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Artículos Originales 


Alfredo Vásquez Acevedo 


Contribución al estudio de su vida y su obra 


CAPÍTULO IX 
El Constituyente 


La elección de la Convención Nacional Constituyente. 
El proyecto de Ejecutivo Colegiado y la reacción antirreformista 


1912-1916 


I 


En agosto de 1912, cuando quedó aprobado el nuevo pro- 
cedimiento de reforma constitucional, la situación política del 
país se encontraba ya agitada por las ideas que el Presidente 
Batlle y Ordóñez sustentaba para la organización del Poder 
Ejecutivo. Honda repercusión había tenido en su sector políti- 
co —y en la opinión pública general— la novedad de un Eje- 
cutivo colegiado al extremo de provocar una división en favor 
o en contra de dicha fórmula que se proyectó sobre el amplio 
problema de la reforma. Los anticolegialistas, como recurso pa- 
ra evitar una transformación que consideraron funesta, se colo- 
caron en posición antirreformista y se aprestaron a detener el 
proceso que, inmediatamente después de sancionada la ley del 
26 de agosto, se inició en el Senado, integrado en su totalidad 
por legisladores colorados. 


El 2 de setiembre de ese mismo año 1912, Manuel B. 
Otero, Ricardo J. Areco y Domingo Arena, presentaron un pro- 
yecto para declarar la conveniencia nacional de la Reforma de 
la Constitución. El Dr. Otero, al fundamentarlo, expresó las ra- 
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zones que había tenido anteriormente para no acompañar la 
Reforma y las que ahora le asistían para apoyarla, Adujo la de- 
claración que le había hecho el Presidente de la República del 
propósito que le animaba, de que una vez modificada la Cons- 
titución по formaría parte del nuevo gobierno ya fuera él uni- 
personal o colegiado. Difícilmente —agregó— "podría presen- 
tarse ulteriormente una circunstancia más favorable de indepen- 
dencia real de acción de los constituyentes con relación a la in- 
fluencia efectiva del Presidente de la República; difícilmente 
podrá presentarse otra ocasión en que se cuente más con la co- 
laboración desinteresada y patriótica de un hombre de sinceridad 
superior a toda duda”. Creía, por tanto, que debía irse adelante 
“sin miramiento a los retardatarios y a los que, por un motivo 
о por otro no quisieran colaborar en la magna obra que se 
prepara y que avanza”. 


El senador Federico Fleurquin expresó su disconformidad 
con la fundamentación del Senador Otero, “Hasta hoy —dijo— 
me siento vinculado a la obra que ha realizado él en el país, 
como gobernante, como consejero o como inspirador de los ami- 
gos que lo acompañan y empezaría por considerar una verdade- 
ra inconsecuencia el que se eliminara o contrajera de antemano 
un previo compromiso de no participación en la cosa pública”. 


El Dr. Arena puntualizó el sentido de las declaraciones 
del Dr, Otero respecto a las intenciones presidenciales, que 
—dijo— “tienen que ser de un efecto decisivo”. Las ratificó y 
adelantó que el señor Batlle y Ordóñez haría, en el momento 
oportuno, una declaración en la que manifestaría “de una ma- 
nera terminante que aunque se le quisiera llevar a la prórroga 
de su mandato, o a la reelección presidencial o a la colabora- 
ción dentro del Ejecutivo que inmediatamente deba sustituirlo, 
fuera o no colegiado, el dirá: mo, porque entiende que de esa 
manera es como en estos momentos históricos, servirá mejor los 
intereses nacionales”.' 


En la sesión siguiente del 4 de setiembre, el proyecto fue 
aprobado unánimemente pasando a la Cámara de Diputados.* 

Esta lo trató en Sala, el 7 de setiembre, por moción del 
diputado Julio María Sosa quien habló de la unanimidad de 


1 “Diario de Sesiones de la H. Cámara de Senadores”. Montevideo, 
1915. Tomo СЇ, págs. 455-456. 

2 “Diario de Sesiones de la H. Cámara de Senadores”. Tomo antes 
citado, págs. 460 y sigts. 
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opiniones en favor de la reforma y de lo propicio que era aquel 
momento, pues tenía la certeza de que la voluntad popular podía 
actuar libremente en los comicios de Constituyente ya que no 
se producirían en él, influencias indebidas. Expresó que la per- 
sona del Presidente de la República era, a ese respecto, una ga- 
rantía de sinceridad y patriotismo. En esta oportunidad, Rodó 
sostuvo, sin éxito, que el proyecto sancionado en el Senado de- 
bía pasar a Comisión y ésta expedirse sin fijarle día determina- 
do. Ese día 7 de setiembre de 1912, fue aprobada la declara- 
ción de la conveniencia de la Reforma por sesenta y siete vo- 
tos contra cuatro. Quedaba de este modo consumada la prime- 
ra etapa del proceso de Reforma Constitucional de acuerdo a lo 
estatuido en la ley constitucional del 26 de agosto anterior. Los 
cuatro representantes que votaron negativamente la convenien- 
cia de la reforma fueron el Dr. Gregorio L. Rodríguez, José 
Enrique Rodó, Alberto Zorrilla y el Dr. Joaquín de Salterain. 


El Dr. Rodríguez se oponía en primer término, por “по ver 
ambiente propicio y favorable para la reforma” debido a la abs- 
tención del Partido Nacional; en segundo lugar porque si bien 
creía que las intenciones del Presidente Batlle y Ordóñez eran 
sanas y patrióticas, creía también que muchas de ellas eran "рго- 
fundamente erróneas y esencialmente perturbadoras; y como se 
trata —agregó— precisamente, de un ciudadano de gran tesón 
y de una voluntad inquebrantable, de los que piensan que a 
todo trance sus ideas deben ser las que primen, se me ocurre 
—dijo— que su espíritu y sus tendencias se reflejarán en la 
Asamblea Constituyente que se elija durante su Administración”. 
“Por consiguiente —continuó— es lógico suponer que tal Asam- 
blea, influenciada por la voluntad resuelta e inquebrantable del 
actual Presidente de la República, reflejará en el Código Polí- 
tico que sancione las ideas radicales, erróneas y trastornadoras 
para el país que ya se han hecho públicas, siendo la más fu- 
nesta, a mi juicio, la del Poder Ejecutivo Colegiado, constituí- 
do por 7 о 9 personas...”.* 


José E. Rodó, consecuente con lo que había expresado en 
Cámara al discutirse los procedimientos de reforma, votó nega- 
tivamente ya que conceptuaba “que dados los procedimientos de 
reforma que han sido sancionados, y relacionando esos procedi- 


3 “Diario de Sesiones de la Н, Cámara de Representantes”. Monte- 
video, 1914. Tomo CCXX, pág. 289. 
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mientos con las circunstancias y condiciones del actual momen- 
to político, la reforma inmediata de la Constitución no consul- 
ta una necesidad nacional ni una conveniencia macional”.* 


Alberto Zorrilla temía, como Gregorio Rodríguez, las ideas 
colegialistas y la intervención personal del Presidente de la Re- 
pública para hacer triunfar su programa político. Temía tam- 
bién que de la Constituyente saliera “una Constitución socialis- 
ta si es que —dijo— se incorporan todos los proyectos que se 
piensan presentar a ella y que cuentan desde ya con la gran- 
de, con la poderosa influencia del Presidente de la Repúbli- 
ca”? palabras éstas que provocaron la réplica del Dr. Emilio 
Frugoni quien expresó su acuerdo con la declaración de con- 
veniencia de la reforma aunque по creía que la próxima Cons- 
tituyente pudiera hacer una Constitución socialista. El Dr. Joa- 
quín de Salterain votó negativamente porque entendía que la 
reforma no se iba a hacer bien ya que no se había respetado 
la opinión que exigía la representación proporcional. Julio Ma- 
ría Sosa defendió la declaración de conveniencia de la Reforma 
rebatiendo los temores que se habían expresado sobre que la 
próxima Convención Constituyente reflejaría las ideas del Pre- 
sidente de la República y manifestó la esperanza de que dicha 
Convención, elegida de acuerdo a leyes liberales, sabría estable- 
cer la mueva Constitución en consonancia con la voluntad del 
país lealmente consultada.* 


TI 


Declarada la conveniencia de la Reforma el 7 de setiem- 
bre de 1912, el problema inmediato lo constituyó la elección 
de la Convención Nacional Constituyente, problema que no po- 
día separarse de la cuestión de fondo, es decir, de la reforma 
misma de la Constitución ya que la Convención debía proyec- 
tar la reforma que luego sería sometida a la ratificación ple- 
biscitaria. En qué sentido se haría la Reforma; cuáles serían las 
enmiendas a introducir en el Código de 1830, fue desde entonces, 
la preocupación dominante que iba a condicionar la solución que 


4 "Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes”, tomo 
antes citado, págs. 293-294. ; 
5 “Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes”, tomo 
antes citado, pág. 291. 
“Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes”, tomo 
antes citado, págs. 294-297. 
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se diera al problema electoral. La ley del 26 de agosto de 1912 
—<que había instituido el nuevo órgano dentro del proceso re- 
formista— dejaba librada a la ley ordinaria la reglamentación 
de su elección, cuya convocatoria debía hacer el Poder Ejecuti- 
vo. Precisamente, el distinto criterio sustentado por este Poder 
del Estado y el Senado de la República en la cuestión de la Re- 
forma, iba a provocar su enfrentamiento en un juego político 
determinado por la lucha anticolegialista surgida en el seno del 
Partido Colorado, cuyo resultado final fue la postergación por 
cuatro años de la reunión de la Convención Constituyente. 

Ya hemos dicho que la división dentro de las filas del Par- 
tido Colorado se venía preparando desde que comenzaron a co- 
nocerse las ideas colegialistas del Presidente de la República a 
fines de 1911. Al Sr. Batlle y Ordóñez se le atribuía con insis- 
tencia la idea de promover la reforma del Poder Ejecutivo mo- 
dificando su carácter unipersonal por un cuerpo colegiado inte- 
grado por varios miembros. La versión difundida en los círculos 
políticos del país que trascendió más allá de la frontera ori- 
ginando comentarios en la premsa argentina, adquirió el carác- 
ter de una definición concreta y orgánica en el artículo publi- 
cado por Batlle y Ordóñez en la edición de El Día correspon- 
diente al 18 de diciembre de 1911. Reproducimos a continua- 
ción ese artículo porque, además del pensamiento medular so- 
bre la idea colegialista, están ya emunciados en él, de manera 
sintética, los fundamentos doctrinarios y los antecedentes histó- 
ricos que habrían de ser luego ampliamente desarrollados en el 
caudaloso debate que, desde 1911, provocó en el país, el pro- 
yecto del Ejecutivo Colegiado. 


“EL P. E, COLEGIADO” 


“Concebimos al Р. E. como un poder guerrero. Es la fuer- 
za, la acción, la rapidez en el ataque, la unidad previsora en la 
defensa. Quien lo ejerza debe estar siempre listo para salir de su 
casa a cualquier hora, aunque sea de las más altas de la noche, 
descerrajar un pistoletazo sobre un adversario, ordenar el desplie- 
gue de una guerrilla, o tomar el mando de un ejército. Su voz 
debe ser de timbre sonoro, su apostura imponente, su gesto se- 
co y amenazador. Si sale a pie debe marcar un paso militar, y 
si a caballo o en coche, las herraduras de sus corceles están en 
la obligación de arrancar chispas del pavimento. El encargado 
del P. E. no se concibe bien bajo otra forma. 
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Reconozcamos que tal manera de sentir y pensar tiene pro- 
fundas raíces en la historia. Las sociedades, en los tiempos pri- 
mitivos y aún, por lo general, en los modernos, se han agrupa- 
do alrededor de una entidad de este género. La ley ha sido 
primero la voluntad absoluta y soberana de uno solo. El más as- 
tuto O inteligente, el más resuelto, el más audaz, el más va- 
leroso, quien sabía asestar un golpe más certero, quien con más 
estrategia dirigía una batalla, ese era el jefe natural y necesario. 
Caciques, reyes, césares y emperadores no han tenido otro origen. 


No censuramos. La humanidad va organizándose lentamen- 
te. El concepto de los gobiernos cada vez más democráticos en 
que la voluntad de todos se sustituye a las voluntades individua- 
les, no ha podido culminar sino después de un experimentar 
repetido y de una prolongada gestación, Carentes de la idea que 
orienta, concita y agrupa; privados, cuando se quería inculcar en 
los espíritus un pensamiento nuevo de los poderosos medios de 
propaganda, que son el libro y la prensa; ignorados aún los in- 
ventos de nuestros días que parecen haber puesto la magia al 
servicio de las comunicaciones, los hombres debieron someterse 
a los que, favorecidos por los acontecimientos, por sus cualida- 
des, y aun por sus defectos, representaban en cada momento una 
fuerza mayor y una mayor decisión. Y como los más grandes y 
más generales problemas fueron siempre los que entrañaban el 
establecimiento y la conservación del orden y la defensa de la 
independencia, a los hombres de acción tocó ejercer sin limita- 
ciones, el poder público. 

Sin duda alguna los pueblos más avanzados de todas las 
edades comprendieron alguna vez los inconvenientes de la do- 
minación de un hombre solo y ensayaron el gobierno ejecutivo 
de varios. Atenas, Roma, Venecia alcanzaron su mayor grande- 
za, bajo gobiernos de ese género; la Francia revolucionaria con- 
fió la defensa de su independencia a una comisión y cuando 
creyó llegado el momento de constituirse definitivamente, dio 
el gobierno a otra comisión: el Directorio. En estos tiempos, 
nuestros antepasados mismos, cuando alboreaba la independen- 
cia, constituyeron una junta de gobierno, que asumió la direc- 
ción de sus intereses, y otra junta fue encargada en Buenos Ai- 
res, de los actos preparatorios de la emancipación de esta parte 
de América. Tales instituciones tuvieron vida más o menos efí- 
mera, y evolucionaron al fin, hacia el régimen de la domina- 
ción personal, combatidas por los intereses y pasiones que ase- 
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dian a todos los gobiernos establecidos, cualesquiera que sean 
sus formas, por la falta de una experiencia política bastante 
grande, y por el prejuicio, sobre todo, inculcado en los espíritus 
por la casi totalidad de los hechos, de que el gobierno debe ser 
ejercido por una persona única. 


La desautorización más grande de esta manera de pensar 
ha sido el establecimiento de la monarquía constitucional y de 
la República en los países de mayor civilización del mundo. 
También contra el régimen constitucional y contra la Repúbli- 
ca se formulaba la objeción de que el poder se ejerce mejor por 
una sola cabeza y por una sola mano; la rapidez en la acción, 
el secreto posible de las resoluciones, la unidad de pensamien- 
to, la dirección única y resuelta, no dejaron de invocarse para 
mantener el régimen antiguo. Las más importantes resoluciones 
quedaban cometidas a la ley. Las resoluciones más decisivas, en 
lugar de ser dictadas con la celeridad de una pasión arrebata- 
da, serían sometidas a prolongadas y engorrosas deliberaciones. 
El poder absoluto perdía así su libertad sin límites y los espí- 
ritus conservadores que habían vivido bajo aquel régimen en 
que la voluntad de uno solo lo era todo, no alcanzaban a ima- 
ginarse cómo las nuevas instituciones iban a hacer vivir y mo- 
verse al organismo social. 


La reforma podía haber sido más completa. Puesto que se 
reconocía la inconveniencia de confiar a una sola persona todo 
el gobierno, podía haberse reconocido también la inconvenien- 
cia de confiarle una parte importante de él. Las revoluciones no 
se hacen nunca por entero, El pensamiento es, por imperfecto, 
ilógico, y no deduce nunca, de una vez, todas las consecuencias 
de los principios cuya verdad reconoce. Además, la realidad se 
resiste a amoldarse a la idea. Había que transar con los reyes 
abandonándoles una buena parte del gobierno. Las repúblicas 
imitaron por su lado a las monarquías constitucionales conser- 
vando al monarca, que llamaron presidente, sustituyendo la elec- 
ción a la injusticia evidente de la herencia, y reduciendo más 
o menos el plazo en que los ciudadanos electos debían ejercer 
el poder. 


La idea, по obstante, está en marcha. En la Federación 
Suiza las facultades ejecutivas se hallan confiadas a un consejo 
de siete ciudadanos, que se eligen cada tres años y pueden ser 
reelectos. Uno de ellos lleva el título de presidente, pero su 
mandato no dura más que un año, y sus facultades son limi- 
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tadísimas, pues el verdadero gobierno es el Consejo. Ninguna 
catástrofe ha ocurrido en aquel país a causa de sus instituciones. 
Al contrario! No hay otro más feliz que él en Europa. Y no 
por su grandeza y poderío. Su territorio es la tercera parte del 
nuestro. Su población es apenas tres veces la que nosotros po- 
seemos... Tenemos, sin embargo, conciudadanos que no osan le- 
vantar las miradas hasta él, ni acariciar el intento de imitarlo 
y de implantar en su propia patria instituciones aun más per- 
fectas que las suyas, si fuera posible! 


En Francia el poder ejecutivo es ejercido por una Comi- 
sión. El presidente de la República tiene apenas una tarea de- 
corativa. Es el representante de la nación. Visita los pueblos 
amigos, recibe las visitas de sus soberanos o mandatarios; asiste 
a las grandes fiestas y solemnidades nacionales, pronuncia dis- 
cursos, etc., pero no gobierna. El que gobierna es el Consejo de 
ministros, una comisión sometida a su vez a otra comisión mu- 
cho más numerosa: el Cuerpo Legislativo. Bajo la dirección de 
un gobierno de este género la Francia ha renacido de su inmen- 
so desastre de 1870. El saber se ha hermanado en él, con la 
prudencia y las patrióticas energías, y aquel pueblo que parecía 
haber sido vencido para siempre es hoy, más que antes, una po- 
tencia de primer orden, tiene poderosas amistades y alianzas, y 
defendería sus intereses e independencia con mucho más acier- 
to y energía que cuando decidía de su destino una voluntad in- 
dividual sin trabas. Las libertades públicas gozan de las más 
eficaces garantías; todos los intereses son debidamente conside- 
rados; florecen las industrias, las artes y las ciencias, y la civi- 
lización y el progreso, en la acepción más comprensiva de es- 
tas palabras, parecen haber tomado a su cargo la grandeza y la 
gloria de aquella república! 


¿Tienen algún valor ante estos ejemplos contemporáneos 
las declamaciones de algunos espíritus reacios, incapaces, por 
pereza intelectual, de pensar en otras cosas que las que sus ojos 
ven y palpan sus manos?”.' 


7 “El Día”. Montevideo, 18 de diciembre de 1911. Pág. 4, cols. 1 y 
2. Este artículo fue reproducido textualmente por “El Día” en su edición 
del 28 de setiembre de 1912. Joaquín Silván Fernández comentó estas 
primeras manifestaciones públicas de las ideas colegialistes de Batlle y 
Ordóñez en las columnas de "Та Democracia” el 20 de diciembre de ese 
año 1911 expresándose en estos términos: “Al fin el señor Batlle y Or- 
dóñez ha hecho manifestación pública de sus gustos y preferencias respecto a 
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La última etapa de la discusión de la ley del 26 de agos- 
to de 1912 y la declaración de conveniencia nacional de la Re- 
forma de 7 de setiembre de ese mismo año, revelaron la resis- 
tencia que estas ideas provocaban en el círculo de los colabo- 
radores más íntimos de Batlle y Ordóñez, pero la crisis recién 
se produjo cuando publicó en El Día, el 4 de marzo de 1913, sus 
“Apuntes de Reforma de la Constitución” en los que concre- 
taba la idea de transformar el Ejecutivo unipersonal en un Eje- 
cutivo Colegiado. De acuerdo al proyecto contenido en los 
“Apuntes”, el Poder Ejecutivo sería ejercido por una Junta de 


la manera de constituir el Poder Ejecutivo cuando, rota la valla que hoy 
oponen las reglas de procedimiento, se reforme la Constitución en sus 
disposiciones fundamentales. Esa declaración de amor tiene ribetes litera- 
rios con cierto sabor poético y es tan comedida y afectuosa que el mismo 
cargo de inferioridad dirigido contra quienes se muestren poco entusias- 
mados con la novedosa fórmula, sólo aparece еп tono delicado de suave 
reconvención, y sin miras de ofensa, tal, en fin, como cumple a quien se pro- 
pone atraer corazones, en vez de indisponmerlos y amargarlos con un trato 
adusto y altanero”. Más adelante refuta las apreciaciones que ha formulado el 
presidente Batlle y Ordóñez sobre las características del Poder Ejecutivo 
en nuestra organización institucional para concluir que “Don José Batlle 
y Ordóñez, el gobernante más absoluto y absorbente que ha tenido el 
país, aun cuando simule amor profundo a la legalidad, es el menos auto- 
rizado para proclamarse partidario de la reducción de facultades en el 
Poder Ejecutivo, puesto que él no ha hecho sino luchar por extenderlas 
e intensificarlas durante los ocho años transcurridos desde que gobierna. 
Bien sabe que él será el gran heptarca en ese Ejecutivo que patrocina y, 
porque lo sabe y se propone serlo, finge aspirar a convertirlo en una 
simple dependencia de la legislatura, y sujeto a la influencia de ésta, pero 
callando que, a su vez, en la legislatura no entrarán sino aquellos que le 
presten juramento de fidelidad y vasallaje”. (“Та Democracia”. Montevideo, 
diciembre 20-21 de 1911.) 

Reproducimos a continuación un artículo del diario “Crónica” de 
Buenos Aires sobre las ideas colegialistas del presidente Batlle y Ordóñez 
que “El Día” transcribió el 15 de diciembre de 1911. 


“Las cosas nuevas” 
El bárbaro BATLLE 


Escribe con los mismos títulos, “Crónica” de Buenos Aires: 

"Este señor Batlle y Ordóñez que le ha tocado en suerte a la vecina 
República del Uruguay es sencillamente un bárbaro empeñado en realizar 
absurdos. Tiene razón nuestro colega montevideano "El Siglo”. ¿No se 
le ha ocurrido ahora a Batlle y Ordóñez, aprovechando la reforma de la 
constitución de su patria suprimir al "presidente de la república”? ...¡Qué 
bárbaro! Al presidente de la república, ese último resto de teatralidad colado 
de rondón en las formas democráticas, como un residuo de las caducas 
monarquías!... Rematadamente bárbaro el tal señor Batlle! 

¿Qué el presidente en la forma democrática tiene demasiadas seme- 
janzas con los monarcas? Bueno. Pero para eso existe el período fijo, cosa 
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nueve miembros que se denominaría “Junta de Gobierno de la 
República”; durarían en sus funciones nueve años renovándose 
uno por año. Serían elegidos directamente por el pueblo, a ma- 
yoría de votos, mediante listas completas. 


La primera elección se haría por la totalidad de miembros 
de la Junta. El candidato que ocupara el primer puesto en la 
lista duraría en las funciones los nueve años; el segundo, ocho; 
el tercero, siete y así sucesivamente. Cada año se realizarían 
elecciones para sustituir al miembro que cesara. “Se procederá 
además a elecciones —decía el proyecto— cada vez que quede 


que no ocurre con el rey. Eso solamente, es bastante distingo entre repú- 
blicas y monarquías. 

A ese señor Batlle, tendremos que estudiarlo a través del tiempo como 
un caso de alienismo histórico. 

Gobierna bajo la inspiración de la diosa Utopía. Está encaprichado en 
el absurdo de ganarle su carrera al tiempo, pretendiendo colocar a su patria 
más allá de los pueblos más adelantados en materia de democracia. А su 
patria!... que hasta ayer mo más sólo entendía el dogma republicano, 
cuando lo encarnaba un doctor valiente capaz de tirar en ciertas circuns- 
tancias al diablo el frac y los guantes del salón, para calarse chiripá y 
espuelas y echarse lanza en mano, por esos campos de Dios y “hacer patria” 
sobre las ruinas de las revueltas fraticidas al resplandor de los incendios! 
iNi pretensiones tiene el tal señor! 

Y lo malo, no está precisamente en que lo pretenda: lo peor es que 
lo hará el día menos pensado, con gran escándalo de la América entera, 
absorta en la contemplación del pasado y profundamente enamorada de la 
manera de ser añeja. 

Entraña en verdad una herejía imperdonable, el pretender quebrar 
las tradiciones republicanas, acercando imprudentemente la foma de gobierno 
al pueblo y despojando de atributos y deberes al “presidente de la repú- 
blica” que tanto se parece a los reyes, sin serlo sin embargo. 

Aconsejamos al señor Batlle, que no mire tan audazmente al porvenir. 
No! Le conviene retrogradar y dar un vistazo por la historia de la Roma 
del siglo XIV... ahí verá, como en aquella época del escandaloso predo- 
minio de los Orsini y de los Colonnas, surgió Rienze, el gran tribuno, y 
queriendo democratizar la ciudad eterna, para gobernarla, eligió el título 
de “tribuno de Кота”... y gobernó rodeándose del mismo fausto inso- 
lente de los césares, por que así le gustaba al pueblo: la teatralidad y el 
gobierno tienen mucha analogía... 

Una democracia, una república, sin ese ente sublime que se llama 
5. E. tan necesario, tan imprescindible para el progreso y el desenvolvi- 
miento de los pueblos?... Habría que verlo. 

“Un absurdo”. Tiene razón “El Siglo”. 

Reorganizar el Poder Ejecutivo de una nación, sin esa especie de señor 
feudal que se llama “presidente”, sólo cabe en el caletre de un utopista, 
a quien se le ha metido entre ceja y ceja el propósito de acuerdo con la 
equidad y con la ciencia. 

Absurdo, lamentablemente absurdo y si los blancos по le hacen una 
revolucioncita, no tendrán perdón de Dios!” 


(“El Día”, Montevideo, 15 de diciembre de 1911, Pág. 4 cols. 2 y 3.) 
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un puesto vacante en la Junta por renuncia, destitución О muer- 
te de alguno de sus miembros”. En este caso, la elección se rea- 
lizaría dentro de los treinta días siguientes a aquel en que se 
produjo la vacante. Las elecciones anuales se harían en fecha a 
fijar y el ciudadano electo ocuparía el puesto cinco о seis meses, 
después, según se resolviera. 


La Junta de Gobierno fallará en las elecciones de sus miem- 
bros. En determinada situación, cuando по se hubieran cumpli- 
do los requisitos, correspondería el fallo a la Alta Corte de 
Justicia, 

Cuando por alguna causa no se hubiesen elegido las per- 
sonas que debían ocupar los cargos vacantes, éstos serían llena- 
dos por la Asamblea General, a mayoría de presentes. Los 
miembros provisorios ejercerían sus funciones por todo el tiem- 
po que durase la vacancia. En la parte relativa al funcionamien- 
to de la Junta de Gobierno, establecía que ésta podía adoptar 
resoluciones con la concurrencia de tres de sus miembros; sus 
sesiones no serían públicas pero se publicarían sus actas O ver- 
siones taquigráficas si así se resolviera. 


La Junta podría reunirse fuera del local de sus sesiones 
por invitación de uno de sus miembros en caso de conmoción 
interior, ataque exterior о motivo grave. 


El presidente de la Junta sería elegido entre sus compo- 
nentes por dos terceras partes de sus miembros; duraría dos 
años en sus funciones y podía ser reelegido ilimitadamente.* 

Sin expresión de motivos, por el voto de las dos terceras 
partes de sus miembros, podía ser declarado cesante de su car- 
go de presidente, procediéndose a mueva elección por el tiempo 
complementario del período. Las funciones del presidente de la 
Junta de Gobierno eran las siguientes: “Dirigir las sesiones — 
Firmar con el Secretario, — Comunicar las resoluciones adop- 
tadas por la Corporación. — Representar a la Junta siempre 
que ella lo resuelva. — Representar al país ante el extranje- 
ro. — Ejercer el mando inmediato del Ejército de mar y tie- 


8 Meses antes de la publicación de los “Apuntes”, el señor Batlle y 
Ordóñez, en un reportaje que le hizo el Dr. Domingo Arena, había desa- 
rrollado sus ideas favorables al principio de la reelección presidencial limi- 
tada. En la misma oportunidad expresó las razones de orden personal que, 
frente a la situación política del país, le llevaban a declarar “que no 
desearía ni aceptaría prórroga de mandato ni reelección”. Véase en el 
Apéndice N? 17 el reportaje publicado en “El Día”, el 21 de setiembre de 
1912; pág. 5, cols. 1 a 3. 
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rra. — Proponer a la Junta los nombramientos y promociones 
de jefes y oficiales asi como sus destituciones y la ubicación de 
las fuerzas. — Tomar medidas prontas de seguridad en los ca- 
sos graves e imprevistos de conmoción interior o ataque exte- 
rior, citando, simultáneamente, a la Junta para darle cuenta in- 
mediata de lo ejecutado y ajustándose a lo que ella resuelva”. 


A las facultades de la Junta de Gobierno, los “Apuntes” 
dedican un parágrafo especial. Ellas reproducen, con algunas va- 
riantes significativas, las que la Constitución de 1830 confería 
al Presidente de la República. En primer Jugar se dice que a 
la Junta le corresponderá la Administración General de la Re- 
pública, la conservación del orden interior y seguridad exterior. 
También “el mando superior de todas las fuerzas de mar y tie- 
rra y está exclusivamente encargada de su dirección, pero lo 
ejercerá sólo por intermedio de su presidente”. Se elimina la 
exigencia del consentimiento de la Asamblea General, por las 
dos terceras partes de votos, para mandarlas personalmente. En 
segundo lugar a la Junta de Gobierno correspondía el derecho 
de veto sobre los proyectos de ley remitidos por las Cámaras 
pero sus consecuencias eran más severas que en la Constitución 
de 1830, En ésta no se requería una mayoría especial para le- 
vantarlos. Si reconsiderado por las Cámaras —decía el art. 70 
de la Constitución— un proyecto de ley que hubiese sido de- 
vuelto por el Poder Ejecutivo con objeciones u observaciones, lo 
aprobaban nuevamente, se tendría por sancionado y el Poder 
Ejecutivo debía promulgarlo sin más reparos. En los “Apuntes” 
cuando un proyecto de ley era devuelto por la Junta “se estará 
a lo que resuelvan tantas novenas partes de sufragios entre los 
miembros presentes de la Asamblea como votos hayan obteni- 
do en la Junta las objeciones u observaciones a la ley”, lo que 
dificultaba el levantamiento del veto. 


En tercer lugar corresponde a la Junta de Gobierno nom- 
brar y destituir a los ministros de su despacho y demás emplea- 
dos de la Administración. No se consignan para los empleados 
las causales de destitución ni la intervención del Senado, o Co- 
misión Permanente, ni el pasaje a los Tribunales de Justicia en 
caso de delito como se establecía especialmente en el аг. 81 
de la Constitución de 1830. 

En cuarto lugar —y ello estaba de acuerdo con las ideas 
filosóficas de Batlle y Ordóñez— se suprime el Derecho de Pa- 
tronato y la facultad de celebrar Concordatos. 
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En quinto lugar, correspondía a la Junta de Gobierno “to- 
mar medidas prontas de seguridad en los casos graves e impre- 
vistos de ataque exterior o conmoción interior dando cuenta a 
la Asamblea de lo ejecutado y sus motivos, dentro de los quin- 
ce días siguientes y estando a lo que se resuelva en la forma 
de la Sección .... (discusión y sanción de leyes)”. Es decir, 
se sustituye la exigencia de dar cuenta inmediatamente a la Asam- 
blea General o en su receso a la Comisión Permanente, por un 
plazo más amplio de quince días. 

En sexto lugar se suprime la exigencia de presentar anual- 
mente a la Asamblea General el presupuesto de gastos del año 
entrante y dar cuenta de la inversión hecha en el anterior. 

En séptimo lugar suprime la exigencia de informar en el 
acto de apertura de las Cámaras, sobre el estado político y mi- 
litar de la República y de las mejoras y reformas que considere 
dignas de su atención. Esto pasaba a ser obligación exclusiva 
de los Ministros quienes debían “dar cuenta particular a cada 
una de ellas del estado de todo lo concerniente a sus respecti- 
vos departamentos” como establecía la Constitución de 1830 en 
su art. 88. Luego reducía a seis meses el período en que, una 
vez finalizado su mandato, los miembros de la Junta de Go- 
bierno quedaban sujetos a la decisión de la Asamblea General 
en lo que respecta al abandono del territorio y no se consignan 
las garantías a la libertad individual establecida en el art. 83 
de la Constitución de 1830. 

Respecto a los Ministros, que serían designados por la ma- 
yoría absoluta de los miembros de la Junta y revocables por 
igual mayoría, la variante más importante está en la especifi- 
cación de sus facultades: proponer a la Junta de Gobierno los 
proyectos concernientes a sus Carteras; los reglamentos especia- 
les para la mejor ejecución de las leyes y los decretos; propo- 
ner los nombramientos de los empleados y su destitución por 
ineptitud, omisión o delito y mombrar a aquellos que la Junta 
determine, de acuerdo con los reglamentos que ella dicte. Or- 
denar el pago de las deudas del Estado en las circunstancias y 
condiciones acordadas por la Junta. Dar retiros, conceder licen- 
cias a los empleados, aplicar suspensiones, y ejercer las facul- 
tades que dentro de sus atribuciones la Junta de Gobierno les 
cometa para asegurar la marcha de la Administración.” 


9 Véase еп el Apéndice N? 18 el texto de los “Apuntes”. En el 
mismo Apéndice puede leerse otro proyecto de reforma colegiada formu- 


2 


14 REVISTA HISTÓRICA 


Este proyecto sólo encontró apoyo en el núcleo batllista. 
Levantó una enorme resistencia en la generalidad de la opinión 
pública. Se le criticó desde el punto de vista político y doctri- 
nario. El largo mandato de nueve años de la Junta de Gobier- 
no, unido a la falta de una norma sobre reelección o no re- 
elección de sus miembros —lo que posibilitaba que éstos fueran 
electos por otro período— junto a la reelección ilimitada del 
presidente que la Junta designara para el Cuerpo entre sus com- 
ponentes, fue lo que suscitó de inmediato la reacción de los 
partidos opositores que vieron, a través de esas disposiciones, el 
ánimo del gobernante, caracterizado desde su primera presiden- 
cia por la forma avasallante de imponer su voluntad, de perpe- 
tuarse en el poder. La prensa en general recogió esa impresión 
y se habló de continuismo y de porfirismo, como síntesis del 


lado por el Dr. Justino E. Jiménez de Aréchaga que fue publicado por el 
diario "El Día” poco después de la aparición de los “Apuntes”, el 19 de 
marzo. El Dr. Jiménez de Aréchaga formuló este proyecto a pedido del 
Dr. Domingo Arena según expresa en la carta que publicó "El Día” conjun- 
tamente con el proyecto, Sin embargo en el archivo de José Batlle y Or- 
dónez se conserva otra carta de puño y letra del Dr. Justino E. Jiménez 
de Aréchaga, fechada dos días antes de la aparición de los “Apuntes”, en la 
que le anuncia al presidente que ha completado su proyecto y le plantea el 
problema de su publicación. Dice así: 
Mont.2 Marzo 2 de 1913 

Sr. Presidente: 

He completado ya la fórmula constitucional que tuve el agrado de 
leerle, Pero su publicación ofrece un inconveniente al que el Dr. Acevedo 
ha encontrado solución. Como el Sr. Presidente no lo ignora soy par- 
tidario del régimen presidencial. La publicación de lo que llamaré mi 
fórmula sin explicación alguna me haría aparecer en contradicción con 
mis principios y mis enseñanzas de la Cátedra. Una explicación mía, en 
una publicación espontánea, acaso fuera violenta. El Dr. Acevedo opina 
que, en forma de reportaje todo se allanaría porque haría salvedad de 
principios y, puesto en el caso de dar opinión sobre la mejor fórmula de 
ejecutivo colegiado la daría ya en forma de proyecto. 

Si el Sr. Presidente es de la misma opinión y cree respetables estos 
escrúpulos yo daría a "Е! Día” la fórmula. Y si esta solución le pareciera 
violenta no tendría inconveniente alguno en renunciar a la paternidad 
del proyecto pudiendo publicarse como colaboración anónima. 

Me es muy grato reiterar al Sr. Presidente la expresión de mi más 
respetuosa consideración. 

Just. E. Jim.* de Aréchaga 

(Manuscrito original en el Archivo de José Batlle y Ordóñez). 

Personalmente, el catedrático de Derecho Constitucional de la Facul- 
tad de Derecho по era partidario del principio de la colegialidad. En la 
carta que dirigió al Presidente Batlle y Ordóñez como en la dirigida al 
Dr. Arena adjuntándole el proyecto, se declaró francamente presidencia- 
lista, aunque reconoce —dice a éste— “que el régimen de 1830 no es 
sino una deformación del sistema americano que debe ser modificado 
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espíritu de los “Apuntes”. No se entró a analizar otros aspec- 
tos del proyecto que significaban un debilitamiento, cuando no 
una derogación, de fundamentales garantías para la libertad in- 
dividual que consagraba la Constitución de 1830, tales como las 
disposiciones relativas a las medidas prontas de seguridad y a 
la destitución de los funcionarios públicos. Pero dejando de la- 
do las apreciaciones sobre las motivaciones subjetivas de los 
“Apuntes”, evidentemente la integración de la Junta de Gobier- 
no aseguraba el predominio por muchos años, de un solo parti- 
do político que, sin contralor, tendría en sus manos el Poder 
Ejecutivo con el agravante que eso ocurriría —dadas las trans- 
formaciones que se estaban operando— en un Estado Adminis- 
trador, cuya esfera de acción ya mo sería la limitada a los fimes 
primarios de acuerdo a la concepción liberal, sino la vastísima 


sobre la base de una gran descentralización política y administrativa.” En la 
misma carta expresa el Dr. Aréchaga que solicitado por varios amigos 
había buscado "suprimir dentro de una fórmula de colegialidad los in- 
convenientes de ese régimen constatados por la doctrina y por la historia 
constitucional.” Con su proyecto creía haberlo logrado. "Honestamente con- 
vencido de que he acertado en ello —expresa— no tengo reparo en ma- 
nifestarle que, si en la obra de reforma en que se empeñará la Constitu- 
yente, es rechazado el régimen presidencial, mo se encontrará, por lo menos 
en cuanto a lo fundamental de ella, fórmula más ventajosa que ésta, superior, 
por todos conceptos al régimen parlamentario que se preconiza por algún 
diario”. 

La fórmula de Jiménez de Aréchaga establecía un Poder Ejecutivo 
integrado por una Junta de Gobierno de siete miembros elegida por una 
Convención especial, integrada por doble número del de los miembros del 
Poder Legislativo. Sus integrantes debían tener las cualidades de los Re- 
presentantes; serían elegidos en cada departamento, en la proporción que 
le corresponda según la legislación electoral vigente y siguiéndose las mismas 
formas que para la elección de Senadores. No podían ser miembros de la 
Convención los legisladores, ministros, magistrados y los empleados a sueldo 
o comisión del Poder Ejecutivo. La junta de Gobierno se renovaría total- 
mente cada siete años. Las vacantes se llenarían por nueva elección. Mientras 
se procede a ella, o en caso de licencia o separación temporaria, sustituiría 
al miembro de la Junta de Gobierno los Ministros de Estado en el orden 
preferencial que indica. La Convención electora, a mayoría absoluta de votos, 
elegirá el presidente y vicepresidente de la Junta quienes desempeñarán sus 
funciones los siete años de la duración del mandato. No podían ser reelec- 
tos sin que mediara un período de siete años entre el cese y la reelección. 
Las resoluciones de la Junta de Gobierno debían tomarse con la presencia 
y el voto de la mayoría de sus miembros. El presidente de la Junta tenía 
voz y voto en todos los asuntos sometidos a la decisión de la misma. Al 
establecer las atribuciones de la Junta de Gobierno es posible señalar 
algunas diferencias con las que consignaban los Apuntes”: el nombramiento 
de los ministros mediante presentación al Senado; el nombramiento y des- 
titución de los funcionarios públicos conforme a las leyes; la presentación 
al Poder Legislativo, en el acto de apertura de las Cámaras, de un informe 
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que correspondía a los fines secundarios del Estado. En otro or- 
den se argumentaba que la limitación de la autoridad omni- 
potente del Poder Ejecutivo —fin repetidamente declarado por 
el Presidente Batlle y Ordóñez de su proyecto de reforma cons- 
titucional— no se obtenía repartiendo esa autoridad entre varias 
personas sino creando centros de poder que se limitaran unos a 
otros. En realidad, los “Apuntes” dejaban igual o más fortaleci- 
da la acción del Ejecutivo, desde que eliminaba algunos contro- 
les de la Asamblea General. Por otra parte no fortalecía al Po- 
der Legislativo. Esto explica la gran oposición que suscitó. Diez 
días después de haberse dado a conocer el proyecto de Cole- 
giado, el 14 de marzo, el Dr. Pedro Manini Ríos, que había 
sido uno de los colaboradores más allegados a Batlle: su Mi- 
nistro del Interior al iniciarse su segunda presidencia y hasta 


sobre el estado general del país. Al definir las atribuciones del presidente 
de la Junta de Gobierno, consigna, de acuerdo con lo establecido en la 
Constitución de 1830 y a diferencia de los “Apuntes”, que el presidente 
de la Junta no puede mandar personalmente las fuerzas de mar y tierra 
sin previo consentimiento del Poder Legislativo. En lo que se refiere a la 
adopción de las medidas prontas de seguridad, el proyecto de Jiménez de 
Aréchaga tiene algunas diferencias con los “Apuntes”. No define el plazo 
en que la Junta de Gobierno —aprobadas las medidas adoptadas por su 
presidente— debe dar cuenta de ellas a la Asamblea General pero sí acla- 
ra a continuación que en los casos en que deba privarse de su libertad 
a los individuos, estos deben ser sometidos dentro de las 48 horas a juez 
competente. Consagra también el principio de la inconstitucionalidad de 
las leyes otorgando al Poder Judicial la facultad de по aplicarlas pero en 
determinadas condiciones: que “la cuestión sea planteada durante un juicio; 
que constituya una cuestión prejudicial y que la declaración —que jamás 
hará jurisprudencia— se base en la intención del constituyente claramente 
expresada en los términos de la Constitución comprendidos en su sentido 
general y obvio o en la historia fidedigna de su sanción.” En los comen- 
tarios que acompañan este proyecto, el Dr. Jiménez de Aréchaga explicaba 
que estas exigencias para la declaración de inconstitucionalidad aseguraban 
la independencia del Poder Legislativo manteniendo al Poder Judicial den- 
tro de su función propia. 

Otra novedad del proyecto era la organización municipal. El gobierno 
de los departamentos estaba confiado a un Consejo Municipal elegido por 
los vecinos del departamento y un Intendente designado por el presidente 
de la Junta de Gobierno. De este modo creía asegurar la autonomía local 
bajo la inspección del gobierno central. Para el Dr. Jiménez de Aréchaga 
la virtud del proyecto residía en que admitía la existencia de un presi- 
dente con poderes especiales; que se mantenía la independencia del Poder 
Ejecutivo frente al Legislativo y la unidad y rapidez de acción sobre todo 
en lo que respecta a la seguridad exterior y el orden interno del Estado. 

El Dr. Justino E. Jiménez de Aréchaga incluyó esta fórmula colegialista 
tal como apareció en “El Día”, en el tomo Il, págs. 299 y siguientes de su 
obra “El Poder Ejecutivo y sus Ministros”, publicada en Montevideo ese 
mismo año 1913. 
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pocos meses antes y, en aquel momento, senador por el Depar- 
tamento de Flores, se separó de Batlle con un sector distingui- 
do del Partido Colorado. El Dr. Manini Ríos hizo públicas las 
discrepancias con el proyecto de los “Apuntes”, que hasta aquel 
instante había mantenido en el plano privado, y se lanzó a la 
lucha opositora transformándose en el jefe del movimiento an- 
ticolegialista colorado. 


La idea de formar en el Senado un bloque para detener la 
reforma paralizando la sanción de la ley de elecciones de la 
Convención Constituyente, que estaba a estudio de la Cámara 
de Representantes, la concibió el Dr. Manini Ríos días antes de 
que aparecieran los “Apuntes”, luego de conocer a través del 
Dr. Domingo Arena, la decisión del presidente Batlle y Ordó- 
ñez de integrar la futura Convención exclusivamente con ele- 
mentos adictos a su plan colegialista a cuyo fin insistía perso- 
nalmente con cada uno de sus colaboradores e integrantes de 
las Cámaras. Así lo refiere el Dr. Pedro Manini Ríos en la Me- 
moria que dejó escrita sobre estos sucesos.'” En ella revela la 
intensa actividad que desarrolló el Sr. Batlle y Ordóñez en la 
primera quincena del mes de marzo de 1913 para anular la 
influencia del Dr. Pedro Manini Ríos y evitar la formación del 
bloque anticolegialista en la Cámara de Senadores que al fin, 
por la acción mo menos intensa del Dr. Manini Ríos y sus com- 
pañeros, se concretó y llegó a la formulación de la declaración 
del 17 de marzo. La anotación que el Dr. Manini Ríos hace 
en su Memoria, el día 11 de marzo, es particularmente ilustra- 
tiva sobre la profundidad de la crisis planteada dentro de las 
filas coloradas y sobre los procedimientos de lucha de Batlle y 
Ordóñez para llevar adelante sus propósitos. Dice así: “(Маг- 
z0) 11. La semana transcurrida ha sido fecunda. Desde luego el 
conocimiento de la fórmula de Batlle publicada en “El Día” ha 
producido el efecto previsto. 


Sosa (un inexplicable e inexplicado antiseptimista) ve ele- 
mentos de los clubes en nombre de Batlle para atraerlos al Eje- 
cutivo Colegiado. A pesar de haberme pasado la semana en ca- 
ma, he tenido que verme con algunos de esos elementos para 
tratar de concertar la resistencia. 


Anteayer Jacobo Varela fue llamado a Piedras Blancas para 


10 Véase la Memoria del Dr. Pedro Manini Ríos en “Anoche me 
llamó Batlle” de Carlos Manini Ríos. Montevideo, 1970. Págs. 227-234. 
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ofrecérsele el Ministerio de Instrucción Pública que Blengio re- 
nunciara por su oposición radical al setimino, 


Varela se resistió a aceptarlo, invocando entre otros moti- 
vos su disidencia respecto a ciertos proyectos de Batlle. Este le 
ofreció como temperamento conciliador no tratar aquellos asun- 
tos en que estuvieran en desacuerdo. Varela prometió pensar y 
responder al día siguiente, y lo hizo en efecto en forma nega- 
tiva por entender que ciertos asuntos fundamentales, en que él 
estaba en oposición, по podrían estudiarse sino en acuerdo de 
Ministros. 

Varela —como yo no lo puse en duda, desde que tuve no- 
ticia del ofrecimiento— cumplió con su deber al rechazar el 
Ministerio. Este le era ofrecido, evidentemente, con el exclusivo 
objeto de que no entrara al Senado para el cual fue electo pre- 
cisamente anteayer. Por eso, el absorbente Batlle le llegó a 
prometer no ocuparse de los asuntos en que estuvieran en disi- 
dencia, promesa para cuyo incumplimiento no le faltarían des- 
pués pretextos. 

Lo esencial era sacarlo del Senado donde estorbará, y re- 
emplazarlo con Vecino, su primer suplente, que parece bien dis- 
puesto a marcar el paso, 

Y Varela es bastante perspicaz para darse cuenta de la ma- 
niobra, y tiene la noción clara de la responsabilidad patriótica 
del momento para prestarse a ella. 


He hablado por teléfono con él y mañana vendrá a ha- 
blar conmigo. No quiero concretar con los demás compañeros 
la fórmula de resistencia —y así se lo he dicho a Lagarmilla 
que se muestra un poco impaciente y desconfiado— porque Va- 
rela es un poco díscolo y tiene un criterio muy individual y 
un temperamento personalísimo que le impide acomodarse fá- 
cilmente a soluciones concertadas de antemano. Por eso en po- 
lítica actúa solo. No sigue a nadie ni hace porque nadie lo 
siga. 

Hasta ahora no he podido entenderme con él para evitar 
los chismes a Batlle. Este desconfía y parece vislumbrar que 
la acción contra sus extravagancias puede venir, si no de mí, 
gracias en parte a mi iniciativa. 


El hecho es que hace dos semanas en una conferencia con 
el mismo Varela, le inició bruscamente la conversación interpe- 
lándole sobre qué había hablado conmigo unas mañanas antes 
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en la calle Sarandí.* Alguien mos ha visto juntos conversar largo 
rato animadamente, y se lo ha soplado. 

El hecho es que en cuanto yo supe que resultaba hablar 
conmigo tan peligroso como si yo fuera Basilio Muñoz, al de- 
cir del mismo Varela, me adelanté a decirle a éste que debíamos 
suspender muestras entrevistas hasta que estuviera proclamado se- 
nador, Esta gente ha perdido tanto los estribos y se ha olvidado 
de tal manera de los escrúpulos, que no sería imposible en efec- 
to, que, valiéndose de quien sabe que género de presiones, hicie- 
ran fracasar su candidatura”. 

En medio de estas gestiones, el 14 de marzo, el Dr. Mani- 
ni Ríos, en un acto celebrado en el Club Colorado de la 7* 
sección, definió su posición frente al proyecto de Batlle y Or- 
dóñez. Se declaró adversario decidido de la organización cole- 
giada del Poder Ejecutivo porque, además de ser una forma ех- 
traña a nuestra tradición у a nuestra experiencia en materia ins- 
titucional, destruía, en su Opinión, la unidad esencial del Poder 
Ejecutivo al posibilitar la entrada en él de representantes de los 
partidos de la minoría. “Si dicho poder —dijo— pierde su са- 
racterística de cuerpo único, funcionalmente indivisible, absolu- 
tamente ejecutivo, para transformarse en una corporación deli- 
berante, en la que son admisibles fatalmente criterios, tenden- 
cias y orientaciones distintas, ¿con qué derechos impondremos al 
pais la obligación de designar todos los componentes dentro del 
partido de la mayoría? Tarde o temprano provocado por el de- 
seo de resolver dificultades políticas incidentales o impuesto por 
algún irresistible movimiento de opinión, se tendrá que admi- 
tir la integración con las minorías”. La Junta Ejecutiva resul- 
taría así un conjunto heterogéneo de voluntades con ideales e 
intereses distintos. Consideraba el Dr. Manini y Ríos que la 
fórmula de Los Apuntes contradecía la doctrina que sobre la 
matería sustentaba Batlle en la Carta programa enviada en oc- 
tubre de 1910 a la Convención de su partido. En ella se había 
pronunciado de manera expresa contra la coparticipación políti- 
ca a nivel ministerial para no debilitar la acción del Poder Eje- 
cutivo con otras tendencias opuestas o divergentes: “El Poder 
Ejecutivo —decía Batlle en aquel documento— perdería la cua- 
lidad que debe ser su característica o sea la rapidez y la efica- 
cia en la ejecución, para convertirse en un cuerpo principalmen- 


11 Manini Ríos, Carlos: “Anoche me llamó Batlle”, pág. 229. 
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te deliberante, con lo que se falsearía el espíritu de nuestro Có- 
digo fundamental que ha cometido las deliberaciones principal- 
mente al Poder Legislativo”, Por último el Dr. Manini Ríos era 
contrario a la reforma colegiada proyectada, porque en ella no 
se limitaban las facultades del Poder Ejecutivo ni se fortalecían 
las del Legislativo. Esta, hasta entonces, había sido la reforma 
que se había señalado, en materia del Ejecutivo, como necesaria 
para mantener el equilibrio de los poderes.** 


El 16 de marzo el Dr. Manini Ríos anotaba en su “Me- 
moria” los trabajos realizados para la formación del bloque: 
“Que días decisivos los transcurridos!, expresaba. El bloque ya 
está formado, con fórmula concretada y escrita, que no tardare- 
mos muchos días en hacer conocer del país, para librarle de 
esta pesadilla de la reforma impuesta por Batlle y al gusto de 
Batlle. Un hecho imprevisto y afortunado precipitó los aconte- 
cimientos. Ventura Enciso estuvo de nuevo el lunes 10 en Pie- 
dras Blancas, llamado por Batlle que siempre cargoso, porfia- 
do y soberbio, no admite, ni respeta, ni siquiera concibe las ne- 
gativas a acompañarlo en sus planes. Enciso se le ha negado 
varias veces a pasar por el Ejecutivo Colegiado, pero eso no le 
ha impedido a Batlle insistir otra vez más. Y ésta, Enciso no 
pudo más. Fatigado de tanta discusión concluyó por hacerle sa- 
ber a Batlle que podía no tomarse más trabajo en convencer a 
convencidos, puesto que la mayoría senaturial de resistencia a la 
reforma estaba hecha y resuelta a no ceder, sobre la base del 
rechazo de la ley electoral de la Constituyente, 


Era de imaginar la desesperación de Batlle, pero era de 
imaginar también la actividad de fiera que iba a desplegar...! 


No había pues que perder momento. El lunes mismo de 
noche le manifesté al mismo Enciso, la conveniencia de dar al 
país un breve documento explicando nuestra actitud y nuestro 
objeto, cosa de que ya nos había hablado a Pérez (Olave) y a 
mí, Fleurquin, Blas Vidal y Astigarraga. Enciso se fue prome- 
tiendo pensarlo; pero resuelto de cualquier manera a afrontar 
la situación radicalmente. 


Al día siguiente de mañana me entrevisté con Albín y 
Pérez Olave por la tarde lo hizo con Repetto. Ambos estaban 


амо Colorado. Organización anticolegialista”. Montevideo. 
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apalabrados; pero aún no habíamos concretado con ellos los 
procedimientos, es decir el rechazo de la ley de elecciones para 
la Constituyente, lo que significa el aplazamiento de la refor- 
ma por lo menos hasta el año próximo, una vez realizadas las 
elecciones generales de diputados y en el último año de gobier- 
no de Batlle, y con la influencia gubernativa de éste bastante 
atenuada por consecuencia. 

Con esas dos respuestas favorables —y aún sin contar con 
Juan Pedro Castro y Martín Suárez, ausentes en campaña y que 
seguramente estarán con mosotros— éramos nueve resueltos ya so- 
bre una fórmula concreta. Una vez precisados los términos de 
ésta con Varela, de acuerdo con nosotros en el fondo, llegaría- 
mos a diez sobre un Senado de diez y ocho, por estar Río Ne- 


gro vacante todavía...”.'* 


La adhesión que encontró en la mayoría de la Cámara Al- 
ta permitió al Dr. Manini Ríos formar el bloque con once se- 
nadores, definidos contra la idea del Ejecutivo Colegiado. El 
17 de marzo de 1913 hicieron pública la siguiente declaración 
en la que manifestaron: “Considerando que la reforma de la 
Constitución de la República debe ser expresión inequívoca de 
la soberanía macional y ante el hecho indiscutible de que el 
ambiente político no está actualmente preparado para realizar- 
la en esas condiciones, reiterando sus sentimientos de solidari- 
dad respecto a la presente situación política y convencidos de 
que proceden en el interés del país y de ella misma: Declaran 
que sólo votarán las leyes indispensables previas a la reforma 
si ofrecen amplias y nuevas garantías al voto popular y en el 
concepto de que las elecciones de la Asamblea Nacional Cons- 
tituyente se efectuarán durante el año 1914 y en la fecha y 
condiciones que fijará una ley especial dictada por la XXV 
Legislatura”.** 

Con esta declaración quedaba alejada la posibilidad inme- 
diata de realizar la reforma. 

El día 20 de marzo, el Dr. Manini Ríos consignaba en su 
manuscrito: “Las últimas jornadas han sido sensacionales. El lu- 
nes 17 llegó Fleurquin de Soriano. Fue a casa de Adolfo y fir- 
mó el documento. De tarde yo fui a ver a Jacobo (Varela). 
Este había quedado para trasmitir a Batlle la resolución de la 


13 Manini Ríos, Carlos: “Anoche me llamó Batlle”, pág. 230. 
14 “Diario del Plata”. Montevideo, marzo 18 de 1913. Pág. 1, col. 1. 
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mayoría del Senado, en cuanto tuviéramos la adhesión firmada 
de Fleurquin. Lo encontré esperando a éste para ir juntos a 
Piedras Blancas y aproveché la ocasión para acompañarles unos 
kilómetros. Fleurquin pidió una nueva reunión plena en lo de 
Enciso, para deliberar sobre la publicación inmediata o no del 
documento. Yo по vi inconveniente, y lejos de poner objecio- 
nes, volví al Centro para invitar a los compañeros a la reu- 
nión pedida. 

Había sólo un par de horas escasas por delante; pero con 
todo a las ocho de la noche logramos estar todos reunidos, 
Fleurquin y Varela volvieron desalentados y fatigados de Pie- 
das Blancas, Batlle brutalmente empecinado, ciegamente sober- 
bio, contaba todavía arrollarnos, mediante defecciones que haría 
provocar en nuestro bloque por los medios que él sabe emplear 
cuando se ve apurado. 

Algo insinuó del plan que veníamos sospechando, y se- 
gún el cual incitaría asonadas de clubes colorados para impo- 
nérsenos por el terror electoral, y para mejor decorar las cosas 
y hacernos aparecer como cismáticos le vendría a maravilla el 
manifiesto de los colorados disidentes en preparación. 

Deliberamos muy corto rato y nos decidimos por la publi- 
cación inmediata. Fleurquin le escribió una breve carta a Batlle, 
adjuntándole copia del documento, para que supiera, el prime- 
ro, a que atenerse sobre nuestra actitud. 

Adolfo reunió en su casa a las 10 de la noche a los re- 
porters y les entregó nuestra declaración. Poco antes Astigarra- 
ga recibía el telegrama anunciando la adhesión de Juan Pedro 
Castro. 

Al día siguiente el manifiesto senaturial con once firmas, 
anunciaba al país que la reforma quedaba aplazada. 

Consumatum est!”.'” 

Dos meses después, en un acto realizado en la Sociedad 
Francesa, Pedro Manini Ríos precisó la posición del anticolegia- 
lismo colorado ante el problema de la reforma constitucional. 
No era antirreformista. Por el contrario. Señaló que debía ser en- 
mendado el gran defecto que se notaba en el régimen institu- 
cional que regía el país: la prepotencia de las funciones presi- 
denciales con relación a las de la Asamblea, hecho éste que im- 
portaba, en el mejor de los casos, “la desvirtuación del gobier- 


15 Manini Ríos, Carlos: “Anoche me llamó Batlle", Pág. 232, 
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no representativo, la ausencia del equilibrio entre los poderes 
del Estado y la falta de estímulo para el desarrollo normal de 
la vida ciudadana”. Pero, declaró, el colegiado proyectado no co- 
rregía esa situación sino que la agravaba, al crear un Ejecutivo 
con atribuciones más amplias que las que, hasta aquel momen- 
to, tenía el Presidente de la República ya que, a sus facultades 
en materia de gobierno y administración, agregaba ahora, la de 
intervenir en la sanción de las leyes mediante el veto absoluto 
de las mismas y la mayor posibilidad que se le ofrecía, por su 
prolongado mandato, de ejercer influencia en las elecciones le- 
gislativas, “Не analizado más arriba —dijo— el grave mal de 
nuestra falta relativa de independencia parlamentaria, atribuyén- 
dola de una manera principal a la circunstancia de que en lu- 
gar de sobrevivir las Cámaras a los presidentes. éstos sobrevi- 
ven siempre a las Cámaras, y en el momento del comicio, pue- 
den por consecuencia, gracias a la enorme suma de facultades, 
decidir de la reelección de muchos de sus componentes. 


En la actualidad, ese grave mal se produce sólo una vez 
por cada presidencia; pero con la fórmula constitucional que 
combatimos se multiplicará por tres. Un Ejecutivo que durará 
nueve años respecto a Cámaras que durarán sólo tres, dispon- 
drá tres veces de la reelección de gran parte de sus miembros”. 
De este modo la independencia del Poder Legislativo desapare- 
cería, anulada por un Poder Ejecutivo de tal manera fortalecido. 
Manini Ríos rechazó luego la tesis de que el régimen cole- 
giado de gobierno importaba un debilitamiento de la potestad 
ejecutiva. "Nueve personas —expresó— dotadas de una suma 
enorme de autoridad, ejercen un despotismo más funesto por lo 
anónimo y clandestino, que el de un dictador que se sabe úni- 
co responsable de todos sus actos”. “El despotismo —agregó— 
lo hace la suma de poder puesto en manos de los detentadores 
y no la cantidad de estos”. Criticaba también el sistema por lo 
que importaba de negación de la política de partido consubstan- 
ciada con la naturaleza del Poder Ejecutivo: unidad y homoge- 
neidad en su acción y en su estructura constituían elementos esen- 
ciales de la función ejecutiva que desaparecerían al estar repre- 
sentadas las minorías en el cuerpo colegiado, derecho éste que 
no podría megárseles. Pero las críticas que en este sentido for- 
mulaba Manini Ríos no se ubicaban puramente en el plano doc- 
trinario. Como militante colorado entendía que el nuevo sistema 
importaba la negación del principio de la política partidista que 
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desde 1904 venía sosteniendo el grupo gobernante fundado en 
la necesidad de dar una dirección única a los negocios del Es- 
tado, principio en cuyo nombre se acabó con la política de co- 
participación surgida de los pactos de 1872 y 1897, 


“Derogada esa necesidad —expresó— por la transforma- 
ción en múltiple de la dirección única, aquel principio que ha 
constituído una de las orientaciones más poderosas de las acti- 
vidades partidarias en los últimos tiempos, queda y debe que- 
dar virtualmente abandonado”. Consideraba que la política de 
partido era absolutamente inconciliable con el gobierno colegía- 
do por más que se intentara asegurarla con la renovación anual 
de sus miembros. Terminó manifestando cuales eran sus puntos 
de vista respecto a la reforma de la Constitución de 1830. 

“La aceptamos y la propiciamos para hacer que la institu- 
ción presidencial pierda su excesivo predominio actual, merced 
a Cuerpos Legislativos fuertes y robustos que sobrevivan siem- 
pre a los Presidentes; a una amplia descentralización adminis- 
trativa que constituya de cada gran servicio público o de cada 
institución nacional importante, organismos autónomos, entes de 
vida propia, que se basten en lo posible a sí mismos, y se sus- 
traigan a esa dependencia actual del Poder Ejecutivo, que otorga 
a éste una especie de monopolio de las actividades administra- 
tivas y políticas del país; a la vigorización del instituto minis- 
terial que crée ministros realmente responsables, vinculados al 
parlamento, verdaderos asesores de la opinión pública ante la 
Presidencia; al establecimiento, en menos palabras, de un exac- 
to equilibrio entre poderes, que haga fecunda, noble y respeta- 
ble la vida armoniosa de las instituciones, que estimule la acción 
de los ciudadanos y torne atrayente la política, devolviendo al 
pueblo esa fe en su soberanía, que es la savia misma de la de- 


mocracia”.'* 


ш 


La lucha política que sobrevino, absorbió todo el año 1913 
y 1914. Durante este período la idea del Colegiado fue analiza- 
da en todos los planos y por todos los medios constituyendo el 
tema dominante de la vida política del país. La discusión del 
tema se desplazó a la prensa y a los clubs políticos; conferen- 


16 "Partido Colorado. Organización anticolegialista". Montevideo, 
1916. Págs. 23-33. 
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cias y manifestaciones callejeras tradujeron la preocupación del 
momento. Las ideas, en medio de aquella intensa controversia, 
que se prolongó hasta las vísperas del 30 de julio, se fueron 
definiendo, afirmándose la división de la opinión pública, en 
colegialistas y anticolegialistas.'" La elección del Dr. Feliciano 
Viera, como sucesor de Batlle, demostró la decisión del oficia- 
lismo de llevar adelante la reforma colegiada. Identificado con 
las ideas de Batlle, el nuevo presidente ya había comprometido 
públicamente su palabra de “bregar por ella sin descanso” en 
las declaraciones que formuló luego de ser proclamada su can- 
didatura a la Presidencia de la República. 

Entre tanto, en las Cámaras, el proceso de la ley electoral 
había seguido su curso. El 15 de julio de 1912, los diputados 
Antonio María Rodríguez y Julio María Sosa habían presentado 
dos proyectos de ley: uno sobre complementación y depuración 


17 Entre 1909 y 1919, la controversia sobre la reforma constitu- 
cional, la elección de la Convención Nacional Constituyente y el proyecto 
de Ejecutivo Colegiado, suscitó la aparición de mumerosas publicaciones que 
recogieron el pensamiento de las distintas corrientes de opinión de carác- 
ter político y doctrinario. 

La prensa periódica de nuestro país, tradicionalmente sensible a la 
consideración de los temas políticos e institucionales, lo fue en este período 
en un grado de intensidad superior al de todas las épocas anteriores. Ello 
está reflejado en los artículos editoriales, en las encuestas que reco- 
gieron el parecer de los distintos sectores de la sociedad: dirigentes políticos, 
juristas, hombres de negocios, Órganos periodísticos intérpretes de la opinión 
del interior del país y en la nutrida información sobre las actividades de los 
partidos políticos movilizados por el problema de la reforma y sobre los 
intensos e ininterrumpidos debates parlamentarios consagrados durante años 
a su dilucidación. En el Apéndice de este tomo insertamos los valiosos 
testimonios de época constituídos por las opiniones promovidas por las 
encuestas mencionadas. 

Del conjunto de folletos y libros impresos en el período señalado 
enumeramos los siguientes: “Н. Cámara de Representantes. Reforma de la 
Constitución. Enmiendas propuestas por los señores Representantes. Reso- 
lución de la Cámara y Proyecto de la Comisión de Reforma Constitucional 
en mayoría”. Montevideo. 1909; “José Batlle y Ordóñez. Proclamación de 
este eminente ciudadano a la presidencia de la República, por el Comité 
de Propaganda de la 4% Sección.” Montevideo, 1911; "Carlos Travieso. La 
Reforma de la Constitución”, Montevideo, 1911; “Joaquín Silván Fernández. 
Reforma de la Constitución. Colección de editoriales de "La democracia”. 
Montevideo, 1912; "La Reforma de la Constitución. Proyectos complemen- 
tarios. Ampliación y depuración del Registro Cívico. Sistema electoral de 
Convención Constituyente de los diputados Antonio María Rodríguez y 
Julio M. Sosa.” Montevideo, 1912; “Cámara de Representantes. Ley de 
Elecciones para la Convención Nacional Constituyente. Depuración y com- 
plementación del Registro Cívico Permanente.” Montevideo, 1912. “José 
С. Antuña. La Junta de Gobierno y el Partido Colorado." Montevideo, 
1913; "Pedro Cosio. El Poder Ejecutivo Colegiado.” Montevideo, 1913; 
"Julio 2. Márquez. Colegialismo y reelección.” Montevideo, 1913; “Do- 
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del Registro Cívico para la elección de Convención Nacional 
Constituyente y otro sobre el procedimiento para la elección de 
la Convención. 

El primero fue sancionado el 15 de noviembre de ese año 
1912 con ligeras modificaciones que le fueron introducidas al 
discutirse en la Cámara de Representantes. El segundo tuvo un 
trámite mucho más largo y complejo. Establecía que la elección 
se haría por el sistema de lista incompleta respecto de la ma- 
yoría y por el proporcional respecto de la minoría o minorías. 
En cada departamento se elegirá un número de Convencionales 
igual al doble de legisladores que le correspondían con arreglo 
a la ley de elecciones vigente. Establecía el voto secreto y el 
doble voto simultáneo. Correspondía a la mayoría, o sea a la 
más votada, los 3/5 o fracción del total de Convencionales que 
deba elegir cada departamento y a la minoría О minorías los 


mingo Arena. Batlle y el Colegiado”. Montevideo, 1913; “Justino E. Jimé- 
nez de Aréchaga. El Poder Ejecutivo y sus ministros”. Montevideo, 1913; 
“Mateo A. Magariños. Actualidad Política (Batlle, el Colegiado y Viera)” 
Montevideo, 1914; “Antonio Montenegro (hijo), Batlle, la reforma y 
Viera.” Montevideo, 1914; “Representación Nacional. Vigésima quinta Le- 
gislatura. 1914-1917” Montevideo, 1914; “Wáshington Paullier. El Eje- 
cutivo Colegiado y la Reforma Constitucional” Montevideo, 1914; “La 
Reforma Constitucional en el Uruguay. Proyecto de Ley Electoral de Con- 
vención Nacional Constituyente. Debates parlamentarios. Discursos del 
senador Antonio María Rodríguez.” Montevideo, 1915; “La candidatura 
Viera y los ideales del Partido Colorado.” Montevideo, 1915; “Comité 
Ejecutivo del Partido Colorado. Cartilla Cívica. Breve noticia de las prin- 
cipales disposiciones de la Ley Electoral de Convención Nacional Consti- 
tuyente.” Montevideo, 1915; “Dr. Leonel Aguirre. La Reforma Constitu- 
cional. Discurso pronunciado en la Cámara de Diputados. [Montevideo, 
1915]; “Ministerio del Interior. Elección de Convención Nacional Constitu- 
yente. Ley y Decreto reglamentario.” Montevideo, 1915; AL”. GD”. 

“A. 0,7, 0.7, [Notas cambiadas entre el gran Oriente del Uruguay 
y la “Logia Garibaldi” sobre nacionalización de extranjeros. Montevideo, 
1915.] “Comité C. Dr. José Espalter. El A B C del Colegialismo. Franc. 
Simón.” [Montevideo, 19161; “Partido Colorado. El Ejecutivo Colegiado. 
Franc. Simón.” [Montevideo, 19161; “Unión Cívica Colegialista”. Monte- 
video, 1916; “Partido Colorado Anticolegialista. El Colegiado a través de 
la Historia. Por el Doctor Daniel Castellanos.” Montevideo, 1916; “Loren- 
zo Vicens-Thievent. El Colegiado a través de la Historia.” Montevideo, 
1916; “Comité E. Nacional del Partido Colorado. Batlle y el Plebiscito. 
Franc. Simón.” [Montevideo, 1916]; “Partido Colorado. Organización anti- 
colegialista.” Montevideo, 1916; “Contribución al estudio de la Reforma 
Constitucional. Exposición de motivos y proyecto presentado a la Convención 
Nacional Constituyente por el Dr. Juan Blengio Rocca. Noviembre de 
1916.”; "Partido Nacional. Comisión de Constituyentes, Proyecto de Re- 
formas a la Constitución. 30 de septiembre de 1916. Montevideo.”; “Mi- 
nisterio de Instrucción Pública. Ley de Elecciones de 1915 y complemen- 
tarias hasta el 30 de julio de 1916.” Montevideo, 1919; “Homenaje Nacional 
al Doctor Feliciano Viera. Marzo de 1919". 
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2/5 restantes o aproximadamente. En caso que la minoría no 
hubiera obtenido los 2/5 de los votos emitidos en el Departa- 
mento, la mayoría concurrirá con el exceso de los 3/5 de votos 
que hubiera obtenido, a distribuirse por cociente electoral los 
2/5 de las bancas que estaban asignadas a la minoría. Respec- 
to al plebiscito de ratificación, este proyecto establecía que ver- 
sará sobre la totalidad de la reforma y se realizará con las for- 
malidades y garantías establecidas en esta ley. El voto sería se- 
creto y se computarían tan sólo los votos emitidos. Era el sis- 
tema esbozado por Varela Acevedo en la Cámara de Diputa- 
dos, en 1911, cuando se discutió el proyecto preparado por la 


Comisión de Reforma sobre las seis fórmulas sancionadas por 
la ХХШ Legislatura. 


Con este sistema de integración de la Convención se que- 
ría la elección de una fuerte mayoría capaz de dar unidad a 
la labor constituyente, labor que estaría contraloreada por to- 
das las minorías. Cuando el Dr. Vásquez Acevedo se reintegró 
a la acción política en enero de 1913 —de la que estaba ale- 
jado desde los sucesos de 1910 como vimos al estudiar su ges- 
tión partidista— el problema de la Reforma Constitucional en- 
traba en una etapa decisiva: se iba a iniciar el estudio del pro- 
yecto de ley de elecciones de la Convención Constituyente. Su 
posición frente a la Reforma había variado, Las circunstancias 
políticas habían hecho de él, en aquel momento, un antirrefor- 
mista. Sus ideas al respecto las puso de manifiesto en el pro- 
yecto de circular señalando las directivas de la acción partida- 
ría, que redactó para las autoridades departamentales y que el 
Directorio del Partido Nacional aprobó el 13 de enero de 
1913.'* Al referirse al problema de la reforma expresaba el Dr. 
Vásquez Acevedo que el Partido Nacional, sin vacilación algu- 
na, debía rehusar su concurso a la reforma que se proyectaba 
porque los términos en que debía realizarse “impedirán que el 
Partido Nacional, dignamente participe de la obra”. “El siste- 
ma de elección de convencionales —agregaba— de intento esco- 
gido, asegura una influencia decisiva al estrecho círculo domi- 
nante haciendo imposible la representación integral del país en 
la adopción de sus nuevas leyes o instituciones fundamentales”. 
Se pronunciaba también contra las “instituciones exóticas, reñi- 
das con los sanos principios, la índole nacional y nuestra edu- 


18 "Revista Histórica”, Tomo XXXVI, pág. 665. 
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cación política” que el presidente Batlle y Ordóñez se proponía 
hacer triunfar en la Convención Constituyente.” 


El 3 de abril de 1913, la Comisión de Legislación y Cons- 
titución de la Cámara de Representantes informó —después de 
estudiar el proyecto de los sres. Rodríguez y Sosa— que se ha- 
bía propuesto someter a la consideración de la Cámara un nue- 
vo proyecto de ley redactado sobre la base del sistema de la 
representación proporcional que se aplicaría después de abrir- 
se un nuevo período de inscripción y de efectuar una completa 
y eficaz depuración de los registros cívicos, Pero —agregaba— 
como la mayoría de la Cámara de Representantes había publi- 
cado un documento en que se declaraba partidaria del proyec- 
to de los sres. Rodríguez y Sosa, consideraba inútil que la Co- 
misión propusiera el que preparaba porque no sería aproba- 
do.” En esas circunstancias la Comisión de Legislación consi- 


19 "Revista Histórica”, Tomo antes citado, págs. 665-666. 

20 “El Día”. Montevideo, marzo 27 de 1913. Pág. 7, col. 3. La de- 
claración de los representantes colorados de la mayoría colegialista de 
la Cámara expresaba lo siguiente: "Los legisladores que suscriben creen 
de su deber hacer públicas sus opiniones, a raíz de la manifestación de la 
mayoría de los miembros del Senado, sobre la Reforma de la Constitución, y 
creyendo interpretar tanto las aspiraciones del país como las del Partido 
Colorado, en el juego regular de las instituciones, declaran: 

Que juzgan compromiso de honor concorde con las exigencias de su 
propio mandato representativo, contribuir sin retardos injustificados, a la 
ultimación de la obra preparatoria de la Reforma Constitucional. Que la 
exigencia de nuevas y amplias garantías al voto popular, demandadas en 
el manifiesto de los señores senadores, se contemplan en uno de los pro- 
yectos de ley a estudio del Poder Legislativo, que atribuye representación 
proporcional a las minorías, permitiéndoles elegir dos quintos, es decir, 
casi la mitad de la Convención Constituyente. 

Que no hallan por tanto motivos extraordinarios para justificar el 
aplazamiento que pretenden los señores senadores firmantes del manifiesto, 
entendiendo, antes bien, que es deber patriótico persistir en el propósito 
de consumar de inmediato los trabajos preparatorios de la reforma y de 
la reforma misma, sobre la cual ha de fallar en definitiva el propio pueblo 
en el pleno goce de su voto, reconocido como contralor de la gestión de 
sus representantes como suprema garantía de la aspiración nacional. 

Montevideo, marzo 26 de 1913. 


Ricardo J. Areco, Julio María Sosa, Juan Paullier, Eugenio Martínez 
Thedy, Enrique D. Doria, Ambrosio L. Ramasso, Ricardo Vecino, Toribio 
Vidal Belo, Román Freire, Federico Paullier, Francisco Alberto Schinca, 
Eduardo Pittaluga, Ramón Mora Magariños, Joaquín G. Sanchez, Pedro 
Cosio, Manuel Stirling, José V. Carballido, Esteban J. Toscano, Eduardo 
Martínez García, Aníbal Semblat, Isidoro Canosa, Florencio Arangón y 
Etchart, Ricardo Espalter, Emilio Avegno, Mateo Magariños Veira, Leandro 
Barboza, Pedro Erasmo Callorda, Lauro A. Olivera, Genaro Gilbert, Juan 
Samacoitz, Ambrosio S. Miranda, Carlos P. Colistro, Ramón B. Negro, Lo- 
renzo Belinzón, Manuel Cañizas, Julio Abellá y Escobar, Ignacio C. de Sierra, 
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deraba de su deber aconsejar el rechazo del proyecto presenta- 
do por los Srs. Sosa y Rodríguez y, en el caso improbable de 
que su consejo fuese aceptado, presentaría el proyecto sustitutivo 
que tenía en preparación. Este informe está fechado el 27 de 
marzo de 1913; lo firmaban los Drs. Luis Melián Lafinur, Car- 
los Oneto y Viana, Juan J. Amézaga, Juan Giribaldi Heguy, 
Carlos М. Prando, Javier Mendivil, que lo hizo con la salve- 
dad de no ser partidario de un sistema estrictamente propor- 
cional, y Ambrosio L. Ramasso, quien firmó discorde. A pe- 
sar de este pronunciamiento desfavorable, la Cámara de Repre- 
sentantes aprobó sin discusión el proyecto electoral de los Srs. 
Rodríguez y Sosa, el 5 de febrero de 1914. Pasó entonces 
al Senado. La Comisión que lo estudió, se expidió en un extenso 
informe fechado el 14 de abril de 1915 redactado por Julio Ma- 
ría Sosa que integraba entonces la Cámara Alta. Firmaban tam- 
bién Domingo Arena y Juan Paullier. Este último lo hizo sal- 
vando su discrepancia en lo relativo a la inscripción obligatoria. 
La Comisión aconsejaba la sanción de un proyecto sustitutivo 
del que era autor el propio Julio M. Sosa quien, conjunta- 
mente con el Dr. Antonio M. Rodríguez, había presentado en 
1912 el proyecto aprobado en Representantes que ahora modi- 
ficaba. 


IV 


En el nueyo proyecto, Julio M. Sosa recogía las ideas que 
en materia electoral habían madurado en el ambiente agitado 
desde aquella época, por una intensa actividad política en tor- 
no precisamente, a la elección de la Convención Nacional Cons- 
tituyente,”* 

El informe comienza por referirse al primitivo proyecto 
sancionado en febrero de 1914 por la Cámara de Diputados 
—que había quedado paralizado por el block de los once— y 
al deber que tenía de informar el asunto desde el momento en 


Ramón Т. Sóñora, Juan María Oliver (hijo), Santos Icasuriaga, Eduardo 
O'Neill, Félix S. Echevest, Juan Carlos Moratorio, Lorenzo Lezama, San- 
tiago C. Varela, Justino Martínez, Orosmán de los Santos, Felipe Iglesias, 
Felipe Schelotto, Jaime Ferrer Olais”. 

21 "Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes”, Mon- 
tevideo, 1914, Tomo ССХХІП, pág. 534. 

22 "Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes”, tomo 
antes citado, págs. 534-547 y Tomo ССХХУШ, pág. 470. 

23 "Diario de Sesiones de la H. Cámara de Senadores”. Montevideo, 
1917. Tomo CVII, págs. 251 y sigts. 
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que a su estudio se había sometido reglamentariamente. Pero 
antes de hacerlo expresa que la Comisión ha meditado todas las 
razones que se han aducido en el país por partidarios y contra- 
rios a la reforma, sobre la conveniencia o inconveniencia, sobre 
la oportunidad о inoportunidad de la misma. Entiende que ha- 
biendo la Asamblea General declarado la conveniencia nacio- 
nal de la reforma, el Senado по podía declarar que era incon- 
veniente para el país y que en consecuencia no daría trámite a 
leyes que propendieran a fijar los procedimientos iniciales de su 
realización. Entiende que el Senado no puede impedir que la 
reforma se verifique, por el hecho de considerar que no convie- 
ne al país, desde que la Asamblea General “única entidad habi- 
litada para juzgarla, ya se ha pronunciado en sentido afirmati- 
vo y la propia Constitución en los nuevos artículos establecidos 
en la ley de 28 de agosto de 1912, establece sin otra ulteriori- 
dad, que llenando ese requisito, el Poder Ejecutivo debe convo- 
car a elecciones”. Pensando de este modo, la Comisión de Le- 
gislación consideraba de su deber informar el proyecto de ley 
sobre elección de Convención Constituyente, “fueren cuales fue- 
ren las ideas que le sugiriera la reforma en sí misma, encomen- 
dada al estudio y resolución de autoridades extrañas al Poder 
Legislativo”. 

Antes de dar su dictamen favorable al proyecto venido de 
la Cámara de Representantes —con modificaciones y ampliacio- 
nes importantes— quiere, por la relevancia del asunto, por la 
resonancia y los comentarios que ha suscitado sobre el propósito 
de llegar de una vez a la última instancia de la reforma y por 
el empeño de las oposiciones políticas en desconocer o discutir 
los altos móviles que la inspiran, analizar los argumentos que 
se han hecho para detener o malograr el voto de la Asamblea 
en el sentido de la necesidad de la reforma. Dice que no se 
puede negar la necesidad de la reforma. “Nuestra Constitución 
fue buena y útil. Siempre recordará un esfuerzo meritorio, singu- 
larísimo, superior a su época. Pero по podría afirmarse sensata- 
mente que nuestra Constitución continua siendo útil y siendo 
buena, a pesar del siglo casi transcurrido desde que se juró, a 
pesar de las transformaciones fundamentales que ha experimen- 
tado el país”, 

Más adelante, expresa: “Las Constituciones “rígidas” como 
la nuestra, formadas por la ordenación más o menos metódica 
de disposiciones inflexibles, sólo pueden conservarse a condición 
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de que sean revisadas y mejoradas a medida que las exigencias 
del medio o los adelantos de la ciencia lo determinen o a con- 
dición de que sólo fijen reglas muy generales de organización y 
funcionamiento, para que dentro de ellas quepan, por acción de 
la ley ordinaria, las fórmulas de interpretaciones más amplias y 
las realizaciones más modernas del pensamiento evolutivo”. 


El ideal —manifiesta— sería “abolir las Constituciones, 
como cuerpos enterizos y permanentes de reglas autoritarias, 
adoptando, en cambio, el sistema de las leyes constitucionales 
que respondan a las necesidades y conveniencias del momento 
en que deben regir y consolidando en el sentimiento nacional, 
por medio de la educación y de la costumbre, los postulados 
fundamentales de la democracia, que no deben surgir del do- 
cumento escrito sino de la aptitud, de la conciencia, de la vo- 
luntad colectiva”. “Nosotros —continúa— mo podemos todavía 
aspirar a eso. Necesitamos una Constitución que establezca, en 
conjunto, las líneas matrices de nuestro sistema de organización 
institucional”, “Pero esto no significa que tengamos que vivir 
sujetos invariablemente a determinada Constitución sólo presti- 
giada por su antigüedad, sólo respetable por su superstición o 
fetichismo. Si todo cambia— ella debe cambiar también”. Termi- 
na expresando —como Pedro Bustamante en 1873— que sobre 
la necesidad de la reforma no pueden haber dos opiniones. 


Pasa luego a tratar su oportunidad. Dice que los que son 
partidarios en términos generales de la reforma pero no la creen 
oportuna en aquel momento, padecen errores de percepción y 
concepto. Los ciudadanos —+expresa— по se ven afectados еп 
el ejercicio de sus derechos políticos para designar las autori- 
dades que han de hacer la reforma y para aceptarla, en definiti- 
va, mediante el referéndum. Afirma que el ambiente favorable 
a la reforma existe y que el país está preparado para exami- 
narla y realizarla. Enumera las ocasiones en qué desde 1836, se 
consideró oportuna la reforma para comentar cómo, después de 
más de ochenta años, puede considerarse inoportuna. 


“Puede —dice— argüirse que, habiéndose considerado opor- 
tuna y conveniente la reforma por todas las agrupaciones popu- 
lares y sus hombres más caracterizados, aún bajo situaciones 
anárquicas, liberticidas o deshonestas, sea inconveniente, inopor- 
tuna y hasta peligrosa hoy, cuando, piénsese lo que se quiera 
de los hombres y de sus actos de gobierno, no podrá negarse 
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que hay plena libertad para la acción política y orden absolu- 
to en la vida institucional”. 


Expresa luego que las razones que se invocan contra la 
oportunidad de la reforma no resisten un análisis sereno. Se re- 
fiere expresamente al que considera argumento central de la 
oposición a la reforma: la implantación del colegiado consi- 
derado como un peligro para la libertad. Considera este argu- 
mento inaceptable. Ello mo puede ser motivo de oposición a la 
obra de revisión total de la Constitución. Esa obra debe reali- 
zarse con el concurso de la soberanía que ha de elegir la Con- 
vención Constituyente y que luego se ha de pronunciar sobre 
ella. No puede pedirse como condición de oportunidad para la 
reforma, la unanimidad de opiniones del pueblo o de sus hom- 
bres representativos, sobre los principios que han de orientar la 
labor Constituyente. "La unanimidad —dice— no es propia de 
las democracias”. “En ninguna parte del mundo se ha podido 
exigir que todos los ciudadanos piensen de la misma manera 
antes de ejecutarse una reforma Constitucional o cualquier otra 
cosa”. La reforma Constitucional siempre ha sido “el resultado 
de mayoría de opiniones, nunca de unanimidad de opiniones”. 
Ese argumento utilizado respecto a la organización del Ejecuti- 
vo podía ser utilizado respecto a otras reformas, sobre las cua- 
les hay también diversidad de opiniones. 


Precisamente la Convención Constituyente se convocaba 
para discutir y de esa discusión surgirían las reformas auspicia- 
das por el mayor número de juicios concordantes. Negar la con- 
vocatoria de la Convención porque en ella se puedan propo- 
ner tales o cuales principios es impropio —dice— de nuestra 
cultura democrática. Si la Convención realiza una reforma con- 
traria а los anhelos del país, éste, llamado a decidir en últi- 
ma instancia, la invalidará. 


“Los que se oponen hoy al ejecutivo colegiado —dice— 
consideran que suman la mayoría del país; que los que sostie- 
nen aquel principio son una minoría oficialista, sin eficacia in- 
trínseca, Pues bien: acudan unos y otros a las urnas, disputen 
las ргітасіаѕ legítimas por medio del voto; consagren los ad- 
versarios del Colegiado la mayoría que “a priori” conceptúan 
suya, y en la Convención Constituyente resuelvan y decidan con 
arreglo a sus juicios y voluntades. Eso es lo único que corres- 
ponde dentro de la legalidad democrática. El veto sin voto es 
un absurdo, cuando no una subversión”. 
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Niega resueltamente la aseveración de que el país no se 
encuentra en condiciones favorables para las elecciones de Con- 
vención Constituyente. "Nunca —dice— ha sido tan favorable 
como en este momento porque la ley asegura a la mayoría del 
electorado, la mayoría de la Convención, fuere aquella cual 
fuere”. 

“Además nunca —agrega— como en estos últimos tiempos 
se ha propagado más intensamente el sentimiento y la convicción 
de la reforma. Quienes la consideraban inoportuna hace dos o 
tres años precisamente, conceptuando que el país no había de- 
mostrado ningún interés por esa obra y que era inconveniente 
la atribución de la Asamblea ordinaria en el sentido de realizar- 
la, deben convenir ahora en que, conferida la función constitu- 
yente a una Asamblea especial y movido el país por una propa- 
ganda constante, tales objeciones dilatorias han perdido su fuer- 
za”. Se refiere a la intensa propaganda en pro y en contra de 
la reforma realizada en los años anteriores en la prensa, en los 
clubs, en libros, discursos, artículos y hasta manifestaciones ca- 
llejeras. Señala que el país tiene aptitud cívica acreditada en 
las elecciones ordinarias como para concurrir a elecciones de 
Constituyente y en cuanto al régimen electoral señala como inne- 
cesario consignar que la representación de las minorías ha sido 
una gran conquista de nuestra democracia. Frente a los que sos- 
tienen la necesidad de establecer la representación proporcional 
para la Convención y encuentran en su no adopción el motivo 
capital de oposición, por considerar la reforma inoportuna y 
peligrosa mientras no se adopte la representación proporcional, 
el Sr, Sosa, autor del informe, declara que “como elementos 
de un partido que ha proclamado la utilidad de la proporcionalidad 
en las elecciones generales, quitada a la Asamblea Legislativa, 
la función electora de Presidente de la República, estamos dis- 
puestos a sostenerla y defenderla, llegado el momento. No 
hemos —agrega— de formular resistencias a ensayos tendientes 
a su adopción en el país”. Pero para el caso de la Convención 
Constituyente recuerda lo que se dijo en la Cámara de Dipu- 
tados cuando se discutió el proyecto que ahora informa. Cree 
conveniente para este caso aplicar un “criterio electoral de tran- 
sición”. "Una Asamblea —agrega más adelante— elegida por el 
referido sistema, no ensayado aún entre nosotros, puede con- 
vertirse en el caos de las contradicciones más opuestas, y puede 
dar como resultado una Constitución que no obedezca a plan 
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alguno o que responda a meros intereses de confabulación im- 
provisada o a acomodamientos inspirados en el único deseo de 
no prescindir de las opiniones más diversas, sin tener en cuenta 
rumbos orgánicos, conveniencias permanentes, necesidades na- 
cionales. А nuestro juicio, sea cual fuese el partido o la con- 
junción de opiniones afines que primara en el comicio, esa en- 
tidad electoral debe tener la suficiente significación y la suficiente 
fuerza para dar unidad a la obra de la reforma, sin perjuicio 
de la colaboración efectiva que prestarán a ella con sus conoci- 
mientos, con su patriotismo y con su fiscalización las diversas 
minorías representativas de los distintos matices del electora- 
do”. Por esto, la Comisión aceptaba en esa parte, el proyecto 
tal como había sido sancionado en la Cámara de Diputados. En 
él se consagraba el derecho de todas las minorías, que podrán 
colaborar y examinar lo que decida la mayoría como correspon- 
de en toda organización representativa. El referéndum constituía 
la suprema garantía. El pueblo resolvería en última instancia; 
cualquier atentado que cometiera la mayoría, denunciado por la 
minoría, encontraría en el pueblo en el momento del plebiscito, 
la oposición capaz para anularlo. Perfeccionada la ley con otras 
conquistas como el voto secreto, el domicilio electoral, inscripción 
obligatoria, juzga que no es posible aceptar las razones que 
fundan en el régimen electoral, la oposición a la reforma. El 
temor a la influencia del Poder Público sobre los votantes ca- 
rece de fuerza —dice— ante las tres conquistas que consagra el 
proyecto que adjuntan: inscripción obligatoria, impresión digital 
como instrumento de identificación y voto secreto. Se refiere en 
primer lugar a la inscripción obligatoria. Dice que hay en nues- 
tro país un profundo mal —aunque atenuado ya en cuanto a 
política— y es la despreocupación de los ciudadanos por la cosa 
pública. Expresa que la “política” no debe entenderse, en un go- 
bierno libre, como una función que atañe exclusivamente “а los 
políticos profesionales” sino que “la política en su acepción no- 
ble, no es otra cosa que el medio de hacer democracia efectiva 
y fecunda. La política es una función nacional sobre la base del 
derecho. Los ciudadanos encargados de esa función deben llenar- 
la, porque el gobierno representativo, es legítimamente, la resul- 
tante de la política realizada por el pueblo”. Se extiende sobre 
este punto para sostener que la ley debe obligar a todos los ciu- 
dadanos a estar prontos para votar. Con la inscripción obligato- 
ria cree que se combaten las “abstenciones” suicidas y las renun- 
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cias inmediatas a las funciones del comicio”. Cree útil iniciar el 
régimen de la inscripción obligatoria con la elección de la 
Constituyente “porque tratándose de la reforma, obra de capi- 
tal importancia, conviene que todos los ciudadanos sin excepción 
alguna, estén en situación de votar y de señalar así las aspiracio- 
nes discrepantes de la soberanía”. La inscripción obligatoria ser- 
virá también —dice el informe— para desvirtuar la afirmación 
de los opositores a la reforma de que el Partido Colorado, como 
iniciador de ella, se propone realizarla de cualquier modo preva- 
lido de la superioridad adquirida hasta entonces en el padrón 
cívico. Dice que el Partido Colorado “no impone sus ideas, las 
somete al veredicto de la opinión, irreprochablemente consulta- 
da”. Por eso, a la inscripción obligatoria agrega la impresión di- 
gital para la identificación del votante como complemento de la 
firma del inscripto y el voto secreto, conquistas que aseguran al 
ciudadano de la influencia indebida del Poder en el acto del 
sufragio. 

El proyecto sustitutivo constaba de XIII parágrafos: I Sis- 
tema electoral de Convención Constituyente; II Reapertura de 
los Registros Cívicos, Inscripción obligatoria; Ш Comisiones Ins- 
criptoras y Calificadoras; IV Forma de la inscripción; V Las elec- 
ciones — El doble voto simultáneo; VI Voto secreto y verifica- 
ción de la identidad del votante; VII Escrutinio de distrito; УШ 
Escrutinio general; IX Voto incompleto y cociente electoral; X 
Fecha de la elección; XI De la Ratificación; XII Promulgación 
de la nueva Constitución y XIII Disposiciones Generales, 

Este proyecto sustitutivo reproducía con ligeras variantes el 
sancionado en Representantes el 5 de febrero de 1914 y agre- 
gaba los parágrafos П, Ш y IV que constituían la parte nove- 
dosa del proyecto.” 


У 


En sesión del 14 de mayo de 1915, el Senado inició la 
consideración de este proyecto de Ley de Elección de Conven- 
ción Nacional Constituyente. Lo integraban solamente legislado- 
res del partido colorado pero el grupo anticolegialista, al reno- 
varse el cuerpo en noviembre de 1913 había perdido la mayo- 
ría que en la anterior legislatura, le había permitido constituir 


24 "Diario de Sesiones de la H. Cámara de Senadores”, tomo antes 
citado; sesión del 14 de marzo de 1915, págs. 251-271. 
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el Bloc de los Once y paralizar el proyecto que ahora entraba 
a discusión. De ahí que fracasaron todos los esfuerzos realiza- 
dos por el Dr. Pedro Manini Ríos y Blas Vidal para detener su 
sanción. El Dr. Manini Ríos comenzó por sostener que era nece- 
saria una nueva declaración de conveniencia nacional de la re- 
forma por los dos tercios de votos de ambas Cámaras. Entendía 
que la declaración de 1912 dictada por XXIV legislatura ha- 
bía caducado; que tenía que ser hecha por las Cámaras legisla- 
tivas que actuaran en el momento de entrarse a la reforma. “No 
pueden —dijo— ser Cámaras Legislativas anteriores, porque con 
arreglo a este criterio, la declaratoria hecha por una Asamblea 
del tiempo de la Defensa bastaría para que en este momento, 
sin llenar esta formalidad taxativamente reclamada por las leyes 
constitucionales, nos sirviera para prescindir de aquel requisi- 
to”.” Sostuvo que la XXV Legislatura “tenía necesidad de vol- 
ver a hacer de nuevo la declaratoria como si ésta hubiera sido 
rechazada”, y mocionó para que el Senado declarara que antes 
de entrar al estudio de los procedimientos necesarios para la con- 
vocatoria de la Asamblea Constituyente, debía cumplirse por el 
Cuerpo Legislativo con lo determinado por el art. 153 de la 
Constitución. 

El Sr. Julio María Sosa, miembro informante de la Comi- 
sión, replicó de inmediato que el art. 153 de la Constitución no 
establecía fecha ni estatuía término en el que debía hacerse la 
declaratoria de la conveniencia nacional de la reforma. Expresó 
que dicho artículo “по dice sino una cosa clara y categórica: 
que para entrar a la reforma de la Constitución se requiere que 
las Cámaras Legislativas, por dos tercias partes de votos declaren 
el interés nacional de la reforma, cosa que había hecho la Asam- 
blea el 28 de agosto de 1912”, Agregó que antes de esa fecha, 
rigiendo los preceptos de la Constitución de 1830, no se pudo 
realizar la reforma sin seguirse las instancias sucesivas que esta- 
blecía para ello pero la Constitución reformada en 1912 no es- 
tablecía limitación alguna de tiempo para los efectos de la de- 
claración. Sólo exigía la previa declaración por las dos terceras 
partes de votos de las Cámaras Legislativas. Además, señaló el 
Sr. Sosa, que durante esos tres años, no se había interrumpido 
el trámite. Las Cámaras estudiaron y sancionaron una ley de 
Registro Cívico, luego la Cámara de Diputados sancionó la ley 


25 "Diario de Sesiones de la H. Cámara de Senadores”, tomo antes 
citado, pág. 275. 
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electoral que debería regir la elección de la Constituyente, ley 
demorada hasta aquel momento por la actitud de la mayoría 
del Senado de la anterior legislatura. Agregó que el proyecto 
electoral que estaban tratando no implicaba otra cosa que la 
continuación de la obra iniciada con la declaración de la Asam- 
blea de 1912 y la persistencia de la misma y exacta voluntad 
legislativa. 

Este fue el punto de partida de un extenso debate en el que 
intervino frecuentemente el Dr. Domingo Arena para apoyar la 
tesis y ampliar la argumentación del Sr. Sosa quien rebatió el 
criterio sostenido por el Dr, Manini Ríos oponiéndose a su mo- 
ción. Esta, al fin, fue rechazada en la sesión del 19 de mayo. 
En la sesión siguiente del 21 de mayo, el Dr. Blas Vidal tomó 
la palabra para abogar por el aplazamiento de la consideración 
de la ley de elecciones. Expresó que considerar que la reforma 
de la Constitución fuera necesaria no quería decir “que se con- 
ceptúe que su reforma sea de imprescindible necesidad hacerla 
de inmediato”. No encuentra que sus preceptos, ni aún los que 
se han indicado para revisar, sean “un obstáculo para la vida na- 
cional o para la libertad política”. 


No creía en la eficacia de la reforma de la Constitución 
sino iba acompañada con un aumento en la educación cívica y 
un deseo de parte de los mandatarios de llenar su misión con 
un gran patriotismo, Creía si, que era mejor una Constitución 
imperfecta que una Constitución reformada sin ambiente, que en 
vez de ser un lazo de unión entre todos los habitantes del país, 
que en vez de ser un pacto de familia —dijo— puede ser una 
bandera de anarquía y de discordia. Para él, la Constitución de 
1830 tenía la ventaja inapreciable de que “todos reconocen en 
ella un verdadero pacto de la organización nacional”. Opinaba 
que las Constituciones aunque по deben ser inmutables, convie- 
ne que sean difícilmente modificables. Agregó el Dr. Blas Vi- 
dal que "la política nos aconsejaría no abandonar una Constitu- 
ción aceptada por todos para ir a otra que pudiera ser resistida 
y provocara divisiones entre los ciudadanos”. Su reforma debía 
ser obra de todos. Creía “que si en alguna materia es verdade- 
ramente funesta la teoría de la tiranía de las mayorías, es en 
esta cuestión de reforma constitucional”. Pero no eran sólo ra- 
zones de orden político las que lo hacían considerar convenien- 
te el aplazamiento de la reforma simo las derivadas de la gue- 
rra europea que —dijo— absorbía la atención de todos en aque- 
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llos momentos. Se refirió también a la crisis financiera estrecha- 
mente vinculada a la guerra. Por todo ello creía que debía apla- 
zarse la reforma constitucional hasta el momento en que pudie- 
ra realizarse “соп el concurso de todos у en un ambiente favo- 
rable para poder exigir a los ciudadanos una verdadera dedica- 
ción a la vida pública”. Creía que en aquellas circunstancias era 
peligrosa la reforma; que lo que convenía sería el aplazamien- 
to en sus trámites pero como sabía que no iba a tener éxito 
una moción en ese sentido, anunciaba que votaría negati- 
vamente el proyecto de ley de elecciones para la Constituyente, 
creyendo que al hacerlo cumplía con un estricto deber patriótico. 


El Dr. Domingo Arena contestó el discurso del senador Vi- 
dal. Dijo que la Constitución debía ser reformada. Rechazó lo 
de la falta de ambiente de que hablaba el Dr. Vidal y expresó 
que era imposible una Constitución acatada por todos. “Solo vi- 
viendo —dice— en el limbo de la política puede esperarse que 
algún día se haga nada fundamental que lleve el concurso de 
todo el mundo”. Respecto a la “tiranía de las mayorías”, desvir- 
tuó los temores del Dr. Vidal refiriéndose a la garantía que 
significaba el plebiscito de ratificación. Restó trascendencia a 
los efectos que pudiera tener la guerra europea sobre la labor 
constituyente que se desarrollara en el país, Terminó explicando 
la urgencia que tenían en llevar adelante la reforma. “Creemos 
firmemente —dijo— que la reforma puede llevarnos a la trans- 
formación nacional; creemos firmemente que gracias a esa re- 
forma el país puede agrandarse. Pues procederíamos egoístamen- 
te —no quiero emplear una palabra peor— si, teniendo ese con- 
vencimiento, по nos apresuráramos”. 


Antonio María Rodríguez, apartándose de la posición adop- 
tada por sus compañeros anticolegialistas, anunció en la sesión 
del 24 de mayo su discrepancia con el senador Vidal luego de 
explicar la actitud que habían tomado solidariamente en marzo 
de 1913, “actitud —dijo— que obedeció а los más sanos y le- 
vantados propósitos patrióticos; que tuvo por objeto detener el 
proceso demasiado rápido que traía la reforma de la Constitu- 
ción cuyos servicios al país, merecidamente elogiados por el se- 
nador Vidal en la sesión pasada, yo también reconozco; actitud 
que obedeció también al propósito de dar tiempo a que se for- 
mara en derredor de la reforma un ambiente que no existía, 
a que se adoptaran nuevas y más amplias garantías que com- 
plementaran las muy importantes que ya se ofrecían para la elec- 


ALFREDO VASQUEZ ACEVEDO 30 


ción de la Convención Constituyente en el proyecto que en com- 
pañía del señor senador Sosa tuvimos el honor de presentar a la 
Honorable Cámara de Diputados en julio de 1912, y sobre to- 
do, el de detener la sanción de una de las enmiendas constitu- 
cionales que se presentaban como de aprobación inminente a la 
Constitución en vigor: me refiero a la implantación del Ejecu- 
tivo Colegiado a la cual nosotros le atribuímos las más peligro- 
sas proyecciones, Creemos —agregó— que esa institución exóti- 
ca que no tiene precedentes en los países más adelantados, de 
organización semejante a la nuestra, debe ser objeto de estu- 
dios muy detenidos, muy meditados, que en el momento en que 
fue lanzada al público no había probabilidades de que se reali- 
zaran con la calma requerida puesto que esa reforma venía anun- 
ciada juntamente con el propósito de que se sancionara en bre- 
vísimo término, es decir, antes de la renovación presidencial, y 
fue precisamente ese peligro el que más nos alarmó a los que 
suscribimos el recordado documento de marzo de 1913”. El Dr. 
Rodríguez expresó a continuación que mantenía sus ideas anti- 
colegialistas pero discrepaba en cuanto a los medios de impedir 
la implantación del colegiado. Está de acuerdo con Arena en que 
ya no se puede decir que no hay ambiente para la reforma, 
luego de la propaganda realizada por los hombres dirigentes del 
Partido Colorado en favor del colegiado, pero censuró la dero- 
gación de las disposiciones que prohibían “a los funcionarios po- 
liciales y escolares la intervención activa en la política y el que 
se haya utilizado el concurso de esos elementos para promover 
movimientos de opinión que luego hemos visto desfilar por las 
calles de Montevideo y de algunas otras ciudades del interior”. 
“Los funcionarios policiales y escolares —agregó— son emplea- 
dos de la Nación, no son empleados del Partido Colorado, y 
por lo tanto, esas disposiciones que regían en el país y prohi- 
bían la intervención activa en política de esos elementos, no han 
debido ser derogadas”. El Dr. Rodríguez anunció que iba a pro- 
poner el restablecimiento de las prohibiciones con sanciones que 
impidieran dichas intervenciones, “contrarias —dijo— a las bue- 
nas prácticas de toda democracia bien organizada”. Declaró que 
consideraba “absolutamente inaceptable que los comisarios, los Je- 
fes Políticos, los agentes de policía y aún los maestros y funcio- 
narios escolares que tienen otra misión, se ocupen de hacer pro- 
paganda en ese sentido”. Cree que la situación de aquel mo- 
mento era distinta a la de 1913 no sólo porque ya había am- 
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biente para la reforma dentro del partido de la mayoría, en el 
cual la minoría anticolegialista constituía una fuerza respetable, 
sino que ha variado la situación dentro de aquella Cámara. En 
el Senado de 1913 el anticolegialismo era mayoría, lo fue aún 
en 1914, pero en aquel momento estaban en minoría. No le 
parecía razonable que en esas condiciones la minoría rechazara 


un proyecto de ley “donde se incorporan notables adelantos en 
materia electoral, donde se acuerdan garantías fundamentalísimas, 
donde hay disposiciones que permiten tener la confianza, la es- 
peranza de que con algunas nuevas ampliaciones y complemen- 
tos puede estimularse la concurrencia de todos los partidos a la 
obra de la Constituyente”. El Dr. Antonio M. Rodríguez estaba 
de acuerdo con el Dr. Vidal en que la reforma debía ser la obra 
de todos. Creía que la posición de la minoría debía ser la de 
perfeccionar el proyecto para que todos puedan concurrir a la 
Constituyente y pueda hacerse la reforma que todos los parti- 
dos han reclamado. No es —declara— un antirreformista radi- 
cal. Es un convencido de la necesidad de la reforma. Cree que 
no debe la minoría anticolegialista empeñarse en contrariar la 
voluntad de la mayoría —que no desea retardar por más tiempo 
la discusión de lo que considera una solución macional— desde 
que no está en su poder detener por más tiempo esa discusión. 
El Dr. Rodríguez quiere que se discuta la ley que ya trae im- 
portantes garantías, para mejorarla aun más. Voto secreto, do- 
ble voto simultáneo, inscripción obligatoria, reapertura de los 
registros por un término prudencial para permitir la inscripción 
de todos los ciudadanos, exigencia de la impresión digital y el 
régimen proporcional para la representación de todas las mi- 
norías, constituían para Antonio M. Rodríguez garantías que ha- 
cían aceptable el proyecto al que proponía dos enmiendas que 
consideraba necesarias para perfeccionarlo. La primera se refe- 
ría al sistema de integración de la Convención, inclinándose por 
el que sostuvo Varela Acevedo cuando se discutió el tema en el 
año 1912, es decir, que los 3/5 de bancas que correspondían en 
cada departamento a la mayoría, se adjudicaran a la lista que 
hubiera obtenido la mayoría absoluta del total de votos emiti- 
dos en cada departamento y no a la que hubiera obtenido la 
mayoría relativa, es decir, a la lista más votada como se había 
establecido en el proyecto que redactó con el diputado Julio M. 
Sosa. Expresó que habiendo estudiado mejor el punto llegó al 
convencimiento que este sistema, propuesto entonces por el dipu- 
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tado Varela Acevedo, era mejor que el que él había sostenido 
en la legislatura anterior. En caso de que ninguna lista llegara 
a obtener la mayoría absoluta se aplicaría el régimen de repre- 
sentación proporcional integral, es decir, aplicando el cociente 
electoral se atribuiría a cada partido político un número de 
bancas proporcional a los votos que hubiera obtenido en los co- 
micios. 

La segunda enmienda que proponía el Dr. Rodríguez se re- 
fería a la prohibición de intervenir activamente en los actos elec- 
torales de la Convención Constituyente a los funcionarios poli- 
ciales y escolares. Para el Dr. Rodríguez esto importaba una ga- 
rantía que aseguraría el concurso del Partido Nacional, la mino- 
ría más importante del país, en la Convención Constituyente. 


Manini Ríos habló en la sesión siguiente, celebrada el 31 
de mayo, para refutar el posibilismo del senador Antonio M. Ro- 
dríguez. Se mostró pesimista en cuanto al efecto inmediato del 
voto secreto. “No es —dijo— sin ensayos previos y sin una ex- 
periencia reiterada que los votantes mas humildes puedan con- 
vencerse de que en realidad el secreto del voto será absoluta- 
mente inviolable”. Más importante como garantía, le parecía la 
prohibición en la política activa de los funcionarios policiales 
y escolares a que se había referido el Dr. Rodríguez y sobre la 
cual se extendió abundantemente. Esto dio lugar a numerosas 
interrupciones de los legisladores de la mayoría, generosamente 
concedidas por el senador Manini Ríos con el ánimo de dilatar 
el debate y retardar la sanción del proyecto. De esta manera se 
trajeron a colación hechos e incidencias personales que motivaron 
largos períodos en los cuales el tema central de la discusión quedó 
de lado. El Dr. Manini Ríos se refirió a la postergación con mo- 
tivo de las anteriores elecciones, de elementos de valía antico- 
legialista porque no quisieron comprometerse de antemano a vo- 
tar para la Presidencia de la República a un candidato colegia- 
lista; a la intervención de elementos policiales contra los anti- 
colegialistas en campaña; a la falta de garantía que en general 
tuvieron estos ciudadanos en las elecciones de 1913, a la coac- 
ción que se ejerció entonces sobre los funcionarios públicos. Cri- 
ticó luego el régimen de escrutinio establecido en el proyecto de- 
clarando que se debía ir al régimen de la representación pro- 
porcional estricta. Estaba de acuerdo con el Dr. Rodríguez en 
que, en las elecciones de Constituyentes, debía intervenir, por lo 
menos, la mayoría absoluta del Cuerpo Electoral, Pero para el 
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Dr. Manini Ríos estas cuestiones no tenían importancia funda- 
mental, Declaró que "aunque todas estas enmiendas fueran con- 
sagradas en el texto de la ley sancionada; aunque esta ley re- 
sultara verdaderamente ideal, aunque fuera ejemplar dentro de 
todas las leyes electorales conocidas, aunque fuera capaz de ha- 
cer asombrar al mundo respecto a nuestras conquistas institucio- 
nales, yo siempre votaría —dijo— en contra de este proyecto”. 
Agregó que la cuestión —para él— no se reducía en aquellos 
momentos, a más o menos garantías para la libre emisión del 
voto de los ciudadanos, sino a la situación del país; si ella per- 
mitía una consulta “leal e inequívoca” а la soberanía. En este as- 
pecto compartía las opiniones vertidas por el senador Vidal. Si 
bien es cierto que a la fecha ya se había hecho ambiente a 
la reforma después de la agitada campaña desarrollada en los 
años anteriores, cosa que no ocurría en marzo de 1913, cuando 
se publicó el manifiesto de los once senadores, el estado social, 
el momento internacional y la situación económica y financiera 
del país hacen —dijo— que las circunstancias no sean propicias 
para tratar el problema de la reforma. El estudio de la situación 
interna del país en lo económico y financiero así como la gra- 
vitación que sobre él tenía la guerra europea dieron lugar a una 
larga exposición que absorbió más de una sesión y que fue fre- 
cuentemente interrumpida por legisladores de la mayoría, espe- 
cialmente el Dr. Arena, para rebatirlo o restar trascendencia a 
las consideraciones que formulaba el Dr, Manini Ríos quien con- 
sideraba que “la situación futura de nuestro país, es toda una 
incógnita”. Afirmó que la reforma constitucional no era urgen- 
te ni indispensable, Reiteró su oposición radical al Ejecutivo Co- 
Іеріадо. Expresó que esa reforma, tal como había sido publica- 
da, era una “verdadera aventura política”, que suponía una se- 
rie de retrocesos: absorción por el Poder Ejecutivo de todos los 
Poderes; disminución de las facultades del Poder Legislativo; 
anulación gradual de toda esperanza de independencia en los Po- 
deres; establecimiento de una verdadera oligarquía que conduci- 
rá a la anarquía. Hay más, dijo: “se pretende hacer un Poder 
Ejecutivo pluripersonal pero constituído a beneficio de un solo 
partido o grupo político. No se quiere reconocer el derecho de 
entrada a las minorías”, Se pregunta entonces “a título de qué 
se le priva a las minorías que tengan en él intervención cuando 
la función ejecutiva, en lugar de estar cometida a una persona 
responsable está entregada a una autoridad deliberante? A títu- 
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lo de qué se cierran las puertas a las minorías рага que dentro 
de esa autoridad estén representadas? Sólo el mismo título con 
que mañana podría derogarse la ley vigente en materia de elec- 
ciones legislativas y prohibir la entrada a las minorías en este 
cuerpo deliberante, un poco más grande que el que se proyecta 
fundar, que es el Cuerpo Legislativo”. Consideraba esto una "ver- 
dadera arbitrariedad” que podría renovar las sucesos de 1897 
cuando "con las armas en la mano se impuso al gobierno de en- 
tonces la ley de representación de las minorías, para la elección 
del Cuerpo Legislativo...”. Por todo esto Manini Ríos expresó 
que no podía dar su voto a una ley que facilitaría una reforma 
que consideraba una calamidad para el país. 


VI 


En la sesión del 9 de junio, Julio María Sosa, como miem- 
bro informante, contestó las objeciones formuladas por los se- 
nadores Manini Ríos y Vidal quienes se oponían, más que a la 
ley de elecciones, a la reforma de la Constitución, por oposición 
a la fórmula de los “Apuntes”. De ahí que la réplica de Sosa 
se dirigió a defender la necesidad y oportunidad de la reforma, 
afirmando su argumentación en antecedentes históricos, en el pro- 
ceso revisionista iniciado en 1906, en el que Manini Ríos había 
tenido intervención principalísima y en el propio manifiesto de 
los Once, para señalar contradicciones en la conducta de aquel. 
Esto provocó rectificaciones y aclaración especialmente sobre el 
alcance del Manifiesto que si para Manini Ríos y algunos de 
los firmantes tuvo como objeto impedir el Colegiado, para Vare- 
la Acevedo había tenido otro sentido. Declaró que él había fir- 
mado el Manifiesto de marzo de 1913 no teniendo en vista el 
impedir el Colegiado sobre el cual “nunca” había hecho mani- 
festaciones ni en pro ni en contra, sino el conseguir garantías 
plenas y eficaces de perfeccionamiento electoral. Aludió a de- 
claraciones hechas entonces a la prensa, manifestando que si en 
la ley de elecciones de la Constituyente se incorporaban garan- 
tías amplias y eficaces, él le prestaría su aprobación. Esta posi- 
ción explicaba su conducta en aquel momento: “Yo soy —di- 
jo— partidario, como lo he sido siempre tanto cuando estaba en 
la Cámara de Diputados como al firmar el Manifiesto, de la re- 
forma de la Constitución, pero en las condiciones que a mi me 
parecen legítimas y justas”. Agregó que el proyecto en discu- 
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sión podía votarse en general aunque no podía adelantar si acom- 
pañaría a la mayoría en la discusión particular. Sosa continuó 
luego su refutación refiriéndose al ambiente formado alrededor 
de la reforma por la propaganda realizada en los dos últimos 
años; impugnó las opiniones del Dr. Manini Ríos sobre la efi- 
cacia relativa del voto secreto. Dijo que el voto secreto era la 
única garantía real y práctica y que correspondía a los partidos 
difundir en los ciudadanos la idea que por medio del voto se- 
creto tenían asegurada la independencia cívica. Respecto a la 
prohibición de intervenir en política a los funcionarios policia- 
les y escolares sostuvo que era una inconstitucionalidad. Defen- 
dió en este punto la actitud del Presidente de la República al 
derogar el decreto que establecía la expresada prohibición. Insis- 
tió en que el espíritu que animaba a la mayoría era el de que 
la voluntad de la nación se manifestase de un modo expreso y 
terminante por lo cual rechazaba la crítica de Manini Ríos 
de que el proyecto de ley electoral que se discutía favorecía a 
la mayoría a expensas de la minoría, Dijo que по se proponían 
dividir a la minoría sino “asegurar la mayor contribución de 
opiniones en la Asamblea Constituyente, de manera que la ma- 
yor contribución de opiniones señale los más distintos matices 
de la opinión y del sentimiento nacional”. Todo ello sin perjui- 
cio de creer en la necesidad de una fuerte mayoría para asegu- 
rar la obra de la Constituyente porque de lo contrario “sería una 
obra anárquica que al otro día de sancionada, se convertiría en 
una bandera permanente de perturbación, porque detrás de ella 
no había un núcleo popular de suficiente prestigio que la escu- 
dara...”. “Lo que nosotros queremos asegurar —agregó— con 
los tres quintos para la mayoría de los electores, y si se quiere, 
para la mayoría absoluta de votantes, como propone el señor se- 
nador Rodríguez, es la unidad fundamental de la acción consti- 
tuyente en cuanto se refiere a su aptitud resolutoria. Sea quien 
fuere la mayoría, piense como piense, debemos permitirle que 
haga una obra coherente y orgánica, debemos permitirle que rea- 
lice la reforma de la estructura institucional del país, de mane- 
ra que pueda contar, por lo menos, con cierta estabilidad dentro 
de la opinión”. Sosa reiteró que la Constitución debía ser una 
obra nacional, debía surgir de un pacto de familia que había 
que buscarlo fuera de la Convención. Debía surgir del acuerdo 
de la voluntad nacional de concurrir, “a las urnas para dirimir 
allí todos los derechos, todas las diferencias, aún las rivalidades 
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personales, porque dentro de una democracia la única solución 
de todos los cismas es la de concurrir a los comicios para saber 
cual es la mayoría del país o cual es la mayoría dentro del par- 
tido, que pueda imponer su voluntad a los demás”, Por último, 
recordó que si la obra de la convención era contraria a los inte- 
reses del país, el país mismo por medio del referéndum podría 
anularla de inmediato.” 


En la primera discusión particular fueron introducidas al- 
gunas modificaciones al proyecto. Entre ellas las anunciadas por 
Antonio M. Rodríguez durante la discusión general, relativas a 
la exigencia, para otorgar los tres quintos de las bancas de con- 
vencionales por departamento, a la lista que hubiera obtenido la 
mitad mas uno de los votos emitidos en el Departamento y la 
relativa a la prohibición de intervenir activamente en política, 
a jefes y oficiales del ejército y la marina, así como a las auto- 
ridades policiales, durante la elección y en cualquier momento, 
la prohibición de emplear elementos vinculados a sus cargos y 
funciones para actos electorales o de propaganda de los mismos. 
No se aprobó, en cambio, el inciso propuesto por el mismo Ro- 
dríguez que prohibía a los mismos funcionarios, “hacer reunio- 
nes con el propósito de influir en forma alguna en los actos 
electorales”. Estas enmiendas dieron lugar a un extenso debate 
en el que Manini Ríos dejó constancia que el artículo aproba- 
do no derogaba el decreto del Poder Ejecutivo que autorizaba la 
intervención de dichos funcionarios, en la actividad política, So- 
sa aclaró respecto al inciso rechazado, que lo que no podían ha- 
cer, era "propaganda electoral a título de funcionarios” pero si 
de ciudadanos. Tampoco prosperó otro artículo aditivo del mis- 
mo Rodríguez que hacía extensiva la prohibición de intervenir 
activamente en política —salvo el voto— a los funcionarios es- 
colares, 


El proyecto quedó aprobado el 30 de junio de 1915?" 


La segunda discusión comenzó en la sesión del 5 de julio. 
En esta instancia el proyecto sufrió algunas alteraciones. Se hi- 


26 La discusión general del proyecto de Ley de Elecciones de la 
Convención Nacional Constituyente está publicada en el tomo СУП del 
“Diario de Sesiones de la Cámara de Senadores” antes citado, págs. 244-500. 

27 La primera discusión particular del proyecto de Ley de Elecciones 
de la Convención Nacional Constituyente está publicada en el Tomo СУП 
сено de Sesiones de la Cámara de Senadores” antes citado, págs, 
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cieron agregados y supresiones destinadas a aclarar y perfeccio- 
nar su texto. Quedó definitivamente sancionado el día 10 de ju- 
lio de 1915. Volvió entonces a la Cámara de Representantes.?* 


УП 


Integraba en aquel momento la Cámara de Representan- 
tes un núcleo de legisladores nacionalistas, electos en los comi- 
cios del 30 de noviembre de 1913. El Partido Nacional con- 
currió a esas elecciones abandonando la actitud abstencionista 
que había adoptado en 1910 y que lo había mantenido alejado 
del Parlamento desde entonces, Se presentaba en la ocasión al Par- 
tido Nacional, la primera oportunidad de intervenir en la discu- 
sión del proyecto de la ley de elecciones que permitiría llevar a 
cabo el proceso de Reforma Constitucional y sobre el cual te- 
nía ya Opinión formada. 


Al estudiar la actuación política del Dr. Vásquez Acevedo 
nos hemos referido a la posición que, por su iniciativa, adoptó 
el Partido Nacional en este asunto, En el manifiesto que pro- 
puso y que fue aprobado por el Directorio el 13 de enero de 
1913, se manifestaba la oposición del Partido a la reforma por 
los términos en que debía llevarse a cabo. “El sistema de elec- 
ción de convencionales —expresaba— de intento escogido, ase- 
gura una influencia decisiva al estrecho círculo dominante, ha- 
ciendo imposible la representación integral del país en la adop- 
ción de sus nuevas leyes o instituciones fundamentales. Es no- 
torio además, —agregaba— que han mediado declaraciones ter- 
minantes sobre la voluntad inquebrantable del gobernante de ha- 
cer triunfar en el seno de la Convención, ideas determinantes, 
instituciones exóticas, reñidas con los sanos principios, la índole 
nacional y nuestra educación política. Bajo tales auspicios, a nin- 
gún partido le es dado concurrir a la reforma de la Constitu- 
ción, sin hacerse cómplice de una obra hecha impopular y de 


consecuencias funestas”.?* 


Posteriormente, en ese mismo año, al fimalizar la cam- 
paña electoral, en el discurso que pronunció en el Teatro “Stel- 


28 Та segunda discusión particular del proyecto de Ley de Elecciones 
de la Convención Nacional Constituyente está publicada en el tomo СУШ 
del “Diario de Sesiones de la H. Cámara de Senadores”, Montevideo, 1918, 
págs. 28-104. 

29 "Revista Histórica”, Tomo XXXVI ya citado, págs. 115-116. 
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la d'Italia”, Vásquez Acevedo señaló entre los puntos del pro- 
grama que desarrollaría la representación nacionalista, el de 
“obstar dentro de los límites posibles a la reforma constitucional 


en las condiciones еп que el Señor Batlle la quiere”.* 


Con estos antecedentes era de esperar que la bancada na- 
cionalista de la que formaba parte Vásquez Acevedo, electo dipu- 
tado por Montevideo, combatiera el proyecto de ley de eleccio- 
nes a pesar de que su sanción estaba asegurada por la mayo- 
ría colorada colegialista de la Cámara. Ya también nos hemos 
referido a la intervención que tuyo Vásquez Acevedo en la de- 
finición de la actitud a adoptar por el Partido en aquella oca- 
sión. Ante la proximidad de la fecha en que se iba a entrar 
al estudio de la ley, en su carácter de presidente del Directo- 
rio, promovió una reunión de aquel cuerpo para aunar ideas al 
respecto. Esta se realizó el día 30 de junio. En el curso de la 
misma, el Sr. Ramón C. Alonso manifestó la conveniencia de 
un pronunciamiento previo de la Convención del Partido y pro- 
puso una fórmula de declaración a efectuar por dicho órgano 
partidario cuyo texto expresaba: “Та Convención del Partido Na- 
cional declara: que éste considera conveniente la Reforma de la 
Constitución de la República, siempre que ella sea hecha por 
una Asamblea elegida mediante una ley que permita la repre- 
sentación equitativa dentro de lo posible de los partidos tradi- 
cionales y accidentales que en el momento de la elección pue- 
dan formarse. La Convención espera que el Directorio resolve- 
rá oportunamente si las leyes que con tal motivo se dicten, lle- 
nan esas aspiraciones, y si en la práctica son respetadas y cum- 
plidas, resolviendo en consecuencia la concurrencia o no del Par- 
tido Nacional, a la elección de la Asamblea Constituyente”. 

Aprobada en la sesión del 7 de julio fue transcripta a la 
Comisión de Reforma de la Convención, conjuntamente con las 
que, en la misma sesión, propusieron los Dres. Moratorio y 
Vásquez Acevedo. La fórmula de Vásquez Acevedo era mas ex- 
plícita sobre la situación política del momento y los peligros que 
ella importaba para la Reforma de la Constitución. Estaba con- 
cebida en los siguientes términos: “La Convención del Partido 
Nacional, interpretando el espíritu dominante en la comunidad, 
ve con gran alarma el plan de Reforma Constitucional que per- 
sigue la fracción imperante del Partido Colorado, porque dada 


30 "Revista Histórica”. Tomo XXXVI ya citado, pág. 673. 
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la conducta guardada por ella cree descubrir en ese plan el pro- 
pósito de afirmar la perpetuación de ciertos hombres en el po- 
der y teme que en vez de levantarse los puntos de mira políti- 
cos, como el patriotismo lo exige, continúe reinando en el país 
la coacción oficial y la intolerancia política. Cree, sin embargo 
la Convención que no le es dado adelantarse a lanzar una con- 
denación absoluta de la Reforma Constitucional. Partidaria tam- 
bién de la idea, dentro de ciertos límites, considera que si exis- 
tiera una remota probabilidad de formar una Asamblea Consti- 
tuyente, capaz de representar las legítimas aspiraciones de la 
nación y de poner una valla a torpes ambiciones bien conoci- 
das, será un deber acallar susceptibilidades y cooperar a la obra. 
En tal concepto, la Convención deja librada la solución de la 
ardua cuestión al Directorio del Partido, quien decidirá opor- 
tunamente, según el giro de los sucesos, si existen o no las ga- 
rantías necesarias para concurrir a la elección primero y a las 
tareas después, de la Asamblea Constituyente”. 


El día 12 de julio bajo la presidencia de Vásquez Aceve- 
do, se reunió el Directorio con los convencionales integrantes 
de la Comisión de Reforma para tratar la actitud que asumiría 
la Convención en la cuestión de la Reforma Constitucional re- 
solviéndose que “la Convención del Partido dejaría simplemen- 
te al arbitrio del Directorio, la solución de la actitud que debe- 
ría adoptarse ante la Reforma de la Constitución y en la opor- 
tunidad debida”. Posteriormente, casi en vísperas de iniciarse el 
estudio de la ley de elecciones en la Cámara de Representantes, 
el Directorio reunió a la bancada nacionalista para —según lo 
expresó Vásquez Acevedo— armonizar opiniones y fijar la con- 
ducta que había de observarse en el desarrollo del debate. 


Creía conveniente adoptar posición sobre los siguientes pun- 
tos: Si habría de exigirse una mueva declaración de la utilidad 
de la reforma; si podía o debía discutirse su oportunidad; si la 
Cámara debía limitar su labor a aceptar o rechazar el proyecto 
enviado por el Senado o si podría introducírsele modificaciones; 
si los nacionalistas debían aceptar el proyecto sancionado por el 
Senado o si sería conveniente renovar algunos puntos propues- 
tos sin éxito en el Senado por la minoría colorada. Cada uno 
expuso su Opinión coincidiendo todos en el rechazo del proyec- 
to. Á propuesta de Vásquez Acevedo se nombró una Comisión, 
de la que él formó parte, para que recogiera las ideas allí ver- 
tidas y preparara un informe que, sometido luego a la conside- 
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ración del Directorio, fue aprobado parcialmente. En definitiva 
se resolvió que la minoría nacionalista sostendría la tesis de que 
en la situación actual del país no había conveniencia nacional 
en reformar la Constitución. Respecto a la concurrencia del Par- 
tido Nacional a las elecciones de Asamblea Constituyente, los 
legisladores nacionalistas no adelantarían opinión. Se acordó tam- 
bién que un legislador propondría un proyecto derogando la ley 
de 9 de setiembre de 1912 y otro, el aplazamiento indefinido de 
la ley de elecciones de Constituyentes.” 

Al considerarse esta estrategia parlamentaria, los Dres. Du- 
vimioso Terra e Hipólito Gallinal propusieron que los Dres. Vás- 
quez Acevedo y Juan A. Ramírez, por su versación en la ma- 
teria, tomaran a su cargo la parte oratoria. Vásquez Acevedo 
manifestó que estaba inhabilitado para ello por su estado de sa- 
lud. Esto explicaría sus frecuentes ausencias a las sesiones de la 
Cámara en aquel período y su absoluto silencio en el curso del 
debate que la minoría nacionalista promovió al tratarse el pro- 
yecto de ley de Elecciones de Convención Nacional Constituyen- 
te. Pero indudablemente, además del problema de salud, debió 
haber pesado en la decisión del Dr. Vásquez Acevedo, de no in- 
tervenir en la discusión de este tema, sus anteriores opiniones 
expuestas al fundamentar su proyecto de reforma de 1903, opi- 
niones a las cuales se refirieron los legisladores de la mayoría 
para destruir la argumentación de la bancada nacionalista, sobre 
la necesidad de una nueva declaración de conveniencia de la re- 
forma. 


VIII 


El 17 de agosto de 1915 la Cámara de Representantes ini- 
ció el estudio de la Ley de Elecciones de Convención Nacional 
Constituyente. La Comisión de Legislación, en su Informe de 3 
de agosto, había aconsejado la aprobación de las enmiendas in- 
troducidas por el Senado. En un pasaje expresaba que el proyec- 
to sancionado por el Senado, más amplio y más severo que el que 
había aprobado la Cámara podía “considerarse como el ideal en 
materia de derechos electorales políticos, en respeto y salvaguar- 
dia de todos los intereses y en defensa honrada de todas las ten- 
dencias”. “En esa forma —agregaba— el partido de la mayoría 
demuestra, no en la declaración insustancial e inconsistente de 


31 “Revista Histórica". Tomo XXXVI ya citado, págs. 119 a 121 y 
Apéndice No. 67, págs. 675-688 del mismo tomo, 
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los programas y de los manifiestos, pero sí en el terreno fecun- 
do de la acción y de los hechos, que tiene plena conciencia de 
su alta responsabilidad ante el país y ante la Historia”.*”* 

En la Comisión, el representante macionalista, Dr. Juan 
Andrés Ramírez, había sustentado la tesis defendida por el Dr. 
Manini Ríos en el Senado, que consideraba necesaria una nue- 
va declaración de conveniencia nacional de la reforma ya que 
ésta debía ser formulada por las Cámaras que actuaran en el 
momento en que se hiciera la reforma. La Comisión desechó es- 
ta interpretación apoyándose en que, el art. 153 de la Constitu- 
ción reformada, no decía “cual es el momento en que esa de- 
claración deba hacerse y hasta cuando surte efectos una vez he- 
cha”.** Consideraba que esa era una interpretación caprichosa 
que hacía decir al constituyente lo que no había dicho, La Co- 
misión se extendía sobre este punto para llegar a la conclusión 
de que, para detener los efectos de la ley de 9 de setiembre 
de 1912, era necesaria otra ley que la derogara. Como eso no 
había ocurrido, la declaración de conveniencia nacional de la 
reforma que contenía no tenía por qué ser renovada. 

El primero en hablar en Cámara fue el Dr. Carlos А. Be- 
rro quien dijo que la ley de setiembre de 1912 no fue, en rea- 
lidad, la expresión de la voluntad ni de los anhelos nacionales 
ni lo era todavía. La consideraba una amenaza para la tranqui- 
lidad pública, para las libertades y derechos consagrados en la 
Constitución de 1830. Creía que la mayoría de los ciudadanos 
preferían aquella vieja Constitución a la "temeraria aventura” 
de la reforma “que se hace evidentemente respondiendo, en pri- 
mer término, a propósitos políticos y no a intereses generales, 
bajo leyes calculadas, sin duda alguna, para asegurar a una frac- 
ción política el predominio en la Convención Constituyente, a 
fin de que pueda hacerse allí lo que esa fracción política re- 
suelva o lo que resuelvan los que la dirigen o quien la dirige”.** 
Exaltó a continuación los valores de la Constitución vigente. No 
negó que fuera susceptible de modificaciones para mejorarla, pe- 
ro declaró que dichas modificaciones no eran absolutamente ne- 
cesarias ni urgentes como para reclamar una inmediata reforma 


32 “Diario de Sesiones de la Н. Cámara de Representantes”. Monte- 
video, 1917. Tomo CCXLMI, pág. 53. 

33 "Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes”, tomo 
anteriormente citado, pág. 54. 

34 “Diario de Sesiones de la Н. Cámara de Representantes”, tomo 
antes citado, pág. 62. 
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Constitucional. Se refirió luego a los puntos considerados más im- 
portantes de las reformas a introducir en el Código de 1830: 
separación de la Iglesia del Estado, organización de los Munici- 
pios y organización de las atribuciones del Poder Ejecutivo. 


En cuanto al primer punto, la separación de la Iglesia del 
Estado, no era en muestro país un problema palpitante; el ré- 
gimen municipal, sin duda defectuoso, lo era mucho más, no 
por lo que establecía la Constitución “sino por el enorme cen- 
tralismo implantado por las leyes y por la acción del Poder Eje- 
cutivo”. Lo relativo a la organización y funcionamiento de este 
Poder no le parecía ser una cuestión que reclamase una solución 
inmediata. Para sostener esa necesidad habría que admitir que 
el régimen del Ejecutivo unipersonal ha fracasado en el Uru- 
guay y que es necesario, indispensable, urgente, sustituirlo por el 
Ejecutivo pluripersonal. Si no existen razones que puedan deter- 
minar la imperiosa necesidad de reformar la Constitución exis- 
ten —dijo— “razones poderosas que deben inclinar nuestro áni- 
mo en el sentido de aplazar y detener esa reforma”, Entrando 
a su análisis expresó que la idea del Ejecutivo Colegiado provo- 
caba en el país alarma no sólo por lo que importaba la innova- 
ción en si, sino porque ella respondía, “sin duda ninguna” a 
un propósito político. La implantación del Ejecutivo Colegiado 
era el fin exclusivo que se perseguía con la reforma; todas las 
demás cuestiones que pudieran ser objeto de enmiendas han sido 
olvidadas o relegadas. Agregó que con la idea del Ejecutivo Co- 
legiado había ocurrido algo excepcional; nadie pensaba en él 
hasta que Batlle abogara en su favor durante su segunda presi- 
dencia. A partir de ese momento millares de ciudadanos se de- 
clararon partidarios decididos y convencidos de la reforma. No 
cabe duda —agregó— del número de adeptos pero sí, en cuan- 
to a la consistencia de esa adhesión y ello talvez sea lo que 
justifique el apresuramiento con que se quiere llevar a cabo la 


reforma. 


El Dr. Berro quiere que la adopción del Colegiado no apa- 
rezca como una improvisación impuesta por las circunstancias; 
sería indispensable que “зе sometiera a la prueba decisiva del 
tiempo”; que se aplazara su realización inmediata para que di- 
fundiéndose por todo el país saliera de las filas políticas que 
en aquel momento lo sostenían, lograra la adhesión de ciuda- 
danos de otros partidos y adquiriera el carácter de una aspira- 
ción nacional. La situación de crisis interna agravada por la gue- 


52 REVISTA HISTÓRICA 


rra europea hacía pensar al Dr. Berro que lo razonable, lo pa- 
triótico, sería librar a la República de los “gravísimos males” 
que entraña la revolución de modificar la organización del Eje- 
cutivo. Para ello consideraba que lo que se imponía, era dero- 
gar la ley de 9 de Setiembre de 1912 y en ese sentido presen- 
tó un proyecto de ley. Dijo que al derogarse la ley de 9 de se- 
tiembre no se cerraba por completo el camino de la reforma, 
lo que se hacía era aplazarla. La reforma podría ser propuesta 
en la siguiente legislatura y podría llevarse a cabo durante la 
administración del Dr. Feliciano Viera. Entonces seguramente el 
país viviría momentos de mayor tranquilidad; la reforma sería 
sancionada por una Asamblea en la que estarían representados 
todos los partidos del país y por tanto saldría prestigiada por la 
opinión pública. Si el Colegiado triunfaba en esas condiciones 
sería acatado por todos y en primer lugar por él. Creía que la 
derogación de la ley de setiembre de 1912 era la solución que 
exigía imperiosamente el interés de la República. El Dr. Rodol- 
fo Mezzera, miembro informante, expresó a continuación que el 
proyecto del Dr. Berro по podía ser tratado por dos razones, 
una de orden constitucional y otra reglamentaria. Respecto a la 
primera dijo que de acuerdo al artículo 61 de la Constitución, 
la Cámara de Representantes no podía, mientras se estaban dis- 
cutiendo las enmiendas y adiciones introducidas por el Senado, 
entrar a estudiar un proyecto sustitutivo, ni siquiera proponer mo- 
dificaciones a su proyecto primitivo. Del punto de vista regla- 
mentario tampoco podía prosperar la iniciativa del Dr. Berro 
porque “el Reglamento establece terminantemente que los pro- 
yectos de ley no pueden presentarse en Cámara simo por escrito 
y seguir los trámites correspondientes”.*” 


IX 


El Dr, Martín C. Martínez habló en la sesión del 19 de 
agosto. Comenzó señalando el hecho de que la minoría nacio- 
nalista hasta ahora no había tenido oportunidad de manifestar 
su Opinión sobre la reforma Constitucional porque no había for- 
mado parte de la Legislatura que declaró la conveniencia de la 
reforma y dictó la ley que, con las enmiendas del Senado, esta- 
ba a consideración de la Cámara. Manifestó que la discrepan- 


35 "Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes”, tomo 
antes citado, págs. 67-69. 
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cia con la mayoría no radicaba sobre tal o cual punto del pro- 
yecto sino sobre la conveniencia o inconveniencia de la reforma 
constitucional. Refutó los argumentos del Dr. Mezzera contra la 
iniciativa del Dr. Berro y sostuvo que convenía aplazar el es- 
tudio del proyecto de ley de elecciones de Convención Consti- 
tuyente. Propuso que se suspendiera el debate por todo aquel pe- 
ríodo extraordinario. Con ello se proponía —dijo— “no sola- 
mente dar tiempo al estudio y disipar todas las objeciones de ca- 
rácter procesal, diremos así, que se han hecho a la iniciativa de 
la minoría sino también que se aborde la reforma de la Cons- 
titución en tiempo un poco más lejano, aunque no sea mucho, 
pero de suerte de depararle un ambiente económico y político 
más sereno, más propicio, que el de la actualidad”. Declaró par- 
ticipar de las opiniones vertidas en el Senado por el Dr. Mani- 
ni Ríos y por el Dr. Ramírez en la Comisión de Legislación de 
aquella Cámara, respecto a la caducidad de la declaración de 
conveniencia de reforma declarada por la Legislatura de 1912. 
Argumentó sobre este punto que —dijo— bastaría para apla- 
zar el tema, pero expresó que quería fundar su moción de apla- 
zamiento en otras razones que desarrolló extensamente. En pri- 
mer término, que no había urgencia en tratarlo y en segundo 
lugar, que podía ser peligroso plantearlo en aquel momento po- 
lítico en que, además, el país se debatía en una crisis económica 
que no debía ser complicada con las agitaciones a que podía dar 
lugar la reforma constitucional, Se refirió al proyecto de refor- 
ma colegiada expuesto en los “Apuntes” expresando “que con 
esta organización, a nadie le ha podido caber la duda de que 
se establecía una oligarquía casi a perpetuidad en la República, 
muy difícil o casi imposible de modificar en sus lineamientos 
fundamentales de gobierno”. Esa era a su juicio, la explicación 
de las resistencias que había levantado en los partidos oposito- 
res. Señaló que una reforma de esa naturaleza era peligrosa en 
un momento en que si bien había paz material en el país, no se 
había llegado todavía a la reconciliación de los espíritus, in- 
dependientemente de la situación económica. “Puede eso —di- 
jo— quitarnos el único vínculo que todavía nos une: la adhe- 
sión unánime y reverencial а la Carta de 1830”. “Habríamos ido 
—agregó— a sustituir una Constitución unánimemente acepta- 
da por una Constitución oligárquica, sospechada por su origen, 
por su letra, por ser una Constitución partidaria y oficialista, 
frente a una Constitución Nacional”. En cuanto a la ley que 
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estaba a discusión, Martínez opinó que no constituía una solu- 
ción porque si bien podía considerarse “una ley buena” tenía un 
defecto que neutralizaba todas las garantías que consagraba: el 
de admitir la intervención de la policía y el ejército en el pro- 
ceso electoral. Terminó el Dr. Martínez recordando —como ya 
lo había hecho en otras oportunidades— lo que el Dr. Carlos Ma- 
гіа Ramínez pensaba en la materia: que "la reforma debía ser 
una Obra común, grata a la generalidad, incontestablemente le- 
gítima para todos; si hacerla fuera de esas condiciones es cons- 
pirar inconscientemente o a sabiendas contra la estabilidad de 
la paz y contra la concordia de los partidos orientales, es eviden- 
te que en este momento histórico no conviene tocar la gloriosa 
Constitución de 1830”. Con estas palabras dejó fundada su mo- 
ción de aplazamiento.”. 


El Dr José Salgado se pronunció en contra de esta moción 
porque consideraba errónea la tesis de la caducidad de la de- 
claratoria de conveniencia nacional de la reforma y porque no 
compartía los juicios formulados por los Dres. Martínez y Be- 
rro sobre la Constitución de 1830 a la cual señaló el defecto 
de no ser expresión de la soberanía del país ni haber suscitado 
la constante adhesión de los orientales como lo revelaban los di- 
versos intentos de reforma que reseñó.” 


El Dr. Juan Andrés Ramírez reiteró en este debate la te- 
sis sustentada en la Comisión de Legislación, de caducidad de la 
ley de 1912 coincidiendo con la posición sustentada por el Dr. 
Manini Ríos en el Senado. Fundamentó su argumentación en las 
opiniones de constitucionalistas franceses que sobre ese punto ad- 
mitían dos posiciones: la de que, para que una declaración de 
conveniencia de la reforma perdiera sus efectos, era necesario que 
se la revocara y la que establecía que el simple transcurso del 
tiempo, con las modificaciones de las circunstancias, basta para que 
caduque. De ahí que apoye tanto el proyecto del Dr. Berro co- 
mo la moción del Dr. Martínez. Se detuvo a demostrar el cam- 
bio operado en la situación que se vivía en setiembre de 1912 
y en aquel momento, en que el Partido Nacional y un impor- 
tante sector del Partido Colorado se habían pronunciado contra 
la reforma. Consideraba que había un gran peligro para las ins- 


36 “Diario de Sesiones de la H, Cámara de Representantes”, tomo 
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tituciones libres en que la reforma se realizase de inmediato, 
máxime que la corrección de los defectos que podían anotarse 
a la Constitución de 1830 по era una necesidad tan urgente 
como para afrontarlo. “Creo —dijo— que la Constitución tie- 
ne defectos; considero que en un ambiente tranquilo debería- 
mos realizar todos, la obra de corregirlos pero по le doy a esa 
obra una importancia tal, como para correr los peligros de aco- 
meterla en las actuales circunstancias”. Enumeró los que se ha- 
bían señalado a la Carta de 1830: que excluyó a los militares 
del Cuerpo Legislativo; que по consagró la autonomía munici- 
pal; que no estableció el sufragio universal; que la forma de 
elección presidencial fue defectuosa; que estableció una religión 
oficial. Estudió cada uno de estos puntos para concluir aprecián- 
dolos en lo que a su juicio, significaban como tales. Luego ana- 
lizó lo que consideraba la objeción fundamental que se hacía 
a la Constitución: la organización del Poder Ejecutivo. Señaló 
el cambio operado a este respecto. En un principio se decía que 
había establecido un Ejecutivo demasiado débil, “que por lo 
mismo fue juguete de las facciones y no supo mantener en el 
país el orden desde los comienzos de la vida institucional mien- 
tras que en el momento se le criticaba la organización de un 
Ejecutivo demasiado fuerte. Ramírez expresó que la Constitución 
“en realidad, fue lo que debió ser: creó un Poder Ejecutivo do- 
tado del conjunto de atribuciones necesarias para mantener el 
orden y no le dió, en cambio, facultades para ahogar la liber- 
tad. Sin embargo —agregó— es evidente que el Ejecutivo re- 
sultó débil para contener los gérmenes de anarquía y de desor- 
den que existían en el organismo nacional y que después resul- 
tó demasiado fuerte hasta el extremo de ahogar el último ger- 
men de libertad”. En seguida dio la explicación de ese hecho 
resultante de la realidad social del país al iniciarse la vida ins- 
titucional y de su posterior evolución. “Los caudillos —dijo— 
que tanto habían contribuído a la obra de la emancipación, que, 
seguidos por aquel proletariado de la campaña, bárbaro y mo- 
ral, habían sido la base de la resistencia contra el extranjero, di- 
fícilmente se resignaban, al entrar el país a la vida indepen- 
diente, a encausarse dentro de las normas constitucionales. Te- 
nían la fuerza, no inferior sino igual, y superior muchas veces 
a la del Gobierno. Por la naturaleza misma de la fuerza arma- 
da, en los tiempos en que los cañones se apagaban a poncha- 
zos, el poder del Presidente de la República nunca era bastan- 
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te fuerte para Oponerse a los caudillos. Poco a poco el país se 
fue modificando. La fuerza armada se fue consolidando, el pro- 
greso introdujo grandes modificaciones en los armamentos mis- 
mos, y ya no hubo esa igualdad entre el poder de los caudillos 
y el poder del Estado o del Presidente de la República. Fue la 
segunda etapa de nuestras evoluciones; fue el militarismo apo- 
yado en la masa plebeya y orillera de las ciudades, en el compa- 
dre, como el caudillaje se había apoyado antes en el proletariado 
rural, en el gaucho. En esa faz de nuestra evolución, el Poder 
Ejecutivo se hace ya bastante fuerte, no sólo para imponerse a 
los gérmenes de la anarquía, sino también para sofocar toda li- 
bertad. Pasa el tiempo: el progreso de las ideas se va imponien- 
do; con un militar, con el Teniente General Tajes, surge el ter- 
cer período de la evolución, o sea el del Gobierno civil, y en 
ese Gobierno civil, por un conjunto de circunstancias, lo que ha- 
bía impuesto ya el militarismo, ese predominio, esa prepoten- 
cia del poder presidencial, se va ensanchando, se va consolidan- 
do. Los armamentos se perfeccionan. La diferencia entre la fuer- 
za popular y la fuerza del Gobierno se hace más profunda; los 
intereses conservadores que gravitan sobre la sociedad, mante- 
niendo la paz, muchas veces aún al precio del sacrificio de la 
libertad, aumentan también día por día. El Estado —por obra 
de una doctrina que puede ser favorable al progreso material, 
pero que es enemiga del progreso moral de los pueblos, por 
una acción socializante cada día más extrema, va absorbiendo 
todas las fuentes de actividad, llamando hacia sí el mayor nú- 
mero de energías que podrían ser autónomas, disminuyendo, por 
lo mismo, el mayor número de voluntades libres; con la desapa- 
rición del imperio de la violencia, de los grandes atentados, de 
los grandes atropellos, las resistencias cívicas mismas se doble- 
gan; con la misma honradez administrativa se contribuye a ello 
porque no hay nada más desmoralizador que los gobiernos hon- 
rados desde ese punto de vista; y es así que, no por obra de los 
constituyentes ni de la Constitución, sino contra los constituyen- 
tes y contra la Constitución, mos encontramos hoy, no en un 
gobierno republicano, sino en una verdadera autocracia!...” Co- 
rroboró sus Opiniones con ejemplos tomados de nuestro proceso 
histórico. Señaló lo que significaba en el momento “la influen- 
cia moral” de los gobernantes. “Ahora —dijo— 105 gobernan- 
tes se preocupan, mediante la influencia moral que se atribu- 
yen, de la designación de sucesor con gran anticipación y así 
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lo hizo el señor Batlle en su primera Presidencia y así lo ha 
hecho en la última, firmándose compromisos por parte de los can- 
didatos a legisladores con un año y medio de anticipación a la 
solución del problema presidencial, de tal manera que podría 
decirse que venían los representantes sujetos a un mandato im- 
perativo”, que —agregó más adelante— “por obra de la influen- 
cia moral, no era el mandato del pueblo; era, en realidad, el man- 
dato del jefe de la agrupación, del jefe del partido dominan- 
te; el mandato del Presidente de la República”. De esta ma- 
nera —continuó— “hemos creado un poder incontrastable con 
el cual ni por asomo soñaron los constituyentes” quienes se 
preocuparon por el equilibrio de los poderes y “si hubieran fa- 
llado, no sería por pretender debilitar al Poder Legislativo, si- 
no por pretender limitar al Poder Ejecutivo bajo la vigilancia 
de la Asamblea General”. A continuación analizó los precep- 
tos constitucionales que regían las facultades acordadas al Pre- 
sidente de la República para luego decir: “Esa es la Constitu- 
ción que nosotros hemos transformado en autocracia; esa es la 
Constitución que en la realidad de las cosas hace del Presiden- 
te de la República el árbitro supremo de la Nación ¿y tene- 
mos necesidad de retocarla para limitar las facultades del Po- 
der Ejecutivo? Tenemos necesidad de restablecerla, tenemos ne- 
cesidad de cumplirla, tenemos necesidad de volverla a su ver- 
dadero espíritu”. Seguidamente señaló como una serie de he- 
chos iban determinando en la práctica la deformación del tex- 
to constitucional: anulación casi absoluta de la institución mi- 
nisterial, disminución de funcionarios inamovibles, desaparición 
“casi por completo” de las interpelaciones. Lo que había que 
hacer entonces —dijo— era restaurar la Constitución y по re- 
formarla; volver al Poder Ejecutivo el espíritu de la Constitu- 
ción. Analizó luego el régimen parlamentario o de Gabinete y 
el Colegiado como posibles soluciones reformistas en la organi- 
zación del Ejecutivo. Respecto al primero llegó a la conclusión 
de que “yendo a la índole fundamental de nuestras instituciones, 
nos encontramos con que el verdadero, el sano parlamentaris- 
mo, aquel que coloca la fuerza mayor del país en los represen- 
tantes del pueblo, existe dentro de nuestra Constitución o es per- 
fectamente conciliable con ella”. Respecto al Colegiado declaró 
que el ejemplo de Suiza no le seducía por las diferencias racia- 
les, históricas e ideológicas de muestro pueblo con el de aquel 
país, pero señaló que el Colegiado de los “Apuntes” no era el 
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existente en Suiza, en donde el predominio absoluto está en la 
Asamblea Federal, electora del Consejo Federal, que, dijo, den- 
tro de la doctrina suiza es un agente ejecutivo y no un Poder 
Ejecutivo, vale decir, no constituye un centro de autoridad y 
fuerza con determinadas funciones de soberanía que actúe inde- 
pendientemente de los otros Poderes. El Consejo Federal es un 
agente de la Asamblea Federal que le puede prescribir hasta de- 
talles de su acción. Aunque en la práctica —anotó— se ha sua- 
vizado la doctrina constitucional, la sumisión del Consejo a la 
Asamblea es general; no tiene ni siquiera la facultad de nom- 
brar sus agentes inmediatos que lo son, por la Asamblea o por 
el pueblo. Expresó que el Ejecutivo suizo estaba lejos de ser “un 
verdadero Poder Ejecutivo como el que se trata de establecer en 
el país en sustitución del Poder Ejecutivo unipersonal que hemos 
tenido hasta ahora”. Se extendió en el estudio paralelo de la or- 
ganización del Ejecutivo suizo y la de los “Apuntes”. Expresó más 
adelante, que la sustitución del Ejecutivo unipersonal por el co- 
legiado no constituía ninguna garantía para la libertad cuyo se- 
creto —afirmó— “no se habrá descubierto en nuestro país sino 
el día que se consiga robustecer la autoridad del Poder Legisla- 
tivo frente al Poder Ejecutivo” y ello no ocurrirá hasta que no 
desaparezca “la doctrina funesta” de la influencia moral del Pre- 
sidente de la República en las elecciones legislativas que ha sub- 
vertido la base del régimen representativo. Enjuició dicha doctri- 
na, que revivía la de la influencia directriz, y expresó que “mien- 
tras la influencia moral perturbe el ejercicio regular de la so- 
beranía nacional, ni debemos reformar la Constitución, creyen- 
do que por ésta la soberanía no existe plena en el país, ni de- 
bemos ir a la reforma constitucional en comicios en que la 
influencia moral tendrá, sin duda alguna, la parte de león”, De- 
claró finalmente que votaría todo lo que significara en aquel mo- 
mento detener la reforma “porque el vicio orgánico de la vida 
nacional no estaba en la Constitución sino en la adulteración 
de la misma Constitución; porque sean cuales sean las leyes elec- 
torales que se dicten, el comicio está viciado fundamentalmente 
por la influencia moral del Poder Ejecutivo” y porque creía que 
la Constitución de 1830 no había sido una concesión de poten- 
cias extranjeras sino la última expresión de la revolución liber- 
tadora de 1825 que afirmó la soberanía del pueblo oriental.?* 
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Eugenio Martínez Thedy refutó las opiniones vertidas por 
los diputados nacionalistas. Reconocía los méritos de la Cons- 
titución de 1830 pero declaró que les asistía el derecho de ha- 
cerle el proceso a sus imperfecciones, tanto más cuanto sus mis- 
mos redactores reconocieron que no era perfecta. А grandes ras- 
gos recordó los diversos intentos de reforma, desde el del dipu- 
tado Masini, hasta el del Dr. Vásquez Acevedo, cuyas ideas de 
1903 recordó, para refutar la tesis de la caducidad de la decla- 
ración de 1912 sostenida por la minoría nacionalista. Rebatió 
también la tesis de la incompatibilidad de la actividad electoral 
con el desempeño de cargos públicos y señaló las garantías que 
consagraba la ley de elecciones.** 

El representante Horacio Maldonado se declaró también 
contrario a la tesis sustentada por el Dr. Ramírez de caducidad 
de la ley de 1912. Para él, la ley que declaraba de interés na- 
cional la reforma subsistía en todo su vigor porque no se había 
interrumpido el proceso de la reforma constitucional y porque 
la situación política, contrariamente a lo que opinaba el Dr. Ra- 
mírez, era, a su parecer, la misma. Refutó en estos dos puntos las 
apreciaciones y juicios realizados por el Dr. Ramírez. Sostuvo 
que la Constitución debía ser reformada cuanto antes “aprove- 
chando el momento político actual, que es de verdaderas garan- 
tías, de verdadera democracia”; que si bien no existía una ur- 
gencia de orden material en reformarla, había “una urgencia de 
progreso”, la urgencia de una democracia fuerte y bien organi- 
zada, la urgencia moral de un país que pretende ser digno en 
el concierto de las naciones. Señaló la excelencia de la ley de 
elecciones desplazada del debate cuando debía ser su único ob- 
jetivo. Expresó que si los demás partidos no participaban de la 
tarea reformista ella se haría igualmente por el Partido Colo- 
rado porque en aquella hora —dijo— era la más noble exigen- 
cia del patriotismo.“ Wáshington Beltrán insistió en la posi- 
ción de la minoría: en que, mientras existiera en el país la in- 
fluencia moral y las policías pudieran intervenir, sería siempre 
un grave peligro tocar la Constitución de 1830. Dijo que falta- 
ba aun lograr —luego de haberse obtenido la independencia 
exterior— la independencia interior, es decir, que el pueblo se 
gobierne por sí mismo. 
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Consideraba que el sufragio sería falseado por la influen- 
cia que partiendo del Presidente de la República llegaría a tra- 
vés de Ministros, Intendentes, Jefes Políticos, Comisarios, Sar- 
gentos y guardias civiles a los vecinos, muchos de los cuales te- 
mían indisponerse con la autoridad. Consideraba necesaria la 
prescindencia del Poder Ejecutivo en las elecciones porque en el 
país había un gran pesimismo respecto al sufragio causado por 
la influencia incontrastable del Presidente de la República. Esa 
intervención presidencial falseaba la esencia misma del sufragio 
es decir, la independencia, la libertad con que los ciudadanos 
pudieran votar y la igualdad de condiciones para actuar de los 
Partidos. Señaló que la desconfianza que provocaba la reforma 
de la Constitución radicaba en la contradicción que se observa- 
ba entre la idea de limitar las facultades del Ejecutivo y la de 
ampliar las del Legislativo, como se predicaba, y la actitud del 
gobierno en los doce años últimos, que había tratado de au- 
mentar en todos los instantes —dijo— las atribuciones del Po- 
der Ejecutivo. 

Luego se refirió al proyecto de Colegiado, señalando sus 
diferencias con la organización política de Suiza. Respondiendo 
a las referencias hechas por el Dr, Martínez Thedy, el Dr. Wás- 
hington Beltrán explicó la posición del Partido Nacional, antes 
partidario de la reforma, y en aquel momento, opositor a la mis- 
ma. Expresó que en ello no había contradicción por cuanto las 
condiciones habían cambiado; se había pensado en la reforma 
de la Constitución como una solución de paz, pero en aquel mo- 
mento, tal como se presentaba la reforma —dijo— la Constitu- 
ción sólo serviría para hacer más profundo el abismo que di- 
vidía a los orientales. Por otra parte entendía que era necesa- 
ria una nueva declaración de interés nacional de la reforma co- 
mo lo había sostenido el Dr. Manini Ríos en el Senado y en 
aquella Cámara, el Dr. Martínez y el Dr. Ramírez. En su opi- 
nión, la falta de la nueva declaración sería causal de invalida- 
ción de la reforma. Además, el Dr. Beltrán señaló otra causa de 
nulidad: constitucionalmente el Poder Ejecutivo no podía tener 
intervención еп la reforma. Esta reforma —dijo— ha surgido de 
un jefe del Poder Ejecutivo, “y sigue andando, marchando, con 
el apoyo decisivo del que ocupa también la Presidencia de la 
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El representante Wáshington Paullier siguió en el uso de 
la palabra al Dr. Beltrán, Expresó, que según su entender, a 
aquella Cámara no le correspondía tratar sobre la reforma de 
la Constitución sino sobre el proyecto de ley de elecciones sus- 
titutivo. Explicó la oposición nacionalista a la reforma por hos- 
tilidad personal al Sr. Batlle y Ordóñez y fundamentó su posi- 
ción reformista en las garantías establecidas en la ley de elec- 
ciones que ега —dijo— de extraordinaria liberalidad y еп la 
necesidad de la reforma, tenazmente sostenida a través de los 
años. Se refirió a los antecedentes colegialistas, a las aspiracio- 
nes reformistas del Partido Nacional y al fracaso del régimen 
Presidencial unipersonal en América Latina. Además para Pau- 
Шег la reforma constitucional era necesaria а los efectos de so- 
lucionar el problema de la Iglesia y el Estado. Sostuvo que la 
actitud más moderna frente a ese problema era el Estado arre- 
ligioso.** El Dr. Juan A. Buero reiteró la opinión de que el 
debate debía circunscribirse a las enmiendas introducidas por el 
Senado. Su discurso estuvo orientado a refutar los argumentos 
de los oradores nacionalistas contra la necesidad de la reforma, 
Insistió en que nuestro país, por la Constitución de 1830, no era 
un país enteramente soberano; los constituyentes —dijo— deli- 
beraron bajo el apremio de las fuerzas extranjeras. Señaló que 
el pensamiento reformista existió ya en los constituyentes, Con- 
sideraba perjudiciales las excesivas trabas a la reforma. Pasó re- 
vista a las constituciones de países americanos y europeos y a 
sus respectivos procesos de reforma que contribuyeron al acre- 
centamiento de su bienestar y al perfeccionamiento jurídico de 
sus respectivas instituciones. Señaló las ventajas de la reforma 
que se proyectaba en nuestro país, que confería la tarea no a 
la Asamblea legislativa, sino a una Asamblea Constituyente cu- 
ya obra sería luego sometida al referéndum popular. Se refirió 
a los puntos que había que reformar en nuestra Constitución 
puntualizando anacronismos, omisiones o simplemente defectos 
en el articulado del Código de 1830. Trató especialmente de la 
separación de la Iglesia del Estado y de la organización del Po- 
der Ejecutivo. Respecto al primer punto dijo que él propondría 
a la Asamblea General Constituyente no “La Iglesia libre den- 
tro del Estado libre” sino “Conciencias libres dentro del Estado 
soberano” porque entendía “que para una Constitución laica no 
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existe la Iglesia sino ciudadanos que puedan reunirse para rea- 
lizar funciones de culto siempre que no perjudiquen el orden 
público y el interés general de la mayoría”. Respecto al Ejecu- 
tivo Colegiado expresó que no era, ni una novedad ni una ins- 
titución exótica. “La tendencia a la colegialidad del Poder Eje- 
cutivo —dijo— como a la colegialidad de cualquier otro Poder, 
ya sea el judicial o el legislativo, es una tendencia esencialmen- 
te democrática; y así como no se ha admitido jamás que el Po- 
der Legislativo pueda ser desempeñado por una sola persona, y 
como tampoco se admite que la Suprema Corte esté desempe- 
ñada por un solo magistrado, así también se le ha ocurrido a 
algún espíritu que ha de llamarse innovador, que el Poder Eje- 
cutivo sin perder su rapidez y su fuerza, pueda ganar, en cam- 
bio en justicia y en ecuanimidad, siendo desempeñado por un 
conjunto de personas”. Critica el régimen unipersonal estableci- 
do en la Constitución de 1830 y expresa que el colegiado im- 
plica, “sin ningún género de dudas”, una perfección mayor den- 
tro de las instituciones democrático - representativas. Refutó las 
apreciaciones de los legisladores de la minoría quienes asignaban 
un fin político a la reforma: el de perpetuar una fuerza en el 
poder. La reforma —dijo— constituye una vieja aspiración del 
Partido Colorado que la ha inscripto en su programa mucho 
antes de aquella situación política. Negó que la implantación 
del Colegiado fuera la única causa de la reforma. Cuando se ini- 
ció el proceso, anotó, по se pensaba en él. Expresó que había 
muchas otras reformas que hacer y que lo que se debía consi- 
derar era el conjunto y no una de ellas.** 


Habló luego Francisco Simón quien reiteró lo ya expresa- 
do por otros oradores oficialistas de que, lo que se debía tratar 
eran las enmiendas aprobadas por el Senado y que la minoría, 
al plantear el problema de la reforma constitucional, estaba fue- 
ra de tema, ya que no era aquel el momento de discutir la 
necesidad y la oportunidad de la reforma. Expresó su conformi- 
dad con lo expuesto por el Dr. Juan Antonio Buero respecto a 
los puntos que debían ser reformados en la Constitución sobre 
los cuales manifestó sus ideas. Rechazó la afirmación de la mino- 
ría de que la reforma no se hacía para satisfacer los intereses 
impersonales del país sino con un fin político. Hizo la apolo- 
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gía de la personalidad de Batlle, a quien se teme —dijo— y 
de quien se desconfía, Terminó resaltando las ventajas electora- 
les que representaba para la minoría el sistema adoptado en el 
proyecto de ley de elecciones de Convención Nacional Consti- 
tuyente.* 


Luis Alberto de Herrera expresó a continuación, que seguía 
sustentando sobre la Constitución las ideas que había expuesto 
en 1904 en las sierras de Aceguá, es decir, que era bueno refor- 
marla pero consideraba que el momento no era adecuado para 
ello porque no sólo no había “corrientes torrenciales de opinión 
pública que la pidan” sino que había indiferencia en la gente 
por el asunto. 

“Es inoportuna —agregó— no es popular, a nadie apre- 
mian las reformas que se quieren introducir”. Será bueno —соп- 
tinuó— que vengan algún día pero así como estábamos podía- 
mos seguir adelante. Sin embargo expresó que ya no se podía 
impedirla, de hecho estaba sancionada por el apoyo que le dis- 
pensaba la mayoría. Se colocaba entonces ante el hecho consu- 
mado. Creía que el país superaría el inoportuno proyecto. “Co- 
mo hemos marchado a veces bien, a veces mal, a veces muy mal, 
con la vieja Constitución más o menos perfecta o deficiente, se- 
guiremos así marchando según sean las brisas que soplen y la 
sanción que tengan las leyes muevas, con esa Constitución que se 
nos promete, y que nos va a llevar, se dice a una jauja, en la 
que yo no creo...”. 


Respecto a lo que consideraba el eje de la reforma: el Co- 
legiado, creía Luis Alberto de Herrera que al país no le conve- 
nía ese ensayo absurdo y que del propio Partido Colorado sal- 
dría la reacción. Estimaba a la ley de elecciones “bastante bue- 
na” pero su bondad —dijo— dependía de la buena fe con que 
se cumpliera, Consideraba perturbadora la intervención de la po- 
licía en los comicios. Terminó su disertación señalando que la 
sanción de la ley, a pesar del voto negativo de la minoría era 
un hecho irreversible, Entendía que la actitud negativa que en 
aquel momento adoptaba, no debía significar la prescindencia 
en la subsiguiente etapa del proceso reformista. Sería colocarse 
fuera de la realidad de las cosas. "Votaré —dijo— negativamen- 
te la reforma de la Constitución que no es popular, que no es 
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del momento, que sería patriótico demorar; pero este voto ne- 
gativo no significa que yo crea que entremos en una situación 
anormal, irreparable: creo que la opinión pública tiene todavía 
otra instancia eficasísima donde resolver, ardiente, entusiasta, re- 
sueltamente, esta cuestión de fondo que hoy se plantea por la 
voluntad y por el error de la mayoría de la Cámara”.* 

Pablo Blanco Acevedo comenzó considerando a la Constitu- 
ción de 1830 como buena; no le reconocía el defecto de haber sido 
examinada por potencias extranjeras pero creía que estaba “еп- 
vuelta en una sombra, la cual hace difícil, a veces, penetrar en 
su espíritu verdadero”. Ello explicaba, a su juicio, los criterios 
opuestos que en el curso de los años habían sustentado las in- 
terpretaciones que de ella se habían hecho. Rechazó la asevera- 
ción de que el momento no era oportuno para la reforma cons- 
titucional y que ella respondía a los intereses de una persona 
o partido. Expresó que el país mismo pedía la reforma; creía 
que era necesario ir а ella.* 

En la sesión del 31 de agosto el Dr. Leonel Aguirre refu- 
tó argumentos y apreciaciones vertidos en el curso del debate 
por los diputados de la mayoría. Criticó el proyecto de colegia- 
do de los “Apuntes” y enjuició la obra de gobierno del bat- 
llismo. Se refirió a la posición antirreformista que en aquel mo- 
mento sustentaban el Partido Nacional y sus hombres prominen- 
tes y explicó su visión personal de la reforma. Dijo que acepta- 
ba "la reforma realizada libremente por el pueblo para solucio- 
nar el problema nacional de la composición de nuestros parti- 
dos y aniquilar la prepotencia del Poder Ejecutivo” pero com- 
batía “una reforma que viene a exacerbar el atridismo y a dar 
estabilidad a ese monstruoso Poder Ejecutivo y que se quiere 
realizar mediante elecciones cuya solución sabemos de antema- 
no”. Se pronunció contra el proyecto de Colegiado, considerán- 
dolo peligroso para las libertades públicas y formuló reparos a 
la ley de elecciones de la Constituyente.” 

El Dr. Javier Mendivil se remitió al informe que redactó 
en 1909 como integrante de la Comisión de Reforma de la 
Constitución. Allí expuso las razones que entonces fundamenta- 


45 “Diario de Sesiones de la Н. Cámara de Representantes”, tomo 
antes citado, págs. 290-303, 

46 “Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes”, tomo 
antes citado, págs. 303-314. 


47. “Diario de Sesiones de la Н. Cámara de Representantes”, tomo 
antes citado, págs. 316-342. 
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ban la reforma. Planteada más tarde sobre la base del Cole- 
giado su opinión sobre la oportunidad de la misma varió. Re- 
cordó sus ideas anticolegialistas expuestas en Paysandú pero an- 
te el hecho inevitable de la convocatoria de la Asamblea Cons- 
tituyente por la actitud asumida por la mayoría del Partido Co- 
lorado, ante la imposibilidad de su postergación, entendía по 
se podía mantener una actitud prescindente. Respecto al proyec- 
to en discusión consideraba que ofrecía garantías capaces de po- 
sibilitar a los partidos y a las minorías la defensa de sus con- 
vicciones. Estudió el problema de la representación proporcio- 
nal y expresó que era partidario del proyecto en discusión por- 
que era un proyecto especial para la elección de Constituyentes 
y constituía un estímulo a la concurrencia de las minorías. “Si 
la Convención se ha de reunir —dijo— es necesario que en ella 
esté representado todo el país”. Agregó que prefería votar la 
representación proporcional estricta antes de incorporar dicho sis- 
tema a las elecciones legislativas ordinarias, En lo referente a 
la intervención de los funcionarios, dijo que la consideraba le- 
gítima mientras éstos no hicieran uso, a favor de sus candida- 
tos, de los medios que la administración había puesto en sus 
manos para un servicio público y no con fines partidistas pero 
que en esta materia, todo dependía de la corrección y serenidad 
de los gobiernos. Se refirió a su situación personal dentro del 
Partido Colorado y dentro del anticolegialismo y manifestó su 
convicción de que todos debían concurrir a la lucha en torno 
a la reforma constitucional.** 

El representante Luis Ponce de León, manifestó que, de 
acuerdo con sus compañeros de la minoría, quería la reforma 
pero en determinadas condiciones que enunció a continuación: 
“que el padrón de los electores sea un padrón puro, con arre- 
glo al cual únicamente voten los que son ciudadanos, por el 
cual, en lo posible, puedan votar todos los que tengan el ejer- 
cicio de la ciudadanía”; con "leyes electorales que garanticen efi- 
cazmente el ejercicio del sufragio”; con “funcionarios que hagan 
efectivas estas garantías” y “que a la Constituyente vayan los 
hombres más eminentes del país, pertenezcan al bando que per- 
tenezcan, y sea cual sea la razón de su eminencia”. No cree 
que estas condiciones se llenen con la ley que tienen a estudio, 
sobre la que formuló algunas observaciones. Terminó expresan- 


48 "Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes”, tomo 
antes citado, págs. 342-368. 


66 REVISTA HISTÓRICA 


do que él hubiera acompañado a la mayoría “si hubiera comen- 
zadu рог incinerar los Registros actuales, si hubiera salvado las 
lagunas de la ley que tan prolijamente hemos señalado los dipu- 
tados de la minoría, principalmente en lo referente a la acción 
de los empleados policiales y municipales y al voto de los guar- 
dias civiles y si, en vez de exigir al país el doble esfuerzo de 
dos elecciones en un mismo año, le hubiera ahorrado uno de 
ellos, haciendo coincidir la elección de constituyentes con la de 
representantes y juntas a efectuarse en noviembre de 1916”.** 


El representante Rosalío Rodríguez declaró que, a pesar de 
ser reformista, por las razones de circunstancias que habían ex- 
presado los oradores de la minoría, optaba “por el aplazamien- 
to” del asunto. “Lamento —agregó— no poder acompañar en 
este momento a los partidarios de la reforma constitucional, da- 
do que en principio la considero conveniente y necesaria, pero pre- 
veo los inmensos peligros a que nos aboca la obra de la reforma 
planteada como la ha planteado el señor Batlle y Ordóñez, y ante 
estos peligros, me detengo y opto, como lo he dicho. por el 
aplazamiento”. Respecto al proyecto de ley de elecciones Opina 
que el sancionado por el Senado es superior al que había apro- 
bado la Cámara de Diputados en la anterior Legislatura. Sin 
embargo, consideraba que el proyecto del Senado era suscepti- 
ble de muchas modificaciones; no creía que fuera una ley de 
garantías como la que requeriría el país para ir a la obra de la 
reforma constitucional. Quisiera que se le introdujeran modif: 
caciones y que volviera al Senado lo cual no era posible por la 
forma en que estaba planteado el asunto: si no eran aprobadas 
las enmiendas, debía pasar a la Asamblea General para que re- 
solviera definitivamente, Rosalío Rodríguez creía que се ha- 
bía un error de procedimiento pues se trataba de un proyecto 
nuevo que debía tener dos discusiones, una general y otra par- 
ticular en la que se le pudieran introducir enmiendas. Consi- 
sideraba que el procedimiento adoptado amenguaba y menos- 
cababa las prerrogativas de la Cámara. Expresó que no hacía 
ninguna moción como corresponderia, porque sabía que no ten- 
dría éxito estando ya establecida la posición de la mayoría so- 
bre una ley а la cual, para salvar su opinión, formuló reparos.” 


49 “Diari í А 

ames бабо, pies a Beeria de la H. Cámara de Representantes”, tomo 
0 “Diario d i ; і. 

antes citado, ps po de la H. Cámara de Representantes”, tomo 
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Habló luego César Miranda que reiteró la posición de 
la mayoría sobre la urgencia de la reforma de la Constitu- 
ción a la que señaló una serie de defectos.” 


Cerrando el debate usó de la palabra el miembro infor- 
mante Dr. Rodolfo Mezzera, quien rebatió los argumentos €x- 
puestos por los diversos oradores de la minoría y las observacio- 
nes del Dr. Ponce de León a la ley de elecciones, еп una ех- 
tensa exposición en la que estudió también distintos sistemas de 
representación para llegar a la conclusión, concordante con la 
de Mendivil, de que la fórmula adoptada por el Senado era su- 
perior al principio de la proporcionalidad estricta y que “el úni- 
co perjudicado —dijo— el único absolutamente perjudicado con 
la adopción de este sistema, es el partido de la mayoría, que 
pierde nada menos que cinco bancas de convencionales”. Termi- 
nó exhortando a todos los partidos а concurrir a las elecciones 
de la Convención Nacional Constituyente asegurando pureza y 
seguridad por parte de las leyes y por parte “del hombre en- 


cargado de acatarlas, de dirigirlas y de hacerlas cumplir”.”” 


Clausurada 1а discusión en la sesión del 31 de agosto, se 
puso a votación primero la moción de aplazamiento de Martín 
С. Martínez que resultó negativa; luego se pusieron a votación 
las modificaciones introducidas por el Senado al proyecto de ley 
de elecciones las que resultaron aprobadas. La minoría naciona- 
lista votó en contra y Luis Alberto de Herrera pidió que cons- 
tara su voto negativo ya que la votación no había sido nomi- 


nal.” 
Ж 


Sancionada la ley de elecciones de la Convención Nacio- 
nal Constituyente, el Partido Nacional se aprestó a continuar 
la lucha contra el colegialismo en el plano electoral y, por esa 
vía, en la propia Convención Nacional Constituyente. Ese fue 
el espíritu de la decisión de concurrir a las elecciones de con- 


51 "Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes”, tomo 


antes citado, págs. 380-384. 

52 "Diario de Sesiones de la Н. Cámara de Representantes” tomo 
antes citado, págs 384-409. 

53 La sesión del 31 de agosto terminó а la hora 1 y 13 minutos del 
día 1% de setiembre de 1915. Véase en el Apéndice № 19, la ley de Elec- 
ciones de Convención Nacional Constituyente sancionada en la fecha y el 


decreto de reglamentación. 
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vencionales adoptada por el Directorio nacionalista el 18 de 
enero de 1916, que ya analizamos en el capítulo dedicado a la 
actividad política del Dr. Vásquez Acevedo.” 


No modificó esta actitud opositora el nuevo proyecto de 
reforma constitucional que José Batlle y Ordóñez, luego de pu- 
blicado en El Día el 8 de mayo de 1916, presentó a la Con- 
vención de su partido reunida en Montevideo a fines de ese 
mes. Allí fue aprobado a la vez que se proclamó por tercera 
vez, la candidatura presidencial de Batlle y Ordóñez para las 
elecciones de noviembre de 1918, en el caso de que la refor- 
ma colegiada no triunfara en la Asamblea Constituyente. 


El nuevo proyecto, a pesar de las variantes que podían no- 
tarse respecto a los “Apuntes”, no satisfacía las aspiraciones re- 
formistas del Partido Nacional por cuanto no limitaba las atri- 
buciones del Poder Ejecutivo —fundamento aducido para justi- 
ficar la integración colegialista— ni fortalecía al Poder Legisla- 
tivo frente a aquél, ni consagraba las garantías del sufragio ni 
la representación proporcional. Además, la renovación anual de 
la Junta Nacional de Gobierno dificultaba enormemente su ac- 
ceso al gobierno. Para lograr la mayoría de la Junta Nacional 
de Gobierno tendría que ganar cinco elecciones sucesivas.” 


54 "Revista Histórica”, Tomo XXXVI, págs. 122 y sigts. 

55 El Dr. Juan Andrés Ramírez comentó el proyecto constitucional 
de Batlle, еп el siguiente editorial de “Diario del Plata”: “La edición 
reciente del proyecto de Constitución que formuló hace algún tiempo el 
Señor Batlle y Ordóñez no modifica en su aspecto fundamental esa con- 
cepción liberticida y contraria en absoluto al verdadero espíritu republicano. 
La reducción del mandato de los miembros de la Junta Gubernativa, de 
9 a 7 años, la supresión de la cláusula demasiado francamente despótica 
según la cual los empleados públicos quedarían entregados a la voluntad 
del Ejecutivo y el desarrollo aparatoso de una autonomía municipal hecha 
como de encargo para pescar incautos con la música de la descentralización 
y despertar apetitos mediante las 126 canongías que se injertan en ella con 
3600 $ anuales de sueldo cada una, no bastan ciertamente para modificar 
el aspecto deplorable del cuadro que sigue siendo, como era desde que 
apareció en los famosos Apuntes, la organización constitucional de un des- 
potismo perpetuo. 

La primera de dichas modificaciones no impide que el Colegiado en 
proyecto sea la oligarquía más estrecha y cerrada que haya conocido la 
humanidad. Siempre resulta en ella que se necesita ganar varias elecciones 
anuales sucesivas, y ganarlas contra el gobierno como se estila dentro de 
la hermosa democracia batllista, para que la opinión pública logre modificar 
la orientación de la Junta de Gobierno; y aun tiene la mayoría de ésta 
medios eficaces para impedirlo, en el derecho de eliminación de sus miem- 
bros, con el acuerdo de una Asamblea legislativa elegida bajo el imperio 
de la influencia moral, y supeditada en absoluto al Ejecutivo, más que lo está 
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El proyecto de 1916 constituía un trabajo más completo y 
orgánico que los “Apuntes” de 1913; en él se daba forma de- 
finitiva a las ideas de Batlle y Ordóñez respecto a la organi- 
zación constitucional del país en su integridad. Sobre el texto 
de 1830 se señalaban los artículos que permanecían incambia- 
dos, los que se suprimían y aquello que se reformaba, modifi- 
cando o agregando artículos. Introducía al régimen vigente al- 
gunas innovaciones importantes, Lo más notable de las reformas 
seguía siendo la organización colegiada del Poder Ejecutivo aun- 
que presentaba variantes con respecto a los “Apuntes”, Mante- 
nía la Junta Nacional de Gobierno compuesta por nueve miem- 
bros pero modificaba su integración y duración: dos serían de- 
signados por la Asamblea General y durarían seis años en sus 
funciones; los siete restantes serían electos por elección popular 
directa, durarían siete años y se renovarían uno por año, tam- 
bién por elección popular. Según el artículo 75, los miembros 
de la Junta estaban inhabilitados para volver a ejercer el cargo 


е Legislativo actual, por obra del recurso famoso del plebiscito, 
a unta de aquél contra rebeliones inverosímiles de dicho cuerpo, 
recurso que acabará por quitarle hasta la última sombra de autoridad 
efectiva, enervando su poder con la fórmula aparentemente democrática de 
“el pueblo dispone”. y 

En pueblo dispondrá si, como ha dispuesto hasta hoy, como dispuso 
siempre en nuestra desgraciada historia política, como dispone ahora, por 
imposición de los que mandan, falseada su voluntad por la del Presidente 
de la República o de quien hace sus veces, mediante la corruptora inter- 
vención de jefes políticos, intendentes y demás agentes administrativos, que 
explotan en provecho de un círculo la autoridad y la influencia que per- 
tenece a todos. 

El pueblo dispone, si, como dispuso que Rosas afrentara durante 
largos años al pueblo argentino, y cimentó tantas otras tiranías. El pueblo 
dispone cuando sea necesario doblegar la resistencia poco menos que im- 

ible del Cuerpo Legislativo, a cualquiera iniciativa de la Junta de Go- 
а Dentro de la liberalísima constitución que analizamos по basta 
al Ejecutivo el derecho de veto que le confiere el artículo 64 de la 
Constitución vigente, y que le permite con sólo un tercio de votos en la 
Asamblea General imponer su voluntad a los dos tercios restantes. No 
basta esto al espíritu republicano de los reformadores: todavía, si no se 
obtiene ese tercio de votos, queda la apelación al pueblo, vale decir a la 
influencia moral del Ejecutivo. Y, sin embargo, tal vez el país lo habrá 
olvidado, pero conviene recordarlo, nuestros libertadores han preconizado y 
preconizan la reforma para oponer un dique a la prepotencia ejecutiva y 
robustecer, en cambio, la acción fiscalizadora del Cuerpo Legislativo! 

Queda la famosa autonomía departamental, con su asamblea de 100 
o más miembros, y su Junta de Gobierno, compuesta de 7 con una re- 
muneración de $ 300 mensuales, único sueldo que aparece fijado en la 
Constitución, como aperitivo para los que quieran sentar plaza entre los 
más honestos, más inteligentes y más aptos de sus pagos respectivos. Es, 
con lo de "el pueblo dispone", lo que completa el ropaje democrático de 
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“mientras по haya transcurrido un período de gobierno entre Ја 
torminación de su anterior mandato у el comienzo del nuevo”. 
Esta fórmula no daba lugar a la reelección que se había critica- 
do a los “Apuntes” pero no consagraba en forma categórica el 
principio de la no reelección immediata tal como estaba en la 
Constitución de 1830 desde que se entendía por período de go- 
bierno, по los seis o siete años del mandato sino el “transcurri- 
do desde el 1% de marzo inclusive de un año hasta el 1° de 
enero exclusive del año siguiente”. Esta disposición no regía pa- 
ra el miembro de la Junta que hubiera sido elegido por un pe- 
ríodo complementario no mayor de un año. Es de hacer notar 
que la Comisión de la Convención del Partido Colorado a cuyo 
estudio pasó el proyecto, modificó este artículo: el miembro sa- 
liente de la Junta podía ser reelecto después de dos años en 
lugar de uno. 

El presidente de la Junta duraría un año en el desempeño 
del cargo y tendría el carácter de tal durante el primer período, 


esta oligarquía despótica, ropaje tanto menos digno de atención, cuanto 
que en mada como en lo relativo a descentralización administrativa, el 
vigor de las instituciones está en el espíritu de quienes las ponen en mo- 
vimiento antes que en las apariencias pomposas del texto más o menos 
reñido con la realidad. Son los hombres que más lejos han llevado el 
centralismo, que mayor fuerza han dado al régimen autocrático que su- 
planta hoy la Constitución de 1830, los que organizan esa tan seductora 
autonomía. Se puede calcular lo que será: 18 cuerpos burocráticos bien 
rentados; 18 asambleas departamentales numerosas, sometidas en realidad al 
Colegiado Central o al hombre que mandará en su seno, quien tendrá en 
su mano el medio de subordinar en absoluto esas parodias de corporaciones 
autónomas, con sólo apretar el resorte del artículo que confiere a las auto- 
ridades departamentales el derecho de ejercitar sus facultades siempre que 
no se opongan a ello las leyes de la República. 

Los términos del problema capital de la actualidad política no se 
alteran, de consiguiente, con la mueva edición de los “Apuntes”. Quedan 
en pié, frente a frente, como términos inconciliables, de un lado el Sr. 
Batlle y Ordóñez con un círculo del partido colorado, radicalmente anta- 
gónico en materia constitucional, económica y social, con la inmensa ma- 
yoría del país, y del otro, esta mayoría. Quedan еп pie, frente a frente, 
de un lado la resolución de consolidar, una oligarquía perpetua y de otro 
la voluntad nacional organizándose para impedirlo. Plebiscito, autonomía 
departamental y demás arabescos del proyecto, mo conseguirán dorar al 
pueblo la píldora amarga de una autoridad prepotente, inaccesible a toda 
modificación fundamental. El Colegiado o Batlle, dice al país, en su ciego 
extravío, el oficialismo y a esa pretensión insensata de imponerle Batlle solo 
о acompañado, contesta el país rechazando en absoluto una y otra fórmula, 
porque ni puede admitir la aventura del Colegiado, ni el atentado de una 
nueva reelección contra el precepto de la Constitución vigente, según el 
cual la República no será patrimonio de familia, ni de persona alguna”. 

(“Diario del Plata”, Montevideo, 9 de mayo de 1916. Pág. 3, 
Cols. 1 y 2). 
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aquél que figurara еп el primer puesto de la lista popular triun- 
fante. En lo sucesivo ocuparía la presidencia el miembro que 
anualmente era elegido por el pueblo. Las atribuciones del presi- 
dente de la Junta aparecían en este proyecto notablemente dis- 
minuídas respecto a las que le conferían los “Apuntes”. Queda- 
ban limitadas a presidir las sesiones; firmar las resoluciones y co- 
municaciones de la Junta con el Ministro correspondiente y el 
secretario, y solamente con éste, cuando se tratase de resoluciones 
internas; representar a la Junta siempre que ella lo resolviera y 
convocarla extraordinariamente en los casos graves е Imprevis- 
tos de conmoción interna o ataque exterior. Se le ha suprimido 
el mando inmediato de las fuerzas armadas; la proposición de los 
nombramientos y promociones de jefes y oficiales así como sus 
destituciones y la ubicación de las fuerzas; la facultad de tomar 
medidas prontas de seguridad. El artículo 83 reducía de 48 a 24 
horas, el término dentro del cual la Junta Nacional de Gobier- 
no debía poner a disposición del juez competente a una persona 
que hubiera sido privada de su libertad, 


Los miembros de la Junta podían quedar cesantes por reso- 
lución adoptada por dos terceras partes de votos de los miem- 
bros de la Junta Nacional y de la Asamblea General "у cuan- 
do lo reclamare vivamente el interés público”. Respecto a los 
Ministros, este proyecto agregaba a sus facultades, la de concu- 
rrir a las sesiones de las Cámaras y tomar parte de sus delibera- 
ciones. Otra novedad del proyecto radicaba en la organización del 
gobierno departamental autónomo sobre la base de Juntas De- 
partamentales de Gobierno y Asambleas Representativas. Estas se 
їпгергагїап con miembros electos popularmente en razón de la 
población del departamento, Entre sus funciones estaba la de de- 
cretar impuestos no pudiendo aplicar los de aduana a los artícu- 
los de producción nacional; decretar los presupuestos sin ехсе- 
derse de los recursos del departamento y hacer en ellos anual- 
mente las modificaciones que considere conveniente; designar сїп- 
co de los miembros de la Junta Departamental de Gobierno; 
acusar por resolución de una tercera parte de sus miembros a los 
que ella haya designado de la Junta departamental de Gobierno 
y a los suyos propios y separarlos de sus puestos cuando se resol- 
viere por las tres cuartas partes de votos; acusar ante la Junta 
Nacional de Gobierno por tres cuartas partes de votos a los 
miembros de la Junta Departamental que aquella haya designa- 
do. Para contratar empréstitos, las Asambleas Representativas 
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tenían que ser previamente, y en cada caso, autorizadas por ley 
especial. 

La Junta Departamental de Gobierno se compondría de 
siete miembros: cinco elegidos por la Asamblea Representativa 
departamental, que durarían un año en sus funciones, y dos por 
la Junta Nacional de Gobierno que durarían todo el tiempo en 
que, a juicio de la mayoría de ella, cumplieran debidamente sus 
cometidos excepto si son acusados por la Asamblea Representa- 
tiva departamental. En este caso, para mantenerlos en sus car- 
805, se necesitarían las dos terceras partes de votos de los miem- 
bros de la Junta Nacional. Se establecía además que en cada 
departamento, uno de los miembros de la Junta Departamental 
de Gobierno designado por la Junta Nacional, será encargado 
por ésta de la Jefatura de Policía. La policía dependería directa- 
mente de la Junta Nacional de Gobierno y su presupuesto de 
gastos formaba parte del presupuesto general de gastos de la 
Nación. 

El proyecto presentaba una tercera novedad: el plebiscito 
para apelar resoluciones de la Asamblea Legislativa. El artícu- 
lo 70 del proyecto reformaba el de la Constitución de 1830 
autorizando al Poder Ejecutivo, es decir, a la Junta Nacional 
de Gobierno, en caso de que las Cámaras hubieran aprobado un 
proyecto devuelto por aquel con objeciones u observaciones que 
seguía manteniendo, a apelar al voto de los ciudadanos inscrip- 
tos en el Registro Cívico cuando así lo resolvieren las dos ter- 
ceras partes de votos de sus miembros. "También —agregaba— 
podrá apelar la Junta a un plebiscito, por el voto de las dos 
terceras partes de sus miembros, cuando un proyecto suyo haya 
sido rechazado por la Asamblea, o alterado en forma que con- 
ceptúe inaceptable, o no haya sido resuelto en el transcurso de 
dos períodos legislativos o tiempo equivalente”. Por último, tam- 
bién podían apelar al plebiscito para dejar sin efecto На ley 
о una resolución de las Cámaras relativas a dietas o gastos se: 
gún lo establecido en los artículos 37 y 46 de la Constitución 
el quinto de los ciudadanos inscriptos en el Registro Cívico, i 


La reacción del partido colorado anticolegialista dirigido 
por el Dr. Manini Ríos hizo también sentir su desaprobación 
a este proyecto, en la Convención realizada a fines de junio de 
ese año. En la declaración que formuló expresaba: "Que ajus- 
tará sus procederes políticos al concepto de entidad partidaria 
completamente independiente y que no aceptará solución presi- 
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dencial alguna que directa o indirectamente pueda importar la 
implantación del Ejecutivo Colegiado y la continuación de los 
procedimientos autocráticos proclamados por la fracción que hoy 
ocupa el poder”.” 

Definidas tan firmemente las posiciones entre el colegia- 
lismo y el anticolegialismo, la lucha electoral por las bancas de 
la Asamblea Constituyente se presentaba entonces particularmen- 
te ardua. Juan Andrés Ramírez desde las columnas de Diario 
del Plata llamaba la atención sobre las dificultades de la hora. 
“Los partidos independientes —decía— con el apoyo decidido 
de las clases conservadoras del país, tienen que aceptar el reto 
y afrontar la partida en las condiciones desiguales que la carac- 
terizan, es decir, como una lucha entre el pueblo y el gobierno, 
no como una lucha entre agrupaciones populares bajo la ga- 
rantía inviolable del gobierno. Mucha abnegación se necesita 
para una empresa semejante. El peligro está en que los extra- 
víos oficialistas ante el empuje incontrastable de dichas fuerzas 
en el comicio, lleguen a extremos que produzcan en el espíritu 
público la convicción de la inutilidad de cualquier esfuerzo pa- 
cífico y legal”. Después de hacer referencia a las manifestacio- 
nes que “ya llegaban de todos lados” en ese sentido, terminaba: 
“Nos hallamos abocados a una situación gravísima que reclama 
en los hombres dirigentes de las agrupaciones populares una 
gran serenidad de criterio, tanto mayor cuanto menos sea posi- 
ble esperar al respecto, de los extraviados que ocupan el po- 
der”, 

Correspondió al Dr. Alfredo Vásquez Acevedo dirigir, des- 
de la presidencia del Directorio del Partido Nacional, con la se- 
renidad que se reclamaba, la acción nacionalista en la lucha cí- 
vica que culminó con el acto eleccionario del 30 de julio de 
1916. En vísperas del mismo, el Dr. Vásquez Acevedo, hizo pú- 
blicas en La Democracia sus ideas sobre la reforma constitucio- 
nal y sobre las elecciones de la Convención Constituyente. Rei- 
teró sus viejas convicciones sobre la necesidad de la reforma de 
la Carta de 1830 y puntualizó lo que a su juicio debía con- 
signar una nueva Constitución: independencia de los poderes del 
Estado, preponderancia del Legislativo en la obra del Gobierno, 
restricción de la influencia del Poder Ejecutivo, libertad electo- 
ral, autonomía municipal, rotación de los partidos en el poder, 


56 "Diario del Plata”. Montevideo, junio 27 de 1916. Pág. 3, col. 6. 
57 "Diario del Plata”. Montevideo, mayo 10 de 1916. Pág. 3, cols. 1-2. 
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supresión del ejército permanente y organización de la guardia 
nacional. Ratificó su oposición al Ejecutivo Colegiado conside- 
rándolo un pretexto para consolidar un régimen y exhortó no 
sólo al nacionalismo, sino a todos los ciudadanos amantes de su 
patria a concurrir al acto comicial del 30 de julio para asegu- 
rar una mayoría antioficialista en la futura Convención Nacio- 
nal Constituyente. “No están en lucha, —decía— intereses par- 
tidarios, sino grandes intereses nacionales de los que depende la 
suerte y el decoro de la República”.?* 

Este fue, precisamente, el sentir de una gran masa de ciu- 
dadanos que en las elecciones del 30 de julio de 1916 dieron el 
triunfo al anticolegialismo y, dentro de éste, al nacionalismo. 
En él canalizó una corriente de opinión extra partidaria, oposi- 
tora a una tendencia cuya consolidación en la dirección del país 
temía porque contrariaba sus intereses. Tal es el caso del ele- 
mento ruralista que bajo la palabra de sus dirigentes buscaba 
desde 1910 su intervención activa en la política del país. 

En el noveno Congreso Rural celebrado en aquel año, el 
Dr. Luis Alberto de Herrera presentó una moción en el senti- 
do de que la Comisión Directiva de la Asociación Rural pro- 
yectara y preparara “la organización activa de todos los elemen- 
tos agrarios de la República, habilitándolos así a defender efi- 
cazmente sus intereses y a pesar patrióticamente en los destinos 
del país”. En el discurso con que la fundamentó, Herrera pu- 
so de manifiesto la necesidad de dicha organización a fin de 
encauzar la importante fuerza moral y material que representa- 
ba la opinión de los hombres de campo para hacerla actuar co- 
mo uno de los motores de la vida nacional, palabras que fueron 
apoyadas entusiastamente por el presidente de la Asociación Ru- 
ral, Dr. Julio Muró. 

Aceptada la moción del Dr. Herrera se nombró una Co- 
misión para llevarla a la práctica, integrada por el presidente de 
aquel Congreso, Dr. José Irureta Goyena, los Dres. Juan Anto- 
nio Escudero, Bernardo Riet Correa, Eduardo Acevedo y el Sr. 
Tomás W. Jefferies, además de los Dres. Herrera y Muró.”? 

Al clausurar el Congreso, el Dr. Irureta Goyena recogien- 
do esta idea abogó por la reunión de las fuerzas del agro “que, 
sin pretender ejercer una función política independiente, ni res- 


58 "La Democracia”. Montevideo, 28 de julio de 1916. 
59 Luis Alberto de Herrera: "Acción Parlamentaria”, Montevideo, 
1914, Págs. 461-469, 
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tar elementos a las colectividades existentes, mi alterar su com- 
posición de lugar, contribuyan desde campo propio a regular la 
acción electoral en estos organismos tradicionales, robustecien- 
do sus tendencias sanas corrigiendo sus inclinaciones enfermizas”. 
“El partido que mi espíritu concibe —explicó— aunque 
emanado de una clase, по es un organismo de clase: la campa- 
ña no tiene, en general, intereses que patrocinar, fuera de los 
intereses nacionales”. “Ез un cuerpo de franco tiradores, o en 
términos menos metafóricos, un partido electoral que, dentro 
del sistema de respeto a los hechos consumados, se halle dispues- 
to a secundar la acción política de la colectividad que, en cada 
momento histórico interprete mejor los anhelos de paz, de or- 
den, y de labor tranquila que torturan el alma nacional”. 


El Dr. Luis Alberto de Herrera en la nota que sobre este 
proyecto publicó poco después en la Revista “Vida Moderna”, 
expresaba que la alianza de hacendados y agricultores “sólo ten- 
drá matiz político por incidencia, en las horas de comicio”, y 
en esas circunstancias, al conceder “fuerza eleccionaria propia a 
una importante fracción de miembros independientes de los dos 
bandos tradicionales, obligará a las Comisiones directivas de es- 
tos últimos a elevar el quilate de sus candidaturas, si es que 
ellas no quieren correr el riesgo de ser derrotados por la nue- 


va columna de civismo rebelde a las fórmulas incondicionales”.** 


La política de etatización que caracterizó la segunda presi- 
dencia de Batlle; las transformaciones que a partir de aquel 
momento experimentó el país en lo económico y en lo social; 
los cambios institucionales que propiciaba el proyecto de refor- 
ma constitucional anunciada en “Los Apuntes” de marzo de 1913 
y la inminencia de su realización, dieron en 1915 nuevo im- 
pulso a la idea de los dirigentes ruralistas de lanzar a la con- 
tienda cívica, como fuerza reguladora de un proceso de cam- 
bio que se desarrollaba aceleradamente, a los elementos de la 
campaña, tradicionalistas y conservadores, naturalmente reacios 
a las transformaciones bruscas. 

Correspondió al Dr. José Irureta Goyena dirigir en aquel 
momento la movilización de las fuerzas del agro desde la tri- 
buna del XII Congreso Rural, celebrado en setiembre de 1915. 


60 “Discursos del Dr. José Irureta Goyena”. Montevideo, 1948, 
pág. 234, 

61 Herrera, Luis Alberto. “La Alianza de Estancieros” en “Vida Mo- 
derna”. Montevideo, octubre de 1910, pág. 75 y sigts. 
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Calificó de vicio funesto la indiferencia del hombre de campo 
frente a las elecciones. “Sólo —dijo— un grupo reducido de ciu- 
dadanos pertenecientes a los dos bandos tradicionales, minoría 
no sólo del país, sino también de los mismos partidos, concurre 
a las urnas escoltados рог la indiferencia suicida y disolvente de 
los demás...”. 

“Mientras se organiza y constituye el partido rural que al- 
gún día vendrá —agregó— los ganaderos tienen medios eficien- 
tes de hacer sentir su influencia en los comicios y de depurar 
sensiblemente sus resultados. Votando con los nacionalistas en 
ciertos departamentos, con los colorados en otros, sin más pre- 
ferencias que las que impongan los méritos de los candidatos, 
el Parlamento puede llegar a ser el verdadero reflejo de la vo- 
luntad nacional”.” 

La agitación política del país en aquel momento precipi- 
tó al fin la organización del ruralismo concretada el 28 de di- 
ciembre de 1915 con la fundación de la Federación Rural del 
Uruguay, 

Nacida en medio de la intensa conmoción que provocaba 
el reformismo oficial, la finalidad de la nueva institución quedó 
claramente establecida en el primer Congreso que celebró en 
Durazno en 1916: “dejar definitivamente organizada la nueva 
fuerza llamada con el tiempo a mejorar en el orden político, 
económico y financiero los rumbos tradicionales del país”.* 

Este era el cometido que el Dr. Irureta Goyena asignaba 
a la Federación que aspiraba agrupar todas las asociaciones ru- 
rales del país. En esta oportunidad el Dr. Irureta Goyena in- 
sistió sobre la gravitación que debía tener la Federación como 
expresión de las fuerzas productoras de la campaña en la vida 
política nacional. “Hagamos política, señores —dijo— que el 
país la necesita y los partidos también”. “La necesita el país 
—agregó— porque no puede estar normalmente regida una so- 
ciedad en la que todos gobiernan menos los que producen; la 
necesitan los partidos porque las clases rurales pueden partir en 
los momentos de descomposición interna de los mismos, el agua 
lustral, la fuerza purificadora, capaz de devolver su prestigio a 
la colectividad anarquizada, asegurando en el seno mismo de 
ella el triunfo de la calidad que debe siempre primar sobre el 
número”. 


62 "Discursos del Dr. José Irureta Goyena” ya citado, págs. 240-241. 
63 "Discursos del Dr. José Irureta Goyena” ya citado, pág. 248. 
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Explicó que la Federación no pretendía disputarle electo- 
res y bancas a los partidos tradicionales sino fortalecerlos en el 
momento de las elecciones, “galvanizando y movilizando por la 
acción de los rurales de prestigio, nacionales y extranjeros, el 
elemento inerte, pasivo, letárgico de las agrupaciones en liza”. 


“Los nacionalistas, —dijo— votarán con los nacionalistas; 
los colorados con los colorados; la Federación no exige el sa- 
crificio de las divisas, ni se yergue contra los prestigios de la 
tradición; su influencia la pone al servicio de los partidos para 
mejorar su composición, contribuyendo dentro de ellos a ase- 
gurar al par que el triunfo de las tendencias conservadoras, la 
exaltación de los ciudadanos más aptos, más nobles, más dignos, 
en una palabra, a los honores del tribunado”. “La Federación 
—agregó— no constituye un partido político, sino un centro de 
acción política y económica que además de servir de punto de 
apoyo a los partidos para reformarse y purificarse en los momen- 
tos de crisis, puede servir también de parapeto para iniciar den- 
tro de ellos una revolución, que ya se esboza, fundada en los 
dos grandes principios que dividen a la humanidad —"ргорге- 
sismo y conservadorismo”. 


Explicó luego que el espíritu conservador con que nacía 
la Federación Rural no debía interpretarse como contrario a to- 
do progreso. “La estabilidad consciente, es una fuerza de arres- 
to, útil en toda sociedad y absolutamente indispensable en so- 
ciedades como la nuestra, en que la debilidad de las influencias 
tradicionales, la volubilidad del carácter, la flexibilidad intelec- 
tual, la sugestión imitativa y la falta de lastre científico ofrece 
hondo y próvido surco a las reformas desquiciantes y anacróni- 
cas”, “Мо se trata de oponer un dique al porvenir —continuó— 
en nombre del presente, ni de fijar en una fórmula intangible el 
orden de cosas que caracteriza sociológicamente el momento ac- 
tual, Se trata sólo de ir tomando posiciones para batir reformas 
exóticas que se sienten estremecer en el ambiente, etiológicamen- 
te extrañas a nuestro medio, pero que surgirán y triunfarán si- 
no se previene con tiempo su aparición, О no se combinan las 
fuerzas para estorbar su victoria”. 


Luego agregó: “Las reformas justas по encontrarán una ba- 
rrera en la Federación, sólo por el hecho de surgir a última 
hora. Regular la marcha es también una manera de marchar, 
y en tesis general no es otra cosa que regular la marcha lo que 
se propone económica y sociológicamente la Federación, al tra- 
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tar de aglutinar en su programa los derechos del progreso y los 
privilegios de la Historia”.* | 
De este modo, casi en la víspera del 30 de Julio, surgió 
para intervenir en la lucha cívica que dividía al país, esta nue- 
va fuerza cuya orientación contraria a la política oficial quedó 
expuesta en la definición que hizo el Dr. Irureta Goyena del 
espíritu conservador que la animaba. Convencida de la necesi- 
dad de regular la marcha del Gobierno que se consideraba ace- 
lerada en lo económico y social, la Federación Rural intervino 
activamente en aquellas elecciones “para aconsejar a los rura- 
les que votaran candidatos contrarios a la organización pluri- 


personal del Poder Ejecutivo”. 


64 “Discursos del Dr. José Irureta Goyena” ya citado, págs. 250 
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Preparadas en ese clima de oposición a la política oficial; 
resguardado el pronunciamiento popular por el voto secreto que 
se ejercitó en la oportunidad por primera vez en el país, las elec- 
ciones del 30 de julio de 1916 dieron el triunfo a las fuerzas 
anticolegialistas.” 

“¿Qué situación ha creado al gobierno este veredicto con- 
cluyente del comicio?”, se preguntaba al otro día el Dr. Juan 
Andrés Ramírez desde Diario del Plata. “Para hombres educa- 
dos en la escuela de la democracia y sinceramente adictos a las 
instituciones republicanas —respondía a continuación— el pun- 
to no admite dudas y menos debería admitirla para quienes han 
pretendido incorporar a la nueva Constitución el sistema plebis- 
citario. Un gobernante desautorizado por la opinión pública, un 
Presidente a quien da su país tan severa lección, no tiene más 
que uno de dos caminos a seguir: o su eliminación voluntaria О 
un cambio de orientación en sentido favorable a las corrientes 
irresistibles del espíritu cívico, No creemos que el Dr, Viera pien- 
se en la primera solución; pero alguna esperanza es posible abri- 
gar en cuanto a la segunda si no ha perdido el primer magistra- 
do, toda noción de la realidad de las cosas y de las gravísimas 
responsabilidades que le alcanzan en este momento histórico”.* 

Días después, el Manifiesto que el presidente de la Repú- 
blica dirigió a la Convención del Partido Colorado, confirmó las 
esperanzas del Dr, Ramírez, El Dr. Feliciano Viera, que еп el 


1 Véase el Apéndice № 20. 
2 "Diario del Plata”, Montevideo, Agosto 1° de 1916. Págs. 3, col. 1. 
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acto de la asunción del mando el 1° de marzo de 1915, había 
prometido ante la Asamblea General su concurso a la implan- 
tación del colegialismo, daba por terminado el pleito sobre el 
Ejecutivo pluripersonal reconociendo que la mayoría del país no 
acompañaba aquella fórmula. Sin entrar al análisis detenido de 
las causas que determinaron su rechazo en las elecciones del 30 
de julio, pero comprendiendo que ello importaba una desapro- 
bación a la gestión gubernamental que había considerado la im- 
plantación del colegiado como uno de sus objetivos primordia- 
les, el Dr. Viera señalaba la conveniencia de hacer “un alto en 
la jornada” y cambiar los rumbos de la política general del go- 
bierno. En primer término, acatar la decisión de las mayorías 
electorales; luego llamar a la concordia colorada para hacer efec- 
tiva la unidad partidaria; no avanzar más en materia de legis- 
lación económica y social y buscar el perfeccionamiento de la 
institución militar por otras leyes que no fueran las resistidas del 
servicio obligatorio mixto y el retiro.* 


El 13 de agosto, la Convención batllista reunida en los 
salones de la Asociación Fraternidad dio por aclamación el vo- 
to de confianza que pedía el presidente para la nueva política 
que pensaba iniciar. En esta ocasión Julio María Sosa dijo que 
si bien era necesario hacer un alto en la marcha emprendida en 
nombre de la democracia, ello no debía interpretarse como el 
reconocimiento de que se hubiese estado en error sino porque 
así lo exigía la unión partidaria. José Batlle y Ordóñez a con- 
tinuación, presentó renuncia indeclinable a su candidatura a la 
presidencia de la República proclamada por aquella Conven- 
ción en la reunión del 28 de mayo anterior. Días después pre- 
sentó un nuevo proyecto de reforma constitucional al Comité Eje- 
cutivo de su partido y a los Constituyentes Colorados. Este nue- 
vo proyecto aspiraba a ser el instrumento de transacción con el 
grupo colorado anticolegialista. En él se mantenía la presidencia 
de la República. El presidente sería electo directamente por el 
pueblo, duraría cuatro años en sus funciones y no podía ser elec- 
to el ciudadano que hubiera ejercido dos veces el cargo, ni por 
más de seis años. Había además un Consejo de Estado “de más 
alta jerarquía que el Ministerio”, compuesto de seis miembros, 
designados por el Cuerpo legislativo que durarían en sus fun- 
ciones el mismo tiempo que el Presidente de la República. "Еѕ- 


3 Véase Apéndice N? 21. 
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te Consejo reunido con el Presidente —decía— resolverá por 
mayoría de votos todo lo relativo al nombramiento, ascenso y 
cese de los empleados públicos con la intervención actual del 
Senado y ejercerá las otras facultades que se considere conve- 
niente atribuirle al hacer la Reforma”. Se establecía el referén- 
dum; la autonomía departamental en la misma forma, o apro- 
ximadamente a la establecida en el proyecto formulado en ma- 
yo de ese año; consagraba la separación de la Iglesia del Es- 
tado; el doble voto simultáneo y la representación proporcional 
para la elección de la Cámara de Representantes. Los dos gru- 
pos de constituyentes colorados quedaban en libertad para votar 
lo que creyeran más conveniente en lo relativo al problema de 
los bienes que poseía la Iglesia. Quedaban igualmente en abso- 
luta libertad para resolver las cuestiones relativas al voto secre- 
to y a la intervención de los funcionarios policiales y de los 
maestros en los actos del sufragio. Este último punto había si- 
do largamente debatido al estudiarse la ley electoral del 1° de 
setiembre de 1915. En cuanto al voto secreto que aquella ha- 
bía establecido para la elección de la Convención Nacional Cons- 
tituyente y se había puesto en práctica en la elección del 30 de 
julio, en la que por primera vez se dio la derrota del oficialis- 
mo, había sido cuestionado por los legisladores batllistas en una 
declaración publicada días antes. El 8 de agosto el Dr. Duvi- 
mioso Terra había propuesto en la Cámara de Representantes 
un proyecto de minuta de comunicación al Poder Ejecutivo ex- 
presándole que vería con agrado que entre los asuntos a tratar- 
se en Sesiones Extraordinarias se incluyera el proyecto que ha- 
cía extensivo el voto secreto y la inscripción obligatoria a las 
próximas elecciones legislativas. Al día siguiente, antes que la 
Cámara tratara la minuta propuesta por el Dr. Terra, los legis- 
ladores oficialistas publicaron una declaración en la que mani- 
festaban que votarían negativamente la inclusión del voto secre- 
to a la Ley de Elecciones porque, entre otras razones, “él se 
presta a la corrupción política porque facilita la traición, para 
satisfacer mezquinos intereses o pasiones privadas, a los ideales 
públicamente sustentados y estimula las actitudes cobardes de no 
afrontar con lealtad y con franqueza las propias convicciones”; 
porque “no representa ninguna ventaja para los partidarios bien 
definidos, desde que, cualquiera sea el procedimiento a seguirse 
ya fuera el público o el secreto, se sabrá siempre por qué lista 
sufragarán, desde que sus opiniones son siempre conocidas y por 
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tanto, no hay interés en adoptar un sistema que sólo favorece a 
los tímidos o a los indecisos y que, en cambio, encierra tantos 


inconvenientes, fomentando la corrupción, la intriga y la des- 
э» 4 


organización partidaria”. 


4 El siguiente es el texto de la declaración de los legisladores batllis- 
tas contra el voto secreto: 

"Los que suscriben declaran que votarán negativamente la minuta de 
comunicación propuesta por el señor representante doctor Duvimioso Terra, 
por la que se pide al Poder Ejecutivo que incluya entre los asuntos a 
tratarse en las Sesiones Extraordinarias, el proyecto de ley que incorpora 
el voto secreto a la Ley General de Elecciones, declarando, así mismo, que 
si el Poder Ejecutivo incluyera dicha ley en Sesiones Extraordinarias la vo- 
tarán también negativamente, fundándose entre otras, en las siguientes con- 
sideraciones: 

1% Por que, desde el punto de vista práctico, no obstante el esfuerzo 
de los Poderes Públicos para perfeccionar dicho sistema electoral y con- 
seguir que el voto fuera realmente secreto, по ha podido obtenerse tal 
resultado, como lo han demostrado los últimos comicios en los que el se- 
creto ha sido violado por múltiples procedimientos, que escapan a cualquier 
reglamentación. Y en este caso resulta que tal régimen favorece más bien 
la coacción disimulada y la corrupción porque, una vez encontrado por 
cualquier agrupación política el medio oculto de fiscalizar la actuación de 
un ciudadano en el acto electoral, sólo esa agrupación podrá constatar la 
actitud del elector, colocándola así en situación ventajosa respecto a las 
otras agrupaciones, cuyos componentes podrán, entonces, ser corrompidos 
impunemente. 

2% Porque el voto secreto, en un régimen de absoluta libertad y de 
verdadera organización democrática, como es el nuestro, no constituye, en 
realidad, una garantía más de pureza electoral, desde que cada ciudadano 
puede manifestar públicamente sus opiniones y su voluntad, sin que ello le 
origine persecuciones ni molestias en cambio, el se presta a la corrupción 
política porque facilita la traición, para satisfacer mezquinos intereses о 
pasiones privadas, a los ideales públicamente sustentados y estimula las acti- 
tudes cobardes de no afrontar con lealtad y con franqueza las propias 
convicciones. 

3° Porque el secreto del voto no representa ninguna ventaja para 
los partidarios bien definidos, desde que, cualquiera sea el procedimiento a 
seguirse ya fuera el público o el secreto, se sabrá siempre por qué lista 
sufragarán, desde que sus opiniones son siempre conocidas, y, por tanto, no 
hay interés en adoptar un sistema que sólo favorece a los tímidos o a los 
indecisos y que, en cambio, encierra tantos inconvenientes, fomentando la 
corrupción, la intriga y la desorganización partidaria. 

Montevideo, agosto 9 de 1916. 


Ramón С. Saldaña, Florencio Aragón y Etchart, Federico Paullier, Santiago 
Varela, Mateo Magariños Veira, Aníbal Semblat, Ramón T. Sóñora, César 
Rossi, Eduardo Pittaluga, Ambrosio Miranda, José V. Carvallido, Félix 
Etchevest, Tomás Barbato, Isidoro Canosa, Ricardo Vecino, Orlando Pe- 
dragosa Sierra, Lorenzo J. Lezama, Felipe Iglesias, Juan Samacoitz, José Infan- 
tozzi, Juan Ramasso, José Salgado, Ambrosio L. Ramasso, Felipe Schelotto, 
Leandro Barboza, Ventura Enciso, Wáshington Paullier, Francisco S. Bruno, 
Pedro F. Albuquerque, Atilio Narancio, José G. Antuña, José F. Arias, 
José Nicanor Risso, Roberto Mibelli, Ovidio Fernández Rios, Amadeo Al- 
mada, Justo R. Pelayo, Juan Antonio Buero, Alberto F. Canessa, Francisco 
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El proyecto del Sr. Batlle contenía otras disposiciones de 
carácter partidario tendientes a realizar la unión entre los gru- 
pos colegialista y anticolegialista en que estaba dividido el par- 
tido colorado y fue acompañado de una nota explicativa acerca 
del espíritu que lo animaba. Entre ellas, la de que dentro de 


A. Schinca, Ramón Mora Magariños, Pablo Blanco Acevedo, Eugenio Mar- 
tínez Thedy, Ramón B. Negro, Lorenzo Belinzon, César Miranda”. (Publi- 
cado en "Diario del Plata” Montevideo, agosto 10 de 1916. Pág. 3, cols. 
бу 7.) 

La Cámara по se reunió рага tratar la minuta propuesta рог el 
Dr. Duvimioso Terra. Este hecho unido a la declaración de los legisladores 
batllistas, le determinó a retirarla, comunicando ésta su determinación en 
la nota que dirigió al Presidente de la Cámara Dr. Ramón G. Saldaña. 
Fue tratada en la sesión del 21 de agosto de 1916 en la que se acordó el 
retiro solicitado por el Dr. Terra. La nota decía así: 


“Señor Presidente de la Н. Cámara de Representantes, 
doctor Ramón G. Saldaña. 


Señor Presidente: 


Cuando el 8 de este mes— hoy estamos a 30— presenté un proyecto 
de minuta de comunicación al Poder Ejecutivo haciéndole saber que la 
H. Cámara vería con agrado que incluyera entre los asuntos a tratar en 
extraordinarias su proyecto existente en la Comisión de Legislación, por 
el cual se hacía extensivo a las elecciones de noviembre el voto secreto, 
la situación política tenía algunos puntos de interrogación. 

Por una parte, los partidos independientes, las clases productoras y con- 
servadoras, en fin, todos los que servimos ideales políticos y todos los que 
tienen algo que ganar y que perder en esta tierra, batíamos palmas ante el 
suceso auspicioso del 30 de julio, en el cual desempeñó rol importante la 
aplicación en los comicios de la garantía que para la libertad del sufragio 
entraña la institución del voto secreto. 

Pero corría el rumor de que primaces en aquella fecha, del oficialismo, 
veían precisamente en esa innovación de nuestra ley electoral, la causa de su 
derrota, y entonces aun cuando reclamaban para sí la gloria de esa con- 
quista para la causa cívica sintetizada en la adopción del voto secreto, 
después del suceso del 30 de julio renunciaban a la gloria de la conquista, 
haciendo trabajos para que en el caso de que el Poder Ejecutivo pusiera 
en discusión su proyecto ya referido, fuese éste desechado por la H. Cámara. 

Juzgué oportuno entonces tender a que se disiparan estas dudas o 
rumores alarmantes, y de ahí mi proyecto de minuta, que entrañaba algo 
así como una exploración. 

Si la H, Cámara la hubiere aprobado declarando que vería con agrado 
que el Poder Ejecutivo diera trámite a su referido proyecto, es claro que las 
dudas o rumores alarmantes habrían desaparecido tranquilizándose, por con- 
siguiente, a la opinión pública, a la vez que se desbrozaba el camino para 
la accion del poder Ejecutivo; y si por el contrario mi proyecto era recha- 
zado, la situación también quedaba despejada y ya sabían a que atenerse 
los partidos — independientes. 

Pero la mayoría oficialista de esta H. Cámara no quiso que se trabara 
el debate en sala, prefiriendo dejar la solución al tiempo, y el tiempo ha 
llenado ese cometido. 

Hoy el problema ya está resuelto: la mayoría parlamentaria ha hecho 
sentir extra Cámara su resolución firme de que rechazaría el proyecto del 
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tres años, “contados desde el día en que la nueva Constitución 
sea ratificada”, se elegiría una mueva Asamblea Constituyente pa- 
ra revisar la Constitución con lo cual se daría satisfacción “a to- 
dos los colorados que quieran hacer un esfuerzo más en pro de 
las reformas que ahora se habían propuesto y a cuya realiza- 
ción es necesario renunciar ahora”.* 

El anticolegialismo- colorado no aceptó el nuevo proyecto 
de Batlle y Ordóñez con lo que fracasó su plan de unificación 
colorada que le hubiera permitido conquistar la mayoría de la 
Convención Nacional Constituyente. Esto lo llevaría —como lo 
vamos a ver— a ensayar Otra estrategia para hacer fracasar la 
obra reformista que realizara la Asamblea Constituyente. 


II 


Después del triunfo anticolegialista el Partido Nacional de- 
bió cambiar la línea de conducta que se había trazado cuando 
resolvió su concurrencia a los comicios. Sus representantes ya no 
debían ir.a la Convención a combatir un proyecto de reforma 
que había sido desechado el 30 de julio, sino a promover la 
revisión del Código de 1830 de acuerdo a necesidades señala- 
das en. otras circunstancias por sus hombres dirigentes. 

Esa fue lá opinión general recogidá en la reunión que al 
efecto convocó el presidente del Directorio, Dr. Alfredo Vás- 
quez Acevedo, el 11 de agosto de aquel айо." 

También se pensó en esa oportunidad, que los puntos a 
reformar debían ser estudiados por una Comisión Especial. La 
creación de esta Comisión, compuesta de quince miembros, fue 
resuelta por la Asamblea de los Constituyentes nacionalistas que, 
igualmente convocada y presidida por el Dr. Vásquez Acevedo, 


voto secreto para las elecciones de noviembre, siendo ineficaces para que 
reaccionara de tal propósito aún las insinuaciones del señor Presidente de 
la República en el sentido: de que ese propósito haría fracasar la unifica- 
ción del Partido Colorado, en la que veía gran conveniencia partidista, 
y entonces ya mi moción no tiene razón de ser y vengo a retirarla, sin 
perjuicio de felicitarme de haberla presentado. 

Con tal motivo saludo al señor Presidente con la debida consideración. 
D. Terra Representante por Montevideo”. ("Diario de Sesiones de Н, Cá- 
юн. de Representantes”. Montevideo. Año 1918. Tomo CCLI. Páginas 160 
y 161). 

5 Véase en el Apéndice № 22, el nuevo proyecto constitucional del 
Sr. Batlle y Ordóñez acompañado de sus comentarios explicativos. 

6 “Revista Histórica”. Tomo XXXVI, págs. 125-127 y Apéndice 
М, 71 en págs. 696-699, del mismo tomo. 
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se celebró días después con la finalidad de organizar las tareas 
que habrían de desarrollar en la Convención Constituyente, los 
convencionales electos. 


La Comisión debía “estudiar y proyectar un plan de refor- 
mas a la Constitución” que luego sería sometido a la considera- 
ción de la Asamblea de Constituyentes nacionalistas. Para pla- 
near las reformas, la Comisión “debía tener en cuenta el pro- 
grama de principios del Partido Nacional y los proyectos o ideas 
que а ella le sometan los distintos constituyentes”,* 

El Dr. Alfredo Vásquez Acevedo y los Dres. Leonel Agui- 
rre y Alfredo García Morales, que actuaron en aquella reunión 
como secretarios, fueron encargados de designar los miembros 
que habrían de componerla, Quedó integrada con los Dres. Car- 
los A. Berro, Martín С. Martínez, Aureliano Rodríguez Larreta, 
Adolfo Artagaveytia, Juan Andrés Ramírez, Luis Alberto de He- 
rrera, Duvimioso Terra, Emilio A. Berro, Basilio Muñoz, Fran- 
cisco Haedo Suárez, Hipólito Gallinal, Rosalío Rodríguez. El 
Dr. Vásquez Acevedo la presidió y los Dres. Leonel Aguirre y 
Wáshington Beltrán, se desempeñaron como secretarios. Los tra- 
bajos de la Comisión culminaron con la redacción de un pro- 
yecto de Constitución que el 30 de setiembre siguiente elevó 
a la agrupación de Constituyentes nacionalistas. En la nota que 
lo acompañaba, la Comisión explicó que su propósito, al redac- 
tar el proyecto, fue respetar el plan de la Constitución de 1830. 
Su texto fue examinado detenidamente introduciéndosele las mo- 
dificaciones, supresiones o adiciones que se consideraron indis- 
pensables pero respetando el espíritu que presidió su redacción. 

Expresaba que, al realizar el trabajo que se le encomendó, 
la Comisión no olvidó que la Constitución debía servir de lazo 
de unión entre todos los orientales, de ahí que no proyectó una 
Constitución de bando o facción sino una Constitución nacio- 
nal. Declaró que el proyecto no había contado con la unanimi- 
dad de opiniones en todos sus puntos, reservándose sus miem- 
bros discrepantes, a pesar de firmarlo, la libertad para pugnar 
por sus ideas cuando y como lo creyeran oportuno, Señalaba que 
las discrepancias principales se suscitaron en torno al régimen 
parlamentario, la separación de la Iglesia y el Estado, Consejo 
de Ministros, sistema municipal y forma de servicio militar. Enu- 
meraba las reformas adoptadas en la siguiente relación: “Suprí- 


"Revista Histórica”. Tomo XXXVI, pág. 699. 
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mense del proemio las palabras que parecerían denotar que la 
independencia nacional sólo surge del pacto de naciones extran- 
jeras; admítese la separación de la Iglesia Católica del Estado, 
reconociéndose a aquella la propiedad de los bienes de que se 
encontrase en posesión; modifícase la sección sobre ciudadanía, 
reconociéndose la calidad de ciudadano natural del hijo de pa- 
dres uruguayos nacidos en el extranjero, siempre que se esta- 
blezca y se inscriba en la República, estableciéndose que el ciu- 
dadano legal sólo puede votar dos años después de serlo; declá- 
rase universal el sufragio y conságrase el derecho a éste de todo 
ciudadano mayor de 18 años de edad, y en el mismo capítulo 
se dictan las sólidas y definitivas bases del comicio libre, consa- 
grándose el voto proporcional, secreto y obligatorio, proscribien- 
dose la influencia eleccionaria del gobierno y suspendiéndose la 
ciudadanía de los individuos del Ejército de línea y policía, al 
mismo tiempo que se contempla la situación de los ciudadanos 
uruguayos que aceptasen funciones públicas en otro país, al es- 
tablecerse que sólo quedarán por ese hecho suspendidos en la 
ciudadanía, rara vez voluntariamente abandonada”, 


"En la sección sobre Cuerpo Legislativo, suprímese la Asam- 
blea General en que la Cámara de Representantes absorbe y 
domina al Senado; modifícase el número de Representantes, con- 
templando la posibilidad de hacer efectivo el régimen propor- 
cional sin llegar a transformar en excesivamente fastuosa la Re- 
presentación Nacional; amplíase a cuatro años la duración de 
funciones de los Representantes а fin de que alcancen la mis- 
ma duración que el Presidente de la República, y en ambas de- 
signaciones coincida la tendencia dominante en la opinión pú- 
blica; las Cámaras sesionarán mueve meses del año, reuniéndo- 
se por acto propio y no por convocatoria del Poder Ejecuti- 
vo; en la composición del Senado nada se hizo, debido a una 
divergencia de última hora, surgida respecto de lo que se ha- 
bía anteriormente proyectado, dejándose provisoriamente tal co- 
mo se encuentra en la vigente Constitución: se propende a la 
mayor eficacia de la acción parlamentaria, autorizándose el pe- 
dido individual y escrito de informes por parte de cualquier 
miembro del Cuerpo Legislativo, y asegurándose la concurren- 
cia de los Ministros a la Sala, cuando una tercera parte de la 
Cámara lo requiera, y se llega al parlamentarismo atenuado por 
la responsabilidad individual, y, en ciertas condiciones, solidaria 
del gabinete”. 
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“En la sección sobre Poder Ejecutivo, se limita a un pe- 
ríodo la reelección del presidente, siempre que hayan mediado 
dos períodos de cuatro años entre el cese de sus funciones y la 
nueva elección; se suprime el derecho de veto; se crea el Vi- 
cepresidente que debe ser, además, Presidente del Senado; se so- 
mete a una Convención especial la elección de Presidente y Vi- 
ce, arrebatando esa facultad del dominio del Cuerpo Legislativo, 
cuyo funcionamiento perturbara en este país tan largos años; y 
en la sección VIII se crea el Consejo de Ministros, se establece 
la compatibilidad de ministros y legisladores, y se asignan a 
aquellos, deberes, atribuciones y responsabilidades propendiendo 
a realzar esa institución también por otros medios”. 


"Еп la sección IX, persiguiéndose el propósito de darle vi- 
gor е independencia al Poder Judicial, se le atribuye la facul- 
tad de formular su propio presupuesto y presentarlo al Poder 
Legislativo, que sólo podrá modificarlo por dos terceras partes 
de votos, así como también la de juzgar de la aplicación de 
leyes inconstitucionales y la de designar los Fiscales de Corte, de 
lo Civil, de Menores y Agentes Fiscales, y en la sección sobre 
régimen municipal, acéptase el propósito decidido de hacer real 
la autonomía y de propender a la vida propia, libre y fecunda 
de las localidades, realizándose esa lejana aspiración por medio 
del establecimiento de intendentes o concejos o juntas elegidas 
por el pueblo, con organismos apropiados en la capital de los 
departamentos y en los centros urbanos de más de 4.000 habi- 
tantes, admitiéndose que los extranjeros pueden ser elegidos pa- 
ra €sas corporaciones, y electores de las mismas, con determina- 
dos requisitos; se le cometen a ese organismo facultades inalie- 
nables, así como se le asignan rentas propias que garanten su 
existencia y el cumplimiento de sus funciones, y se crea un Con- 
sejo Supremo que deberá dirimir los conflictos que suscite esa 
organización, modificándose también el nombramiento de los 
Jefes Políticos. Finalmente, en la sección sobre derechos y ga- 
rantías, se prohibe la confiscación de bienes, se niega retroac- 
tividad a las leyes, y efectúanse otras modificaciones inspiradas 
en el mismo espíritu. Termina el proyecto previendo el caso de 
que la Constitución pudiera reformarse, dificultándose pero no 
imposibilitando esa reforma”. 

Finalizaba sintetizando el espíritu del proyecto con las si- 
guientes palabras: “На propendido a establecer en la base de la 
organización nacional, la amplia y clara fuente de la voluntad 
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popular; en el cuerpo de la organización domina la tendencia 
a la descentralización y la afirmación de las garantías indivi- 
duales, y sobre la cima del poder público, tiende a la descon- 
gestión que produce la excesiva acumulación de funciones”.* 
El proyecto de la Comisión Especial fue aprobado por la 
Asamblea de Constituyentes nacionalistas y elevado a la Con- 


vención Nacional Constituyente el 20 de noviembre de 1916. 


ПІ 


Entre los miembros discrepantes de la Comisión se encon- 
traban los Dres. Alfredo Vásquez Acevedo, Duvimioso Terra, 
Hipólito Gallinal, Aureliano Rodríguez Larreta y Luis Alberto 
de Herrera. Estos últimos hicieron conocer a la Agrupación de 
Convencionales nacionalistas sus opiniones discordes. El Dr, Te- 
rra objetó la adopción del gobierno parlamentario que consa- 
graba el proyecto porque conculcaba el principio de la separa- 
ción de poderes. 

La Constitución de 1830 había otorgado al Poder Ejecuti- 
vo funciones excesivas, que по le eran propias, lo que deter- 
minaba su acción absorbente dentro del mecanismo guberna- 
mental. La solución no estaba, a su juicio, en el régimen par- 
lamentario ya que éste desnaturalizaba al Poder Ejecutivo sub- 
ordinándolo al Legislativo, 

El régimen parlamentario tenía razón de ser —expresaba— 
como procedimiento evolutivo de la autocracia a la democracia. 
Lo admitía en las monarquías para llegar a la República pero 
en ésta —dijo— “la fórmula del parlamentarismo no tiene ca- 
bida: es propiamente un anacronismo”. Anunció que pondría a 
consideración de los constituyentes nacionalistas un proyecto de 
organización del poder ejecutivo que estaba preparando, ya que 
consideraba que éste era el punto capital de la Reforma.” 

Meses después, en diciembre de ese año, el Dr. Duvimioso 
Terra presentó a la Asamblea Constituyente el proyecto anun- 
ciado. En él divide el Poder Ejecutivo en dos poderes: Poder 
Ejecutivo y Poder Administrador. El Poder Ejecutivo estaría des- 


8 “Diario de Sesiones de la H. Convención N. Constituyente de la 
República Oriental del Uruguay. 1916-1917”. Tomo 1. Montevideo, 1918, 
págs. 193 - 94. Véase en el Apéndice ЇЧ? 23 el proyecto de los Constitu- 
yentes nacionalistas. 

9 "Diario de Sesiones de la H. Convención N. Constituyente de la 
República Oriental del Uruguay”, tomo antes citado, págs. 194-98. 
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empeñado por el Presidente de la República y el Poder Admi- 
nistrador por el Consejo de Estado. 

El presidente de la República sería electo por una Conven- 
ción especial; duraría seis años en sus funciones; no podría ser 
reelecto sin que mediara igual período entre el cese y la re- 
elección y ésta sólo podría ocurrir una vez. 

En caso de enfermedad, ausencia, muerte, renuncia, destitu- 
ción o término de su mandato, ocuparía el cargo el Presidente 
del Consejo de Estado. Al presidente de la República corres- 
pondía la promulgación, publicación y ejecución de las leyes, así 
como los reglamentos que dicte el Consejo de Estado. Antes de 
la promulgación el Presidente debe oír al Consejo de Estado y 
si éste formula objeciones, el presidente pedirá al Poder Legisla- 
tivo una nueva deliberación de la ley observada. 

Corresponde también al presidente de la República el nom- 
bramiento y destitución de los ministros, requiriendo en el pri- 
mer caso el asentimiento previo del Consejo de Estado; el nom- 
bramiento con venia del Senado de los Agentes Diplomáticos 
para cuya destitución en los casos previstos por la ley, inter- 
vendrá el Consejo de Estado; la celebración de tratados con la 
opinión favorable del Consejo de Estado y conocimiento del 
Poder Legislativo que deberá aprobarlos antes de ser ratificados; 
declarar la guerra con la aprobación del Consejo de Estado y 
del Poder Legislativo; el mando superior de las fuerzas arma- 
das de la República aunque no podrá mandarlas en persona sin 
previo consentimiento del Poder Legislativo, otorgado por ma- 
yoría de dos tercios de votos; convocar al Poder Legislativo a 
sesiones extraordinarias por su iniciativa o a solicitud del Con- 
sejo de Estado sin perjuicio de las facultades que en el mismo 
sentido asisten a cada Cámara y a la Comisión Permanente; eje- 
cutar estrictamente las leyes electorales, no pudiendo suspender 
las elecciones ni variar su forma sin autorización legislativa; 
adoptar en los casos graves de ataque exterior o conmoción in- 
terior “medidas de urgencia” debiendo dar cuenta inmediata al 
Poder Legislativo y estar a lo que éste resuelva. En el caso de 
privación de la libertad individual, el detenido deberá ser some- 
tido dentro de las cuarenta y ocho horas al juez competente; 
sus órdenes deben ser refrendadas por la firma del Ministro res- 
pectivo. 

El Consejo de Estado estaría integrado por nueve miem- 
bros electos por las dos Cámaras reunidas “y en forma que ase- 
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gure la representación proporcional de los partidos”, La dura- 
ción de su mandato será de seis años, renovándose por terceras 
partes cada bienio; no podrán ser reelectos sin que medie un 
bienio entre su cese y la reelección. El Consejo de Estado sólo 
podría adoptar resoluciones con la presencia y el voto de la 
mayoría de sus miembros. Al Consejo de Estado correspondía la 
conservación del orden interior en cuanto no obste a las facul- 
tades acordadas al Presidente de la República; iniciativa legis- 
lativa por intermedio del Poder Ejecutivo; dar su consentimien- 
to para la promulgación de las leyes por el Poder Ejecutivo o 
formular observaciones que serán trasmitidas por el Presidente 
al Poder Legislativo; expedir reglamentos necesarios a la eje- 
cución de las leyes; nombrar y destituir a los empleados civiles 
de la administración. Para el nombramiento de los empleados 
se adoptará el régimen de concurso. Proveer a propuesta del 
Ejecutivo los empleos y conceder los ascensos militares, con la 
obligación de solicitar venia legislativa para los de coronel y 
demás jefes superiores. Proceder a su destitución de acuerdo a 
las leyes. Recaudar las rentas nacionales y cuidar de su inver- 
sión, fijando las normas a que debe sujetarse el Ministro de Ha- 
cienda; presentar anualmente al Poder Legislativo por interme- 
dio del Ejecutivo, los Estados Generales de las Cuentas de la 
Administración, y el proyecto del Presupuesto General de Gas- 
tos. Tanto el Presidente de la República como los Consejeros no 
podrán salir de la Capital por más de cuarenta y ocho horas, ni 
del territorio nacional sin previa autorización del Poder Legisla- 
tivo. Los Ministros de Estado resolverían directamente los asun- 
tos de sus respectivas carteras; iniciarán ante el Consejo de Es- 
tado en representación del Presidente de la República, proyec- 
to de ley, reglamentos o decretos generales; proveerán los casos 
de licencia, retiro, jubilación o pensión de los empleados civi- 
les y militares conforme a las leyes y sin perjuicio de la deci- 
sión definitiva del Consejo de Estado, provocadas por recurso in- 
terpuesto ante él; también resolverán directamente como los 
que fueren declarados de su competencia inmediata por resolu- 
ción del Consejo de Estado.’ 


El Dr. Hipólito Gallinal expresó en nombre de sus con- 
vicciones religiosas la aspiración de que se conservara en el pre- 
ámbulo de la Constitución la invocación a Dios Todopoderoso 


10 Véase Apéndice ЇЧ? 23. 
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y al artículo 5° que establecía la religión del Estado. Dijo que 
este artículo encerraba un principio “que los nacionalistas ca- 
tólicos deben defender siempre como principio, y deben prestar- 
le siempre su adhesión, inclinándose sólo sin ceder en su defen- 
sa, ante la inevitable fuerza de los acontecimientos, y sólo en- 
tonces cabría acordar la situación jurídica y constitucional que 
se produjera”. Entendía que el partido, no tomando ninguna ini- 
ciativa en ese punto afirmaría su neutralidad dejando “en ple- 
na libertad a cada uno de sus miembros, para que voten siguien- 
do los dictados de su conciencia”. Aureliano Rodríguez Larreta 
opinó en el mismo sentido. Expresó que así se había conveni- 
do en la Comisión “adelantándose solamente que se aceptaría la 
iniciativa que partiera de otros, con mayoría asegurada, que res- 
petara los bienes de la Iglesia”. Observaba además, algunas dis- 
posiciones de los arts. 55, 98, 109 y 123. Luis Alberto de He- 
rrera expresó su idea favorable al establecimiento del servicio 
militar obligatorio anunciando que lo propondría en la Cons- 
tituyente.** 

El Dr. Alfredo Vásquez Acevedo, por cuya iniciativa se 
había dejado en libertad a los miembros de la Comisión para 
sostener sus ideas cuando y como lo considerasen conveniente, 
preparó un proyecto de Constitución que elevó a la Conven- 
ción Nacional Constituyente el 10 de noviembre de 1916.'* En 
la explicación que lo precedía, Vásquez Acevedo manifestó que 
al no compartir algunas opiniones sostenidas por la mayoría de 
la Comisión de Constituyentes macionalistas y al no haber po- 
dido participar del estudio de algunos artículos de su proyec- 
to por motivos de salud, se consideraba autorizado a presentar 
su trabajo en el que si bien aceptaba muchas de las reformas 
adoptadas por la Comisión, se separaba de algunas de ellas e 
introducía otras que obedecían a viejas y arraigadas opiniones 
de cuya bondad —decía— estaba firmemente convencido. Efec- 
tivamente, el proyecto presentado en esta oportunidad por el 
Dr. Vásquez Acevedo recogía parte de un estudio que sobre la 
Constitución de 1830 inició por el año 1905 en ocasión del 
intento de reforma constitucional. Ya entonces se había pro- 
puesto completar ese estudio con la formulación de un proyec- 
to de Constitución. El trabajo quedó interrumpido cuando aún 


11 “Diario de Sesiones de la H. Convención N. Constituyente”, to- 
mo antes citado, págs. 198 - 200. 
12 Véase Apéndice ЇЧ? 23. 
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no había terminado la primera etapa, por haber perdido —según 
sus propias manifestaciones— “toda fe y todo estímulo con el 
mal giro de los negocios políticos”.* 

Entre los papeles de su archivo que se custodian en el Mu- 
seo Histórico Nacional se conserva de su puño y letra, el bo- 
rrador de este trabajo que quedó trunco en el análisis del ar- 
tículo 33 relativo a la composición del Senado. Se trata de un 
estudio anotado de la carta constitucional, ilustrado con juicios 
críticos personales y textos doctrinarios.'* 

А] formular el proyecto de Constitución que presentó a la 
Convención en noviembre de 1916, Vásquez Acevedo completó 
y dio forma definitiva al trabajo iniciado en 1905. En las no- 
tas que lo acompañan incorporó, con algunas variantes, el es- 
tudio que entonces dejó inconcluso. 


IV 


El proyecto de Constitución de Vásquez Acevedo se inicia 
con un preámbulo que conserva la misma redacción que el de 
la Constitución de 1830, pero del que eliminó la invocación re- 
ligiosa y la primera parte en la que se hacía referencia a la 
Convención Preliminar de Paz. La declaración contenida en él, 
de que los Constituyentes establecerán las bases fundamentales 
y una forma de gobierno que asegure los derechos y libertades 
del pueblo “del modo más conforme con sus costumbres y que 
sea más adaptable a sus actuales circunstancias y situación”, me- 
rece de Vásquez Acevedo un comentario elogioso —que ya es- 
taba en el manuscrito de 1905 con alguna salvedad— sobre la 
sensatez de los asambleístas de 1830, y le da ocasión para que 
exprese el pensamiento de que “La más segura norma рага по 
hacer constituciones de letra muerta, es tener en vista las con- 
diciones propias, la índole y la necesidad de cada pueblo”, nor- 
ma que enunciada al comienzo de su proyecto, nos indica cual 
fue el principio que reguló su labor. 

En el artículo 1° modifica la designación del país llamán- 
dolo Uruguay. 

En la nota aclaratoria correspondiente, reproduce ideas ya 
consignadas en el manuscrito de 1905 sobre lo impropio del 


13 Museo Histórico Nacional. Colección de Manuscritos. Tomo 1877. 
з еа Véase еп el Apéndice № 23, el manuscrito del Dr. Vásquez Aceve- 
о, de 1905. 
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nombre de República Oriental del Uruguay, “porque despierta la 
idea de incorporación futura a otros Estados”; “solamente —di- 
ce— se emplea la palabra Estado, para designar una fracción de 
un país confederado...”.** 

Respecto al problema de la religión del Estado, Vásquez 
Acevedo, tenía ya opinión formada en 1905 cuando comentan- 
do el art. 5% de la Constitución de 1830 sostuvo que el Esta- 
do no tiene para que intervenir en la religión: “Las creencias 
—decía— son del resorte privado de los hombres. А estos les 
corresponde adoptar la religión que consideren verdadera, ense- 
ñarla, propagarla y sostenerla”.*” 

Coincidiendo textualmente con el art, 5% del proyecto na- 
cionalista, el Dr. Vásquez Acevedo establecía la libertad de cul- 
tos; el Estado no sostiene religión alguna y reconoce a la Igle- 
sia Católica el dominio de todos los templos aún aquellos cons- 
truídos con fondos nacionales. Declaraba exentos de impuestos 
los bienes consagrados al culto de las diversas religiones. 

Coinciden también ambos proyectos en los artículos refe- 
rentes a la ciudadanía, considerando ciudadanos naturales no só- 
lo a los nacidos en el territorio del país sino a los hijos de pa- 
dre о madre uruguayo nacidos en el extranjero por el hecho 
de avecindarse en el país y de inscribirse en el Registro Cívico. 

El comentario que Vásquez Acevedo agrega en nota fun- 
damentando esta ampliación de la ciudadanía natural, reprodu- 
ce la crítica que en 1905 formulara a la disposición de la Cons- 
titución de 1830 que excluía de la categoría de ciudadanos na- 
turales a los hijos de padre o madre oriental macidos en el ex- 
tranjero. “En nuestro país —decía— es tanto más justo y con- 
veniente este concepto de la ciudadanía natural, cuanto que exis- 
te un gran número de hijos de orientales nacidos fuera de la 
República, en las infinitas emigraciones forzosas de nuestra aza- 
rosa vida política, que no pueden ser tratados de la misma ma- 


15 El Dr. Luis Melián Lafinur en su obra "La acción funesta de 
los Partidos Tradicionales en la Reforma Constitucional”, Montevideo, 1918, 
págs. 239 y sigts. adhiere a esta tesis del Dr. Vásquez Acevedo critican- 
do a los constituyentes de 1917 por haber mantenido el viejo error. Sos- 
tiene que la redacción correcta del artículo era la del proyecto de Vás- 
quez Acevedo y по la que se adoptó en la que sólo se cambió el térmi- 
no Estado por el de República pero se mantuvo el criterio de designarla 
por el rumbo de un Río. El proyecto nacionalista también adoptó la 
designación de República Oriental del Uruguay. 

16 Museo Histórico Nacional. Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Ace- 
vedo, manuscrito citado en el tomo 1877, 
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nera que los ciudadanos legales. Esas personas que no deben 
su nacimiento en país extraño, sino a causas generalmente aje- 
nas a la voluntad de sus padres, y que se han considerado y se 
consideran tan orientales como los nacidos en el territorio na- 
cional, deben estar comprendidos en la categoría de ciudadanos 


naturales”.** 


Vásquez Acevedo sintió muy cerca este problema pues era 
su propio caso. Nacido accidentalmente en Buenos Aires en 1844 
adonde sus padres habían emigrado al iniciarse el sitio de Mon- 
tevideo, tuvo que sacar carta de naturalización en 1872 a pesar 
de vivir en el país desde la edad de un año y de sentirse pro- 
fundamente uruguayo.'* 


La reforma más importante a juicio de Vásquez Acevedo 
era la referente a la organización del sufragio a que se refería 
el art. 9°. Alrededor de este tema mucho se había hablado. Era 
uno de los puntos en que se centraban las ideas reformistas. 
La Constitución de 1830 se había limitado a establecer que to- 
dos los ciudadanos eran miembros de la Soberanía de la Nación 
y como a tales correspondía voto activo y pasivo en los casos y 
formas que más adelante se designarían. La ley electoral del 1° 
de abril de 1830 reglamentó el ejercicio del derecho del sufra- 
gio disponiendo la formación del Registro Cívico en donde figu- 
rarían todos los ciudadanos hábiles para votar según las exigen- 
cias constitucionales. Cada juez de Paz formaría el Registro Cí- 
vico de su sección a principios del año en que debían realizarse 
las elecciones. La mesa receptora de votos debía integrarse con 
cuatro miembros y sus respectivos suplentes, sorteados entre los 
ciudadanos inscriptos en el Registro Cívico. Las elecciones se rea- 
lizarían mediante voto público y los cargos se distribuirían por 
simple mayoría, vale decir, serían proclamados senadores, repre- 
sentantes y miembros de las Juntas Económico Administrativas, 
aquellos candidatos que hubieran obtenido la mitad más uno de 
los votos. Estas disposiciones, sin embargo, fueron insuficientes 
para garantizar la pureza del sufragio frente a la influencia ofi- 
cial. “A la intervención del Poder Ejecutivo y sus agentes en 
calidad de supremos electores —dice el Profesor Juan E. Pivel 


17 Proyecto del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo en "Diario de Se- 
siones de la H. Convención N. Constituyente de la República Oriental del 
Uruguay”. Montevideo, 1918. Tomo I, pág. 201. 

18 "Revista Histórica”. Tomo XXXVI Memoria autobiográfica del 
Dr. Alfredo Vásquez Acevedo, págs. 166 y 174. 
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Devoto— corresponde agregar, para completar el cuadro, el ab- 
soluto desconocimiento de las disposiciones consignadas en la 
ley de Elecciones de abril de 1830, por parte de aquellos que 
debían observarlas. Las protestas elevadas al Parlamento en орог- 
tunidad de cada elección рог la inobservancia de los preceptos 
legales, ofrecen abundante material sobre este punto. 

Los jueces de Paz fabricaban innumerables pliegos de vo- 
tos falsos y los Alcaldes Ordinarios hacían pasar en las Mesas 
Centrales los fraudes de las mesas primarias, amparados en to- 
das estas maniobras por el Jefe Político y los Comisarios del De- 
partamento, Tales hechos se consumaban con la mayor natura- 
lidad. Era efectiva la intervención del gobierno y sus agentes 
porque si estos no actuaban como animadores, el pueblo indi- 
ferente y poco sensible a las manifestaciones cívicas de ese ca- 
rácter, по votaba y el fraude consumábase muchas veces, aun- 
que no existiese lucha, para simular la concurrencia de un nú- 
mero de votantes, siempre muy reducido, que en realidad 
no existía”.'” Por otra parte la formación del Registro Cí- 
vico daba ocasión a otras manifestaciones fraudulentas: se ex- 
cluían de él a los adversarios de la lista patrocinada por el Al- 
calde o el Jefe Político que respondían al Jefe del Ejecutivo o 
se incluían en él a personas que no estaban habilitadas para el 
ejercicio de la ciudadanía. 

En La Democracia de 1872, Vásquez Acevedo denunció re- 
petidas veces las irregularidades que se cometían en la forma- 
ción del Registro Cívico. Con motivo de las elecciones de no- 
viembre de aquel año —que aspiraban ser una restauración de 
la legalidad bajo el signo de la coparticipación inaugurada con 
la Paz de Abril— Vásquez Acevedo llevó a cabo una campa- 
ña periodística para combatir los vicios que sofocaban la libre 
manifestación de la opinión pública en la oportunidad de los 
comicios,” 

Garantías del sufragio y representación legal de las mino- 
rías constituyeron a partir de ese año las aspiraciones del Par- 
tido Nacional, que debió sostenerlas por las armas en la Revo- 
lución de 1897. En cumplimiento del compromiso contraído en 
el Pacto de la Cruz, Cuestas propició ante el Consejo de Esta- 
do la ley electoral del 24 de octubre de 1898, que al consagrar 


19 Pivel Devoto, Juan E. “Historia de los Partidos Políticos en el 
Uruguay”. Tomo 1, pág. 274. 
20 “Revista Histórica”, Tomo XXXVI, págs. 266 y sigts. 
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la representación de las minorías en el Cuerpo Legislativo pu- 
so fin al régimen mayoritario de 1830, Pero las modificaciones 
que sufrió la legislación electoral en la primera década de este 
siglo, destinadas a consolidar la omnipotencia del batllismo en 
el poder, luego de clausurada la política de coparticipación con 
la Paz de Aceguá, planteó al Partido Nacional, como meta in- 
mediata de su acción política, la conquista de la libertad del 
sufragio. Consagrarla en la Constitución, fue una necesidad im- 
periosa para el partido del llano que ya había experimentado 
la inseguridad de las disposiciones legislativas cuya vigencia de- 
` pendía de mayorías parlamentarias dóciles а la influencia del 
Gobierno. 

Vásquez Acevedo entendía que ésta era la reforma “más 
útil y trascendental” que había que hacer a la Constitución. “En 
el sufragio libre —decía— se halla el remedio de todos los 
males que ha sufrido nuestro país”. De ahí que al art. 9? de 
la Constitución de 1830, agregó en su proyecto, las bases sobre 
las cuales la ley ordinaria debía determinar la forma de su ejer- 
cicio. Ellas eran: inscripción obligatoria en el Registro Cívico; 
“rigurosa prescindencia de las autoridades dependientes del Po- 
der Ejecutivo, en trabajos electorales, bajo pena de destitución 
inmediata”; voto secreto y obligatorio y voto proporcional. 

La inscripción obligatoria estaba ya en la ley de Registro 
Cívico de 16 de diciembre de 1874, que la establecía para to- 
dos los ciudadanos con exclusión de los que la hubieran perdi- 
do o la tuvieran en suspenso. 

Vásquez Acevedo creía que era conveniente “establecerla 
en la Constitución para que по pueda ser destruída en ningún 
tiempo”. 

Respecto a la ingerencia del Poder Ejecutivo, a través de 
sus agentes, en el proceso electoral ya hemos visto que consti- 
tuyó un vicio que no pudieron impedir las diversas leyes que 
sobre la materia fueron sancionadas desde 1830 a la fecha. Por 
el contrario, en algunas ocasiones, la favorecieron como en el 
caso de la ley de 24 de marzo de 1893 que, a pesar de prohi- 
bir la práctica del voto a los guardias civiles hacía posible el 
ejercicio de “la influencia directriz” mediante una estudiada in- 
tegración de las Juntas Electorales. 

Este hecho adquirió particular gravedad cuando el presi- 
dente Batlle y Ordóñez derogó el decreto de su antecesor Clau- 
dio Williman quien, con el ánimo de eliminar la ingerencia 
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oficial en el proceso eleccionario, había prohibido al personal 
de la policía, por el decreto del 11 de julio de 1910, “formar 
parte de Comisiones o Clubs políticos, de suscribir manifiestos 
de partidos y en general de ejecutar cualquier otro acto públi- 
co de carácter político que no sea necesario para el ejercicio 
de los derechos de la ciudadanía”. 


En medio de la gran conmoción cívica provocada por las 
ideas colegialistas para la reforma de la Constitución, anuncia- 
das en “Тоз Apuntes”, el decreto del 2 de julio de 1913 del 
presidente Batlle y Ordóñez, autorizando a la policía a actuar 
dentro de los partidos, a integrar comisiones o clubs y partici- 
par activamente en su acción política, significó poner en movi- 
miento un poderoso mecanismo a través del cual se hizo efec- 
tiva la influencia del Poder Ejecutivo.” Este decreto de Batlle 


21 El 9 de junio de 1914 el Dr. Juan Andrés Ramírez, represen- 
tante por Rivera, presentó a la Cámara un proyecto de ley mediante el 
cual se prohibía al Presidente de la República y a los Ministros de Esta- 
do, toda intervención en trabajos electorales excepto el voto. La prohibi- 
ción se hacía extensiva a los magistrados judiciales, Intendentes, Jefes Po- 
líticos, empleados policiales y militares con mando de fuerza en el depar- 
tamento en que se hallen destacados, castigando con una pena de doce a 
dieciocho meses de prisión a los infractores. Publicamos a continuación 
el texto del proyecto del Dr. Juan Andrés Ramírez y los términos en que 
lo fundamentó: “El Senado y Cámara de Representantes de la República 
Oriental del Uruguay reunidos en Asamblea General, etc., etc., 


DECRETAN: 


Artículo 1% Queda absolutamente prohibida al Presidente de la Re- 
pública y a los Ministros de Estado toda intervención en trabajos electo- 
rales que no sea el ejercicio del voto. 

En consecuencia, deberán abstenerse de dar, por sí o por interpuesta 
persona, pública o privadamente, consejos o recomendaciones en favor o 
contra determinadas candidaturas o determinadas agrupaciones políticas. 

Art. 2%. La prohibición establecida por el artículo anterior compren- 
de a los magistrados judiciales de cualquier jerarquía, Intendentes, Jefes Po- 
líticos y empleados policiales, dentro del límite territorial que alcance su 
autoridad, así como los militares con mando de fuerza en el departamen- 
to en que se hallen destacadas. 

Art. 3% Los infractores de los artículos precedentes serán castiga- 
dos con la pena de doce a dieciocho meses de prisión. 

Ar. 4% Comuníquese, 


EXPOSICIÓN DE MOTIVOS 


La intervención de funcionarios públicos dependientes del Poder Eje- 
cutivo, a que se refiere el proyecto, en trabajos electorales, y con mayor 
razón la del Ejecutivo mismo, falsea, evidentemente, la voluntad popular. 

La influencia de aquellos, ya se presente en la forma descarnada y 
ostentosa que el doctor Julio Herrera y Obes llamó influencia directriz o 
se encubra con el eufemismo de la influencia moral, debido al actual Pre- 
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se complementaba con una resolución adoptada, el mismo 
día 2 de julio, por el Ministro Baltasar Brum, mediante la cual 
derogaba una disposición del reglamento escolar suscrito por Jo- 
sé Pedro Varela en 1877, que prohibía a los inspectores de Ins- 
trucción Primaria “intervenir en la política militante del país”. 
La discusión de la ley de elecciones de Convención Nacional 
Constituyente dio oportunidad para que el sector antioficialista 
del partido colorado, denunciara los abusos cometidos al ampa- 
ro de este decreto que provocaron la iniciativa fracasada del se- 
nador Antonio María Rodríguez, para que se le derogara. Re- 
cién después del triunfo anticolegialista del 30 de julio, el 
decreto de Batlle fue derogado por su sucesor Feliciano Vie- 
ra a quien, en calidad de Ministro le había correspondido sus- 
cribirlo en 1910. El nuevo decreto de fecha 24 de agosto de 
1916, fundamentaba la medida en la resistencia de “determina- 
das corrientes de la opinión pública nacional”, a la interven- 
ción activa que los elementos policiales habían tomado “en las 
agitaciones políticas producidas con motivo del movimiento re- 
formista” y en que el Gobierno no tenía “interés en mante- 
ner una disposición administrativa a la cual se atribuyen mo- 
tivos de desconfianzas en la vida cívica nacional tanto más cuan- 
to que los propósitos que la inspiraron no tenían otra finali- 
dad que la de consagrar y facilitar el ejercicio de los derechos 
políticos en toda su amplitud, a fin de que los actos de los fun- 
cionarios policiales fueran "la expresión sentida y libre de la ac- 
tividad ciudadana”, razón por la cual no debe el Poder Públi- 
co mantener en pie lo que constituye un motivo de sospecha 
y de desconfianza, aunque no exista causa bastante para que 
una u otra se hayan producido en el último movimiento elec- 


sidente de la República, importa una coacción moral inadmisible sobre 
los ciudadanos. 

Funcionarios que están llamados a garantir los derechos de todos en 
el comicio, no pueden ofrecer esas garantías si toman activa participación 
en la lucha electoral, y bien se puede afirmar que el Gobierno represen- 
tativo no será una verdad en el país mientras no se concluya con esas 
influencias que no dejan de ser ilegítimas, cualquiera sea la denomina- 
ción que se les aplique. 

Inútil es decir que no tiene igual gravedad la intervención de los 
funcionarios judiciales que la intervención de los funcionarios administra- 
tivos en la Jucha electoral. Sin embargo, he creído conveniente hacer ex- 
tensiva la prohibición a dichos funcionarios judiciales, por razones que fá- 
cilmente se descubren”. ("Diario de Sesiones de la H. Cámara de Repre- 
sentantes”. Montevideo, 1915. Tomo CCXXXI, págs. 197-98). 

Este proyecto no tuvo andamiento. Pasó a la Comisión de Legislación 
donde quedó encarpetado. 
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toral”.?* Estos antecedentes determinaron a Vásquez Acevedo a 
incorporar a su proyecto de Constitución, como garantía de la 
libertad del sufragio, “la rigurosa prescindencia” de los agentes 
del gobierno en el proceso comicial. 

Fue bien explícito al fundamentarla: “La prescindencia ri- 
gurosa de las autoridades dependientes del Ejecutivo en los ac- 
tos electorales, tiende a impedir la coacción que se ha ejercido 
muchas veces sobre el personal de la administración y aún so- 
bre ciudadanos extraños a ella. Es una necesidad consignarla en 
la Constitución, ya que los gobiernos se han creído algunas ve- 
ces facultados para autorizar a sus delegados y a jefes de re- 
particiones públicas, para intervenir y asumir la dirección de los 
comicios como si se tratara de un servicio público, con menos- 
cabo de la libertad e independencia de los ciudadanos”.** Es de 
hacer notar que el proyecto redactado por los constituyentes na- 
cionalistas, que coincidía con el de Vásquez Acevedo, en cuan- 
to a la inscripción obligatoria, voto secreto y obligatorio y vo- 
to proporcional, reservó para un artículo aparte la exigencia que 
Vásquez Acevedo incluía en el art. 9° de la prescindencia de 
las autoridades dependientes del Poder Ejecutivo en trabajos 
electorales. En el proyecto nacionalista se da a esa exigencia una 
formulación más extensa y detallada inspirada, indudablemente, 
en el propósito de impedir la continuación de prácticas arraiga- 
das en el ambiente, pero que restan al texto constitucional la 
precisión técnica que debe caracterizarlo y de la cual Vásquez 
Acevedo fue muy cuidadoso. 

Con el mismo propósito de impedir la ingerencia oficial, 
el proyecto de Vásquez Acevedo al señalar las situaciones que 
daban mérito a la suspensión del derecho del sufragio, agrega- 
ba a la de simple soldado de línea establecido en la Carta de 
1830, la de clase del ejército o guardia civil. “Los soldados de 
línea y aún los clases, —decía— lo mismo que los guardias ci- 
viles están sometidos a la influencia rígida de sus jefes, y esa in- 
fluencia es siempre ilegítima, porque es la influencia de la au- 
toridad pública, que jamás debe pesar en los actos del sufragio”. 

“En nuestro país —agregaba— ya se sabe el abuso que se 
ha hecho del voto de los soldados y guardias civiles, y es pre- 


22 Pivel Devoto, Juan E.: “Francisco Bauzá. Historiador y adalid de 
la nacionalidad uruguaya; luchador político y social”. Nota a la pág. 198. 

23 "Diario de Sesiones de la H. Convención N. Constituyente”, ya 
citado. Tomo 1, pág. 202. 
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ciso cerrarle herméticamente la puerta”.?* Para evitar el abuso 
de dar de baja a los policías en el momento de las elecciones 
y luego de pasadas éstas, volverlos a tomar, el proyecto de los 
constituyentes nacionalistas estableció que, a los efectos del vo- 
to, esta causal regía hasta seis meses después de haber desapa- 
recido, 

En cuanto al voto secreto consideraba Vásquez Acevedo 
que constituía una garantía de independencia en el momento 
de las elecciones “para los empleados públicos y una gran ma- 
sa de ciudadanos humildes que se abstenían de votar o vota- 
ban contra sus convicciones para по comprometer su situación 
personal”, 

Desde la ley de abril de 1830 regía el sistema del voto 
público. En la discusión de la ley de elecciones de Convención 
Constituyente, los representantes del Partido Nacional habían 
defendido el voto secreto que establecía el primitivo proyecto 
de los Sres. Rodríguez y Sosa. 

La elección del 30 de julio de 1916, en la que por pri- 
mera vez se le puso en práctica, reveló hasta que punto él ase- 
guraba la independencia de los ciudadanos, como decía Vásquez 
Acevedo. Por primera vez fueron derrotadas las listas oficiales, 
triunfando la oposición. Tan se atribuyó ese resultado al voto 
secreto que para las elecciones inmediatas de representantes a 
realizarse en enero de 1917, se restableció el voto público lo- 
grando nuevamente triunfar las listas que respondían al parti- 
do del gobierno. 

La obligatoriedad del voto era considerada por Vásquez Ace- 
vedo como “una gran necesidad en países сото el nuestro, don- 
de a menudo el número de los ciudadanos que se abstienen de 
votar suele ser mucho más grande que el de los que concurren 
a las urnas, resultando de ahí la constitución de poderes o au- 
toridades públicas que no ejercen la representación real del pue- 
blo y de las aspiraciones nacionales”, Recordaba que el voto obli- 
gatorio había sido acogido muy favorablemente, según Bryce, en 
los Estados Americanos; también en algunos cantones suizos y 
en Bélgica. 


24 "Diario de la H. Convención N. Constituyente” ya citado, págs. 
202-203. Véase en el Apéndice N° 23 el comentario que Vásquez Ace- 
vedo hizo en el Manuscrito de 1905, a la disposición de la Constitución 
де аы a la Ley de Registro Cívico que prohibió el voto а los guar- 
ias civiles. 
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Parecido había sido el fundamento que en 1877 el Conse- 
jo nombrado por Latorre para proyectar una nueva ley electoral, 
dio al voto obligatorio que en él estableció. El voto era con- 
siderado en dicho proyecto no sólo como un derecho, sino tam- 
bién como un deber de los ciudadanos de cuyo cumplimiento 
dependía el sistema político adoptado en el país.” 


En aquella oportunidad el Coronel Latorre rechazó la in- 
novación porque no la consideraba adaptable al país. Justino Ji- 
ménez de Aréchaga en 1884, en su obra “La Libertad Política” 
sostuvo la conveniencia del voto obligatorio para combatir el mal 
endémico de la abstención que sufrían los pueblos que adopta- 
ban el régimen representativo de gobierno. Por la misma razón 
que tuvo para rechazar el voto obligatorio, Latorre no aceptó el 
sistema de la representación proporcional que el Consejo había 
propuesto en su proyecto recogiendo un pensamiento que ya con- 
taba con muchos adherentes en la época. Desde 1872 la represen- 
tación proporcional constituía una aspiración de las minorías. 
Agustín de Vedia en La Democracia había escrito extensamen- 
te sobre el tema actualizado en Buenos Aires en 1875 y al año 
siguiente con la obra de D. Luis Varela “La Democracia prác- 


tica”. 


En nuestro medio, Justino Jiménez de Aréchaga, desde 1876 
difundió la idea de la reforma del sistema electoral sustituyendo 
el régimen mayoritario por el de la representación proporcional, 
primero en La Democracia donde publicó un proyecto que no 
tuvo apoyo,” y luego en 1884 en “La libertad política”, que con- 
tribuyó poderosamente a la formación de la opinión que condujo 
a la reforma del régimen electoral. Vásquez Acevedo al funda- 
mentar la exigencia del “voto proporcional” expresaba que era 
una “iniquidad” el predominio exclusivo de las mayorías. “То- 
das las opiniones —decía— todas las aspiraciones, todas las ne- 
cesidades de un pueblo deben estar representadas en los cuerpos 
deliberantes, en razón del número de sus adeptos y eso sólo se 
consigue con el voto proporcional”. 


La Constitución de 1830 establecía que todo ciudadano po- 
día ser llamado a los empleos públicos. Vásquez Acevedo en su 


25 "El Siglo". Montevideo, 9 de marzo de 1878. 

26 Pivel Devoto, Juan E.: “Historia de los Partidos Políticos en el 
Uruguay”. Tomo П, págs. 207 у sigts. 

27 Pivel Devoto, Juan E., obra anteriormente citada, pág. 222 у 
sigts. 


102 REVISTA HISTÓRICA 


estudio de 1905 había considerado este artículo de redacción va- 
ga aunque con su claro significado, el de consagrar el derecho 
de los ciudadanos a los cargos públicos. Entendía que el término 
ciudadano estaba utilizado en el sentido de oriental porque— dice 
—"la exclusión absoluta de los orientales privados de la ciuda- 
danía hubiera sido a todas luces inconveniente e injusta: incon- 
veniente porque había impedido al Estado utilizar los servicios 
a menudo acomodados de las mujeres, de los menores y de los 
analfabetos; injusta porque desde que los hombres inhábiles pa- 
ra el ejercicio de la ciudadanía tienen pesados deberes que cum- 
plir, como por ejemplo, el del servicio militar, no es dado pri- 
varlos de ciertas prerrogativas”. “Se explica —agrega— y se 
puede admitir que se nieguen los derechos políticos o algunos de 
ellos a las personas que no reúnen ciertas condiciones de sexo, 
edad, instrucción, independencia, etc., que son indispensables pa- 
ra ejercer acertadamente o con discernimiento esos derechos, 
pero no se comprende que la falta de esas condiciones sea una 
causa de inhabilidad para el ejercicio de toda clase de empleo 
público. En el orden administrativo existen muchos puestos que 
pueden ser desempeñados por mujeres, menores y analfabetos con 
entero acierto. Por eso en la República siempre ha habido en las 
oficinas públicas jóvenes de menor edad, ocupados en calidad de 
auxiliares o escribientes, y analfabetos empleados en diversos car- 
gos. Las mujeres también han ejercido y ejercen hoy mismo em- 
pleos en la instrucción pública, para los que tienen indisputa- 
ble competencia, y podrían prestar servicios en muchas otras re- 


particiones con evidente ventaja”.?* 


Al redactar su proyecto de 1916 Vásquez Acevedo dio nue- 
va forma a aquella disposición incluyendo a las mujeres y me- 
nores naturales del país y a las esposas e hijos de ciudadanos. 
Además, con su experiencia de dirigente universitario, establecía 
que para los cargos de índole científica, podrían ser mombrados 
extranjeros. 


En cuanto a las causales de suspensión de la ciudadanía, el 
proyecto de Vásquez Acevedo establecía, además de la condición 
de soldado o clase del ejército de línea o de guardia civil, la 
de ineptitud física o mental que impida obrar libre y reflexiva- 
mente; el auto de prisión que по admitiera excarcelación bajo 


28 Véase Apéndice N° 25. 
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fianza; sentencia de destierro, prisión, penitenciaría o imhabilita- 
ción para el ejercicio de derechos políticos durante el tiempo de 
la condena y por no haber cumplido 18 años de edad. Respecto 
a la pérdida de la ciudadanía, sólo consigna como causal la na- 
turalización en otro país, bastando para recobrarla domiciliarse 
en la República e inscribirse en el Registro Cívico. Elimina la 
aceptación de empleos o distinciones de otros gobiernos sin pre- 
vio permiso de la Asamblea General que establecía la Constitu- 
ción de 1830. En este punto Vásquez Acevedo mantiene la opi- 
nión sustentada en su manuscrito de 1905 apoyándose en las 
consideraciones del tratadista chileno Jorge Huneeus.”” 


Respecto a la forma de gobierno y a sus diferentes poderes, 
el proyecto de Vásquez Acevedo no modificaba la carta de 1830. 
En las notas explicativas recogió textualmente el comentario que 
en el manuscrito de 1905 había consignado sobre los rasgos ge- 
nerales del régimen representativo y la delegación de la sobera- 
nía en los tres poderes clásicos. 


Al tratar la competencia del Poder Legislativo innovaba res- 
pecto a la Constitución de 1830 agregando a su artículo 17 — 
que en su proyecto es el 16— dos incisos: el primero y el últi- 
mo. El primero atribuía al Poder Legislativo la facultad de “уе- 
lar por la observancia de la Constitución y de las leyes haciendo 
las advertencias a que haya lugar”. Esta prescripción que tam- 
poco estaba en el proyecto nacionalista, era para Vásquez Ace- 
vedo muy impottante. 

Su falta en la Carta de 1830 —dice en la nota respectiva— 
“ha dado motivo a que se desconociera al Poder Legislativo la 
facultad de interpelar o hacer observaciones al Ejecutivo por vio- 
lación de la Constitución o de las leyes, по obstante deducirse 
esa facultad naturalmente, de la índole de las funciones legisla- 
tivas y del mismo precepto contenido en el artículo 56 de la 
Carta Fundamental”. Para evitar dudas Vásquez Acevedo creía 
conveniente consignarla en primer lugar. 


El último confería al Poder Legislativo la facultad de dic- 
tar todas las leyes y resoluciones necesarias y convenientes para 
la ejecución de sus atribuciones. Este inciso encerraba lo que los 
constitucionalistas llamaban “poderes implícitos”, cuyo significa- 
do preciso, Vásquez Acevedo aclaró en la nota respectiva en la 


29 Apéndice N° 23 y "Diario de la H. Convención N. Constituyen- 
te” ya citado. Tomo I, pág. 203, Nota 11. 
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que recogió el pensamiento de los constitucionalistas americanos 
Story, Cooley y del juez Marshall.” 

Vásquez Acevedo modificó el inciso B relativo a la crea- 
ción o supresión de empleos públicos. Diferenció los empleos ci- 
viles de los militares. Entendía que había creación de empleos 
militares aún en el caso de ascenso de grado para proveer va- 
cantes. La experiencia legislativa de sus años de senador y re- 
presentante le indujeron a colocar en otro inciso la facultad de 
decretar honores y acordar pensiones que no podían hacerse ex- 
tensivas sino a las esposas y descendientes en primer grado. De 
este modo quería evitar la continuación de lo que consideraba 
un vicio que reportaba una enorme carga al Erario Público. So- 
bre la facultad de “formar y mandar publicar los Códigos” que 
reproducía el texto de 1830, expresaba que debía entenderse en 
determinado sentido —pues las Cámaras carecían de competen- 
cia, de tiempo y de las condiciones que son indispensables para 
realizar tan complicada y difícil tarea. “No solamente no pue- 
den por sí mismas formar los Códigos —dice— sino que están 
inhabilitadas hasta para abordar con éxito la discusión de los 
proyectos que se les presenten, aún en lo relativo a las cuestio- 
nes capitales. La experiencia prueba, que cuando se ha intenta- 
do tratar esas cuestiones, no se ha conseguido más que imposi- 
bilitar la sanción de los mejores proyectos”. “Los Códigos se ha- 
cen en todas partes —agrega— por comisiones de jurisconsultos, 
designados generalmente por el Poder Ejecutivo y las Cámaras 
deben sancionarlos a “tapa cerrada”, como vulgarmente se dice, 
una vez que se hace opinión general en el país, especialmente 
entre las personas competentes, sobre el mérito de los proyectos”. 

Estas ideas estaban ya en el manuscrito de 1905, sustenta- 
das por una larga experiencia personal. En enero de 1889 Vás- 
quez Acevedo, coautor del Código Penal, había visto aprobarse 
en esa forma el proyecto que el Poder Ejecutivo, haciéndose eco 
del sentir de la Comisión, elevó al Parlamento solicitando su 
aprobación sin discusión por los fundamentos ya expuestos.” 

En cambio su proyecto de Código de Procedimiento Penal, 
publicado en 1892, sometido posteriormente por el gobierno a 
la consideración legislativa, tuvo un trámite muy lento antes de 


30 Véase en el Apéndice N? 23 el estudio que el Dr. Vásquez Ace- 
vedo había realizado en 1905 sobre las facultades de la Asamblea Legis- 
lativa. 


31 "Revista Histórica”. Tomo XXXVII, págs. 28 y sigts. 


ALFREDO VÁSQUEZ ACEVEDO 105 


ser aprobado por el Senado en 1901; quedó luego estancado en 
la Cámara de Representantes a pesar de que en 1910 el Poder 
Ejecutivo promovió su sanción luego de haber sido revisado por 
el propio autor.** 

Aunque no innovaban respecto a la Constitución de 1830, 
otras dos facultades propias del Poder Legislativo, merecieron 
atención especial de Vásquez Acevedo. Ellas eran las contenidas 
еп los incisos 6° y 9°. El 6° asignaba al Poder Legislativo la 
facultad de aprobar a reprobar en todo o en parte las cuentas 
que presentaba el Poder Ejecutivo. Para Vásquez Acevedo esto 
era muy importante porque ponía a las Cámaras en condicio- 
nes de fiscalizar la conducta del Poder Ejecutivo en materia de 
fondos públicos. Hacía notar que esta facultad no se ejercía con 
el rigor que debía hacerse. “El examen de las cuentas no se hace 
con conciencia y muy a menudo se aplaza de año en año, para 
acabar, a pretexto de conveniencias políticas o de otro orden, por 
prestar a las cuentas que sólo estudian las Comisiones, una be- 
névola aprobación”. Señalaba que tampoco se cumplía la de “de- 
signar todos los años la fuerza armada, marítima y terrestre, ne- 
cesaria en tiempo de paz у de guerra”. “Se ha entendido —di- 
ce— que el precepto constitucional se observa, con la fijación de 
la fuerza pública que las Cámaras hacen anualmente al sancio- 
nar el presupuesto General de Gastos. Pero esto es inadmisible. 
El propósito bien claro de la Constitución, es hacer materia de 
preocupación especial del Cuerpo Legislativo, la determinación 
cada año de la fuerza armada. De otra manera no tendría ex- 
plicación este inciso, desde que por otro anterior ya se ha con- 
sagrado la facultad del Poder Legislativo de aumentar o dismi- 
nuir los Presupuestos que formule el Poder Ejecutivo. 

Debe mantenerse, pues, el inciso —termina— pero en el 
concepto de que la atribución que en él se confiere a las Cáma- 
ras, ha de ejercerse con entera separación del Presupuesto, co- 
mo lo proponía juiciosamente el doctor don José M. Muñoz 
en el Senado de 1893”.* 

El proyecto de Vásquez Acevedo introducía algunas varian- 
tes en la organización de las Cámaras. Con el fin de facilitar la 
proporcionalidad de la representación elevaba a 94 el número de 
miembros de la Cámara de Diputados, número que podía ser 


32 “Revista Histórica”. Tomo antes citado, págs. 31 - 43. 
33 "Diario de Sesiones de la H. Convención N. Constituyente” ya 
citado. Tomo I, pág. 204. 
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aumentado según el crecimiento de la población pero sin exce- 
der de 120. De este modo Vásquez Acevedo quiso corregir un 
defecto que había anotado en la Constitución de 1830. Esta es- 
tableció un representante cada tres mil almas o fracción que no 
bajase de dos mil. De haberse cumplido el precepto, se habría 
dado lugar a una Cámara excesivamente numerosa. Vásquez Ace- 
vedo entendía que las Cámaras no debían ser muy pequeñas por- 
que en ellas debían estar representadas todas las necesidades y 
todas las opiniones, pero no debían ser muy numerosas porque, 
como decía Hamilton, “cuando más numerosa es una asamblea, 
más grande es el ascendiente de la pasión sobre la razón”.** En 
cuanto a su duración, mantuvo el período de tres años establecido 
en la Carta de 1830, mientras que el proyecto nacionalista lo 
elevaba a cuatro años, 

El Dr. Vásquez Acevedo creía en 1916 que no había conve- 
niencia en alargar la duración de las funciones de los diputados 
y menos en que su elección coincidiera con la de Presidente de la 
República. Otro había sido su modo de pensar en 1905 cuando 
adhería a la opinión de Aréchaga. Este consideraba que la ma- 
nera más eficaz de asegurar la armonía entre los Poderes Legis- 
lativo y Ejecutivo era la de fijar un mismo período de duración 
para las funciones de Presidente de la República y Representante 
y una misma época para su elección, a fin de que sus integran- 
tes pertenecieran en su mayoría a un mismo partido político. 
Aunque Vásquez Acevedo no consideraba bueno el fundamento 
del Dr. Aréchaga, aceptaba la idea. “En muestro país —decía— 
los males que acarrean las agitaciones electorales son tan gran- 
des, que es evidente la necesidad de disminuir éstas acumulando 
en una, varias elecciones”. Como entendía en esa época que ha- 
bía “verdadera conveniencia” en que la presidencia de la Re- 
pública durara seis años, creía que ese mismo tiempo debía du- 
rar la Cámara de Representantes. Pensaba que el inconveniente 
de un período tan largo se podía obviar estableciendo su renova- 
ción por mitades cada tres años. De este modo se conciliaría el 
interés de tener representadas las ideas del pueblo con suficiente 
frecuencia y el de conservar elementos ya preparados para el 
desempeño de las funciones legislativas. Sin embargo, la marcha 
política del país en los años inmediatos anteriores, caracterizada 


34 Véase en el Apéndice ЇЧ? 23 el comentario que a este artículo 
de Ја Constitución de 1830, dedicó el Dr. Vásquez Acevedo en su estu- 
dio de 1905. 
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por “el exceso de armonía”, según la expresión de Vásquez Ace- 
vedo, entre el Poder Ejecutivo y el Legislativo, le indujeron a 
cambiar de opinión en este punto como en otros, según veremos. 


El proyecto de Vásquez Acevedo establece un régimen de 
incompatibilidad entre las funciones legislativas y la de cualquier 
empleo dependiente a sueldo del Poder Ejecutivo menos severo 
que la Constitución de 1830. Esta hacía funcionar dichas incom- 
patibilidades desde el momento de la elección inhabilitando a los 
empleados para ser electos diputados. Vásquez Acevedo entendía, 
de acuerdo al criterio general sostenido en la materia que, para 
asegurar la independencia del Poder Legislativo, bastaba con que 
las incompatibilidades comenzaran a regir en el momento de en- 
trar a desempeñar las funciones legislativas. 


En consecuencia, los militares podían ser electos pero para 
ingresar a la Cámara debían renunciar al empleo y al sueldo, 
aunque conservaban el grado. Distinto era el caso de los milita- 
res con mando de fuerzas, o que ejercieran en actividad alguna 
función militar. Para ellos, como para los Ministros de Estado, 
Jefes Políticos e Intendentes, regía el criterio de la inelegibilidad. 
Para ser electos representantes debían renunciar al empleo con 
seis meses de anticipación al acto electoral, De esta manera se 
evitaba, a su juicio, el peligro de que “abusaran de su posición 
en perjuicio de la libertad electoral y en beneficio propio”.** 


Al señalar la competencia privativa de la Cámara de Re- 
presentantes, Vásquez Acevedo eliminó la facultad que le confe- 
ría la Constitución de 1830, de iniciativa exclusiva en materia 
de impuestos porque ella —dice— no se justifica en un régimen 
democrático en que el Senado, al igual que la Cámara de Re- 
presentantes, tienen un origen popular. El proyecto de Vásquez 
Acevedo modificaba la integración del Senado. Este se componía 
de un senador por cada departamento más tres por Montevi- 
deo. Duraban seis años en sus funciones; se renovaban por ter- 
ceras partes cada bienio; mo podían ser reelectos sino después 
de un bienio. Era muy exigente en cuanto a las condiciones re- 
queridas para ser senador: diez años de ejercicio de la ciudada- 
nía y cuarenta y cinco de edad. 


Respecto a este último requisito, en su estudio trunco de 
la Constitución de 1830, Vásquez Acevedo ya había señalado la 


35 Véase Apéndice N? 23. 
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necesidad de esta reforma en nuestro país, “Ое algunos años acá 
—decía— el Senado empieza a ser invadido por hombres jóve- 
nes, generalmente distinguidos por su inteligencia e ilustración, 
pero destituído sin duda alguna del reposo, de la experiencia, 
de la práctica en los negocios públicos, de la despreocupación 
política, que se requiere para las funciones de Senador”. 


“El Senado —agregaba— no es solamente un Cuerpo cole- 
gislador, sino un verdadero Consejo de Estado, a donde sólo de- 
ben ir hombres de edad madura, de juicio reposado, de verda- 
dera representación política y social por sus largos servicios y 


sus aptitudes probadas para los negocios de Estado”.”® 


Respecto al sistema de elección, Vásquez Acevedo se apar- 
ta del establecido en la carta de 1830 y en el proyecto nacio- 
nalista, adoptando la elección directa para los senadores. Fun- 
damenta su innovación en la opinión de tratadistas como Po- 
meroy, Stuart Mill y Benoist. Con el fin de asegurar la repre- 
sentación “justa y razonable de las minorías en el Senado”, el 
proyecto de Vásquez Acevedo introduce otra reforma en cuanto 
a la elección de senadores. Divide la República en siete circuns- 
cripciones electorales. La primera corresponde al departamento 
de Montevideo, pero las seis restantes abarcan cada una de ellas 
tres departamentos. Esta elección por circunscripciones asegura- 
ba la representación de la minoría, pues acumulados los votos 
por lemas, al hacerse el escrutinio se otorgarían dos senadores a 
la mayoría y el restante a la minoría. Vásquez Acevedo pro- 
yectó esta forma de elección del Senado en 1898 cuando se 
discutía la ley electoral en el Consejo de Estado. En aquella 
oportunidad dio a conocer un proyecto bajo la firma de Un 
nacionalista” еп El Nacional de la época,” con el propósito 
de corregir el que estaba a estudio del Consejo de Estado, que 
fue convertido en ley posteriormente. En el estudio de 1905 50- 
bre la Constitución, Vásquez Acevedo consignó su intención de 
proponer este proyecto cuando se discutiera la ley electoral. En 
1916 lo incluyó en su proyecto de Constitución fundamentán- 
dolo en el siguiente pasaje: 


"Та elección de Senadores, según el sistema que rige ac- 
tualmente no permite la representación de las minorías. La ley 
electoral vigente establece, que de los quince miembros del Co- 


36 Véase Apéndice N°? 23. 
37 Véase Apéndice № 24. 
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legio Electoral, diez corresponderán a la mayoría y cinco a la 
minoría, El sistema resulta así completamente ineficaz. Como 
sólo hay que elegir un senador en cada Departamento la mayo- 
ría siempre decide, sin que la minoría pese absolutamente en la 
decisión, salvo en el caso de anarquía ocasional de los miembros 
de la mayoría, cosa que no se produce nunca. El resultado es que 
la minoría puede no llegar a tener representación ninguna en el 
Senado, o a tener una representación muy inferior a la que le 
corresponda”.** 


El proyecto del Dr. Vásquez Acevedo amplió el sistema de 
contralor legislativo sobre la gestión del Poder Ejecutivo esta- 
blecido en la Constitución de 1830. Agregó al llamado a Sala 
de los Ministros para solicitarles informes, el pedido por escrito 
que trasmitido por el Presidente de la Cámara podía ser con- 
testado también por escrito y el nombramiento de Comisiones 
con fines inspectivos. Pero, lo que es más importante, incorporó 
el derecho de interpelación consagrándolo como un derecho de 
la minoría ya que la tercera parte de los miembros de cada Cå- 
mara podía hacer concurrir a su seno a los Ministros para dar 
informes con fines de inspección o fiscalización. La interpela- 
ción en la Cámara de Representantes podía dar lugar a decla- 
raciones, advertencias o votos de censura por mayoría de sufra- 
gios, pero estos no producían la caída del Ministro. Vásquez Ace- 
vedo discrepaba en este punto con sus colegas nacionalistas en 
cuyo proyecto el voto de censura traía como consecuencia la re- 
nuncia del Ministro. Más aún, la Cámara de Representantes, 
con el voto de los % de diputados presentes podía declarar que 
todos los ministros habían perdido su confianza en cuyo caso 
debían presentar renuncia al Presidente de la República. Si el 
retiro de confianza había sido pronunciado por simple mayoría, 
pasaba al Senado y si éste lo aprobaba igualmente por simple 
mayoría, el Ministerio debía dimitir. El Dr. Vásquez Acevedo no 
consideraba “práctico ni juicioso” darle esta trascendencia al vo- 
to de censura pues ello significaría la adopción del régimen par- 
lamentario del que no era partidario. Consideraba que la censu- 
ra seguida de la renuncia del Ministro provocaría mayores resis- 
tencias que las que producía la interpelación simple. “Los con- 
flictos —dice— serían graves, porque dados nuestros hábitos y 


38 "Diario de Sesiones de la H. Convención N. Constituyente” ya 
citado. Tomo 1, pág, 207. 
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la índole de nuestro gobierno, los Presidentes no se resignarían 
a desprenderse, por una imposición, de ministros que fueran de 
su agrado y en tal caso, no pudiendo echar mano del recurso 
de la disolución de las Cámaras, que existe en Inglaterra, Bélgica 
y Francia, se crearía una situación de verdadera violencia, que 
forzosamente dañaría la marcha regular de los Poderes Públi- 
cos”. Además señalaba las objeciones que del punto de vista 
de la doctrina podían hacerse al Gobierno de Gabinete, por lo 
menos dentro de un régimen republicano representativo como lo 
había demostrado el Dr. Duvimioso Terra.” Otro “gravísimo” 
inconveniente veía Vásquez Acevedo en la caída del Ministerio 
por censura de las Cámaras. Temía la intervención del Ejecuti- 
vo en la integración del Parlamento para que le fuera adicto, 
cosa que lesionaría la libertad de sufragio. “En el sufragio libre 
—expresaba— se halla, según lo piensa todo el país, el gran 
remedio de los males que la República ha experimentado desde 
su iniciación a la vida independiente. La idea, el propósito prin- 
cipal, que debe inspirar a los constituyentes en su obra de re- 
forma constitucional es garantir de la manera más completa y 
satisfactoria, el sufragio libre. Ahora bien: si se implantase el 
régimen parlamentario en las condiciones amplias que se ha 
proyectado, ¿qué sucedería? Que los gobiernos ante el peligro 
de ver invadida su independencia constantemente por las Cáma- 
ras, y de tener que cambiar ministerios a voluntad de éstas, se 
esforzarían por asegurarse, valiéndose de la coacción o del frau- 
de, una mayoría adicta en el Poder Legislativo. En lugar de Cá- 
maras independientes, con acción eficaz sobre la Administración 
Pública, volveríamos a las Legislaturas dóciles, dominadas abso- 
lutamente por el gobernante en ejercicio, Esta razón parécenos 
decisiva, porque a nadie puede ocurrírsele la duda, dada nuestra 
índole y nuestros hábitos, de que podamos tener gobernantes ca- 
paces de resignarse a aceptar humildemente la influencia de ma- 
yorías independientes del Parlamento, sobre actos que se han 
reputado siempre de su exclusiva incumbencia. No podemos pa- 
sar rápidamente del sistema que rige hoy las relaciones del Cuer- 
po Legislativo con el Ejecutivo, a otro diametralmente opuesto, 
en que este Poder vendría a estar sometido a la dirección casi 


39 Véase la Exposición del Dr. Duvimioso Terra a los Constituyen- 
tes nacionalistas, que acompaña el proyecto de éstos presentado a la Cor- 
poración de Constituyentes Nacionalistas, el 30 de setiembre de 1916, en 
еса de Sesiones de la Н. Convención N. Constituyente”. Тото І, págs. 
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absoluta de aquel. Empecemos por conquistar el derecho amplio 
de interpelación y el voto de censura, que по ofrecen іпсопуе- 
nientes. Quizá más adelante nos será posible ir más lejos. Las 
grandes innovaciones pueden hacer fracasar los nobles ideales 
que perseguimos con la reforma de la Carta Fundamental”. 


Otra innovación consignaba el proyecto de Vásquez Ace- 
vedo: la supresión de la Asamblea General, con el fin de ase- 
gurar la influencia moderadora del Senado en todas las etapas 
de la sanción de una ley. Cuando un proyecto de ley fuese devuel- 
to por la otra Cámara con modificaciones, se reunirían las Co- 
misiones de ambas Cámaras. Si llegaban a un acuerdo, el pro- 
yecto sería sometido a la aprobación de cada una de las Cáma- 
ras y pasaría al Poder Ejecutivo para su promulgación. Si no ha- 
bía acuerdo entre las Comisiones o по se obtuviese la aproba- 
ción de una de las Cámaras, el proyecto se consideraría recha- 
zado. Fundamentando esta reforma Vásquez Acevedo, de acuer- 
do con Aréchaga, consideraba que la institución de la Asamblea 
General era ilógica, absurda y opuesta al sistema bicameral. 


El Senado, por el menor número de sus integrantes, queda- 
ba anulado en la Asamblea General debido al mayor número de 
Representantes. 


“Para que el Senado —agrega— desempeñe el rol impor- 
tante que la Constitución le impone, es, pues, indispensable, que 
pueda libremente ejercer en todos los casos, la acción y la in- 
fluencia moderadora que le corresponde”.*” 


Por esta misma razón, en el caso de que el Presidente de 
la República vetara una ley, se efectuaría una segunda delibe- 
ración en Cámaras separadas. Si el Cuerpo Legislativo mantenía 
la ley о la modificaba, el Poder Ejecutivo debía promulgarla. Si 
el Cuerpo Legislativo no insistía en la sanción de la ley, el pro- 


yecto no podía ser presentado hasta el siguiente período legis- 
lativo. 


En la organización del Poder Ejecutivo, el proyecto de Vás- 
quez Acevedo, al igual que el nacionalista, establecía el régimen 
unipersonal. Estaría desempeñado por el Presidente de la Repú- 
blica y en caso de imposibilidad de éste por el Vicepresidente. 
Tanto uno como otro debían ser ciudadanos naturales y tener 


40 “Diario de Sesiones de la H. Convención N. Constituyente" ya 
citado. Tomo 1, pág. 210. 
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cuarenta y cinco años de edad, “por lo menos”. En ese punto 
Vásquez Acevedo era más exigente que el proyecto nacionalista 
que mantenía el límite de edad de treinta y tres años estableci- 
do en la Constitución de 1830. 


у 


En 1916 Vásquez Acevedo уа no pensaba como еп 1905, 
que el mandato presindencial debía durar seis años. Mantuvo el 
período de duración de cuatro años adoptado en 1830 y en el 
proyecto nacionalista, pero difiere de estos textos en cuanto a 
que no admite la reelección, "cualquiera que sea el tiempo que 
haya transcurrido desde su cese”. Consideraba que éste era uno 
de los puntos de mayor importancia en la reforma constitucio- 
nal. Es explicable que lo sintiese así. El temor de que la refor- 
ma de la Constitución en este punto precisamente pudiera ser- 
vir para posibilitar el continuismo de mandatarios fuertemente 
resistidos por la omnipotencia de su gestión, había hecho en más 
de una oportunidad fracasar, con hábiles dilaciones en el com- 
plejo proceso legislativo, la reforma constitucional, Los sucesos 
políticos más recientes no disipaban aquellos temores y la ame- 
naza de una tercera candidatura de Batlle subsistía después de 
la derrota colegialista del 30 de julio. 

El 28 de mayo de 1916, la Convención del Partido Colo- 
rado reunida para aprobar el proyecto de reforma colegialista 
de Batlle, lo había proclamado candidato por tercera vez a la 
Presidencia de la República si no se realizaba la reforma cole- 
giada. Después del 30 de julio, cuando el Presidente Viera anun- 
ció su política del “Alto”, Batlle retiró su candidatura presiden- 
cial como parte del plan táctico que se había trazado para co- 
honestar los efectos de la derrota electoral. En enero de 1917, 
fracasados los entendimientos que se buscaron con los colorados 
anticolegialistas y con los nacionalistas y triunfante el oficialis- 
mo en las elecciones generales del 14 de enero, Batlle proclamó 
nuevamente su candidatura para la próxima presidencia a fin de 
forzar el entendimiento que poco después, a principios de febre- 
ro, el Dr. Areco en nombre del presidente Viera, gestionó con 
los dirigentes nacionalistas.“ 

El proyecto nacionalista aspiraba a resolver el problema de 
la reelección exigiendo dos períodos entre el cese y la reelección, 


41 "Revista Histórica”. Tomo XXXVI, págs. 128 y sigts. 
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vale decir, debían transcurrir ocho años. Más radical, Vásquez 
Acevedo sostenía que el Presidente de la República jamás po- 
dría ser reelecto. “Es evidente la necesidad de hacer imposibles 
reelecciones presidenciales —decía— al fundamentar su artícu- 
lo. La experiencia dolorosa nos demuestra, que Jefferson tenía 
razón cuando sostenía en las discusiones de la Constitución Ame- 
ricana, que si un pueblo quiere ser bien gobernado debe tratar 
de que el magistrado que esté a la cabeza de sus negocios, no 
pueda abrigar la esperanza de ser reelegido, El magistrado que 
abriga esa esperanza, no piensa únicamente en gobernar al país, 
sino en su interés personal, elemento nuevo, egoísta, dice Las- 
tarria, que domina el ánimo del Gobierno. 

Se ha creído que los peligros de la reelección se resolvían, 
impidiendo que ella pudiera hacerse antes de transcurrir uno o 
dos períodos presidenciales, pero se ha visto en la República que 
esa precaución no basta, que los Presidentes pueden mantener su 
influencia para las reelecciones durante un largo número de 
años. 

El remedio único, es, pues, hacer imposible éstas de una 
manera absoluta. No hay, por otra parte hombres necesarios de 
que no pueda prescindirse. Los que se consideran con ese carác- 
ter, son muchas veces ambiciosos que quieren el poder por el 
deseo del mando, y no por desinteresadas y nobles aspiraciones”. 

En la opinión de Vásquez Acevedo, profundo conocedor de 
la historia de las sociedades americanas, influía indudablemente 
un hecho: la marcada tendencia personalista de los pueblos que 
las integraban puesta de manifiesto desde los comienzos del pro- 
ceso revolucionario. El régimen presidencialista contribuía a 
acentuar esa tendencia con la centralización del poder y la posi- 
bilidad de la reelección con o sin interregno en el ejercicio de 
los mandatos. Para un evolucionista como Vásquez Acevedo, era 
fundamental que las corrientes de opinión que impulsaban el pro- 
greso político de estas Repúblicas estuvieran representadas por 
la acción continuada de los partidos y no por la gravitación per- 
manente de una persona. 

El reeleccionismo, entre otros males, podía convertirse en 
un factor de presión política. De ello era ejemplo lo que ocu- 
rría en nuestro país en aquel momento. 

Una de las críticas más generalizada a la Constitución de 
1830 había sido el régimen de elección de Presidente de la Re- 
pública por la Asamblea General. Vázquez Acevedo participaba 
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de ella. Entendía que esa función comprometía la acertada com- 
posición del Poder Legislativo porque, en el momento de la elec- 
ción de diputados y senadores, no se pensaba en elegir legisla- 
dores sino futuros electores de tal o cual candidato presidencial. 
De ahí que muchas veces las Cámaras —dice— hayan carecido 
de “un personal suficientemente apto para hacer leyes”. Además, 
Vásquez Acevedo, encontraba otro inconveniente en la elección 
de Presidente por las Cámaras. Contrariaba el principio de la 
separación de poderes al crear un vínculo de dependencia entre 
el Poder Ejecutivo y el Legislativo. “El Presidente de la República 
—dice— queda sometido a la influencia legislativa, o las Cá- 
maras, como ocurre entre nosotros, se consideran obligadas co- 
mo consecuencia de su elección, a acompañar en su marcha al 
Ejecutivo, aunque ella no se ajuste siempre a la ley y a las 
conveniencias públicas”. 

En el proyecto de Vásquez Acevedo, coincidente en esta 
parte con el nacionalista, el presidente de la República sería 
electo por un Congreso Elector integrado con doble número del 
de diputados y senadores que correspondieran а cada departa- 
mento. La elección de este Congreso se haría el último domingo 
del mes de noviembre anterior al cese del mandato presidencial 
por voto secreto y obligatorio y representación proporcional, El 
Congreso Elector se reuniría el día 25 de diciembre siguiente 
para proceder a la designación del Presidente y Vicepresidente 
de la República que se haría en una sola sesión mediante balo- 
tas separadas. 

La designación de un Vicepresidente que sería presidente 
nato del Senado, en el mismo acto de la elección de Presiden- 
te de la República, constituía para Vásquez Acevedo una en- 
mienda importante a la Constitución de 1830. Esta disponía 
que, en caso de enfermedad, ausencia, dimisión o muerte del Pre- 
sidente de la República, lo sustituyera el Presidente del Senado. 

“La historia —decía Vásquez Acevedo— demuestra los gra- 
ves inconvenientes de este sistema. En numerosos casos, la Pre- 
sidencia de la República ha caído en manos de personas que el 
azar había llevado a la presidencia del Senado y que no res- 
pondían a la opinión nacional”.* 

Otro problema que quiso subsanar el proyecto de Vásquez 
Acevedo fue el relacionado con el nombramiento de los Jefes Po- 


42 “Diario de Sesiones de la Н, Convención N. Constituyente” ya 
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líticos. Hasta entonces su designación había sido una facultad 
privativa del Presidente de la República que a través de ello ha- 
cía sentir su autoridad en los departamentos. Según Vásquez 
Acevedo raras veces habían procedido con acierto en la materia. 
El nombramiento de estos jefes políticos provocó frecuentes con- 
flictos y en ocasiones llegó a ser condición fundamental para la 
paz interna del país. Como solución a ese problema se había 
sostenido por algunos la idea de que debía darse intervención a 
los Departamentos, mediante ternas de candidatos propuestos por 
las Juntas Económico Administrativas. 


Vásquez Acevedo consideraba más acertado el dar inter- 
vención al Senado cuya venia debía solicitar el Presidente de la 
República porque de ese modo se evitarían el exclusivismo par- 
tidista que resistiría el sistema de las ternas. Las atribuciones, du- 
ración y condiciones para ser jefe político las fijaría el Poder 
Ejecutivo en un reglamento que debía ser sometido a la apro- 
bación de las Cámaras. El proyecto de Vásquez Acevedo no in- 
novaba en cuanto a la organización del Poder Judicial. Como 
en la Carta de 1830, sería ejercido por la Alta Corte de Justicia, 
los Tribunales de Apelación y Juzgados de Primera Instancia. 
Exige sí condiciones más severas para ser miembro de la Alta 
Corte en lo que respecta a edad, a ejercicio legal de la ciudada- 
nía, de la magistratura o de la abogacía. Amplía la jurisdicción 
de la Alta Corte en cuanto al nombramiento, con aprobación del 
Senado o de la Comisión Permanente, del personal encargado de 
la Administración de Justicia. 


Además de los miembros de los Tribunales de Apelación, 
nombrará a todos los Jueces de la República, los Fiscales de 
Corte, de lo Civil, Menores e Incapaces, del Crimen y Agentes 
Fiscales. Respecto a estas dos últimas categorías, Vásquez Aceve- 
do, con la experiencia que le había proporcionado su pasaje por 
el cargo, entendía que el nombramiento realizado por el Poder 
Ejecutivo, como era de práctica hasta entonces, resultaba incon- 
veniente.“ 


“Se explica —decía— que el Gobierno nombre los Fiscales 
de Gobierno y Hacienda, que son sus consejeros y abogados, 
pero no que designe los demás fiscales encargados de intereses 
extraños a la Administración Pública y cuyo nombramiento de- 


. 43 "Revista Histórica”. Tomo XXXVI, págs. 12-18 у Tomo XXXVII, 
págs. 1 y sigts. 


116 REVISTA HISTÓRICA 


be realizarse con entera prescindencia de influencias políticas, pa- 
ra asegurar su completa imparcialidad”.** 


Al atribuir a la Alta Corte la facultad de formular un Re- 
glamento General de sus procedimientos que someterá al Poder 
Legislativo, quiso corregir un defecto de la ley de 1907 que es- 
tableció —según Vásquez Acevedo, por inadvertencia— un pro- 
cedimiento uniforme para todas las causas que la Constitución le 
atribuía. “Fácilmente se comprende —dice al fundamentar su 
artículo— que no es posible tal uniformidad. El procedimiento 
tiene forzosamente que variar, según la naturaleza de las cau- 
sas”. Consagra el principio de la inamovilidad de los Ministros 
de la Alta Corte, de los miembros de los Tribunales, Jueces Le- 
trados, Fiscales y Agentes Fiscales, mientras dure su buena com- 
portación. Los jueces y fiscales no podían ser trasladados sin su 
previa conformidad. Esta disposición modificaba lo establecido en 
la ley de 1907 que otorgaba a la Alta Corte la facultad de tras- 
ladar a los jueces por razones de buen servicio y constituía pa- 
ra Vásquez Acevedo una garantía para la gestión del juez. 


“Con la razón del mejor servicio —decía— se tiene en la 
mano el medio de separar a un juez bueno del destino que ocu- 
pa, para llevarlo, contra su voluntad, a otro de peores condicio- 
nes, obedeciendo en el fondo como ha sucedido muchas veces, a 
razones políticas o de otro orden”. 

La ineptitud de un juez no podía, según su criterio, justifi- 
car el traslado. En ese caso el juez sería tan pernicioso en un 
lugar como en otro. Lo que correspondería sería su exoneración 
de acuerdo a las facultades que le otorgaba a la Corte en otra de 
las disposiciones de su proyecto. А este respecto decía que las 
normas que establecía el Código de Procedimiento Civil para 
la destitución de los jueces, no habían dado resultado por ser de- 
masiado complicadas. “Es necesario —agregaba— acordar a la 
Alta Corte un medio fácil de eliminar a los magistrados igno- 
rantes, omisos O ineptos”. Ese medio creía haberlo encontrado al 
disponer en el art? 107 de su proyecto que en caso de inep- 
titud, omisión o falta grave, los Ministros de los Tribunales, Jue- 
ces Letrados y Fiscales podían ser exonerados por la Alta Cor- 
te, por unanimidad de votos. Si no se conseguía dicha unanimi- 
dad, la Corte se integraría con cuatro Ministros de los Tribuna- 
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les, elegidos por sorteo, resolviéndose el asunto por las dos ter- 
ceras partes de votos. La destitución no podía decretarse sin pre- 
via audiencia del funcionario. El proyecto de Vásquez Acevedo 
otorgaba al Poder Judicial la facultad de declarar la inconstitu- 
cionalidad de las leyes al conferirle la facultad expresa de inter- 
pretar la Constitución “en los litigios en que se plantee oposi- 
ción entre sus preceptos y los de alguna ley o resolución admi- 
nistrativa”. De este modo resolvía un viejo problema que había 
en algunas ocasiones, planteado la Constitución de 1830 cuyo 
artículo 152 establecía que correspondía exclusivamente al Po- 
der Legislativo interpretar y explicar sus disposiciones. Unos en- 
tendían que esta disposición se refería a la interpretación con 
carácter general de las normas constitucionales no excluyente de 
la interpretación particular, que en casos concretos sometidos a 
su fallo, pudieran hacer los jueces dejando de aplicar leyes opues- 
tas a la Constitución, Otros opinaban que no correspondía a los 
jueces interpretar las leyes debiendo en todos los casos sujetarse 
a ellas desde que la Constitución había otorgado esa facultad ex- 
clusivamente al Poder Legislativo. 


En 1872 Vásquez Acevedo había escrito en La Democra- 
cía sobre este tema expresando que era uno de los puntos que 
debían tenerse presente en el momento de reformar la Constitu- 
ción. En esa época Vásquez Acevedo distinguía entre la doctrina 
y nuestro régimen constitucional, Se pronunciaba decididamente 
por la doctrina aunque entendía que de acuerdo al texto de 1830 
no cabía otorgarle al Poder Judicial la facultad de no aplicar las 
leyes contrarias a la Constitución. “Creemos —decía— que el 
Poder Legislativo no puede dictar leyes en oposición a la Cons- 
titución, porque sería reconocerle una omnipotencia que no tie- 
ne, ni debe tener, haciendo de la Ley Fundamental un Código 
variable y transitorio; y creemos también que es al Poder Judi- 
cial a quien debe confiarse la custodia de las prescripciones cons- 
titucionales, dándole la facultad de rehusar, en casos especiales, 
la aplicación de las leyes contrarias”. Mientras no se reformara 
la Constitución, creía que era obligatorio respetarla “tal cual 
existe, admitiendo y cumpliendo sus prescripciones aunque no 


sean ni las más justas, ni las más avanzadas”.* 


Posteriormente Vásquez Acevedo cambió de opinión en 
cuanto a esa sujeción estricta a la letra de la Constitución fren- 
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te a una ley contraria a ella, Así lo puso de manifiesto en el 
curso del debate que sostuvo en 1903, en el Senado con el Dr. 
José Espalter. En esa oportunidad expresó que “las Asambleas 
Ordinarias carecen de facultad para alterar o modificar en cual- 
quier sentido las disposiciones constitucionales”. Si ello fuera po- 
sible —agregó— “la Constitución no tendría objeto de ninguna 
clase; sería un código sin valor, de letra muerta”. En cuanto al 
alcance del artículo 152 Vásquez Acevedo puntualizaba que in- 
terpretar la Constitución quería decir determinar su sentido cuan- 
do la letra fuera oscura, cuando alguna disposición fuera “de in- 
teligencia dudosa”. En ese caso correspondía a la Asamblea fi- 
jar su verdadero sentido. “Pero —agregaba— interpretar la Cons- 
titución no quiere decir dictar disposiciones abiertamente contra- 
rias a las que ella misma establece”.* 


Vásquez Acevedo refutaba de ese modo las expresiones del 
Dr. José Espalter quien sostuvo que entre nosotros no era ad- 
misible la doctrina de la inconstitucionalidad de las leyes. To- 
das las leyes —dijo— son constitucionales porque el Cuerpo Le- 
gislativo es el único órgano habilitado por la Constitución para 
explicarla o interpretarla, Podía hacerlo bien o mal “pero sobre 
ese Órgano autorizado no puede haber ningún otro ni lo hay, 
que pueda legítimamente tildar de inconstitucional la interpre- 
tación o explicación que él hiciere”. "Si la ley es inconstitucio- 
nal —agrega— el único medio de desentenderse de ella es de- 
rogarla; у quien puede derogarla es la Legislatura misma”.* 


El Dr. José Espalter hizo referencia a otras constituciones 
en que el Poder Judicial tiene la facultad de no aplicar las le- 
yes inconstitucionales pero sostuvo —y el Senado lo apoyó— que 
entre nosotros “по puede haber conflictos entre la ley y la Cons- 
titución. La Legislatura es quien la interpreta y hay que aceptar 
la interpretación de la Legislatura, como la única legal y cons- 
titucional”. 

El proyecto de Constitución de Vásquez Acevedo, al igual 
que el proyecto nacionalista, quiso resolver en definitiva el pro- 
blema de la inconstitucionalidad de las leyes estableciendo ex- 
presamente la facultad del Poder Judicial en esa materia, Al fun- 


46 “Diario de Sesiones de la H. Cámara de Senadores de la Re- 
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damentar el artículo que establecía este recurso, Vásquez Aceve- 
do invocó la doctrina americana, especialmente la autoridad de 
Marshall.** 


En cuanto al gobierno departamental, el proyecto de Vás- 
quez Acevedo consagraba la autonomía municipal. Ya en 1872 
había señalado la necesidad de que la reforma de la Constitu- 
ción contemplara "el establecimiento del Municipio en las con- 


ее рғ о 
diciones verdaderas de la organización democrática”. 


Entendía que las Constituciones sólo debían establecer los 
principios sobre los cuales posteriormente la ley organizara el 
régimen municipal. De ahí que no compartiera el criterio de los 
constituyentes nacionalistas que en su proyecto detallaron minu- 
ciosamente la organización y las funciones de las municipalida- 
des. “Ninguna Constitución que conocemos —anota Vásquez 
Acevedo— hace eso. En general se limitan a librar a la ley esa 
tarea, sin duda porque teniendo la Constitución un carácter per- 
manente, y no pudiendo sus disposiciones ser modificadas sino 
con ciertas dilaciones y formalidades, en el caso de resultar in- 
conveniente o defectuosa alguna prescripción, forzoso sería so- 
portarla quizá por largo tiempo, mientras que librándola a la 


ley, podría ser más fácilmente derogada о enmendada”.” 


En el proyecto de Vásquez Acevedo, el gobierno y la admi- 
nistración de los Departamentos estarían a cargo de las Juntas 
Económico Administrativas que actuarían con absoluta indepen- 
dencia del Poder Ejecutivo. Funcionarían divididas en dos depar- 
tamentos: uno Deliberante integrado por once miembros y otro 
Ejecutivo desempeñado por el Intendente. Serían de elección po- 
pular, “no pudiendo los empleados dependientes del Poder Ejecu- 
tivo ser electos para dichos cargos. Los extranjeros con tres años 
de residencia en el Departamento, con bienes raíces o capital en 
giro, podían intervenir en esta elección, previa inscripción en un 


48 La Constitución de 1917 no llegó a resolver el problema de la 
inconstitucionalidad de las leyes. Recién, con la Reforma de 1934, el prin- 
cipio fue incorporado a nuestro Derecho Constitucional positivo. Sobre el 
tema puede consultarse el Informe de la Comisión de Constitución y Le- 
gislación de la Cámara de Senadores de 30 de agosto de 1962 publicado 
en "La Declaración de Inconstitucionalidad de las Leyes”, en “Anales Ad- 
ministrativos”. Montevideo, 1970. En el parágrafo III del mencionado In- 
forme se estudian los antecedentes de la disposición de 1934. 

49 “La Democracia”, Montevideo, julio 16 de 1872; “Revista His- 
tórica”. Tomo XXXVI, pág. 269. y с 
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Registro especial. Para los centros más importantes dentro del 
Departamento se preveía un Subintendente y Comisiones Auxi- 
liares en los distintos pueblos y secciones rurales. Las Juntas Eco- 
nómico Administrativas tendrían rentas propias para cubrir sus 
presupuestos; estarían facultadas para crear y modificar impues- 
tos locales con aprobación del Poder Legislativo. También con 
aprobación legislativa, podrían contratar empréstitos. Los servicios 
de Instrucción Pública, Higiene, Asistencia Pública y Correos se 
subordinarían a lo establecido en leyes especiales. 


Como en la Constitución de 1830, en el capítulo de las 
Disposiciones Generales, consagra los derechos y garantías indi- 
viduales, incluyéndose en él algunas disposiciones que en la Car- 
ta de 1830 figuraban en la sección correspondiente al Poder Ju- 
dicial y otras no establecidas en ella, como los derechos de aso- 
ciación y reunión, señalados, frecuentemente, como omisiones de 
la Carta de 1830. Entre los derechos individuales, Vásquez Ace- 
vedo consagra “el de enseñar libremente, siempre que no lesio- 
ne la moral, ni afecte el orden público”. Aquí Vásquez Aceve- 
do recoge un viejo pensamiento suyo, expuesto ya en 1872 cuan- 
do en La Democracia del 16 de julio de aquel año señalaba 
entre los puntos a incluir en la reforma constitucional, el de la li- 
bertad de enseñanza.™ Incluía, además, el derecho de todos los 
ciudadanos de tener y llevar armas y de ejercitarse en su uso, como 
corolario de la obligación de defender la Patria y la Constitu- 
ción. Este derecho que estaba reconocido en la segunda enmien- 
da a la Constitución americana, había sido sostenido entre nos- 
otros por Agustín de Vedia cuando en el Parlamento abogó por 
la reducción del ejército de línea como medio de salvaguardar 
las libertades públicas. Posteriormente, luego del motín de ene- 
ro de 1875, Vedia, difundió sus ideas en un folleto titulado “Los 
ejércitos de línea y el Derecho de tener y llevar armas”. En él 
señalaba el error tan difundido en las nacionalidades america- 
nas, incluída la nuestra, de buscar la garantía del orden públi- 
co y la defensa de las instituciones en el ejército de línea, que 
casi siempre había sido el apoyo de todos los ataques contra las 
instituciones. 


Resabio de los regímenes monárquicos donde la institución 
gubernamental existe independientemente del pueblo y donde 105 
príncipes necesitan una fuerza que sostenga su autoridad, el ejér- 


51 “Revista Histórica”. Tomo XXXVI, pág. 269. 
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cito de línea —decía— по es admisible en los gobiernos repu- 
blicanos que reposan sobre la soberanía popular a la que re- 
presentan. En ellos la fuerza pública no puede ser ajena al pue- 
blo. Debe emanar —dice— directamente de él, De ahí el dere- 
cho de los ciudadanos de tener y llevar armas, “derecho incon- 
trovertible entre los ingleses y americanos del Norte, que lo 
consideran, en su proverbial sensatez, como un freno para los 
poderes arbitrarios; como el paladín de las libertades públicas”.”? 


En estas ideas de Vedia y en la doctrina americana, Vás- 
quez Acevedo fundamentaba el derecho de tener y llevar ar- 
mas que incluía en su proyecto con el agregado de que el ejér- 
cito era una institución nacional prohibiéndose “por consiguien- 
te los distintivos partidarios”. 


Para la reforma de la Constitución, Vásquez Acevedo adop- 
taba el sistema de la Convención Nacional con doble número 
de miembros de los de la Asamblea General, la que debería 
expedirse en el término de un año, aceptándose las enmiendas 
aprobadas por mayoría absoluta de votos, las que luego serían 
sometidas al plebiscito popular. 


La novedad del proyecto radicaba en el mecanismo de la 
declaración de interés nacional de la reforma que habilitaba al 
Poder Ejecutivo para convocar a elecciones de Convención Cons- 
tituyente. 

Exigía dos legislaturas: una que declarara el interés na- 
cional de la reforma y otra que ratificara dicha declaración. 

Aprobada la declaración de necesidad de la reforma por las 
dos terceras partes de la Asamblea General, lo comunicará al 
Ejecutivo para que, al tiempo de convocarse a nuevas eleccio- 
nes, los diputados y senadores vinieran autorizados con poderes 
especiales para ratificar la declaración formulada por la legisla- 
tura anterior del interés nacional en reformar la Constitución. 
Si la mayoría absoluta de los miembros de cada Cámara ratifi- 
caban la declaración, el Poder Ejecutivo quedaba habilitado pa- 
ra convocar al pueblo a elección de Convención Nacional Cons- 
tituyente. 

La forma de gobierno no podía variarse sino por la deci- 
sión de las tres cuartas partes de votos de esta Convención Cons- 
tituyente. 


52 De Vedia, Agustín: “Los ejércitos de línea y el Derecho de te- 
ner y llevar armas”. Montevideo, 1875, pág. 2. 
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VI 


El proyecto de Vásquez Acevedo responde al modelo de 
la Constitución de 1830 cuya estructura reprodujo pero al que 
perfeccionó del punto de vista técnico al dar forma más preci- 
sa a muchas de sus disposiciones; al corregir defectos de siste- 
matización de materias como en el caso del capítulo VI de la 
sección IX correspondiente al Poder Judicial cuyo articulado in- 
corporó a la sección XI destinado a derechos y garantías; al su- 
primir lo que por el transcurso del tiempo había perdido senti- 
do o vigencia; al incorporar disposiciones destinadas a reparar 
fallas o llenar omisiones del Código de 1830. Siguiendo su tex- 
to modificó, eliminó o agregó lo que juzgó necesario partiendo 
del principio de que, las constituciones deben responder a las 
características y a las necesidades de cada pueblo, En ese orden 
de cosas fortificó la organización republicana representativa vi- 
gente en el país, cuyas raíces se encuentran en la doctrina ar- 
tiguista, dándole una base más amplia y sólida al extender el 
derecho a la ciudadanía y su ejercicio; al establecer garantías 
para el sufragio popular y al consagrar el régimen de la repre- 
sentación proporcional, Mantuvo el Ejecutivo unipersonal con- 
vencido de los inconvenientes de la forma colegiada a la que 
consideraba extraña a la tradición nacional y pretexto para con- 
solidar un régimen autocrático, Fiel al concepto clásico de la 
división de poderes quiso asegurar la independencia de éstos eli- 
minando todo aquello que pudiera crear un vínculo entre ellos, 
fundamentalmente entre el Ejecutivo y el Legislativo, sometidos 
directamente al juego político. Así no fue partidario del régi- 
men parlamentario porque —como lo había expresado el Dr. 
Duvimioso Terra en la Comisión de Constituyentes nacionalis- 
tas— implicaba la absorción del Ejecutivo por el Legislativo; mi 
del voto de censura capaz de provocar la caída del Ministro, 
temeroso de que ello fuera motivo para la intervención del Eje- 
cutivo en la integración del Parlamento que, a más de lesionar 
la libertad de sufragio, diera lugar a Cámaras sometidas a la 
influencia del gobierno. Por las mismas razones no fue partida- 
rio de la elección presidencial por la Asamblea Legislativa sino 
por un Congreso de Electores. Dominado como todos los hom- 
bres de su época por la idea de la omnipotencia presidencial, 
buscó asegurar la preponderancia del Poder Legislativo y restrin- 
gir, a la vez, la acción absorbente del Ejecutivo. Lo primero me- 
diante el instituto de la interpelación, previsto en el inciso 1° 
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del artículo 16 relativo a la competencia del Poder Legislativo 
que reservaba para éste la misión de velar por el cumplimiento 
de la Constitución y de las leyes “haciendo las advertencias a 
que haya lugar”, disposición ésta que se conjugaba con los ar- 
rículos 51, 52, 53 y 54 relativos a la forma de hacer efectivo 
el contralor sobre el Poder Ejecurivo. Lo segundo, imposibili- 
tando, con las garantías del sufragio, la acción de Gran Elec- 
гог desarrollada hasta entonces por el Presidente de la República, 
que le permitía tener en sus manos todos los resortes de la 
gestión pública e incorporando a la Constitución el régimen mu- 
nicipal sobre cuya necesidad y conveniencia había, desde el si- 
glo pasado, opinión unánime —que él contribuyó a formar— 
pero concebido en el plano de absoluta independencia del Po- 
der Ejecutivo y sobre el cual sólo reconocía la jurisdicción de la 
Alta Corte de Justicia. 

En otro orden de cosas no tuvo en cuenta la situación de 
los organismos que atendían determinados servicios públicos y 
el de aquellos que integraban el dominio industrial del Estado 
cuyo desarrollo había tomado impulso por la política etatista de 
los últimos años, a los que convenía sacar de la esfera del go- 
bierno para librarlos de su influencia electoral, А ello se refi- 
rió el Dr. Martín C. Martínez en la Comisión de Constitución, 
de la Convención Nacional Constituyente, cuando, al considerar- 
se el proyecto del Dr. Duvimioso Terra sobre creación del Po- 
der Administrador con el fin de cercenar las amplísimas faculta- 
des del Presidente de la República, expresó que la preponderan- 
cia del Poder Ejecutivo se debía más que a las facultades otor- 
gadas por la ley escrita, al desarrollo histórico del país. En esa 
oportunidad, el Dr. Martínez se declaró contrario a la autonomía 
plena y partidario de aprovechar la creación de un Consejo Su- 
perior de Administración para entregarle la superintendencia de 
los gobiernos locales —que el proyecto de los Constituyentes na- 
cionalistas confiaba a un Consejo Municipal Superior— y de los 
organismos descentralizados creados por leyes especiales que te- 
nían a su cargo determinados servicios públicos. Preveía que es- 
tos organismos tendrían un amplio desarrollo en el Estado mo- 
derno por lo cual creía que debían establecerse como autónomos 
еп la nueva Constitución.** Este planteamiento del Dr, Martí- 


53 "Honorable Convención N. Constituyente de la República Orien- 
tal del Uruguay. Actas de la Comisión de Constitución”. (1916-1917). 
Montevideo, 1918. Sesión del 22 de febrero de 1917, págs. 45 y sigts. 
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nez fue el punto de partida de un amplio debate en el 
que se discutió no sólo la creación de los Entes autónomos sino 
también la del Consejo Superior de Administración con la fa- 
cultad de nombrar los miembros de sus Directorios. Sin embar- 
go, a consecuencia de la reconsideración planteada por el Dr. 
Aureliano Rodríguez Larreta se desechó la creación del Conse- 
jo de Administración, quedando subsistente la de los Entes au- 
tónomos, cuyo establecimiento había sido aprobado por la Co- 
misión de Constitución, en la sesión del 7 de marzo de 1917, 
creación que luego fue incorparada, por iniciativa del propio Dr. 
Martín C. Martínez, al pacto constitucional acordado en la Co- 
misión de los Ocho, pasando a ser el artículo 100 de la Cons- 
titución de 1918.” 


54 Ver en “Actas de la Comisión de Constitución” citada anterior- 
mente, las correspondientes a las sesiones de los días 23 de febrero, 6, 
7, 8 y 9 de marzo de 1917. En un discurso pronunciado por el Dr. Mar- 
tín C. Martínez en la Cámara de Senadores en 1923, se refirió al de- 
bate sostenido en la Comisión de Constitución y a sus ideas respecto de 
la creación del Consejo Nacional de Administración y los Entes autóno- 
mos, explicando su intervención en la incorporación del artículo 100 a la 
Constitución de 1917 en el pasaje que transcribimos a continuación: “Es 
cierto, como se ha recordado, que yo me preocupé, entre otras cosas ma- 
yores, cuando actué en la Constituyente, de dar garantías institucionales a 
estas entidades autónomas. Nuestro país es un país unitario; muchas atribu- 
ciones que en otros países pertenecen a los Municipios, aquí corresponden 
y seguirán perteneciendo al Gobierno Central, como ser la Administración 
del Puerto, como ser la Luz Eléctrica, la Asistencia Pública, los Ferroca- 
rriles, aunque sean de interés regional, las aguas corrientes, y tantas otras 
de las llamadas funciones secundarias del Estado y que ahora son tan nu- 
merosas y tan importantes quizá como su misión primordial. Me preocu- 
pé no solamente después del pacto constitucional y durante su gestación, 
sino aún antes; y para ese objeto desde la Comisión de Legislación de la 
Asamblea Nacional Constituyente cuando funcionaba sin ser integrada por 
los señores colegialistas yo y algunos otros constituyentes propusimos ya 
la creación del Consejo Nacional de Administración con el mismo título 
que hoy lleva. A ese Consejo Nacional le cometíamos el nombramiento de 
los directores de estas instituciones autónomas, la superintendencia sobre 
las mismas y el entender en los recursos que procedieran contra las reso- 
luciones de los Gobiernos Municipales. 

No era de cierto, un organismo tan robusto como ha resultado des- 
pués, pero era como un embrión del actual Consejo de Administración y 
no se podía hacer más en el medio en que nos encontrábamos. Se verá 
que aún así reducido, tuve un resultado desfavorable en la gestión de re- 
forma que inicié en este sentido. 

Había conveniencia en robustecer y aclarar la situación de estas en- 
tidades autónomas. Muchos espíritus ilustrados, jurisconsultos de nota, sos- 
tenían que tales creaciones estaban al margen de la Constitución de 1830, 
y me parece que esta era la opinión, entre otras, nada menos que del doc- 
tor Jiménez de Aréchaga, padre. También sostenía el doctor Vásquez Ace- 
vedo, otro constitucionalista de nota con cuya opinión айп después del 
pacto me encontré en esta materia, que no había en la Constitución de 
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Es explicable que el proyecto del Dr. Vásquez Acevedo no 
contemplara el problema de los Entes autónomos, no ya como 
posible campo de influencia electoralista, sino como expresión 
de una nueva concepción respecto a los fines del Estado. For- 
mado en los principios del individualismo liberal del Siglo XIX, 
el Dr, Vásquez Acevedo asignó al Estado, como objetivo funda- 
mental, la protección de la seguridad individual —entendida és- 
ta como el conjunto de los derechos y las libertades inherentes 
al individuo— y de la libertad política, haciendo servir a este 
doble fin la organización jurídica de la Nación. Así se nos revela 
en este proyecto de Constitución en el que concede especial aten- 


1830 otro Poder autorizado para votar gastos públicos y crear empleos que 
el Poder Legislativo, y que, por consiguiente, estas instituciones carecían 
de base constitucional. 

Era, pues, de temer que por espíritu legalista o por una racha de 
centralismo о de autoritarismo —de que no está libre este país— se 
hiciera de los directorios de estas instituciones simples rodajes dependien- 
tes de los Ministerios, como cualquier otra repartición pública. Además 
me preocupaba otra consideración más práctica y de actualidad. La auto- 
nomía se había mantenido pasablemente para algunas instituciones, espe- 
cialmente para los bancos. Pero otras instituciones, las de orden indus- 
trial, propiamente dicho, eran tan dependientes, en la realidad de las 
cosas, del Presidente de la República, como cualquier otra repartición del 
Estado; lo mismo su mano entraba allí por medio de los nombramientos 
o de los recursos. Procuramos regularizar la situación de estas instituciones 
y darles verdadera autonomía, haciendo depender los nombramientos de 
sus directorios de un Consejo Nacional, bajo cuya superintendencia tam- 
bién las colocábamos en el desarrollo de sus actividades. 

Por cierto, que esta tesis no fue resistida en principio, mi por los se- 
ñores constituyentes riveristas. El doctor Manini Ríos, el doctor Blengio 
Rocca y el mismo doctor Díaz, creo que la aceptaron. La aceptaban, lo que 
sí, me discutían partes que yo entendía que eran fundamentales. Yo colo- 
caba ya bajo la dependencia de ese Consejo Nacional, toda la Instrucción Pú- 
blica, y ellos querían que continuase dependiendo del Presidente de la Re- 
pública. Yo quería, como atribución del Consejo Nacional, que nombrase 
los directorios de todas esas instituciones, y ellos querían reservarle tam- 
bién esta facultad al Presidente de la República y dejar al Consejo la 
mera fiscalización. Sin embargo no fue a manos riveristas que pereció 
esta primera iniciativa de creación del Consejo Nacional: en el seno de 
la Comisión de Legislación de la Asamblea Constituyente fue aceptado el 
proyecto y votado tal como yo lo quería. La iniciativa vino a morir a ma- 
nos nacionalistas. Dos días después de haber sido aceptada la iniciativa mi 
ilustrado correligionario el doctor Aureliano Rodríguez Larreta, manifestó 
que quizá habíamos adelantado demasiado en esa materia; que creábamos 
un verdadero Poder del Estado —<que era precisamente lo que buscába- 
mos— que con el desarrollo futuro que deberían tener estas instituciones 
autónomas, dado que tantas atribuciones se уап acumulando al Estado mo- 
derno, sucedería que miles de empleados iban a ser sustraídos a la Presi- 
dencia de la República y puestos bajo la dependencia de este Consejo 
Nacional. Agregó —en lo que tal vez tenía alguna razón— que podría 
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ción a la salvaguardia de los derechos del hombre, como indi- 
viduo y como ciudadano. Todo el mecanismo estatal está conce- 
bido en función de ese supremo objetivo. Doctrinariamente no 
estaba pues preparado para adherir a la nueva corriente que en 
nombre de la justicia social y del desarrollo del progreso ma- 
terial, llevaba al intervencionismo e imponía la supremacía del 
Estado, como representante de los intereses generales, sobre el 
individuo, máxime cuando ella era impulsada por un gobernan- 
te caracterizado por su ímpetu avasallador y su autoritarismo sec- 
tario, del que se sentía profundamente alejado. Sin embargo, su 
amplitud de criterio, su concepción evolucionista que le había 


crearnos algunas dificultades para la ratificación constitucional y el hecho 
en que al final, no se creaba el Consejo Nacional sino como lo habían 
aceptado los señores constituyentes riveristas, sin facultad de nombrar los 
directorios de las entidades autónomas. En esas condiciones me pareció la 
creación anodina, y yo mismo desistí de llevarla adelante. Se verá después 
que esto tiene importancia para la interpretación que ha de dársele a la 
disposición constitucional. Producido el acuerdo de los partidos dentro del 
pacto constitucional, encontré ambiente favorable, naturalmente, a esta ini- 
ciativa, y aunque no compliqué la negociación del pacto con este asunto 
de la autonomía de ciertas instituciones que, aunque interesante, era secun- 
dario ante los otros problemas que debíamos abordar conseguí, aún des- 
pués de cerrado el pacto, que se me aceptase el artículo 100, como está 
concebido. Lo digo porque se һап invocado estos antecedentes. Pero si 
fui afortunado en cuanto al reconocimiento de la autonomía, en principio, 
no lo fui del mismo modo en cuanto a la definición de esta autonomía. 
Yo me daba ya cuenta entonces que con decir que una entidad es autó- 
noma no está dicho todo. Autónomos son, por ejemplo, los Estados que 
constituyen una federación, para hablar de cosas más trascendentales, y, sin 
embargo, tienen todas las limitaciones que resultan de la existencia y de 
la preeminencia de un Gobierno federal. Para entrar dentro del derecho 
administrativo, autónomo llaman los franceses y autárquico los italianos a 
los Gobiernos Departamentales o Provinciales, y, sin embargo, todos sa- 
bemos que no tienen otros órganos de ejecución que el Prefecto, o el 
Síndico; y para mo salir de esta materia de Presupuestos, que el Prefecto 
es quien los prepara. Es cierto que después el Concejo Departamental o 
Provincial vota el presupuesto como lo entiende; pero votado no está he- 
cho el Presupuesto; tiene de muevo el Concejo que someterlo al Prefecto 
o al Ministro del Interior; y éste goza de la facultad de incorporarle los 
servicios reputados necesarios por la ley, y que el Concejo Municipal ha- 
ya desatendido o dotado insuficientemente. Tiene el derecho de rever si el 
Concejo Municipal no se ha excedido del límite dentro del cual puede vo- 
tar los céntimos adicionales; y, por el contrario, tiene el derecho de au- 
mentar los céntimos adicionales para proveer esos servicios necesarios que 
hayan sido desatendidos por el Concejo Municipal. No pueden tampoco esos 
Concejos, por ejemplo, decretar un ferrocarril, aunque sea regional; su- 
fren una porción de limitaciones, pero eso no impide que cualesquiera de 
los autores de que hablamos califique a esos Gobiernos Departamentales 
en Francia o Gobiernos Provinciales en Italia, de gobiernos autónomos 
о autárquicos. Con la palabra autónomo, repito, no está dicho todo. Au- 
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permitido avanzar en pos de las transformaciones exigidas por 
los cambios y las necesidades del medio, como lo puso de ma- 
nifiesto su gestión universitaria y su militancia en las filas del 
Partido Nacional, su vasta experiencia en los negocios públicos 
pudieron haberle salvado de todo radicalismo en la materia, sino 
hubiera gravitado poderosamente sobre sus ideas la lucha polí- 
tica en que continuaba empeñado contra el exclusivismo del 
grupo gobernante. No es de extrañar entonces, que la única re- 
ferencia que hay en el proyecto de Vásquez Acevedo a ese pro- 
blema, sea incidental, de carácter limitativo y esté contenido, pre- 
cisamente, en la Sección XI dedicada a los derechos y garan- 
tías en la que fue tan amplio y prolijo. En el artículo 146, que 


tónomo es el Gobierno o la Institución que se mueve espontáneamente den- 
tro del cuadro que le han demarcado sus leyes constitucionales u orgáni- 
cas. Dentro de ellas no tiene iniciativa el Gobierno Central; по puede in- 
tervenir sino en los casos establecidos por la ley; nadie puede tampoco 
sustraer su patrimonio de los fines a que está afectado; y sobre él se ha- 
cen efectivas las responsabilidades de la gestión. Esta es la autonomía; 
la autonomía no es la soberanía absoluta, de ninguna manera. Yo bien lo 
entendí así, entonces, y por eso tomé dos iniciativas, que ahora la bene- 
volencia de los señores senadores, y de algún señor consejero, me obliga 
a recordar. La Constitución, también, en la sección en que se ocupa de 
los Gobiernos Municipales, como primera disposición, establece que el Go- 
bierno Municipal es autónomo. ¿Bastaría eso para asegurarle todas sus 
prerrogativas? ¿No es evidente que pueden ser cercenadas, con buena o 
mala voluntad, por las leyes reglamentarias, al establecer éstas la compo- 
sición del Concejo, sus atribuciones, los recursos —recursos que en ma- 
teria administrativa no proceden solamente del punto de vista jurídico, si- 
no del punto de vista de la inoportunidad o de la inconveniencia de las 
resoluciones? El mismo constituyente que propuso el artículo 100 de la 
Constitución, propuso por eso el artículo 137, en que se estableció, des- 
de luego, que dentro de la autonomía municipal entraba, como derecho 
adquirido, el hacer sus presupuestos y el nombramiento de todos sus em- 
pleados. ¿Por qué lo propuse ahí? Porque temí el cercenamiento por la 
vía reglamentaria. 

Respecto de las entidades autónomas no me atreví al proponer nada 
en materia de presupuestos, porque comprendí que era ésta una materia 
muy compleja, que consejaba soluciones diferentes según la fuerza y la 
respetabilidad de los entes autónomos; pero, sí, lo propuse en materia 
de nombramientos y de reglamentos de servicio. Después del pacto, no 
teniendo ya el agrado de que concurrieran a nuestra Comisión de Legis- 
lación de la Asamblea Constituyente los señores constituyentes riveristas, е 
integrada la Comisión por los legisladores colegialistas, hice notar la va- 
guedad que siempre se encerraba en esta palabra autonomía; y propuse, 
en una de las sesiones, que aclaráramos siquiera que, dentro de la auto- 
nomía, entraba la facultad de mombrar los empleados y de dictar los re- 
glamentos del servicio. 

Habíamos discutido antes, en la Comisión de los ocho, algo sobre 
el alcance de la autonomía; y los señores constituyentes colorados me ha- 
bían siempre, significado la misma idea, de que los contornos de esta au- 
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consagra la libertad de trabajo, industria u oficio estableció que 
“Ni el Estado ni las Juntas Económico Administrativas podrán 
monoplizar industrias que puedan ser ejercidas por los particu- 
lares sin graves inconvenientes para el bienestar general”. 


VII 


La actuación del Dr. Vásquez Acevedo en el proceso re- 
formista que se desarrolló alrededor de la Convención Nacio- 
nal Constituyente poco o nada agregó a las ideas que en materia 
de organización constitucional estaban contenidas en este pro- 
yecto. Por el contrario se mantuvo fiel a ellas y cuando por el 


tonomía serían precisados por las leyes vigentes y las leyes nuevas que, 
inspiradas en el espíritu de esta autonomía, dictase el Cuerpo Legislativo. 
Creí, por un instante, que dado el ambiente favorable que había habido 
para la autonomía, podía haber entrado este esclarecimiento pero no su- 
cedió así. Varios de los constituyentes gubernistas, podría decir así, o co- 
legialistas, rechazaron mi proposición y tampoco tuvo mucho ambiente en 
el campo nacionalista, deseosos de que по se complicase por este proble- 
ma secundario la aprobación del pacto constitucional. Y yo tuve que en- 
fundar mi proposición aclaratoria del alcance de esta autonomía. Esto pasó 
entre pocos constituyentes; pero, después, un incidente dio lugar casi a 
una interpretación de parte de la Constituyente misma. El señor Pereyra 
Bustamante deseó también garantir a la Universidad de las limitaciones 
que podría traer la ley reglamentaria de las entidades autónomas, defi- 
niendo, a su respecto, más claramente la autonomía. Me consultó, y le 
previne del incidente que había tenido lugar en la Comisión de Le- 
gislación de la Constituyente, y de que la presentación de su moción, 
probablemente iba a dar un resultado contraproducente; esto es: que lo 
que había sido una interpretación hecha en Comisión, nada más, fuese 
ahora una interpretación hecha por el Cuerpo Constituyente. Con efecto; 
en cuanto anunció su moción el señor Pereyra Bustamante, se le objetó 
que el alcance de la autonomía, proclamada en principio, sería definido 
por las leyes orgánicas; y la verdad es que yo no pude contestar más a ese 
respecto, en favor de la autonomía, que lo que se recordaba el otro 
día con una lectura de mi opúsculo: que la ley que dictase el legislador 
ordinario debía inspirarse en el principio de la autonomía proclamado 
por la Constitución. Y no creo que el haber obtenido en principio la 
declaración de la autonomía sea un resultado negativo, aunque pueda 
ser un poco deslustrado por las reglamentaciones, como harto se ve lo 
primero por este mismo debate en que estamos empeñados. Por esto yo he 
considerado como un deber de lealtad, cada vez que he abordado este 
asunto, recordar о convenir en que el pacto se sancionó bajo estas im- 
presiones y que las proposiciones de precisar más la autonomía, que lo 
que ya estaba en la fórmula general del artículo 100, по cupieron, en 
virtud de la regla de conducta que nos habíamos trazado para hacer 
viable el gran convenio nacional: que toda proposición, después de sus- 
cripto el pacto, que no contase con la aprobación de las dos partes, sería 
eliminada del debate”. (Martín C. Martínez: “Ante la Nueva Constitución”, 
Montevideo, 1964. Tomo 48 de la Biblioteca Artigas. Colección de Clá- 
sicos Uruguayos, págs. 223-231). 
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curso de los acontecimientos políticos vió amenazada la forma 
unipersonal del Poder Ejecutivo, sobre la cual tenía arraigadas 
convicciones, estuvo dispuesto a renunciar a la banca de con- 
vencional. 


Su autoridad personal y política determinaron su designa- 
ción como Vicepresidente de la Convención que se instaló el 
27 de octubre de 1916, en el Salón de Actos Públicos de la 
Universidad de la República, bajo la presidencia del Dr. Juan 
Campisteguy, donde celebró sus sesiones hasta su clausura, un 
año después. Entre tanto las Cámaras y la Asamblea General 
siguieron funcionando en su residencia habitual del Cabildo. Pos- 
teriormente, cuando se nombró la Comisión de Constitución, el 
Dr. Vásquez Acevedo fue designado para integrarla ocupando su 
presidencia. Esta Comisión celebró sus reuniones en el Cabildo. 
El carácter de presidente no le permitió tener una parte activa 
en los debates que en ella tuvieron lugar. Sus intervenciones 
personales no fueron muy frecuentes, Su gestión se concretó fun- 
damentalmente, a organizar el trabajo y dirigirlo con pondera- 
ción e imparcialidad. La Comisión по se propuso redactar un 
proyecto de Constitución sino que, trabajando sobre los proyec- 
tos presentados a la Convención, trató los grandes temas respec- 
to a los cuales había opinión formada sobre la necesidad de re- 
forma. Su plan fue el de proponer а la Convención “Enmien- 
das y Adiciones” siguiendo en esto un sistema semejante al de 
la Constitución de los EE. UU. que en sus lineamientos funda- 
mentales permanecía intacta y que sólo había sido reformada 
por “Enmiendas”. Así lo manifestó el Dr. Wáshington Beltrán, 
miembro informante de la Comisión de Constitución cuando ele- 
vó a la Asamblea Constituyente el primer proyecto de Enmien- 
da y Adición а la Sección П, Capítulo II, art. 9° relativo al 
sufragio. 


En esa oportunidad, explicaba que los artículos de la Cons- 
titución de 1830 que no se alteraban, quedaban subsistentes en 
todo su vigor por lo cual sólo debían someterse al plebiscito de 
ratificación, las enmiendas y adiciones que la Convención Cons- 
tituyente sancionara.” 


Los temas tratados por la Comisión fueron: separación de 
la Iglesia y el Estado; garantías del sufragio; ciudadanía; orga- 


55 "Diario de Sesiones de la H. Convención N. Constituyente”, ya 
citado. Tomo П, pág. 159 y sigts. 
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nización del Poder Legislativo; organización del Poder Ejecuti- 
vo; organización del Poder Judicial e inconstitucionalidad de las 
leyes; Gobierno de los Departamentos, jefes políticos y muni- 
cipalidades; Derechos y Garantías; Reforma de la Constitución. 
De estos temas solo llegaron a concretarse en proyectos de en- 
miendas que fueron sometidos a la consideración de la Conven- 
ción, los relativos al sufragio y a la ciudadanía, informados res- 
pectivamente por los Drs. Wáshington Beltran y Juan A. Ca- 
chón. La Comisión de Constitución había iniciado el estudio de 
las garantías del sufragio el 21 de diciembre de 1916. En esa 
oportunidad el Dr. Cachón propuso que se discutieran por se- 
parado los distintos puntos que el tema comprendía: inscripción 
obligatoria; voto secreto; proporcionalidad; voto obligatorio. Es- 
tos cuatro puntos estaban contenidos en el artículo 9, del pro- 
yecto del Dr. Vásquez Acevedo. 


En primer término se puso a consideración la obligatorie- 
dad de la inscripción. Aureliano Rodríguez Larreta, Carlos A. 
Berro, Juan A. Cachón, Ramón P. Díaz y Rosalío Rodríguez se 
manifestaron partidarios de imponerla constitucionalmente. Juan 
Blengio Rocca opinó que las cuestiones del sufragio debían ser 
reglamentadas por la ley ordinaria y по estar contenidas en la 
Constitución. Ramón P. Díaz, por el contrario, creía que debían 
estar en el texto constitucional. Luego de debatido el punto se 
resolvió por unanimidad la inclusión en la Constitución de la 
inscripción obligatoria. 


Luego se trató el voto secreto que fue aprobado por ma- 
уогіа, Votaron en contra los Dres. Blengio Rocca y Cachón. Es- 
te, a pesar de ser un convencido de la bondad del voto secre- 
to, votó en contra porque consideraba que no debía ser precep- 
to constitucional. Unánimemente se aprobó, en cambio, el siste- 
ma de la proporcionalidad como principio general. En cuanto al 
voto obligatorio, el Dr. Pedro Manini Ríos se pronunció contra 
su inclusión en el texto constitucional porque entendía que no 
había todavía experiencia definitiva al respecto. Wáshington Bel- 
trán se declaró partidario de incluirlo por razones doctrinarias, 
desde que consideraba que era obligación del ciudadano contri- 
buir con su voto a la formación de los Poderes; por razones 
prácticas, para combatir la tendencia a la abstención y por ra- 
zones morales porque si no se imponía el voto, la prepotencia 
gubernamental obligaría a los electores sospechados de no aca- 
tar sus imposiciones, a la abstención. El Dr. Blengio Rocca con- 
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sideraba que habían inconvenientes materiales para sancionar con 
eficacia a los que no cumplían con el precepto, por lo cual se 
manifestó contrario al voto obligatorio. El Dr. Hugo Antuña 
dijo ser partidario por creer que la ley debía dar la norma pa- 
ra formar el hábito del sufragio. Puesto el asunto a votación se 
pronunciaron por la negativa los Dres. Blengio Rocca, Rosalío 
Rodríguez y Martín C. Martínez por considerar que no era a la 
fuerza que se debía llevar a votar al ciudadano, dejándole la 
libertad de decidir en determinados momentos. También vota- 
ron en contra los Dres. Aureliano Rodríguez Larreta, Ramón P. 
Díaz, Juan A. Cachón y Pedro Manini Ríos. En favor del voto 
obligatorio se pronunciaron los Dres. Carlos А. Berro, Waáshing- 
ton Beltrán, Hugo Antuña, Emilio Frugoni, Duvimioso Terra y 
Alfredo Vásquez Acevedo. De este modo quedó desechado por 
un voto, 

El 8 de febrero de 1917, después que la Comisión estu- 
dió, en diversas sesiones, el problema de la organización del Po- 
der Legislativo, resolvió tratar dos puntos que habían quedado 
pendientes: prescindencia de las autoridades dependientes del 
Poder Ejecutivo en trabajos electorales y pérdida de los dere- 
chos de la ciudadanía. 

Se trabajó sobre el proyecto del Dr. Vásquez Acevedo. En 
lo relativo a la prescindencia de las autoridades dependientes del 
Poder Ejecutivo en los trabajos electorales prescripta en el inci- 
so 2°, art. 9%, los Dres Blengio Rocca y Manini Ríos, apoyados 
por el Dr. Beltrán y otros miembros de la Comisión, pusieron 
de manifiesto la conveniencia de definir las situaciones modifi- 
cando la latitud indeterminada que tenía el inciso en el proyec- 
to del Dr. Vásquez Acevedo. Después de discutido el punto se 
acordó señalar las categorías de funcionarios a quienes les esta- 
ba prohibido intervenir en trabajos electorales, Dicho inciso 
quedó, en consecuencia, redactado en los siguientes términos: 
“Rigurosa prescindencia de los funcionarios policiales y milita- 
res en trabajos electorales bajo pena de destitución inmediata”. 

La primera Enmienda — Art, 9 — aprobada por la Co- 
misión decía así: "Todo ciudadano es miembro de la Soberanía 
de la Nación, y como tal es elector y elegible en los casos y 
formas que se designarán. 

El sufragio se ejercerá en la forma que determine la ley, 
pero sobre las bases siguientes: 1* Inscripción obligatoria en el 
Registro Cívico; 2* Rigurosa prescindencia de los funcionarios 
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policiales y militares en trabajos electorales, bajo pena de desti- 
tución inmediata; 3* Voto secreto; 4* Representación propor- 
cional integral. 

Todas las corporaciones de carácter electivo que se designen 
para intervenir en las cuestiones del sufragio, deberán ser elegi- 
das con las garantías consignadas en este artículo. 

Hasta que no se dicte la ley reglamentando la representa- 
ción proporcional, el voto secreto y la inscripción obligatoria, 


regirán las disposiciones de la ley de 1° de setiembre de 1915, 
en cuanto sean aplicables”.** 


УШ 


La Convención Nacional Constituyente tomó conocimiento 
de este proyecto en la sesión del 21 de marzo de 1917. En esa 
oportunidad el constituyente Dr. Luis Gutiérrez observó que la 
Enmienda no consagraba el voto obligatorio sin el cual —dijo— 
el voto secreto quedaba reducido a una expresión insignifican- 
te. Sosa impugnó el procedimiento elegido por la Comisión 
para realizar la Reforma. Dijo que no votaría la Enmienda по 
por que estuviera en desacuerdo con la generalidad de los prin- 
cipios en ella contenidos sino porque no creía que la reforma 
debiera realizarse de esa manera. Expresó que no era posible 
considerar las reformas aisladamente del resto del texto consti- 
tucional, de manera inconexa, sin relacionar todas las disposi- 
ciones integrantes de una obra orgánicamente indivisible como 
debía ser una Constitución. 

Frugoni, Manini Ríos y Secco Ша fundaron el voto favo- 
rable de sus respectivos sectores. Secco Ша puso de manifiesto 
también, el deseo de su grupo político, de ver incorporado a la 
Constitución, el voto obligatorio. Wáshington Beltrán, como 
miembro informante, refutó las apreciaciones de Sosa. La 
Enmienda fue aprobada en general y luego en particular a tra- 
vés de un debate en el que se modificaron, con algunos agrega- 
dos, el inciso 2° y la parte final del artículo. La discusión más 
importante se desarrolló sobre el planteamiento hecho por el 
Dr. Gutiérrez relativo a la inclusión del voto obligatorio que 
no fue incorporado a la Enmienda. Antuña declaró en una am- 
plia exposición, el apoyo de la Unión Cívica a la moción del 


56 "Diario de Sesiones de la H. Convención N. Constituyente” citado 
anteriormente, Tomo II, págs. 166-67. 
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Dr, Gutiérrez. Beltrán, como miembro informante se refirió al 
debate que en torno a este punto se había sostenido en la Co- 
misión de Constitución. Expuso su opinión favorable aceptando, 
en nombre propio y en el de la minoría de la Comisión, la 
moción de Gutiérrez. En la sesión del 11 de abril el Dr. Mar- 
tín С. Martínez explicó las razones que tuvo la Comisión en 
mayoría para no incluir el voto obligatorio. Expresó que creía 
que en la Constitución solo debían ponerse aquellas disposicio- 
nes absolutamente indispensables y ese era el criterio que se 
había seguido frente al problema del voto obligatorio. “No ha 
sido —dijo— una oposición doctrinaria y absoluta a esta otra 
conquista del sufragio”. “Es la creencia —agregó— de que no 
habiendo una experiencia hecha en el país a este respecto, ni 
existiendo tampoco gran experiencia mundial a la cual cobijar- 
nos, no debíamos incorporar el precepto del voto obligatorio a 
la Constitución de la República, creándonos dificultades después 
para modificar esa disposición, si acaso la práctica demostrara 
que nos habíamos apresurado demasiado”. Martín С. Martínez 
manifestó que él personalmente, no tenía inconveniente en que 
ese punto se resolviera por la vía de la ley ordinaria, pero sí 
lo tenía para incorporar el voto obligatorio a la Constitución. 
Frugoni puntualizó su posición frente al tema ratificando el apo- 
yo que en la Comisión había dado el voto obligatorio. En la se- 
sión del 13 de abril el Dr, Eduardo Rodríguez Larreta expuso 
su opinión contraria al voto obligatorio tanto en el terreno de 
la doctrina como en el de la práctica. Consideraba que si el 
voto es un derecho no podía ser obligatorio, sino que debía ser 
“fruto de la libre autonomía de los ciudadanos”. Sostuvo que 
la idea del voto obligatorio es una idea abandonada y que el 
principio que se consideraba como la gran garantía de los ciu- 
dadanos, era el voto secreto. Terminó su discurso, frecuentemen- 
te interrumpido por diálogos en que intervinieron varios consti- 
tuyentes, expresando que a su entender el voto obligatorio, has- 
ta desnaturalizaría “un poco la simpática obra de la Comisión 
de Constitución, porque, lo que trata de hacer esta Comisión 
—agregó— es reconocer eminentemente en el sufragio un de- 
recho y convertirlo en una institución de carácter universal. Y 
por otra parte, en fomentar y en estimular el derecho del voto, 
por los grandes procedimientos que la ciencia política aconseja, 
como manera de suprimir la abstención, atrayendo a los ciuda- 
danos a las urnas con las grandes y amplias garantías que se les 
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conceden y con las seguridades de la imparcialidad de la auto- 
ridad que lo recibe. Esta es la obra sana, interesante y fecunda, 
y yo creo —dijo— que si con esta obra logramos aproximar a 
las urnas a los ciudadanos, habremos realizado el propósito no- 
ble de la Comisión, el propósito de crear el hábito del sufragio 
en el país, el propósito de provocar la voluntad espontánea de 
los Ciudadanos, acercándose voluntariamente a las urnas, el pro- 
pósito de que se convierta en una costumbre arraigada dentro 
de nuestras ideas y de nuestras concepciones políticas, y no ese 
voto hecho a base de amenazas, de sanciones punitivas y de te- 
mores disciplinarios”.*” 


En el mismo sentido se pronunció el Dr. Aureliano Ro- 
dríguez Larreta. Concretando sus ideas dijo al respecto: “El vo- 
to Obligatorio es contrario a la libertad de los ciudadanos. Por 
eso ез inadmisible. El voto obligatorio importa poner en ma- 
nos de la autoridad, un medio de vejámenes contra los ciudada- 
nos, principalmente contra los adversarios; nosotros debemos tra- 
tar de emancipar, sobre todo, a los partidos populares, y este no 
es un medio de emancipar a los partidos populares: es un me- 
dio por el contrario, que puede dar lugar a que los partidos po- 
pulares estén continuamente sujetos a los atentados del Poder”.”* 


En la sesión siguiente el constituyente Dr. Maldonado ex- 
puso también su opinión contraria al voto obligatorio al que, 
sin embargo, consideraba —a diferencia de E. Rodríguez La- 
rreta— inatacable del punto de vista doctrinario, al extremo de 
desear que en nuestro país se hiciera la experiencia “cuanto an- 
tes” por la vía de la ley ordinaria. Coincidiendo con la posi- 
ción del Dr. Martínez, no estaba de acuerdo en que esa expe- 
riencia se hiciera por medio de un precepto constitucional. Re- 
cién el 18 de abril se dio por terminado el debate al aprobarse 
una moción del Dr. Luis Alberto de Herrera en el sentido de 
que este punto pasara nuevamente a la Comisión. Es interesante 
destacar que en el curso del debate, en la sesión del 13 de 
abril, el Ог. Ramón Р. Díaz que en la Comisión había votado 
en contra del voto obligatorio, declaró que luego de oír la ex- 
posición del Dr. Beltrán había cambiado de opinión. Dijo que 
el Dr. Beltrán había demostrado de una manera plena e incon- 
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testable, que el voto obligatorio produce como consecuencia in- 
discutible el aumento del número de votos; la concurrencia de 
mayor número de ciudadanos a las urnas, es decir, hacer que los 
Poderes Públicos constituídos, respondan mejor al pueblo que 
los designa. Luego agregó: “Si estamos tratando de hacer una 
Reforma casi concretada al sufragio popular, a efecto de que 
nuestro pueblo en lo futuro, pueda darse un gobierno que res- 
ponda a sus aspiraciones, ¿por qué no hemos de cuidar con to- 
do celo la organización del voto, para que se realice plenamen- 
te la más grande aspiración de nuestro pueblo?”. 

Después de referirse a lo expresado por los Dres. Martínez 
y Rodríguez Larreta, el Dr. Díaz dijo: "51 reconocemos que el 
voto obligatorio lleva una mayor cantidad de ciudadanos a las 
urnas, tenemos que reconocer que es una medida necesaria y 
útil para organizar mejor los Poderes del Estado. Si esa me- 
dida puede ser desnaturalizada por una mala reglamentación, 
la Constituyente debe dictar una reglamentación que garanta 
eficazmente la voluntad de ese propósito, Sería una aberración 
que la Asamblea Constituyente aceptando en principio la bon- 
dad del voto obligatorio, declare que no lo establece por una 
reglamentación que está en sus manos hacer”? Terminó mani- 


59 "Diario de Sesiones de la H. Convención N. Constituyente” ya 
citado. Тото П, pág. 285. 

Al discutirse el problema del voto obligatorio en la Convención, el 
diario “Tribuna” publicó el siguiente artículo en el aue sustenta las opinio- 
nes del Dr. Vásquez Acevedo; “La cuestión del voto obligatorio. Parti- 
cipamos de la opinión de nuestro ilustre conciudadano doctor don Alfredo 
Vásquez Acevedo, para quien en el sufragio libre se halla el remedio de 
todos los males que ha sufrido nuestro país. Consecuentes con este modo 
de pensar, somos partidarios de que la Constitución asegure esa conquista, 
a fin de sustraerla al vaivén de los acontecimientos, lo que importaría 
establecerla únicamente en las leyes orgánicas. Por eso, cuenta con nues- 
tra adhesión la fórmula contenida en el proyecto de reformas de aquel 
compatriota, para el cual el sufragio debe ejercerse sobre las bases si- 
guientes: inscripción obligatoria en el Registro Cívico, rigurosa prescin- 
dencia de las autoridades dependientes del Poder Ejecutivo en trabajos 
electorales, representación proporcional y voto secreto obligatorio. Mucho 
se ha discutido y se discute todavía acerca de la obligatoriedad del voto, 
asunto que al presente absorbe los ilustrados debates de la Asamblea Na- 
cional Constituyente. Hay quienes se inclinan a creer que es atentatorio 
contra la libertad, y en tal concepto lo rechazan, porque desconoce por 
parte de los ciudadanos el derecho de concurrir o no concurrir a los actos 
del sufragio. Estos mismos suelen manifestarse favorables a la inclusión 
de esa obligación en las leyes orgánicas. La discrepancia no es absoluta, 
según se ve. Nosotros preferimos el temperamento de hacer de esa obli- 
gación un precepto constitucional, por el interés que hemos manifestado 
de sustraer estos asuntos que dicen relación con la libertad del sufragio 
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festando su deseo de que el asunto volviera a la Comisión como 
así ocurrió finalmente al aprobarse, como hemos expresado, la 
moción del Dr. Herrera. La Comisión de Constitución no llegó 
a reconsiderar el voto obligatorio. El 27 de abril resolvió tra- 
tarlo oportunamente aunque una exploración sobre si la Comi- 
sión mantenía su criterio, realizada en la sesión del 13 de abril, 
dio por resultado el mantenimiento de la exclusión del voto 
obligatorio. El asunto no volvió a tratarse. Los acontecimientos 
políticos posteriores colocaron en otro plano el problema de la 


a la acción de los acontecimientos políticos. Más lógicos mos parecen 
quienes, por respeto a la libertad de que hablábamos, rechazan en abso- 
luto, lo mismo en la Constitución que en las leyes, la obligatoriedad del 
sufragio. Pero cuantos razonan de esa suerte incurren en el error de creer 
que el voto es exclusivamente un derecho y по un deber del ciudadano. 
Y la verdad, hoy indiscutible en el campo del derecho constitucional, es 
que si el sufragio es un derecho de los ciudadanos, es también un deber. 
Existe la facultad de votar y existe la facultad de ser elegido y junto a 
ese derecho hay la obligación de concurrir a la formación de los poderes 
públicos a fin de que, como se ha dicho, los poderes públicos y las auto- 
ridades públicas ejerzan la representación real del pueblo y de las aspira- 
ciones nacionales. El error capital de nuestra política en sus líneas generales 
ha dicho con notable justicia el distinguido escritor nacional Carlos Reyles, 
consiste en que по ha tendido munca a desarrollar las energías morales 
y las fuerzas vivas que ocupan en primer término la atención de las 
clases dirigentes de otros países; su pecado más grande es el de haber 
destruído la confianza del pueblo en el poder de sus músculos. Hay nece- 
sidad de reaccionar contra ese fundamental error, y el modo de lograrlo 
es establecer en la Constitución, no sólo la inscripción obligatoria, sino el 
voto obligatorio. La política еп nuestra tierra ha sido el oficio de los que 
no tenían otra cosa que hacer. Hay que destruir ese falso concepto e 
infundir en la masa ciudadama la convicción de que la política, bien y 
honestamente entendida, debe ser ocupación de todos los ciudadanos. Un 
compañero de tareas, sustentando esta verdad, decía ayer acertadamente: 
“La expresión más acabada y más eficaz de la voluntad de un pueblo es 
el sufragio. Si los ciudadanos по concurren, por indolencia o por incul- 
tura, a ese medio legítimo de soberanía, la entidad pueblo es un mito, 
y no existiendo el pueblo, el país pierde toda representación, toda verdadera 
expresión de entidad nacional. Y de esto a poner en peligro a la patria, 
hay un paso. De modo que la obligatoriedad del voto, es un medio eficaz, 
legal y aceptable, de estimular en el pueblo los deberes cívicos, afirma- 
ción verdadera de que hay una voluntad colectiva”. Por esto ha podido decir 
con verdad y acierto el doctor Vásquez Acevedo fundando esta enmienda: 
"El voto obligatorio acogido muy favorablemente, según Bryce, en Amé- 
rica, ha sido establecido en algunos cantones suizos, en Bélgica y en otras 
partes, y constituye una gran necesidad en países como el muestro donde 
a menudo el número de los ciudadanos que se abstienen de votar por 
indiferencia, abandono e ignorancia, suele ser mucho mas grande que el 
de los que concurren a las urnas”. Conocedor de ese vicio, el oficialismo 
ha intentado recientemente impedir la ratificación constitucional, con el 
concurso de los по votantes, que siempre constantemente en nuestro país 


por "una u otra causa, forman legión”. (“Tribuna”, Montevideo, Abril 
18 de 1917). 


E 


ALFREDO VÁSQUEZ ACEVEDO 137 


reforma constitucional. Las enmiendas relativas a la ciudadanía 
fueron estudiadas por la Comisión en la sesión del 10 de fe- 
brero de 1917. Se trató primero el artículo 11 del pro- 
yecto de Vásquez Acevedo relativo a la suspensión de la ciudada- 
nía, que fue aprobado con algunas modificaciones. En el inciso 
20. que impide el ejercicio del voto a los soldados de línea o 
guardias civiles, se agregó que esta causal de suspensión regía 
hasta tres meses después de haber desaparecido. El inciso 2° 
del mismo artículo fue observado рог el Dr. Duvimioso Terra. 
En él se establecía como causa de suspensión, la prisión que no 
admite excarcelación bajo fianza. Al Dr. Terra le pareció este 
inciso un poco peligroso desde que la excarcelación bajo fianza 
dependía del criterio del juez. Similar observación hizo al in- 
ciso 3o. del proyecto nacionalista que resultó finalmente apro- 
bado: “Por la condición de legalmente procesado en causa cri- 
minal, de la que pueda resultar pena corporal”. 

Se puso a votación también el inciso 50. del proyecto na- 
cionalista: “Por admitir empleos de otro gobierno, sin especial 
permiso de la Asamblea, pudiendo solicitarse de ésta la rehabi- 
litación”. Vásquez Acevedo, manifestó, reiterando expresiones 
vertidas en su proyecto, que de acuerdo con las opiniones de 
Huneeus, le parecía que esa causal no debía tenerse en cuenta. 
Después de debatido el punto, fue rechazado. 

Respecto a la pérdida de la ciudadanía, fue aprobado sin 
discusión el artículo 12 del proyecto de Vásquez Acevedo. Dicho 
artículo establecía: “La ciudadanía se pierde por naturalizarse en 
otro país, bastando para recobrarla, domiciliarse en la República 
e inscribirse en el Registro Cívico”. 

Luego se discutió sobre las condiciones necesarias para la 
ciudadanía. A propuesta del Dr. Manini Ríos se aprobó en block 
el capítulo I de la Sección II del proyecto de Vásquez Acevedo, 
excepto los dos últimos incisos del artículo 8°. 

También se rechazó el artículo 10 del proyecto de Vásquez 
Acevedo relativo a que sólo los ciudadanos podían ser llamados 
a los empleos y funciones públicas: exceptuábase el caso de 
cargos de índole científica, para los cuales podían ser nom- 
brados los extranjeros. Establecía además, que las mujeres. y 
los menores naturales del país, y las esposas е hijos de ciu- 
dadanos, podían optar a empleos en las oficinas de la Admi- 
nistración Pública. En su lugar se mantuvo el artículo 10 de la 
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Constitución de 1830 que decía: “Todo ciudadano puede ser 
llamado a los empleos públicos”. 


Las Enmiendas y Adiciones a la Sección II, Capítulos 1, 
Шу IV de la Constitución quedaron aprobadas en la Comisión 
en los siguientes términos: “Capítulo I Enmienda 2a. (Al ar- 
tículo 60.)— Los ciudadanos de la República Oriental del 
Uruguay son naturales o legales. Enmienda 3a. (Al artículo 
70.) — Ciudadanos naturales son, todos los hombres nacidos en 
cualquier punto de la República. Son también ciudadanos na- 
turales, los hijos de padre o madre orientales, cualquiera que 
haya sido el lugar de su nacimiento por el hecho de avecindarse 
en el país e inscribirse en el Registro Cívico. 


Enmienda 4* (al artículo 8%.) —Ciudadanos legales son: los 
extranjeros que en calidad de oficiales han combatido y comba- 
tieren en los ejércitos de mar y tierra de la Nación; los extran- 
jeros casados que profesando alguna ciencia, arte O industria o 
poseyendo algun capital en giro o propiedad en el país, tengan 
tres años de residencia en la República; los extranjeros no ca- 
sados que tengan algunas de dichas calidades y cuatro años de 
residencia en el país; los que obtengan gracia especial de la 
Asamblea por servicios notables o méritos relevantes. 

Capítulo Ш. Enmienda 5а. (Al artículo 11) — 1а Ciu- 
dadanía se suspende: 


1° Por ineptitud física o mental, que impida obrar libre 
y reflexivamente. 

2% Por la condición de soldado o clase del Ejército de 
línea o de la Policía. 
| A los efectos del voto esta causa de suspensión 
rige hasta después de tres meses de desaparecida, 

Si Por la condición de legalmente procesado en causa cri- 
minal, de que pueda resultar pena corporal. 

4? Por no haber cumplido diez ocho años de edad. 

se Por sentencia que imponga pena de destierro, prisión, 
penitenciaría o inhabilitación para el ejercicio de de- 
rechos políticos durante el tiempo de la condena, 


| Capítulo IV, Enmienda 6* (Al artículo 12)— La ciudada- 
nía se pierde: por naturalizarse en otro país, bastando para re- 


cobrarla domiciliarse en la República e inscribirse en el Regis- 
tro Cívico.” 
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IX 


La Convención Nacional Constituyente tomó conocimiento 
de este proyecto el 28 de marzo. Aprobado en general, su dis- 
cusión particular fue diferida hasta la finalización del estudio 
de la la. Enmienda relativa al Sufragio que, como ya vimos, 
quedó aprobada el 18 de abril. El 23 de abril se inició el aná- 
lisis de la enmienda relativa a la Ciudadanía interrumpiéndose 
a mediados del mes de mayo, cuando la falta de quorum para 
sesionar impedía la reunión de la Convención en vísperas de la 
culminación de las negociaciones acuerdistas que se venían rea- 
lizando fuera de la Asamblea Constituyente, por delegados de los 
dos partidos tradicionales, Hasta ese momento sólo se habían dis- 
cutido las enmiendas a los artículos 6% y 7% que no llegaron a 
votarse porque la Convención, si bien es cierto tenía número 
para sesionar, no alcanzaba el quorum exigido para votar. Cuan- 
do se estaba discutiendo la enmienda al artículo 8? la Conven- 
ción dejó de sesionar, en vísperas de firmarse el acuerdo, 

Al tratarse la 3? Enmienda, la del artículo 7° relativa a 
quienes son ciudadanos naturales, el representante socialista Dr. 
Celestino Mibelli planteó el problema del sufragio femenino al 
proponer se cambiara de dicho artículo la palabra “hombres” por 
la de “personas”. Esto provocó un largo debate, solo interrumpi- 
do por el homenaje que la Convención tributó a Rodó, el 4 
de mayo, al conocerse la noticia de su muerte. Ya en la Comi- 
sión de Constitución el Dr. Frugoni había hecho, sin éxito, igual 
planteamiento, А él se refirió el Dr. Cachón en el informe con 
que acompañó el proyecto al expresar que “Alguna voz llegó a 
defender en la Comisión el derecho político de la mujer pero 
el criterio predominante —agregó— de proponer tan sólo aque- 
llas reformas fundamentales y la circunstancia de considerarse 
un tanto avanzada tal reforma, indujo a la Comisión a limitarse 
a armonizar el texto constitucional con los amhelos exterioriza- 
dos соп más generalidad en esta materia”.*” 

La extensa exposición del Dr. Mibelli, que se desarrolló 
durante tres sesiones, abogando por los derechos políticos de la 
mujer, provocaron frecuentes interrupciones de los opositores a 
esta idea, que colocaron el debate, por momentos, en un plano 
inferior y vulgar que no estaba de acuerdo con la jerarquía de 


60 “Diario de Sesiones de la Н. Convención ЇЧ, Constituyente”, tomo 
anteriormente citado, pág, 224. 
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aquella Asamblea. El Dr. Cachón, como miembro informante, 
refutó a Mibelli; defendió el criterio de la Comisión y pidió 
a la Convención que negara su voto a la moción del convencio- 
nal socialista. El Dr. Frugoni apoyó la moción de su compañero 
de bancada, con un brillante discurso que recuerda la interven- 
ción que le cupo, años antes, cuando al tratarse en la Cámara 
de Diputados la creación de la Sección Femenina de Enseñanza 
Secundaria, defendió el derecho a intruirse de la mujer,* Es de 
hacer notar que el único convencional, fuera de los representan- 
tes socialistas, que apoyó la idea de conceder derechos políticos 
a la mujer, fue el Dr. Salvador Estradé quien se manifestó fa- 
vorable a otorgarle el derecho del sufragio aunque no con ca- 
rácter obligatorio como se pretendía para los hombres, sino con 
carácter facultativo. El Dr. Juan José Segundo fue el portavoz 
de los opositores. El debate se cerró sin pronunciamiento de la 
Convención, como hemos dicho. En la sesión del 11 de mayo, 
a propuesta del Dr. Luis Alberto de Herrera, se dio el punto 
por suficientemente discutido, 

Estas enmiendas pasaron, luego, con algunas variantes en su 
redacción, a integrar el proyecto de Reforma Constitucional que 
los Drs. Martín C. Martínez, Carlos A. Berro, Alejandro Galli- 
nal, Leonel Aguirre, Ricardo Areco, Domingo Arena y Juan A. 
Buero —<quienes con el Dr. Baltasar Brum habían integrado el 
Comité de los Ocho que concertó el Pacto— presentaron a la 
Convención en la sesión del 6 de junio de 1917. 

Hay que señalar que el Dr. Vásquez Acevedo en ningún 
momento intervino en la discusión de los proyectos de Enmien- 
das sometidos por la Comisión de Constitución a la Conven- 
ción, Su asistencia a las sesiones fue muy regular cuando se dis- 
cutió la relativa al sufragio; no así, cuando se trató la referente 
a la ciudadanía. En este período, las gestiones acuerdistas, que 
no apoyó, lo alejaron también de la Comisión de Constitución 
y del propio Directorio del Partido Nacional cuya presidencia 
ocupaba. Razones de edad y de salud podrían explicar su silen- 
cio en un debate como el de las garantías del sufragio en que 
sus ideas fueron brillantemente expuestas y sostenidas por los 
elementos jóvenes de su Partido entre quienes, según la versión 
de un comentarista de la Convención, acostumbraba sentarse.*? 


61 Ardao, María Julia: “La creación de la Sección de Enseñanza 
Secundaria y Preparatoria para Mujeres en 1912”. Montevideo, 1962. 
7 2 “Та Democracia”. Montevideo, “Crónica de la Convención Cons- 
tituyente”. 
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X 


Como dijimos, la Comisión de Constitución presidida por 
el Dr. Vásquez Acevedo, en un trabajo regular, ordenado, que 
se desarrolló desde diciembre de 1916 hasta fines de abril de 
1917, cuando fue interrumpido por las negociaciones del Pacto, 
fue estudiando otros aspectos de la Carta de 1830 cuya refor- 
ma se consideraba necesaria. Aunque los resultados de esa labor 
no llegaron a la Convención es interesante conocerla porque allí 
quedaron definidos criterios que luego fueron seguidos en el pro- 
yecto de reforma surgido del pacto de junio en el que intervi- 
nieron directamente algunos miembros nacionalistas de la Co- 
misión como los Drs. Martín C. Martínez y Carlos A. Berro. 

La separación de la Iglesia del Estado, vale decir, la re- 
forma del artículo 5°, sobre la cual se había escrito y hablado 
tanto, fue el primer punto que consideró la Comisión. Fue de- 
batido en las sesiones del 16, 19 y 23 de diciembre de 1916. El 
Dr. Hugo Antuña sostuvo la conveniencia de mantener el ar- 
tículo 5° sin reforma alguna. Hipólito Gallinal y Carlos A. 
Berro lo apoyaron. Los Drs. Frugoni, Prando, Manini Ríos, Blen- 
gio Rocca y Beltrán presentaron nuevas fórmulas del artículo 5° 
que no fueron aceptadas. Resultó aprobado el artículo del pro- 
yecto nacionalista que coincidía con el del Dr. Vásquez Aceve- 
do. La situación de los bienes eclesiásticos planteó dudas a al- 
gunos integrantes de la Comisión. Vásquez Acevedo abogó por 
la solución contenida en su proyecto —coincidente con el na- 
cionalista— es decir, porque se respetara a la Iglesia el domi- 
nio de dichos bienes. Así se resolvió exceptuándose las capillas 
de establecimientos públicos como asilos, hospitales, cárceles, con 
lo cual se dio satisfacción a las salvedades formuladas por al- 
gunos miembros de la Comisión. 

La organización del Poder Legislativo fue estudiada a par- 
tir del 23 de diciembre. Previamente el Dr. Prando consideró 
urgente saber si el Parlamento había de elegir al Presidente 
de la República. Presentó una moción relativa a quitarle al Po- 
der Legislativo la facultad de elegir al Poder Ejecutivo, la que 
fue aprobada por unanimidad. El Dr. Martínez dejó constan- 
cia que Ја votaba por razones de actualidad política, “sin des- 
conocer que sea inconveniente el sistema que se tiende a mo- 
dificar”, 

Respecto a la organización unicameral o bicameral, la Co- 
misión se pronunció en la sesión del día 26 de diciembre por 


10 
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el mantenimiento del régimen bicameral desechando la moción 
del Dr. Frugoni quien propuso la eliminación del Senado por 
considerarlo un resabio aristocrático que по tenía razón de ser 
en nuestro país, en donde todo estaba por hacer y no convenía 
la existencia de un cuerpo que detuviera los progresos legisla- 
tivos O las impaciencias de la Cámara popular. A Emilio Frugo- 
ni, el Senado no le parecía un órgano moderador desde que su 
organización era semejante a la Cámara de Diputados. Los Drs. 
Prando y Terra apoyaron la moción Frugoni pero fue refutado 
por los Dres. Rodríguez Larreta y Beltrán que defendieron el 
régimen bicameral sosteniendo la conveniencia del mantenimien- 
to del Senado como factor de equilibrio y moderación para im- 
pedir los excesos de la Cámara de Representantes. El Dr. Bel- 
trán dijo que en un siglo de vida independiente nadie había 
podido señalar que la existencia del Senado hubiera sido perju- 
dicial. Por el contrario, en más de una ocasión, prestó buenos 
servicios al civismo. En esta sesión estuvo ausente el Dr. Vás- 
quez Acevedo como también en las siguientes del 28 y 30 de 
diciembre.** 

En la sesión del 28 de diciembre fue considerado el nú- 
mero de miembros que debía tener la Cámara de Represen- 
tantes. Luego de debatido el punto se votó la moción del Dr. 
Martínez que fijaba en 101 el número de diputados que habrían 
de tener las dos legislaturas que siguieran a la sanción de la 
Constitución. Los Dres. Blengio Rocca y Beltrán quedaron en- 
cargados de redactar el articulado de esta reforma que fue apro- 
hado en la sesión siguiente. Establecía que la Cámara de Re- 
presentantes se eligiría directamente por el pueblo mediante el 
sistema de la representación proporcional integral, Corresponde- 
rían 28 a Montevideo, 10 a Canelones, 6 a Colonia, 36 a Mi- 
nas, Tacuarembó, Salto, San José, Florida, Cerro Largo, Duraz- 
no, Paysandú y Soriano; 21 a Rivera, Rocha, Maldonado, Trein- 
ta y Tres, Río Negro, Flores y Artigas. Para las legislaturas si- 
guientes, el número de representantes podría aumentarse según 
el crecimiento de la población pero nunca excedería de 150. 


$ 63 En la sesión del 30 de diciembre la Comisión de Constitución reci- 

bió del Dr. Vásquez Acevedo un plan para tratar el tema Poder Legislativo, 
que comprendía los siguientes puntos: Composición del Poder Legislativo; 
Facultades del mismo; Cámara de Representantes: sistema de elección, 
número de representantes, duración, incompatibilidades; Cámara de Sena- 
dores, sistema de elección, número de senadores, condiciones para el cargo, 
duración; Prerrogativas y compensación; Funcionamiento; Asamblea Ge- 
neral; Comisión Permanente; Sistema parlamentario. 
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Se debatió extensamente sobre el período de duración de 
la Cámara de Diputados. Se sustentaron dos posiciones antagó- 
nicas: los que querían, como el Dr. Blengio Rocca, un largo pe- 
ríodo, seis años, renovándose por mitades cada tres años y los 
que se inclinaban por períodos cortos de dos o tres años y aún 
un año, como el Dr. Prando. Resultó aprobada la moción del 
Dr. Beltrán que asignaba cuatro años de duración a la Cáma- 
ra de Diputados. El Dr. Vásquez Acevedo no intervino en el de- 
bate pero votó negativamente las dos fórmulas puestas a vota- 
ción: la del Dr. Blengio Rocca y la del Dr. Beltrán. Era par- 
tidario de una duración de tres años; así lo había establecido en 
su proyecto de Constitución modificando la opinión que había 
sustentado en 1905 sobre conveniencia de hacer coincidir el man- 
dato de los diputados con el de Presidente de la República, ex- 
tendiendo ambos a seis años, 


En la sesión del 4 de enero de 1917, la Comisión pasó a 
estudiar el problema de las incompatibilidades leyéndose por su 
orden el artículo de la Constitución de 1830, el del proyecto 
nacionalista y el del proyecto del Dr. Vásquez Acevedo. En pri- 
mer término se trató lo relativo a los militares resultando apro- 
bado el artículo del proyecto del Dr. Vásquez Acevedo que es- 
tablecía que los militares по podían ingresar a la Cámara sin 
renunciar previamente al cargo y al sueldo pero conservando el 
grado. Se le agregó en Comisión que mientras duraran en sus 
funciones no podían ser ascendidos y estarían exentos de toda 
subordinación militar. En lo referente al clero se suprimió la 
incompatibilidad establecida en la Constitución de 1830. Res- 
pecto a los catedráticos se estableció su compatibilidad con el 
cargo de legislador contra la opinión del Dr. Vásquez Acevedo 
quien dijo ser partidario de la igualdad y por tanto de la in- 
compatibilidad como en todos los casos de dependencia del Po- 
der Ejecutivo ya que la independencia del profesor no era tan 
absoluta como sostenía el Dr. Prando desde que debe observar 
los reglamentos universitarios y las órdenes de los superiores. 
Por último se estableció la incompatibilidad de los magistrados 
judiciales, 


Luego se trataron las circunscripciones electorales resolvién- 
dose mantener las circunscripciones vigentes de acuerdo a la si- 
guiente moción del Dr. Wáshington Beltrán: “Tómase como 
base para la proporcional, las actuales circunscripciones. Pasadas 
dos legislaturas, éstas podrían ser modificadas por la ley”. 
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Al estudiarse la composición del Senado todos estuvieron 
de acuerdo en que había que aumentar el número de senado- 
res. El Dr. Vásquez Acevedo sometió a estudio de la Comisión 
un proyecto de circunscripciones para la elección de senadores 
que modificaba en parte, su viejo proyecto de 1898. Adecuán- 
dolo a las exigencias de la época dividía la República, no en 
seis sino en siete circunscripciones electorales: 1? Montevideo, a 
la que correspondían 8 senadores, (1 senador por cada 45.000 
habitantes); 2* Canelones, San José y Florida con 5 senadores, 
(1 senador cada 44.000 habitantes); 3* Minas, Maldonado y 
Rocha con 3 senadores, (1 senador por cada 47.000 habitan- 
tes); 4* Treinta y Tres, Durazno y Cerro Largo con 3 senado- 
res, (1 senador cada 47.000 habitantes); 5* Soriano, Colonia y 
Flores con 3 senadores, (1 senador cada 47.000 habitantes); 6* 
Río Negro, Paysandú y Salto con 3 senadores, (1 senador cada 
53.000 habitantes); 7* Tacuarembó, Rivera y Artigas con 3 se- 
nadores, (1 senador cada 45.000 habitantes). Total 28 sena- 
dores. 


En este nuevo proyecto, Montevideo aparecía como una so- 
la circunscripción; se modificaba la integración de la segunda 
y tercera; se aumentaban los senadores correspondientes a las 
dos primeras y se establecía la elección directa, en la forma y 
tiempo que designara la ley. Si fuesen creados nuevos departa- 
mentos, mientras ellos fueran menos de tres, no se modificarían 
las circunscripciones y las elecciones en los nuevos departamen- 
tos seguirían realizándose con arreglo a ellas, entendiéndose li- 
gados para el efecto, a los departamentos de que formaban par- 
te los territorios agregados a aquéllos. Durante la 1° y 2* le- 
gislatura no podría aumentarse el número de senadores en nin- 
guna de las circunscripciones. El crecimiento de la población 
de éstas, solo se tendría en cuenta después de la 2* legislatura 
para el aumento del número de senadores, pero éstos en nin- 
gún caso podrían pasar de 40, 


El Dr. Rosalío Rodríguez, por su parte, presentó otro pro- 
yecto que dividía el territorio en diez circunscripciones electora- 
les: 1* Montevideo; 2° Canelones y Florida; 3* Colonia y San 
José; 4* Flores y Soriano; 5? Río Negro y Paysandú; 6* Salto 
y Artigas; 7* Durazno y Tacuarembó; 8* Cerro Largo y Rive- 
ra; 9* Maldonado y Minas; 10* Rocha y Treinta y Tres. Las 
capitales de las respectivas circunscripciones se fijaba en las ciu- 
dades de Montevideo, Canelones, Colonia, Mercedes, Paysandú, 
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Salto, Durazno, Melo, Minas y Rocha. Después de dos períodos 
de elecciones generales, si la experiencia lo aconsejaba, estas cir- 
cunscripciones podían ser modificadas por dos terceras partes de 
votos de la Asamblea General. Al fundamentar este proyecto 
que ampliaba las circunscripciones electorales existentes, el Dr. 
Rosalío Rodríguez manifestaba su propósito de facilitar la apli- 
cación del sistema de representación proporcional integral que 
en aquel momento, los partidos políticos procuraban incorporar 
a la Constitución para satisfacer una aspiración nacional. “Соп 
las circunscripciones actuales —expresaba— en la gran mayo- 
ría de los departamentos sólo podría aplicarse un sistema de re- 
presentación proporcional elevando extraordinariamente el nú- 
mero de bancas, lo que sería sumamente inconveniente por ra- 
zones de orden político y financiero”. Declaró que este proyecto 
pertenecía, en sus lineamientos generales, al Dr. Gonzalo Ramí- 
rez, quien contó con la colaboración del Dr. Justino Jiménez de 
Aréchaga y surgió de la Comisión de Reforma Electoral nombra- 
da por el presidente Julio Herrera y Obes еп 1891.” 


El proyecto del Dr. Vásquez Acevedo fue estudiado en la 
sesión del 30 de enero de 1917. El Dr. Blengio Rocca no lo 
apoyó. Consideraba "más práctico doblar el número de los sena- 
dores aun cuando la solución teórica del problema fuera otra”. 
El Dr. Berro, por el contrario, adhirió al proyecto del Dr. Vás- 
quez Acevedo expresando que el sistema vigente partía de una 
base errónea manteniendo una representación como en los Es- 
tados Federales, cuando lo lógico era ir a la base de la pobla- 
ción y la proporcionalidad. El Dr. Rosalío Rodríguez adhirió a 
las razones expuestas por el Dr. Berro. Señaló, sin embargo, la 
anomalía que resultaría de establecer circunscripciones para la 
elección de senadores y no para la de diputados. “Debemos —di- 
jo— acercarnos al ideal de la representación y no seguir ape- 
gados a los sistemas empíricos”. Expresó que daba su voto al 
proyecto del Dr. Vásquez Acevedo porque, aunque no encua- 
dra dentro del suyo, "tiene un espíritu semejante”. Los Dres. Hi- 
pólito Gallinal y Hugo Antuña también apoyaron la fórmula 
del Dr. Vásquez Acevedo. El Dr. Ramón P. Díaz expresó que 
no votaba este proyecto porque entendía que la solución debía 
ser armónica con la que se diera a la Cámara de Diputados. 


64 Véase en el Apéndice N? 24 además del proyecto del Dr. Vásquez 
Acevedo del año 1898, los proyectos presentados a la Comisión de Consti- 
tución еп 1917 por los Drs. Vásquez Acevedo y Rosalío Rodríguez. 


146 REVISTA HISTÓRICA 


Puesto a votación, el proyecto del Dr. Vásquez Acevedo no 
resultó aprobado como tampoco lo propuesto por el Dr. Blen- 
gio Rocca. Se aprobó una moción de Pedro Manini Ríos que 
establecía un senador por cada tres diputados o fracción que no 
baje de dos, siguiendo el sistema de la representación propor- 
cional. También se aprobó por moción del Dr. Díaz, el mante- 
nimiento de las circunscripciones vigentes como se había resuel- 
to para la Cámara de Diputados. 


Se decidió que la elección de los senadores fuera directa 
manteniéndose el período de seis años establecido en la Consti- 


tución de 1830 con la renovación parcial por terceras partes 
cada bienio. 


En cuanto a la duración del período parlamentario se apro- 
bó el proyecto del Dr. Vásquez Acevedo que establecía: “El 
Poder Legislativo sesionará desde el 15 de febrero de cada año 
hasta el 1% de julio y desde el 15 de agosto hasta el 31 de 
diciembre. Las Cámaras se reunirán en las fechas indicadas sin 
necesidad de сопуосасібп especial del Poder Ejecutivo. Por ra- 
zones graves y urgentes podrá éste, lo mismo que la Comisión 
Permanente convocarlas en los períodos de receso”. 


А propuesta del Dr. Aureliano Rodríguez Larreta se re- 
solvió la supresión de la Asamblea General en lo que se re- 
laciona con la sanción de las leyes. Luego se estudió el tema 
veto, aprobándose el articulado del proyecto nacionalista que 
coincidía textualmente con el del proyecto del Dr. Vásquez Ace- 
vedo. No fue sin embargo, aprobado el artículo 67 que corres- 
ponde al artículo 65 del proyecto del Dr. Vásquez Acevedo, 
en el que se establecía un término de 30 días, luego de de- 
vuelto el proyecto por el Poder Ejecutivo, para iniciar su nue- 
vo estudio, Al discutirse el veto se puso de manifiesto una opi- 
nión contraria a su mantenimiento. El Dr. Manini Ríos opinó 
que daba armas al Poder Ejecutivo para restringir la autonomía 
del Legislativo y el Dr. Beltrán lo consideró un resabio del ré- 
gimen monárquico. En síntesis, se estableció el veto atenuado 
—según lo calificó el Dr. Blengio Rocca— establecido en el 
proyecto nacionalista. Luego se trató el tema Comisión Perma- 
nente. Se discutió ampliamente. Al fin se votó su supresión. 
Al estudiarse el derecho de interpelación se pusieron a conside- 
ración los artículos respectivos del proyecto del Dr. Vásquez 
Acevedo los que luego de un amplio debate fueron aprobados 
suprimiéndose el voto de censura a propuesta del Dr. Martí- 
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nez. La interpelación sólo podría tener como consecuencia, que 
la Cámara de Representantes formulara declaraciones o adver- 
tencias pero no votos de censura, por mayoría de sufragios. No 
prosperó en primera instancia una moción del Dr. Manini Ríos 
para que se diera a las dos Cámaras la facultad de formular 
advertencias y declaraciones pero, replanteado este problema en 
la sesión siguiente, la Comisión aprobó la moción del Dr. Ma- 
nini Ríos facultando a las dos Cámaras a formular declaracio- 
nes o advertencias. Respecto a las dietas de los legisladores, la 
discusión versó sobre los artículos de los proyectos nacionalis- 
tas y del Dr. Vásquez Acevedo concretándose el debate espe- 
cialmente en el del Dr. Vásquez Acevedo, que fue aprobado 
con modificaciones de redacción. 


XI 


En la sesión del 12 de febrero de 1917, la Comisión co- 
menzó a estudiar la organización del Poder Ejecutivo. El pri- 
mer punto que se trató fue el de si el Ejecutivo debía ser des- 
empeñado por una sola persona o por varias. El Dr, Emilio Fru- 
goni abogó por la supresión de la presidencia y su sustitución 
por un Consejo Ejecutivo compuesto de tantos miembros como 
Ministerios, no pudiendo ser éstos menos de siete. Cada uno 
de estos miembros ejercería el Ministerio que la Cámara deter- 
minara correspondiendo a ésta designar anualmente quien deba 
presidirla. El Consejo Ejecutivo sería de elección popular direc- 
ta al mismo tiempo que la Cámara de Diputados, por el siste- 
ma del doble voto simultáneo. Los conflictos entre el Ejecutivo 
y el Legislativo serían resueltos por el referéndum. Se le quitan 
al Ejecutivo algunas facultades como la del veto y se conce- 
den otras nuevas al Parlamento. El Dr. Frugoni creía que si se 
adoptaba este proyecto ya no sería una cuestión tan importante 
la renovación del personal del Poder Ejecutivo; sí sería impor- 
tante, la renovación del Parlamento. El Dr. Carlos A. Berro se 
manifestó favorable a la supresión del Presidente pues estaba 
convencido de la conveniencia de reemplazarlo por un Colegio 
elegido por el pueblo. En cambio el Dr. Aureliano Rodríguez 
Larreta opinó que el régimen unipersonal era el único bueno 
por lo que entendía no debía modificarse la Constitución en es- 
ta parte. El Dr. Duvimioso Terra opinó en igual sentido, Lo 
que hay que hacer —dijo— es arbitrar medios para que ese Pre- 
sidente esté en la condición de hacer el bien y de no hacer el 
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mal, y el remedio está en la limitación de sus facultades, mu- 
cho más en momentos en que el Estado va invadiendo las acti- 
vidades individuales. No acepta el Colegiado porque considera 
imposible que varias personas puedan llenar bien funciones eje- 
cutivas. Teme la anarquía o el prejuicio. El Dr. José P. Massera 
expresó que cuando el Poder Legislativo, con las garantías ya 
establecidas por la Comisión, sea independiente y fuerte, el go- 
bierno no será tan poderoso, no tendrá facultades tan amplias. 
Puesto a votación si se mantenía el artículo 72 de la Consti- 
tución de la República, se resolvió afirmativamente con lo cual 
la Comisión se pronunció en favor del Ejecutivo unipersonal. Se 
discutió luego si la elección de Presidente debía ser directa o 
indirecta. Este punto dio lugar a largos y repetidos debates en 
los que se sostuvieron las dos posiciones. Las opiniones estuvie- 
ron tan divididas, que la Comisión, a pesar de haber tratado 
el punto en varias oportunidades, en algunas de las cuales se 
llegó a votar por la elección directa por voto secreto, no llegó 
a adoptar resolución en la primera etapa de su trabajo, es decir, 
antes de la concertación del pacto. Las posiciones sustentadas 
fueron la elección directa mediante el doble voto simultáneo 
como se establecía en el proyecto del Dr. Blengio Rocca y la 
elección indirecta por medio de un Congreso Elector integrado 
por representación proporcional, voto secreto y demás garan- 
tías del sufragio, como se establecía en el proyecto del Dr. Vás- 
quez Acevedo, coincidente con el proyecto nacionalista. El asun- 
to pasó a estudio de una Subcomisión que se inclinó por la 
solución nacionalista. Su dictamen fue controvertido y en vis- 
ta de que no se podía aunar criterio y que los miembros de la 
Comisión manifestaron no tener ideas definidas sobre el pun- 
to se resolvió aplazarlo. Un mes más tarde, la Comisión volvió 
a tratar el tema sin poder llegar a un acuerdo. El asunto fue 
nuevamente aplazado. Volvió a ser tratado en algunas otras 
oportunidades hasta que en la sesión del 18 de abril de 1917 
el Dr. Manini Ríos dijo que convenía aplazar el debate sobre 
este punto a fin de solucionar definitivamente la disparidad de 
criterios existentes en un asunto que puede —expresó— consi- 
derarse como uno de los más importantes de la reforma. Así 
se resolvió. 


Respecto a las condiciones para ser electo Presidente y vi- 
cepresidente se aprobó el artículo 52 del proyecto del Dr. Blen- 
gio Rocca suprimiéndose, a propuesta del Dr. Frugoni, la exi- 
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gencia de determinado capital o profesión, arte u oficio que 
produzca una renta equivalente. También se aprobó la prime- 
ra parte del artículo 53 del proyecto del Dr. Blengio Rocca re- 
lativa a los cuatro años de duración del cargo de presidente y 
vicepresidente pero la segunda parte, que establecía que "nadie 
podrá ser reelecto para desempeñar por segunda vez cualquiera 
de esos cargos”, dio origen a un amplio debate. En el curso de 
éste, el Dr. Vásquez Acevedo, considerando que el artículo 75 
de su proyecto tenía relación con el punto, lo puso a discusión. 
En él se consignaba que el Presidente по podía ser jamás re- 
electo y el Vicepresidente no podía ser designado para la pri- 
mera presidencia que deba elegirse después de la terminación de 
su mandato, El resultado final fue el rechazo de la no reelec- 
ción absoluta como lo proponían los Drs. Blengio Rocca y Vás- 
quez Acevedo. También fue rechazada la moción de Pedro Ma- 
nini Ríos que exigía los dos tercios del cuerpo electoral para la 
reelección pasado un período. Se aceptó la fórmula del Dr. Ro- 
salío Rodríguez consignada en el proyecto nacionalista, que ad- 
mitía la reelección pasados ocho años del cese. En cuanto al 
Vicepresidente se estableció igual disposición, siempre que hu- 
biera ejercido el Poder Ejecutivo por más de un año consecu- 
tivamente. En la cuestión relativa a la provisión de las acefa- 
lías, se tomó como base el artículo 73 del proyecto del Dr. Vás- 
quez Acevedo. Se aprobó la primera parte sin modificación al- 
guna. “En caso de enfermedad, ausencia de la Capital, muerte, 
renuncia o destitución del Presidente, el Poder Ejecutivo será 
ejercido por un Vicepresidente cuyas funciones durarán en los 
dos primeros casos, mientras dure la enfermedad o la ausen- 
cia y en los otros por el período complementario de la Presi- 
dencia”. La segunda parte fue aprobada con modificaciones: Por 
la destitución, muerte, dimisión o inhabilitación del Presidente 
y Vice a la vez, el Poder Ejecutivo será desempeñado por el pri- 
mer Vice del Senado, quien de inmediato convocará a la Asam- 
blea General Legislativa, para que elija, por mayoría absoluta, 
Presidente de la República para el término complementario del 
periodo”. 

El proyecto del Dr. Vásquez Acevedo establecía la elec- 
ción popular directa en los tres primeros casos dentro de los 
noventa días de producida la vacante. Respecto a las funciones 
del Vicepresidente de la República, se votó el artículo 82 del 
proyecto del Dr. Vásquez Acevedo en que se le asigna la pre- 
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sidencia del Senado y del Cuerpo Legislativo con voto en caso 
de empate, teniendo una remuneración igual a los demás sena- 
dores. En cuanto al juramento presidencial, luego de considerar- 
se la fórmula del proyecto del Dr. Blengio Rocca y de Vásquez 
Acevedo, se resolvió mantener el texto del artículo de la Cons- 
titución de 1830 suprimiéndole la invocación religiosa. Al tra- 
tarse las atribuciones del Presidente de la República fueron 
aprobados sin observación los artículos 79, 80 y 83 de la Cons- 
titución de 1830. Así mismo el 81, 82 y 84 con algunas modi- 
ficaciones para ponerlo de acuerdo con las reformas introduci- 
das al artículo 5%, a la supresión de la Comisión Permanente o 
para actualizarlo como en el caso del artículo 84 del que se 
suprimió lo relativo a la prerrogativa del indulto de la pena de 
muerte. En lo referente a los Ministros de Estado se aprobó 
el Capítulo respectivo de la Carta de 1830 con la sola modifi- 
cación del artículo 85 al que se dio la redacción del artículo 94 
del proyecto nacionalista, coincidente con el artículo 91 del pro- 
yecto del Dr. Vásquez Acevedo. Se aprobaron además algunas 
disposiciones del proyecto nacionalista sobre atribuciones de los 
Ministros, convocatoria de suplentes en caso de pasar un legis- 
lador a Ministro y sobre el Consejo de Ministros. El artículo 96 
referente a este punto fue aprobado con la nueva redacción que, 
luego de un corto debate, propuso el Dr. Martínez. Decía así: 
“La reunión de todos los Ministros forma el Consejo de Minis- 
tros que deberá asesorar al Presidente de la República en los 
actos que afecten fundamentalmente la marcha administrativa 
o política del gobierno. El acuerdo podrá ser provocado por cual- 
quiera de los Ministros”. 


хп 


La Comisión de Constitución al tratar la organización del 
Poder Ejecutivo entró al estudio de la segunda parte del pro- 
yecto del Dr. Duvimioso Terra relativa al Consejo de Estado. 
En la sesión del 21 de febrero de 1917, al iniciarse el debate, 
el Dr, Aureliano Rodríguez Larreta expresó que no era parti- 
dario del sistema porque no lo era del Colegiado. Sólo lo acep- 
taría —dijo— si fuera una obra de conciliación de todos los 
partidos. Consideraba que el Colegiado de Batlle en lugar de 
conciliarlos, los dividía. Manini Ríos se manifestó contrario al 
proyecto de Terra porque en él, el Presidente de la República 
no tenía autoridad. Todas las objeciones que se hacen al Co- 
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legiado —dice— puede hacérsele, Defiende el parlamentaris- 
mo aunque no es partidario del parlamentarismo absoluto. Dice 
que conviene al país el parlamentarismo gradual. No sería con- 
trario a darle al Consejo de Estado la facultad de intervenir 
en algunas cuestiones administrativas pero no admite que se le 
acuerden funciones ejecutivas. Emilio Frugoni no ve la necesi- 
dad de mantener la presidencia de la República. Se refirió al 
proyecto que presentó con el constituyente Celestino Mibelli en 
el que se hace del Consejo de Estado un Consejo de Ministros 
lo que —dice— evita gastos y conflictos. Considera al proyecto 
socialista más simple, organizando mejor las relaciones entre los 
distintos poderes. El Dr. Díaz se manifestó contrario al pro- 
yecto del Dr. Terra. Como parlamentarista adoptaría la forma 
pura porque al desplazarse las funciones en favor de la Asam- 
blea se hará sentir la opinión pública de manera decisiva. Con- 
sideraba que en el proyecto de Terra, el desplazamiento se ha- 
cía del Presidente a una camarilla, Agregó que se aumentaría 
la burocracia con un Consejo en el que residieran las facultades 
administrativas; se crea una casta —dijo— lo que no es bue- 
no para los países democráticos. 


El Dr. Terra defendió su proyecto. Expresó que había que 
tener un criterio científico y político teniendo en cuenta las 
necesidades del medio ambiente. Manifestó que al redactar su 
proyecto, buscó una fórmula transaccional. Había necesidad de 
que desapareciera el poder absoluto del Presidente de la Repú- 
blica y que ello ocurriera mediante la Constitución. Las leyes 
restrictivas no sirven de nada. Expresó que las funciones del 
Ejecutivo tienen también alcance administrativo. Su proyecto no 
hacía más que concretar las funciones ejecutivas al Presidente 
y las administrativas al Consejo de Estado. Aquí estaba para 
él la división científica, inspirada en la necesidad de desconges- 
tionar un poder absorbente. El Consejo de Estado tendría una base 
científica al surgir del Parlamento, sobre la base de la propor- 
cionalidad de los partidos. Declaró que si antes fue partidario 
de las revoluciones como medio de ir mejorando la situación 
del país, hoy estaba convencido de que la evolución era el me- 
jor sistema. Con su proyecto, la rotación de los partidos se 
iría produciendo sin alarma. Los partidos —dijo— no tienen 
razón de ser sino aspiran a llegar a la Presidencia para desde 
allí hacer prácticos sus programas. Rechazó las objeciones de 
Díaz en cuanto a que el Consejo de Estado significara una 
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Cámara de patricios. Sale del parlamento —dijo— es la re- 
presentación del pueblo. Refutó el cargo formulado por Aure- 
liano Rodríguez Larreta de que el Presidente de la República 
no tenía nada que hacer. Invocó la autoridad de Posadas que 
en su obra sobre Derecho Administrativo sostiene que es pre- 
ciso crear un cuerpo administrador y al hablar del Ejército opina 
que debe estar bajo ese cuarto poder. Sus argumentos en este 
último punto le convencieron al extremo —dijo— que modificó 
su primitivo proyecto. El ejército, sin embargo, estaría relacionado 
con el Jefe del Ejecutivo porque él haría las propuestas de los 
nombramientos, La discusión continuó en la sesión del 22 de 
febrero a la que no asistió el Dr. Alfredo Vásquez Acevedo, En 
ella el Dr. Terra continuó refutando las críticas que se habían 
hecho a su proyecto en la sesión anterior, Se refirió a las mani- 
festaciones del Dr. Manini Ríos señalando las ventajas de su 
proyecto y los inconvenientes del sistema parlamentario. El Dr. 
Martín C. Martínez habló para expresar que uno de los males 
del país era la omnipotencia presidencial aunque, dijo, la absor- 
ción de facultades por el Presidente de la República no se ha 
producido por obra de la ley escrita sino por el desarrollo his- 
tórico del país y obedeciendo a una serie de factores. Si perdura- 
ran las prácticas antiguas, aún con el régimen propuesto por el 
Dr, Terra, se daría idéntica situación. Un gobierno Colegiado 
puede ser más insoportable que un déspota. En los proyectos de 
Colegiado no se trata de disminuir esas facultades. Sólo el del Dr. 
Terra se propone descongestionar las funciones de la Presidencia 
reservándole las propiamente ejecutivas y entregando las admi- 
nistrativas al Consejo de Estado. Consideraba que podría apro- 
vecharse las creación del Poder Administrador para reforzar las 
organizaciones autónomas del Estado. Se declara partidario de 
la autonomía municipal en el país, pero cree que se iría a 
un desastre si se concediera plenamente. Según el Dr, Martínez 
el Poder Administrador podría ser el que tuviera superintenden- 
cia sobre las Municipalidades, así como sobre el dominio indus- 
trial del Estado. Cree, si es que se mantiene el Poder Ejecutivo 
que debe ser éste un verdadero poder, y eso no se concibe con 
la Iniciativa del Dr. Terra. No es contrario a la idea del Poder 
Administrador, pero haría una división de funciones: las fun- 
ciones primarias del Estado se las daría al Poder Ejecutivo y las 
funciones secundarias al Poder Administrador. Esta idea fue 
luego sostenida por el Dr. Martínez en el Comité de los Ocho 
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y dio la solución para la organización del Poder Ejecutivo con- 
certada en el Pacto de Junio. El Dr, Aureliano Rodríguez La- 
rreta que presidía la sesión, hizo notar que se estaba discutiendo 
en particular el proyecto del Dr. Terra en lugar de tratarse en 
general por lo cual el Dr. Terra mocionó en el sentido de que 
se nombrara una Comisión especial para estudiar su proyecto y 
presentar un informe a la Comisión. El Dr. Díaz manifestó que 
no veía la razón de crear un Consejo con funciones limitadas. 
Mejor sería —dijo— darle amplitud a la autonomía de los di- 
versos organismos del Estado. El Dr. Manini Ríos expresó que 
no se negaría a admitir un Consejo de Estado con funciones 
administrativas pero observa que el proyecto del Dr. Terra da 
funciones ejecutivas a un Colegiado. Mejor sería —dijo— votar 
un Consejo de Estado con sus respectivas facultades. El resul- 
tado de este debate fue el rechazo de la moción del Dr. Terra 
рага que se nombrara una Comisión que estudiara el proyecto 
y el rechazo del proyecto mismo. Pero en la sesión siguiente, 
el Dr. Antonio María Rodríguez manifestó que no habiendo 
estado en la sesión anterior, en que se trató el proyecto del Dr. 
Terra, quería dejar constancia de su acuerdo con algunos pun- 
tos del mismo. Creía que este proyecto podía suministrar un 
material digno de ser estudiado. El Dr. Martínez apoyó estas 
manifestaciones. Expresó su creencia de que el proyecto del Dr. 
Terra podía suministrar una fórmula para resolver satisfactoria- 
mente el problema planteado por las organizaciones autónomas: 
Municipalidades, dominio industrial del Estado. El Dr. Rosalío 
Rodríguez adhirió a estas manifestaciones. Creía además que 
podía buscarse un sistema que llegara a limitar satisfactoria- 
mente las facultades del Poder Ejecutivo. El Dr. Carlos Berro 
apoyó estas manifestaciones. El resultado fue que el Dr. Terra 
mocionó para que se reconsiderara el rechazo de su proyecto y 
se потЬгага una Comisión para estudiar la forma de llegar a 
un acuerdo aprovechando, en lo que toca a la organización del 
Poder administrador del Estado, el material de descentralización 
que pueda él suministrar. Los Drs. Cachón y Gallinal manifesta- 
ron su acuerdo. El Dr, Manini Ríos no veía inconveniente en 
que se tratara el asunto cuando se considerara el régimen mu- 
nicipal y el contralor superior en esa materia pero no en cuanto 
se refiere a atribuciones del Poder Ejecutivo. Wáshington Bel- 
trán expresó que no se oponía a que se reconsiderara el pro- 
yecto del Dr. Terra a fin de que puedan ser aprovechadas las 
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disposiciones aplicables en materia de contralor de las funciones 
secundarias del Estado y de los Municipios. El Dr. Terra aclaró 
que su proyecto no tenía más fin que apartar al Poder Ejecutivo 
de las facultades que todos los espíritus democráticos han con- 
siderado siempre excesivas y perjudiciales para el buen gobierno 
y que esa necesidad la ha consignado dentro de las ideas que 
expuso con arreglo a un criterio científico y práctico a la vez. 
Reconsiderado el punto, se nombró una Comisión integrada 
por los Dres. Martínez, Blengio Rocca y Manini Ríos para estu- 
Чаг el proyecto del Dr. Terra y ver qué era aprovechable de 
él.” En la sesión del 6 de marzo de 1917 el Dr. Martínez infor- 
mó al respecto. Expresó que la Comisión encargada de estudiar 
lo que fuera aprovechable del proyecto del Dr. Duvimioso Terra 
había tratado de ponerse de acuerdo en algunos puntos. Ex- 
presó que se había ido operando una descentralización en al- 
gunos organismos del Estado como consecuencia de diversas 
leyes y consideraba que era aceptable la idea de un Consejo 
Superior de Administración, encargado de tutelar esos organis- 
mos, Consejo que tendría al mismo tiempo las facultades con- 
cedidas al Consejo creado por el proyecto nacionalista en ma- 
teria de gobierno municipal. Acto seguido la Comisión de Cons- 
titución consideró si debía establecerse en la Constitución que 
ciertos servicios del Estado fueran autónomos. El Dr. Rosalío 
Rodríguez dijo que estaba de acuerdo con la organización de 
esos servicios pero se oponía a que se colocaran bajo la super- 
intendencia del Consejo Municipal. Expresó que cuando se tra- 
tó el proyecto del Dr. Terra se consideró que había mucho uti- 
lizable en el sentido de sacarle facultades al Poder Ejecutivo. 
No le preocupaba que en lugar de un Consejo hubieran dos: 
uno Superior de Administración y uno Municipal de reducido 
número de miembros; lo que conviene —dijo— es que el Con- 
sejo creado en el proyecto del Dr. Terra se refiera a cuestiones 
completamente distintas a las municipales y al mismo tiempo 
dejar subsistente la Presidencia de la República con las facul- 
tades, para el primer magistrado, de ejercer funciones propia- 
mente ejecutivas, Aceptaba pues los organismos autónomos, bajo 
la superintendencia del Consejo de Administración, que podrán 
nombrar los miembros de sus Directorios. Consideraba necesaria 
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la existencia del Consejo Municipal, para intervenir en los con- 
flictos y casos que establece el artículo 130 del proyecto nacio- 
nalista. El Dr. Pedro Manini Ríos dijo que la Comisión que 
integró con el Dr. Martínez по tocó el Consejo Municipal. 
Agregó que la autonomía absoluta de los organismos no se 
puede establecer, es necesario que exista un órgano de control, 
de ahí que se haya aprovechado del proyecto del Dr. Terra la 
creación de un Consejo Superior de Administración, Consideraba 
que era más conveniente atribuirle la superintendencia de los 
organismos autónomos que dársela al Poder Ejecutivo, a la Cá- 
mara o al Poder Judicial. El Dr. Rosalío Rodríguez insistió 
en la necesidad de sacarle al Poder Ejecutivo la facultad de hacer 
los nombramientos. El Dr. Martínez se manifestó de acuerdo 
pero dijo que si el Poder Ejecutivo se apoderaba de los resortes 
del sufragio, no habría reforma posible en beneficio de la des- 
centralización, pero creía que una reacción se producía en el 
país en materia electoral y que el Consejo Superior nombrado 
por seis años tendría suficiente independencia; por otra parte 
las funciones eran limitadas. El Dr. Frugoni declaró que era 
partidario de los entes autónomos pero sin Consejo. Para él lo 
que tenía importancia era garantir la autonomía. Si estos Con- 
sejos administrativos parciales han de tener facultades amplias 
—dijo— casi no tendrá importancia conceder al Ejecutivo in- 
tervención en los pocos casos de conflictos. En cuanto a los nom- 
bramientos, le parecía que el punto se resolveria si se acordaba 
a la Cámara la facultad de poder revocar las designaciones he- 
chas por el Poder Ejecutivo, dentro de ciertos casos. En la actua- 
lidad, manifestó, muchos organismos del Estado como la Asis- 
tencia Pública, por ejemplo, proceden con autonomía; y si existe 
superintendencia sobre ellos por parte del Ejecutivo es porque 
designa los empleados. Creía que los nombramientos de emplea- 
dos podrian ser materia de la rama popular del cuerpo legislativo. 
Declaró ser contrario a la creación del Consejo Superior pero 
no a la autonomía de ciertos organismos del Estado. El Dr. Mar- 
tínez observó que el proyecto del Dr. Frugoni era complicado 
porque concedía a la Cámara popular funciones de carácter ad- 
ministrativo. El Dr. Díaz opinó que los miembros de los entes 
autónomos debían ser nombrados por la Cámara en forma pro- 
porcional. El Dr. Blengio Rocca expresó la conveniencia de que 
el Poder Ejecutivo se sintiera responsable de esos nombramientos. 
Como jefe de la Administración debía tener ingerencia, Le pa- 
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recía más aceptable que los directores de los entes autónomos 
fueran nombrados por cuatro años por el Poder Ejecutivo con 
venia del Senado. El Dr. Martínez creía conveniente fijarle 
tiempo de duración pero entendía que si el Ejecutivo era el que 
los nombraba, по se descongestionarían sus atribuciones. Con- 
sideraba malo que la Cámara autorizara esos nombramientos 
desde que ésta se movía por fines políticos. Creía que al Con- 
sejo de Administración había que darle importancia. Antonio M. 
Rodríguez apoyó estas manifestaciones. Consideraba convenien- 
te disminuir el poder presidencial y dijo que bastaba un Con- 
sejo para que intervenga en las cuestiones municipales, así co- 
mo en el nombramiento de los miembros que han de compo- 
ner los entes autónomos y en otras cuestiones como ser, con- 
flictos entre dichas autoridades, Cerrando el debate se votó afir- 
mativamente, en principio, establecer en la Constitución la crea- 
ción de entes autónomos.*” 

Vásquez Acevedo, por razones de salud, no asistió a 
на sesión que fue presidida por el Dr. Aureliano Rodríguez 
arreta, 


хш 


Еп la sesión siguiente del 7 de marzo de 1917, а la que 
tampoco asistió el Dr. Vásquez Acevedo, el presidente Dr. Pe- 
dro Manini Ríos, vicepresidente de la Comisión, consideró que 
debía concretarse la decisión anterior relativa a confiar a entes 
autónomos, determinados organismos del Estado. El Dr. Martín 
C. Martínez manifestó que la subcomisión encargada de estu- 
diar el proyecto del Dr. Terra se había puesto de acuerdo so- 
bre una fórmula, según la cual los entes de la referencia ten- 
drían a su cargo el dominio industrial del Estado, la Instruc- 
ción Secundaria y Superior y la Asistencia Pública, Manifestó, 
además, que la subcomisión había discrepado en cuanto a que 
se incluyera la Instrucción Primaria pues en contra de ello se 
habían pronunciado los Dres. Blengio Rocca y Manini Ríos. El 
Dr, Martínez era el único partidario de que se le diera autono- 
mía a la Enseñanza Primaria. El Dr, Beltrán dijo ser también 
partidario de la autonomía de Primaria. El Dr. Frugoni expresó 
su preocupación sobre como se darían las normas de orientación 
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en la Instrucción Pública Primaria; creía que respecto de esas 
normas, debería darse intervención privativa al Cuerpo Legisla- 
tivo, pues que, a su juicio, debía ejercerse celosamente el con- 
tralor parlamentario en materia tan importante. 


Luego de un debate sobre este punto, se acordó que la 
ley tendría una intervención decisiva en esa materia, El Dr. Fru- 
goni preguntó como se establecería la responsabilidad de los 
Consejos autónomos que se crearían para la administración de 
los organismos señalados, declarando que supeditaría su voto a 
las condiciones que se establecieran. Se votó afirmativamente la 
fórmula de la Comisión y la inclusión de la Enseñanza Prima- 
ria con la abstención de los Dres. Frugoni y Terra. El Dr. Díaz 
expresó que había dado su voto en el entendido de que se ten- 
día a separar del gobierno la administración de los organismos 
a que hace referencia la fórmula, sin perjuicio de que en mate- 
ria de Instrucción Pública, el Gobierno podía tener interven- 
ción como poder colegislador, para orientar sus actividades, 

El Dr. Aureliano Rodríguez Larreta dijo que debía dejar- 
se establecido qué se entendía por “dominio industrial” porque 
existía una repartición que administraba los bienes del Estado 
bajo la dependencia del Ministerio de Hacienda y si se enten- 
día comprendida esa oficina en las que se señalaban. Se decidió 
que el dominio fiscal del Estado по entraba a los fines pro- 
puestos, en la denominación de “dominio industrial”. La redac- 
ción final de la fórmula correspondió al Dr. Antuña que lo hi- 
zo en los siguientes términos: “Los distintos servicios, organis- 
mos o instituciones comprendidos dentro del “dominio indus- 
trial” del Estado, la Instrucción Pública Primaria, Secundaria y 
Superior y la Asistencia Pública, serán administrados por Con- 
sejos Autónomos”. Se determinó también que el “dominio in- 
dustrial” comprendía “la Luz Eléctrica, Correos y Telégrafos, 
Bancos de la República, Hipotecario y de Seguros, Puerto, Uni- 
versidades y Escuelas y demás institutos de índole semejante que 
estén о puedan entrar en la propiedad y explotación del Es- 
tado”. 

Respecto al período de duración de los Consejos se apro- 
bó el de 4 años propuesto por la subcomisión. Luego se consi- 
deró la creación de un Consejo Superior de Administración. El 
Dr. Frugoni dijo que era innecesario porque consideraba que lo 
importante en la creación de los entes autónomos, eran las fa- 
cultades de nombramiento y que, dadas éstas a los Consejos de 
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cada Ente, tendrían positiva independencia siendo fácil hacer 
que los conflictos y apelaciones que pudieran suscitarse por sus 
resoluciones, fueran resueltas por el Poder Ejecutivo o Judicial 
según los casos. El Dr. Duvimioso Terra combatió estas opinio- 
nes del Dr. Frugoni y defendió la creación de un Consejo Su- 
perior porque éste se acercaría a la fórmula de su proyecto. No 
estaba de acuerdo en que las apelaciones o conflictos se some- 
tieran a otros poderes del Estado. Ello —a su juicio— contra- 
riaba la división racional y científica de esos poderes. Conside- 
raba el Dr. Terra un gran peligro dar al Poder Legislativo fun- 
ciones administrativas. Como el Dr. Frugoni hubiera aludido a 
que el nombramiento de los miembros de los Consejos debía 
hacerse por el Parlamento, creía que sería darle al Poder Legis- 
lativo facultades que sólo deben competir al Poder Administra- 
dor, siendo, en su opinión, peligrosa esa involucración de fun- 
ciones. Consideraba de gran importancia que fuera ese Consejo 
Superior el que designara los Consejos Autónomos. 


Al fin se votó la creación del Consejo Superior de Admi- 
nistración con las siguientes facultades: “Ser juez en las protes- 
tas que originen las elecciones de Consejos Municipales e Inten- 
dentes; conocer en segunda y última instancia en los recursos 
administrativos contra las resoluciones y ordemanzas de los 
mismos; observar o aprobar sus cuentas y disponer que se ini- 
cien las acciones competentes, caso de responsabilidad; suspen- 
der y destituir a los miembros de Concejos e Intendentes, con 
venia del Senado; nombrar comisiones provisorias en tanto se 
proceda a nueva elección; y dirimir los conflictos entre las mu- 
nicipalidades”. 

El Dr. Manini y el Dr. Juan Blengio Rocca opina- 
ron que al Ejecutivo había que darle la facultad de designar 
los miembros de los Concejos inferiores con alguna restricción 
en cuanto a la venia previa, El Dr. Martínez entendía que al 
Consejo debía corresponder la designación de los miembros de 
los Concejos inferiores, Rodríguez Larreta, modificando su opi- 
nión al respecto, creía que el Poder Ejecutivo debía mombrar 
los miembros de los Concejos. El Dr. Hugo Antuña dijo que 
si se creaba el Consejo Superior, debía dársele la facultad de 
designar a los miembros de los Concejos autónomos como su- 
cedía con la Alta Corte; que si se trataba de sacarle atribucio- 
nes al Poder Ejecutivo, mo era congruente dejarle la facultad de 
nombramiento, 
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En la sesión siguiente del 8 de marzo de 1917 bajo la 
presidencia del Dr. Manini Ríos se continuó con el tema de la 
creación del Consejo Supremo de Administración. El Dr. Ro- 
dríguez Larreta pidió reconsideración sobre lo resuelto acerca del 
Consejo de Administración. Consideraba que por descongestio- 
nar el Poder Ejecutivo se iba a crear otro Poder tan importan- 
te, concediéndole facultades de nombrar numerosos funcionarios, 
importancia que acrecería a medida que aumentaran los mono- 
polios del Estado. Creía conveniente limitarse al modesto Con- 
sejo Municipal establecido en el proyecto nacionalista del Dr, 
Rodríguez. Expresó además, que la creación de este Consejo iba 
a ser resistida y podría hacer fracasar la obra de la Reforma. 
Frugoni lo apoyó. El Dr. Martínez dijo que la subcomisión en- 
cargada del proyecto del Dr. Terra redujo en lo posible el co- 
metido del Consejo de Estado. En cuanto al fondo de la cues- 
tión expresó que no está muy distante de la moción de Rodrí- 
guez Larreta porque entendía que la facultad importante era la 
del nombramiento de los entes autónomos y si esa facultad no 
tuviera aceptación, aceptaría el Consejo que establecía el pro- 
yecto nacionalista. En el caso de suprimirse dicha facultad 
—agregó— muy poco se habría hecho para disminuir las facul- 
tades del Poder Ejecutivo, “puesto que si no existe el llamado 
monstruo del Consejo de Estado, tendríamos el otro, el verda- 
dero monstruo, es decir, el Ejecutivo con la amplitud de sus fa- 
cultades interviniendo en todos los actos de la administración”. 
El Dr. Terra dijo que los argumentos expuestos por el Dr, Ro- 
dríguez Larreta no tenían gran fuerza. Desde que somos na- 
ción independiente —expresó— estamos sufriendo la tiranía del 
Ejecutivo y ya que vamos a hacer una Constitución, debemos 
corregir ese mal. No creía que la creación de un Consejo de 
Administración pudiera alarmar a la Constituyente y al país; 
pensaba que sería recibido con gran contento. Insistió en que 
desde que se preveía el crecimiento del dominio industrial del 
Estado era necesario no suprimir el Consejo de Administración 
porque el Ejecutivo quedaría con más atribuciones que las que 
tenía. Opinaba que debía mantenerse la creación del Consejo 
Administrador. Expresó que sostendría su proyecto en la Cons- 
tituyente; consideraba que tendría ambiente porque era una as- 
piración del país quitarle facultades al Ejecutivo, El Dr. Mar- 
tínez reiteró sus opiniones anteriores, en el sentido de que no 
debía establecerse el Consejo con limitadas atribuciones, En ese 
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caso volvería a sostener el Consejo municipal, porque siendo 
una agrupación modesta, con atribuciones limitadas, relaciona- 
das puramente con las cuestiones municipales, tendría más au- 
tonomía y no se correría el riesgo, como lo había hecho notar 
el Dr. Rosalío Rodríguez, de que refundiéndolo con el Conse- 
jo de Administración, se convirtiera éste en una fuerza impor- 
tante que el Ejecutivo trataría de poner a su servicio. El Dr. 
Frugoni compartió la idea de que había que descongestionar al 
Ejecutivo pero no estaba de acuerdo con la necesidad de crear 
un Consejo de Administración. La preocupación debía ser dictar 
normas que aseguraran la buena administración de ese mono- 
polio y a ello respondería la creación de los entes autónomos. 
Se podía descongestionar al Ejecutivo creando autonomías par- 
ciales cosa que el Parlamento podría hacerlo con grandes venta- 
jas. Agregó que aceptaría el nombramiento por el Poder Ejecu- 
tivo con la condición de que el Parlamento pudiera revocarlo. 


El Dr. Rosalío Rodríguez recordó sus palabras de que in- 
volucrar el Consejo Municipal en el de Administración, cons- 
tituía un peligro en lugar de un beneficio, para la autonomía 
Municipal. Era partidario de que, sobre la base del proyecto 
del Dr. Terra, se hiciera algo en favor de la disminución de 
las facultades del Ejecutivo, pero no estaba de acuerdo con las 
soluciones a que se había llegado, Por eso votaría la reconside- 
ración pedida por Rodríguez Larreta. 


El Dr. Díaz opinó que en el Consejo autónomo, los parti- 
dos debían tener representación proporcional, pues de otro mo- 
do seguiría manifestándose la influencia del Ejecutivo; conside- 
raba saludable el control de la minoría. Cerrado el debate se 
aprobó que el Poder Ejecutivo hiciera el nombramiento de los 
Consejos autónomos con venia del Senado y se resolvió supri- 
mir el Consejo de Administración de acuerdo a la reconsidera- 
ción pedida por Rodríguez Larreta quien expresó que, a su jui- 
cio, la limitación de las facultades del Ejecutivo debía hacerse 
por el voto secreto, la representación proporcional y demás ga- 
rantías del sufragio. Sin embargo subsistían las dudas respecto 
a quien correspondía la designación de los miembros de los Con- 
sejos autónomos, tema que, replanteado al final de la sesión 
del 8 de marzo, se trató al siguiente día. El Dr. Beltrán opinó 
que debía ser el Senado por el sistema de la representación 
proporcional. Al Ejecutivo debía sacársele esa atribución porque 
los poderes electorales del Ejecutivo residían en la facultad de 
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nombrar empleados. El número creciente de éstos determinaría 
que, en lugar de disminuir, aumentaran dichos poderes. El Dr. 
Antuña adhirió a la propuesta de Beltrán. Creía que si se con- 
servaba al Poder Ejecutivo la facultad del nombramiento de los 
empleados, no se habría hecho nada directo contra el exceso de 
funciones de aquel Poder. El Dr. José Pedro Massera по votó 
la fórmula propuesta por el Dr. Beltrán porque prefería una or- 
ganización neutral en la que los miembros de los Consejos se 
eligieran por sus méritos y по por pertenecer a tal o cual par- 
tido. El Dr. Díaz dijo que si no se le quitaba al Ejecutivo la 
facultad de hacer los nombramientos, no se habría hecho nada 
práctico para limitar su poder: El Dr. Martínez expresó que ha- 
biendo sido él quien introdujo en la Reforma Constitucional los 
Entes Autónomos, no quería aparecer en contradicción al votar 
negativamente la fórmula de Beltrán. No creía en la eficacia 
absoluta del voto secreto cuando se trataba de relaciones per- 
manentes entre superior y subordinado; consideraba sí de posi- 
tiva y benéfica influencia ese medio de sufragio cuando se tra- 
taba de combatir los tratos accidentales, en especial la compra 
del voto. Creía que el nombramiento de los Consejos autóno- 
mos рог el Senado o la Cámara era malo porque no disminui- 
ría la influencia política careciendo, además, los cuerpos parla- 
mentarios, de las facultades necesarias para apreciar las aptitu- 
dos que se requieren en los designados en materia de Adminis- 
tración. El Dr. Cachón confiaba en la capacidad del Ejecutivo 
para los nombramientos; creía que el largo plazo de duración 
de los Consejos y el hecho de que las personas designadas des- 
empeñarían sus funciones en un período distinto al del Ejecu- 
tivo que los nombra, constituirían suficiente garantía de inde- 
pendencia. El Dr. Blengio Rocca ratificó su opinión de que los 
nombramientos los debería hacer el Ejecutivo con venia del Se- 
nado. El Dr. Frugoni señaló que de todas maneras debía ten- 
derse a reducir las atribuciones del Poder Ejecutivo. Creía que 
la Cámara de Diputados era más indicada que el Senado para 
realizar los nombramientos. Dijo que llegaría a aceptar que no 
fuera precepto constitucional la designación de esos funciona- 
rios y que se dejara a la ley resolver la cuestión. Esta opinión 
fue la que finalmente prevaleció. Puestas a votación todas las 
fórmulas —nombramiento del Ejecutivo con venia del Senado; 
nombramiento del Senado de acuerdo al sistema de representa- 
ción proporcional; de la Cámara de Representantes o del Eje- 
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cutivo sólo— resultaron negativas. Se resolvió que la ley ordi- 
naria determinaría la forma y las condiciones para el nombra- 
miento de los miembros de los Entes Autónomos. Si así no 
se estableciera en la Constitución, dichos nombramientos queda- 
rían comprendidos en el artículo 81 y no podría la legislatura 
atribuirlos a otros Poderes del Estado existentes que no fue- 
sen el Ejecutivo o entidades que se creasen.” 


El Dr. Vásquez Acevedo no participó de este debate sobre 
los Entes Autónomos por haber estado ausente de todas las se- 
siones en que se trató el tema. 


XIV 


En la sesión del 24 de febrero de 1917, la Comisión en- 
tró al estudio del Poder Judicial. Analizó el capítulo respecti- 
vo de la Constitución de 1830 que fue aprobado en general, 
con algunas modificaciones para actualizarlo realizadas sobre la 
base del proyecto nacionalista y el del Dr. Blengio Rocca. El 
Dr. Vásquez Acevedo no concurrió a esta sesión ni a la siguien- 
te del día 26 en que se terminó la revisión de la organización 
judicial. Se trató a continuación del recurso de inconstituciona- 
lidad y la justicia militar. Sobre la declaración de inconstitucio- 
nalidad de las leyes se tomaron como base de estudio, los pro- 
yectos de los Dres. Blengio Rocca, Vásquez Acevedo y el na- 
cionalista; artículos 47, 108 y 113 respectivamente, El Dr. Fru- 
goni se manifestó contrario a entregar tal facultad a los jue- 
ces —como lo establecían los tres proyectos mencionados— por- 
que son —dijo— un resorte conservador, alejado del pueblo, de 
la soberanía. El Dr. Cachón puso de manifiesto sus dudas so- 
bre la conveniencia de establecer dicho recurso. El Dr. Martí- 
nez opinó que debía dejarse de lado este asunto; expresó que 
no había visto que en el país se hubiera sufrido menoscabo 
legal por faltar a los jueces esta facultad de interpretación de 
la ley. Cerrado el debate, fue rechazado el establecimiento del 
recurso de inconstitucionalidad. Los Drs. Beltrán y Martínez 
aclararon que su voto negativo era circunstancial. En cuanto a 
la justicia militar, el Dr. Díaz presentó un proyecto concebido 
en estos términos: "Habrá una sola jurisdicción penal ordinaria 
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para la averiguación y castigo de toda especie de delitos, La ley 
podrá organizar una jurisdicción militar para el tiempo de 
guerra”. Fundó este proyecto en la urgencia que había en que 
desapareciera la institución de la justicia militar tal como exis- 
tía en el país, por razones teóricas desde que no se ve la dis- 
paridad que existe —dijo— entre uno y otro fuero y porque 
bien pueden los jueces civiles juzgar y penar con perfecto co- 
nocimiento de causa los delitos de orden militar. Adujo tam- 
bién razones prácticas “porque los hechos ocurridos —dijo refi- 
riéndose a numerosos casos que citó— son de tal naturaleza que 
resulta nada honrosa para la Nación la actividad de la justicia 
militar”. 

El Dr. Manini Ríos consideró que no debía existir un fue- 
ro especial para los delitos comunes cometidos por los militares 
pero creía que existían delitos esencialmente militares cometi- 
dos dentro de las filas del ejército y que deben ser juzgados 
por los militares aún en tiempo de paz. Frugoni se pronunció 
por la supresión absoluta de toda justicia militar aun en tiem- 
po de guerra. Consideraba que el fuero importa un peligro y 
un atentado para los habitantes del país y que también en épo- 
ca de conmoción pueden intervenir con toda facilidad y con to- 
da eficiencia los magistrados del fuero común. Expresó que vo- 
taría la primera parte de la moción del Dr. Díaz. El Dr. Ga- 
llinal dijo compartir la opinión del Dr. Manini Ríos y que vo- 
taría una fórmula que consultara el establecimiento de deter- 
minados delitos excepcionales sobre los cuales tendría interven- 
ción la justicia militar. El Dr. Martínez consideró inoportuno 
involucrar ese punto en la reforma proyectada por creer que 
pudiera convertirse en un arma contra la obra de la Consti- 
tuyente. 

En la sesión siguiente, puesto a votación el proyecto de 
Díaz, resultó aprobada la creación de un solo fuero para toda 
clase de delitos civiles o militares.* 


ху 


El tema relativo al “Gobierno interno de los Departamen- 
tos, Jefes Políticos y Municipalidades”, comenzó a discutirse en 
la sesión del 27 de febrero de 1917. 
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El artículo 118 de la Constitución de 1830 recibió, después 
de una breve discusión, una nueva formulación en la que, a 
propuesta del Dr. Beltrán, se sustituyeron las palabras “Jefes Po- 
líticos” por las de “Jefe de Policía”. Decía así: “Habrá en la 
capital de los Departamentos un Jefe de Policía con las fun- 
ciones del ramo y agentes subordinados a aquel en las subdi- 
visiones que se establezcan por ley.” El artículo 119 fue apro- 
bado eliminándose la exigencia de capital para ser designado 
Jefe Político. El 120 fue aprobado con modificaciones. La ley 
determinará las atribuciones, deberes, facultades, tiempo de du- 
ración y sueldo de los Jefes de Policía en lugar del Reglamento 
formado por el Presidente de la República aprobado por la 
Asamblea General. El artículo 121 relativo al nombramiento por 
parte del Ejecutivo fue aprobado pero previo un debate sobre 
que debía dejarse a la ley la facultad de hacer intervenir la vo- 
luntad de los Departamentos en materia de designación de em- 
pleados de policía cuyo resultado fue el siguiente agregado: “La 
ley ordinaria podrá modificar la disposición del presente artícu- 
lo.” Emilio Frugoni propuso que se incluyera el artículo 99 del 
proyecto socialista relativo al establecimiento del plebiscito 
“para la revocación de ordenanzas y disposiciones locales como 
también de funcionarios del orden judicial, y policial siempre 
que lo solicite el 25% de los electores en las circunscripciones 
donde ejerzan funciones o hayan de tener efecto las disposiciones 
atacadas. Si el plebiscito efectuado en vista de esa petición, de- 
terminara la derogación de la ordenanza, reglamento o la decla- 
ración de que debe ser revocada la persona que ejerza cualquiera 
de las funciones antedichas, el Poder Judicial o el Poder Ejecutivo 
deberá “ipso facto” dar cumplimiento a la disposición”. Des- 
pués de discutida esta moción del Dr. Frugoni, fue rechazada. 
También se rechazó el establecimiento del plebiscito sólo para 
la revocación de funcionarios. Luego se discutió sobre el régi- 
men municipal. El debate giró en torno al problema de si se 
creaban municipalidades no sólo en las ciudades cabeza de de- 
partamento sino también en las localidades decidiéndose la crea- 
ción de municipalidades locales. En la sesión siguiente del lo. de 
marzo se discutió el art. 118 del proyecto nacionalista relativo 
a la elección y duración de las municipalidades. La elección sería 
directa con las garantías del sufragio establecidas en el artículo 9 
y durarían dos años en sus funciones. Se aprobó una moción 
del Dr, Martínez que establecía que “La Ley ordinaria procurará 
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que las elecciones municipales no coincidan con las generales.” 
Luego se discutió el artículo 119 del proyecto nacionalista que 
fue aprobado de la siguiente manera: “Esta municipalidad se 
constituirá en un departamento ejecutivo y otro deliberante.” 
Fueron también aprobados los otros artículos de este proyecto 
relativos a la organización de las municipalidades. El Departa- 
mento deliberante estaría formado por un Concejo Municipal 
cuyo número de miembros variaba: en Montevideo serían 25, 
11 en las capitales de departamento y en las poblaciones de 
más de 4000 habitantes habría una Municipalidad Seccional de 
7 miembros. En los centros urbanos de menor población actua- 
rían Comisiones Auxiliares nombradas por los Concejos Munici- 
pales. El Departamento Ejecutivo sería desempeñado por una 
sola persona, elegida directamente por el pueblo, con el título 
de Intendente en las capitales de departamento; por un sub- 
intendente en los centros urbanos cuya población exceda de 4000 
habitantes y por los presidentes de las Comisiones Auxiliares. Al 
discutirse el artículo 123 relativo a quienes eran electores en las 
elecciones municipales, el Dr. Aureliano Rodríguez Larreta se 
opuso al voto de los extranjeros; Emilio Frugoni lo defendió. 
Al fin fue aprobado. Del mismo modo fueron aprobados, con 
algunas alteraciones, los artículos siguientes del proyecto nacio- 
nalista sobre exigencias a los extranjeros, incompatibilidades, 
facultades de los Departamentos Deliberantes y Ejecutivos y 
recursos. El Dr. Frugoni planteó sin éxito el derecho de las 
mujeres a elegir y ser electoras en el ámbito municipal.” Tam- 
bién propuso el establecimiento del referéndum en lo relativo 
a ordenanzas municipales no habiéndose llegado a un acuerdo 
sobre el punto.”” El artículo 129 que creaba un Supremo Con- 
sejo Municipal para dirimir los conflictos internos de las Muni- 
cipalidades o las de éstas con otras autoridades del Departamento, 
quedó en suspenso, después de haber sido discutido largamente, 
hasta tanto se pronunciara la subcomisión que estudiaba el pro- 
yecto del Dr. Duvimioso Terra sobre creación del Consejo de 
Administración. En la sesión del 9 de marzo, luego que la Co- 
misión aprobó la creación del Consejo de Administración y los 
Consejos Autónomos, aprobó el artículo 129 del proyecto na- 
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cionalista que establecía el Supremo Consejo Municipal modi- 
ficándose la redacción de los incisos c y 4” Por moción del 
Dr. Manini Ríos a las corporaciones municipales se les denomi- 
nó “Juntas Municipales” y se aclaró que sus miembros serían 
honorarios. En cuanto al Consejo Superior, la ley fijaría la do- 
tación de sus miembros. 

Posteriormente, en la sesión del 11 de abril, se reconsideró 
el régimen municipal, reconsideración que había sido planteada 
por el Dr. Blengio Rocca en la sesión del 19 de marzo. Blengio 
Rocca consideraba que era muy bajo el mínimo de 4000 habi- 
tantes señalado en el proyecto aprobado, para dar autonomía a 
los Municipios. Expresó que en ese número no había base para 
obtener los recursos necesarios que demandasen las tareas de 
las respectivas municipalidades. Además creía que la autonomía 
debía alcanzarse en forma gradual. El país —dijo— no se había 
ejercitado para su práctica. Pensaba que la autonomía debía con- 
cederse a las capitales de los Departamentos aunque transaría 
en otorgarla a poblaciones de 10.000 habitantes. Rosalío Ro- 
dríguez refutó las manifestaciones del Dr. Blengio Rocca gene- 
ralizándose la discusión sobre este punto. Al fin fue aprobado 
el número de 7.000 sugerido por el Dr. Martínez y la propo- 
sición del Dr. Massera que dejaba en libertad al legislador para 
conceder la autonomía a las localidades menores según las cir- 
cunstancias. Se encomendó la redacción definitiva del articulado 
sobre régimen Municipal a los Drs. Rosalío Rodríguez, Emilio 
Frugoni e Hipólito Gallinal. En la sesión del 18 de abril se 
volvió a tratar el tema. El Dr. Gallinal señaló que en el país 
era muy reducido el número de poblaciones que tenían 7.000 
habitantes. Se habló entonces de volver a los 4.000 primitivos. 
El Dr. Frugoni hizo conocer el pensamiento de la subcomisión 
que articulaba el proyecto: los núcleos que no tengan 7.000 
habitantes tendrán Concejo Deliberante y los de mayor número 
tendrán, además, Intendente. Así se aprobó estableciéndose que 
los Concejos Deliberantes estarán integrados por 25 miembros 
en Montevideo, 15 en las capitales de los Departamentos y 7 
en los demás centros urbanos. En esa sesión del 18 de abril 
quedó finalmente aprobado el articulado relativo al gobierno mu- 
nicipal al que, sin embargo, se le introdujeron algunas modifi- 
caciones en la sesión del 27 de abril. Previamente la Comisión 


71 К: Convención N. Constituyente de la República Oriental del 
Uruguay”. Actas de la Comisión de Constitución citadas, pág. 81. 


ALFREDO VASQUEZ ACEVEDO 167 


había aprobado el informe redactado por el Dr. Rosalío Rodrí- 
guez con el que se elevaría el proyecto sobre gobierno y adminis- 
tración de los departamentos a la Convención. Como ya hemos 
dicho, las negociaciones para un acuerdo entre los dos grandes 
partidos sobre la reforma de la Constitución, realizadas al mar- 
gen de la Convención, paralizaron la labor constituyente que 
se venía realizando en ella y en la Comisión y este proyecto 
sobre organización municipal, como otros trabajos de la Co- 
misión de Constitución, quedaron detenidos en ella. 


La Sección XI, “Disposiciones Generales. Derechos y Ga- 
rantías” de la Constitución de 1830 comenzó a ser analizada 
por la Comisión en la sesión del 5 de marzo de 1917 apro- 
bándose en general su articulado. El artículo 137 que prescribía 
la institución del jurado dio origen a un debate en el cual se 
hicieron oir opiniones en su favor y en su contra. Al fin se 
resolvió suprimirlo. En la sesión del día 12 de marzo se rechazó 
el artículo 139 después de una breve discusión promovida por el 
Dr, Cachón quien señaló la conveniencia de definir lo que se 
entendía por pena corporal o fijar un plazo, que proponía de 
seis meses. El Dr. Vásquez Acevedo consideró que debía ser de 
dos años. Respecto de las fianzas, Vásquez Acevedo opinaba que 
no se debía conceder por regla general, al que no tenía con que 
garantir. Rechazado el artículo, fue sustituido рог el 126 del 
proyecto del Dr. Vásquez Acevedo: “En cualquier estado de una 
causa criminal de que no haya de resultar pena corporal, se 
pondrá al acusado en libertad, dando fianza o caución según la 
ley. Se entiende por pena corporal la de penintenciaría”. Al 
considerarse el artículo 144 de la Constitución sobre el derecho de 
propiedad se consideró el tercer inciso del artículo 142 del pro- 
yecto del Dr. Vásquez Acevedo que decía lo siguiente: “Тат- 
poco se podrá restringir o limitar el uso de las propiedades, 
sino por causa de necesidad o utilidad pública y previa y justa 
indemnización”. 

El Dr. Manini Ríos dijo que по lo votaría si se pretendie- 
ra no justificar ciertas medidas que son limitaciones naturales al 
derecho de propiedad. Estas apreciaciones fueron compartidas por 
otros miembros de la Comisión lo que motivó un largo debate 
al cabo del cual el inciso fue rechazado. En las sesiones del 13 
y 14 de marzo se terminó de aprobar el articulado del Capítu- 
lo XI de la Constitución de 1830. El Dr. Vásquez Acevedo pro- 
puso entonces que se incorporara a ese capítulo la disposición 


168 REVISTA HISTÓRICA 


contenida en el artículo 150 del proyecto nacionalista relativa 
al habeas corpus. Debatido el punto se resolvió incorporarlo a 
la Constitución con la siguiente redacción: “Еп caso de prisión 
indebida, la persona aprehendida o cualquier ciudadano podrá in- 
terponer ante el juez competente el recurso de “habeas corpus” 
a fin de que la autoridad aprehensora explique y justifique de 
inmediato el motivo legal de la prisión estándose a lo que de- 
cida el juez indicado”. Este artículo coincidía textualmente con 
el artículo 131 de su proyecto de Constitución. Respondía a una 
antigua preocupación del Dr. Vásquez Acevedo sobre asegurar 
la libertad individual, preocupación que le había inducido a pre- 
sentar en el Senado, en 1902, un proyecto de ley sobre "habeas 
corpus” que no tuvo andamiento.”? 

No se aceptaron los artículos propuestos por el Dr. Fru- 
goni relativos a consagrar el derecho de reunión y el de aso- 
ciación, el derecho de huelga y el derecho al trabajo, vale de- 
cir, la obligación del Estado de proporcionar trabajo remunera- 
do durante 90 días al año a todo habitante con dos años de re- 
sidencia continua en el país. Tampoco fueron aceptados una se- 
rie de artículos en materia social y obrera que fueron propues- 
tos por el Dr. Frugoni aunque se resolvió nombrar una Comi- 
sión para el estudio de algunas de dichas iniciativas. 

El estudio del tema Reforma Constitucional, fue iniciado 
en la sesión del 19 de marzo. El Dr. Vásquez Acevedo en su 
calidad de presidente dispuso se leyeran los artículos respectivos 
del proyecto nacionalista. El Dr. Martín C. Martínez presentó 
otro proyecto inspirado en la Constitución chilena que enco- 
mendaba a las Legislaturas ordinarias la tarea de la reforma. 
La Comisión trabajó sobre este proyecto. Fue intensamente dis- 
cutido en las sesiones del 19, 23, 26 y 28 de marzo. Algunos 
miembros de la Comisión opinaban que se debía encomendar 
a una Convención Constituyente integrada con un número de 
miembros igual al de legisladores, el estudio de las reformas pro- 
puestas por la Legislatura. En la sesión del 30 de marzo el Dr. 
Martínez expuso una nueva formulación de su proyecto en la 
que armonizaba las ideas sustentadas en las deliberaciones an- 
teriores. Establecía que las enmiendas, adiciones o supresiones 
podrían proponerse en cualquiera de las Cámaras en forma de 
proyectos de ley. La aprobación de todo proyecto de reforma 
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requería la mayoría absoluta de los miembros de cada una de 
las Cámaras. Las reformas se someterían a la ratificación de la 
segunda Legislatura que sucediera a aquella que las propuso. 
Los senadores y diputados de la Legislatura a que corresponda 
la ratificación deberían venir autorizados con poderes especiales 
de sus comitentes pero no podían hacer alteraciones a las refor- 
mas propuestas. Cuando estas hubieran sido proyectadas como 
reformas separadas, la segunda legislatura podía aprobar unas 
y rechazar otras. Cuando la Legislatura dejara transcurrir su pe- 
ríodo sin ratificar las reformas, se tendrían por по propuestas. 
Cada Cámara se pronunciaría por mayoría absoluta de sus miem- 
bros. El Cuerpo Legislativo por mayoría absoluta de los miem- 
bros de cada Cámara podía resolver que la ratificación se efec- 
tuara por una Convención Nacional Constituyente de igual nú- 
mero de miembros que la Asamblea General. La elección de es- 
ta Convención se haría tres años después de haber terminado 
su mandato la Legislatura que propuso la reforma. Para ser con- 
vencional se requerían las mismas condiciones que para Dipu- 
tado gozando de las inmunidades de los legisladores. La Con- 
vención se instalaría previa convocatoria del Vicepresidente de 
la República. La Convención Nacional Constituyente después de 
estudiar y discutir las enmiendas las aceptaría o rechazaría en 
todo о en parte por mayoría absoluta de votos en el término 
de un año. Las enmiendas aprobadas serían sometidas al plebis- 
cito popular que se expresaría por sí o por no. Discutida lar- 
gamente esta mueva fórmula, fue aprobada salvando sus votos 
los Dres. Ramón Р. Díaz y José Р. Massera. El Dr. Díaz по 
estaba de acuerdo con que la Convención Constituyente no pu- 
diera modificar las reformas propuestas. El Dr, Massera hizo 
aclaraciones respecto del plazo que debía mediar entre la pro- 
posición de las enmiendas y la aceptación, a fin de que no se 
ejerciera influencia sobre la Asamblea Constituyente, La Comi- 
sión resolvió designar a los Dres. Martínez, Massera y Antuña 
para que dieran forma definitiva al proyecto, Los acontecimien- 
tos subsiguientes impidieron que volviera a tratarse el asunto. 


XVI 


Como ya vimos el Presidente de la República, Dr. Feli- 
ciano Viera, después del 30 de julio, se dispuso a buscar un en- 
tendimiento con el sector colorado anticolegialista sobre la base 
de un cambio en la orientación de su gobierno no sólo en ma- 
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teria política, sino también económica y social, al interpretar, 
acertadamente, la reciente derrota electoral, como una desaproba- 
ción a la gestión gubernativa. De esta nueva posición surgió el 
manifiesto de “El Alto” que, junto a la crisis ministerial pro- 
ducida en los mismos días, que alejó de las carteras de Hacienda 
e Instrucción Pública a los Sres. Pedro Cosio y José Espalter 
respectivamente, trasuntaba los propósitos que animaban al go- 
bernante. Este prosiguió las conversaciones con los delegados del 
Comité Anticolegialista, Drs. Pedro Manini Ríos, Eugenio Lagar- 
milla y Juan Campisteguy, conversaciones que se resintieron con 
la declaración publicada en medio de ellas por los legisladores 
colorados contra el voto secreto para las elecciones generales. 
El Dr. Juan José Amézaga, que ya había actuado como inter- 
mediario del Presidente Viera con los delegados anticolegialis- 
tas, actuó nuevamente en ese carácter. La prensa publicó una de- 
claración del Dr. Amézaga señalando que la dificultad plan- 


teada alrededor de la adopción del voto secreto по era insal- 
vable.”* 


El Presidente Viera luego del voto de confianza que le 
otorgó la Convención Colorada, mantuvo nuevos contactos per- 
sonales con los delegados anticolegialistas. En la segunda con- 
ferencia celebrada el 18 de agosto éstos expusieron sus condi- 
ciones: derogación del decreto del 2 de julio de 1913 que au- 
torizaba la intervención de los funcionarios policiales en los ac- 
tos electorales y la adopción del voto secreto para las eleccio- 
nes generales de noviembre. La resolución del primer punto de- 
pendía, evidentemente, de la voluntad del Presidente de la Re- 
pública entre cuyas facultades estaba la de dictar un nuevo de- 
creto que derogara el anterior que había sido también firmado 
por él en su carácter de Ministro de Gobierno del entonces pre- 
sidente José Batlle y Ordóñez, pero el segundo, relativo a la 
adopción del voto secreto para las elecciones generales, depen- 
día de la voluntad legislativa cuya mayoría ya había comprome- 
tido su Opinión en una reciente declaración pública. Otra base 
era: organización partidaria independiente como medio práctico 
de organizarse en mejor forma para las elecciones de noviem- 
bre en vista del poco tiempo que los separaba del acto comicial. 


Para resolver el punto relativo al voto secreto, el Dr. Vie- 
ra solicitó la opinión de los legisladores colorados a través de 
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una carta dirigida al Dr. Florencio Aragón y Etchart, Al día 
siguiente, 19 de agosto, la mayoría colorada, en una reunión 
borrascosa trató el tema sin llegar a adoptar resolución. Luego 
de otra reunión, contestaron al Presidente de la República, el 
día 21 de agosto, que mantenían en todos sus términos la de- 
claración anterior,”* 


Las negociaciones prosiguieron sin embargo; el Presidente 
de la República estaba empeñado en llegar a un acuerdo que 
le permitiera unificar las fuerzas divididas del Partido Colora- 
do. Los anticolegialistas no renunciaban al voto secreto y aspi- 
raban a obtener dos quintos o un tercio de la representación 
colorada en la Cámara de Diputados aunque posteriormente, el 
Dr. Manini hizo saber al Dr. Amézaga, que, para facilitar la 
unión partidaria, reducían sus aspiraciones en materia de repre- 
sentación legislativa, a tres décimos de la mayoría colorada en 
la Cámara de Diputados. El Dr. Viera sometió estas bases al 
Comité Ejecutivo Colegialista que se reunió el 26 de agosto re- 
solviendo contestar al Presidente de la República que aceptaría 
dichas bases siempre que los anticolegialistas aceptaran el pro- 
yecto de reforma constitucional que el señor José Batlle y Ordó- 
ñez había publicado días antes —23 de agosto— en El Día, al 
que ya nos hemos referido. Pero el grupo anticolegialista recha- 
zó el nuevo proyecto constitucional del Sr. Batlle y Ordóñez. El 
29 de agosto las negociaciones quedaron rotas. 


El Dr, Manini Ríos dio cuenta de estos hechos a las auto- 
ridades departamentales en el siguiente telegrama circular: “Se- 
БӨ RA Presidente de la República comunicó esta 
tarde delegados de muestro Comité por intermedio del Dr. Amé- 
zaga, que daba por terminada su intervención negociaciones con- 
centración colorada en vista insistencia Comité Colegialista de en- 
globar en arreglo político un acuerdo previo en materia de re- 
formas a sostener en Convención Nacional Constituyente. Por 
nuestra parte consideramos que no debemos comprometer en 
ningún arreglo político principios índole constitucional funda- 
mentales para el país y para el partido. Esperamos actos de 
gobierno Presidente República. Entre tanto debe proseguir ac- 
ción cívica nuestra agrupación con todo entusiasmo de acuerdo 
circulares anteriores. Nuestra Convención convocada oportuna- 
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mente señalará rumbos definitivos. Salúdalo. Pedro Manini 
Rios” 

El Dr. Amézaga intervino nuevamente para trasmitir a los 
delegados anticolegialistas que el Presidente de la República da- 
ba por terminadas sus gestiones “desde que la Comisión Colora- 
da no había separado los problemas de reforma constitucional 
de los de simple unificación partidaria, a pesar de que el pro- 
pio Señor Presidente había solicitado al Comité Colegialista esa 
separación de problemas”. Seguidamente, el Presidente Viera, 
decidido a buscar otros rumbos para su gestión de gobierno, co- 
mo lo había declarado en su manifiesto de “El Alto”, dio un 
nuevo giro a sus propósitos acuerdistas. Encargó a los Dres. Bal- 
tasar Brum y Juan José Amézaga ofrecer dos carteras mi- 
nisteriales al grupo anticolegialista y una al Partido Nacional. 
El 30 de agosto se hicieron efectivos los ofrecimientos a los Drs. 
Martín С. Martínez, Julio Muró y Emilio Barbaroux, de las car- 
teras de Hacienda, Interior e Instrucción Pública respectivamen- 
te. Sometidos a la decisión partidaria y aceptados finalmente los 
cargos, el nuevo Ministerio tomó posesión el 6 de setiembre en 
medio del entusiasmo público. Además de los ministros de la 
oposición, lo integraban el Sr. Joaquín Sánchez en Guerra y Ma- 
rina, el Dr. Juan José Amézaga en Industria, el Sr. Santiago 
Rivas en Obras Públicas y el Dr. Baltasar Brum en Relaciones 
Exteriores. Una manifestación popular de treinta mil personas 
acompañó el acto y un gran banquete en el teatro Solís, en ho- 
nor del Presidente de la República, expresó la complacencia con 
que se recibía el cambio operado. Se interpretaba como expre- 
sión del deseo del Dr. Viera de gobernar con la opinión públi- 
ca que se había pronunciado el 30 de julio. 

La concordancia sin embargo duró poco tiempo. Un mes 
después, en los primeros días de octubre, trasciende en la pren- 
sa el desagrado del Presidente de la República porque los cons- 
tituyentes nacionalistas estaban decididos a votar para presidente 
de la Convención Constituyente a un ciudadano anticolegialista. 
Tal actitud era considerada por el Dr. Viera como un acto im- 
político. Los batllistas, que habían formulado juicios adversos al 
nuevo ministerio por la presencia en él de un nacionalista; que 
se habían pronunciado en contra del proyecto de reforma consti- 
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tucional presidencialista de los Constituyentes del Partido Na- 
cional publicado el 30 de setiembre, consideraban, por su par- 
te, un acto de hostilidad al Presidente de la República, el votar 
a un candidato anticolegialista para presidir la Asamblea Cons- 
tituyente, capaz de ocasionar el rompimiento entre el Presidente 
y los partidos independientes. Juan Andrés Ramírez, en un edi- 
torial titulado “No puede ser”, que apareció en Diario del Plata 
el 3 de octubre, manifestó sorpresa y extrañeza por el desagra- 
do que se atribuía al Dr. Viera y la interpretación que se hacía 
de la actitud de los Constituyentes nacionalistas.” 

El Día informó que el Dr. Juan Andrés Ramírez interpe- 
laría al Ministro del Interior, Dr. Muró, sobre las declaraciones 
del Presidente de la República contra los nacionalistas, versión 
que fue desmentida por el Dr. Ramírez. 

El 15 de octubre se reunió la Convención Colorada Anti- 
colegialista que luego de estudiar la situación política del mo- 
mento resolvió encomendar al Comité Ejecutivo, proponer para 
la próxima reunión que había de realizarse el 1° de Noviem- 
bre siguiente, “la solución que mejor consulte los anhelos del 
país y del Partido” en vista de los próximos comicios.”* 

La situación se agravó cuando el 19 de octubre La Razón 
publicó unas declaraciones del Presidente de la República con- 
tra lo que consideraba la propaganda agresiva de Diario del 
Plata. Motivaba esas declaraciones un editorial del Dr. Ramí- 
rez publicado el día anterior bajo el título “La realidad políti- 
ca”. Según el Dr. Viera la propaganda de Diario del Plata pro- 
piciaba un acuerdo electoral entre los nacionalistas y los anti- 
colegialistas. El pensamiento —expresaba— podía tener dos ob- 
jetivos: “iniciar una campaña agresiva contra mi gobierno o pre- 
sionar mi espíritu en favor de los anticolegialistas”. Consideraba 
el Dr. Viera dicho acuerdo una agresión contra el Partido Co- 
lorado. “Un acto de esa clase —agregaba— enturbiaría de in- 
mediato las relaciones cordiales entre el Gobierno y el Partido 
Nacional con la consiguiente intranquilidad del pueblo, por lo 
cual estimo conveniente que se diga desde ahora, para que el 
país lo sepa, quienes serán los responsables de esa intranqui- 
lidad”. En un pasaje del artículo que provocó el desagrado del 


77 Véase el artículo del Dr. Juan Andrés Ramírez en el Apéndice 


N? 25. 
78 Véase Apéndice ЇЧ? 25. 
і 79 “Diario del Plata”. Montevideo, octubre 19 de 1916. Pág. 3, 
col. 1. 


12 


174 REVISTA HISTÓRICA 


Presidente de la República, el Dr. Ramírez expresaba: “Cual- 
quiera combinación, cualquier arreglo, que tienda a anular la 
representación del anticolegialismo en las Cámaras futuras, im- 
portaría, por medio de una maniobra reprobable, quitar a ese 
partido la legítima intervención que le corresponde dentro del 
cuadro de la situación. Acaso significaría buscar una revancha 
indirecta y disimulada de la derrota del 30, tratando de des- 
truir la eficacia de una fuerza independiente que aliada al Par- 
tido Nacional sea la garantía de los principios triunfantes en la 
elección de la Constituyente. Pero estas suposiciones no pueden 
encontrar asidero en la realidad. El Dr. Viera sigue hasta aho- 
ra cumpliendo su programa de evolución patriótica, no median- 
do por otra parte causa alguna de distanciamiento entre pueblo 
y gobierno que autorice a imaginar la menor modificación en 
el estado de cosas creado como consecuencia de la reciente vic- 
toria del país”. Agregaba a continuación: “Empero, se hace for- 
zoso puntualizar nuevamente las perspectivas políticas que se 
descubren, apenas se analiza la posición de los partidos en lu- 
cha. Reconocido que ningún suceso altera las relaciones de go- 
bernantes y gobernados, y que las mayorías electorales siguen 
manteniendo su forzosa preponderancia, el problema electoral 
queda reducido a extremos simplísimos. La alianza del nacio- 
nalismo con representantes del batllismo, debemos rechazarla 
por las razones decisivas ya expuestas, de manera que en este 
sentido resultará harto difícil que el antiguo oficialismo encuen- 
tre una solución satisfactoria. Si acaso se pensase en una coali- 
ción, repetimos que ella solo sería posible entre nacionalistas 
y anticolegialistas. Vínculos estrechos creados en la comunidad 
de la lucha reciente los une, siendo una prueba palmaria de tal 
vinculación la semejanza que se advierte en los principios que 
informan la plataforma de ambos partidos para la obra cons- 
tituyente. No sería, por tanto, un convenio basado en cordiali- 
dades ficticias el que sellaría el pacto de anticolegialistas y na- 
cionalistas. Antes por el contrario, sería él la expresión lógica 
del ambiente que domina al país, después del comicio del 30. 
Sin embargo nos adelantamos a afirmar que no habiéndose aún 
concretado nada sobre tal acuerdo, resulta ocioso extenderse so- 
bre el mismo. Vuelve pues a quedar sobre el tapete el proble- 
ma de la concentración colorada reducido ahora a términos de- 


cisivos y perentorios”.*" 
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Entre tanto el Dr. Viera había reiniciado las negociaciones 
con los colorados anticolegialistas con el propósito de llegar a 
un acuerdo electoral que permitiera mantener la mayoría colo- 
rada de la Asamblea Legislativa. Las conversaciones se realiza- 
ron con el Dr. Blas Vidal quien planteó la aspiración del anti- 
colegialismo de tener en las Cámaras una representación justa 
y eficaz de tal modo que los problemas parlamentarios y sobre 
todo el de la presidencia de la República no pudieran ser re- 
sueltos sin su concurso. El Dr. Viera, especulando con la posi- 
ble integración de las Cámaras, entendía que esas aspiraciones 
podían ser contempladas con el otorgamiento de diez bancas y 
una senaturía. En la carta que dirigió al Dr. Vidal el 22 de oc- 
tubre de 1916* le expresaba textualmente: “Estos cálculos 
hacen que yo crea que 10, que es el quinto de 50, y la senaturía 
de Minas sea una representación justa y eficaz del anticolegialis- 
mo en el Parlamento”. 


El Dr. Vidal contestó por escrito estas proposiciones el día 
24. En el Memorándum que dirigió en esa fecha al Presiden- 
te de la República reiteraba lo que le había manifestado verbal- 
mente en la entrevista que ambos habían sostenido el día an- 
terior. El anticolegialismo, por intermedio del Dr. Vidal recha- 
zaba las propuestas del Dr. Viera. Luego de un análisis deteni- 
do de los posibles resultados electorales que podrían obtener los 
grupos colorados colegialistas у anticolegialistas у los naciona- 
listas en todo el país, el Dr. Vidal expresaba: “En el número 
de legisladores que corresponda a nuestra agrupación no debe 
comprenderse bancas que no respondan a nuestra organización 
partidaria, No puede, pues, exigírsenos que admitamos procla- 
maciones por Rocha y Rivera que no llenen esas condiciones. 
En las Juntas Económico - Administrativas y Electorales estima- 
mos que nuestros correligionarios deben tener la participación 
equivalente a un tercio de la representación colorada de las mis- 
mas. En cuanto a la aclaración pedida respecto a la fórmula 
de elección presidencial, tiene una fácil respuesta. Es claro que 
el solo hecho de que un candidato a la Presidencia de la Repú- 
blica obtuviera la mitad más uno de los votos colorados, no 
exoneraría a los demás legisladores de su obligación de votar 
un candidato que reuniera esa base de sufragios. Los únicos que 
podrían hacer presidente con el concurso nacionalista serían, 
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pues, los que forman aquella mayoría de la mitad mas uno. 
Los demás podrían sólo negarse a ir a la solución; pero bien en- 
tendido que si después de un número de votaciones que se de- 
terminarían no se formara la mayoría constitucional a favor de 
ningún candidato, y llegara el plazo fijado para proceder a la 
elección, cada legislador colorado quedaría en completa liber- 
tad de acción. Si se desecha esta fórmula, podría irse a cual- 
quiera de las proyectadas en los memorándums de los delega- 
dos que nos representaron en la gestión anterior”. Recomenda- 
ba la urgencia de la respuesta en vista a la próxima reunión 
de la Convención Anticolegialista —fijada para el 1° de No- 
viembre— en la que debería quedar resuelta la posición del 
grupo en los comicios.” 

El Dr. Viera no demoró su contestación. Al día siguiente, 
25 de octubre dirigió al Dr. Vidal una carta en la que daba por 
finalizadas las negociaciones juzgando inaceptable la fórmula an- 
ticolegialista al extremo de no animarse a proponerla а la Co- 
misión Colorada. Consideraba que dicha fórmula aseguraba “а 
los anticolegialistas la situación de árbitros del País, resolviendo 
todos los asuntos, ya con los nacionalistas, ya con los colora- 
dos”.** 

Inmediatamente, ese mismo día 25 de octubre, el Presi- 
dente de la República inició contactos con los nacionalistas. In- 
vitó al Ministro de Hacienda Dr. Martín C. Martínez y a los 
Drs. Carlos А. Berro y Alejandro Gallinal a una conferencia en 
la Casa de Gobierno que se celebró en las primeras horas de 
la tarde. En ella les planteó la gravedad del momento político 
y la conveniencia de prorrogar la reunión de la Convención Na- 
cional Constituyente hasta después de las elecciones generales, 
para lo cual enviaría un Mensaje a la Asamblea General, cosa 
que no deseaba hacer sin el acuerdo del Partido Nacional. Los 
Drs. Martínez, Berro y Gallinal trasmitieron al Directorio na- 
cionalista lo conversado con el Presidente de la República re- 
solviéndose desechar la proposición del Dr. Viera respecto al 
aplazamiento de la Convención por considerarlo violatorio de la 
ley constitucional e inconveniente рага los intereses públicos.** 

En la noche del 25 de octubre los nacionalistas hicieron 
conocer al Presidente de la República su respuesta. Al otro día 
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el Dr. Martín C. Martínez presentó su renuncia a la cartera 
de Hacienda.” 


Los ministros anticolegialistas también renunciaron rompién- 
dose de este modo el entendimiento iniciado por el presidente 
de la República con su Manifiesto de “El Alto”. El país se en- 
contró en la misma situación planteada el 30 de julio. Así lo 
sostenía el Dr. Juan Andrés Ramírez en su editorial de Diario 
del Plata del 27 de octubre de 1916. Después de referirse a 
la política del Presidente Viera a partir del 30 de julio, ex- 
presaba que el nacionalismo y el anticolegialismo prestaron su 
concurso a dicha política “surgiendo una armonía entre la opi- 
nión pública y el gobernante, rara en estos pueblos de tan des- 
graciada historia política”. “Bien pronto se vió sin embargo 
—continúa— que о bien la actitud del gobernante no era sin- 
cera O su comprensión de las exigencias del momento político 
no era completa. En general se cree lo primero, pero nosotros 
nos inclinamos a lo segundo. De cualquier modo, es lo cierto 
que mientras acataba en el presente el fallo del comicio, se atri- 
buía el derecho de enmendarlo para el futuro por su sola vo- 
luntad en provecho del círculo vencido. El anticolegialismo co- 


85 “Exmo. Señor Presidente de la República: Aunque siempre repu- 
té difícil una colaboración en el gobierno, no me atreví a rehusar su con- 
curso a la política conciliatoria y de moderación financiera iniciada por 
V. E. en la esperanza de que las dificultades las fuera eliminando la si- 
tuación mueva que parecía surgir de los comicios del 30 de julio. Los 
hechos posteriores producidos mo afirman la orientación única que podría 
seguir y dan ante el país, a mi permanencia en el Ministerio un carácter 
precario, sombreando operaciones que, por su índole requería precisamente 
el concepto de estabilidad y de firmeza en la dirección de las finanzas. 
El estado de éstas, por otra parte, requiere un régimen severo, que sólo 
puede implantar quien mereciese en absoluto no sólo la confianza con que 
У, E. me ha honrado, sino la confianza de la situación política. Vengo 
pues a resignar el cargo de Secretario de Estado, reiterando a V. E. mi 
profundo agradecimiento por las atenciones personales que le he merecido, 
y haciendo votos siempre por el éxito de su gobierno. Saludo al Senor 
Presidente con mi consideración más distinguida. — Martín C. Martínez. 
Montevideo, octubre 26 de 1916”. 


“Diario del Plata”, al publicar el texto de la renuncia del Dr. Mar- 
tín C. Martínez comentaba que era un hecho previsto desde días atrás, 
“desde que se empezó a ver que el Presidente de la República no proce- 
día derechamente en el cumplimiento de sus promesas, sino que se embar- 
caba en una política equívoca muy distinta de lo que se podía esperar 
de sus reiteradas manifestaciones. 

Los últimos sucesos, al acentuar estas desviaciones del criterio políti- 
co del gobernante, hicieron inevitable el hecho ya previsto y ayer el Dr. 
Martínez resolvió abandonar el Ministerio...”. ("Diario del Plata”. Monte- 
video, octubre 27, pág. 3, col. 2.). 
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lorado y el nacionalismo son la mayoría del país; lo demos- 
traron en las elecciones del 30 y todo induce a creer que nada 
más que una relativa imparcialidad gubernativa, esa mayoría re- 
sultaría mucho mayor aún. Pues bien, el Presidente de la Re- 
pública pretende que esto no sea así, para lo cual, en su ca- 
rácter de procurador del círculo oficialista, sentó la tesis de que 
los colorados anticolegialistas no podrían obtener un número de 
bancas que les permitiera ser, unidos a los nacionalistas, ma- 
yoría en el Cuerpo Legislativo; como lo son con todo derecho, 
en la Constituyente. Era, según hemos dicho, pretender enmen- 
dar el resultado del comicio mediante intolerable maniobra po- 
lítica, reñida con las altas funciones de quien la realizaba y con- 
tradictoria con el espíritu de la reacción patriótica que, como 
acto de sumisión a ese fallo, integró el ministerio con los doc- 
tores Martínez, Muró y Barbaroux. El anticolegialismo rechazó 
esa pretensión; y entonces llegó a los nacionalistas el turno de 
soportar las consecuencias del pasmoso error presidencial. Era 
menester, dentro de tal error, que el nacionalismo concurriera 
al sacrificio de los colorados anticolegialistas. La designación del 
Dr. Campisteguy para Presidente de la Convención molestaba al 
Presidente, sin que pudiera invocar en apoyo de tal sentimiento 
ningún motivo serio ni decoroso; luego los Constituyentes na- 
cionalistas deberían renunciar a tal designación. La reunión in- 
mediata de la Constituyente molestaba también a S. E. porque 
daba al anticolegialismo un campo de acción eficaz y fecundo 
a la faz del país: luego, el Partido Nacional debía votar el 
aplazamiento de aquella. Y el Partido Nacional, como es natu- 
ral, rechazó de plano tan insensatas proposiciones, Así el Dr. 
Viera, que empezó desahuciado por el batllismo en lo relativo 
al voto secreto, acaba desahuciado por los partidos independien- 
tes en sus pretenciones sucesivas, inspiradas en el propósito de 
batir al uno por medio del otro. Tal es la situación. La misma 
del 30 de Julio dijimos”.** 

El 1? de noviembre —como estaba anunciado— se reunió 
la Convención del Partido Colorado anticolegialista, General 
Fructuoso Rivera. El Dr. Manini Ríos a nombre del Comité Eje- 
cutivo leyó un extenso y meditado documento en el que luego 
de historiar las fracasadas gestiones acuerdistas y puntualizar la 
conducta observada en ellas por el grupo anticolegialista, some- 
tió a la aprobación de la Convención una declaración que de- 
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finía la actitud que asumiría el anticolegialismo ante las elec- 
ciones diferidas para el 14 de enero de 1917. Dicha actitud se 
concretaba еп los siguientes puntos: “1°. Las Comisiones Depar- 
tamentales en uso de su autonomía, procederán a proclamar des- 
de ahora, sus candidatos a diputados, a juntas, y en donde co- 
rresponda, a colegios electorales de senador. Las listas proclama- 
das serán las que votarán los adherentes al Partido Colorado Ge- 
neral Fructuoso Rivera, en las elecciones generales del 14 de 
enero del año entrante. 2°, La Convención declara solemnemen- 
te ante el Partido y el país que es su aspiración la reforma de 
la ley electoral vigente mediante la cual se implante el doble 
voto simultáneo y el escrutinio proporcional entre las diferen- 
tes listas de cada partido tanto para la elección de diputados co- 


mo para las de juntas y colegios electorales de senador”.* 


Nuevos intentos de unificación colorada, fracasados por la 
posición irreductible del Partido Riverista en cuanto a la adop- 
ción, para los próximos comicios, del doble voto simultáneo y la 
representación proporcional, llevaron al oficialismo a buscar por 
otro camino, el mantenimiento de la mayoría en el Cuerpo Le- 
gislativo. Se apeló entonces al recurso de la reforma electoral con 
el aumento y redistribución de las bancas por departamentos. А 
principios de diciembre comenzó a hablarse de un proyecto en 
ese sentido. El 14 de diciembre se conoció el del Poder Ejecuti- 
vo, más amplio que el presentado por el Dr. Gabriel Terra días 
antes,** mediante el cual se aumentaban en treinta y tres, las ban- 
cas existentes en ese momento y se distribuían de tal manera que 
favorecía a la mayoría en los departamentos en que el Partido 
Colorado era mayoría y a la minoría en los que el Partido Colo- 
rado era minoría. Fue aprobado sobre tablas en una agitadísima 
sesión que celebró la Cámara de Representantes ese día. Los le- 
gisladores nacionalistas se retiraron de ella, luego de protestar ve- 
hementemente por la arbitrariedad del procedimiento que los obli- 
gaba a tratar un proyecto de ley sin estudiarlo puesto que recién 
lo conocían a través de la publicación que había hecho el diario 
La Razón." Esta ley y el restablecimiento del voto público, per- 
mitieron al gobierno en las elecciones del 14 de enero de 1917, 
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a pesar de que no obtuvo la mayoría de los sufragios emitidos 
en la elección, conservar la mayoría en la nueva legislatura. 

Respaldada la acción del Poder Ejecutivo con un parla- 
mento que le respondía, el Presidente Viera intentó llegar a un 
acuerdo con el nacionalismo. Al hacerlo buscó evitar la crisis 
política que inevitablemente conducía la existencia de una Con- 
vención Constituyente empeñada en llevar adelante una reforma 
anticolegialista frente a un gobierno decidido a impedirla. Las ne- 
gociaciones se iniciaron el 10 de febrero de 1917 por interme- 
dio del Dr, Ricardo J. Areco, negociaciones que en su prime- 
ra etapa fracasaron, como ya vimos al estudiar la gestión polí- 
tica del Dr. Vásquez Acevedo. El 22 de febrero de ese año el 
Directorio nacionalista rechazó el siguiente planteamiento del Dr. 
Viera formulado por su representante, el Dr. Areco: que la úni- 
ca combinación capaz de solucionar las dificultades “y prevenir 
la presidencia del Sr. Batlle era la reforma Constitucional del 
Poder Ejecutivo, sustituyendo al presidente de la República por 
una Junta de nueve miembros. La primera Junta de Gobierno 
sería designada por la actual Asamblea Constituyente; se com- 
pondría de seis colorados y tres nacionalistas y se renovaría por 
terceras partes cada tres años”. “El Dr. Viera gestionaría que de 
esa Junta no formase parte el Sr. Batlle. Las siguientes serían 
nombradas por el pueblo. Los miembros de la Junta se turna- 
rían anualmente en la presidencia tocándole el tercer turno a 
un nacionalista”.* 

Contribuyó también al rechazo de esta fórmula que insis- 
tía en el Colegiado, el hecho de que no establecía nada so- 
bre voto secreto. Más aún, en las conferencias sostenidas con el 
Dr. Areco, éste había manifestado que el voto secreto no debía 
ser materia de disposición constitucional, no habiendo aclarado 
cual era el pensamiento del Presidente Viera al respecto. Se de- 
ducía que esta conquista considerada fundamental por el nacio- 
nalismo, quedaba librada a la ley ordinaria, al expresar el Dr. 
Areco en el curso de la segunda conferencia, que los naciona- 
listas podrían obtener la sanción de un proyecto favorable al 
voto secreto con los legisladores colorados que no tenían com- 
prometida su opinión sobre el punto por no haber firmado la 
declaración de agosto. 

El fracaso de estas negociaciones dejaba pendiente la ame- 
naza de la tercera candidatura del Sr. Batlle para la presidencia 
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de la República y constituía un serio peligro para el éxito de la 
obra, ya adelantada, de la Convención Constituyente, que se con- 
cretó días después, cuando el 22 de marzo los diputados Juan 
Antonio Buero y Eugenio Martínez Thedy, presentaron un pro- 
yecto de ley sobre el plebiscito de ratificación del proyecto de 
Constitución que sancionara la Convención Constituyente por el 
cual se requería para su aprobación, no la mayoría de los votos 
emitidos, sino la mayoría de los inscriptos en el Registro Cívi- 
co. Aprobado en la Cámara de Diputados,” el proyecto Buero - 
Martínez Thedy, estaba destinado a impedir la ratificación de la 
Constitución de aprobarse en el Senado, como todo hacía supo- 
ner. La Convención Nacional Constituyente se pronunció enér- 
gicamente contra él formulando la siguiente declaración: “Еп vis- 
ta de encontrarse perfectamente delimitados los cometidos de es- 
ta Asamblea por la Constitución de la República y de no tener 
que someterse a ninguna otra ley contraria a la realización de 
su obra, la Convención declara que no acepta la intervención de 
ninguna autoridad que pretenda modificar su situación legal”.” 
En medio de la crisis que provocó este enfrentamiento de la Con- 
vención y el Cuerpo Legislativo, del cual fueron etapas previas 
la declaración contra el voto secreto y la ley de creación y redis- 
tribución de bancas, el Presidente Dr. Viera, a mediados de abril, 
reabrió las conversaciones con el Partido Nacional. En una reu- 
nión que sostuvo con los Drs, Martín С. Martínez, Alejandro Ga- 
llinal y Carlos A. Berro, se resolvió integrar una Comisión nego- 
ciadora con cuatro delegados oficiales de cada partido. El Comité 
de los Ocho, como se le llamó, quedó constituído con los Drs. 
Martín C. Martínez, Carlos A. Berro, Alejandro Gallinal y Leo- 
nel Aguirre por los nacionalistas y los Drs. Ricardo J. Areco, Do- 
mingo Arena, Juan Antonio Buero y Baltasar Brum, por los co- 
lorados. El Dr. Brum era el único de los miembros del Comité 
de los Ocho que no era convencional, 

Después de un mes de laboriosas gestiones — como expresa 
el Dr. Brum en el informe que presentó sobre estas negociacio- 
nes al Comité Ejecutivo del Partido Colorado * — llegó, el 26 de 
mayo, a concertar un acuerdo que debía ser aprobado por las res- 
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pectivas autoridades partidarias. Producida ésta y canjeadas las ra- 
tificaciones, el pacto constitucional quedó sellado el 4 de junio 
de 1917. En él se establecían las reformas que los convenciona- 
les de ambos partidos sostendrían en la Convención Nacional 
Constituyente.”* 


хуп 


Las gestiones acuerdistas iniciadas en el mes de febrero de 
1917 por el presidente Viera a través del Dr. Areco, interfirie- 
ron con las tareas que el Dr. Vásquez Acevedo venía desarrollan- 
do en la Comisión de Constitución en la que a partir de ese mo- 
mento, se notaron sus ausencias, explicables por la atención que 
le demandaba el giro político que había tomado el problema de 
la reforma. А esas gestiones ya mos hemos referido al estudiar 
la actuación política del Dr. Vásquez Acevedo. 


Las propuestas del Presidente Dr. Feliciano Viera trasmiti- 
das por su representante Dr. Areco a los miembros del Direc- 
torio nacionalista Drs. Vásquez Acevedo, Hipólito Gallinal y 
Martín C. Martínez sobre la base de la implantación de un Eje- 
cutivo Colegiado que contaron con su desacuerdo personal in- 
mediato, fueron oficialmente rechazadas luego de varias instan- 
cias, por el Directorio del Partido Nacional después de así re- 
solverlo por voto fundado de todos sus miembros. En esa opor- 
tunidad el Directorio puso de manifiesto el propósito que lo ani- 
maba de oír y prestigiar nuevas fórmulas que permitieran solu- 
cionar la difícil situación del país. Cuando se reiniciaron las con- 
versaciones en el mes de abril, el Dr. Vásquez Acevedo integró, 
en el primer momento la Comisión de los cuatro delegados blan- 
cos que entraron en negociaciones con los cuatro delegados co- 
lorados. Cuando a principios del mes de mayo, éstas se orienta- 
ron en sentido contrario a su pensamiento, el Dr. Vásquez Ace- 
vedo renunció a la Comisión Negociadora y se apartó volunta- 
riamente de la presidencia del Directorio, a la que no quiso 
renunciar para que no se interpretara que desautorizaba —se- 
gún expresó en sus Memorias— a compañeros que le inspiraban 
el mayor respeto y estimación y que podrían tener más razón 
que él en aquella difícil crisis política.’ 
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Véase, además, el Apéndice N? 26. 
95 "Revista Histórica” ya citada. Tomo XXXVI, pág. 135. 


ALFREDO VASQUEZ ACEVEDO 183 


El 6 de junio los Constituyentes integrantes del Comité de 
los Ocho que habían celebrado el Acuerdo, Drs. Martín C. Mar- 
tínez, Ricardo J. Areco, Carlos A. Berro, Domingo Arena, Ale- 
jandro Gallinal, Juan A. Buero y Leonel Aguirre, presentaron 
a la Convención el proyecto de Reforma Constitucional surgido 
del Pacto. Por moción del Dr. Juan Andrés Ramírez, pasó a 
estudio de la Comisión de Constitución. Esta se encontraba des- 
integrada por la inasistencia de los miembros antiacuerdistas y la 
renuncia que por la misma razón, presentaron los Drs. Rodol- 
fo Mezzera, Gabriel Terra, Antonio M. Rodríguez y Rosalío 
Rodríguez. La Convención nombró para subrogarlos a los Drs. 
Florencio Aragón y Etchart, César Miranda, Toribio Vidal Belo 
y Leonel Aguirre. El 12 de junio la Comisión de Constitución 
reinició su tarea. En esta segunda etapa de la labor de la Co- 
misión de Constitución, el Dr. Aureliano Rodríguez Larreta ac- 
tuó como presidente en lugar del Dr. Vásquez Acevedo que ha- 
bía dejado de concurrir. Al comenzar en ella la discusión gene- 
ral del proyecto, el Dr. Hugo Antuña se pronunció en contra 
del mismo. Dijo que su partido se mantenía al margen del 
Acuerdo, con plena libertad de opinión frente a sus diversas par- 
tes. Discrepaba con la enmienda del artículo 5°, más severa que 
la que había aprobado la Comisión. El Dr. Germán Roosen for- 
muló salvedades sobre el proyecto expresando que no estaba de 
acuerdo con la forma de la elección presidencial. La Comisión 
declaró que la aprobación del proyecto no impedía salvar las 
discrepancias de criterio sobre los distintos puntos del articula- 
do, desde que siendo un acuerdo sobre muchas cuestiones, no 
se podían contemplar todas las tendencias y opiniones. El pro- 
yecto fue aprobado con el voto negativo del Dr. Antuña. En la 
sesión siguiente, del 14 de junio, se aprobó el informe que se 
había encomendado a los Drs. Beltrán y Buero así como la 
ordenación de las reformas objeto del Acuerdo, a los efectos de 
su discusión en la Constituyente, en la que ambos actuarían co- 
mo miembros informantes. Previamente el Dr. Frugoni, que no 
había asistido a la sesión anterior, expresó que había visto con 
satisfacción el acuerdo de los partidos tradicionales porque de 
ese modo se implantaron conquistas tan importantes como el 
voto secreto y la representación proporcional, aunque no acep- 
taba todo el proyecto porque en muchas de sus partes era imper- 
fecto o deficiente, En sesiones posteriores la Comisión conside- 
ró en particular algunos aspectos del proyecto. El Dr. Martínez 
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planteó la necesidad de definir el concepto de autonomía de los 
Entes autónomos. Á su juicio debían agregarse las siguientes pa- 
labras: “con facultades de organizar sus servicios y la designa- 
ción de sus empleados”. No se llegó a un acuerdo sobre este 
punto. No se aceptó la moción del Dr. Terra, formulada en la 
sesión del 30 de julio, para que se distinguiera el Poder Ejecu- 
tivo del Poder Administrador. Fueron también rechazadas diver- 
sas mociones presentadas por algunos miembros de la Comisión 
que importaban nuevas enmiendas. Sin embargo, con el concur- 
so del Comité de los Ocho, que asistió invitado a sus reuniones, 
para aclarar dudas, la Comisión introdujo algunas modificacio- 
nes y perfeccionó la redacción de ciertos artículos. Correspon- 
dió a los Drs. Beltrán y Buero la tarea de efectuar las correc- 
ciones definitivas que finalmente fueron aprobadas por la Co- 
misión el 21 de setiembre de 1917, fecha en que la Comisión 
de Constitución clausuró sus tareas. 


XVIII 


Entre tanto la Convención había recibido el proyecto de 
reformas acordado en el Pacto. El 25 de junio comenzó a tra- 
tarlas. Ese día el Dr. Vásquez Acevedo se reintegró a la Cons- 
tituyente presidiéndola, en su calidad de Vicepresidente, ante la 
ausencia del Dr. Campisteguy, quien, por razones políticas, había 
presentado renuncia al cargo. 


La comisión, en su informe de 20 de junio de 1917, re- 
dactado por los Drs. Beltrán y Buero, aconsejaba su aprobación. 
Expresaba que el proyecto, concretado en veinticuatro enmien- 
das a la Constitución de la República, era el fruto de un acuer- 
do realizado por los representantes de las dos fuerzas políticas 
mayoritarias del país; que debía ser apreciado en su conjunto 
de tal modo que, cediendo cada uno algo de sus ideas, podría 
obtenerse el triunfo de postulados útiles a la vida de la Repú- 
blica y a la realidad de las instituciones libres; que la aproba- 
ción y la ratificación popular del mismo, importaba la solución 
de una de nuestras más graves crisis políticas. 


La Comisión entendía que era preferible una Constitución 
con imperfecciones, vacíos o defectos, aceptada por la casi una- 
nimidad del país, a una Constitución perfecta pero resistida por 
una parte importante de la República lo que contribuiría a 
exacerbar las turbulencias y pasiones políticas, 
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A los efectos de la discusión, la Comisión fijaba el orden 
y el número de los capítulos del proyecto del modo siguiente: 
1°. Sufragio y ciudadanía; 2°. Del Poder Legislativo y sus Cá- 
maras; 3°, Del Poder Ejecutivo; sus atribuciones, deberes y pre- 
rrogativas; 4°. Del Gobierno y administración local; 5° De la 
revisión de la Constitución; 6°. Artículo 5% de la Constitución; 
7°. Disposiciones transitorias. 

Vásquez Acevedo continuó en el ejercicio de la presidencia 
hasta la sesión del 11 de julio de 1917, a la que no asistió. 
En ella, al aceptarse la renuncia del Dr. Campisteguy, fue desig- 
nado para ocupar el cargo de Presidente de la Convención, que 
desempeñó hasta su clausura. En el ejercicio del mismo, el Dr. 
Vásquez Acevedo puso de manifiesto su competencia para tan 
delicada gestión, conduciendo los debates con capacidad y ener- 
gía. Su espíritu ecuánime y disciplinado, su firmeza de carác- 
ter; su autoridad moral y sus conocimientos en la materia, im- 
pusieron al trabajo de la Asamblea un tono y un ritmo acorde 
con la jerarquía de la labor у las circunstancias del momento.” 

Al tomar posesión del cargo, en la sesión del 16 de ju- 
lio, el Dr. Vásquez Acevedo consideró necesario explicar su 


96 Sobre la forma en que el Dr. Vásquez Acevedo dirigió los de- 
bates de la Asamblea Constituyente léase el siguiente comentario publica- 
do en “El Plata”: "RATOS DE ASAMBLEA — En la Constituyente 
— Sigue el Pacto. — Efectivamente; con ese raro instinto que le caracte- 
riza, el público se ha dado cuenta de que la convención constituyente ha 
llegado al período culminante de sus deliberaciones y a la mota sonora de 
sus debates. Y vean ustedes que demonio: por un capricho de esa suerte 
de la que tanto se reniega, también resulta ahora que ese período cul- 
minante y esa nota sonora han venido a desarrollarse en el plano que po- 
demos llamar ideal para todo espectador que pretenda emocionarse; en el 
plano de la política al alcance de todos los ciudadanos. Queremos decir 
asi que el público, no solamente llena hasta los topes las tribunas que se 
le ofrecen en el paraninfo universitario, sino que además interviene y con- 
tribuye a caldear el ambiente de la histórica asamblea con sus aplausos 
incontenibles en favor de tal o cual orador y según el efecto que sus pa- 
labras provocan en cada grupo. 

Y aqui conviene dejar constancia de la rara eficacia y la fina mesu- 
ra con que el doctor Vásquez Acevedo sabe ejercitar sus funciones de po- 
der moderador desde la presidencia de la asamblea. Difícil sería encontrar 
otra persona que con menos cantidad de vocablos y mayor cantidad de 
sentido práctico lograra imponer su autoridad y contener el escándalo en 
medio de una atmósfera tan propensa al desbordamiento de fuertes pasio- 
nes. Fíjese el lector en la siguiente circunstancia realmente excepcional: si 
mal no recordamos, el doctor Vásquez Acevedo no ha recurrido ni una sola 
vez a los dictámenes del reglamento, ese curioso librito que a primera 
vista resulta tan inofensivo y que, sin embargo, según nos ha enseñado 
una larga y pesada experiencia, tiene, entre otras muchas virtudes, la de 
concitar todos los graves furores de las democracias semivírgenes cada vez 
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conducta política ante la nueva situación. “Yo no he prestado 
—dijo— mi asentimiento al acuerdo constitucional celebrado 
entre las principales agrupaciones de esta Asamblea; por el con- 
trario, desde el principio combatí algunas de sus cláusulas ca- 
pitales porque entendí que la reforma de la Carta Fundamental 
debía realizarse con absoluta prescindencia de combinaciones 
transitorias de orden político y teniendo en vista únicamente los 
grandes principios y los intereses permanentes de nuestro país. 
Pienso hoy de la misma manera, pero como he tenido ocasión 
de manifestar fuera de este recinto, enfrente de las opiniones 
de tantos y tan meritorios compañeros de causa, que aprecian 
de un modo distinto los problemas de la difícil crisis política 
por que atraviesa nuestro país, me ha faltado la confianza ne- 
cesaria en el acierto de mi juicio para cooperar en un mo- 


que aparece allá, en lo alto blandiendo sus facultades de preboste”. — 
(“El Plata”, Montevideo, julio 24 de 1917). 

_ Sobre su firmeza de carácter ilustra el episodio que registró "La Ma- 
ñana” у que reproducimos a continuación: “Fisonomía de la Constituyente. 
A las 4 y 30 de la tarde, y con asistencia de sesenta y seis señores cons- 
tituyentes, reclama la hora el representante socialista señor Frugoni. 

Preside el doctor Vásquez Acevedo, quien, entrando a sala los seño- 
res constituyentes, levanta la sesión por falta de número. 

Da esto lugar a que el constituyente señor Jiménez de Aréchaga, pida 
que se pase lista, pues cree que hay número suficiente para sesionar. 

: —Está de más, pasar lista, —dice el doctor Frugoni —para eso es- 
tán los oficiales de sala, que toman nota de los asistentes. 

—Es que уо no les tengo fe!... 

"т —¿Cómo que no les tiene fe?... ¿Recién ahora, se le ocurre la du- 
а?... 

El constituyente por Colonia, ha puesto en tela de juicio la exacti- 
tud de los oficiales de sala. Y convengamos en que no hay derecho, pues- 
to que al señor Arroyo, le podrán enseñar a pescar con caña; pero a 
contar y decir en un momento oportuno, cuántos constituyentes hay... 
¡de ninguna manera! 

Nosotros le hacemos justicia a los oficiales de sala; no se merecen 
tal reproche. 

El presidente de la Magna, como es natural, se opone a esta peti- 
ción del señor Jiménez de Aréchaga, y entonces tercia el doctor Rodrí- 
guez Larreta, don Aureliano, que pide la palabra. 

—No puedo concederle la palabra al señor constituyente, porque he 
levantado la sesión —arguye el doctor Vásquez Acevedo. 

—Es que yo pido la palabra —replica don Aureliano— para hacer 
moción... 

El señor presidente (agitando la campanilla): Es que ni puedo con- 
cederle la palabra, ni puedo admitirle su moción. 

Ha sido levantada la sesión. (Otro golpe de campanilla. Muchos cons- 
tituyentes hablan a la vez). 

El señor Rodríguez Larreta (A) —Pero señor, es que la minoría pue- 
de compeler a la mayoría, a que asista a las sesiones... 
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vimiento de oposición contra el acuerdo constitucional, que po- 
dría motivar un quebrantamiento de la unidad de acción, pre- 
cisamente en los momentos en que esa unidad es quizás más 
reclamada por los intereses públicos. Es por eso que, sin abdi- 
car de mis convicciones, retiré primero la renuncia que había 
formulado de miembro de la Asamblea Constituyente, y es por 


eso también que acepto ahora el alto honor de presidir sus se- 


siones”.* 


El proyecto fue estudiado por la Convención Constituyente 
durante los meses de julio y agosto. En la sesión del 1° de setiem- 
bre quedó sancionado. En esa ocasión, el Dr. Beltrán mocionó en 
el sentido de que la Constituyente no celebrara sesiones hasta que 
la Comisión de Constitución enviara nuevos asuntos —que venía 
preparando— a su consideración. Anunció que en breve se ex- 
pediría sobre otras reformas que tenía en estudio. Efectivamente, 
el 24 de setiembre la Comisión elevó el proyecto definitivo de 


El señor presidente —Pero esa moción la podrá hacer el señor cons- 
tituyente cuando haya sesión. Ahora, le repito, se ha levantado la sesión... 

El señor Rodríguez Larreta (A.) —Es que se podría ahora... 

El señor presidente. (Dando nerviosamente un golpe de campanilla). 
La presidencia cumple con el reglamento... 

Estas, más o menos, fueron las frases, que en aquel breve y rápido 
“tiroteo”, se cambiaron entre el presidente de la Asamblea Constituyente y 
el convencional señor Aureliano Rodríguez Larreta, en el día de ayer. 

Con la última frase, se levantó el doctor Vásquez Acevedo, y salió 
de sala. Salieron también los señores constituyentes, y ya en los pasillos, 
empezaron los comentarios. 

Quien acusaba como causante al doctor Frugoni, quienes a la delega- 
ción socialista, otros daban la razón al presidente, éstos al señor Rodrí- 
guez Larreta, aquellos proponían medidas a tomarse; en fin, aquello era 
que opinaban todos en desacuerdo. Por último, se dijo que el doctor 
Aureliano Rodríguez Larreta, propondrá en la sesión de hoy, una mo- 
ción conminatoria para los convencionales inasistentes, con lo que vendrá 
a tener razón el mismo mocionante, con su primitiva moción, de la que 
se rectificó, cuando en una de las últimas sesiones quiso hacerla suya, el 
señor constituyente Balparda Blanco. 

Ya en la calle, en la Avenida 18 de Julio, dice un constituyente a 
a un grupo de colegas: 

—Todavía este “pato”, va a perder la pluma... 

—O el sexo... nos va a resultar “pata”... 

Comentario nuestro: 

—-¡Pchtss!!...”. ("Та Mañana”, Montevideo, 14 de agosto de 1917). 
Este artículo se conserva en un tomo de recortes del Dr. Vásquez Acevedo 
соп la siguiente anotación de su puño y letra: "Rodríguez Larreta quiso 
imponerse y yo me mantuve firme y en tono enérgico hice respetar mis de- 
cisiones basadas en el Reglamento”. 

97 "Diario de Sesiones de la H. Convención N. Constituyente de la 
-7 Oriental del Uruguay. (1917)”. Tomo IH. Montevideo, 1918, pág. 
164. 
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la nueva Constitución de la República incluyendo en el lugar 
correspondiente de la Carta de 1830, las enmiendas que la Con- 
vención ya había sancionado. La Comisión explicaba en el in- 
forme con que lo acompañaba, que por lo general, se había li- 
mitado a hacer una obra de ordenación, armonizando las dispo- 
siciones sancionadas con los preceptos que no habían sido modi- 
ficados. En ese sentido fue necesario suprimir disposiciones ar- 
caicas, alterar el número de los artículos, cambiar palabras. Ade- 
más de esa tarea de coordinación y armonización, la Comisión 
había introducido algunas nuevas enmiendas cuya sanción pro- 
ponía. Ellas eran las siguientes: Supresión del preámbulo; Ar- 
tículo 25 de la Constitución —23 y 24 del proyecto relativo a 
las incompatibilidades legislativas; Artículo 40 de la Constitu- 
ción — 38 del proyecto por el que se amplía el período de 
sesiones ordinarias de las Cámaras; Artículo 138 de la Consti- 
tución — 163 del proyecto sobre abolición de la pena de muer- 
te; Artículo 156 del proyecto estableciendo el recurso de “ha- 
beas corpus”; Artículo 173 del proyecto en el que se establece 
que la enumeración de derechos y garantías que se hace en la 
Constitución no excluye otros inherentes a la persona humana 
о que surgen de la forma republicana de gobierno. Anexo al 
informe, la Comisión de Constitución envió una lista de las 
“Modificaciones, agregados y supresiones a la Constitución de la 
República”. Este proyecto fue aprobado en general por la Con- 
vención en la sesión del 1° de octubre. A la discusión particu- 
lar pasaron las enmiendas observadas en la discusión general: 
supresión del preámbulo; artículo 13 y el apartado 2° del ar- 
tículo 23. Respecto al primer punto se resolvió mantener la su- 
presión del preámbulo propuesto por la Comisión. Se modifi- 
có la redacción del artículo 13 de acuerdo al proyecto del Dr. 
Vásquez Acevedo, recordado por el Dr. Beltrán, en el sentido 
de que la República Oriental del Uruguay es la asociación po- 
lítica de todos los ciudadanos comprendidos dentro de su terri- 
torio y no dentro de determinado número de departamentos, nú- 
mero susceptible de modificarse por la vía legislativa. Se man- 
tuvo también el artículo 23 tal como había sido formulado en 
el proyecto de la Comisión. Igual cosa ocurrió con el artícu- 
lo 169, no prosperando la modificación propuesta por el Cons- 
tituyente Carlos Arocena relativa al monto que debía pagarse 
en caso de que, por necesidad o utilidad pública, se tomara la 
propiedad particular. 
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El 15 de octubre la Convención finalizó su tarea sancio- 
nando el proyecto de Constitución que quedaba en condiciones 
de ser plebiscitado por el pueblo. La Convención fijó para el 
día 25 de noviembre siguiente, la fecha de realización del re- 
feréndum. En la sesión solemne del 25 de octubre, celebrada 
en el paraninfo de la Universidad donde había sesionado la 
Constituyente, el Dr. Vásquez Acevedo declaró clausurada sus 
deliberaciones. Al reiterar sus discrepancias con algunas impor- 
tantes soluciones consagradas en el texto constitucional, procla- 
mó su acatamiento al muevo Código con palabras que fueron 
recibidas como expresión de elevado civismo. He aquí su discurso: 
“En cumplimiento del honroso encargo que se me confirió el 15 
del corriente, declaro clausuradas en este acto solemne— que ha 
sido honrado con la presencia del excelentísimo señor Presidente 
de la República, de otros altos dignatarios y de representantes de 
países amigos— las sesiones de la Asamblea Constituyente, 
después de terminada la gran labor que le fue encomendada por 
el pueblo nacional”. 


“Mi disconformidad con algunas importantes soluciones 
a que la Convención ha llegado no me permite entrar en apre- 
ciaciones sobre el detalle de su obra constitucional. Es notorio, 
en efecto, que no he coincidido en opiniones con la mayoría 
de la Asamblea sobre puntos, a mi juicio, de gran alcance y de 
evidente trascendencia para la suerte de nuestro país. Dominado 
por aspiraciones a que he rendido fervoroso culto e inspirado por 
un ilusionismo político, quizás reñido con mi larga experiencia, 
llegué a creer que sería posible hacer una nueva Carta Funda- 
mental de acuerdo con esas aspiraciones, sin pensar en los obs- 
táculos propios de nuestra inorgánica democracia”. 


“Los hechos me han demostrado que:no es dado siempre 
alcanzar todo lo que el espíritu concibe como bueno o como útil, 
en el orden político”, 


“Pero un principio, grande sobre todos los principios — al 
que debemos ceñirnos los que amamos sinceramente el sistema 
democrático— el principio del respeto a las decisiones de las 
mayorías, me facilita y facilita a todos la adhesión a la nueva 
Carta Fundamental. En las democracias son los mas los que 
deciden y deben decidir las cuestiones que interesan a la comu- 
nidad, porque no cabe otra norma de conducta sin grave riesgo 
para los intereses públicos”. 
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“Por espíritu democrático, pues, debemos aceptar la nueva 
Constitución, no obstante la discordancia con alguna o algunas 
de las instituciones o reformas que ella crea; y ese mismo espí- 
ritu debe vencer todas las resistencias que puedan existir den- 
tro de la masa ciudadana, para inducirla, cuando llegue el mo- 
mento, a ratificar la obra ejecutada por la Asamblea Constitu- 
yente”., 

“El ejemplo de Wáshington, de Franklin, de Hamilton, debe 
guiarnos en la solemne crisis. Esos grandes hombres que la his- 
toria de la humanidad recuerda con satisfacción y orgullo, com- 
batieron con ardor y perseverancia muchas de las prescripciones 
de la Constitución norteamericana; pero una vez sancionada ésta, 
fueron los primeros en aconsejar a sus conciudadanos que aca- 
llaran sus disidencias y le prestaran un franco y decidido apoyo”. 

“Ese gran ejemplo debemos tenerlo presente en el momento 
actual todos los orientales para prestar nuestro asentimiento a 
la obra de la Convención, cualesquiera que sean nuestras opi- 
niones sobre la nueva Carta Fundamental. El bien público así 
lo exige”. 

“Debe contribuir a determinar nuestra conducta en tal sen- 
tido, la lisonjera esperanza de que la Constitución reformada ha 
de cumplirse con buena fe por gobernantes y gobernados; de 
que las pasadas desdichas de la patria, su decoro, su bienestar, 
han de pesar para que sea lealmente respetada y noblemente 
ejecutada por todos los partidos; para calmar resentimientos y 
odiosas prevenciones y para afianzar bajo sólidas bases el reinado 
de la ley y de las instituciones republicanas”. 

“Señores: hagamos votos para que un patriotismo puro y 
sincero subsane los errores que pueda contener la nueva Cons- 
titución y encamine a la República por el sendero de la concor- 
dia, del progreso y de la libertad”.** 

El periodista”” que recogió en su nota informativa, los por- 
menores protocolares de la brillante ceremonia, cuidadosamente 


98 “Diario de Sesiones de la Н. Convención N. Constituyente de la 
República Oriental del Uruguay. (1917)”. Tomo IV, Montevideo, 1918, pág. 
518. 

99 La transcripción corresponde a un pasaje del siguiente comentario 
que Antonio Soto, bajo el seudónimo de Boy, publicó en “El Plata”, el 26 
de octubre de 1917: "Y ello es que lo primero que ayer hirió á muestra 
vista cuando asomamos al paraninfo universitario fueron unos papelitos blan- 
cos y cuadrados que habían adherido con chinches en cada uno de los ro- 
jos espaldares de las grandes sillas del estrado. "¿Es que los van a rifar?” 
—preguntó á nuestra espalda un contertulio, Pero como sucede que en este 
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preparada, con que clausuró su labor la Asamblea Constituyente, 
recogió también la sugestión del momento en que la singular 
figura del presidente de la Convención dio iniciación al acto: 
“...аһога se ha hecho ya el silencio. El Dr. Vásquez Acevedo 


mundo las cosas no suelen ser lo que parecen, más bien nos inclinamos á 
creer que en cada uno de aquellos papelitos había un nombre con el sa- 
bio cometido de evitar posibles y lamentables confusiones. Porque ni todos 
los concurrentes debían ocupar todos los sillones mi todas las sillas debían 
tener en sus patas la misma resistencia para soportar el peso á plomo de 
cualquiera de los concurrentes. Junto á la figura ingrávida y andantesca 
del presidente de la Convención, se aproximaba lenta y balanceante la figu- 
ra pulposa y monolítica del presidente de la República. Los viejos símbo- 
los reaparecían involuntariamente, por encima de todos los propósitos, con 
esa fatalidad con que siempre resurgen los símbolos fundamentales de la 
lucha humana, y nosotros tuvimos un sincero aplauso para la diligencia de 
esos secretarios que supieron evitar lamentables confusiones, aun á trueque 
de que algun contertulio sospechase que los sillones se rifaban. 

Y seguimos anotando rasgos culminantes. А la derecha, en una tribu- 
na, hallábase el estado mayor del almirante Caperton, quien con su mano 
enguantada dirigía frecuentes y efusivos saludos al público de la alta gra- 
dería que lo aclamaba. Como los manifestantes eran tantos, el ilustre ma- 
rino tuvo que armar un pequeño lío entre su gente para lograr ubicarse en 
un sitio desde el cual dominase con la mirada el mayor número posible de 
admiradores. Y así las cosas, nos detuvimos un instante en la tribuna ocu- 
pada por el cuerpo diplomático, que reclamaba para sí la atención de los 
espectadores con la alegre polícroma algarabía de sus lentejuelas: el minis- 
tro del Paraguay, verboso y mundano; el ministro de Bélgica, afable y me- 
lancólico; el ministro de Cuba, esteta de suntuarias sobremesas; el delegado 
de Rusia, atento á todo sin entender palabra; el plenipotenciario de Méjico, 
siempre difundiendo nostalgias del alegre París de avant la guerre; el mi- 
nistro de España, dispuesto á retratarse crucificado... Y así sucesivamente 
todos los representantes extranjeros, cada cual con su arista saliente, y entre 
unos y otros, dando grandes balsones por las tribunas, don Fermín Carlos 
de Yéregui, nuestro gran Yéregui, que llevaba el emplumado capelo deba- 
jo de un brazo como si llevara un pan. ¡Sí, señores; un pan! El bíblico 
y eterno pan que se dice que todos traemos al nacer, precisamente debajo 
de un brazo. 

Luego, en el palco del centro, destinado al gabinete del doctor Viera, 
el doctor Brum nos parece un colegial en una distribución de premios, un 
colegial tranquilo porque sabe que se ha portado bien y tiene su primera 
medalla y su banda asegurada, y á su lado, el señor Vidiella, con los ojos 
entornados y las manos unidas sobre el chaleco, um poco harto de vivir 
y de rodar y омо poco desengañado de la finalidad práctica de la existen- 
cia. De pronto se ha sonreído levemente. ¿Qué habrá visto allá entre sueños 
el señor Vidiella? Nosotros quisiéramos vivir los años de don Federico pa- 
ra un día sonreír entre sueños como sonríen los hombres que á la vuel- 
ta de saberlo todo de todo sonríen como los niños que no saben nada de 
nada. 

Pero ahora se ha hecho el silencio. El doctor Vásquez Acevedo se ha 
puesto de pie, ha tomado los lentes que trae colgando y antes de colocár- 
selos en la nariz altiva y aguileña ha pronunciado las primeras palabras. 
Sus bigotes blancos y caídos sobre los pómulos delgados, imprimen á la 
fisonomía un talante severo de suprema espiritualidad. Pensamos muchas 
cosas en este instante. Pero pensamos sobre todo que las grandes asam- 
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se ha puesto de pie, ha tomado los lentes que trae colgando y 
antes de colocárselos en la nariz altiva y aguileña ha pronun- 
ciado las primeras palabras. Sus bigotes blancos y caídos sobre 
los pómulos delgados, imprimen a la fisonomía un talante severo 
de suprema espiritualidad. Pensamos muchas cosas en este ins- 


bleas necesitan de estos perfiles místicos y batalladores para oír de los la- 
bios que hablan desde lo alto la palabra lealtad, por la misma razón que 
los templos necesitan una imagen que explique los esfuerzos empleados en 
levantar la bóveda. Y aquella fué la palabra sintética del discurso del 
doctor Vásquez Acevedo: “Lealtad”, 

Ha sonado una ovación. Después el doctor Viera ha leído otro dis- 
curso y al final ha sonado otra ovación. Y ha concluído el acto con dos 
discursos más: uno del doctor Areco, y otro del doctor Bastos. Viene el 
desfile de pecheras duras salpicado de saludos y reverencias. Arriba sue- 
nan las copas de buffet. Abajo suena la música de la tropa. El general 
Dufrechou pasa á caballo. Hay una gran multitud que se trepa por las 
escalinatas y que asoma con sombrillas por los pretiles de las azoteas. 
El sol se quiebra en las cajas de los tambores y en las lanzas de las ban- 
deras. — BOY”, 

“Diario del Plata” informó sobre la ceremonia de clausura en la si- 
guiente nota: “Convención Nacional Constituyente. — Solemne sesión de 
clausura. — La ceremonia de ayer. — Asistencia de los Poderes Públicos. 
Hace un año, dijimos ayer, se inauguran las sesiones de la Convención 
Constituyente en medio de una gran efervescencia política, lleno de som- 
bras el horizonte, abrumado el espíritu público, bajo el peso de crueles 
incertidumbres. Todo parecía indicar que la labor constituyente sólo po- 
dría realizarse comprometiendo gravemente la paz de la nación. Todo anun- 
ciaba que no sería una obra tranquila, pacífica y regular, sino una acción 
violenta, cuya suerte se decidiría en definitiva, por medio de la fuerza. 
Hoy, continuábamos diciendo, asistiremos al acto terminal, de las sesiones de 
la Constituyente bajo muy distintas impresiones. Las pasiones que amena- 
zaban la obra de la Asamblea están en calma; los peligros que amena- 
zaban la paz pública no existen; la obra constituyente quedará consagra- 
da tranquilamente, por medios regulares y legales. Y ese resultado ad- 
mirable no se ha obtenido, renunciando a inscribir en las páginas del 
nuevo código los principios que constituían el programa de los partidos 
independientes, sino manteniendo incólumes dichos principios y haciéndo- 
los aceptar del adversario a cambio de concesiones formales o transitorias. 

Esta era la impresión que flotaba ayer en el recinto de la Constitu- 
yente, durante la ceremonia de la clausura. Se tenía la conciencia de ha- 
ber realizado una obra patriótica cimentando sobre bases inconmovibles el 
gobierno representativo, sin poner en peligro con ello la paz pública, más 
exactamente, conjurando los peligros que la amenazaban. Se tenía la certi- 
dumbre de haber realizado una revolución pacífica obteniendo resultados 
que no se conseguirían desangrando y arruinando al país durante largos 
meses. 

А eso se debe el ambiente de tranquilidad y alegría en que se des- 
arrolló el acto; que cierra dignamente la obra de la histórica Asamblea. 


LA SESION DE CLAUSURA 


; El acto de la clausura de la Convención Nacional Constituyente rea- 
lizado ayer, tuvo lugar en el salón de conferencias de la Universidad, y a 
él asistieron especialmente invitados, el Presidente de la República, minis- 
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tante. Pero pensamos sobre todo que las grandes asambleas ne- 
cesitan de estos perfiles místicos y batalladores para oir de los 
labios que hablan desde lo alto la palabra lealtad, por la misma 
razón que los templos necesitan una imagen que explique los 
esfuerzos empleados en levantar la bóveda. Y aquella fue la 


tros de Estado, y miembros del Poder Legislativo y Judicial. Además fue- 
ron también invitados el Ministro Plenipotenciario de Francia en el Uru- 
guay, М. Lefaivre; de la Gran Bretaña, Mr. Mitchel Ines; de Italia, Mar- 
qués Maestri Molinari; de España, Sr. Fernández Vallín; de Bélgica, Mr. 
Ketels; de Estados Unidos, Mr. Jeffery; de la Argentina, Sr. Estrada; de 
Rusia, Sr. Echerbarskoy; Encargado de Negocios de Paraguay Luis Abente 
Haedo; de Cuba, Sr. Solano; de México, Sr. Fabela; de Noruega, Sr. Chris- 
tophersen; Almirante de la Escuadra Norteamericana Mr. Caperton, y la 
oficialidad a sus Órdenes; Director de la Asistencia Pública doctor Martire- 
né; Intendente Municipal Dr. Accinelli y otros altos funcionarios. 


NOMBRAMIENTO DE UNA COMISION 


A las cuatro y cuarenta y cinco, el Presidente de la Convención, Dr. 
Vásquez Acevedo y los vicepresidentes, doctores Carlos Berro y Martín C. 
Martínez, ocupaban el estrado en medio de una salva de aplausos. 

Abierto el acto, el Presidente hace saber a la Asamblea, que habían 
sido también invitados el Presidente de la República y sus Secretarios de 
Estado. Y luego agregó: 

"Habiéndoseles señalado a dichos altos funcionarios un lugar en el es- 
trado, se va a designar una Comisión para que proceda a recibirlos y a 
acompañarlos hasta el sitio que se les ha designado. Esa Comisión se com- 
pondrá de los doctores Aureliano Rodríguez Larreta, Aureliano Berro, Juan 
Antonio Buero y Atilio Narancio. 

Se ha dado ya aviso al Señor Presidente de la República de manera 
que está a llegar. 

La Asamblea pasa a cuarto intermedio a objeto de aguardar la llega- 
da de los representantes de los Poderes Públicos. 


EL PRESIDENTE Y SUS MINISTROS 


Un cuarto de hora después, el doctor Feliciano Viera, seguido de sus 
Ministros, doctores Varzi, Brum, Mezzera, Jiménez de Aréchaga, Gayé y se- 
погеѕ Vidiella y Rivas llegaban а la Universidad, siendo recibidos por los 
doctores Rodríguez Larreta, Buero, Berro y Narancio. 

El doctor Viera fue invitado a pasar al estrado y sus ministros al 
palco especial, instalado frente a la presidencia de la Asamblea, La ban- 
da municipal ejecutó en seguida el himno nacional declarándose desde aquel 
momento reanudada la sesión. 

El Dr. Vásquez Acevedo tenía a su derecha al Presidente de la Re- 
pública, después al presidente de la Asamblea General, Dr. Areco, y en 
tercer término, al primer vicepresidente de la Convención, Dr. Carlos A. 
Berro. A la izquierda al presidente de la Alta Corte de Justicia, Dr Bas- 
tos, y al segundo vicepresidente de la Convención, Dr. Martín C. Martínez. 
Seguidamente el Dr. Vásquez Acevedo pronunció su discurso de clausu- 
ай. ("Diario del Plata”; Montevideo, octubre 26 de 1917; pág. 3; cols. 
5, y 7). 


En el buffer que se sirvió posteriormente a la clausura de la Asam- 
blea, el Dr. Vásquez Acevedo, pronunció en inglés el siguiente brindis, 
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palabra sintética del discurso del doctor Vásquez Acevedo: 
“Lealtad”, Ha sonado una ovación. Después el Dr. Viera ha leído 
otro discurso y al final ha sonado otra ovación. Y ha concluído 
el acto con dos discursos más: uno del doctor Areco y otro del 
doctor Bastos”. 


MARIA JULIA ARDAO — (Continuará). 


dirigido a los representantes del gobierno de Estados Unidos: "Mr. Jeffe- 
ry, Almirante Caperton: es un deber para mí, como intérprete de los sen- 
timientos de la Convención Nacional el recordar a vuestra gloriosa nación 
en día tan memorable como el de hoy para mis conciudadanos. 

Pertenecéis a la gran nación que fué la primera en ayudar y prote- 
ger la independencia de las repúblicas americanas, y que también ha sido 
el verdadero modelo de las instituciones democráticas. 

Estas circunstancias explican el cariño y la amistad que profesa el 
Uruguay a la patria de James Monroe y principalmente de Jorge Wáshing- 
ton, el ciudadano universal, el gran ejemplo de virtudes republicanas “el 
primero, el último, el mejor”, como dice Lord Byron. 

Pero el Uruguay tiene nuevos motivos para mirar a los Estados Uni- 
dos con gratitud y admiración. 

El mundo pasa en estos momentos por una tremenda crisis. La hu- 
manidad, frente a los horrores que aflijen a los pueblos y a los intereses 
levantó la mirada al cielo clamando por la pronta terminación de la te- 
rrible guerra. 

La súplica parece haber sido atendida y los Estados Unidos, elegidos 
para tan sagrada misión la ham aceptado com nobles propósitos y gran 
energía. 

Nosotros los uruguayos hacemos los más fervientes votos por el éxito 
de esa misión y rogamos a Dios por el triunfo de la cruz redentora que 
levantáis en vuestros robustos brazos, 

Señores: Por la paz de las naciones y por el predominio del Derecho 
y de la Justicia”. (“El Plata”, 26 de octubre de 1917). 


El Diario de Viaje Inédito de Florencio Varela 
por Inglaterra y Francia (1843-1844). 


Florencio Varela, un rioplatense en Europa 


I. Antecedentes del viaje 


El prolongado conflicto que vivieron los países rioplatenses 
a partir de 1839 constituyó un proceso determinado por una 
compleja trama de muy diversos factores internos y por engo- 
rrosas complicaciones internacionales. Fue “un gran drama ín- 
timamente ligado a la configuración de las nacionalidades de 
la cuenca del Río de la Plata, drama en cuyo planteamiento y 
desarrollo se discutirían las fronteras de esos países, la navega- 
ción de sus ríos, la defensa de las soberanías aún no prestigia- 
das y amenazadas por la política de los Estados europeos que 


anhelaban abrir rutas a su comercio”.* 


La derrota de Fructuoso Rivera en Arroyo Grande (6 de 
diciembre de 1842) parecía inclinar decididamente la guerra 
a favor de Rosas. En efecto, quedaba libre el camino de Monte- 
video a las fuerzas del general Manuel Oribe, pero el gobierno 
oriental organizó rápidamente la defensa. Se inició entonces el 
sitio a la capital uruguaya. El casi simultáneo bloqueo del 
puerto de esa ciudad provocó nuevas complicaciones con Fran- 
cia, Inglaterra y Brasil? Los defensores de Montevideo confia- 
ban en una promesa de mediación sugerida por los representan- 
tes británicos y franceses para poner fin a las hostilidades entre 
las fuerzas argentinas y uruguayas. Pero los acontecimientos 
a lo largo de los primeros meses de 1843 fueron disipando 


1 JUAN E. PIVEL DEVOTO y ÁLCIRA RANIERI DE PIVEL DEVOTO, 
Historia de la República Oriental del Uruguay, Medina, Montevideo, 1966, 
pág. 95, 

2 Cfr.: JOHN F. CADY, La intervención extranjera en el Río de la 
Plata. 1838-1850, Losada, Bs. As., 1943, págs. 127-137; H. S. FERNS, Gran 
Bretaña y Argentina en el siglo XIX, Solar/Hachette, Bs. As., 1966, págs. 
255-273; y J. PANDIÁ CALÓGERAS, Formação histórica do Brasil, Companhia 
Editora Nacional, Sáo Paulo, 1967, págs. 181-184. 


196 REVISTA HISTÓRICA 


esas esperanzas a medida que la guerra se prolongaba sin vis- 
lumbrarse un rápido fin. Al promediar ese año se luchaba “en 
medio del huracán más espantoso de la guerra y de la intriga”.* 
Precisamente por esa época —junio de 1843— publicaba Flo- 
rencio Varela un folleto en que enjuiciaba severamente las in- 
cumplidas promesas de paz de los diplomáticos de Inglaterra 
y Francia.* 


Varela había alcanzado por esos días un gran influjo sobre 
las decisiones del gobierno de Montevideo en materia de po- 
lítica exterior. А cargo exclusivo de él estaba el despacho de los 
asuntos de la cancillería cuyo titular, desde febrero de 1843, 
era Santiago Vázquez. El prestigio personal de Varela, fundado 
principalmente en sus antecedentes intelectuales y en el ascen- 
diente alcanzado por su labor de publicista,* le había converti- 


do en una figura clave dentro del círculo dirigente de la ciu- 
dad sitiada.” 


En la confusa maraña de episodios contradictorios que 
suscitaba la bélica situación del Río de la Plata llamó la aten- 
ción las contrapuestas actitudes que adoptaban el ministro de 
Gran Bretaña en Buenos Aires, J. H. Mandeville, y el jefe de 
la escuadra del mismo país en esta área, comodoro John Brett 


3 José Luis BUSTAMANTE, Los cinco errores capitales de la inter- 
vención anglo-francesa en el Plata [Primera edición: Montevideo, 1849], 
Solar, Bs. As. 1942, pág. 28. 

4 [FLORENCIO VARELA], Sucesos del Río de la Plata, considerados 
con relación a los agentes extrangeros y a la mediación anglo-francesa, Im- 
prenta del Nacional, Montevideo, 1843 (28 págs.). Simultáneamente se hi- 
cieron ediciones de este folleto en francés e inglés. 

5 Todos los delicados trabajos del Ministerio de Relaciones Exteriores 
de esta época —dice Varela— "fueron dirigidos y despachados por mi; el 
señor Vásquez y el gobierno todo, me hicieron siempre el honor de aprobar 
todas las ideas y todas las redacciones que les presenté”. Cfr.: FLORENCIO 
VARELA, “Extractos de un diario de viaje a Europa”, en su Auto-Biografía, 
Imprenta del Comercio del Plata, Montevideo, 1848, pág. 17. 

6 Sobre Varela véase: Luis L. DOMÍNGUEZ, “Biografía del Doctor 
D. Florencio Varela”, en Galería de Celebridades Argentinas. Biografías de 
los personajes más notables del Río de la Plata, Ledoux y Vignal editores, 
Bs. As., 1857, págs. 182-201; y LEONCIO GIANELLO, Florencio Varela, 
Guillermo Kraft, Bs. As., 1948, Hay también publicada una selección de 
sus escritos: FLORENCIO VARELA, Escritos políticos, económicos y literarios. 
Coleccionados por D. Luis L. Domínguez, Imprenta del Orden, Bs. As., 
1859 (310 págs.). 

7 Соп respecto a sus ideas —tal como fueron expuestas sistemática- 
mente, más tarde, en su diario Comercio del Plata (1845-1848), de Mon- 
tevideo— véase FÉLIX WEINBERG y colaboradores, Florencio Varela y el 
«Comercio del Plata», Instituto de Humanidades, Universidad Nacional del 
Sur, Bahía Blanca, 1970. 
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Purvis. Mientras éste tendía a favorecer la causa del gobierno 
de Montevideo, aquel aparecía comprometido en un ostensible 
apoyo al gobernador de Buenos Aires.* А los efectos de nues- 
tro trabajo solo interesa consignar aquí que Purvis en marzo de 
1843 sugirió al ministro Vázquez “el envío a Londres de un 
agente especialmente encargado de ilustrar al gobierno de la 
reina acerca de la situación, necesidades y recursos del país” y 
de promover la resolución de Inglaterra tendiente a “poner tér- 
mino a la guerra y a garantizar la paz en el Río de la Plata”.” 
La situación de Montevideo era apremiante no sólo por los 
peligros militares del sitio que sufría sino porque el comercio 
de su puerto había quedado prácticamente reducido а la nada.” 
De modo que la proposición de Purvis, insistentemente repetida 
en los meses siguientes, fue aceptada por el gobierno oriental a 
principios de agosto como un paso necesario que había que in- 
tentar a los efectos de salir del atolladero y lograr un arreglo 
permanente de las cuestiones rioplatemses mediante una favo- 
rable definición de la hasta entonces oscilante y poco clara po- 
lítica inglesa. El ministro Vázquez propuso enviar a Varela para 
cumplir con aquella misión especial. 

Fuera de toda duda —dice Magariños de Mello— era Va- 
rela una de las personas más indicadas para el desempeño de la 
misión, no solamente por sus condiciones personales, sino por 
su calidad de estrecho colaborador del ministro Vázquez, con 
cuya ilimitada confianza contaba. “Además —agrega este au- 
tor—, él había sido uno de los más empeñosos propagandistas 
de la misión que ahora se confiaba a su sagacidad y fervor 
partidario, y fue bajo su influencia que el gobierno de Monte- 
video se orientó hacia la política de buscar la intervención curo- 
pea a toda costa, política que Santiago Vázquez resistió al 
ргіпсіріо”." 

Si bien Varela opuso algunos reparos de índole personal, 
aceptó finalmente desempeñar la misión. No obstante ello, tuvo 
que afrontar aún varios problemas. Uno, vinculado con su na- 


8 Una síntesis de la actuación rioplatense de Purvis puede verse en 
HÉCTOR R. RATTO, Los comodoros británicos de estación en el Plata (1810- 
1852), Sociedad de Historia Argentina, Bs. As., 1945, págs. 138-141. 

9 VARELA, "Extractos. ..”, cit, pág. 18. 

10 CADY, ob. cit., pág. 137. 

11 MATEO J. MAGARIÑOS DE MELLO, La misión de Florencio Varela 
a Londres (1843-1844), (Apartado de la Revista Histórica, t. XIV, Mon- 
tevideo, 1943, págs. 1-281), Claudio García y Cía., Montevideo, 1944, 
págs. 112-113. 
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cionalidad, por no ser oriental; otro, relativo a la escasez de 
fondos del erario para costear el viaje; y, finalmente, la nece- 
sidad de no herir susceptibilidades a José Ellauri, ministro uru- 
guayo acreditado en París, quien podría sentirse desplazado por 
esta misión. La primera circunstancia provocó reacciones inespe- 
radas y enojosas incidencias con varios importantes hombres pú- 
blicos orientales, pero al fin se impuso la autoridad de Vázquez. 
En cuanto a la retribución por viáticos y puesto que el tesoro 
estaba virtualmente exhausto se acordó, en definitiva, asignarle 
a Varela un total de cuatro mil quinientos pesos corrientes, im- 
porte que obligaba a extraordinarias economías en el viaje y 
limitaba a unos pocos meses —tres о cuatro— su residencia en 
Europa. El otro aspecto fue obviado al designársele a Varela 
comisionado confidencial. “La naturaleza de la misión, la falta de 
suficientes fondos y la necesidad de no romper con Ellauri —dice 
Varela— hacen que mi nombramiento sea el de comisario 
ad-hoc en carácter privado”.'* 

El 11 de agosto de 1843 se le extendió la credencial de 
comisario ad-hoc para desempeñarse en comisión ante el go- 
bierno Ьгісапісо.'* Las instrucciones generales que le proveyó el 
Ministerio de Relaciones Exteriores del Uruguay expliciraban 
los fines concretos de la misión. El artículo cuarto decía: “El 
principal objeto de la misión confiada al señor Varela es el so- 
licitar que la Inglaterra adopte, de concierto con la Francia o 
por sí sola, medidas capaces de terminar enteramente la guerra 
lo más pronto posible, y de asegurar para en adelante la duración 
de la paz, bien sea interviniendo con armas en la lucha, bien por 
otros cualesquiera medios legítimos y honrosos, cuidando aten- 
tamente que en nada se menoscabe la absoluta independencia de 
la República mi se comprometa su amistad con otras naciones”.'* 
Para conseguir este propósito —leemos en el artículo quinto— 
“el señor Varela empleará todos los convencimientos que pueda 
suministrarle el conocimiento que tiene acerca de la situación, 
recursos y necesidades de estos países. El gobierno se fía en eso 
al buen juicio de su comisionado, pero le recomienda especial- 
mente que se esfuerce en hacer comprender al ministro de 


12 Carta de Florencio Varela a Francisco Magariños (Montevideo, 
9 de agosto de 1843) en MAGARIÑOS DE MELLO, ob. cit., págs. 276-277. 

13 MAGARIÑOS DE MELLO, ob. cit, págs. 114-115. 

14 Las instrucciones generales fueron publicadas por MAGARIÑOS DE 
MELLO, ob. cit, págs. 213-217. El texto de estas instrucciones fue re- 
dactado por el propio Varela. 
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Su Majestad Británica la importancia del Río de la Plata como 
mercado consumidor [y] su riqueza en artículos de retorno”, El 
sentido de la misión queda así establecido con suficiente clari- 
dad, у en cuanto a sus implicancias, nos referiremos en seguida.” 

De las instrucciones reservadas —que se le entregaron si- 
multáneamente— interesa a nuestro estudio lo que estipula el 
artículo tercero y último: “Si concluído el objeto de su misión, 
sea que se consiga o no lo que se solicita del gabinete británico, 
no fuese necesario que el señor Varela viniese personalmente a 
comunicar el resultado, queda en libertad de pasar a cualesquiera 
otros puntos, a objetos suyos particulares y por su sola cuenta”.'* 
Esta cláusula prevé y autoriza a Varela —si bien trabado por 
la escasez de fondos asignados y por las consiguientes limitacio- 
nes en el tiempo de su permanencia en el viejo mundo— a 
cumplir con “el deseo de toda mi vida”, esto es visitar Europa 
con el objeto de “cultivar mi espíritu y completar mi educación 
práctica”.'" Ya veremos más adelante cómo aprovechó Varela 
ese rápido viaje. 

Acerca de los fines de esta gestión confidencial que tendía 
a promover, como acaba de verse, la intervención —incluso ar- 
mada— de Inglaterra en los asuntos domésticos de estos países 
con el objeto de poner fin a la guerra en el Río de la Plata a 
cambio de ventajas comerciales y políticas, se ha suscitado una 
larga discusión que tiene antigua data.'* 

La actitud de Varela —compartida por muchos exilados 
argentinos en Montevideo— debe examinarse a la luz de la muy 


15 La documentación édita sobre los aspectos diplomáticos de la 
misión de Varela puede verse en MAGARIÑOS DE MELLO, ob. cit., págs. 
209-290; ADOLFO SALDÍAS, La evolución republicana durante la revolución 
argentina, Adolfo Moen, Bs. As., 1906, págs. 473-484; GREGORIO Е, RO- 
DRÍGUEZ, Contribución histórica y documental, Talleres Jacobo Peuser, Bs. 
As., 1922, t. Ш, págs. 266-298 y 356-377; y JOSÉ ELLAURI, Corresponden- 
cia diplomática, Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, Montevideo, 
1919, págs. 93-95. También, desde luego, debe recurrirse a los ya citados 
"Extractos de un diario de viaje por Europa” de Varela. А estos materiales 
se agregan ahora los pormenores que aportamos con este completo y hasta 
aquí inédito Diario de viaje de Varela. 

16 MAGARIÑOS DE MELLO, ob. cit, pág. 218. El borrador original 
de este documento también es de letra de Varela. 

17 VARELA, "Extractos. ..”, cit., pág. 20. 

18 En cuanto se tuvo noticia en Buenos Aires acerca del viaje de 
Varela, el periodismo rosista reaccionó airado condenándolo. Pedro de Ange- 
lis, con no habitual sobriedad, comentó: “D. Florencio Varela, uno de los 
más celosos partidarios de la intervención extranjera, aue después de haberla 
promovido en Montevideo, ha pasado a Europa a solicitarla de un modo 
más directo y eficaz,..” Cfr.: Archivo Americano y Espíritu de la Prensa 
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compleja situación originada por la lucha contra Rosas, a la que 
diversas circunstancias sumaron la presencia activa de las prin- 
cipales potencias europeas. La búsqueda de la “paz” y el triunfo 
de la “civilización” en el Río de la Plata a través del derroca- 
miento del gobernador de Buenos Aires —para lo cual se in- 
tentaba aunar todas las fuerzas nacionales e internacionales inte- 
resadas en el caso— se manejaban en ciertos círculos políticos 
de la ciudad sitiada como conceptos abstractos cuya validez no 
podía cuestionarse. Sin embargo la experiencia, tras el lamen- 
table extravío de sucesivas misiones diplomáticas e intervencio- 
nes armadas extranjeras, hizo levantar voces entre los mismos 
exilados argentinos que reaccionaron contra esa obstinada política. 
Es el caso, por ejemplo, de Echeverría, quien señaló que era 
otra la solución política del problema argentino, y a la postre 
los acontecimientos ulteriores le dieron la razón.'* 


П. El manuscrito del «Diario de viaje» 


El Diario de viaje, autógrafo de Varela, se conserva en un 
volumen con encuadernación de la época, de tapas de cartón 
rojo y lomo de cuero. En el lomo, en letras y adornos dorados, 
tiene esta inscripción: “Notas y apuntes. 1843-1844 - Е. V.”. En la 


гара, grabada también en letras doradas, la dedicatoria "Рага 
mi Justa”, 


del Mundo, N? 12, Bs. As., 31 de mayo de 1844. Citam ú i 
presión hecha por Editorial Americana, Bs. As., 1946, t. T за 
‚„‚„ Sobre la polémica véase: ADOLFO SALDÍAs, Historia de la Confedera- 
ción Argentina. Rozas y su época [Primera edición definitiva: Bs. As. 
1892], El Ateneo, Bs. As, 1951, t. П, págs. 475-478; MAGARIÑOS DE 
MELLO, ob, cit., págs. 178-188; GIANELLO, ob. cit., págs. 307-320; JULIO 
IRAZUSTA, Vida politica de Juan Manuel de Rosas a través de su corres- 
pondencia, Albatros, Bs. As., 1950, t. IV, págs. 169-180; ENRIQUE M. 
BARBA, Las relaciones exteriores con los países americanos”, en RICARDO 
LEVENE (Dir.), Historia de la Nación Argentina, Ed. Academia Nacional 
de la Historia, vol. УП, segunda sección, Bs. As., 1950, pág. 361. Asi- 
mismo corresponde tomar en cuenta un olvidado testimonio de Lamas 
para quien el caso de Corrientes y Entre Ríos no era de desmembra- 
miento de la Confederación sino de separación de Rosas. Cfr.: ANDRÉS 
LAMAS, raa la historia. Rosas, sus opositores y los extranjeros”, en La 
Nación, м 3741, Bs. As., 25 de febrero de 1883, pág. 1, cols. 1-4. 
19 “Es preciso desengañarse, no hay que contar con elemento alguno 
аре para derribar a Rosas. La revolución debe salir del país mismo 
eben encabezarla los caudillos que se han levantado a su sombra. De otro 
pta no tendremos patria. Veremos lo que hacen Urquiza y Madariaga”. 
6 pd Echeverría a Juan María Gutiérrez (Montevideo, 1° de noviembre 
ү ), en ESTEBAN ECHEVERRÍA, Dogma Socialista, edición crítica y 
ocumentada, Universidad de La Plata, La Plata, 1940, pág. 351, nota, 


À 
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El libro, en principio, tiene 741 páginas foliadas por el 
autor más 3 sin foliación correspondientes al índice. En realidad 
la paginación tiene varios errores, a saber: omite el folio 211; 
saltea del folio 326 a 337, del folio 433 a 444 y del folio 659 
a 670; y repite dos veces el folio 227. Por lo tanto, en realidad, 
el libro consta de 711 folios útiles además del índice y de cierta 
cantidad de hojas en blanco no utilizadas por el autor que 
siguen inmediatamente después. La obra carece de portada co- 
menzando directamente el texto en la página inicial. 

El formato de las hojas es 21 x 27 cms. El papel presenta 
varias calidades, sin filigrana. La escritura está hecha en forma 
de una columna de 10,5 cms. de ancho que ocupa siempre la 
mitad derecha en ambas caras de cada hoja. El interlineado más 
frecuente es de 8 mm. 

La conservación del libro es, en general, buena, excepto 
los primeros cincuenta y cuatro folios, ya que allí hay muchas 
hojas desprendidas y algunas presentan roturas en los bordes la- 
terales e inferiores. Está muy maltrecha la primera hoja, cuyo 
contenido se reconstruyó gracias a la Auto-Biografía publicada 
por Domínguez y a una carta de Varela a su mujer. Falta la 
hoja correspondiente a los folios 17 y 18. 

Hay en el libro unos doce dibujos a lápiz y tinta hechos 
por el autor, referidos a instrumentos técnicos, armas y Otros 
objetos a los cuales alude en el texto. En algunos casos Varela 
se ayudó de esos dibujos para describirlos mejor. También hay 
intercalados en el libro una veintena de hojas sueltas, algunas 
plegadas, correspondientes al mapa con el itinerario del viaje 
a Europa, recortes de periódicos, impresos varios, grabados, etc., 
que él recopiló e incluyó en su obra. Cabe advertir que, por lo 
que se desprende del contenido del libro, faltan no pocos im- 
presos que él menciona y que ahora no se conservan. El índice 
de la obra, también letra de Varela, es incompleto, ya que, solo 
comprende aspectos del viaje de ida y sus actividades en Ingla- 
terra hasta el 31 de diciembre de 1843. 

El texto del Diario de Viaje, en que se van estampando las 
impresiones y recuerdos de cada jornada, está escrito al correr 
de la pluma, casi sin tachaduras ni enmiendas.” Su prosa, а tra- 


20 Durante la navegación a Europa, y solo entonces, Varela utilizó 
a veces como borrador una libreta de Memorias privadas, cuyos apuntes, 
ligeramente retocados, volcó después en el Diario de viaje. Más adelante 
nos volveremos a referir al contenido de esa libreta. 
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vés de la claridad de ideas y soltura expresiva, revela no solo las 
condiciones de periodista de Varela sino también su oficio de 
escritor. 


Hay en esas páginas una ostensible destreza descriptiva que 
se pone a prueba, airosamente, en la explicación de complejas 
maquinarias y de ciertos abstrusos procesos de fabricación. Ante 
algunos casos muy engorrosos titubea: "No sé si podré hacer 
comprensible mi explicación”. Pero siempre salva los escollos 
con habilidad, como en el caso del funcionamiento del telar a 
la Jacquard. 


El Diario de viaje lo conservó Varela hasta su muerte, en 
1848, en que pasó a manos de su mujer, Justa Cané. En fecha 
que no es posible precisar, posiblemente dentro del lapso de las 
dos últimas décadas del siglo pasado, doña Justa lo cedió a su 
hermano político, Luis L. Domínguez, historiador y político de 
nota. Este falleció en Londres en 1898 mientras se desempeñaba 
como embajador argentino. Su hija menor, Ana Domínguez, ra- 
dicada en Inglaterra, lo entregó hacia 1930, siendo ya septua- 
genaria, al doctor Manuel Augusto Montes de Oca, descendiente 
directo de Varela, quien lo trajo nuevamente al país. El Diario 
está actualmente en manos de su hija, doña Sara Montes de Oca 
de Cárdenas, quien, al autorizar la publicación de este manus- 
crito se ha hecho acreedora de nuestro agradecimiento. Deseamos 
hacer público, asimismo, muestro reconocimiento a su hijo, el 
doctor Emilio Cárdenas Montes de Oca, por su importante cola- 
boración y múltiples atenciones que facilitaron la tarea de pre- 
parar esta edición.” 


Destinado el Diario a la esposa de Varela, solo ella y demás 
familiares íntimos tuvieron en principio acceso a su contenido. In- 
cluso Varela anticipó en su correspondencia a Justa Cané resú- 
menes de sus апоќасіопеѕ,2!°* Si bien, como acaba de verse, 


21 Debo, asimismo, un agradecimiento especial a mi esposa, María 
Beatriz Fontanella, por su entusiasta, activa y alentadora participación en 
el cotejo del manuscrito con la copia mecanografiada como también en la 
ardua tarea de revisar los originales para la imprenta. 

21 bis En las cartas que Varela enviara desde Europa a su esposa 
solía incluir largos extractos del contenido del Diario de viaje. Así lo pun- 
tualizó desde un principio en sus cartas del 23 de octubre у 15 de no- 
viembre de 1843 desde Londres. A su vez anota Varela en su Diario el 
26 de diciembre de 1843: "He escrito para mi Justa cinco pliegos de 
extractos de estos apuntes” (fol. 284). Entre las cartas de mayor interés 
puede citarse la que dirigió, también desde Londres, el 5 de febrero de 
1844, еп la que resume sus visitas a las ciudades industriales inglesas, Esa 


a y 
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su autor le asignó al Diario un carácter estrictamente privado, es- 
timamos que a más de un siglo de escritos esos apuntes son hoy 
un testimonio que no puede retacearse a los estudios históricos. 
Por lo demás no hay anotación ninguna cuya revelación pública 
implique violar secretos de familia. Más todavía si se tiene pre- 
sente que el propio Varela dio amplia difusión a parte de su 
contenido en publicaciones que hizo en su diario Comercio del 
Plata. Esto refirma que el Diario de viaje era un verdadero ayu- 
da memoria para sus trabajos de hombre público y periodista. 


En el Comercio del Plata, en efecto, encontramos no pocos 
artículos basados en las anotaciones del Diario y aun transcrip- 
ciones de largos trechos del mismo. Así, por ejemplo, en la edi- 
ción del 18 de octubre de 1845 se proporcionan referencias y 
daros estadísticos comparativos sobre el rendimiento de nuestro 
ganado y exportaciones de sebo del Río de la Plata al Reino 
Unido.** Posteriormente еп otro artículo se ocupó de la depre- 
ciación de los cueros provocada por las grandes dimensiones de 
las marcas de ganado que se usaban en estos países.”* En otra 
ocasión, y a propósito de la ignorancia que generalmente se 
renía en Europa sobre las cosas de América, recordó dos elo- 
cuentes episodios que él vivió en Londres y París, comprobatorios 
de los errores que padecían allí las gentes ilustradas.”* El 11 
de marzo de 1846 y bajo el significativo título general de "Ех- 
tractos de un Diario de viaje” y con el subtítulo de "Monumen- 
tos de la conquista española en América. El estandarte de 
Francisco Pizarro”, se copia la minuciosa descripción del trofeo 
que Varela vio en casa del general San Martín.” Reiterando el 
mismo título general reproduce unos meses más tarde detalles 
de su visita a las bóvedas de la iglesia francesa de Saint Denis.” 


correspondencia familiar, inédita en su casi totalidad, se encuentra actual- 
mente en el archivo particular del doctor Cosme Beccar Varela, quien 
permitió gentilmente su consulta. 

22 Cfr.: Comercio del Plata, [en adelante С. P.] № 16, Montevideo, 
18 de octubre de 1845, pág. 2, col. 4, y pág. 3, col. 1; y fol. 247 del 
Diario de viaje. 

23 Cfr.: С. P. N° 161, 23 de abril de 1846, pág. 2, cols. 2-3; y 
fol. 290, ob. cit. 

24 Cfr.: С. Р. № 42, 19 de noviembre de 1845, pág. 2, cols. 2-4; 
y fols. 325-326 y fols. 623-624, ob. cit. 

25 Cfr.: С. Р. № 131, 11 de marzo de 1846, pág. 1, cols. 1-3; y 
fols. 681-686, ob. cit. 

26 Cfr.: С. P. № 216, 3 de julio de 1846, pág. 1, cols. 3-4, y pág. 
2, cols. 1-2; y fols. 673-676, ob. cit. 
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Otro día rememora un espectáculo circense que presenció en 
Manchester;” o las sorprendentes características de la publicidad 
comercial еп Londres.** 

Desde entonces, aunque muy espaciadamente, el contenido 
del Diario de viaje fue abriéndose poco a poco a la consulta de 
los estudiosos, tanto es así que incluso algunas páginas salieron 
a la luz en sucesivas publicaciones, como se verá en seguida. 

Poco tiempo después de la muerte de Varela, en 1848, su 
hermano político Luis L. Domínguez —que fuera su colaborador 
en la redacción del Comercio del Plata— y con obvia autoriza- 
ción de la viuda de don Florencio, editó un opúsculo de home- 
naje, Auto-Biografía de D. Florencio Varela, en el cual incluyó 
una sección denominada “Extractos de un diario de viaje a Eu- 
ropa”.*” Se trata de una selección de un reducido número de 
páginas, inevitablemente fragmentarias, tomadas de este Diario 
como el título lo indica. Cabe observar que la transcripción hecha 
por Domínguez es aceptablemente fiel; no hay alteraciones o 
interpolaciones en los textos ofrecidos; y casi siempre advierte 
los cortes con puntos suspensivos. Unos meses más tarde, en el 
primer aniversario de la desaparición de Varela, el mismo Do- 
mínguez dio a conocer un artículo recordatorio en el que ma- 
nifiesta haber utilizado el Diario de viaje.” 

El general Paz consultó el Diario entre los años 1852 y 
1854, facilitado por Justa Cané de Varela, de donde tomó algu- 
nos extractos.” Otra vez Domínguez, еп 1859, volvió a utilizar 
el Ото cuando preparaba su “Biografía del Doctor D. Flo- 
rencio Varela” publicada ese año como parte de la Galería de 
Celebridades Argentinas.” 


27 Cfr.: С. Р. N° 317, 31 de octubre de 1846, pág. 2, cols. 3-4; 
y fols. 424-425, ob. cit. 

28 Cfr.: С. Р. N? 600, 18 de octubre de 1847, pág. 3, cols. 1-2; y 
fols. 485-493, ob. cit. 

29 VARELA, Anto-Biografía, cit, págs. 15-35. 

30 “Нојеапдо los apuntes de su viaje а Inglaterra...”, dice Domín- 
guez, pudo interiorizarse cómo Varela “empleó la mayor parte de su tiempo 
en Europa en visitar las fábricas y los establecimientos de artes y manufac- 
turas. ..; tomó copiosas e interesantes motas sobre los procederes mecánicos 
de las industrias que visitaba...” Cfr.: С. Р. N? 960, 20 de marzo de 
1849, pág. 1, cols. 3-4. 

, 31 Estos apuntes se encuentran en el “Archivo del general José Ma- 
ría Paz” en el Archivo General de la Nación, en Buenos Aires. Véase GIA- 
NELLO, ob. cit., pág. 352, nota, 

. 32 "De todo tomaba prolijas notas en el diario de viaje que llevó 
sin interrupción”, dice Domínguez. Cfr.: Galería de Celebridades Argenti- 
nas, cit, págs. 182-201. 
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En 1877 el diario La Tribuna, de Buenos Aires —editado 
por los hijos de Varela— dio a conocer ¿n extenso la narración 
que en el Diario de viaje se hizo de la prolongada entrevista 
que su autor sostuvo con el general San Martín. Era la primera 
vez que salía a la luz esa importante crónica.** 

Como con posterioridad —según ya se vio— el Diario de 
Varela fue llevado al exterior al pasar a manos de Domínguez, 
resulta comprensible que durante largos años no se tuvieran no- 
ticias de él, Recién hacia 1935 pudo ser consultado por el es- 
tudioso Juan В. Terán.** Luego sí, el manuscrito parece eclipsarse. 
Fue buscado infructuosamente por varios historiadores que se 
ocuparon de Varela, como Magariños de Mello, en 1943* y 
Gianello, en 1947.** En 1966 un biznieto de Varela lo utilizó 
para elaborar una conferencia.” Y luego el silencio envuelve 
otra vez al mentado Diario de viaje. 

Corresponde destacar que el Diario, habida cuenta de los 
pocos fragmentos publicados, es virtualmente inédito ya que los 
pasajes conocidos apenas constituyen una mínima parte del con- 
tenido total de la obra. 

Recuperado ahora el libro inédito de Varela, la bibliogra- 
fía histórica rioplatense se enriquece de aquí en más con una 
nueva obra —verdaderamente original y sugestiva— del géne- 
ro de viajeros. 


33 La Tribuna, N? 8009, Bs. As., 29 de abril de 1877, pág. 1, cols. 
2-3. Precedía esa publicación una nota de la redacción, en la que, entre 
otras cosas, se señalaba que “escritas estas páginas para по ver la luz pú- 
blica, las robamos al secreto del hogar...” Uno de los aspectos destacados 
de este relato de Varela es que incluye la única descripción completa que 
se ha hecho del llamado “estandarte de Pizarro” que conservaba San Martín 
en su casa. Extranamente esta crónica quedó después olvidada. CARLOS I. 
SALAS, Bibliografía del general Don José de San Martín y de la emanci- 
pación sudamericana, Compañía Sudamericana de Billetes de Banco, Bs. As., 
1910, t. IV, págs. 300-301, solo menciona lo relativo al estandarte de 
Pizarro, pero tomado del Comercio del Plata (Vid. supra muestra nota 25). 
Más recientemente reprodujo el texto de esa entrevista, tomándola de La 
Tribuna, JOSÉ PACÍFICO OTERO, Historia del Libertador Don José de San 
Martín [Primera edición: Bs. As., 1932], Sopena Argentina, Bs. As., 1945, 
t. IV, págs. 367-373 y 485-487. Advertimos que Otero indica en forma 
errónea la fecha de la publicación original realizada en La Tribuna. 

34 Cfr.: JUAN B. TERÁN, “Lavalle y Paz en 1829”, en La Prensa, 
N° 23985, Bs. As, 3 de noviembre de 1935, segunda sección, pág. 4, 
cols. 1-6. 

35 Dato consignado por COSME BECCAR VARELA, Tres conferencias 
y un prólogo, edición del autor, Bs. As., 1969, págs. 43-44. 

36 GIANELLO, ob. cit, pág. 352. 

37 BECCAR VARELA, “Florencio Varela, poeta y viajero”, en ob. cit., 
págs. 31-63. 


14 


206 REVISTA HISTÓRICA 


ПІ. Contenido del «Diario de viaje» 


Varela, quien tenía entonces treinta y seis años, se embarcó 
en Montevideo la noche del 15 de agosto de 1843 en el ber- 
gantín inglés Fantóme que a la mañana siguiente zarpó hacia 
Europa. Atento a la importancia que asignaba a este viaje, se 
dispuso a registrar día a día, circunstanciadamente, los porme- 
nores de lo que de antemano confiaba sería fructuosa experiencia 
personal en los campos de la política, la cultura y la economía 
del viejo mundo. Estos testimonios le servirían más adelante, 
como él mismo lo puntualiza, de “estudio y de solaz” y de 
“fuente de aplicaciones útiles a mi desventurada patria” si al- 
guna vez retornaba a ella, “Рог eso me preparo a escribir diaria- 
mente lo que vea у lo que aprenda; pero a escribirlo solamente 
para mi propia enseñanza y de modo ninguno con la preten- 
sión de enseñar a otros”. También esos apuntes cotidianos tenían 
el propósito de comunicar a su esposa, Justa Cané, “todo lo que 
pueda interesarla y servirla de alguna enseñanza”. 

El Diario de viaje comprende anotaciones realizadas a par- 
tir del б de setiembre de 1843, si bien al referir los anteceden- 
tes del viaje Varela se remonta a datos anteriores aún de la 
fecha de su embarque en Montevideo. 

Desde un punto de vista cronológico y geográfico, en el 
contenido se pueden distinguir varias etapas sucesivas: el cruce 
del océano; el arribo a Portsmouth, el 8 de octubre, y toda su 
residencia en Londres; la gira por el interior de Inglaterra; la 
visita a París; y desde la partida de El Havre, el 12 de abril 
de 1844, hasta que desembarca en Río de Janeiro el 20 de 
mayo, fecha en que prácticamente concluye el Diario, si bien 
hay dos anotaciones posteriores.” 

Ahora bien, dada la peculiar estructura de un diario —"en 
un diario no se puede guardar otro método que el del orden de 
los sucesos”, como bien aclara Varela— las variadas materias 
que lo componen se hallan dispersas y obligan a una paciente 
tarea de relecturas a quienes se propongan indagar en profun- 
didad la índole de su contenido y aprovechar la rica gama de 
posibilidades que ofrece. 

De allí que para una incursión sistemática sea necesario un 
ordenamiento, aunque el criterio del mismo resulte controverti- 


38 Varela permaneció en Río de Janeiro hasta el 21 de junio de 1844, 
en que se embarcó hacia Montevideo, adonde llegó el 2 de julio. 
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ble. Sea como fuere, y para allanar en alguna medida la labor del 
lector de este Diario, proponemos un esquema preliminar que, 
atendiendo su sencillez, creemos facilitará una primera aproxi- 
mación a los variados materiales que la obra encierra. Para este 
esquema hemos tenido en cuenta la importancia, frecuencia y 
volumen que tienen en el Diario determinados asuntos. Queda 
claro que se pueden espigar con provecho otros muchos temas 
que aquí, inevitablemente, se marginan en aras de una síntesis. 


1. La misión diplomática 


En las páginas del Diario se proporcionan sistemáticamente 
noticias, en su mayoría escuetas, acerca de las gestiones vincu- 
ladas con la misión de Varela pues tal como allí se señala, la 
relación pormenorizada consta en la correspondencia oficial y 
privada que enviaba periódicamente a su gobierno. Desde ya 
debe establecerse sin lugar a dudas que cuanto Varela consigna 
en el Diario sobre este asunto corrobora totalmente lo que hasta 
ahora se conocía a través de sus oficios dirigidos al Ministro 
de Relaciones Exteriores uruguayo, Santiago Vázquez.*” Las no- 
vedades que aporta el Diario sobre este asunto son pocas y se 
refieren a detalles que sirven para completar el panorama de 
la misión. 

A propósito de la primera entrevista con el conde de Aber- 
deen (3 de noviembre de 1843) Varela traza en unos ceñidos 
párrafos un retrato del canciller británico. La conversación le 
dejó, en el momento, una impresión bastante optimista, pero 
unos pocos días después registra con más cautela el saldo de 
esa reunión. En carta íntima a su esposa dirá: “He estado ya 
una vez con el Conde Aberdeen; nuestra conferencia duró más 
de una hora y media; hice en ella cuanto creí de mi deber y 
cuanto pude y supe... Te diré sólo que aún no puedo lison- 
jearme, por esta conferencia, de tensr un resultado feliz, pero 
que tampoco tengo motivo de creerle adverso. El Conde Aber- 
deen, que al principio me opuso muchas dificultades, concluyó 
por irme oyendo con atención, por pedirme muchos informes, 
y por prometerme tomar el negocio en seria consideración, y 


ке 39 Publicados in extenso por MAGARIÑOS DE MELLO, ob. cit, págs. 
-258. 
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por asegurarme que iba a escribir sobre él al gobierno francés 


y que muy pronto volvería a llamarme”.* 


Después de transcurrir una semana sin tener noticias de la 
cancillería británica envía el 13 de noviembre una nota al 
conde de Aberdeen pidiéndole una definición oficial sobre la 
política de su país en el Río de la Plata. Cinco días después, 
el 18, insiste ante el canciller, esta vez con un pedido de au- 
Чепсїа. La existencia de este oficio по era conocida hasta ahora. 
La audiencia, formalmente, era para entregar unos documentos 
del gobierno oriental, pero, como dice Varela, “deseo aprovechar 
ese pretexto para volver a ver al conde y hablarle del negocio 
que aquí me trajo”. Mientras aguarda la respuesta, mueve a sus 
relaciones para influir ante el gobierno de Londres buscando 
una decisión favorable, 


El 22 de noviembre tiene lugar la segunda entrevista con 
Aberdeen, “más detenida y más cordial”. La sorpresa amarga la 
recibe Varela al día siguiente cuando le llegan noticias desde 
Río de Janeiro de medidas adoptadas por Inglaterra contra los 
intereses del gobierno uruguayo. La perplejidad del enviado es 
mayúscula. “¿Pero cómo combinar lo que anoche me ha dicho 
Lord Aberdeen con lo que pasa en Montevideo respecto de los 
ingleses?” Habrá en los días inmediatos dos conferencias más 
entre Aberdeen y Varela y como resultado de las mismas las 
esperanzas de éste se van esfumando. El 25 de noviembre dirá: 
“he hecho los últimos esfuerzos a que alcanza mi cabeza”; y el 
5 de diciembre: “temo no conseguir cosa alguna”. Pero Varela 
no ahorraba fatigas. Mientras tanto insiste ante su amigo el 
capitán Haymes para que vuelva a conversar con dos altos fun- 
cionarios de la cancillería, el capitán Hamilton y lord Hadding- 
ton “para que ayuden mis esfuerzos con lord Aberdeen”. Pre- 
paró artículos políticos para publicar en los diarios londinenses 
pero después, por falta de ambiente propicio y para evitar po- 
lémicas los retiró,“ Рог otra parte logró que la influyente Aso- 
ciación del Comercio Mejicano y de Sud América, de Liverpool, 
—adoptando una propuesta de Alejandro Lafone sugerida por 
Varela— enviara un petitorio al gobierno de Peel en un sentido 


40 Carta inédita de Varela a su esposa (Londres, 7 de noviembre de 
1843) en archivo citado. 

41 Creemos que una carta de Varela con datos comparativos sobre 
consumo de carne en Buenos Aires y en París que dirigió a The Times 
debió publicarse en este diario a mediados de noviembre de 1843. 
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coincidente con los propósitos del comisionado oriental. “Не 
trabajado —confiesa a su esposa— lo que no puedo explicarte, 
he movido cuanto resorte, cuanta relación ha estado a mi al- 
сапсе. . ." < 

Сото el gobierno inglés nada resolvía у dilataba una de- 
cisión, la incertidumbre de Varela se trueca en franco desen- 
gaño. Nuevos oficios pasó a Aberdeen el 13 y 29 de diciembre 
requiriéndole una definición explícita acerca de su misión. El 
2 de enero de 1844 y tras apersonarse una vez más al subse- 
cretario de Relaciones Exteriores, Lord Canning —con quien 
había venido manteniendo frecuentes entrevistas—, llega la res- 
puesta del gobierno británico en que anuncia que no alterará 
su política de neutralidad en el Río de la Plata. Los esfuerzos 
de Varela por hacer que esa neutralidad fuera reemplazada por 
una intervención favorable a la política del gobierno de Mon- 
tevideo, habían fracasado. "Мі misión, pues, queda concluída”, 
anotará en su Diario ese mismo día 2. 


El 5 de enero pide audiencia para despedirse de Aberdeen. 
Por enfermedad de éste la entrevista se posterga hasta el 14. 
А pesar de ser una gestión meramente protocolar, Aberdeen 
trató de “excusarse de no haber convenido en lo que yo pre- 
tendía —anota Varela— diciéndome que ha obrado por un de- 
ber imperioso”.** 

En definitiva, el fracaso de su misión, según sostuvo Ma- 
gariños de Mello hace años, no se debió como lo afirmara el 
protagonista en su Diario, porque Inglaterra по conociese sus 
propios intereses, “sino precisamente porque los conocía perfec- 
tamente”.** 

Pero Varela se sobrepuso al desánimo y siguió luchando 
en otro terreno. Escribió por esos días un trabajo sobre los fa- 
mosos documentos de Mandeville, para su publicación y presen- 
tación al Parlamento. 


42 Carta inédita de Varela a su esposa (Londres, 5 de diciembre de 
1843) en archivo citado. 

43 Las palabras que Aberdeen habría dirigido a Varela у que Carlos 
Pereyra estampa en uno de sus libros, son absolutamente imaginarias y 
más bien resumen el punto de vista del autor. Cfr.: CARLOS PEREYRA, 
Rosas y Thiers. La diplomacia europea en el Río de la Plata. 1838-1850 
[Primera edición: Madrid, 1919], Forjador, Bs. As., 1952, pág. 60. Lo 
curioso es que esos párrafos han sido utilizados en otras obras de índole 
histórica como si correspondieran a una fehaciente versión taquigráfica, 

44 MAGARIÑOS DE MELLO, ob. cit, pág. 204. Este autor utilizó los 
"Extractos..." de Varela ya citados. 
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Al trasladarse más adelante a Francia, Varela trató a 
simple título personal de acercarse a los círculos políticos y 
periodísticos para despertar o fortalecer simpatías hacia el 
gobierno de Montevideo, Cabe recordar, entre otras, la prolon- 
gada entrevista de casi dos horas con Thiers, líder de la oposición 
al primer ministro Guizot. “Desde que llegué a París —escribe 
el 7 de marzo de 1844— ocupo todo el tiempo que puedo en 
promover entre los diputados un pronunciamiento en favor de 
nuestra causa y contra el sistema de Rosas”, 


De todo lo expuesto resulta evidente que en el Diario de 
viaje no hay, explícito o implícito, ningún elemento de juicio 
que avale la hipótesis de una propuesta de desmembramiento 
territorial que habría hecho Varela al gobierno británico en des- 
medro de la soberanía argentina.“ Como es sabido, a partir de 
esa mera conjetura, se ha tejido una larga serie de aventuradas 
afirmaciones que ahora deben desecharse,*” 


45 Saldías, еп 1887 —basado en un fragmento по muy explícito ni 
probatorio de las Memorias del general Paz—, aseveró que las negociaciones 
de Varela tendían también a promover una segregación de las provincias 
mesopotámicas de la Confederación. (SALDÍAs, Historia de la Confederación 
Argentina, ed. cit., t. П, págs. 476-477. Véase asimismo José MARÍA PAZ, 
Memorias póstumas, [Primera edición: Bs. As. 1855], segunda edición, 
Imprenta La Discusión, La Plata, 1892, t. Ш, págs. 377-379). Magariños 
de Mello, después de una minuciosa combulsa de abundante documentación 
inédita aportada en su ya varias veces citado estudio, y а la luz de antece- 
dentes de larga data, llega a conclusiones апе no concuerdan con Saldías. 
No existen hasta ahora —dice— elementos de juicio que corroboren aquella 
conjetura “por lo menos dentro de cierto criterio exigente en materia de 
pruebas”. Y si bien circulaban en esa época —en realidad desde los tiem- 
pos de Artigas— planes de carácter confidencial tendientes a una posible 
separación de las provincias litorales, nada hay que permita afirmar que 
Varela planteó efectivamente al gobierno inglés, verbalmente o por escrito 
un proyecto de esta índole, pues no se menciona este punto “en los minu- 
ciosos informes del comisionado a su gobierno, en los que se transparenta 
la más absoluta veracidad”. (MAGARIÑOS DE MELLO, ob. cit, pág. 288). 
Estos conceptos, escritos hace treinta años, pueden también ahora hacerse ex- 
tensivos a cuanto se desprende del Diario de viaje, pues en estas anotaciones 
privadas, al igual que en su correspondencia confidencial al ministro Vázquez, 
no consta que Varela conversara con el canciller británico sobre este asunto. 
Tampoco allí consta nada que entregara memorial alguno referido a ese 
presunto plan de segregación, y esto es más que sienificativo cuando cono- 
cemos a través del Diario el detalle de todos los papeles que Varela hizo 
llegar a aquel gobierno, La aserción que hizo Saldías (La evolución repu- 
blicana durante la revolución argentina, cit, págs. 327) sobre la presentación 
de ese memorial sigue careciendo de pruebas. 

46 А propósito de esta cuestión, el mismo Saldías (Historia de la Con- 
federación Argentina, ed. cit, t. П pág. 477-478, nota) aseguró la existen- 
cia de un incidente personal entre Varela y el general Paz cuyo relato habría 
sido suprimido en la edición de 1848 de la Auto-Biografía de aquél. Ahora 


| 
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2. Observaciones politicas, institucionales y militares 


La llegada de Varela a Inglaterra coincide con los comien- 
zos de la época victoriana. Nuestro compatriota no disimuló su 
admiración por el poderío y la riqueza de Gran Bretaña. Su 
anglofilia comprende también al sistema constitucional, a su cri- 
terio exponente de libertad y de orden. De modo que Varela trató 
de interiorizarse del mecanismo político inglés para apreciar de 
cerca su cotidiano funcionamiento y, quizá, descubrir el secreto 
de su madurez. 

A los pocos días de arribar a Londres зе le presenta а 
Varela una oportunidad casual pero significativa para observar 
los alcances del régimen representativo de la isla. La elección de 
un diputado al parlamento era una inesperada cuanto intere- 
sante experiencia. La ciudad de Londres vivía enteramente agi- 
tada por la campaña electoral de los partidos: “todos andan bus- 
cando votos, rogando, persuadiendo, sobornando, corrompiendo A 
puntualiza con ojos críticos. Le sorprende la amplitud multifor- 
me, para él desconocida, que alcanza la muy costosa propaganda 
callejera de las agrupaciones políticas. Y aunque él no lo apun- 
te, la restricción del derecho al voto salta a la vista: los elec- 
tores son 16.000 sobre una población total de más de 2.000.000 
de habitantes. El candidato conservador, oficialista, cuenta con 
el apoyo de las clases altas; su contrincante, liberal —а la postre 
el vencedor— es sostenido por la burguesía industrial. Varela 
asiste a uno de los locales donde se desarrollan los comicios y 
observa la marcha de estos en medio del entusiasmo y griterio 
de los individuos allí presentes. Dos días después asiste Varela 
al acto oficial de proclamación de la elección. Miles de personas, 
apiñadas, llenaban la sala del Guildhall y hacían ruidosas ma- 


con el texto íntegro del Diario resulta que ese incidente no 
existió p el fragmento omitido en el folleto citado (pág. 22) corres- 
ponde a un episodio de otra índole (véase fols. 8-10). E 
En cuanto a las relaciones entre Varela y Paz, que casi siempre se 
presentan como distanciados abismalmente а raíz de esta Руи и cons- 
tancias de época posterior sobre el aprecio que tenia el Kanop por su 
compatriota (Cfr.: GIANELLO, ob. cit, págs. 319-320 nota). a: 
por nuestra parte, un dato no utilizado hasta ahora, que puede resul r 
útil. El día mismo de la llegada de Varela a Montevideo, de nay e 
su misión, fue a entrevistar al general Paz, quien se hallaba a bordo yd un 
buque listo para partir a Río de Janeiro. Conferenciaron ambos, arapa 
acordes y se dieron el abrazo de despedida". Cfr.: ISIDORO DE г А 
Anales de la Defensa de Montevideo. 1842-1851, Imprenta a vapor de 


Ferrocarril, Montevideo, 1884, t. II, pág. 52. 
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nifestaciones de sus preferencias políticas a pesar de las recon- 
venciones de las autoridades. En su Diario anota Varela estas 
impresiones: “Ahí está una escena de la más absoluta libertad 
del pueblo inglés. En medio del alboroto, del desprecio por las 
amonestaciones de los magistrados. .., ni una violencia material, 
ni una desviación a otro acto de ninguna clase; creían tener de- 
recho a gritar y gritaban a desgañitarse”. 


| Unos meses más tarde y por invitación de lord Aberdeen 
asiste a la ceremonia de apertura del Parlamento británico. La 
Cámara de los Lores servía de escenario al colorido acto que 
culminó con la lectura del mensaje del trono por la reina Vic- 
toria: “no perdí una sola palabra de lo que dijo”. También hizo 
Varela su experiencia de asistir a una sesión de la Cámara de 
los Comunes, Y si bien le llamó la atención la informalidad con 
que se conducían los diputados en sus bancas, quedó convencido 
de que, pese a todo, domina en el ambiente "un alto espíritu de 
dignidad y de orden”, 


Le sorprendió también que muchísimo más popular que la 
reina fuera el anciano duque de Wellington. Esto lo comprobó 
a través de la enorme difusión de sus retratos y por las aclama- 
ciones de que se le hacía objeto cuando aparecía en público, 
de lo cual fue testigo Varela. 


Observaciones personales y lecturas convencieron a Varela 
de que “la regularidad y el vigor de la máquina administrativa 
linglesa] es el resultado —inapercibido ya a fuer de consolida- 
do— del hábito de la obediencia a la ley y del respeto por los 
deberes a cada uno confiados”. 


En 1843 la "cuestión de Irlanda” seguía a la orden del 
día. Un poderoso ejército inglés estaba allí concentrado. El 
“inveterado desafecto de la Irlanda por la Inglaterra” se agra- 
vaba cada vez más, anota Varela, por lo que “las cosas están 
lejos de arreglarse en aquel país”, En verdad todavía estamos en 
eso... En relación con este candente asunto, Varela siguió de 
cerca y con gran interés —a través de los periódicos— el juicio 
seguido a un grupo de irlandeses rebeldes encabezados por su 
líder Daniel O'Connell. El tribunal británico les declaró culpa- 
bles de una larga serie de delitos. Varela, por su parte, al ente- 
rarse del trámite del juicio, formuló detalladas y severas críticas 
por la notoria parcialidad con que se integró el jurado, lo cual 
significa —son sus palabras— “una violación de la ley”, 
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A propósito del juicio por jurados, confiesa que “fue siem- 
pre un objeto de interés para mi, estudiándole en teoría”. Es ima- 
ginable la curiosidad con que asistió a tres juicios distintos. "Ese 
interés —dice— ha sido mayor cuando lo he visto practicado, 
cuando he palpado los medios que suministra para llegar al 
conocimiento de la verdad, base de la justicia”, (Los subrayados 
pertenecen a Varela). Está conforme con la mecánica general 
del sistema pero observa que en ciertos casos los procedimientos 
utilizados son objetables. El antes mencionado juicio a los pa- 
triotas irlandeses lo puso claramente en evidencia. “Es asom- 
broso que cuando la institución del Jurado es tan antigua en 
Inglaterra, como los más antiguos recuerdos de su Historia, cuan- 
do su legislación se ha perfeccionado tanto en ese punto; cuando 
el jurado no tiene que hacer más que pronunciar las palabras 
culpable o no culpable; todavía se hallen dificultades e imper- 
fecciones como las que han ocurrido en el jurado de O'Connell”. 


El hombre de leyes que era Varela no podía dejar de in- 
teresarse también sobre el sistema carcelario inglés. Recorrió 
minuciosamente las prisiones de Newgate y de Gloucester, in- 
teriorizándose acerca de las condiciones de vida de los reclusos 
(alimentación, vestido, higiene), trabajos que realizan, régimen 
disciplinario, presupuesto de gastos, etc. Recogió datos estadís- 
ticos relativos a la tipología de los delitos cometidos y a la cla- 
sificación de los internos por sexos y edades. Le llamó la aten- 
ción que la gran mayoría de los presos, entre hombres y mu- 
jeres, eran jóvenes de 18 a 24 años, como asimismo la presen- 
cia de niños de 11 a 14 años. Como el pauperismo aumentaba 
en las clases trabajadoras a raíz de la acelerada mecanización de 
la industria, verificó, con cifras, que “la miseria aumenta natu- 
ralmente los delitos”. 


También en el Diario se encuentran notas acerca del go- 
bierno municipal de Londres. Precisamente le tocó a Varela 
asistir a la ceremonia de toma de posesión de su cargo por un 
nuevo Lord Mayor de la ciudad. Con lujo de detalles describe 
el desfile y la comida, espectáculos de magnificencia tradicional. 
En Inglaterra, dice Varela, lo consuetudinario en materia legis- 
lativa, municipal y civil es sacramental. Le llamó la atención 
que los cumplidos intercambiados entre estadistas conservadores 
y whigs no tuvieran eco favorable entre el público: “el espíritu 
de partido es tan injusto e irracional en los centros de la más 
alta civilización como en los países más bárbaros”, 


214 REVISTA HISTÓRICA 


Sin embargo las imperfecciones que Varela encontró en el 
funcionamiento de la democracia británica no hicieron sino rea- 
firmar su confianza en ese sistema de gobierno. Era el suyo un 
aprendizaje activo para días más propicios que, en su parecer, 
alguna vez sobrevendrían en el Río de la Plata. Las palabras 
finales con que se despide de Inglaterra son elocuentes de las 
convicciones que sustenta en ese momento. “Mañana dejaré la 
Inglaterra —escribe—, país que admiro por la perfección y so- 
lidez de sus instituciones, por los hábitos de respeto a la ley, de 
quietud, de regularidad en todo, que esas instituciones han crea- 
do en el Pueblo; por la escrupulosa atención que el Gobierno 
y los ciudadanos dan a los progresos, a las mejoras en todos los 
ramos que constituyen la grandeza de una nación. El extranjero 
—aún los que pertenecen a la Europa más culta— tiene mucho 
que aprender en la Inglaterra. Yo conservaré siempre muy grato 
recuerdo de mi corta residencia en ella”. 


Pero en cuanto cruza el canal de la Mancha advierte tan 
notables diferencias entre Francia e Inglaterra, “que по pude 
menos de asombrarme de que existan a tan corta distancia”. А 
partir de Boulogne sur Mer y durante su estancia en París va 
acumulando datos e impresiones que le ratifican aquella apre- 
ciación inicial. Incluso llega a prever posibles cambios violen- 
tos, revolucionarios, por acción del “inquietísimo populacho de 
París”, ya habituado a esos menesteres. La tradición insurreccio- 
nal tenía sus motivos. Así el palacio de Versailles le parecía “la 
mayor prueba del abuso que han hecho los reyes en épocas no 
muy remotas, del trabajo y de las fortunas de sus pueblos”. 


Es sabido que la de Luis Felipe era la época de los ban- 
queros, y que la mediocridad general y aún la corrupción ca- 
racterizaba a los estadistas y parlamentarios franceses. Varela, 
sin proponérselo, lo advierte en toda ocasión en que, según su 
habitual método de valorar virtudes y defectos, establece para- 
lelos y contrastes entre Francia e Inglaterra. Su evaluación de 
la situación de ambos países habría de culminar el día en que 
emprendió el regreso a Montevideo, cuando resumió con agu- 
deza en varias páginas densas y sugestivas, las peculiaridades po- 
líticas, sociales y económicas que distinguían a esos pueblos. 


Asistió a tres sesiones de la Cámara de Diputados francesa 
en que se debatieron asuntos de gran repercusión pública en esos 
momentos. “Mucho había oído hablar de la inquieta agitación, 
del ruido, del desorden, que hay en las sesiones de la Cámara, 
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pero nunca creí que fuese tanto”. Gritos, risas, reproches, con- 
figuraban un clima turbulento, indicativo de que el gobierno, 
seguro de su mayoría, dejaba desahogarse a los diputados de la 
oposición. Comprende Varela que todo esto no prestigiaba a la 
institución parlamentaria. Este mundillo oficial no podía disi- 
mular su frágil estructura y pocos años más tarde, en 1848, 
saltaría hecho pedazos en las barricadas de París. 


Otro aspecto que interesó a Varela fue el equipamiento y 
organización de la marina de guerra británica. Ya durante el 
viaje tomó apuntes sobre pormenores de la intendencia a bordo, 
distribución de las vituallas, remuneraciones de clases, oficiales 
y jefes de la armada, alcances de la alfabetización, educación 
moral y religiosa de los marineros, etc. No falta tampoco la 
nota crítica cuando, en base a los libros que leyó a bordo, hace 
referencia a irregularidades, dilapidaciones, fraudes y abusos que 
se habían cometido hasta no hacía mucho tiempo en la admi- 
nistración naval, 

Visitó los mayores arsenales de Gran Bretaña, el de la ma- 
rina en Portsmouth, y el del ejército en Woolich. Y aunque la 
entrada en esas dependencias “es rigurosamente prohibida a todo 
extranjero” él se las ingenió para procurarse una autorización 
por medio de un amigo. Pasa revista a talleres, astilleros, fun- 
diciones de metales, fábricas de máquinas de vapor, de cañones, 
de armas de fuego, de municiones, y depósitos. Todo esto era 
apenas una muestra del inmenso poderío armado de Inglaterra. 

Es curioso y sugestivo que al recorrer meses después las 
nuevas fortificaciones que se construían en París las calificó de 
sólidas pero afirmó que no podrían impedir que fueran demo- 
lidas en una insurrección popular, La solidez en Francia era 
solo aparente y esto contrastaba con la indiscutible fortaleza del 
poder militar y naval de los británicos. 


3. Las visitas culturales 


Si viajar por Europa, según concepto de la época, era un 
requisito poco menos que imprescindible para completar la for- 
mación cultural de los hispanoamericanos, podemos imaginar 
con qué ansias se lanza Varela a recorrer las llamadas metró- 
polis de la civilización. Como el tiempo de su residencia en el 
viejo mundo era limitado, se propuso aprovechar al máximo los 
días y las noches. El resultado es una abigarrada y multifacética 
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experiencia que, de paso, revela la índole de sus inquietudes y 
predilecciones. 


Al día siguiente de llegar a Londres —“primera capital del 
mundo culto”— escribe en su Diario: “He recorrido muchas mi- 
llas por las calles de esta inmensa población; Jos objetos son 
tantos, tan variados, que aún los veo únicamente en globo sin 
poder discernirlos... Multitudes de personas, de carros, de co- 
ches, que cierran frecuentemente el paso por las calles, inexpli- 
cable actividad en todo ser que se mueve, pero en medio de todo, 
un orden admirable, una precisión de movimiento y de acción, 
que no puede dejar de sorprender y que solo puede explicarse 
por el hábito de respetar la ley y de vivir en orden”. 


A partir de entonces su mirada no deja casi rincones por 
escudriñar, ya se trate de alturas o del mismísimo subsuelo. Y 
no es metáfora, pues un día asciende los 215 pies del Monument, 
que recuerda el incendio que destruyó Londres en 1666 —y no 
en 1766 como apunta erróneamente Varela— y desde cuya со- 
ronación “se goza una bellísima vista del Támesis que pasa in- 
mediato, y de toda la ciudad de Londres”; y otro día desciende 
los 76 pies del flamante Tunnel habilitado por debajo de dicho 
río, y no puede reprimir un sentimiento de satisfacción y de 
orgullo por la magnitud de esa insólita obra de ingeniería, Ca- 
mina tanto por las calles del barrio elegante de Chelsea como 
por los tendejones de Rose Mary Lane, o por parques y plazas 
de la City. Es testigo de la construcción de la Trafalgar Square 
y de la erección de la columna de Nelson. Varela es un curioso 
observador de los aspectos urbanísticos de las ciudades que vi- 
sita. Anota en Londres, por ejemplo, lo relativo a la higiene y 
cuidado de las calles; las molestias que ocasiona el humo mez- 
clado a la densa niebla; la funcionalidad de los espacios verdes; 
las ventajas del muevo pavimento inventado por el ingeniero 
Mac Adam; la imposición de la nueva arquitectura en base a 
columnas de hierro; el sistema subterráneo de desagiies; los in- 
convenientes del alumbrado a gas; etc. Veremos más adelante 
cómo define, desde este ángulo, las diferencias entre Londres y 
París. Le sorprenden sobremanera en los negocios las grandes 
vidrieras a la calle; o la variadísima y agresiva presencia de la 
publicidad comercial. 


Los más famosos edificios y monumentos de Londres son 
inspeccionados detenidamente por Varela, como así también es- 
cuelas, iglesias, asilos... Asiste a exhibiciones de espectáculos 
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extraños como el Glaciarium o el Diorama —invento de Da- 
guerre precursor del cinematógrafo—; concurre a tiendas de enor- 
mes dimensiones como el Bazar —antecedente de los actuales 
supermercados—, el Pantheticon y el mercado de Covent Garden. 

También dedicó no pocas jornadas a los museos y bibliote- 
cas, tal el caso del “justamente celebrado” British Museum; ga- 
lerías de arte; exposiciones de aparatos mecánicos y de modelos 
navales. Pasó varias horas de vivo interés recorriendo los mo- 
dernos talleres de The Times, el más famoso de los periódicos 
ingleses.*” 

Varela, considerado como aficionado de teatro, merece un 
párrafo aparte: no hay duda de que era un espectáculo que le 
apasionaba —recorrió prácticamente todas las salas de Londres— 
y que era un conocedor autorizado de obras y autores. Sus juicios 
sobre repertorios, actores, puestas en escena y hasta sobre la ar- 
quitectura de las salas, le muestran, inesperadamente, asumiendo 
el papel de un severo crítico de este arte.** 


47 "Las prensas mecánicas —como las llaman— son realmente para 
enloquecerse al verlas. Te diré solamente que se imprimen 72 ejemplares 
por minuto, que son #70 y un quinto por segundo, ó 4.320 por hora. Para 
esto emplean cuatro hombres porque el vapor mueve la prensa”. (Los 
subrayados son de Varela). Carta inédita a su esposa (Londres, 1% de enero 
de 1844) en archivo citado. Sobre lo mismo véase en el Diario de viaje 
fols. 284-285, 

Cuando Varela se embarcó hacia Europa tenía ya decidido instalar una 
imprenta propia. En las instrucciones escritas que le dejó a su mujer antes 
de partir de Montevideo, fechadas el 11 de agosto de 1843, se lee: "Si el 
país está en paz y promete estarlo para la énoca de mi regreso, busca 
anticipadamente una casa que sirva para la familia y para la imprenta, de 
modo que en llegando yo podamos empezar a trabajar. Elige tú conforme 
a lo que sabes que es nuestro deseo, pero de acuerdo con Juanito Madero 
en este punto”. Estas instrucciones, inéditas, también se hallan en el ar- 
chivo citado. 

En el Diario de viaje hay otras referencias sobre el mismo asunto. En 
una fábrica de Manchester vio “una excelente y sencilla prensa de imprimir 
que ahorra mucho tiempo y trabajo... Si alguna vez realizo mi deseo de 
establecer una imprenta, es más que probable que me procure una de esas 
prensas”. Y al visitar la Imprenta Real, de París, anota: “Mucho me he 
alegrado de ver esos talleres porque todo lo que es imprenta tiene para mi 
un interés especial, como que tengo intención de establecer una en mi 
país, y también porque habiendo visto las operaciones entenderé mejor, 
cuando le lea, un tratado que compré en Inglaterra sobre la fundición de 
tipos”. Sus proyectos de contar con una imprenta y editar un periódico 
parecían estar a punto de cristalizarse. Sin embargo sucesivas demoras harían 
que recién en setiembre de 1845 pudiera montar el taller y el 1% de octubre 
de ese año, por fin, verá la luz el diario Comercio del Plata. 

48 Varela vio en escena, en Londres y en París, a varios artistas cuyo 
renombre ha perdurado en la historia del espectáculo: Carlota Grisi, des- 
tacada bailarina y cantante italiana; Robert Keeley y Mary Anne Keeley, 
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El 17 de febrero de 1844 Varela arriba a París. Sin perder 
tiempo, recorre rápidamente sus calles y observa que la ciudad 
es muy diferente a Londres. La capital británica le parece su- 
perior, más espaciosa y aseada, y su edificación privada, de mejor 
calidad, pero París la aventaja en forma indisputable —dice— 
en punto a edificios y monumentos públicos así como en insti- 
tuciones culturales. Las primeras impresiones se van ratificando 
con el transcurso de los días. En carta a su esposa dirá: “Mi 
vida en París es bastante distinta de la que pasaba en Londres. 
Aunque lejos de ser menos activa, lo es muchísimo más. La In- 
glaterra, como debes haber visto por mis cartas anteriores, es 
un país fabricador y mercantil, y su capital participa en sumo 
grado de caracteres generales de la nación. París, al contrario, 
es un centro de bellas artes, de ciencias, de objetos de gusto. En 
Inglaterra he procurado examinar todo lo relativo a sus prodi- 
giosos medios de producción, al desarrollo de su comercio; poco 
había que admirar, comparativamente por supuesto, en punto a 
bellas artes... Aquí me sucede lo contrario: veo y procuro co- 
nocer las riquísimas colecciones de pinturas, dibujos, esculturas 
y demás objetos de bellas artes, las muchas y preciosas biblio- 
tecas e instituciones científicas. . .”* 


Largas horas dedicó a exposiciones artísticas, comenzando 
por el Louvre. Frecuentó la Biblioteca Real (hoy Bibliothèque 
Nationale), “tal vez el más rico depósito que existe en las pro- 
ducciones escritas del ingenio humano”, donde admira entre 
otros tesoros la sobria belleza de los incunables. Más le importó, 
tal vez, hallar manuscritos inéditos relativos a historia ameri- 
cana, alguno de los cuales copió pacientemente —le insumió 
varios días y sus noches— con el fin de enriquecer la documen- 
tación que ya él reuniera en Río de Janeiro para sus estudios 
sobre la cuestión de límites entre España y Portugal. En las vi- 
sitas a esa y otras bibliotecas parisinas pasó “horas de indecible 
placer”, tal como él mismo lo confesara, Y también, consecuente 
con su afición, asistió a no pocos espectáculos teatrales. 


Puesto a insistir en sus comparaciones artísticas, sostiene 
Varela que Francia —salvo las excepciones que expresamente 
puntualiza—, sea en palacios, catedrales, museos, jardines botá- 


actores de relevantes méritos; la soprano Fanny T. Persiani, “primera cantora 
de la época”; y la Rachel, célebre actriz trágica, 

>: Y Carta de Varela a su esposa (París, 5 de marzo de 1844), iné- 
dita, en archivo citado. 
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nicos, etc. está por debajo de Inglaterra, donde los encontró 
mejores, más completos, ordenados, cuidados y perfectos. Una 
de las excepciones es el palacio de Versailles, que no titubea 
en reconocer superior al castillo de Windsor; y otra, la catedral 
gótica de Rouen, que no tiene nada comparable —asegura— 
con todo lo observado antes en ambos países. 


4. Entrevistas con personajes famosos 


Conocer de cerca hombres de celebridad fue siempre mo- 
tivo del mayor interés. Más aún para un mativo del Río de la 
Plata, que en su lejana tierra y a mediados del siglo XIX, 
prácticamente nunca tuvo oportunidad de ver y oír a individuos 
orlados por la fama europea. No sorprende entonces que estan- 
do fugazmente en los mismos centros productores de la cultura, 
Varela se preocupara por visitar a figuras de notoriedad. Quería 
no sólo conocerlas sino tratarlas y conversar con ellas, pregun- 
tarles sobre sus trabajos actuales y sus planes para el futuro, 
tal como en un reportaje periodístico. La nómina de hombres fa- 
mosos a entrevistar, vinculados a distintos campos del quehacer 
intelectual o político, implica necesariamente una selección y, 
en alguna medida, se revelan también aquí sus predilecciones 
y sus orientaciones ideológicas. Si bien no alcanzó a ver a todos 
los que se propuso, las entrevistas que concretó son suficiente- 
mente ilustrativas en ese sentido. Algunos de esos encuentros los 
concertó él mismo y otros por mediación de relaciones comunes. 


En una carta ya citada a su mujer, Varela dice que en In- 
glaterra “mucha dificultad hallaba yo por conocer hombres de 
letras y de ciencia, porque pocos se hallaban en Londres, y son 
menos accesibles que los franceses”. En cambio en París, agrega, 
“hago cuanto puedo por conocer los hombres cuyas produccio- 
nes estamos habituados a respetar. Ya he conocido a algunos y 


pronto veré otros”? 


Para no hacer un mero catálogo de nombres de entrevis- 
tados optamos por proporcionar seguidamente algunas escuetas 
informaciones que pueden contribuir a ubicar mejor a los per- 
sonajes en la época en que los vio Varela, y también completar 
o corregir ciertos datos que sobre ellos consigna éste en su Diario. 
Y para mejor valorar los ámbitos de interés de Varela agrupa- 


50 Ibidem. 
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mos a las notabilidades extranjeras según sus actividades. No se 
incluyen aquí a aquellos individuos que Varela trató en Europa 
pero que ya había conocido antes en Montevideo, como Adolphe 
D'Hastrel y John Le Long. 


General José de San Martín. Un párrafo especial corres- 
ponde dedicar a las entrevistas que Varela sostuvo con el Li- 
bertador, quien contaba por entonces sesenta y siete años. Cua- 
tro veces le visitó, las tres primeras en su residencia en París (27 
de febrero, 13 y 21 de marzo de 1844) y la última en su casa 
de campo en el Grand Bourg (7 de abril de 1844). Esta rei- 
teración revela el especial interés que Varela exteriorizaba en 
conversar con el viejo general sobre su actuación en el proceso 
de la Independencia, pues tenía el propósito de escribir con 
datos auténticos la historia de nuestra Revolución.” En todas las 
ocasiones —excepción hecha de la tercera visita, en que estaba 
presente Manuel de Sarratea, Ministro de la Confederación Ar- 
gentina en París— San Martín, según Varela, se manifestó con- 
trario al gobierno de Rosas. La última entrevista —cuya crónica 
es, con holgura, la más extensa de las que a propósito de per- 
sonajes famosos Varela consigna en su Diario— se prolongó 
prácticamente todo el día, desde la mañana hasta bien entrada 
la noche. Varela ha sintetizado a lo largo de varias páginas los 
diversos asuntos abordados en esa conversación.*? 


51 En el curso de una de las entrevistas el propio general San 
Martín recordó una carta que Varela le dirigiera dos años antes en la que 
éste, expresando el propósito de escribir la “Historia general de nuestro 
país”, solicitaba su cooperación como principal protagonista que fue de 
un largo y decisivo período de las luchas por la emancipación. El texto 
de esta carta, fechada en Río de Janeiro el 19 de marzo de 1842, fue 
publicado por vez primera por GREGORIO F. RODRÍGUEZ, ob. cit, t. Ш, 
págs. 259-261. 

52 Se ha querido poner en tela de juicio la veracidad de la rela- 
ción hecha por Varela sobre su entrevista con el general San Martín, (Cfr.: 
José María Rosa, Historia argentina, Ed. Juan С. Granda, Bs. As. 1965, 
t. V, pág. 87). La versión a que este autor se refiere es la que dio a conocer 
Gianello (ob. cit, págs. 375-379), quien siguió el texto de una copia que 
el general José María Paz tomó de algunos fragmentos del Diario de viaje, 
facilitado al efecto por la viuda de Varela. Otro autor, siguiendo a Rosa 
y en base a inferencias de tipo político general —en que se involucra la 
enemistad entre Rivadavia y San Martín y las relaciones de éste con Ro- 
sas— desestima “totalmente la versión difundida por los amigos de don 
Florencio sobre su visita a Grand Bourg”. (Cfr.: FRANCISCO HIPÓLITO 
UZAL, Los asesinos de Florencio Varela, Moharra, Bs. As., 1971, págs. 
78-81). Como los extractos hasta ahora conocidos relativos a esa entrevista 
concuerdan totalmente con el original autógrafo del Diario, debe recha- 
zarse toda insinuación de superchería. Y teniendo presente que el de Va- 
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Escritores: 


Francois René vizconde de Chateaubriand (1768-1848). 
Cuando se hizo la entrevista tenía setenta y cinco años de edad 
y estaba prácticamente concluida su carrera literaria. Varela 
menciona dos de sus principales libros: Génie du christianisme 
(Paris, 1802), y Les Martyrs (Paris, 1809). La obra que estaba 
preparando sobre el abate de Rancé —según lo anticipó en 
la conversación— se publicó meses después con el título de Vie 
de Rancé (Paris, 1844). Finalmente una rectificación: dicho 
abate no fue, como creyó entender Varela, fundador de la orden 
de la Trappe sino su reformador. 


Alphonse M. L. de Prat de Lamartine (1790-1869). El 
poeta había orientado sus inquietudes hacia la política desde 
1839. Era diputado cuando lo vio Varela. Recién reanudaría su 
producción literaria en 1846. 


Francisco Martínez de la Rosa (1787-1862). El político 
y literato español vivió muchos años en París en diferentes 
épocas. Cuando lo vio Varela acababa de ser designado embaja- 
dor en Francia. Si bien formado en el clasicismo tuvo después 
cierta moderada aproximación hacia el romanticismo. Su obra El 
espíritu del siglo, serie de diez volúmenes, comenzó a publicarse 
en Madrid en 1835, La novela histórica de que le habló a Varela 
debe ser Doña Isabel de Solís (Madrid, 1837). 


Eugenio de Ochoa (1815-1872). Literato español; residió 
en París entre 1837 y 1844. Publicó numerosos libros originales 
y editó a autores clásicos españoles. Las obras que Varela men- 
ciona son Catálogo razonado de los manuscritos españoles exis- 
tentes en la Biblioteca Real de París, seguido de un suplemento 
que contiene las de las otras tres bibliotecas públicas (del Ar- 
senal, de Santa Genoveva y Mazarina) (París, 1844); y Rimas 
inéditas de don Iñigo López de Mendoza, marqués de Santillana, 
de Fernán Pérez de Guzmán, señor de Batres y de otros poetas 
del siglo XV (París, 1851). 


rela, reiteramos, по era un escrito destinado a hacerse público, по hay 
motivos valederos para pensar que consignara allí una versión arbitraria 
e interesada. Todo esto quizá requiera replantear, sin apasionamientos, el 
estudio de las relaciones que el general San Martín mantenía simultáneamente 
con Rosas y con los exilados de su gobierno. Recuérdese para el caso las 
entrevistas de Alberdi y Sarmiento con el Libertador, de estrecha proximi- 
dad cronológica con las efectuadas por Varela. 


15 
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Historiadores: 


Ferdinand Denis (1798-1890). Tal como dice Varela fue 
uno de los publicistas que en la primera mitad del siglo XIX 
más se ocuparon de la historia de América. En 1841 fue desig- 
nado conservador de la Biblioteca de Santa Genoveva, en París. 
Autor de numerosos libros, entre ellos Résumé de VHistoire de 
Buenos Aires, du Paraguay et des Provinces de La Plata, suivi 
d'un résumé de l'histoire du Chili, avec des notes (Paris, 1827); 
Résumé de l'histoire du Brésil suivi du résumé de l'histoire de la 
Guyane (Bruxelles, 1827); y Brésil (Paris, 1839). 


Henri Termaux-Compans (1807-1864). Estudioso francés 
cuyos trabajos contribuyeron a la difusión de fuentes para la 
historia americana. Varela cita Notice historique sur la Guyane 
francaise (Paris, 1843); y Recueil de documents et mémoires 
originaux sur l'histoire des possessions espagnoles dans l'Amé- 
rique a diverses époques de la conquête... (Paris, 1840). Y 
aunque no la menciona expresamente alude a otra obra de este 
autor: Voyages, relations et mémories originaux pour servir 4 
l'histoire de la découverte de l'Amérique, en 20 vols. (Paris, 
1837-1841). 


Vizconde de Santarem (1791-1856). Estadista, diplomático 
e historiador portugués. Residió muchos años en París. Entre las 
numerosas investigaciones que llevó a cabo y publicó pueden 
citarse las siguientes: Recherches historiques, critiques et biblio- 
graphiques sur Améric Vespuce et ses voyages (Paris, 1842); 
Recherches sur la découverte des pays situés sur la côte occiden- 
tale d'Afrique au dela du cap Bojador... (Paris, 1842); y 
Quadro elementar das relações politicas e diplomáticas de Portu- 
gal com as diversas potencias do Mundo desde o principio da 
Monarchia Portugueza até nossos dias, 18 vols (Paris y Lisboa, 
1842-1876). La antes citada obra sobre Vespucio fue traducida 
al español y publicada por Varela en el t. I de su “Biblioteca del 
Comercio del Plata” (Montevideo, 1845). 


Jurisconsulto: 


Raymond Théodore Troplong (1795-1869). (Rectificamos 
el apellido —Trolon— que consigna Varela). Famoso abogado, 
magistrado y académico francés. Autor de una larga serie de 
tratados de derecho. La obra que Varela anuncia como recién 
publicada es Dn pouvoir de l'Etat sur l'enseignement d'après 
Pancien droit public (Paris, 1844). 
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Artistas plásticos: 


Merry Joseph Blondel (1781-1853). Pintor francés, pro- 
fesor en la Escuela de Bellas Artes y Académico. Sus obras son 
clásicas por su estilo y de carácter histórico en cuanto a su te- 
mática. Decoró mumerosos palacios públicos. Los dos murales 
existentes en el Senado (hoy Palacio de Luxemburgo), que cita 
Varela, son los titulados "Philippe le Long recevant la couronne” 
y “Louis XII proclamé père du Peuple”. 


Gabriel Joseph Garraud (1807-1880). Escultor francés. 
Entre sus trabajos se halla el que Varela vio mientras lo esculpía 
en su atelier, “La premiére famille sur la terre”, expuesto actual- 
mente en el Jardin du Luxembourg, en París. 


Inventores: 


Achiles F. L. marqués de Jouffrey D'Abbans (1785-1859). 
Después de dedicarse muchos años a la política se consagró a 
estudios sobre mecánica. Es autor de diversos inventos, el más 
importante de los cuales es el riel central con cremallera para 
aumentar la seguridad en el transporte ferroviario. Varela pre- 
senció las primeras experiencias de este sistema. Su creador es- 
cribió al respecto el libro Chemins de fer Jouffroy (Paris, 1844). 


Charles Green (1785-1870). Precursor inglés de la aero- 
náutica. Inventó varios dispositivos, entre ellos la cuerda de 
arrastre de los aerostatos. Reemplazó el hidrógeno por el gas 
de carbón en sus vehículos. Varela le atribuye erróneamente Ja 
creación de la hélice, que ya existía desde varias décadas antes. 
En 1836 realizó en globo, en 18 horas, un viaje de 500 millas 
entre Londres y Nassau (Alemania), la mayor distancia reco- 
rrida hasta entonces por ese medio. 


Políticos: 


George Hamilton Gordon, conde de Aberdeen (1784-1860). 
Ministro de Relaciones Exteriores británico en el gabinete de 
Robert Peel, entre 1841 y 1846, época de la “entente cordiale” 
de Inglaterra con Francia. Sobre las entrevistas que sostuvo Va- 
rela con este estadista nos remitimos a lo ya expuesto al tratar 
su misión diplomática. 

Conde Charles John Canning (1812-1862). Hijo del fa- 
moso estadista Jorge Canning. Desde 1837 era miembro de la 
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Cámara de los Lores. Entre 1841 y 1846 acompañó como sub- 
secretario de Relaciones Exteriores al ministro Aberdeen. 


Giuseppe Mazzini (1805-1872). El famoso dirigente de la 
liberación y unidad italiana residía en Londres desde 1837, Allí 
editó el periódico Apostolato Popolare (1831-1843), y fundó 
en 1841 una escuela gratuita para obreros italianos radicados en 
esa ciudad, que funcionaba en el barrio de Leather Lane. 


. Louis Adolphe Thiers (1797-1877). El conocido político 
e historiador era, desde 1840, el jefe de la oposición al gabinete 
de Guizot. La Histoire de la Révolution, 10 vols. (Paris, 1824- 
1827) es una de sus obras más difundidas, continuada luego por 
сма du Consulat et de VEmpire, 20 vols, (Paris, 1840- 


Lamentablemente no ha sido Varela muy explícito al na- 
rrar estas entrevistas, salvo en unos pocos casos. Esto deja sin 
respuesta algunos posibles interrogantes, Así, en el caso de su 
reunión con Mazzini, ¿hablaron de los correligionarios y amigos 
que éste tenía en Montevideo, de Garibaldi y la Legión Iraliana, 
de Cúneo, Odicini y otros? 

‚‚ Si bien по los trató personalmente, Varela escuchó tam- 
bién a dos importantes personalidades en sendas conferencias pú- 
blicas, Edgar Quinet, en el Collège de France, inauguraba el fa- 
moso curso sobre ultramontanismo en su catédra de Literaturas 
Meridionales, creada ex profeso para él en 1841, Como es sabido, 
desde la cátedra desarrolló una activa campaña de difusión de 
ideas democráticas, que habrían de motivar en 1846 su destitu- 
ción por el primer ministro Guizot. Al parecer Varela no quedó 
muy satisfecho con la exposición de Quinet: “el profesor quería 
mover, no enseñar”, 

La otra conferencia a que asistió nuestro compatriota estuvo 
a cargo del ilustre físico y astrónomo Dominique F. J. Arago, 
quien, en el ámbito solemne de la Academia de Ciencias de 
París hizo la reivindicación histórica de otro astrónomo francés, 
Jean S. Bailly. Esta conferencia, que emocionó profundamente 
a Varela, salió impresa poco después: Éloge de Bailly (Paris 
1844). 

_ Entre las anotaciones de Varela en su libreta de Memorias 
privadas hay una serie de nombres de personalidades francesas 
con sus domicilios, que hace suponer se proponía entrevistarlos. 
Entre esos nombres se destacan Tocqueville, Hugo, D'Orbigny 
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y Arago." Pero ¿logró concretar esas entrevistas? En el Diario 
—completo registro de sus actividades— mada se dice, por lo 
que solo cabe inferir que en definitiva no se realizaron. Esto se 
vería corroborado por la observación que apuntó Varela des- 
pués de oír a Arago: “He de procurar hablarle y conocerle”. Y 
no vuelve a hacer nuevas anotaciones sobre este asunto. En el 
caso de Hugo, conociendo la actitud de desacuerdo de Varela 
con las ideas y obras de aquel, podría suponerse que sólo una 
mera curiosidad le llevó a intentar entrevistarlo. Mucho más 
comprensible resulta su intención de conversar con el científico 
D'Orbigny, autor, entre otras obras, del Viaje a la América Me- 
ridional; y con Tocqueville, el célebre ensayista de De la démo- 
cratie en Amérique, 


5. La revolución industrial 
a. Las "ciudades fabricadoras” 


“Las máquinas son utensilios en la vida diaria de los in- 
gleses; son como el cuchillo y el tenedor para cualquier otro 
pueblo: barren las calles con máquinas, con máquinas muelen 
café y pronto hemos de ver máquinas para sacarse las botas y 
ponerse la corbata”. Estas palabras escritas por Varela poco 
antes de dejar Inglaterra sintetizan sus impresiones acerca de 
cómo el maquinismo, desbordando la esfera propiamente indus- 
trial, había ya penetrado hasta en aspectos para él asombrosos de 
la vida cotidiana del país. 

Precisamente cuando nuestro compatriota llega, allí se está 
viviendo en plenitud la revolución industrial. Es una época, para 
los empresarios al menos, de verdadera euforia y de irrefrenable 
expansión. (“Los fabricadores como los negociantes dicen que 
los negocios van muy bien”). No se trataba solo de un impe- 
tuoso crecimiento numérico de los establecimientos fabriles; tam- 
bién es cosa corriente el surgimiento de toda clase de inventos 
y de perfeccionamientos técnicos. Varela mismo constata con fre- 
cuencia el funcionamiento de flamantes máquinas originales y 
de inventos novedosos patentados muy recientemente, corrobora- 
do todo ello, desde otro ángulo, por la circunstancia de que en 


53 GIANELLO, ob. cit, pág. 491. Este autor, en págs. 364-365, da 
como efectivamente realizadas estas entrevistas aunque no aclara las fuen- 
tes en que sustenta esa opinión. 
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las fábricas muchas preguntas suyas no fueron respondidas por 
considerarse secretos algunos procesos, además de que no faltaron 
establecimientos en los que por excesiva desconfianza lisa y lla- 
namente no se admitía a extranjeros. 

Varela tenía conciencia de que se había producido una ver- 
dadera revolución industrial. Quizá sorprendan algunos párrafos 
suyos que prueban este aserto. Después de examinar, desarmada 
aún, una enorme máquina de vapor comenta que “me ha sido 
de suma utilidad para comprender mejor esa construcción atre- 
vida, que tan pasmosa revolución ha causado en el mundo de 


gas 


cincuenta años acá”, 

Las fábricas impresionaban por su ritmo excepcionalmente 
insólito, “El movimiento y actividad de los hombres, el variadí- 
simo y rápido movimiento de las máquinas, el ruido, el fuego, 
el humo, el vapor, todo forma un conjunto asombroso que im- 
prime en el ánimo la idea de vida y la riqueza de una nación”, 

La intensidad de la producción explica, dice Varela, cómo 
pueden venderse artículos tan baratos y tan cuidadosamente ela- 
borados. El secreto, nos dirá él, “consiste en ahorrar brazos y 
tiempo”, El maquinismo estaba obrando prodigios insospechados. 
“Aún no he hallado objeto con qué comparar el movimiento y 
la vida de uno de esos salones [de fábrica] donde giran, a la 
vez, miles de ruedas de diversos tamaños y hechuras, sin que se 
vea el impulso que las mueve, mientras que en cada máquina 
se ve un solo hombre, casi inactivo, ocupado únicamente en co- 
locar el material del modo conveniente para que la máquina 
lo trabaje por sí”.”* 

El automatismo sorprende por doquier. En una planta fabril 
observa Varela unos equipos mecánicos “por los que enormísi- 
mas masas de fierro que pesan toneladas, se suben, se transpor- 
tan de un punto a otro, se funden, se taladran, se tornean, se 
bruñen con la más asombrosa facilidad y con la más acabada 
perfección”. 

Varela se maravilla ante el poder de la máquina. А no pocas 
las califica de ingeniosísimas, o como en el caso de un torno 
especial, de “el colmo de la perfección”. Y cuando se encuentra 


34 En carta a su esposa (Londres, 5 de febrero de 1844) reiterará su 
admiración por el automatismo impuesto en la moderna industria inglesa. 
Nada atrae más la atención y provoca el examen, que la prodigiosa per- 
А Че las pias Ea se emplean en todas esas obras. La mano del 
hombre casi nada hace desde que la máqui á imiento” 
inédita en el archivo citado. * ORO E A 
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con un buque de 3.000 toneladas de porte, el mayor construido 
hasta entonces, no puede dejar de señalar que “toda esa porten- 
tosa fábrica es de fierro”. El hierro, a través de mil usos era, 
en efecto, en todo este proceso casi el símbolo de la nueva era: 
“De fierro colado son las soberbias columnas de muchos edifi- 
cios colosales, de fierro los arcos de los puentes, los pilares de 
los teatros, los cascos de muchos buques, los pavimentos de in- 
finitas fábricas...” 


Varela, metódico como siempre, hizo una recorrida siste- 
mática de establecimientos industriales situados en diversas ciu- 
dades de Inglaterra. Visitó fábricas de productos alimenticios, 
textiles, metalúrgicos, cristalería, curtiembres, vestido, papel y 
también plantas de otro carácter como fábricas de gas, impren- 
tas, astilleros y aún fábricas de máquinas. Ágreguemos que en 
Francia visitó la célebre industria de gobelinos y alguna de por- 
celana. En casi todos los casos, como ya se dijo, hizo completas 
descripciones de equipos y procedimientos fabriles. El primer 
centro industrial que visitó fue Londres mismo, que si bien “no 
puede mirarse como ciudad manufacturera” poseía en ciertos ru- 
bros fábricas que superaban a toda otra del país, algunas de las 
cuales conoció personalmente. En enero de 1844 hizo una ex- 
tensa y prolongada gira por el corazón industrial de Inglaterra, 
“excursión por las ciudades fabricadoras”, la denominará él. An- 
duvo 668 millas en 22 días, visitando 36 fábricas de diversas 
clases en 8 ciudades sucesivas. Entre éstas Bristol, Liverpool, 
Manchester, Sheffield y Birmingham. 


Citemos brevemente algunas anotaciones de Varela sobre 
cómo vio esos centros fabriles. Al llegar a Manchester, donde se 
concentraba la industria de tejidos de algodón que abastecía al 
mundo, escribe: “Desde que se pisa en Manchester se ve, se toca, 
se oye, se percibe por todos los sentidos que todo es allí activi- 
dad y trabajo mecánico”. Y agrega, más adelante, que “las calles 
están cubiertas de carros en que solo se ve fardos de algodón en 
rama, de algodón tejido, blanco el uno, pintado el otro, fierro en 
bruto, fierro convertido en máquinas, y población de rostro en- 
negrecido por el humo de la fragua, O pintado de toda clase de 
colores por los tintes empleados en las fábricas de cocos y 
zarazas”, 

Sheffield, en cambio, se especializa en metalurgia. Es ésta, 
según sus impresiones, una ciudad sucia y triste. Al consignar 
que allí es común que los obreros trabajen en sus casas y que 
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pocas fábricas concentran en un solo edificio todo el proceso 
productivo, revela que en Sheffield el desarrollo industrial más 
moderno aún coexistía con formas antiguas de producción. Tam- 
bién la impresión que tiene sobre Birmingham es deprimente, 
“pero la inmensa multitud de chimeneas elevadísimas y las es- 
pesas mubes de humo que sombrean la ciudad, muestran bien 
claro que es este uno de los principales asientos de las fábricas 
inglesas”. Comprueba asimismo que Birmingham no está espe- 
cializada en una clase determinada de industria, como es el caso 
de Manchester o de Sheffield, pues las fábricas que tiene “son 
de toda clase de objetos de uso diario y comunísimo en la vida”. 

Dos meses más tarde anotará otro detalle de interés al vi- 
sitar Rouen, “el Manchester francés”. Aquí, nos dirá, las nume- 
rosas fábricas textiles mo se hallan, como en su rival inglesa, 
concentradas dentro de la ciudad sino dispersas en sus alrededores. 

Estos fragmentos que hemos espigado ilustran en buena 
medida el tipo de observaciones que Varela fue asentando en 
su Diario en relación con el desarrollo industrial. Pero esas ob- 
servaciones casi siempre se hallan intercaladas y casi ocultas en 
una multitud de datos, muchas veces nimios, de la más diver- 
sa e inesperada índole. 


b. La clase trabajadora inglesa 


A bordo del buque que lo transportaba a Inglaterra Varela 
leyó un libro —sobre el cual volveremos más adelante— acerca 
del estado sanitario de las clases trabajadoras en Inglaterra. Le 
impresionó profundamente la penosa situación en que vivían 
cientos de millares de hombres. “Antes de leer el libro que he 
citado —dice— había pensado muchas veces visitar en Londres 
esos asilos de la miseria humana; ahora lo haré con más empe- 
ño, con más atención. Debe ser una gran enseñanza la presencia 
5 esa permanente miseria al lado de la más espléndida opu- 
encia”. 

Llega a Londres y allí cierto día queda horrorizado al leer 
en los diarios casos de muerte por inanición, y noticias sobre 
familias que se hallaban en el más absoluto desvalimiento. “¡Y 
esto pasa aquí, en Londres, en el más asombroso centro de civi- 
lización y de riqueza; aquí, donde se pagan 15.000 duros por un 
caballo, donde opulentos que mueren legan rentas vitalicias para 
mantener un perro de caza O dos gatos; aquí, donde se gastan 
14.000 duros en un banquete, en el mismo distrito donde el 
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hambre deshace la estructura de seres humanos!” La prolija lec- 
tura del Times revela esos contrastes que sublevan a Varela. 
Comprende que el número de pobres es inmenso, y que “crece 
cada día en proporción, tal vez, con la disminución de empleo 
y de salarios producida por los progresos de la mecánica apli- 
cada a la manufactura”. 

Su interés por el problema se iba acentuando a medida 
que se prolongaba su residencia en Inglaterra lo que le permitía 
conocer bien de cerca la situación. Constata así que las condicio- 
nes de vida de los obreros no son las mismas en todas las ciu- 
dades. “Antes de salir de Londres todos me anunciaban que 
hallaría los distritos fabricadores del Reino en un estado de ho- 
rrible miseria; que las poblaciones trabajadoras morían de ham- 
bre y que me vería detenido a cada momento, en las calles, por 
pordioseros. Puedo decir y no con pequeña satisfacción que nada 
de eso es cierto hoy, aunque parece que lo era hace 15 ó 20 
meses. Hoy presenta Manchester el aspecto de una prodigiosa 
actividad y de grande progreso material. No he visto absoluta- 
mente pordioseros, las calles están cubiertas de gente pero toda 
ocupada y activa...” Al pasar por Sheffield sostiene que la 
situación de los obreros “me parece peor que la de los de Man- 
chester”, por las penosas condiciones en que debían desenvolver 
sus tareas. 

Es importante destacar que Varela, mientras visitaba fábri- 
cas, tomó nota de muchos datos de interés para analizar la situa- 
ción de la clase trabajadora inglesa. Así aporta muchos elemen- 
tos de juicio sobre el trabajo de mujeres y niños,” consigna 
cifras de salarios por especialidad y sexo, duración de la jornada 
laboral, insalubridad y accidentes de trabajo, higiene de las fá- 
bricas,** costo de los alimentos, etc. 

Varela ignoraba lo complejo y profundo del problema social 
engendrado por la industrialización. De allí su confianza en los 
paliativos filantrópicos. “Es necesario reconocer —dice— que el 


55 En la carta citada en la nota anterior dice Varela: “Еп las fábri- 
cas de algodones [de Manchester] para cada hombre empleado hay cien 
mujeres; en Sheffield, en Birminghan, en toda clase de fábricas, hay muy 
gran mayoría de mujeres y niñitos. Las maquinillas para poner cabeza a 
los alfileres son servidas por niñitos de 8 æ 10 años”. (El subrayado es de 
Varela.) . 

56 "Las fábricas de Manchester, aún las de trabajar fierro, son her- 
mosísimas salas, ventiladas, limpias al último grado, abrigadas, llenas de 
comodidades; las de Sheffield son en gran parte inmundos galpones sin 
piso, sin vidrios, húmedos y helados”. 
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pueblo inglés hace inmensos esfuerzos por rescatar víctimas de 
la miseria. А más de la crecida contribución para los pobres, 
hay numerosos asilos para los indigentes y enfermos desvalidos; 
reuniones, subscripciones, dádivas de toda clase, se ven diaria- 
mente en los periódicos”. Pero como asilos, colectas y donaciones, 
por supuesto, no suprimían la miseria ni evitaban la pauperiza- 
ción de los obreros, los asalariados seguían viviendo en las con- 
diciones conocidas. 

No costaba ningún esfuerzo distinguir un obrero de los 
individuos que pertenecían a las otras clases sociales. Es ilustra- 
tivo el paralelo que al respecto hace Varela. “Cheltenham es 
propiamente un pueblo de placer y de moda. Toda la gente que 
se halla en las calles es o gente de tono o sirvientes o depen- 
dientes, generalmente bien vestidos”. Al día siguiente se en- 
cuentra en Birmingham, y entonces escribe: “Desde que se sale 
a la calle en Birmingham se nota la inmensa diferencia entre la 
población que le habita y la de Cheltenham. En Birmingham 
casi no se encuentra en las calles otra gente que artesanos, tra- 
bajadores de todas clases, mal vestidos, y que muestran no gozar 
muchas comodidades”. 

En medio de estos contrastes sociales, Inglaterra prosperaba. 
Estaba claro que los obreros contribuían con su miseria “a au- 
mentar la riqueza de las clases opulentas y de la nación a que 
pertenecen”. 


c. Otras acotaciones sociales 


El observador social —a más de las ya señaladas a propósi- 
to de la situación de la clase trabajadora inglesa— tuvo ocasión de 
formular algunas apuntaciones que documentan sus puntos de 
vista en torno de ciertas circunstancias que motivaron su atención 
en Inglaterra y Francia. Así es como, por la apariencia, distingue 
dos clases sociales: una, la gente culta o de tono, y la otra, “lo que 
se llama el populacho”. La asiduidad con que Varela concurre 
a los teatros le permite corroborar esa apreciación suya ya 
que analiza las categorías sociales del público por sus vestidos 
y actitudes. Curiosamente, en este aspecto, llega a la conclusión 
de que la composición del público en los teatros es igual en 
todos los países. 

Tras la primera visita que hace a la casa de un amigo en 
Londres anotará satisfecho la experiencia diciendo que vio “el 
interior de una familia inglesa”. Y entonces hace una compro- 
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bación que le sorprende: “la sociedad de la clase media en 
Inglaterra [es] enteramente semejante a la que es en las clases 
educadas de nuestros países”. El dato es ratificado meses después 
en el continente, donde “las señoras francesas visten como las 
nuestras; su sociedad franquísima y muy agradable me recuerda 
la de mis compatriotas”. 

Otra verificación interesante consiste en que "los ricos ne- 
gociantes [ingleses] aspiran constantemente a darse los aires 
y el trato de la nobleza y esta hace lo que puede porque aquellos 
no invadan sus dominios”. Pero trascendiendo esas sordas luchas 
elitistas de los burgueses ambiciosos por integrarse y confundirse 
con los nobles en virtud del poderío que les otorga su riqueza, 
había en las ciudades una vivencia agobiadora de centenares de 
miles de hombres virtualmente sepultados en la miseria, donde 
asomaban todas las lacras sociales. Precisamente a Varela le tocó 
vivir un enojoso episodio que le mostró la desgarradora realidad 
de la prostitución callejera, una cruel faceta de esa miseria. 


d. Notas sobre otros aspectos económicos y comerciales 


Dentro de la esfera económica otros objetivos motivaron 
también la atención de Varela. Uno de ellos es el Banco de 
Inglaterra —“сепєто de todos los cambios, de todos los movi- 
mientos de capitales en el mundo mercantil”— cuyas depen- 
dencias recorrió detenidamente mientras recababa información 
acerca de su funcionamiento y sobre los capitales que mueve. 
Asistió en otra oportunidad al proceso de acuñación de moneda 
metálica en la Casa de Moneda. En la aduana de Londres, a su 
vez, se interiorizó del mecanismo de sus servicios y el producido 
por liquidación de derechos. 

Observó con obvia curiosidad el gigantesco movimiento de 
los puertos de Londres y Liverpool, con muelles y diques atesta- 
dos de materias primas y de productos manufacturados, y donde 
amarran millares de buques de vela y de vapor. “Liverpool 
—acota Varela— tiene para nosotros, hijos del Río de la Plata, 
el especial interés de ser el principal puerto del comercio de 
aquellos países con la Inglaterra”. 

Otro día visitó la Trinity House, antiquísima entidad pri- 
vada que vela por la seguridad de la navegación, y donde fue 
agasajado con una comida. Sus inquietudes le llevaron asimis- 
mo a la Corporación de la Ciudad de Londres, verdadera unión 
de gremios supérstites de los tiempos antiguos. 
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Los ferrocarriles, desde luego, le impactaron sobremanera. 
Con no poca emoción anota el 12 de octubre de 1843: “Не 
visto por primera vez y he viajado en caminos de fierro”. Más 
adelante recorrerá por este medio centenares de millas. Admiró 
la velocidad de los trenes, las “colosales” obras de ingeniería 
que hicieron posible la construcción de puentes y túneles, la 
magnificencia de las estaciones... : 
Otra cosa que le impresionó fue la intensa subdivisión de 
las propiedades rurales, preferentemente dedicadas a cultivos. En 
especial de acuerdo a su posición ideológica, le interesó destacar 
la significación de los cercos que deslindan esas propiedades. 
Esos cercos —dice— bastan para hacer sagrado el suelo que 
encierran; son tan impasables como barreras de bronce para 
todo otro que su dueño, sin que la mano del poder alcance a 
romper ese encanto que da fuerza a aquellos frágiles linderos”. 
„Acerca de la política de promover un aumento en la pro- 
ductividad rural como consecuencia de la aplicación de nuevas 
técnicas, se leerán con provecho varias páginas en que Varela 
tomó nota de las innovaciones que se pretendían introducir en 
ese sentido. Uno de los recursos para estimular las mejoras en 
la producción agropecuaria eran los premios que se distribuían 
anualmente en la exposición de ganados e instrumentos de la- 
branza del Smithfield Club, donde pudo apreciar, con no poco 
asombro, el tamaño y gordura alcanzados por novillos, lanares 
y cerdos. No puede reprimir Varela un comentario acerca de 
lo que podría prosperar la ganadería rioplatense si se aplicaran 
esas nuevas técnicas que tanto éxito han tenido en Gran Bre- 
taña. Compara, entonces, las cifras de producción de sebo en 
Inglaterra con las que exporta Argentina y Uruguay para ese 
destino, verificando lo ínfimo de estas últimas, en lo cual, a su 
entender, incide el bajo peso de nuestro ganado. Como com- 
pensación comprueba que nuestros cueros, por su calidad, son los 
más estimados en el mercado británico : 


IV. Balance crítico 


“Voy a ver por primera vez la Europa, que solo conozco 
por los libros. ..”, así, con este párrafo, comienza Varela sus 
anotaciones еп el Diario de viaje. Y agrega más adelante: “el 
deseo de toda mi vida había sido el visitar la Europa, para es- 
tudiar y aprender prácticamente” con el objeto de “cultivar mi 
Espiritu y completar mi educación práctica”. 
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El viaje a Europa era la mayor ambición intelectual de 
los miembros más inquietos de las clases alta y media de estos 
países. Era consumar la imprescindible peregrinación hacia las 
fuentes nutricias e irradiadoras de la cultura. Tiempos aquellos 
de un europeocentrismo a ultranza, que casi siempre deslum- 
braba hasta el enceguecimiento. Las áreas marginales como His- 
panoamérica subordinan su destino, por obra de las élites 
dirigentes, al de una Europa de secular y elaborada tradición 
cultural, a la que ahora daba más relieve todavía un avasallante 
poder económico. Francia e Inglaterra aparecían así, en nuestro 
horizonte, como la imagen misma de la civilización moderna. 
Desde la lejana perspectiva de estos países de primitivismo rural, 
desiertos y anarquizados, la aspiración de los grupos modernizan- 
tes era superar la estática y agobiadora coyuntura local y abrir- 
nos hacia Europa. Y si el viejo mundo era la pauta por excelen- 
cia para medir los grados de progreso de los pueblos, era com- 
prensible la necesidad que sentían los «hombres públicos» y 
los «escritores públicos» de mediados del siglo pasado, de diri- 
gir sus miradas a las naciones que nos proveían de ideologías al 
mismo tiempo que de manufacturas. Claro que si se tenía la 
suerte о los medios de conocer a esas naciones 277 situ, la expe- 
riencia individual adquiría proporciones de verdadera consagra- 
ción cultural. 

Varela hizo esa experiencia. Pero la formación intelectual 
de origen libresco le había proveído una idealizada y sobreva- 
lorada imagen de lo que eran las llamadas metrópolis del uni- 
verso. El contacto con la realidad mostraría no solo las falencias 
de esa imagen sino que le haría adquirir de pronto conciencia 
de las propias limitaciones. “Estoy cierto —escribirá— de que 
perderé muchas ilusiones, de que corregiré preocupaciones per- 
niciosas y veré los hombres, las cosas y las ideas bajo puntos 
de vista muy diversos de los que en los libros las he visto. Quiero 
darme cuenta a mi mismo de todas mis impresiones y del modo 
cómo me afecten los diversos objetos que voy a ver, y registrar 
los hechos de mi propia experiencia”, 


¿Cuál era la óptica de Varela? La pregunta es compleja e 
inquietante, y bien merece se formulen algunas sugerencias para 
una necesaría respuesta, 

El viaje atlántico, convertido en realidad, era un aprendi- 
zaje y un complemento de la educación que se realizaban en 
esa inmensa escuela que se pretendía era Europa o, precisando 
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mejor, determinados países de allí. Pero el llamado grand tour 
no podía estar librado al azar: tenía sus guías y sus métodos 
que circulaban en forma profusa desde el siglo ХУШ justa- 
mente la época que institucionalizó, digamos así, este tipo de 
viajes. Veamos estas recomendaciones de un famoso hombre de 
letras español, Clavijo y Fajardo: un viajero —dice— debe 
siempre “observar el gobierno de los pueblos por donde pasa 
y enterarse de los varios sistemas de legislación... Merecen 
ocupar su atención la naturaleza y espíritu de las leyes, los medios 
puestos en práctica para hacerlas observar, el poder de los pueblos 
у los principios de que dimana... No solo reduce a estos puntos 
sus observaciones el que viaja con ánimo de lograr una instruc- 
ción útil a su patria: examina con igual cuidado las artes 

ciencias que florecen en los países que ve; averigua la pr 
y fomento que encuentran en el gobierno, el uso que este hace 
de la aplicación de los particulares, el arte con que sabe dirigirla 
a fin de su constitución, y sobre todo procura indagar cuál es el 
talento dominante de cada pueblo... En los objetos que debe 
proponerse un viajero no se puede dar regla fija. Estos varían 
a proporción de su inclinación o de sus luces. Los unos se apli- 
carán a investigar el modo de pulir una nación, los otros a la 
navegación y al comercio; estos a examinar el origen y medios 
de mantener la opulencia de un Estado, y aquellos a indagar sus 
fuerzas y los motivos de su decadencia. Las manufacturas, los va- 
rios ramos de hacienda, el ceremonial, las alianzas y trarados los 
cálculos políticos, las leyes y el buen orden de la sociedad воп 
materias a que deben aplicarse los viajeros, cada uno según su 
inclinación y estado en que se halle colocado”.” 


Creemos que esta larga cita no es ociosa sino clarificadora 
de las orientaciones preceptuadas para los viajeros dieciochescos 
Y la vamos a complementar con otra cita, concurrente al mismo 
propósito, más breve, pero que, como se verá, mos toca más de 
cerca aún. Casi por los mismos días en que Clavijo y Fajardo 
escribió lo que acaba de verse, un difundido libro del abate Bar- 
thélemy puntualizaba sus propios consejos para viajeros, los cua- 
les debían ir “observando en todas partes las costumbres 
los usos de los pueblos, asistiendo a sus fiestas, estudiando ja 


57 JOSEPH CLAVIJO Y FAJARDO, El í 
J , pensador, I i 
pe ГУД. 1762-1767 (6 vols.), t. II, págs. ТОЛО СКЕ “edo 
ер аен La España ilustrada de la segunda mitad del siglo 
, Fondo de Cultura Económica, México, 1957, págs. 345-346. Е 


EL DIARIO DE VIAJE INÉDITO DE FLORENCIO VARELA 235 


naturaleza de sus gobiernos; dedicando a veces sus ratos de ocio 
a investigaciones sobre el progreso del espíritu humano; otras 
veces conversando con los grandes hombres que a la sazón flo- 


recían”.** 


Interesan sobremanera estas propuestas del abate Barthéle- 
my porque sabemos que Varela leyó su libro y lo conservaba 
en su biblioteca." Y lo que es más, pareciera que еп Su viaje 
se atuyo rigurosamente a estas precisiones normativas. Desde 
este ángulo Varela es casi un “viajador” —como él gustaba de- 
cir— dieciochesco. Acaso la característica más saliente de esta 
tipificación sea la minuciosidad con que registra los detalles, la 
observación casi fotográfica de continentes y contenidos en los 
edificios, la indagación de lo nuevo y de lo antiguo, de lo curioso 
y de lo exótico, tanto lo atingente а los costos de los litigios como 
a las dimensiones de los barcos, las modas y costumbres sociales 
y las remuneraciones de un artista plástico, la comida en las 
cárceles y la producción de un telar fabril. . .* En fin, el des- 
criptivismo enciclopédico apabullante y frío es un signo defini- 
torio de ese espíritu iluminista que asumía Varela acaso sin 
proponérselo. 


Claro que esto no es casual y obedece a muy serías moti- 
vaciones de educación y de formación cultural. Algo de esto 
veremos más adelante. Pero, por ahora, no queremos que se 
tenga la presunción de un forzado encasillamiento de Varela. 
En términos generales, sus descripciones de Europa son muy del 
estilo del siglo XVIII, es cierto, pero hay, además, una apertura 
hacia una visión más amplia de los problemas de la sociedad 
y esto último hace de Varela un hombre identificado en alguna 


58 JEAN-JACQUES BARTHÉLEMY, Voyage du jeune Anacharsis en Gré- 
ce (4 vols.), Paris, 1788. 

59 BECCAR VARELA, ob. cit., pág. 40. 

60 Paul Hazard, a su vez, en una sugestiva enumeración de las 
actividades de los viajeros del siglo ХУШ, escribe: “visitaban los célebres 
gabinetes de historia natural y las curiosidades. . - Visitaban a los sabios 
en sus casas modestas, y asistían a las sesiones de las Academias. Medían 
las iglesias y contaban los escalones de las torres. Frecuentaban los teatros... 
Entraban en los talleres de los pintores y de los escultores... Cfr.: PAUL 
HAZARD, El pensamiento europeo en el siglo XVIII, Guadarrama, Madrid, 
1958, págs. 548-549. Estos conceptos parecen haberse inspirado en Varela 
ya que, uno a uno, dio todos los pasos que aquí se indican. 

61 Sobre sus ideas religiosas hay también en el Diario de viaje 
algunos datos del mayor interés. Véase, por ejemplo, fol. 17. 
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medida con su propio tiempo.” Diríamos que estamos ante un 
individuo cuyas actitudes revelan una suerte de transición entre 
los siglos XVIII y XIX, entre las luces y la revolución industrial. 


Tal como se lo había propuesto a través del Diario de viaje, 
Varela conservó pormenores de “los progresos que la verdad, 
la inteligencia y el trabajo han hecho en los dominios de la 
ciencia, de la literatura y de la industria”. ¿Para qué conservó 
esos pormenores? “Ме parece —dice— que hallaré en esos re- 
cuerdos una fuente de aplicaciones útiles para mi desventurada 
patria”. 

En estas líneas está claramente configurado el afán utilitario 
que le guiaba, No era el suyo un viaje de mero recreo estético 
o cultural sino que también, y con el mismo interés, dirigía 
la vista a los resultados portentosos del maquinismo y al nuevo 
mundo que éste había inaugurado.” Todos los elementos de 
juicio recogidos en este campo en Europa servirían para cola- 
borar en la gran empresa de la “ilustración” y progreso de su 
patria. Varela había aprendido en las aulas de la Universidad 
de Buenos Aires que la moral se confunde con la búsqueda de 
la mayor suma posible de felicidad.** Su adscripción al utilita- 
rismo provenía, como en tantos otros, de un reconocimiento de 
que la fuerza de este tipo de liberalismo radicaba en “una fe 
en el valor práctico de la inteligencia aplicada a los problemas 
sociales —que derivaba en gran parte de la Ilustración — junto 


62 Un estudioso de estas cuestiones apuntó: “They [the travel-books 
of the nineteenth century] deal less with monuments, museums, churches 
and institutions: they deal more with men and women in relation to their 
surroundings”, Cfr.: F. A. KIRKPATRICK, “The Literature of Travel. 1700- 
1900", in A. W. WARD and A. R. WALLER (eds.), The Cambridge His- 
tory of English Literature, Cambridge University Press, Cambridge, 1964 
t. XIV, págs. 240-256. La cita corresponde a la pág. 249. 4 

63 _Las cartas a su esposa son ilustrativas de su actitud utilitaria, El 
5 de diciembre de 1843 dice: "En medio de todo aprovecho los momentos 
que mis ocupaciones me dejan, para ver y aprender en esta grande escuela”, 
Exactamente dos meses después, el 5 de febrero de 1844, después de haber 
visitado las ciudades industriales de Inglaterra, escribe: “Creo haber apren- 
dido más en ciertos ramos que en mucho tiempo de lecturas”. Cartas inéditas 
en el archivo citado. 

Entre los textos que utilizó mientras estudiaba derech - 
ponde recordar los Principios de derecho civil (Bs. As., 1824), de Pedro 
Somellera, inspirado directamente en Bentham; y los Elementos de econo- 
mía política de Santiago [sic: James] Mill (Bs. As., 1823). También la 
tesis doctoral en jurisprudencia de Varela, de 1827, reconocía como una de 
sus fuentes a Bentham. Cfr.: GIANELLO, ob, cit, págs. 43-53. No debe 


olvidarse, además, el influjo que ejerci é 
Я a jerció en él su hermano m: 
Cruz, benthamiano confeso. эзли 
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con una mayor constancia y esfuerzo en la aplicación de la 
inteligencia a los problemas concretos”.” Más allá de las sim- 
plificaciones propias de esta doctrina interesa aquí verificar su 
apertura a la problemática de los tiempos modernos. Varela, 
desde este punto de vista, sin desprenderse de sus más acendra- 
das convicciones se acercó a bucear en la mueva y compleja 
realidad que estaba engendrando en Inglaterra la revolución in- 
dustrial. 

Se ha visto ya, en páginas precedentes, que Varela difundió 
desde las columnas del diario montevideano Comercio del Plata 
(1845-1848) no pocas informaciones recogidas durante su viaje 
por Europa. Pero la difusión hecha por Varela se circunscribe 
a datos y episodios más o menos superficiales, Falta, extraña- 
mente, el eco de todo aquello —y por cierto que no fue poco— 
que le impactó en el viejo mundo relativo a la nueva dinámica 
de la sociedad. Por otra parte Varela no llegó a plantearse las 
cuestiones atingentes a la incidencia de la industria británi- 
ca en el Río de la Plata, los posibles puntos de colisión 
en los intereses concurrentes de los países desarrollados y 
de los países proveedores de materias primas, etc. No hay en 
la prédica periodística de Varela rastro alguno de insinuación 
sobre la factibilidad en estas regiones de un desarrollo industrial 
propio.” En este sentido no hubo aprovechamiento de su expe- 
riencia europea, tal como enseñaba Jovellanos a fines del siglo 
ХУШ al referirse al estado de la industria en España, de que se 
debía aspirar, por lo menos, a “imitar y acercarse a la extranje- 
ra”. Lo positivo es que el testimonio que sobre la revolución 


65 HENRY ELMER BARNES y HOWARD BECKER, Historia del pensa- 
miento social, Fondo de Cultura Económica, México, 1945, t. 1, pág. 629. 

66 No se tilde de anacrónico el planteo de estas cuestiones pues ya 
Sarmiento, por esa misma época, las entrevió y discutió. Cfr.: FÉLIX 
WEINPERG, “Las ideas sociales de Sarmiento”, en Historia integral argen- 
tina, Centro Editor de América Latina, Bs. As,, 1970, t. III, págs. 92-112. 

67 Еп las páginas iniciales del Diario de viaje encontramos dos co- 
mentarios elocuentes de Varela a este respecto sugeridos por la lectura de 
libros de divulración. En un caso manifiesta su propósito de reeditar al- 
guna vez en estos países el tomito titulado The Steam Engine, al solo 
efecto de que, aún careciendo de instrucción elemental, toda persona podría 
satisfacer su curiosidad sobre el tema, pues no se ¿rata de "estudiar profe- 
sionalmente el asunto”. (El subrayado nos pertenece. F. W.) Y con rela- 
ción al otro volumen, Illustration of Arts and Manufactures, dice Varela 
que “encierra multitud de lecciones de suma utilidad para los pueblos del 
Río de la Plata respecto de los productos de sus ganados, base de su ri- 
queza..." y sobre artesanías domésticas. Insistimos, pues, que по Һау 
indicios concretos sobre ideas acerca de industrialización en el Plata, 

68 SARRAILH, ob. cit., pág. 290. 
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industrial nos ha dejado es, por su riqueza y minuciosidad, ver- 
daderamente único entre nosotros. Sin embargo su posterior si- 
lencio alrededor de este asunto lo excluye de la línea histórica 
de los promotores del industrialismo argentino que arranca con 
Belgrano y Vieytes y se continúa con Echeverría y Sarmiento, 
estos últimos coetáneos de Varela. 

En sus publicaciones el énfasis en lo económico fue puesto 
en la necesidad de alentar la producción pastoril mejorando su 
calidad con el afán de utilizarla como medio para expandir el 
comercio exterior. En el plano político la institucionalización, y 
el orden público asegurarían la integración de los países del 
Plata en el marco de las nuevas relaciones internacionales. Y si 
admiraba la pujanza exhuberante del desarrollo industrial euro- 
peo —ёроса de apogeo del liberalismo político y económico— 
no parece pensar que un similar proceso podía cambiar en pro- 
fundidad la fisonomía de estos países muestros e incorporarlos 
de veras al usufructo de la modernidad. 


Se ha visto ya cómo Varela quedó impresionado ante las 
condiciones de vida de la clase trabajadora inglesa. Llegó él en 
un momento culminante, en que el proceso de la revolución 
industrial, vertiginoso y avasallador, mostraba al desnudo toda 
la latitud de su grandeza y de sus miserias. Durante el tiempo 
de su visita al Reino Unido pudo contemplar de cerca “la horri- 
ble miseria de millares de seres humanos, habitadores de la me- 
trópoli de la industria, del comercio y de la riqueza, expuestos 
diariamente æ morir de hambre en todo el rigor de esas espan- 
tosas palabras”. (El subrayado le pertenece). Y agrega: “Un 
incendio que devora una ciudad populosa, una batalla, un nau- 
fragio donde perecen algunos centenares de personas, son cuadros 
que no oprimen el corazón como la relación del abandono, la 
desnudez, la inmundicia, el frío y el hambre, que constituyen 
las condiciones únicas, esenciales y permanentes de una inmen- 
sa población destinada, al mismo tiempo, a aumentar la riqueza 
de las clases opulentas y de la nación a que pertenecen”. 

El contraste entre prosperidad y miseria chocaba a los sen- 
timientos de Varela como un signo de irracionalidad. Sin re- 
negar de los frutos materiales de la revolución industrial y del 
consiguiente acrecentamiento de comodidades que han de ca- 
racterizar la vida moderna, resultaba evidente que las primeras 
etapas de la era fabril mostraban lacras indisimulables: salarios 
reducidos, desocupación, hacinamiento, desnutrición, enfermeda- 
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des. La reacción de Varela se configura a través de una actitud 
humanitaria de conmiseración por los horrores que sufrían los 
obreros ingleses; y también a través de lo que se dio en llamar 
“protesta estética”, en cuanto le choca la suciedad, abigarra- 
miento y anomalías que imperan en la vida industrial. Se aplica 
al caso de Varela, en este aspecto, lo que escribieron Barnes y 
Becker en el sentido de que un cuadro social semejante resulta- 
ba “extremadamente feo y repulsivo para el temperamento es- 
tético y los impulsos humanitarios” de los intelectuales de la 
época.” 

Queremos señalar una interesante circunstancia relativa a 
la gira que Varela hizo por las ciudades industriales inglesas. 
Cuando él llegó a Manchester residía allí Federico Engels y 
hasta es posible que se encontraran durante las visitas que nues- 
tro compatriota hizo a los establecimientos fabriles de esa ciu- 
dad.” No es meramente anecdótica esta referencia pues, como 
ya se ha visto, Varela quedó profundamente impresionado por 
la condiciones de vida de los trabajadores industriales. El joven 
Engels —tenía unos veintitrés años— estaba por ese entonces 
dedicado a observaciones directas y recopilación de material bi- 
bliográfico precisamente sobre ese problema.”* Al publicar Engels 
unos años después su famoso estudio —que seguramente Varela 
nunca llegó a conocer— afirmó que las injusticias y miserias 
advertidas en la clase trabajadora no podían atribuirse a simples 
y temporarias distorsiones del proceso productivo sino a la esen- 
cia del sistema capitalista que lo sustentaba. “Por ello —escri- 
bió— se hace necesaria la transformación del orden social im- 
perante”. Ni la filantropía ni la legislación reformista habrían 


69 BARNES y BECKER, ob, cit, t. I, pág. 611. 

70 Engels trabajaba en la fábrica textil de la firma Ermen y Engels, 
de la que su padre era socio. Lamentablemente Varela en su Diario de viaje 
—en el caso de Manchester— no ha proporcionado los nombres de las 
varias fábricas textiles que visitó ni el de sus propietarios. 

71 Llama la atención la coincidencia que hay entre Engels y Varela 
respectu de muchas observaciones de detalle. También coinciden en apun- 
tar que la última crisis económica británica se produjo en 1842, Finalmente 
agregamos que Varela utilizó algunas de las publicaciones que Engels citaría 
después en su libro. En primer término Report to Her Majesty's Principal 
Secretary -of State for the Home Department from the Poor Law Commis- 
sioners on an Inquiry into the Sanitary Condition of the Labouring Popw 
lation of Great Britain [by EDWIN CHADWICK], London, 1842. También 
consultó la revista The Artizan y artículos de The Times y The Manchester 
Guardian. Asimismo menciona un artículo —no citado por Engels— cuyo 
recorte conservó, de The Independent, de Sheffield, del 27 de enero de 
1844, sobre el estado sanitario de los amoladores en las fábricas inglesas. 
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de solucionar el problema social de fondo.”? Por cierto que estas 
conclusiones diferían bastante de las frases de reprobación que 
estampara Varela, Aunque para ser justos debe aclararse que 
por provenir éste de países marginales no podía tener el bagaje 
teórico ni la perspectiva crítica que facilita la larga intimidad 
con las cuestiones sociales suscitadas por la revolución indus- 
trial"? Es comprensible, incluso por su formación intelectual, 
que su punto de vista se reduzca, en este asunto, a un difuso 
humanitarismo ilustrado, sin llegar a entrever que la cuestión 
del bienestar de la clase trabajadora alcanzaría nivel de lucha 
política.”* En cambio sí llegó a reconocer, explícitamente, que 
en Gran Bretaña son los industriales, los comerciantes y navie- 
ros los que tienen en sus manos el peso del poder.***** 


Corresponde acotar asimismo que la sensibilidad que Vare- 
la demostró respecto de la sórdida vida de los proletarios ingleses 
no tuvo más tarde el esperable correlato con la situación del 
pobrerío rioplatense. 


Por otra parte no hay mención alguna en el Diario de viaje 
a lecturas que sabemos hizo Varela de obras de autores signifi- 
cativos en el campo de las ideas sociales y económicas de la 
época, por lo que puede suponerse que esos libros llegaron a sus 
manos durante su viaje por Europa o posteriormente. Tuvo Va- 
rela innegablemente cierta predilección por obras referentes a 
economía, De lo que fue su nutrida biblioteca todavía se con- 
$егуа casi una veintena de títulos sobre esta materia, entre los 
cuales se destaca Sismondi con sus Nouveaux principes d'écono- 
mie politique (1819), famosa crítica a Smith y Ricardo. Y en 


72 El libro de Engels apareció originariamente en alemán con el 
título de Die Lage der arbeitenden Klassen in England (Leipzig, 1845). 
Utilizamos para nuestro estudio la muy completa edición The Condition of 
the Working Class in England (W. О. Henderson and W. Н, Chaloner, 
eds.), Stanford University Press, Stanford, 1968, Hay también una edición 
argentina: La situación de la clase obrera en Inglaterra, Futuro, Bs. As., 
1945, reimpresa en 1965. 

73 Engels dedicó a su investigación veintiún meses mientras que 
Varela ocupó solo tres semanas en recorrer los centros industriales de In- 
glaterra. 

74 Nada dice Varela en su Diario acerca de los sindicatos obreros 
ingleses y sus huelgas ni tampoco sobre el movimiento cartista, tan vincu- 
lado en aquella época con las reivindicaciones de los trabajadores. 

74 bis Cfr.: С. P., № 93, 22 de enero de 1846, pág. 2, cols. 2-3. 
Esta apreciación coincide con Engels, quien en su libro sostuvo que las 
clases medias inglesas, las clases poseedoras, "е sienten fuertes y se sienten 
las clases que representan а la nación” y "están en posesión de la fuerza 
del Estado”. 


EL DIARIO DE VIAJE INÉDITO DE FLORENCIO VARELA 241 


cuanto a los problemas sociales consta que leyó a varios socia- 
listas utópicos, como Saint-Simon (la Física social [?]); su dis- 
cípulo Bazard (Le Producteur, periódico que apareció entre 1825 
y 1826); y Owen (opúsculos уагіоѕ).'° Como по ha dejado 
Varela en sus escritos rastros de estos ideólogos debemos conve- 
nir que el socialismo utópico, que en cierta etapa de su vida 
tanto deslumbró a Sarmiento, parece que al publicista porteño 
le mereció tan solo fugaz interés.** 


Otra cuestión que importa esclarecer es su actitud hacia el 
romanticismo, que imperaba sólidamente en la literatura de los 
países europeos que recorrió. La formación estética de Varela 
es definidamente neoclásica y sus juveniles incursiones poéticas 
así lo comprueban. La influencia de su hermano Juan Cruz —el 
poeta argentino de más relieve dentro de esa escuela— fue de- 
cisiva en este aspecto. Gutiérrez, que conoció a ambos de cerca, 
escribió que “Don Florencio [era] hechura intelectual de su 
amado hermano mayor”. Con el transcurso de los años fue 
adoptando una actitud comprensiva hacia los autores románticos, 
sean europeos o rioplatenses.”* Pero su actitud vital como viajero 
no lo muestra, por cierto, como un adepto de la sensibilidad 
que la nueva escuela expresaba. “El viajero romántico se interesa 
menos por las leyes, las instituciones y el estado moral y social 
de los países que visita que por los panoramas, el marco decorati- 
уо de la vida, los tipos originales y el pintoresquismo en todos 
sus aspectos”.”” Esta caracterización está muy lejos de correspon- 
der a Varela. 


Sus gustos literarios quizá ofrezcan alguna clave para com- 
prenderlo mejor; en tal sentido el Diario de viaje es rico en ele- 
mentos de juicio para esta tarea. Hay citas de versos de Horacio 
y de Boileau; recuerda las “admirables oraciones” de Massillon 
y de Bossuet, “voces sublimes”; y precisa que “yo sé de memoria 


75 GIANELLO, ob. cit, págs. 47 y 357. 

76 WEINBERG, Florencio Varela y el «Comercio del Plata», cit., 
pág. 18. 

77 JUAN MARÍA GUTIÉRREZ, Juan Cruz Varela. Su vida, sus obras, 
su época, La Cultura Argentina, Bs. As., 1918, pág. 254. Sobre las disi- 
dencias que tempranamente separaron a Varela de la generación romántica 
de 1837 véase FÉLIX WEINBERG, El Salón literario de 1837, Hachette, Bs. 
As., 1958, págs. 65-69. 

78 WEINBERG, Florencio Varela y el "Comercio del Plata”, cit., 
pág. 275. 

79 PAUL VAN TIEGHEM, El romanticismo en la literatura europea, 
UTEHA, México, 1958, pág. 394. 
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la Andrómaca de Racine”. Pero al lado de estos nombres de 
antiguas resonancias hallamos elogios a Byron (habla de “las 
inmortales estancias de Childe Harold” y menciona el Mazeppa, 
“precioso poemilla del bardo inglés”, de quien en otro lugar cita 
un verso de memoria); Chateaubriand ("el escritor a quien la 
Francia concede el primer puesto en la presente edad”); Scott 
(“no igualado pincel”). Recordemos para el caso sus entrevistas 
con Chateaubriand y Lamartine. La selección de estos román- 
ticos por Varela es bien significativa. Byron, Chateaubriand y 
Lamartine tienen en común su origen aristocrático, y Scott, a su 
vez, fue hecho noble por la corona; y si bien los caminos po- 
líticos seguidos por cada uno de ellos fueron divergentes, man- 
tuvieron imborrable la impronta de su clase.*” 

Creemos que, sin ánimo de simplificar demasiado, Varela 
resulta consecuente en el plano literario con sus ideas políticas 
típicas de un liberal moderado, Así es como muestra su desa- 
cuerdo con Rousseau, a quien no reconocía fuera “el hombre 
de la naturaleza y de la verdad”, como se le llamaba. Su temor 
a los excesos, incluso en las letras, se ve ratificado por dos com- 
probaciones interesantes: si por una parte elogia a Byron —tan 
romántico en sus obras pero de gustos literarios decididamente 
clásicos como que enfrentó a lo que diera en llamar abusivo 
mal gusto del muevo estilo— рог otra, censura а Hugo sus 
“exageraciones” y “desvaríos ridículos”. Hugo, al fin de cuentas, 
era un escritor que mostraba los aspectos más siniestros de la 
vida de los desheredados. Por otra parte la declarada oposición 
de Varela a "la vacía escuela francesa de los últimos años” apun- 
ta más а Hugo que a Lamartine.” Es decir que Varela, aún per- 
meable a las novedades y a la renovación de contenidos y formas 
literarias, seguía aferrado a la tradición de mesura y de armonía 
tan cara a los neoclásicos. De allí que cuando en forma implícita 
admite que sus Opiniones en literatura son “moderadas” alcanza- 
mos una verdadera definición. Al parecer Varela consideraba 
que una cosa era compadecerse de las miserias humanas, actitud 
compartible, y otra llevarlas como denuncia al plano literario, 
lo cual —a su parecer— desvirruaba la encarecida pureza del 
arte, 


80 ARNOLD HAUSER, Historia social de la literatura y el arte, Gua- 
darrama, Madrid, 1964, t. II, págs. 223-227. 

81 Mientras en los tres últimos lustros anteriores al año 1844 La- 
martine nada significativo había publicado, Hugo conocía éxitos clamorosos 
con su novela Nótre Dame de Paris y su serie de dramas históricos. 


EL DIARIO DE VIAJE INÉDITO DE FLORENCIO VARELA 243 


Sin embargo conviene insistir con otros datos no librescos 
sino referidos a sus propias impresiones de viajero. Así el paisaje 
—uno de los elementos definitorios del romanticismo— está 
prácticamente ausente en su Diario de viaje. La única descripción 
de paisaje rescatable es la que hace Varela cuando su barco se 
aleja de la costa uruguaya.” Aquí la espontaneidad de irrefre- 
nables sentimientos lo llevan a expresar “las afecciones todas que 
ligan al hombre a la tierra que habita”, como él mismo escri- 
biera. Por esta misma razón tres semanas después de su partida, 
en alta mar, anota: “А las 8 de la noche me he despedido de 
la Cruz del Sur; mañana ya no la veremos. Es singular el apego 
que uno toma a las constelaciones de su hemisferio. De mi sé 
decir que veía perderse la Cruz con un sentimiento parecido a 
la despedida de mis amigos”. 


Estos pasajes son excepcionales, pues en los otros pocos 
casos —tres О cuatro a lo sumo— las descripciones de la natura- 
leza recaen еп un marcado utilitarismo.** La travesía transa- 
tlántica tampoco deja huellas. Varela se pasea a bordo, habla 
con los oficiales o se encierra en su camarote, lee, escribe y apun- 
ta sus incomodidades; el paisaje marino se le escapa por com- 
pleto.** Hay un párrafo que define la actitud de Varela. Co- 
mienza con un toque romántico, se retrae después y acaba con 
una observación técnica de neto corte iluminista. “Esta noche 
he visto por primera vez la estrella polar del Norte, renombrada 
entre navegadores y poetas, pequeña, brillante, aislada, a mis 


82 "...El corazón se oprime y se anuda la garganta cuando se ve 
desde la nave ir desapareciendo poco a poco la tierra, primero los árboles, 
después, confundiéndose gradualmente con el agua, como lagos y paisajes, 
hasta que las torres, suspendidas en el aire, desaparecen por fin y un ho- 
rizonte uniforme y monótono reemplaza todos los objetos”. (Fol. 11). 

83 Así leemos estos párrafos que dedica a dos islas del archipiélago 
de las Azores: "La vista de ambas es triste porque no parece vegetación 
alguna, especialmente en Corvo, que presenta la apariencia de una roca 
desnuda. Con el auxilio del anteojo se descubren en Flores campos culti- 
vados y divididos por cercas. Estas islas de naturaleza volcánica producen, 
sin embargo, muchos frutos, entre ellos abundancia de naranjas que envían 
principalmente a Inglaterra”. 

84 "No puedo decir que me he mareado desde que salí de Monte- 
video, porque he tenido siempre apetito, me he podido afeitar, vestirme, 
pasear, leer, etc.; pero he sufrido y sufro muy fuertes dolores de cabeza 
que me suelen tener postrado...”, anota un día en el Diario de viaje. 
En otra jornada escribe: “El mar ha sido fuerte y el buque se ha sacudido 
mucho, lo cue me ha tenido muy molestado, aunque sin marearme”. Las 
fuerzas impetuosas de la naturaleza, tan perceptibles en el mar, y tan ex- 
plotadas por el romanticismo, brillan por su ausencia. 
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ojos sin interés alguno. Su elevación sobre el horizonte parecía 
ser de poco más de 13 grados”. 


Pueden computarse en estas páginas de Varela otros pocos 
pasajes románticos —como su actitud en el cementerio de Pére 
Lachaise, o su admiración por el arte gótico cuando enfrenta la 
catedral de Rouen— pero las descripciones que colman el Dia- 
rio de viaje son abrumadoramente objetivas y de minuciosidad 
fotográfica. 

Creemos que Varela se mueve, en lo estético, en un te- 
rritorio intermedio en el que prevalece decididamente su for- 
mación iluminista y neoclásica, que no le impide ocasionales 
expresiones y actitudes de acento romántico propias del clima 
de la época. 


Las impresiones que Varela recibe en Europa le suscitan, 
como era de prever, múltiples reacciones. Vimos ya, en páginas 
precedentes, algunas críticas y reparos que formuló a determi- 
nados aspectos de la vida social y política de los países que 
visitó. La solidez de las instituciones, piensa Varela, está vincu- 
lada a la condición de los pueblos, es decir al grado de desa- 
rrollo о “civilización” alcanzado, por lo que las anomalías 
o desviaciones que se advertían debían considerarse como inci- 
dentales y transitorias, esto es que no afectaban a la estabilidad 
y coherencia del sistema. Por ello, dentro de una estimación 
general de lo que va observando, la nota predominante es de 
simpatía, respeto y encomio, que con frecuencia adquiere matices 
de entusiasta y calurosa admiración. 


Su confianza sin retaceos en el sistema de gobierno liberal 
le hace anticipar a su llegada a Inglaterra manifestaciones de ese 
tono ponderativo revestidas de una solemnidad que aunque no 
buscada resulta llamativa. Al arribar a Portsmouth escribe: “Puse 
el pie por primera vez en el suelo europeo —yo nacido en un 
país donde se habla de instituciones democráticas y solo se ven 
escenas de horrible despotismo—; saludé en secreto el suelo de 
una monarquía donde la libertad y la ley tienen asentado su 
imperio”. А partir de ahí Varela no cesa de expresar su admi- 
ración por todo aquello que a su criterio ha hecho del Reino 
Unido la primera potencia de la época. “El espíritu se eleva y la 
cabeza se exalta con ideas elevadas, cuando se ve el inexplicable 
movimiento de vida y el torrente de riqueza que corre incesante- 
mente por el Támesis...” Al visitar en un astillero un gigan- 
tesco transatlántico en construcción: “coloso de los mares, ho- 
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nor del genio emprendedor de los ingleses y prueba altísima de 
lo que son los capitales en este país”. “No es posible negarse a 
un sentimiento de respeto por la grandeza y el poder” que la 
marina real representa. “No se puede tener cabal idea de la 
riqueza y poder de esta nación” sin recorrer los grandes arse- 
nales del ejército y de la marina. Y así podríamos continuar a 
lo largo de muchas páginas.* Coincidentemente con esta admira- 
ción exhuberante por el poderío de Gran Bretaña se percibe una 
franca identificación ponderativa por la historia de ese país. “He 
tenido abiertas hoy a mi imaginación y a mi espíritu muchas 
y muy elocuentes páginas de la historia de Inglaterra...”, es- 
cribe en cierta ocasión. Acaso resulte más que ilustrativo el epi- 
sodio por él narrado de su visita al navío donde murió el almi- 
rante Nelson. “Me sentí dominado de respeto por el grande 
hombre. Escribí allí con un lápiz, sin que nadie lo viera: «The 
respect of a foreigner». Para sintetizar los motivos de su admi- 
ración por Inglaterra mos remitimos a unos sugestivos párrafos 
que ya hemos citado.** 


Hay otras peculiaridades de Varela expuestas en su Diario 
que, por su interés, también quisiéramos puntualizar. 


En primer lugar corresponde consignar que Varela fue un 
consecuente memorialista. Su Diario de viaje reconoce algunos 
precedentes, Por de pronto sus Memorias privadas —que com- 
prenden el lapso 1807-1847— en que fue anotando, en escueto 
ordenamiento cronológico, datos de índole familiar, aunque tam- 
bién hay unas pocas referencias a algunos episodios de su vida 
pública.” En 1838, con motivo de ser detenido y encarcelado en 
Montevideo por el presidente Oribe, escribió un Diario de la 
prisión, en que constan detalles de las incidencias vividas entre 
los días 23 y 28 de abril de ese año.** Por si esto fuera poco, 
a su hijo Héctor —de once años— que le acompañaba en su 
viaje a Europa, le hizo llevar un Diario propio.. .®° 


85 En las fábricas a cada rato exclama: magnífico, colosal, inmenso, 
importantísimo, ingenioso, perfectísimo, atrevido, grandioso, etc. 

86 Cfr.: fols. 498-499. 

87 Fueron publicadas por Domínguez en 1848 en la Auto-Biografía 
de Varela, ya citada, págs. 1-13. Sobre este escrito véase LEONCIO GIANE- 
LLO, "El original de las «Memorias privadas» de Florencio Varela” еп 
La Nación, Bs. As., 23 de marzo de 1947, segunda sección, pág. 1, cols. 6-8. 

88 Puede leerse en GIANELLO, Florencio Varela, cit., págs. 506-519. 

89 En carta de Varela a su esposa (Londres, 5 de diciembre de 
1843) dice que ese Diario de Héctor, destinado a la madre, ya tenía más 
de cien páginas. (Carta inédita en archivo citado). Ignoramos el destino 
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Varela manifiesta actitudes que por reiteradas nos acercan 
a la comprensión de su modo de ser, sus especulaciones, sus gustos 
y predilecciones. Así, por ejemplo, su espíritu inquisitivo, ávido 
de impresiones y de curiosidad, le lleva a protagonizar episodios 
sorprendentes: en un museo se acuesta en la cama que fue de 
Napoleón; se sienta en la legendaria silla de la coronación de los 
reyes británicos; se pone un casco de armadura; se hinca y extien- 
de el cuello sobre el tajo de un suplicio de siniestra fama; o des- 
ciende а una excavación para examinar los caños maestros de 
desagiies sanitarios. Todo lo quería ver, tocar, sentir. Y también 
todo lo quería anotar para que no quedara nada librado a la 
memoria. Es el caso de los datos estadísticos de la más variada 
índole que fue recopilando prolijamente y transcribió en el Dia 
rio de viaje, o las copias cuidadosas que hizo de complicadas ins- 
cripciones de antiguos monumentos. Pero en el aparente caos 
de sus apuntes se exteriorizan a cada rato sentimientos y convic- 
ciones hondamente arraigados. Así su sentido clásico del orden 
y de la belleza le llevan a formular censuras por haber encon- 
trado en una vetustísima reliquia egipcia una mezcla de jeroglí- 
ficos originales con emblemas modernos que los degradan; a 
expresar su asco en una fábrica de papel ante la visión de enor- 
mes montones de deshechos de ropa, estopa y otros desperdicios 
“inmundos y repugnantes”; o a manifestar su vergüenza por la 
suciedad y negligencia que reinan en lo que debiera ser un so- 
lemne e imponente palacio de tribunales. 


Tal vez sea oportuno decir algo acerca de algunas particu- 
laridades lingüísticas de Varela. Aunque convencidamente un pu- 
rista, no titubea en utilizar algunos vocablos de uso peculiar en 
el Río de la Plata —según él mismo lo señala— como barchilón, 
canavá, encorpado, galpón, metal británico, mordoré, platina, se- 
tín, cuyas acepciones proporciona en cada caso. En varias oca- 
siones lamenta las carencias del español, que no posee términos 
técnicos apropiados y actualizados, y se ve por ello precisado, 
como él mismo lo advierte, a recurrir a préstamos del inglés o 
del francés.” Lo dice así el propio Varela: “Ме es realmente 


actual de esas curiosas anotaciones infantiles. Como es notorio Héctor Flo- 
rencio Varela llegó a tener una activa vida cívica y fue un destacado pe- 
riodista, Fundó en Buenos Aires el diario La Tribuna (1853-1884) y 
en París la revista ilustrada El Americano (1872-1874). 

90 Se plantea Varela esta duda: to grind en español ¿es moler o 
amolar? En otra página se refiere a artículos de papier maché, “cuyo nom- 
bre en español ignoro”. 
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penoso —a mí tan enemigo de usar palabras extranjeras cuando 
hablo mi lengua— no saber las voces castellanas correspondien- 
tes a las técnicas inglesas de la mecánica. Lo peor es que muchas 
no existen porque no existían en España las cosas a que hoy se 
aplican, y los equivalentes que puedo emplear son necesariamente 
largos y embarazosos”. Por otra parte, siguiendo un hábito típico 
del siglo XVIII y principios del XIX, traduce al español nom- 
bres ingleses o franceses de instituciones, teatros, edificios 
públicos, etc. 

Una recomendación corriente en la época iluminista era 
aprender lenguas extranjeras. Varela, que conocía francés, por- 
tugués e italiano, aprendió aceleradamente inglés para facilitar 
el desempeño de su misión еп el Reino Unido.”** Más aún: 
allí, en sus ratos libres, empezó también a estudiar alemán. 

Varela historiador constituye otro capítulo interesante según 
puede inferirse de las anotaciones dispersas en el texto. Son bien 
conocidos los trabajos de Varela en este campo, y si sus esfuerzos 
de largos años no lograron cristalizar en obras de aliento, se 
debió a su prematura muerte. El Diario de viaje muestra la cons- 
tancia de sus preocupaciones de investigador por enriquecer la 
documentación que venía reuniendo con vistas a dos proyectos 
que desde bastante tiempo atrás estaba organizando: la historia 
de la Revolución y la cuestión de límites americanos entre Es- 
paña y Portugal. Para el estudio primeramente citado tuvo va- 
rias entrevistas con el general San Martín. Este testimonio 
excepcional contribuyó a esclarecer muchos problemas relativos 
a las campañas libertadoras de Chile y Perú y a la tan contro- 
vertida desobediencia de fines de 1819. En cuanto al viejo liti- 
gio hispanoportugués tuvo la satisfacción de encontrar en la 
Biblioteca Real de París uma descripción inédita del río Amazo- 
nas y dos volúmenes con papeles originales de Miguel Lastarria. 
Por autorización especial pudo llevarse esos manuscritos a su 
alojamiento para copiarlos, еп lo cual insumió largas noches.” 

Que los asuntos históricos eran para él una preocupación 
permanente lo prueban dos pasajes del Diario de viaje. Uno, ab- 


90 bis La grafía de las palabras inglesas y francesas no es segura 
en Varela рог lo que en el texto del Diario se advertirán inconsecuencias y 
aún formas incorrectas. 

91 Se trata de la Memoria sobre la linea divisoria de los dominios 
de S. M. Católica y del Rey de Portugal en América Meridional, por MIGUEL 
LASTARRIA. Fue publicada por Varela en el tomo I de su “Biblioteca del 
Comercio del Plata” (Montevideo, 1845). 
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solutamente incidental: al recordar el día de su madre evoca 

en varias páginas inesperadas episodios de las invasiones ingle- 

sas y de los primeros años de la Revolución. Otro, con motivo 
del aniversario del levantamiento de Lavalle contra Dorrego, se 
plantea el problema de la responsabilidad histórica de ese hecho 

a la luz de los acontecimientos que sobrevinieron después: “Me 
siento con fuerza, con imparcialidad y con deseo de resolverle. 
Me faltan materiales y tiempo”. Por otra parte ya se vio el em- 
репо que puso para entrevistar a destacados historiadores de la 
época. 

En el viaje de regreso leyó Varela obras recientes de Pres- 
cott. Precisamente esas lecturas le inspiraron algunas reflexiones 
metodológicas que conviene reproducir. “Prescott —dice— per- 
tenece a la escuela de los historiadores modernos que han creído 
con harta razón, que los únicos fundamentos sólidos para es 
blecer la verdad histórica son los documentos originales, los 
monumentos de las épocas que se describen, analizados escru- 
pulosamente, con conocimiento de todas las circunstancias que 
han podido influir en la composición de aquellos materiales, a 
esa escuela que cree que el historiador no tiene el privilegio de 
ser creído sobre su palabra sino que debe presentar la prueba 
al lado del hecho”. Varela deja establecido con toda claridad 
que el historiador no debe aparecer sectario, que su objeto no 
es ganar prosélitos ni deprimir creencias ajenas”. 

; Asimismo prueba su amplitud de miras el interés por la 
ciencia en general que Varela mostró en su Diario de viaje, y en 
particular por una ciencia nueva como la química —<uímica 
teórica y sus aplicaciones prácticas. Con vivísima curiosidad y 
gran placer no se cansaba de formular preguntas cuando se en- 
contraba en fábricas que utilizaban esos procedimientos. Algo 
semejante ocurría con los inventos e innovaciones técnicas. Asom- 
bro, satisfacción, orgullo, deja traslucir al enfrentarse, por ejem- 
plo, con las luces de gas, el ferrocarril, el telégrafo eléctrico, o 
el Diorama. ; 

Acaso una novedad que sorprenda en las páginas del Diario 
sea la abundancia de informaciones de carácter artístico.” У» No 


91 bis Es importante hacer notar que Varela manifestó una preo- 
cupación —ciertamente precursora— acerca de la conservación del patri- 
monio cultural de las naciones. Así lamentó que los museos de Europa 
Бева se hubieran enriquecido con piezas artísticas conseguidas en 
pas > меча а las depredaciones de exploradores y de viajeros ines- 

pulosos. Por esos mismos motivos mereció también su condena el saqueo 
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es Varela en este terreno un espectador apurado o indiferente; 
siempre formula juicios de valor acerca de lo que observa. Y si 
con frecuencia está pronto para exteriorizar admiración, cuando el 
caso se presenta —y es más de uno— no se reprime para señalar su 
decepción o su desagrado. Esto resulta claro en el caso de pin- 
turas y esculturas. Por allí asoma, reiterativamente, su predilec- 
ción por Murillo, “un genio de verdad, de naturalidad, de ini- 
mitable sencillez”, Se fastidia Varela por “los que hablan tanto 
del arte nuevo a expensas del viejo, sin comprender el uno ni 
el otro...” Se revela como un agudo crítico de artes plásticas, 
habida cuenta que fue realizando el aprendizaje sobre la mar- 
cha, en galerías, museos y templos de Inglaterra y Francia, 
puesto que “nunca había tenido yo ocasión de ver en mi país 
grandes objetos de bellas artes”.”* Otra faceta llamativa resulta 
su incansable y casi cotidiana frecuentación de espectáculos tea- 
trales en Londres y París. Tuvo la fortuna de ver actuar en los 
escenarios a grandes artistas y cantantes cuyos mombres perte- 
necen ya a la historia de la dramaturgia y de la ópera. También 
aquí Varela se mostró como un implacable crítico que censura 
o aplaude de acuerdo a sus convicciones estéticas. 

En medio de tanto ajetreo y de tantas maravillas Varela 
observaba con rigor sus propios hábitos regulares. Las gestiones 
diplomáticas y colaterales le insumieron un tiempo considerable 
pero hubo pausas en las mismas que aprovechó para realizar las 
profusas visitas y recorridos que ya conocemos. Luego se encie- 
rra en su alojamiento, donde lee y escribe, a veces hasta la 
madrugada. Sigue los acontecimientos políticos a través de los 
periódicos locales y los de Montevideo que le llegaban con cierta 
frecuencia. Los muchos amigos y relaciones que hizo sirvieron 
para facilitar sus actividades oficiales y para abrirle puertas de 
instituciones públicas y privadas y de establecimientos industria- 
les. “Mi vida en Londres... es mil veces más activa que lo 


de numerosas y calificadas pinturas españolas de renombrados autores que 
el mariscal Soult llevó a cabo durante su intervención militar en la penín- 
sula entre los años 1808 у 1813. Asimismo debloró que reliquias francesas 
de la época de la Revolución fueran adauiridas por un particular y trasla- 
dadas a Inglaterra, donde se exhibían. Entre los motivos de las lamentacio- 
nes de Varela debe inscribirse el esqueleto del megaterio, expuesto en el 
British Museum, que Woodbine Parish "trajo de mi querido Buenos Aires”. 

92 Varela, estando en París, se hizo pintar un retrato por Lemercier, 
un amigo de D'Hastrel. Con tal motivo proporciona datos completísimos 
referentes a su iconografía hasta ese momento. 

93 En Inglaterra sus principales apoyos los logró de un compatriota, 
Constante Santa María y de muchos ciudadanos británicos como Alejandro 
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que ha sido antes en mi país y en Montevideo. No tengo un solo 
momento de reposo sino cuando duermo. Empleo todos los mo- 
mentos en alguna ocupación, ya relativa a los objetos que aquí 
me trajeron, ya en ver algo nuevo y útil, ya en escribir lo que 
veo у estudio”.”* Sus estados de ánimo oscilaban de acuerdo a 
la evolución de sus gestiones oficiales o según la índole de las 
noticias que recibía de Montevideo. A pesar de todo hay bas- 
tantes muestras de humor, a veces a costa de sí mismo. Como 
consideraba las visitas de carácter cultural casi una obligación 
sin excusa era muy poco el tiempo libre que le quedaba, de allí 
que solo ocasionalmente iba a distraerse en casa de amigos, a 
compartir su mesa, hacer tertulia y jugar alguna partida de aje- 
drez. Los sentimientos de afecto que lo unían a sus distantes 
familiares y amigos gravitaban vitalmente en toda la intensa ac- 
tividad que desplegó en el viejo mundo. 

Hay otro aspecto que merece dilucidarse. Es la permanente 
presencia de Argentina y Uruguay —del Río de la Plata, en fin— 
a través del recuerdo de Varela mientras éste recorre Europa. 
Comparecencia constante, insoslayada, de nuestros países y de 
nuestra gente. Pero estos recuerdos dejan un sabor amargo ya 
que son una casi cotidiana censura y dolorida queja por nuestras 
carencias, imperfecciones, errores, fracasos y desvaríos. El contras- 
te insistente que Varela hace entre esos signos que según él nos 
caracterizan y la riqueza, el orden y el progreso que imperan 
en Inglaterra, llevan necesariamente al desánimo.” La visión no 


Lafone —hermano del fuerte comerciante montevideano Samuel Lafone—, 
Federico Gower, Federico De Lisle —cónsul uruguayo—, los capitanes 
Haymes y Probyn, y Samuel Hood, Boutcher y otros. En París facilitaron sus 
actividades José Ellauri —ministro uruguayo acreditado ante el gobierno 
francés—, Des Brosses, el doctor Sigaud, el cónsul oriental John Le Long, 
Seris, D'Hastrel y un porteño radicado allí, Manuel Guerrico. 

Carta inédita a su esposa (Londres, 20 de noviembre de 1843) 
en archivo citado, 

95 A propósito del respeto a la propiedad en Inglaterra se pregunta 
Varela: "¿Qué defensas son bastantes en la infeliz región donde yo he 
nacido para guarecer la propiedad de la mano rapaz y profana de los que 
—por lo mismo que mandan— debieran ser sus guardianes?” Observando 
aparatos de tormento en la Torre de Londres, a propósito de uno de ellos, 
comentó: "Ез invención digna de Rosas”. Al enterarse que la mayoría de 
los marineros británicos saben leer y escribir, acota: "¡Qué diferencia con 
las clases bajas de nuestros países!” “Nosotros tenemos vanidad de nuestros 
caballos... pero todos los que había visto tanto en el Río de la Plata 
cuanto en el Janeiro, me parecen mezquinas bestias comparados соп los 
que generalmente tienen aquí [en Londres] los coches de las clases altas...” 
En París, visitando el pozo artesiano de Grenelle, recuerda las resistencias 
que “la ignorancia y la maledicencia” opusieron en Buenos Aires, en 1822, 
а una empresa similar, Etcétera. 
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es fatalista pero revela ciertas limitaciones en su perspectiva. 
Varela confía en tiempos mejores para estos paises mas no vis- 
lumbra sino una renovación de formas. Para él la vigencia con- 
sentida y acatada de apropiadas instituciones de кеа Na 
aquí la premisa fundamental que haría viables е cambio pica 
prescindibles para hacer más amplios, más кке Y 
fuertes los lazos de relación con las metrópolis industriales. 


La distorsión que produce este esquema a анн 
impide un análisis realista de la verdadera ешке. Hors 
países en la peculiar etapa que inauguraba la revolución in 
trial. La modernización resultaba así entre nosotros casi una 
imposición externa en desmedro de un verdadero, necesario y 
posible proceso de transformación estructural. 


Escribe Varela en su Diario de viaje: “Imposible es no agra- 
decer con el corazón la bondad del que ha puesto en nuestros 
países americanos, еп medio de graves infortunios, cds tan 
inagotables fuentes de subsistencia, sana y fácil de adquirir. ла 
Pero la naturaleza sola ya по era suficiente; había que a 
plementar esas fuentes mediante una adecuada tecnificación. 
"¡Qué inmenso aumento podría recibir la riqueza de nuestros 
países —exclusivamente ganaderos— si la paz y el дан гала 
aumento de población y capitales hiciera que los Pp res > 
aplicaran a perfeccionar la industria de que rio e а ре 
za de esos países!” A más del elogio bucólico de la ec гем 
mía pastoril que trasuntan estas palabras, hay una notoria 2: 
placencia por el hecho de que estos países se consagran ж тз 
sivamente a la exportación de materias primas а Europa. 5 
ideas se completan cuando leemos еп el Diario COS е 
prestigian implícita О explícitamente a las manufacturas * 
роггадаз. “Та situación de Liverpool le hace el pane ca ' 
exclusivo para el embarque de todos los productos de as manu 
facturas de Manchester, Leeds, Sheffield y Birmingham, pro- 
ductos que forman la parte principal de las аан отат 7A 
tranjeras en nuestros países; y aqui vienen naturalm ү os 
retornos en materias primeras destinadas a las fábricas de esta 
ciudades, emporio de la industria británica”. A la luz ы los 2 
ceptos expuestos precedentemente tenemos configurada una 


с " РК 597 Р а épo 
demandas de la industria británica requerían en aque 
е... la calidad de nuestros cueros, aumentar el o era а de ко 
y лесна los residuos de animales рага fabricar abonos. Cfr. en 
Diario de viaje, fols. 247, 257, 288 y 290. 
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cita aceptación de la división internacional del trabajo que pre- 
cisamente impuso Inglaterra en función de sus propios intereses 
económicos. 

Resulta paradójico que concentrados los británicos en su 
propio mundo de intereses, mo les preocupara demasiado —en 
esa época— lo que ocurría en otros horizontes, Salvo lo espe- 
cífico que hacía al intercambio comercial —el mecanismo de 
necesidades impuestas funcionaba a la perfección— lo demás 
de estos países, por ensimismamiento e indiferencia, quedaba 
sumido para ellos en el desconocimiento y en la ignorancia. Ni 
siquiera la legión de “viajeros” de ese origen que nos visitó 
lograron despertar a través de sus libros más curiosidad que la 
pertinente a regiones exóticas y esto exclusivamente en los me- 
dios intelectuales, salvo unas pocas excepciones en que la reper- 
cusión fue algo mayor. No extraña entonces esta observación 
de Varela: “En Inglaterra se ocupan poquísimo de los negocios 
del Río de la Plata y, lo que es peor, no conocen aquellos 
países ni física mi moralmente.” А su regreso a Montevideo 
recordará que cuando se visita Europa por primera vez se “en- 
cuentra cada día un desengaño o pierde alguna ilusión respecto 
de las ideas que allí se tienen sobre estos países”.*” 


Pese a todo las impresiones que Varela recogió en Ingla- 
terra y Francia contribuyeron a refirmar su ideario político y 
económico con vistas al futuro. Tenía conciencia de que —más 
allá de los apremios que le tocaba padecer en el exilio— perte- 
necía por cultura, por la situación gravitante en que se hallaba 
colocado, y por aspiraciones, a una élite social que a su criterio 
estaba llamada a ser la fuerza de recambio del grupo dirigente 
del país. Debía tener convicción de que él era un poderoso engra- 
naje en la maquinaria dispuesta a corto plazo a asumir responsa- 
bilidades en la conducción nacional. Encarnaba una mentalidad, 
un estilo político, un proyecto para la Argentina de mediados 
del siglo XIX, representativo de la visión de la burguesía mo- 
derada de Buenos Aires, que pretendía insertar activamente al 
país dentro de las expectativas creadas por el nuevo e intensi- 
ficado ritmo del comercio internacional desatado por la revo- 
lución industrial. Un país políticamente institucionalizado y 
económicamente modernizado en sus formas tradicionales de pro- 
ducción, estaría en condiciones de recibir, según su punto de vista, 


97 С. P., № 42, 19 de noviembre de 1845, pág. 2, cols. 2-4. 
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los beneficios funcionales que le correspondían dentro del ya co- 
nocido esquema de intercambio a nivel internacional impuesto 
por los intereses Curopeos. 

Nuestro compatriota recogió cuidadosamente las palabras 
pronunciadas en Londres por un embajador extranjero durante 
una ceremonia oficial a la que asistió. El fundamento del comercio 
—oyó decir— es la civilización, como la civilización se funda 
en la libertad. Es que comercio, civilización y libertad sintetizaban 
sus propios ideales. En esa amalgama de realidad y abstracción, 
de dogma y arcadia, depositaba Varela toda su fe de hombre 
público. 


Caben aún algunas consideraciones sobre Varela viajero, vis- 
to ahora desde un ángulo comparativo. El testimonio literario de 
los viajeros argentinos por el extranjero constituye un género que 
ha merecido generalmente escasa atención a pesar de su impor- 
tancia.** Recién hace pocos años despertó interés como tema de 
estudios sistemáticos.” Aquí nos ceñiremos a viajeros que fueron 
coetáneos en sentido estricto o aproximado del żour de Varela. 

La significación que se asignaba entre nosotros a mediados 
del siglo pasado a un viaje por Europa está claramente expresada, 
aunque con la hipérbole que facilita la amistad, en una carta de 
Gutiérrez a Sarmiento: “Рага un americano y particularmente pa- 
ra aquel que ama y busca la ciencia, no hay mayor felicidad que 
la de poder verificar un viajecito a la fuente de toda luz y de 
toda verdad en este siglo —Europa”.*”” La influencia del viejo 
mundo resultaba decisiva en el aprendizaje y formación de los 
jóvenes que desde cualquier esfera de acción procuraban seria- 


98 El estudio del género de viajeros como parte de la literatura auto- 
biográfica puede contribuir al esclarecimiento de trascendentales cuestiones 
de nuestra evolución social, puesto que, como escribió Adolfo Prieto, “la 
historia de la literatura autobiográfica argentina condensa, en un plano 
insospechado, la historia de la élite del poder en la Argentina, y no podrá, 
aconsejablemente, prescindir del conocimiento de aquella, quien pretenda 
acometer un estudio de conjunto sobre la clase dirigente nacional”, Cfr.: 
ADOLFO PRIETO, La literatura autobiográfica argentina, Facultad de Filoso- 
fía y Letras, Universidad Nacional del Litoral, Rosario, 1962, pág. 17, 

99 Pueden verse al respecto los siguientes trabajos. DAVID VINAS, 
“La mirada a Europa: del viaje colonial al viaje estético”, artículo incluido 
en su libro Literatura argentina y realidad política, Jorge Alvarez, Bs. As., 
1964, págs. 3-80; NOÉ JITRIK, Los viajeros, Jorge Alvarez, Bs. As., 1969; 
y JIMENA SÁENZ, "Los argentinos en Europa”, en Todo es Historia, ЇЧ? 63, 
Bs, As., julio de 1972, págs. 54-69, y № 64, agosto de 1972, págs. 44-61. 

100 Citado por Alberto Palcos en su prólogo a DOMINGO SAR- 
MIENTO, Viajes, Hachette, t. I, Bs. As., 1955, pág. 37. 
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mente servir a su país. Lo europeo, es decir lo universal, era 
el primer paso para entender lo nacional, así, al menos, lo con- 
cebía la generación de 1837 cuyo mentor fue Echeverría. Pero 
no se puede generalizar el sentido e interpretación que cada uno 
daba a ese acercamiento a la experiencia de los países más desa- 
rrollados. Tanto es así que Varela, generacionalmente, era coetá- 
neo de los jóvenes de 1837, pero no tenía ninguna afinidad ideo- 
lógica con ellos, El europeísmo tenía varias connotaciones y si 
para algunos era algo así como una verificación, en términos de 
progreso, de las dimensiones de nuestro relegamiento para 
procurar posteriormente insertarnos en la modernidad dentro de 
las reglas de juego ya establecidas; para otros era aprehensión 
de nuevos instrumentos ideológicos susceptibles de ser asimilados 
a la peculiaridad nacional con vistas a la interpretación de las 
estructuras del país para su ulterior transformación en función 
de un desarrollo independiente. Estas divergencias de concepción 
entre los distintos grupos políticos actuantes durante la época 
de Rosas —aún no estudiados cabalmente en sus “afinidades y 
diferencias”— pueden rastrearse siguiendo los pasos a aquellos 
individuos que tuvieron la oportunidad de realizar el definitorio 
viaje al viejo mundo, desde luego en la medida en que las 
notas de viaje conservadas resulten suficientemente amplias e 
ilustrativas. Los objetivos, esferas de interés, actitudes, reacciones, 
serán tan diversos en cada caso que aún con los inevitables mati- 
ces intermedios facilitan el deslinde ideológico y hasta permiten 
avanzar sobre el grado de identificación personal con determi- 
nados grupos sociales. 


Casi en coincidencia cronológica con Varela hizo Alberdi su 
primer viaje a Europa. Durante unos cinco meses anduvo recorrien- 
do el norte de Italia, Suiza y Francia.” El testimonio que nos 
ha dejado de este viaje —reelaborado en parte y fragmentario 
el resto— desconcierta en una primera apreciación. *°® Minucioso, 


101 Arribó a Génova el 6 de junio de 1843 y emprendió el regreso 
desde El Havre el 2 de noviembre del mismo año. En cuanto Alberdi llegó 
a El Havre, a mediados de octubre de 1843, le escribió a Varela, en Lon- 
dres, anunciándole su viaje al Plata. 

102 Véanse sus Veinte días en Génova y la parte pertinente de “Im- 
presiones de viajes”. El primero de estos escritos se publicó en un opúsculo 
con el título indicado, Imprenta del Mercurio, Valparaíso, 1846; y el otro 
recién vio la luz en JUAN В. ALBERDI, Escritos póstumos, Imprenta Juan 
Bautista Alberdi, Bs. As., 1900, t. XV, págs. 835-899. Están incluidos am- 
bos en J. B. ALBERDI, Obras selectas, Librería La Facultad, Bs. As., 1920, 
t. Ш, págs. 37-194 y 195-246. Debe agregarse asimismo su artículo 
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ágil y optimista al principio, va abreviando nerviosamente sus 
apuntes hasta volverse parco, frío y al fin francamente agrio. La 
estrechez económica y hasta una enfermedad que de pronto 
le aqueja lo van aislando de la gente. "Paso aquí —escribe en 
Рагіѕ— días estériles, tristes, gravosos.” La desolación se traduce 
en exasperante malhumor. Por entonces sus breves anotaciones 
ya no tienen relieve ni trascendencia, mientras se acentúa una 
agobiante nostalgia por su América. No es imprescindible, dice 
Alberdi, largas residencias para observar bien un país, pues 
cuando se posee la intención sería de conocer pueden quince días 
ser suficientes para ello. Viajó Alberdi preocupado esencialmente 
por analizar el desarrollo alcanzado por la jurisprudencia en algu- 
nos estados italianos, claro que sin poder evitar tropezar, como 
él mismo lo confiesa, con una multitud de impresiones de otra 
índole, que si bien amenas interrumpieron el curso de sus estu- 
dios favoritos. Recorre y describe museos, teatros, y palacios; 
aunque, cumpliendo el plan previsto, apabulla con sus anotaciones 
sobre legislación, códigos y tribunales. Hay, solo al principio, al- 
gunos buenos bocetos paisajísticos. Un casual encuentro en los bu- 
levares de París le pone en presencia de Alejandro Dumas, y el 
romántico Alberdi se quedó como petrificado examinándole largo 
rato. Pero Alberdi, entre otras cosas, ignoró nada menos que la 
revolución industrial con sus implicancias económico-sociales. Esto 
quizá explique los siguientes párrafos suyos: “Мо son las teorías 
sagaces y nuevas de la Sorbona o del Colegio de Francia lo que 
importa que nuestros jóvenes traigan a su país indigente y pobre 
en adelantos; sino ejemplos prácticos de instituciones capaces, por 
su escala y alcance, de realizarse entre nosotros. Cuando el deseo 
sincero de adquirir sólida instrucción haya reemplazado a la vani- 
dad en el móvil de nuestros viajes a Europa, ciertamente que 
no serán París mi Londres los pueblos que más frecuente nuestra 
juventud. Y lo que digo de las ciudades lo aplico también a las 
naciones: la Italia y la España serán dos países que se visitarán 
más y más a medida que se comprenda mejor el motivo de 
nuestros viajes de investigación en Europa.” A la hora de sinte- 
tizar sus impresiones del viejo mundo estampará su decepción. 
“Ahora he conocido estos países de infierno, estos pueblos de 


“El general San Martín en 1843” incluido en el folleto de RICARDO GUAL 
Y JAEN [JUAN GARCÍA DEL RÍO], Biografía del general San Martín, Im- 
prenta de Ducessois, Paris, 1844, págs. 37-63. También en sus Obras selec- 
tas, ed. cit, t. ГУ, págs. 415-425. 
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egoísmo, de insensibilidad, de vicio dorado y prostitución titu- 
lada... Damos más valor a la Europa que el que merece.” 


En las ideas de Alberdi se ha operado un notorio viraje. 
Asoma ya el hombre práctico y el espíritu conciliador con la 
realidad. La ideología renovadora de 1837 ha quedado para él 
definitivamente atrás.” 


Alberdi tuyo por compañero de viaje a Juan María Gutié- 
rrez. Es lamentable que las notas y apuntes de éste по se hayan 
publicado y ahora deben considerarse perdidos. Sin embargo una 
larguísima carta suya de la época ofrece interesantes elementos 
de juicio no sólo sobre lo que él observó sino acerca del modo 
como lo hizo. “A menos de un estudio ѕейо, no se puede hablar 
con propiedad de las cosas de un país europeo entrando en por- 
menores”, dice Gutiérrez. Tal como escribió una estudiosa, refi- 
riéndose a este asunto, mientras don Juan María estaba en el 
mar “pensaba recorrer, al llegar, solamente palacios y galerías 
de arte. Una vez en Génova, se internó en las calles tortuosas, 
oscuras, salpicadas de ruinas de trecho en trecho y se sintió más 
cerca de la humana realidad viviente de los seres;”.'* Las obser- 
vaciones de Gutiérrez son propias de un hombre comprensivo е 
inquieto, que “ата a sus semejantes” y que exterioriza muy va- 
riados intereses. “Cuando arregle mis notas de viaje, escritas sobre 
los caminos, dentro de los templos, en las gradas de los palacios, 
a presencia, en fin, de las cosas que me inspiraban alguna idea 
—si arreglo esas notas, lo que puede ser y lo que puede que 
no sea— verás que mis ideas no eran frecuentemente ligeras ni 
chancistas...” 1° Pero, reiteramos, esas notas, arregladas o no, 
no llegaron a ver la luz. 

Unos tres años después llega Sarmiento a Europa.'”” Esta- 


ba comisionado por el gobierno de Chile para recopilar infor- 
maciones sobre educación, inmigración y colonización. Pero no 


103 Еп el caso de Alberdi nos referimos solamente a su primer viaje 
а Eurcpa ya que sus posteriores visitas y aún su prolongada radicación allí 
quedan fuera de la época que consideramos en este estudio. 

104 MARÍA SCHWEISTEIN DE REIDEL, Juan María Gutiérrez, Facul- 
tad de Humanidades y Ciencias de la Educación, Universidad de La Plata, 
La Plata, 1940, pág. 98. 

105 Véase la carta de Gutiérrez a su hermana Ramona Constancia 
(Río de Janeiro, 1° de enero de 1844) еп ERNESTO MORALES, Epistolario 
de don Juan María Gutiérrez, Instituto Cultural Joaquín V. González, Bs. 
As., 1942, fols. 37 a 54 v. 

106 Desembarcó en El Havre el б de mayo de 1846. Permaneció еп 
el viejo continente alrededor de catorce meses. 
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se circunscribió a ello y dedicó su prolongada gira a observar 
asimismo todo lo que hacía a la sociedad, la política, la economía, 
el arte y la ciencia. Durante este viaje Sarmiento tomó contacto 
con el utopismo de Fourier, que fecundó su ideario romántico, 
conformándose en esa época la etapa del romanticismo social del 
sanjuanino. Sarmiento recorrió Francia, España, Italia, Suiza, Ale- 
mania, Holanda, Bélgica e Inglaterra, el norte de Africa, Estados 
Unidos, Canadá y Cuba. Los frutos de esta larga experiencia los 
volcó en un libro que tuvo gran repercusión.'” La prosa plástica 
de Sarmiento recoge sus impresiones sobre el estado de la cultura 
europea —en su sentido más amplio—, sin omitir frecuentes y 
muy logradas descripciones de paisajes y notas costumbristas, y 
acertados retratos de personajes que trató de cerca.'”* Para él Eu- 
ropa no era una abstracción ni se dejaba deslumbrar por las apa- 
riencias. Considera al viejo mundo una “triste mezcla de gran- 
deza y de abyección, de saber y de embrutecimiento a la vez, 
sublime y sucio receptáculo de todo lo que al hombre eleva o le 
tiene degradado, reyes y lacayos, monumentos y lazaretos, ори- 
lencia y vida salvaje”. La industria británica, la cultura francesa, 
la educación prusiana eran realidades admirables pero también 
completaban el conjunto millones de campesinos, proletarios y 
artesanos vegetando en la miseria. 


Sarmiento rehuye del clásico libro de viajes, muy explotado 
ya por entonces, que sólo rescataba la fisonomía exterior de las 
naciones. Su viaje fue “un anhelar continuo a encontrar solución 
a las dudas que oscurecen y envuelven la verdad”, por lo que 
creyó indispensable en los países europeos dilatar la vista y ob- 
servar la multiplicidad de los objetos que en ellos se encierran. 
Para esto se propuso analizar las estructuras que sostienen a la 
sociedad y las instituciones que impulsan o retardan sus progre- 
sos. No le interesa la minucia ni el detalle que puede atraparlo 
y hacerle perder la visión del conjunto. “No ha entrado tampoco 
en mi idea describir todas las cosas que veo.” Y agregará: "Nada 
hay que me haya fastidiado tanto como la inspección de aquellas 


107 DOMINGO F. SARMIENTO, Viajes en Europa, África # América, 
Imprenta de Julio Belin y Cía., Santiago, 1849. Utilizamos la reedición de 
Hachette (Colección “El Pasado Argentino") еп tres tomos, Bs. As., 
1955-1959. 

108 Al entrevistar Sarmiento a Thiers éste le preguntó por Varela, 
quien le "había dejado una agradable impresión en su espíritu”. Y. agrega 
Sarmiento: “Varela ha dejado aquí amigos apasionados -y entusiastas...” 
(Viajes, ed. cit. t.l; pág. 224). К i ы 
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portentosas fábricas que son el orgullo y el blasón de la inteli- 
gencia humana y la fuente de la riqueza de los pueblos moder- 
nos. No he visto en ellas sino ruedas, motores, balanzas, palancas 
y un laberinto de piececillas que se mueven no sé cómo, para 
producir qué sé yo qué resultados.” 


Tiene recuerdos afectuosos de su patria y de su América. 
En Europa se siente más americano que nunca. Desde esa lejana 
perspectiva su visión no es estática sino abierta al futuro. Un 
día, en el norte de Italia, tiene reminiscencias de la pampa, que 
sólo conoce por ajenas referencias, pero la siente como propia: 
“Quiérola sin embargo y la miro como cosa mía... ¿Por qué la 
pampa no ha de ser, en lugar de un yermo, un jardín como las 
llanuras de Lombardía, entre cuyo verdinegro manto de vegeta- 
ción la civilización ha salpicado a la ventura puñados de ciuda- 
des, de villas y de aldeas que la matizan y animan?” 


Es sabido que al desencanto de Sarmiento por la situación 
europea sucede el fervoroso entusiasmo por el modelo de creci- 
miento de la sociedad norteamericana, en la que encuentra “un 
nuevo criterio de las cosas humanas”. Siempre rehuyendo de lo 
epidérmico, de lo pintoresco, de lo transitorio, busca nuevas pau- 
tas, de contenido social, para el desarrollo de estos pueblos. “Рага 
mi el mayor número de verdades conocidas constituye solo la 
ciencia de una época; pero la civilización de un pueblo solo 
pueden caracterizarla la más extensa apropiación de todos los 
productos de la tierra, el uso de todos los poderes inteligentes y 
de todas las fuerzas materiales, a la comodidad, placer y elevación 
moral del mayor número de individuos.” 


Es hora de recapitular algunas conclusiones que se despren- 
den de las impresiones y experiencias vividas por los tres viajeros 
compatriotas. 


La visión de Varela es amplia y múltiples los objetos de 
su atención, tal como ocurre con Sarmiento; y no manifiesta este- 
rilizantes altibajos de humor como el tucumano. 


Alberdi y Sarmiento son, por formación y actitudes, defini- 
damente románticos, en cambio Varela vive aún la transición 
del preceptismo iluminista a la sensibilidad propia del roman- 
ticismo. 

Los tres sienten nostalgias por su país pero la imagen afec- 
tiva que tienen Alberdi y Sarmiento se trueca muchas veces para 
Varela en un dolido recuerdo. Los tres, sucesivamente, vivieron 
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la emoción de visitar al general San Martín en su apacible retiro 
de Francia. 

Sarmiento es un observador analítico y global, que penetra 
en la médula de las situaciones y en lo vertebral de las estruc- 
turas. En cambio Alberdi, aunque también espíritu reflexivo, se 
particulariza en ciertas áreas de interés y si sus indagaciones exce- 
den esos límites esto último ocurre solo esporádicamente. Varela, 
por su parte, aún con ojos críticos, se preocupa por aprehender 
detalles de cuanto le impresiona o asombra, internándose no 
pocas veces en un laberinto de minucias que diluyen la perspec- 
tiva de valoración de cuanto observa y sobre todo de lo que 
subyace tras lo ostensible. 


El espíritu crítico está presente en los tres argentinos pero 
mientras Varela generalmente se deslumbra con la realidad eu- 
ropea, Sarmiento no deja de verificar las luces y sombras que 
la envuelven, al tiempo que Alberdi rechaza y desprecia lo que 
ocurre en los países más avanzados. 


Los tres viajan predispuestos a gozar de las enseñanzas del 
viejo mundo, pero Sarmiento y Alberdi, con motivaciones dis- 
tintas entre sí, regresan escépticos, en tanto Varela resulta con- 
vencido con el aprendizaje. 


El fenómeno industrial, signo vital de la época contempo- 
ránea, repercute hondamente en Varela y Sarmiento, no así en 
Alberdi que lo ignoró; pero mientras el segundo de ellos vis- 
lumbra su arraigo en el Plata, Varela lo limita estáticamente al 
ámbito europeo. Y en cuanto a los problemas sociales que en- 
gendra la nueva sociedad industrial, solo Sarmiento advierte —a 
la luz de las ideas utopistas— acerca de la necesidad de impulsar 
una justicia social distributiva entre las mayorías populares. 


El diagnóstico de todos ellos es optimista para nuestros 
pueblos, mas lo que importa no es ese optimismo abstracto sino 
la imagen de la mueva realidad que cada uno preconiza y se 
propone establecer en el Río de la Plata. En los tres hay un 
confesado enfoque utilitario, pero cada uno de ellos tiene sus 
propias respuestas para el país, que oscilan entre un profundo 
proceso de cambio económico y social (Sarmiento); una trans- 
formación conciliadora con el orden antiguo (Alberdi); y una 
relativa modernización inexorablemente integrada con Europa 
(Varela). 
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DIARIO DE VIAJE 
POR INGLATERRA Y FRANCIA 
(1843 - 1844) 
por 
Florencio Varela 


Para mi Justa 


/ Voy a ver por primera vez la Europa, que solo conozco por 
los libros; estoy cierto de que perderé muchas ilusiones, de que co- 
rregiré preocupaciones perniciosas, y veré los hombres, las cosas y 
las ideas bajo puntos de vista muy diversos de los que en los libros 
las he visto. Quiero darme cuenta a mí mismo de todas mis im- 
presiones; y del modo cómo me afecten los diversos objetos que 
voy a ver, y registrar los hechos de mi propia experiencia. Creo 
que esto me servirá de estudio y de solaz. Deseo también conservar 
pormenores de los progresos que la verdad, la inteligencia, y el 
trabajo han hecho en los dominios de la ciencia, de la literatura y 
de la industria, porque me parece que hallaré en esos recuerdos 
una fuente de aplicaciones útiles a mi desventurada Patria, si el 
que dispensa la vida y pone luz en la mente del hombre, quiere 
conservar mis días y mi razón para cuando nazca en el Río de la 
Plata el Sol de la tranquilidad y de la Paz. 

Por eso me preparo a escribir diariamente lo que vea y lo 
que / aprenda; [pero a escribirlo sola] mente para [mi propia en- 
señanzal у de modo [ninguno con la pretensión] de enseñar а 
otros. [Considero estos] apuntes —y quiero [que los míos 105] 
consideren también— [como un secreto] de familia. 

Empiezo a escribir [a las 12] a bordo del Bergantín inglés 
“Fantôme” [latitud 0° 21'] bajo del Ecuador, [23° 36] lonj. al Oc- 
cidente [de Greenwich]. 


Día 6 de setiembre de 1843. 


Como uno de los objetos de estos apuntes es el comunicar a 
mi querida Justa todo lo que pueda interesarla, y servirla de algu- 
na enseñanza, he registrado en ellos todos los pormenores pura- 
mente domésticos que no pueden dejar de interesarla. 
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1843 
Setiembre 
Día 6 
/ Los antecedentes de mi viaje son los siguientes. 


A principios de Febrero de este año, Don Santiago Vásquez, 
uno de los hombres más notables por su capacidad entre los orien- 
tales, ocupó el ministerio de Gobierno y Relaciones Exteriores en 
su país, invadido entonces por el ejército del Gobernador Rosas, 
mandado por D, Manuel Oribe, que había destrozado al ejército 
Oriental a las órdenes del General Rivera el б de diciembre ante- 
rior en el Arroyo Grande, territorio de Entrerríos. 


El Sr. Vásquez era, de mucho tiempo antes mi estrecho amigo 
personal. Desde que subió al ministerio, me pidió que le ayudara 
en el desempeño de sus funciones, y, aunque jamás fui empleado 
público a sus Órdenes, puso, de hecho, a mi cargo y bajo mi exclu- 
siva dirección, todos los negocios del ministerio de Relaciones Ex- 
teriores. En circunstancias como las que cercaban entonces a Monte- 
video, las cuestiones con extranjeros son de necesidad muy frecuen- 
tes. En efecto, muchas, algunas muy graves, de proporciones [se 
presentaron con los representantes de la] / Francia, de los Estados 
Unidos, Brasil y del Portugal al paso que las amistosas relaciones 
que se mantenían con las autoridades inglesas exigían muchos y 
delicados trabajos. Todos, todos esos negocios, sin excepción fueron 
dirigidos y despachados por mí: el Sr. Vásquez y el Gobierno todo, 
me hicieron siempre el honor de aprobar todas las ideas y todas 
las redacciones que les presenté. 


La situación en que me hallaba me puso en contacto con el 
Comodoro Purvis, Jefe de las fuerzas británicas en el Río de la 
Plata, hombre de muy culta sociedad, de modales muy agradables, 
de noble carácter, veraz, franco, muy fácil de entusiasmarse con lo 
que es noble y humano, pero, por desgracia, con menos fijeza de 
ideas y menos conocimientos, que los que requiere la delicada po- 
sición que ocupa. 

Sabidos son los servicios que el Comodoro Purvis ha hecho a 
la causa del Gobierno de Montevideo, y la influencia directa que 
sus actos han tenido en la defensa de aquella Plaza. 


Antecedentes muy conocidos cuyos pormenores conservo en 
colección manuscrita de "Docu/mentos relativos a la mediación о 
intervención de la Inglaterra y la Francia en los negocios del Río 
de la Plata”, habían formado en el Gobierno de Montevideo fundada 
y racional creencia de que la Inglaterra, al menos, contribuiría a 
poner término a la guerra y a garantir la paz en el Río de la Plata. 
El Comodoro Purvis, que participaba en esta persuación, la robus- 
tecía en el Gobierno. 
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Desde el mes de Marzo propuso el Jefe Británico el envío 
a Londres de un agente especialmente encargado de ilustrar al Gabi- 
nete de la Reina acerca de la situación, necesidades y recursos del 
País, de promover la resolución de la Inglaterra a obrar en aquel 
doble sentido. El Gobierno reconocía la conveniencia, la necesidad 
de semejante misión, pero carecía de medios para enviarlo por falta 
total de fondos y las gravísimas exigencias pecunarias de la guerra. 


Ya en el mes de Marzo, en que el Sr. Vásquez me indicó la 
posibilidad de enviar un agente a Londres, le manifesté que yo era 
el indicado / a esa comisión pero nada hablamos después sobre el 
particular. 

En los primeros días de Agosto el Sr. Vásquez me hizo llamar 
al Ministerio, para comunicarme que el Comodoro Purvis instaba 
cada día más por el envío de un agente, y que el Gobierno, con- 
vencido de la necesidad de esta medida, había resuelto enviarme 
como su comisionado, pero en carácter privado; по solo por la 
falta de fondos para costear una misión diplomática públicamente 
acreditada, sino también por mo dar motivo de censura, no siendo 
yo ciudadano oriental, al paso que el Sr. Vásquez era generalmente 
censurado por la preferencia que siempre da a mis compatriotas 
sobre los suyos. 

Los motivos personales, que en el mes de marzo me habrían 
hecho desear el viaje a Europa, no existían propiamente en el mes 
de agosto, y aunque el deseo de toda mi vida había sido el visitar 
la Europa, para estudiar y aprender prácticamente, las circunstancias 
en que se trataba / de enviarme eran sin duda ventajosas para 
que pudiera lisonjearme de la idea. Desde luego, el Gobierno me 
limitaba a tres о cuatro meses el tiempo de mi residencia oficial 
en Europa, solo me daba cinco mil pesos corrientes y mi pasaje 
de ida: es decir, 4.500 pesos por causa de la misión y quinientos 
pesos por los trabajos que yo había hecho para el Gobierno. Ni el 
tiempo, pues, ni los medios de que podré disponer me permitirán 
aprovechar de mi visita a Europa, para el objeto de cultivar mi 
espíritu y completar mi educación práctica. 

Por otra parte, el estado de agitación y peligro en que se halla 
Montevideo, me hacía sumamente difícil el dejar allí a mi familia, 
a mi familia que encierra todo mi mundo, concentra todas mis 
afecciones, y a cuya falta confieso que no puedo acostumbrarme. 


Esas consideraciones me impulsaban a rehusar el nombramiento 
que el Gobierno hacía en mí: pero el compromiso en que me ha- 
ПаБа con las perso/nas que me hacían esa gentileza, con el Como- 
doro Purvis y mis amigos políticos que creen que puedo hacer algo 
útil a la causa general de nuestra Patria, me obligó a someterme 
al sacrificio, porque realmente lo era de hacer este viaje, tomando 
sobre mí una responsabilidad que no es pequeña. 
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Debo también declarar —porque es verdad—, que en el estado 
de completa pobreza a que me ha reducido mi enfermedad, mi nau- 
fragio, en que perdí todo cuanto mi casa tenía y el estado político 
de Montevideo, no me podía ser indiferente asegurar, por un año 
al menos, la subsistencia de mi familia, y esta fue otra consideración 
que me indujo a aceptar el nombramiento. 

El 11 de agosto me lo comunicó oficialmente el Ministerio, 
acompañándome mis instrucciones, y demás documentos relativos 
a mi misión, cuya redacción me había confiado el Sr. Vásquez; y 
se me ordenó estar pronto a partir en el bergantín inglés “Fantó- 
me”, Capitán Haymes, que el Comodoro despachaba para Ports- 
mouth. 

/ Deseaba yo llevar conmigo a mi Héctor, porque le considero 
ya en edad de comprender lo que vea, y creo que algo puede apro- 
vechar viendo el mundo, pero no quería aumentar el pesar de mi 
Justa amada, llevándola también un hijo. Ella, sin embargo, me 
propuso, y me exigió, que llevase a Héctor, diciéndome que la 
ventaja que reportaría el hijo la hacía desprenderse de él con 
gusto. Decidimos, pues, su viaje. 

Hice en mi casa todos los necesarios arreglos para que nada 
falte a mi familia durante mi ausencia, dejé algunos fondos en 
poder de mi Justa, y otros en una letra de D. Samuel Lafone, con 
interés, para que se los vaya suministrando a medida que ella Jos 
necesite. La he dejado algunas instrucciones escritas aunque esta 
joven de excelente corazón y de juicio aventajado, no necesita ape- 
nas dirección para el desempeño de sus deberes de esposa y madre 
de familia. 

Mi íntimo y deliberado convencimiento es que el Ejército que 
manda Oribe delante de / Montevideo está definitivamente vencido. 
Sin embargo, el amor a mi familia y mis deberes de padre y de 
marido, me hacen poner en el caso de que Oribe se apodere de 
Montevideo, por remoto que me parezca. Puesto en él, pedí al 
Comodoro Purvis, que diese a mi familia toda la protección que 
los medios de que dispone lo facilitan, y que la allanase el camino 
para transportarse al Janeiro, conforme a mis instrucciones. El Jefe 
Británico me ha prometido, sobre su honor y con lágrimas en los 
ojos, hacer por mi familia lo que haría por la suya, y no dudo 
de que lo cumpliría, llegado el caso. He dejado, a más de los fondos 
para la subsistencia de mi familia, otros ocasionales, para aquel 
caso; pero espero que el Dios que cuida de los buenos no permitirá 
que semejante calamidad caiga sobre Montevideo. 


Dos días después de mi nombramiento, es decir el 13 de Agos- 
to, ocurrió un incidente que hubo de dejar mi viaje sin efecto, Al- 
gunos Diputados, hijos de Montevideo —entre ellos D. Manuel He- 
rrera y Obes, mi antiguo compañero / de estudios y que se llamó 
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siempre mi amigo— tomaron mi nombramiento a escándalo, porque 
siendo yo extranjero, decían, по debía ir representando a la Repú- 
blica; hablaron de esto en las antesalas de la Cámara y aún asomó 
la idea de enviar un mensaje al Gobierno sobre el particular, 


Conviene advertir aquí que argentinos de diversas clases y 
profesiones ocupan una gran parte de empleos en la República, por 
falta realmente de nacionales capaces; lo que no es de extrañar en 
país cuya existencia cuenta apenas 14 años, y que por tantas vici- 
situdes ha pasado. 


Instruído de aquellas quejas, me dirigí en el acto al Sr. Vásquez 
a quien hallé con D. José de Béjar, Ministro de Hacienda, antiguo 
y estrecho amigo mío. Manifestéle lo dañoso que sería un principio 
cualquiera de desavenencia entre el Gobierno y la Cámara de Dipu- 
tados, la facilidad con que los malos podrían sacar partido de un 
incidente en que el amor profundo nacional —bien o mal enten- 
dido— se cree agraviado y exijí que me relevasen del compromiso 
en que estaba, enviando a otro en mi lugar. Vásquez y Béjar, que 
sabían ya lo ocurrido, / pensaron al principio como yo, y se dirigie- 
ron al Gobierno para adoptar una resolución. En el acuerdo, el 
Coronel D. Melchor Pacheco, Ministro de la Guerra, con quien me 
ligan también relaciones de amistad, se opuso decididamente a toda 
variación en la resolución del Gobierno; dijo que sería mostrarse 
débil, y convencido de haber obrado mal, cuando era todo lo con- 
trario, pues que no siendo yo un Agente Público, sino privado y 
de confianza, el Gobierno estaba en su derecho eligiendo a quien 
más confianza le merecía. Después de larga discusión —a que fue 
llamado el Presidente de la Cámara de Diputados, Dr. D. Julián 
Álvarez— todos los Ministros, el Vice-Presidente D. Joaquín Suárez 
y el mismo Dr. Álvarez, convinieron en que no debía hacerse alte- 
ración; y el Sr. Vásquez me comunicó que me preparase a embar- 
carme el 15, 


Ese día, en efecto —amarguísimo para mí— me despedí de 
toda mi familia, a las 9 de la noche, dejando a mi querida Justa 
en aflicción extrema y en lágrimas a todos los míos, que me aman 
como los amo. A las diez de la noche fui al muelle con el / Capitán 
Haymes y acompañado de mi hermano Madero y de algunos de mis 
amigos: los últimos abrazos que recibí fueron los de aquel hermano, 
los de D. Salvador Carril, D. Samuel Lafone, D. José Domínguez y 
D. Cándido Juanicó; personas todas a quienes me liga veracísima 
amistad. Á esa hora nos embarcamos y dimos a la vela, con excelente 
viento a las 6 de la mañana del día 16. Los que han dejado la 
patria, la esposa, los hijos, la madre venerada, los hermanos, las 
afecciones todas que ligan al hombre a la tierra que habita, com- 
prenderán fácilmente cómo el corazón se oprime y se anuda la gar- 
ganta, cuando se ve desde la nave, ir desapareciendo poco a poco 
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la tierra primero, los árboles después, confundiéndose gradualmente 
con el agua como lagos y paisajes, hasta que las torres, suspendidas 
en el aire, desaparecen por fin; y un horizonte uniforme y monó- 
tono reemplaza todos los objetos. 

Como a las 3 de la tarde del mismo día 16 pasamos la Isla 
de Lobos, y salimos después / como a las 12 de la noche. 

Desde entonces hasta hoy hemos sido completamente favore- 
cidos de los vientos y del mar, ni una sola borrasca, ni un día de 
viento contrario, así que a los 21 de haber dado a la vela hemos 
llegado a la equinoccial y la pasamos en una longitud tan avanzada 
como en que nos hallamos. 

No es posible hallarse a bordo en mejor compañía, ni mejor 
tratado de lo que aquí me encuentro. Las personas con quienes habi- 
tualmente estoy son: 


El Comandante del buque, P. G. Haymes, hombre bien edu- 
cado, de finos modales, y que debe a una larga residencia en la 
Bélgica y en la Francia, esa festiva amabilidad del carácter francés, 
al mismo tiempo que по ha abandonado la сігсипѕрессібп de sus 
compatriotas, Me distingue y me trata con suma atención y fran- 
queza. 

El primer teniente G. Jeffries, excelente marino, culto, bellos 
modales, ha regresado poco hace de la China, donde ha hecho la 
guerra en la última campaña. 

El 2* teniente Mr. Horton, joven, que supongo de familia 
/ perteneciente a las altas clases inglesas, un perfecto caballero in- 
glés, elegante, finísimo y muy instruído. Habla francés casi correc- 
tamente, no poco el español, algo menos el italiano; ama con pasión 
los libros y el estudio, especialmente todo lo relativo a la mecánica, 
a las ciencias físicas y a la química aplicada a las artes. Con él 
paso la mayor parte de las horas que no me ocupan otras atenciones, 
y que me permite el mal estado de mi cabeza. Le debo la lectura 
de algunos libros sumamente interesantes, y muchos informes útiles 
sobre los pormenores de la vida en Londres. El, a su vez, me busca 
y parece agradarse de nuestras conversaciones. 

El médico del buque, W. J. Rogers, hombre alegre, gracioso en 
extremo cuando habla; de carácter candoroso, pero inteligente y 
observador. Debe ser muy amigo de niños, porque ha hecho con 
Héctor una liga extraordinaria, 

Los demás oficiales, el Sr. Key, Piloto; el Sr. Clow, Comisario; 
el Sr, Coulter, 2° médico; el joven Krabbé, 2° piloto; y el jo- 
ven ———, escribiente del Capitán, están menos frecuentemente 
con nosotros. 

/ Viene de pasajero en la cámara un sacerdote de la Iglesia 
Establecida —el Sr. Slight— joven de bello carácter, de no pequeña 
instrucción, muy aplicado y de buena sociedad. Estudia actualmente 
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el hebreo y el español: suelo darle lecciones de este último y el me 
las paga con lecciones de inglés. La mesa del capitán es tan buena 
como podría ser en tierra, en una casa donde se come bien. Muy 
abundante, muy aseada y muy bien sazonada. Lo único con que estoy 
reñido es el agua: para beber la menos posible, casi nunca como 
cosas saladas, lo que no extraño por que hay muchos platos de 
conservas y masas. 

No puedo decir que me he mareado desde que salí de Mont.”, 
por que he tenido siempre apetito, me he podido afeitar, vestirme, 
pasear, leer, etc.; pero he sufrido y sufro muy fuertes dolores de 
cabeza que me suelen tener postrado: algunas dosis de camedrios y 
magnesia me [............. A RIA eS SETIT AFS 


ligión. Los que así me juzgan se engañan; ni soy incrédulo ni irre- 
ligioso: comprendo que no hay —que no puede haber— código 
más perfecto de moral religiosa, política, civil y doméstica, que el 
Decálogo y el Evangelio, tales como Moisés y Jesucristo los ense- 
ñaron. Lo que no creo, lo que me enoja, lo que juzgo deber mío 
—como esposo, como padre y como ciudadano— evitar que los 
míos crean, son los abusos criminales con que los sacerdotes cató- 
licos han desfigurado y falsificado aquellas verdades. La inmoralidad 
de los ministros del Culto — irremediable, mientras estén conde- 
nados al celibato—, su ignorancia, o su abandono, respecto a las 
materias religiosas, eso es lo que yo combato y persigo: pero eso 
no es la Religión ni tiene que ver con la creencia en un principio 
que anima, dirige y conserva la Creación. 

Con motivo del servicio divino hecho a bordo, he leído aquí 
un pequeño e interesante volumen intitulado “Britannia: or the 
moral claims of seamen shot and enforced. An Essay in three parts; 
by the Rev. John Harris.” London, 1837. Su objeto como / el título 
lo manifiesta, es dar a conocer la condición degradada e inmoral 
de los marineros del Reino Unido, mostrar que nace de la falta 
de educación y de prácticas religiosas y proponer Jos medios de 
remediar este mal. La materia fue propuesta a certamen en 1836, 
por la “British and Foreing, Sailors Society” ofreciendo un premio 
de 50 £ (250 duros) al que mejor la desempeñase. El libro citado 
obtuvo el premio. 

Sin hacer de él un análisis, porque no es para este lugar, deseo 
recordar que la pintura que el autor hace de la inmoralidad y de- 
gradación de la clase еп toda la Gran Bretaña excede cuanto yo 
había oído y leído antes de ahora y oprime realmente el espíritu. 
Según este libro hay en el Reino Unido 250.000 hombres perte- 
necientes a la clase de marineros empleados en 24.500 buques.* El 


* Esto era en 1837. 
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término medio de naufragios en las costas inglesas desde 1793 hasta 
1829, ha sido según los libros de Lloyd, en 547 cada año, en 1829 
pasaron de 800, de los que 677 fueron buques ingleses, totalmente 
perdidos. De 1816 a 1818 se perdieron o naufragaron 1.203 bu- 
ques y de 1833 a 1835 el número subió a 1702, El importe de la 
propiedad perdida en los tres primeros años / ascendió a 2.000.000 
libras al año (10.025.000 de duros) término medio, y en los tres 
últimos a 2.836.666 libras (14.183.330 duros). El número de 
vidas perdidas en los tres primeros años, fue término medio, 763 
cada año y en los tres últimos: 894. 

Como en un diario no se puede guardar otro método que el 
del orden de los sucesos, tengo que registrar aquí unas pocas líneas 
del mismo libro ya citado, que tal vez llegue, caso de aplicar. Nada 
puede justificar, por supuesto, las dilapidaciones escandalosas del 
tesoro nacional, la concusión y el fraude de que tantos, tan comu- 
nes y tan negros ejemplos hemos visto, y aún vemos, en los desgra- 
ciados países del Río de la Plata, víctimas de la tiranía o de la 
rapacidad de sus administradores. Convengo en que los extranjeros 
censuren y maldigan a semejantes funcionarios, pero no puedo con- 
venir en que sin escuchar razón alguna, sin conceder nada a la 
necesaria inexperiencia y desórdenes de países nacidos ayer, maldi- 
gan y censure a los hombres todos, a la Nación en general, como 
culpable de aquellas concusiones. Para responder a los que así nos 
tratan, deseo conservar las líneas siguientes que se hallan en las 
páginas 7 y 8 del citado ensayo: / “We might lay open some of the 
hardships and shamed causes which led to the mutinies of 1797. 
The men kept on the pay and allowances established as far back 
as the reign of the Charles II, false weight and measures, rendening 
them apraist an all grasping avarice. The provisions scanty and bad, 
renderine them a pray hodisean the prize —money distributed so 
injustly, that it insulted instead of rewarding them— punishment 
too frequent and cruel taht they were of them driven almost be- 
yond humane indurance, —their remonstrances, petitions and me- 
morials, all neglected— while judicial butcheries abounded without 
number”,* 

Piensen la existencia que la Gran Bretaña contaba en 1797, el 
escudo de su poder marítimo, la existencia de su famosa acta de 
navegación desde el tiempo de Cromwell, y véase si los abusos de- 
nunciados en las líneas que preceden по son mil veces más bochor- 


* Traducción: "Podríamos hacer patentes algunas de las crueldades y causas 
vergonzosas que produjeron los motines de 1797. Los hombres sin pagar y sin sus 
debidas raciones, desde el tiempo de Carlos 2%, falsos pesos y medidas, haciéndolos 
presa de la más rapaz avaricia; provisiones malas y escasas, _haciéndolos presa de 
agudas dolencias; el dinero de las presas distribuido con tal injusticia, que los insultaba, 
en vez de recompensarlos; castigos tan frecuentes y ran crueles que excedían muchas 
veces el sufrimiento humano; los memoriales, las quejas y peticiones de los mari- 
зош totalmente  desatendidos; mientras abundaban, sin número, las carnicerías 
judiciales”, 
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nosos y culpables que los mismos abusos en nuestros países. Allí, 
como aquí, dependieron de los malos Gobiernos, no de la experien- 
cia [y] condición en la generalidad de los pueblos. 


Volviendo a la educación mo/ral y religiosa de la clase naval, 
parece que los esfuerzos para mejorarla aumentan diariamente en 
Inglaterra. A más de muchas escuelas y establecimientos de religión 
y caridad, existentes en diversos puertos del Reino Unido, todos los 
buques de la marina real son provistos de libros del rezo diario 
(Common Prayer Book) y de ejemplares del Nuevo Testamento 
para la mayor parte, a toda la tripulación; y los buques mayores 
hasta fragatas inclusive, tienen a bordo un Capellán que hace el 
servicio divino todos los domingos. En los buques de fragatas para 
abajo, el Capitán tiene obligación de leer, el domingo, las preces 
de costumbre, el evangelio del día y las correspondientes lecturas 
de la Biblia. 

El Capellán que ahora tenemos a bordo no pertenece al bu- 
que, viene solo como pasajero. No me gusta su modo de predicar, 
mira demasiado a la cultura de su estilo, y habla siempre en len- 
guaje mucho más alto de lo que pueden comprender incultos ma- 
rineros. 

Incultos realmente, pero es de notar que de 120 que tenemos 
a bordo, hay apenas 4 ó 5 que no saben leer: la mayor parte no 
sólo leen, sino que escriben. ¡Qué diferencia con las clases bajas de 
nuestros países! 

Este día hemos hallado la / Corbeta de guerra inglesa “Con- 
way” que va de arribada al Janeiro, por ella he tenido el placer de 
escribir a mi Justa querida, y he remitido mi carta al comodoro 
Purvis. 


Sete 8. 3° 53' lat. N. 24° 53" long. Occ. 


Continúo sufriendo de la cabeza, no puedo leer ni escribir. A 
las 8 de la noche me he despedido de la Cruz del Sud, mañana ya 
no la veremos. Es singular el apego que uno toma a las constela- 
ciones de su hemisferio. De mí sé decir que veía perderse la Cruz 
con un sentimiento parecido a la despedida de mis amigos. 


Set.* 12. 12° 5' lat. N. 26° 56' long. Occ. 


Sufro mucho de la cabeza, desde el 8 no he podido escribir una 
línea. Nada, nada de notable en los días de atrás. Esta noche he 
visto por primera vez, la estrella polar del norte, renombrada entre 
navegadores y poetas, pequeña, brillante, aislada, a mis ojos sin 
interés alguno, Su elevación sobre el horizonte parecía ser de poco 
más de 13 grados. En las noches anteriores no la hemos visto 
porque no lo permitían las nubes. 


Set.* 13. 129 17 lat. N. 27° 7' long. Occ. 
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Calma chicha: de ayer a hoy hemos andado apenas 25 millas. 
Para alivio / de la cabeza, la artillería ha hecho ejercicios de 
fuego. 

Set 19. 22° 18' lar. N. 34° 21' long. Occ. 


Desde el 13 nada particular ha ocurrido. Mi cabeza con alter- 
nativas de bien y de mal. Héctor ha hecho ejercicio de fuego con 
los soldados; es la primera vez que dispara armas de fuego. Hoy 
también ha tirado al blanco a bala, con la tropa; y es bien casual 
que su último tiro acertó en el centro mismo del blanco. Está natu- 
ralmente muy contento. Aunque ninguno de los pormenores rela- 
tivos a Héctor mi al estado de mi salud pueden servirme de ense- 
ñanza ni de estudio, los registro para noticia de la madre del 
primero, y porque en mi diario todo halla lugar. 

Ser.* 20. 23% 9 lat. N. 35% 25' long. Occ. 


Hoy es un día de fiesta en mi corazón; pero fiesta mezclada 
de tristeza. Hace hoy doce años que empezó mi unión con mi ama- 
da Justa, unión que ha continuado estrechándose cada día de un 
modo más tierno y más firme. Casados por poder, ella en Buenos 
Aires y yo en Montevideo, el día 5 de este mes, en 1831, llegó el 
20 a Montevideo y desde entonces contamos en la ignorada historia 
de nuestra vida, el principio de nuestra felicidad doméstica. Tenía 
ella poco más de 15 años, y yo poco más de 24: su buen juicio 
aventajaba mucho a su edad y suplía las faltas de la imperfecta 
educación que recibe / generalmente el sexo en nuestros países. 
Ella ha hecho la felicidad de mi vida; a ella debo los hábitos de 
domesticidad y contracción que forman mi modo de vivir, y me 
parece que no disimula cuando me dice que es dichosa ella tam- 
bién en mi compañía. Así que este día es siempre de muy grato 
recuerdo y de fiesta, que todos ignoran para los dos. Es la primera 
vez que me encuentra lejos de su lado y eso me aflige: creo que 
ella pensará hoy en este aniversario como pienso yo. 

En conversación con el Capitán Haymes, dije a Héctor que 
hoy hace doce años que su mamá se casó. А medio día, el Capitán 
hizo que bebiéramos una botella de vino de Champagne por la 
felicidad de mi Justa, y de nuestros hijos. 

Nada notable en el viaje: Héctor ha vuelto hoy a tirar al 
blanco. 

Set. 22. 27° 39 lat. N. 35% 11' long. Occ. 


Continuamos perfectamente; nada notable. Hoy se ha hecho a 
bordo el simulacro de un combate: el buque es pequeño y hay 
mucha confusión. 

Entre otros libros que he leído desde que estoy a bordo, creo 
conveniente recordar tres cuya lectura he debido a la bondad del 
Sr. Horton. 1° Un tratado elemental sobre las máquinas de vapor, 
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“The Steam / Engine” by Hugo Reid. Libro realmente precioso, en 
el que toda clase de personas, aún aquellas que no tengan más 
instrucción que la muy elemental pueden tomar un conocimiento 
completo de los principios químicos y físicos que concurren para 
hacer del vapor una potencia mecánica; de la construcción de ese 
ingeniosísimo mecanismo llamado máquina de vapor, del modo co- 
mo aquella potencia se aplica, en una palabra de todo lo que 
puede desear saber sobre el particular una persona que no trate de 
estudiar profesiónalmente el asunto. Creo que la publicación de este 
pequeño volumen en nuestros países sería un verdadero servicio; y 
no pierdo la esperanza de hacerlo alguna vez. 


2° Un informe sobre el estado sanitario de las clases trabaja- 
doras en Inglaterra. “Report to Her Majesty's Principal Senatory 
of State for the House Department from the poor Law Commissio- 
ners; or on inquiry into the sanitary condition of the labouring 
population / of Great Britain... presented to Parliament, July 
1842.” Imposible es no agradecer con el corazón la bondad del que 
ha puesto en nuestros países americanos, en medio de graves infor- 
tunios, tantas y tan inagotables fuentes de subsistencia, sana y fácil 
de adquirir, cuando uno contempla la horrible miseria de millares 
de seres humanos, habitadores de la metrópoli de la industria, del 
comercio y de la riqueza, expuestos diariamente а morir de hambre 
en todo el rigor de esas espantosas palabras. Un incendio que de- 
vora una ciudad populosa, una batalla, un naufragio donde perecen 
algunos centenares de personas, son cuadros que no oprimen el 
corazón como la relación del abandono, la desnudez, la inmundicia, 
el frío y el hambre, que constituyen las condiciones únicas, esencia- 
les y permanentes de una inmensa población, destinada, al mismo 
tiempo, a aumentar la riqueza de las clases opulentas y de la nación 
a que pertenecen. Ántes de leer el libro que he citado, había pen- 
sado muchas veces visitar en Londres esos asilos de la miseria 
humana: ahora lo haré con más empeño, con más atención. Debe 
ser una gran enseñanza la presencia de esa permanente / miseria 
al lado de la más espléndida opulencia. 


3° El otro libro a que me refiero encierra multitud de leccio- 
nes de suma utilidad para los pueblos del Río de la Plata, respecto 
de los productos de sus ganados, base de su riqueza y pienso aprove- 
charme de él cuanto me sea posible desde que regrese al seno de 
mi familia. Se tirula “Illustration of Arts and Manufactures, by 
Arthur Aikin”, y es una compilación escogida de varios papeles 
leídos ante la “Sociedad para el fomento de las artes, manufacturas 
y Comercio”. Entre otros asuntos, comprende disertaciones sobre el 
Hueso y sus usos, sobre el Cuerno, sobre la piedra caliza, sobre el 
yeso, sobre la alfabarería y fabricación de loza, comprendiendo, por 


[ [281/ 
{ 1291 / 
£ 1301 / 


EL DIARIO DE VIAJE IN£DITO DE FLORENCIO VARELA 271 


supuesto, observaciones sobre las diferentes arcillas y otras tierras 
empleadas en aquella interesante manipulación. Nuestros países en- 
cierran inagotable copia de todas esas materias, y si logran un día 
la bendición de la paz, necesariamente han de mejorar sus mérodos 
—defecruosísimos hoy—, de beneficiarlas, y sacar de ellas, todo el 
provecho que se pueda. El libro de M. Aikin / es precioso en ese 
sentido. 

Ayer he hecho una copia de la nota que me sirve de creden- 
cial para darla anticipadamente a Lord Aberdeen, o a Lord Canning, 
su Secretario, a fin de que cuando me presente al primero tenga 
ya noticia oficial del objeto de mi misión. Pienso traducirla al 
francés para ahorrar tiempo. 


Ser? 30. Таг, N. 39” 33', long. occ. 31° 3. 


Desde el 28 estamos muy inmediatos a las Islas de Flores y 
Corvo, las más setentrionales del Grupo de las Azores. La vista de 
ambas es triste, porque no aparece vegetación alguna, especialmente 
en Corvo, que presenta la apariencia de una roca desnuda. Con el 
auxilio del anteojo se descubren en Flores campos cultivados y divi- 
didos por cercas. Estas islas de maturaleza volcánica, producen, sin 
embargo, muchos frutos, entre ellos abundancia de naranjas que 
envían principalmente a Inglaterra. Es casual que la primera tierra 
europea que mis ojos han visto sean precisamente Flores y Corvo, 
dos Islas cuyas latitudes y longitudes he procurado tantas veces fijar 
con minuciosa exactitud, cuando estudiaba los documentos relativos 
a la cuestión de límites entre España y Portugal, cuya historia he 
empezado a escribir. La ignorancia o la torpe negli/gencia del ne- 
gro Papa Alejandro VI confundió en un meridiano, los archipiéla- 
gos de Azores y Cabo Verde, sembrando en su celebrada y absurda 
bula la semilla de acerba y aún pendiente disputa entre las dos 
naciones que, en el siglo 15, exploraban las regiones del mediodía 
y Occidente de la Europa. Esas islas, tantas veces mencionadas en 
los infinitos papeles que he revuelto sobre aquellas cuestiones, tie- 
nen particular atractivo рага mí. Ibamos ya a desembarcar en San- 
ta Cruz, capital de Flores, para hacer aguada, temiendo que nos 
faltase, porque hace tres días que sufrimos completísima calma; 
pero, al dirigirnos a la Isla, el viento se ha levantado fresco y bueno, 
y hemos continuado nuestro rumbo al Canal. 


Ninguna novedad desde que suspendí estos apuntes el 22. Mi 
salud ha mejorado mucho, y me habitúo más a estar a bordo. 


Como un simple objeto de curiosidad, que tal vez pueda algún 
día serme útil, he recogido los siguientes informes acerca de los 
sueldos que gozan los individuos de Ја marina de guerra inglesa, 
y / conservo los nombres de las clases en inglés porque ignoro los 
grados que corresponden entre nosotros a algunas de ellas, 
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Clases Sueldo anual en libras esterlinas 
£ 
Admiral of the fleet ............... 2.200 
ATAR Aa 1.825 
WIDE AA corras AAA 1.460 
Rear Admiral & comodore of first 
TA ni 1.095 
САРАШ ET AO e imira 800 
T Жай! A ANA Ру 700 
Анте. с РҮ бе ENEAN TEA 600 
Ж Ж к, IRRADIA di 500 
A E 400 
"> ÓN 350 
КОЙД dis RE 300 
TICA, e a Aca 180 — 10s 
Maser ¿iris rta 152 10 
a EN II 91 5 
А O A жаза су A AO 65 
ЗОТИ - a а ааа pa pa 200 
Assistant ѕигреоп ................. 127 
Gurmer (Condestable) ............ 
Boatswain (Contramaestre) ......... 61 — 5 
A A O 
ic A жы: 31 = 5 
Мако. Аз БОД gasirii шэ, ж»зжа o 46 — 5 
о ИККО КЕГЕН di 14 — 6 
Те lc a 56 
Везе ребу officiers IA 3 —17 
ZOCO arar 29 — 19 
ма " E АРАУ АРААРАР ДРА АСЕ 24 — 15 
МР ns a Us Баз 22 
Ordinary Seamen ................:. 17 
A A зга эйе: Акел + 15 
Baa 106 БИ ЧӨ! cir 9 — 6 
ЮНЕ CAR IIA O 8 — 6 
A E NO 26 2 
ER: E A A 20 — 18 
м Р, УСКОРИ ЕОР O CETA 15 — 4 
ПЛДЕ IRE ЕШ rra 15 — 13 
Do. A ad 12 — 13 


* Captain of first rate are those commanding all three decks ships, 2nd. rate 


command ships of 92 gunes down to 78 


3rd. 78 
áth 60 
5th 36 
6th 28 
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Clases Sueldo anual en libras esterlinas 
£ 
Secretary to the admiral of the fleet .. 500 
Ditto to the flay officer commanding 
TE As EA ATAN 400 


Ditto to all other flag officers and Com- 
modores of the 1th class not comman- 
ОЕА 300 

Ditto to a commodore of the 2nd. class . 150 


Rear admirals & Commodores of the lth class, when comman- 
ding in chief, are allowed, in addition to their pay, 1.095£ called 
tablemoney. 

Commodores of 2nd. class. if commanding in chief in addition 
to their pay, as Captains, are also allowed 365 £. 


Las raciones de víveres que se distribuyen a las tripulaciones 
no pueden ser mejores, tanto en la cantidad cuanto en la calidad, 
La carne de vaca, conservada en salmuera y el cerdo, no se sirven 
mejores en ninguna mesa. Todo se cocina con sumo aseo y el en- 
cargado de la / cocina para la gente presenta cada día al oficial de 
cuarto, una pieza O muestra de cada plato, ya cocinado, que el 
oficial prueba para ver si está bien cocido. 

El almuerzo más común de las tripulaciones es —¿quién lo 
diría?— chocolate. Excelente cacao de las Antillas inglesas, conser- 
vado a bordo en grano, es pisado en un gran mortero, sumamente 
limpio, todos los días a las 12, hasta que queda reducido a una 
pasta muy igual, como la que hacen los chocolateros para confec- 
cionar su chocolate. Se guarda luego hasta la mañana siguiente, en 
que la pasta se echa en un gran caldero de agua ya hirviendo y se 
cuece por tres horas con azúcar, Queda un chocolate bastante bueno 
de que he tomado una taza, 

Jamás se dan licores espirituosos a la gente, pero diariamente 
se les dan raciones de grog, mezclando una cuarta parte de ron (en 
volúmen) con tres de agua. Generalmente todo el tiempo que se 
navega dentro de los trópicos, se les dá, en vez de grog, una especie 
de naranjada fuerte hecha de agrio de naranja compuesto con otros 
ácidos, azúcar rubia y agua. Es muy agradable y yo la tomo / dia- 
riamente por refresco. Esta bebida se ha hallado ser sumamente 
saludable y preventiva del escorbuto y otras dolencias, antes comu- 
nes en las tripulaciones de todos los países. 

Hay una disposición que no deja de ser curiosa. Desde el 
Comandante del buque hasta el último marinero tienen la libertad 
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de no recibir cuando así les conviene, el todo o parte de sus racio- 
nes de víveres y bebidas, y el Tesoro abona al que así lo hace la 
ración о la parte de ración, que deja de consumir, a un precio 
fijado en una tarifa, para cada especie. El Comisario lleva cuenta 
de todo esto. 


Cada buque tiene un repuesto de artículos de vestido y calzado, 
de toda clase. La calidad de los artículos es realmente superior y 
tienen también fijado un precio efectivamente bajo, respecto de lo 
que costarían en los almacenes o tiendas. Cada hombre puede com- 
prar lo que necesite para su uso a aquellos precios. El Comisario, 
llenando antes varias formalidades de pormenor, entrega los efectos 
/ y carga su importe contra los haberes del que los recibe. 


He examinado los pormenores de la Administración a bordo y 
me parece muy bien. Sólo así se puede conservar con perfecta 
regularidad el movimiento de esa multiforme y prodigiosa máquina 
que se llama Royal Navy. 


Portsmouth 
Octubre 8 


Nada ocurrió notable desde que suspendí estos apuntes hasta 
hoy. El viento continuó favorable: en la noche de ayer, hallándonos 
ya dentro del Canal inglés, arreció sobremanera, siempre en la 
buena dirección —S.O.— y se pasó la noche con suma vigilancia 
y no poca fatiga. Hoy amaneció el día hermoso; a las 1014 de la 
mañana un grito de la popa поз anunció la tierra: poco después 
empezó a desplegarse a muestra izquierda y a corta distancia, la 
costa del Condado de Dorset (Dorsetshire) no poco elevada, va- 
riada con algunas colinas y presentando a la vista como una mura- 
lla de tiza enteramente blanca, que es realmente la clase de tierra 
en esa costa. Avistamos luego la de Hampshire / enteramente nive- 
lada, muy baja y aparentemente sombría, mientras que a nuestra 
proa teníamos distante como 14 millas la Isla de Wight. Esta mag- 
nífica isla de treinta millas de circunferencia, está situada muy 
inmediata a la costa del Condado de ———— а que pertenece 
la pequeña villa y puerto de Portsmouth, La especie de Rada que 
está fuera del Puerto, y que se llama Spithead, es formada por 
aquella Isla de un lado y por la costa principal del otro. Por dos 
puntos se entra a Spithead: el uno costeando toda la Isla de Wight 
por su extremo más oriental; el otro es un estrecho paso, que tiene 
a lo más tres millas de una costa a otra, mientras el canal es 
apenas de un tercio de milla, inmediato a la Isla. No se permite 
pasar por él navíos de línea, a causa de la estrechez y poco fondo. 


Bellísimas y en extremo variadas, las vistas y paisajes que ese 
estrecho presenta, Le llamaron el Paso de las ahujas (needles) por- 
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que la punta más occidental, que es por donde se entra, ofrece a la 
vista cuatro peñascos que terminan en puntas agudísimas, cuando 
se les mira de perfil, pero al llegar a su frente / son como cuatro 
paredes, colocadas en una línea y separadas por pequeños intervalos; 
todas ellas completamente lisas y de tiza blanca. A cien varas ape- 
nas de distancia la costa presenta vetas verticales de arena de todos 
colores, a nada más parecida que al frente de una tienda de tintorero 
pintado del modo caprichoso y abigarrado que suelen verse en nues- 
tro país. 

Hasta ahí no aparece vegetación en la Isla, mientras que a la 
izquierda del canal, sobre una especie de banco de greda о de isla 
sumamente baja, hay un castillo de piedra, de forma antigua, lla- 
mado Hurst Castle y dos faros en torres pintadas de colorado, Sobre 
el punto más alto de la Isla, que mira al Oeste, hay también otro 
paso. 

Al volver una punta de la Isla se presenta de repente una 
lujosa y muy bella escena de vegetación y de industria que revela 
la existencia de un pueblo laborioso, y de instituciones que garanten 
el fruto del trabajo. Pequeños campos cultivados, grupos de árboles, 
cuidadosamente limpios y podados, vacas, ovejas, caballos, anuncian 
la inmediación de la pequeña villa de Farmouth, agrupada gracio- 
samente sobre / la costa rodeada de árboles y verdura, con una 
especie de ensenada muy pequeña, en la que lo mismo que en tie- 
гга, hay multitud de botecitos y barquichuelos, cuya hechura y aseo 
muestran que son destinados únicamente al recreo de sus dueños, 
que se pasean en ellos por la Bahía. Por encima de Farmouth se 
despliegan elevadas y muy espaciosas colinas ricamente cultivadas 
y subdivididas en un crecido número de propiedades, deslindadas 
con cercas que forman diversas figuras y ofrecen una agradable 
vista. Esos cercos bastan para hacer sagrado el suelo que encierran; 
son tan impasables como barreras de bronce para todo otro que 
su dueño, sin que la mano del poder alcance a romper ese encanto 
que da fuerza a aquellos frágiles linderos. Eso es en Inglaterra: 
¿qué defensas son bastantes, en la infeliz región donde yo he nacido, 
para guarecer la propiedad de la mano rapaz y profana de los que 
—por lo mismo que mandan— debieran ser sus guardianes? Ese 
pensamiento me anubló por un momento las costas de la precio- 
sa Isla. 

En la costa opuesta, a nuestra / izquierda, se veía la ciudad 
de Limington, que parece bastante grande, más adelante un inmenso 
bosque llamado New - Forest, de donde se saca hoy la madera para 
las construcciones navales, y con el anteojo se distinguían sobre la 
costa porciones de madera ya cortada. 


Continuando nuestro camino se nos presentó en la costa de la 
Isla la bellísima población y puerto de Cowes, tan pintoresca y 
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agraciada, que por primera vez he comprendido lo que significa el 
adjetivo risueño aplicado a un paisaje. Domina inmediata a la costa 
la torre cuadrangular de la principal iglesia de Cowes, mientras en 
el extremo opuesto, y en un punto elevado, presenta su fantástica 
forma un inmenso castillo de granito, con una milla de circun- 
ferencia, con torres circulares, y muros revestidos de musgo y enre- 
daderas, que construyó hace como treinta años un Lord Seymour, 
gastando en él más de 100.000 libras esterlinas, que no es poco 
para una casita de campo. Buen agiiero debe ser que los primeros 
seres humanos que he visto en Inglaterra han sido individuos del 
sexo cuyo cariño y afecciones, —cuidado que no / digo amor— 
hacen la felicidad de nuestra vida. Al pasar por Cowes, como a las 
41 de la tarde salían sus habitantes del servicio divino, y vimos 
un crecido número de damas y caballeros, elegantemente vestidos, 
que o se retiraban subiendo a una rambla hacia el centro de la 
villa, o paseaban por la costa, deteniéndose en mirar nuestro buque 
que realmente merecía el cumplimiento, por la rapidez y elegancia 
con que navegaba. Tan cerca estábamos, que con el anteojo distin- 
guíamos aún las fisonomías de las personas. 


Más adelante, en la misma costa de la Isla está la ciudad de 
Ryde, y en la opuesta la de Anglesca. Domina tras de ésta, y a 
distancia cuando menos de ocho millas, una serie de colinas que 
se extienden llenas de árboles, o de campos de trigo; y en la cresta 
de la más elevada me llamó la atención una alta y aislada columna 
dominando todo otro objeto. Preguntando lo que era, зире —con 
un sentimiento de veneración— que es el monumento / sepulcral 
de Lord Nelson. Parece que la Inglaterra —Señora de las Aguas— 
le ha colocado allí como un aviso a todos los que de lejos avistan 
sus costas, de que en aquella altura reposa el hombre que más 
hizo por afianzarla el dominio del mar; y que la sombra del triun- 
fador de Aboukir y de Trafalgar, vigila como centinela permanente, 
las costas que en su vida protegió tantas veces. 


La Isla de Wight es uno de los más fértiles territorios de la 
Inglaterra y produce mumerosas cantidades de trigo y toda clase de 
granos. Sus varias ciudades, especialmente Cowes, son otros tantos 


puntos de recreo a que concurren en la estación, numerosas fami- 
lias de Londres. 


A las 5 saludamos a la vela, al pabellón del almirante que aso- 
maba en los mástiles de su navío, por sobre una punta de tierra; y 
diez minutos después echamos el ancla en Spithead, al cabo de 
cincuenta y tres días de un viaje sumamente próspero, en el que 
no hemos / tenido ni un solo día de viento contrario, no hemos 
luchado contra una tormenta, no hemos oído un solo trueno, y 


EL DIARIO DE VIAJE INÉDITO DE FLORENCIO VARELA 277 


apenas tres días hemos dejado de observar por falta de sol. La Pro- 
videncia ha guiado nuestro "Fantóme”,* | 

Poco antes de las 7 de la noche puse el pie por primera vez 
en el suelo europeo —yo nacido en un país donde se habla de 
instituciones democráticas, y sólo se ven escenas de horrible despo- 
tismo— saludé en secreto el suelo de una monarquía, donde la 
libertad y la ley tienen asentado su imperio. 


[Nota еп la pág. 12v.] | 

* En la pág. 34 he agregado una Carta hecha рог el joven Krabee, ayudante 
del Piloto a bordo, en la que está trazado muestro derrotero. Aquí sigue la lista 
de la posición diaria del buque, а medio día, según la copiaba yo al tiempo de 
observar. Las Longitudes son todas occidentales del meridiano de Greenwich. Las mi- 
llas de 60 al grado. 


Fechas Latisud.es S. Longit. Dist.as en millas 
osto 17 349 40 observ. 519 s5' 140 
S 18 34 7 50 7 109 
19 33 16 48 16 112 
20 32 42 47 8 66 
21 31 35 Calculs 43 54 174 
22 DI obser.do Se ы те 
23 28 7 
24 27 31 34 59 189 
25 26 10 32 38 144 
26 25 24 31 44 55 
27 da calc. Ар qe с 
24 27 obsery. 
59 22 12 27 46 194 
30 19 28 25 53 201 
31 17 49 25 27 107 
Ser.e 1 15 9 25 34 167 
2 12 29 25 17 159 
3 9 23 24 37 198 
4 6 29 24 0 184 
5 3 22 23 21 184 
6 0 1 23 36 169 
Laritud N 
7 19 59 24° 13 137 
8 3 53 24 53 119 
9 6 25 44 141 
10 8 37 26 15 159 
11 10 58 са!с. ?^ 37 155 
12 12 5 % 26 56 62 
13 12 17 observ. 27 JA 25 
14 12 37 27 24 23 
15 13 57 28 31 99 
16 16 4 30 19 164 
17 19 3 31 15 185 
18 21 42 32 55 177 
19 22 18 34 21 115 
20 23 9 35 25 76 
21 25 38 35 11 155 
22 27 39 35 11 124 
23 30 15 35 21 154 
24 32 3 35 7 111 
25 34 34 34 6 157 
26 37 4 33 15 152 
27 38 4 30 48 137 
28 39 11 31 22 82 
29 39 36 31 52 29 
30 39 33 31 3 30 
Осс.е 42 4 28 20 161 
2 44 4 24 27 195 
3 45 34 20 45 177 
4 46 22 17 24 160 
5 47 8 13 44 146 
6 47 46 9 48 160 
7 49 13 5 47 185 
8 Llegada а Portsmouth. 
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Los que han pasado en el mar cincuenta días saben el placer 
que causa pisar la tierra y comprenden el sentimiento parecido al 
del prisionero que recobra su libertad, con que se sale del buque 
en que se ha pasado una vida monótona e incómoda. Dijo bien el 
Dr. Johnson —y si no fue él fue otro que hablaba su lengua y 
que tenía tanta razón como él— que “un buque es una prisión, 
con el agregado de / una gran probabilidad de ahogarse”. 

Me he alojado en una posada, llamada “Fountain Hotel” en 
High Street, donde tengo un cuarto con Héctor. Este lo primero 
que pidió para tomar fue leche. 

А He escrito а D, Constante Santa Ma. mandando mi carta а los 
Señores Gowes Nephews & C° en Londres, para saber si aquel 
amigo está allí, porque me sería de suma utilidad. 

He escrito а Mr. Baradére y a D. Juan Thompson, en Francia, 
acompañándoles las cartas que para ambos traía. 

Tengo el derrotero de nuestro viaje, y una preciosa carta donde 
está trazado, que hizo para mí el joven Krabé, 2° piloto del "Еап- 
tóme”. En ella trazaré mi derrotero de vuelta al Río de la Plara.* 


Octubre 9 


El Capitán Haymes creyó ir anoche mismo a Londres y tomar- 
me un alojamiento, debiendo yo ir luego que él me lo avisase, que 
sería en dos días. Pero hoy ha recibido del Almirantazgo orden 
de ir con su buque a Chatan, y debe salir ma/ñana. Tendré que ir 
solo a Londres, pero no lo haré hasta pasado mañana porque estoy 
fatigadísimo del viaje. 

Portsmouth es una villa (borough) enteramente marítima, de 
corta extensión, pero unida a otras dos llamadas Portsea y Gosport, 
y se calcula que las tres podrán encerrar hasta 40.000 habitantes. 
Desde luego me llamó la atención la forma y exterior de los edifi- 
cios que no tienen la más remota semejanza con los nuestros, pero 
que son cómodos y elegantes. La calle donde habito es la principal 
y tiene muchas tiendas realmente elegantes y muy ricas para una 
pequeña población de campo. Las luces de gas que veo por prime- 
ra vez, dan brillantísima claridad a esas tiendas, y deben ser suma- 
mente baratas, pues que arden hasta en una mezquina carnicería 
no lejos de mi alojamiento. , 

Portsmouth es uno de los principales, o tal vez el principal 
puerto naval de la Gran Bretaña, por consiguiente / la villa está 
bien fortificada y sus baterías defienden el Puerto en todas direc- 
ciones. El recinto de los muros es formado por una serie de altos 
y corpulentos árboles que forman un hermoso paseo: todo está muy 
bien tenido, pero no ofrece cosa notable como fortificación, aunque 


Véase el dibujo reproducido en la Lámina VI, 
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las cureñas de los cañones son de un modelo enteramente nuevo 
para mí y que creo muy ventajoso, porque son sumamente lijeras, 
aunque de fierro colado. La figura del margen da una idea de ellas. 
Las barras que forman la cureña son como de tres pulgadas de es- 
pesor, la pieza de a 24. 

Portsmouth está separada de Gosport por un pequeño brazo 
de mar, que es necesario pasar para ir a tomar el camino de fierro 
que conduce a Londres. El medio de conducción empleado para 
pasarle es una máquina muy curiosa, aunque ya bastante común, 
según me dicen. Es un puente flotante que, movido por el vapor, 
corre por dos cadenas, que atraviesan de una costa a Otra. A la 
vista parece una casa flotante, con salas, aposentos y corredores. А 
cada lado hay un ancho espacio, que termina en ambos extre/mos de 
la casa por dos ramblas y barrancas, que se alzan y bajan con suma 
facilidad. Llegada a la costa de Portsmouth se bajan las barrancas, 
hasta tocar en tierra, y por ellas suben los carros, coches, omnibus, 
con sus caballos, con sus cargas y pasajeros dentro, como por una 
calle: la gente de a pie ocupan la casa, y el puente echa a andar 
hasta la costa opuesta donde bajando la barranca de la otra cabeza 
del aparato bajan por ella los carruajes y continúan su viaje. La 
máquina que mueve todo esto está oculta a la vista en el centro 
del aparato. He visto un viaje en que iban siete carruajes: omnibus, 
coches de paseo y de carga. El precio que paga cada carruaje es 
únicamente dos peniques —veintenes de Mont*— y uno cada per- 
sona de a pie!! Agrego una vista del puente.* 

He visitado a la señora y familia del Capitán Haymes. La 
primera tiene una hija de su primer lecho, que ha quedado total- 
mente sorda, y que da realmente mucha lástima porque parece muy 
despierta. La segunda vez / que me vió, se levantó, trajo una espe- 
cie de Diccionario Enciclopédico que estuvo hojeando y luego me 
presentó el libro, señalándome el artículo Río de la Plata, y dicién- 
dome en su idioma: “lea usted sobre su país”. ¡Pobre joven! Me 
dió suma lástima y me interesó ese paso. 

La señora Haymes es ya algo avanzada en años, amable, lo 
mismo que la señorita hija de su presente matrimonio: ambas ha- 
blan muy bien francés y me han recibido con extremado agasajo. 

He visitado también a la familia de una tía del Dr. Rogers, 
nuestro cirujano: la Ѕга., su marido —el Sr. Mitchel— y dos seño- 
ritas hijas de ambos, son también amabilísimas: la mayor de las 
niñas, que es bella, tiene suma gracia, y está dotada de muchas ha- 
bilidades. Tomé té en esa casa. 

He puesto en el correo las cartas que recibí ayer para Francia, 
con la que me dió Paquita Madero para un Sr. Bustamante en París. 


* Véase el dibujo reproducido en la Lámina vil, 
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Día 11 


He empleado hoy algunas horas en visitar el i i 
menso arsenal de Portsmouth, uno de los еа Reino 
Lg No es fácil que haga de él una descripción completa, porque 
ү а escribir muchísimo. Pondré lo preciso para mis 

El Almirante Hyde Parker, Inspector General 
Comandante accidentalmente en la Bahía de bs rat 
orden escrita al Director de la Policía de aquel establecimiento, para 
que se me permitiera visitar el Arsenal y el Departamento de los 
víveres (Victualling - yard). Presenté la orden; el Director comisionó 
a un empleado para mostrarme todo el Arsenal. Puede decirse en 
verdad que es un Pueblo, Trabajan diariamente en él de 2.000 a 
2.400 hombres: de ellos como 1.600 son criminales, condenados 
por término a esos trabajos, mantenidos allí por el Tesoro y vesti- 
dos lo mismo. Su traje es el que llamamos en el Río de la 
Plata Barchilón; es decir, calzón corto, chaquetón, medias, zapatos 
$ sombrero, todo de paño burdo color de ceniza, y cada hombre 
Ж хае AS en el sombrero. El resto de los trabajadores son 

Ví primero el depósito de las anclas, que está a la i i 
defendidas únicamente por la pintura ae tienen. бен СЕ 
mucho orden y economía de lugar, en una larga hilera, de mayor 
a menor, no pude contarlas, pero calculo de 200 a 230. La mayor 
para сести реА pesa 97 quintales, 2 arrobas, 14 libras. i 

asamos epartamento de hacer las cuerdas, jarcias 
etc. para toda clase de usos. Es una sola sala como de 20 АЫ >= 
ancho, dividida longitudinalmente por una hilera de postes, para sus- 
tentar el techo. Mi guía —que me pareció bastante ignorante— no 
supo decirme, ni aproximadamente, la extensión de la sala; pero no 
puede tener menos de 400 varas. En ella están las sencillas máqui- 
nas de torcer el cáñamo, desde los más delgados cordones, hasta 
los cables más gruesos. El principio de esas máquinas es el mismo 
que el de las que usan los cordoneros; pero en inmensa escala, su- 
mamente perfeccionadas, algunas no poco ingeniosas, y movidas to- 
das por el vapor. Trabajaban cuando allí estuve. Perteneciente a ese 
mismo. departamento hay una oficina pequeña, desaseada, pero de 
sumo interés. Sabido es que para hacer una cuerda de / "cualquier 
calibre que sea, se empieza por hacer cáñamo en hilos como de una 
línea de diámetro. Es preciso luego alquitranar estos hilos, y a 
eso está destinado la oficina de que hablo. Los hilos están envueltos 

en tambores o carreteles, que se colocan sobre sus ejes, al lado de 
tachos donde está el alquitrán caliente. En el fondo de cada tacho 
hay una poleílla, por la que pasa el hilo, y se anuda al eje de otros 
carreteles, o husos colocados еп el opuesto lado del tacho. Una ma- 
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quinilla del poder de seis caballos, pone en movimiento todo el 
aparato. El alquitrán, caliente lo bastante para que se mantenga 
líquido, llena los tachos, y está constantemente renovándose: los 
hilos, desenvolviéndose de los husos О carreteles donde están y 
pasando por la polea del fondo del tacho, reciben alquitrán y se 
van envolviendo en el huso vacío que está al otro lado, el cual 
queda ocupado con el hilo ya alquitranado, cuando el que antes lo 
envolvía queda vacío. Mientras esta operación se hace / nuevos 
husos están envolviendo nuevos hilos para reemplazar a los que 
quedan ya alquitranados. Todas las operaciones se hacen con la 
rapidez y precisión que caracterizan la acción del vapor como poten- 
cia motriz. Excusado es decir que la propia maquinilla mueve las 
bombas que proveen de agua todos los puntos de la oficina que la 
necesitan. En la caldera emplean agua dulce, para impedir el dete- 
rioro que causan los depósitos salinos del agua de mar. En el con- 
densador, agua salada por supuesto. 

Pasé de allí a ver los diques y astilleros. Son varios, y me han 
parecido todos de igual O aproximada profundidad y extensión.* 


A todos se baja por comodísimas escaleras de piedra y made- 
ra. Hay en construcción un navío de 120 cañones, que aún no 
tiene sino las costillas; pero todas ya colocadas y por consiguiente 
formado el casco. Estuve dentro de él. Otro navío de 110, también 
en construcción, ya mucho más adelantado, pero lejos de concluirse; 
bajé hasta el fondo del astillero, para que Héctor viera el buque 
desde la quilla. De pronto le calculó el asombrado muchacho 200 
varas de altura. / Hay otros dos navíos, de 110 uno y de 90 el otro, 
concluídos pero calafateándose y pintándose, magníficos buques en 
verdad, grandiosos y elegantes. Otros tres navíos de 90 y 80 y dos 
fragatas de 50 y 38 están en compostura, Vi dos astilleros vacíos 
y uno muevo que se está preparando. Cada uno tiene un sólido y 
permanente techo de madera, revestido de pizarra o de cobre, y con 
gran número de claraboyas con vidrios, que dan sobrada luz a los 
trabajadores. No es posible negarse a un sentimiento de respeto por 
la grandeza y el poder que esas atrevidas construcciones representan. 


Me introdujo mi obscuro cicerone a un departamento que mu- 
cho deseaba ver, porque tenía de él anticipadas ideas. Es donde se 
construyen los motores y cuadernales, de todas dimensiones y hechu- 
ras. Cualquiera que toma en la mano un motor y le examina un 
momento, comprende la dificultad que su forma irregular y com- 
plicada ofrece para fabricarle por medio de máquinas. Así se han 
hecho / siempre hallándolos a mano por los medios comunes, y 
así se hacen aún, casi en todas partes. Brunel, cuyo nombre ha que- 


* De la profundidad poca duda me queda, pues el fondo del mar está allí a un 
mismo nivel, y él es naturalmente el fondo del astillero. Mi guía no sabía darme razón 
de nada, Peor para él, porque yo lo тоја bien examinando todo por ті mismo, 
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dado eternamente representado en su portentosa obra del Tunnel de 
Londres; Brunel, ese francés y de altísimo genio y de rara historia, 
a quien la Inglaterra debe ya aquel monumento, único en el mundo, 
es el mismo a quien también se debe el mecanismo para la cons- 
trucción de motores, que creo también único, al menos en la per- 
fección que existe en Portsmouth. 


Desde que vi la caldera y el gran cilindro de una máquina de 
40 caballos, en medio de una sala, pedí a mi guía que me indicara 
la marcha sucesiva de las operaciones. Era pedir luz a un farol apa- 
gado, tomar por lazarillo a un ciego. “No sé, pero llamaré a quien 
dirige esto”. “Tenga usted la bondad y mucha paciencia en este 
punto”. Con este brevísimo diálogo se fue y volvió acompañado de 
un viejito, de exterior sencillo, humilde, pero de rostro vivísimo y 
que mostraba inteligencia. La tiene, y mucho, mucho amor a su 
departamento. Bajo la dirección de mi hábil superintendente fuí 
al extremo de una sala donde una sierra / colocada verticalmente y 
movida por el vapor —como todas las demás máquinas que he de 
mencionar— en mi presencia y por orden de aquel corta un trozo del 
tronco bruto de un árbol, como de 16 pulgadas de diámetro y seis 
de espesor, y de la forma irregularísima que había recibido de la 
naturaleza. Pasamos el trozo a manos de otro artesano, que aplicán- 
dolo a una sierra circular, cortó con inexplicable rapidez todas las 
partes irregulares, y redujo el trozo a un paralepípedo rectángulo, 
de rigurosa exactitud geométrica y de la dimensión que se deter- 
minó. Esta se fija facilísimamente aproximando más o menos una 
especie de regla, paralela al plano de la sierra, y midiendo la distan- 
cia que queda del filo de ésta a la regla. 


Se trataba enseguida de abrir el agujero destinado al eje, lo 
que se hizo por medio de un simple taladro horizontal, pero no 
sería tan sencillo abrir la cavidad donde entra la rueda, sin el 
aparato a ello destinado. Se abre primeramente un agujero / circu- 
lar por medio de otro taladro, cerca de la cabeza del trozo, y en 
el plano correspondiente, y luego se coloca, fijo en una pieza de 
hierro, que corre horizontalmente, y que queda bajo una especie de 
cepillo, o formón vertical, el cual sube y baja con increíble rapidez, 
y empieza a cortar en el borde del último agujero hecho; a medida 
que el corte adelanta, la pieza corrediza que sujeta el trozo, va avan- 
zando progresivamente y presentando nuevos puntos a la cuchilla y 
cuando ha terminado el corte, la simple caída de una pequeña pa- 
lanca detiene la acción del instrumento. El corte está hecho con 
perfectísima regularidad. 


Una sierra circular, muy fina, corta, en breves segundos, los 
cuatro ángulos del trozo, para aproximarle a la forma del moton, 
y le deja como la figura del margen, 
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Se trata entonces de redondear esos ángulos y dar al moton 
la figura elíptica que tiene. Siento no poder explicar el mecanismo, 
realmente ingeniosísimo, que ejecuta esa operación. Se colocan en 
una rueda cuya sección vertical es como la figura del margen, una 
docena de trozos en el estado arriba representado. Frente a esa 
/ sección de la rueda está colocada una cuchilla algo curva y que 
recibe un ligero movimiento, también en línea curva, por una ma- 
nija que la mano del hombre mueve. Un ingenioso regulador fija 
la extensión del corte, de modo que no pueda excederse. Puesta en 
movimiento la rueda, su rapidez impide ver los motones, cuyos 
ángulos, sucesivamente expuestos a la cuchilla, aparecen, cuando la 
rueda para, redondeados y el motón con la perfecta forma que se 
requiere. 

Otro mecanismo, mucho más sencillo, pero no menos ingenio- 
so, hace luego los cortes o canales en las cabezas del moton, desti- 
nados a recibir la cuerda que ha de sujetarle: cortes hechos por una 
gubia dirigida por un regulador que siento no poder explicar. 


Solo falta ya poner la polea. Vamos con nuestro trozo a una 
sala alta, donde hay varios aparatos para hacer las poleas, movilos 
todos por la misma máquina de vapor. Un tronco de árbol, en su 
estado natural, y del diámetro aproximadamente necesario, está co- 
locado verticalmente, fijo por su vara en un plano horizontal, que, 
por medio de una / rosca se sube en la proporción que se necesita. 
El propio mecanismo le acerca a una sierra circular horizontal, que 
corta en menos de lo que la vista alcanza, una ruedilla con las 
irregularidades que tiene el tronco. Pasa en el acto a otro aparato 
que mueve un eje en el cual hay una especie de formón circular, 
del diámetro que ha de ser la polea, y un taladro concéntrico, del 
calibre necesario para el eje. Un solo movimiento produce a la vez 
el resultado de redondear perfectamente el trozo, y de perforarle 
el centro. 


Hay entonces que hacer el encaje para el buje de bronce fun- 
dido que reviste el agujero por donde pasa el eje. Los que han 
examinado la polea han visto que el buje tiene la figura del margen 
y facilmente se concibe la dificultad de hacer un encaje de esa 
figura por medio de una máquina. Así ninguna me parece más 
ingeniosa que la que ejecutaba ese corte. Es un taladro, o broca 
de cuatro dientes afilados, colocado verticalmente, fijo por la parte 
superior. La polea se coloca bajo de él, y paralela al mismo taladro 
cae / una barilla de hierro cuyo extremo reposa sobre el plano de 
la polea. Su objeto es no permitir que el taladro penetre más de 
lo necesario. Puesta la máquina en movimiento, el taladro hace el 
corte circular N* 1 de la figura, y en el momento, desviándose del 
punto que ocupaba, pasa a hacer el corte a, concluído él, vuelve a 
moverse para hacer el corte 2, y pasa luego al b, y así en el 3 у є; 
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todo con velocidad que la vista по alcanza. Puesto el buje de bronce 
en su encaje, pasa a otras manos, en las que un taladrito fino, 
horizontal, taladra, en cuatro a cinco segundos, bronce y madera en 
los puntos 1, 2, 3, para recibir los clavos. Puestos esos, un martillo 
que se mueve con rapidez prodigiosa, remacha, en otras manos, 
clavos y buje, por ambos lados de la polea a la vez, y esta va a 
las manos que la tornean y la pulen. 


Fija en un plano vertical, presenta una cara a una cuchilla que 
se mueve en un plano horizontal, en la proporción que se exige y 
moviéndose la polea empieza la cuchilla a / tornear y bruñir el 
bronce, luego la madera y el hombre acaba de pulirla, aplicándole 
papel de vidrio, etc. Enseguida y, sin quitar la polea, la gubia hace 
la cavidad por donde ha de correr la cuerda, y queda aquella com- 
pleta. Falta el eje. Es un pedazo de fierro tosco, cilíndrico. Al po- 
nerle en el torno se le sumerge antes en una solución que sirve pa- 
ra probar la calidad del hierro, pues mo siendo bueno se quiebra 
en el horno.* Este le tornea, luego le pule; y queda pronto para 
colocarse en el motón, 


Así vino a estar en mis manos convertido en un precioso mo- 
tón, el trozo de madera que media hora antes se cortó del tronco 
de un árbol. Media hora, porque íbamos con el mismo trozo de un 
punto a otro, y antes de ejecutar cada operación, mi entendido 
superintendente me explicaba la teoría de cada aparato, con suma 
claridad y con una complacencia que по procuraba ocultar, porque 
veía el inte/rés con que yo miraba y le interrogaba. 


Pero piénsese que cada operación se ejecuta por hombres que 
no hacen más que esa; que, por consiguiente cada cual hace en una 
hora una crecida cantidad de las piezas que le están encomendadas 
y las pasa al que ha de ejecutar en ellas la siguiente operación y 
se comprenderá que, al día deben hacerse cientos de motones, pues 
cada operación marcha en asombrosa rapidez. No pudo mi superin- 
tendente decirme qué número de piezas se hacían al día, porque, 
y tenía razón, eso depende mucho del tamaño y número de poleas 
de los motones. 


No dejaré al excelente y muy cortés viejecito, sin decir que 
más de una vez puso en serio compromiso mi galantería y urba- 
nidad. Poco después que yo, llegó, en una visita como la que yo 
hacía, una dama inglesa, bella y joven, acompañada de dos caballe- 
ros, uno de los cuales supongo su marido, pues la llamaba my love. 
Naturalmente investigaban y deseaban ver: mi viejito les mostraba 
todo, pero de / prisa y por encima, mientras que al mismo tiempo 
me tomaba por la mano y me hacía aproximar a cada aparato, ha- 
ciéndome muchas veces lugar desalojando a la dama, aunque cortes- 


* No pregunté los simples de esa solución y lo siento. 
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mente. Lo evitaba yo lo mejor que podía y a veces, entre satisfac- 
ción y cortesía, hacía yo a la bella inglesa y sus compañeros alguna 
ligera explicación de las que mi viejito les economizaba. Concluída 
la visita, recogió de mis manos —con acerbísimo dolor de Héctor— 
un precioso motoncito de caoba, con polea de bronce, del tamaño 
de un huevo de paloma, que me había dado al principio como 
modelo y que habría podido ser un presente para la dama. Me 
acompañó a su puerta y me despidió con suma urbanidad. Hombre 
excelente, modesto, capaz, contraste completo con mi guía, a cuya 
opaca luz quedé entregado. 


Acertó sin embargo, a explicarme que la misma máquina de 
vapor, que mueve todo el / departamento de las poleas, dió tam- 
bién movimiento a una bomba, cuyo servicio es importantísimo. 
Claro es que cada astillero recibe por compuertas, el agua del mar, 
para facilitar el lanzamiento de los buques cuando están concluídos, 
y que después es necesario agotar los mismos astilleros, hasta dejar- 
los secos. Todos los que hay en el arsenal se comunican por com- 
puertas, de modo que el agua que entra en todos concurre siempre, 
cuando se quiere en uno determinado. En ese punto, pues, está со- 
locada la bomba, cuyo destino es agotar los astilleros, lo que hace 
con prodigiosa rapidez, levantando toneladas de agua por minuto. 


Los demás departamentos del Arsenal, sin dejar de ser suma- 
mente interesantes y en escala colosal, no tienen tanta novedad co- 
mo el que acabo de describir. El destinado a las fundiciones de me- 
tales es sin embargo magnífico. Una inmensa máquina de vapor 
mueve todos los aparatos de batir, estirar, cortar, etC., etc., el fierro, 
cobre y demás metales. 


/ Salido del Arsenal, procuré que la Aduana me despachase 
mi equipaje, operación que se tiene aquí por engorrosa, Sin embar- 
go, me despacharon pronto cobrándome 11 chelines y б peniques 
por derechos sobre mis pocos libros impresos fuera de Inglaterra, 
Esos libros pesaron 22 libras porque las producciones de la inteli- 
gencia que tanto afán cuesta a los escritores y que tan inmensamen- 
te varían en mérito y en importancia, se estiman en estas aduanas 
por el peso de una balanza y Jo mismo paga —pesando específica- 
mente lo mismo— el volúmen que encierra las inmortales estancias 
de Childe Harold que las hojas de papel borradas por el autor de 
Un baso en el Pindo. 


El no poder hacerme de mi equipaje antes de hoy y el deseo 
de ir acompañado a Londres por el señor Slight, me han detenido 
hasta hoy en Portsmouth. Pienso salir precisamente mañana, aunque 
llueva un poco. 


19 


“Royal George”. 
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Hay actualmente en Portsmouth un objeto que 
llama mucho la atención. Es el trabajo que se está 
ejecutando en el Navío / “Royal George”. Este buque de 104 ca- 
ñones, surto en Portsmouth en el año 1782, con 1.200 personas a 
bordo, inclusas muchas mujeres y niños, y pronto para dar la vela, 
con una escuadra inglesa, se tumbó y fue enteramente a pique, 
hallándose el mar en calma y él fondeado. La casi totalidad de la 
gente pereció en ese extraordinario suceso, único tal vez en su gé- 
nero. Después de muchas tentativas y planes para levantarle, se 
adoptó virarlo y se emprendió ese trabajo en 1840, continuando 
hasta hoy. Se ha sacado ya casi toda la artillería, inmensa porción 
de madera y otros objetos. La historia de su naufragio, del plan em- 
pleado en levantarle, y de los objetos sacados, se encuentra en un 
pequeño volumen que he comprado, forrado en hojuelas de 
la madera del mismo buque. Las tiendas de Porstmouth —que son 
muchas y muy bellas— están llenas de variadísimos objetos hechos 
de la madera, o del bronce del “Royal George”. Tuve que comprar 
para Héctor un cañoncito del mismo modelo de la artillería de 
aquel buque, fundido del bronce de sus clavos, y montado en una 
cureña de su madera. Costó 6 chelines: tiene la inscripción Royal 
George, sunk 1782, raised 1840; y me presentaron los certificados 
oficiales de su antenticidad. 


/ Otro objeto que atrae diariamente numerosas visitas, es el 
Navío “Victory” que montaba Lord Nelson en Trafalgar y a cuyo 
bordo expiró. Aunque esta tarde llovía no poco, no quise irme sin 
visitarle. El buque está desarmado y parece que no se le volverá a 
enviar jamás al mar, a fin de conservarle todo el tiempo que se 
pueda. Su porte 104 cañones, en tres puentes: muy bien cuidado y 
en perfecto estado de aseo. Hoy tiene la bandera del Vice - Almiran- 
te Hyde Parker, de la azul, que manda accidentalmente en Ports- 
mouth. Sobre cubierta, en la parte que llama quart- deck, cerca del 
palo mesana, hay clavada una lámina circular de bronce como de 
5 pulgadas de diámetro con esta inscripción: Here Nelson fell; y 
abajo del último puente, en un camarote estrecho, completamente 
oscuro y hacia la proa se lee, en uno de los vanos del buque: Here 
Nelson died. Allí expiró en efecto el potente marino cuya efigie 
se encuentra en todas partes, y cuya memoria conservan los ingleses 
/ con religiosa veneración. No sé lo que otros experimentarán al 
hallarse en aquel pequeño albergue, alumbrado por la escasa luz 
de un mal farol, sin un solo mueble, sin nada que hable a la vista, 
sino aquel lúgubre letrero, pero donde todo habla a la imaginación 
y a la memoría. De mí sé decir que me sentí dominado de respeto 
por el grande hombre. Escribí allí con mi lápiz, sin que nadie lo 
viese: the respect of a foreigner, 


Londres. 
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Día 12 
Londres 


He visto, por primera vez, y he viajado en caminos de fierro. 
El que de Portsmouth conduce a Londres empieza como a milla y 
media del primer punto. Pusimos, el Sor. Slight, Héctor y yo, nues- 
tros equipajes en un omnibus, entramos en él, atravesamos, sin ba- 
jarnos, sobre el puente flotante, el brazo de mar que separa a 
Portsmouth de Gosport, y pronto llegamos a la estación del camino 
de fierro. El costo del omnibus por Héctor y yo y nuestros equipa- 
jes fue de 4 chelines. De Portsmouth a Londres, hay / por el ca- 
mino de fierro, 87 millas: tomamos asientos de 2da. clase, que nos 
costaron 15 chelines a cada uno, es decir 2 peniques por milla. 
Pagamos a más 7 chelines por la parte de equipaje, que excedía al 
peso incluído en el precio del asiento. Salimos a las 8 y media de 
la mañana, con un tren de б carruajes y una máquina; en Southamp- 
ton cambiamos la máquina y tomamos 5 carros más, de modo que 
continuamos con 11 carruajes y después de las varias estaciones del 
camino, llegamos a Londres a las 12. El camino fue algo molesto 
porque hay mucho viento y lloviznaba grueso. El viento me voló 
el sombrero, que perdí, y tuve que entrar a Londres con una mala 
gorra. Me he alojado en una hermosa posada llamada Victoria Ho- 
tel, situada en la estación del camino de fierro que va a Birmingham 
y se llama Exston Station. En ella para mi amigo D. Constante San- 
ta María, a quien desde Porstmouth escribí, y que recibiendo mi 
carta en viaje para Gales, me hizo el favor de regresar a hallarme 
en Londres. Le he abrazado con sumo interés y me será / de muy 
útil e inteligente guía. Excusado es decir que sólo he visto la parte 
de Londres que he atravesado para venir a la posada. 


Día 13 


He corrido muchas millas por las calles de esta inmensa po- 
blación: los objetos son tantos, tan variados, que aún los veo úni- 
camente en globo sin poderlos discernir, Edificios particulares suma- 
mente sencillos, pero elegantes y de notabilísimo aseo. Multitudes 
de personas, de carros, de coches, que cierran frecuentemente el 
paso por las calles, inexplicable actividad en todo ser que se mue- 
ve, pero en medio de todo, un orden admirable, una precisión de 
movimiento y de acción, que no puede dejar de sorprender, y que 
solo puede explicarse por el hábito de respetar la ley y de vivir 
en orden. 


He entregado algunas de las cartas de introducción que traje. 
El señor Ellauri no está en Londres. He recorrido varios / puntos 
de los barrios más convenientes buscando alojamiento. 


Galería Politécnica. 
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Esta noche, he ido a ver la Galería Politécnica, 
depósito de toda clase de objetos de artes mecáni- 
cas, de modelos de máquinas de toda especie y de una variada 
multitud de otros objetos. En medio de la sala baja hay un depósito 
de agua, en un vasto recipiente de mármol, del largo de la sala, 
donde nadan diversos buques, hasta de 4 pies de largo, muchos de 
ellos de vapor, y algunos turcos y chinescos. Diversas máquinas de 
vapor, de todas dimensiones trabajan con objetos varios. El agua 
es en un punto bastante profunda para servir de lugar de ensayo 
a los diversos aparatos empleados por los buzos para bajar al fondo 
del mar, inclusa la enorme campana dentro de la cual entran aque- 
llos, y que se mueve por un pescante. Vi practicar varios experimen- 
tos en los que hombres y señoras de entre / los espectadores, baja- 
ron al fondo dentro de la campana. Héctor по quiso entrar y no 
lo hice yo por no dejarle solo. Como existe una prolija descripción 
impresa de esa galería, excuso decir más sobre ella. 


Lord Aberdeen no está en Londres; aún no he podido averi- 
guar cuándo vendrá. Por lo que he hallado en Portsmouth y aquí, 
veo que en Inglaterra se ocupan poquísimo de los negocios del 
Río de la Plata, y lo que es peor, no conocen aquellos países, ni 
física ni moralmente. 


Día 14 


He visto gran parte de la más bella porción de Londres, en 
punto a tiendas y almacenes de todas clases. No es posible más 
gusto, más elegancia, más aseo, más lujo, más magnificencia. Es ne- 
cesario un continuo esfuerzo sobre sí mismo para resistir las tenta- 
ciones que las calles del Regente, del Strand y otras vecinas ofrecen. 
Hay muchas tiendas cuyas vidrieras a la calle son un solo cristal 
rersisimo, de cuatro y aún de cinco varas de alto, sobre una y media 
a dos / de ancho, tras del cual se muestran los más delicados objetos. 
Es curioso y muy bien entendido que la ley no autoriza al dueño 
de uno de esos cristales cuando otro le rompe por casualidad para 
cobrar por él más precio que el de un vidrio común de vidriera. 
El que quiere, por lujo, cristales de tan enorme medida en calles 
tan populosas, los expone a su propio riesgo. Aún no encuentro 
alojamiento para mí. Hallo todos los que veo sumamente caros; y 
los amigos que me acompañan, me dicen que по puedo alojarme 
sino en barrios donde las casas son caras. 


He visitado el Parque de St. James, espacioso y bellísimo jar- 
dín, con un gran recipiente de agua, donde nadan centenares de 
patos, algunos cisnes y otras aves domésticas; muchas y muy prolon- 
gadas alamedas forman hermosos paseos y en espacios destinados 
para el objeto, se hallan varios monumentos curiosos, tales como un 
enorme cañón y / un mortero, de curiosa hechura y exquisita labor, 


Galería de Mad.* Tussan. 
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hechos de bronce de artillería tomada al enemigo de la Inglaterra. 
Sus inscripciones y figuras se hallan en varias descripciones impre- 
sas del Parque. 


Esta noche he asistido a una exhibición real- 
mente interesante. Una mujer francesa llamada 
Madame Tussan, que tiene dos hijos, ya hombres, han formado una 
galería de personajes distinguidos, antiguos y modernos de la Ingla- 
terra, y algunos extranjeros. Las figuras son del tamaño natural, los 
rostros, manos y demás partes del cuerpo que están descubiertas, 
son de cera, hechas con la más acabada perfección: la semejanza en 
los rostros, en la estatura y en el porte de las estatuas con los origi- 
nales es completísima, y para completar la semejanza y el interés, 
está vestida cada estatua, по con ropas imitadas, sino con los mis- 
mos trajes que los originales han usado; / exceptuando uno que 
otro, cuyos vestidos no han sido posible obtener. Puede decirse que 
después de ver esas estatuas, se ha conocido a los individuos. Allí 
están varios de los últimos soberanos ingleses con sus propias ves- 
tiduras, Luis Felipe, con su uniforme de guardia nacional. La reina 
Victoria y su marido en el acto de casarse, con los mismos vestidos 
que llevaban puestos. La misma reina en el acto de la coronación, 
con gran parte de los personajes que asistieron a él. Ella tiene tam- 
bién el propio traje que llevaba ese día. Es costumbre entre esa 
gente regalar a sus camareras los trajes que no llevan sino una 
vez en la vida, como los de casamiento o coronación. Las camareras 
los venden y la Sra. Tussan ha pagado muchos miles esterlinas 
para adquirir trajes de muchos soberanos de Inglaterra, de Francia 
y / de otros puntos. 

Entre los personajes que más llamaron mi atención, cuento al 
renombrado Bajá de Egipto, Ibraim, con su propio traje; a Lutero, 
a Kemble en el papel de Hamlet, con un cráneo en la mano 17- 
quierda, y en una posición admirable; a Shakespeare joven todavía, 
a Lord Nelson, Lord Wellington, y la Reina con el grupo de su 
casamiento. Luis XVI, Ma. Antonia y sus dos hijos son un grupo 
que arranca lágrimas. 

En un pequeño y mal aparejado cuarto hay algunos personajes 
muertos, y cabezas cortadas reposan sentando escenas de la revolu- 
ción francesa, que no valen nada, ni ofrecen interés. Pero hay tam- 
bién en él un cuadro donde está la camisa que tenía puesta, cuando 
fue decapitado, el bondadoso Luis XVI, teñida de su sangre, y con 
el billete original de ...... que se la sacó al cadáver y la regaló 
a ...... / También está en ese cuarto una admirable y repugnante 
estatua de Fieschi, con sus propios toscos vestidos. Ese demonio 
llevaba en su rostro la revelación de su alma. 

No era posible que, en una galería semejante faltase el Empe- 
rador de los franceses cuyo vencimiento definitivo forma un timbre 
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de la Inglaterra que se encuentra recordado en cada plaza, en cada 
calle, en cada tienda de Londres. En efecto, recuerdos de Napoleón 
forman la más interesante porción de esa galería. En la sala princi- 
pal hay una efigie suya hablando en una reunión de generales y de 
príncipes. No me parece perfecta. Pero dejando esa sala, entramos 
a un cuarto, donde está el coche en que él fue a la campaña de 
Waterloo y el saco de cuero en que iba su cama; todo lo que fue 
tomado por los ingleses en / aquella memorable batalla. He estado 
dentro del coche que es de construcción elegante, sólida, y montado 
de manera que el cochero no quitase la vista al que iba dentro. 
Solo tiene dos asientos atrás: delante de ellos hay, fijos en el coche, 
varios cajones: uno es un escritorio; otro, caja de dinero; otro, de- 
pósito de papeles, otro, mucho mayor que los demás, colocado al 
lado derecho, y bajo del escritorio, es una puerta, que, abierta hacia 
abajo, da lugar para introducir las piernas en el hueco que descubre, 
y acostarse cómodamente. Era la cama del Emperador, y me acosté 
en ella. Pasé de allí a un gabinete especial como de cuatro varas 
cuadradas, riquísimamente dorado y adornado, donde la imaginación 
y el espíritu se encuentran conmovidos рог objetos de altísimo 
interés. Todo el frente opuesto a la puerta está ocupado por la 
misma idéntica cama en que Napoleón expiró, con las colgaduras, 
la colcha y las almohadas que tenía. Es la cama que está pintada 
en el cuadro de Steuben. En ella está colocada la efigie del cadáver 
del Emperador, sumamente / parecido, con uno de sus propios uni- 
formes, y cubierto de las rodillas abajo con la capa que tenía en 
Marengo, de paño azul, bordada el cuello de plata. Tiene al lado uno 
de sus sombreros y sobre la tarima en que la cama está puesta se 
halla la espada con que tantas veces decidió de la suerte del mundo. 
А los pies de la cama se halla uno de sus mantos imperiales de 
terciopelo mordoré, bordado de oro. Sobre una mesita al lado de 
un espejo está otra espada suya y otro de sus sombreros. Me puse 
éste y veo que la cabeza que acostumbraba a llevarlo era algo más 
grande que la mía. 


Frente a la cama hay una bellísima efigie del Emperador, hecha 
como las otras, de cera, muy semejante y vestida toda con la ropa 
que acostumbraba llevar, al levantarse en Santa Helena. Es toda 
blanca y el chaleco y la levita, o sobre todo, me han parecido / de 
franela. En un ojal de la última se halla un sello del Gobierno, que 
garante la autenticidad del objeto. En diversos cuadros que decoran 
el Gabinete, se ven muchísimos de los objetos del uso diario de 
Napoleón en Santa Helena. Su reloj de repetición, su cubierto, parte 
de su vajilla de porcelana, su alfiler de pecho, botones, parte de su 
cabello, una de sus muelas, su monda - dientes, una de sus camisas, 
y Otros muchos objetos, con algún autógrafo de su mano. Está tam- 
bién la magnífica y no imitada mesa de porcelana que él regaló a la 
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sala de sus mariscales, obra primorosa, y la más perfecta que ha 
salido de las manufacturas de Sévres. Es una mesa redonda de un 
pie; toda ella de porcelana riquísimamente pintada, y dorada, y 
con los retratos de 12 mariscales del Imperio, hechos / por los 
primeros pintores de la Francia: realmente un regalo imperial. 


Cuando mi espíritu pudo reposar un momento de la vibración 
en que le tenía el examen de aquellos objetos, dije a mi compañero 
de visita: “La Nación francesa по ha adquirido todos esos objetos, 
que un simple particular pudo comprar y deja que sirvan de objeto 
de lucro, exhibiéndose al público por un chelín!!! Y aquí están sin 
embargo grandes reliquias de las glorias de la Francia”. 


Todas las salas de esta gran galería son notables por la pro- 
fusión de lujo que reina en ellas. Inmensos espejos, columnas dora- 
das, techos dorados, escaleras doradas de arriba abajo con riquísimas 
labores y muebles de costosa hechura y precioso trabajo, según la 
época y la situación del personaje que los / ocupa. 


Se paga un chelín para ver todo, menos los objetos de Napo- 
león que cuestan otro chelín. 


Esta noche, al retirarme a la posada, me he hallado con cartas 
de mi Justa querida y de mi hermano Madero. Sólo los que aman 
su familia pueden comprender el placer que me ha causado. Son 
fha. 19 de Арто. 


Día 15 


Uno de los días de Londres: la atmósfera densa y nublada. Es 
tanto el humo que se halla en todas partes, especialmente en lo que 
llaman la ciudad (the city) que la ropa blanca se tiñe y es comuní- 
simo hallarse con la cara tiznada. No es extraño, cuando se piensa 
que en el año 1841 se han traído al puerto de Londres cerca de bres 
millones de toneladas de carbón de piedra, y que se han llevado a 
diversos puntos del Reino Unido 7.649.899 toneladas. Hay bastan- 
te para dar humo. 


Cada día me llama más / la atención el orden que se observa 
en todas partes y en todas circunstancias, el aseo, la regularidad que 
en todas partes se encuentra. Las espaciosas veredas de Londres 
están tan limpias como el pavimento de una sala, aunque todas las 
carboneras de las casas (que son subterráneas, como las cocinas y 
otras oficinas) tienen las bocas en las veredas. Las calles están 
incesantemente barriéndose durante el día, por una máquina mon- 
tada en un carro, que tira un caballo y cuyas ruedas dan movimiento 
al mecanismo que hace girar una serie de escobillones que barren 
perfectamente y al mismo tiempo depositan la basura en el interior 
de la máquina. El piso de las calles es tan liso e igual como el de 
cualquiera de muestros mejores patios, ligeramente convexo, de mo- 
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do que las aguas corren al lado de las veredas. / Una gran parte 
de las calles tienen los pisos de madera de pino, cortada en pequeños 
trozos y trabados ingeniosamente. Hay varios sistemas, y cada día 
aumenta el número de calles en que se está reemplazando el pavi- 
mento de piedra por este de madera, que es más duradero, menos 
sujeto a desigualarse, más suave, y en el cual los carruajes no hacen 
ruido. Su inventor fue Mr. Mc. Adam. Hay explicaciones impresas 
y con láminas de este sistema. 


La estación actual es la peor para vivir en Londres. Sus habi- 
tantes dicen que está vacío, En efecto, todas las personas de la no- 
bleza, todas las familias distinguidas y pudientes basan el invierno 
en el campo. Es la estación de la caza de toda clase, de las carreras 
de caballos, de los juegos, etc. y las tertulias y grandes partidas de 
diversión son en el campo. Así que no he hallado ninguna de las 
personas a quienes el Comodoro Purvis me recomendó y que me 
habrían introducido a la sociedad principal. He tenido que enviar 
esas cartas a sus destinos, у como tengo par/ticular interés en ver 
al Capitán Hamilton le he escrito con fecha de ayer, mandándole la 
carta del Comodoro. Escribí también al hermano de este Jefe y al 
Conde de Egremout, a cada uno con las cartas de aquel marino. 


También he mandado las cartas que escribí ayer para el señor 
Ellauri en París, remitiéndole una mota del Gobierno. Las copias 
están en el Registro. Hoy ha sido domingo y se diría que ha muerto 
repentinamente la incontable población que llenaba ayer las calles. 
Apenas uno que otro carruaje cruza hoy los caminos por donde 
ayer la multitud de ellos mismos no permitía pasar, todo está cerra- 
do, no se vende nada, no se amasa pan, no anda el correo, no mar- 
chan los trenes, no se permite ver establecimiento ni exhibición 
alguna. 

Como aún estoy tan lejos de los puntos principales, no he 
hallado una iglesia católica romana, tampoco he ido hoy a las de 
la religión establecida aquí. 


/ Día 16 


He hallado un alojamiento en la calle del Regente № 135 y 
aunque es calle principalísima, no me conviene porque hay mu- 
chas tiendas. Pago por una sala y dormitorio completamente amue- 
blados, servicio, ropa de cama, almuerzo y comida para los dos, sin 
vino, cinco guineas por semana (26 patacones y 2 reales). Me he 
apurado a mudarme, porque estoy con mucha más decencia que 
en la Posada y mucho más barato. Emplee el día en acomodarme y 
esta noche he paseado mucho por las calles. Mi antiguo amigo 
D. Alejandro Lafone vino de Liverpool, luego que supo mi llegada 
aquí; me ha servido mucho, y me ha ayudado a acomodarme. 
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Día 17 


Como el Dr. Ellauri no está aquí, ni tampoco Lord Aberdeen, 
ví al Sr. De Lisle, cónsul general de Montevideo, para que me pro- 
curase una introducción a Lord Canning, secretario del ministro. Me 
ha prometido verle mañana y darme respuesta. 


He visitado hoy el Monumento, nombre que se 
da a la elevada y bellísima columna de piedra, 
/ erigida en conmemoración del incendio que en 1766 destruyó 
cinco sextas partes de la ciudad de Londres. La columna, de que hay 
descripciones y láminas impresas, tiene 215 pies de elevación y se 
sube a su chapitel por un caracol interior de 311 escalones de pie- 
dra. El remate del chapitel es una espaciosa azotea cercada de una 
reja de hierro más alta que un hombre y de ella se goza una bellísima 
vista del Támesis que pasa inmediato, y de toda la ciudad de 
Londres. Hoy por desgracia, pude gozarla poco porque el día sereno 
y con sol cuando fui, se había puesto nebuloso y oscuro cuando 
estuve en la altura. 

Ha sido el monumento teatro de muerte para muchos deses- 
perados, de espíritu apocado, que han querido escapar al dolor o al 
aburrimiento, precipitándose de aquella elevación, y haciéndose pe- 
dazos en su caída. Parece que tanto se repitió esa loca escena, que 
las autoridades creyeron necesario evitar su repetición, y se ha 
puesto un techo de sólidas barras de hierro unido a la baranda, 
de modo / que forma una jaula completamente cerrada, de la que 
es imposible salir si no es por la escalera por donde se entra. El 
monumento es una obra bella, noble y adornada con bellos relieves 


en su graciosa base. Se paga б peniques por persona para verle. 


Día 18 


El Sr. Delisle me ha anunciado que Lord Canning me recibirá 
mañana a las 4 de la tarde en su despacho. Pienso ir a esa hora. 

He paseado algunos puntos del Támesis, en uno de los innu- 
merables vaporcitos, que le cruzan incesantemente y en todos sen- 
tidos, cuajados de pasajeros. Como pasan por bajo los puentes, 
tienen los caños y chimeneas hechos de modo que, al llegar bajo 
el arco, se doblan hasta que han pasado, y entonces vuelven a ende- 
rezarse. Lo mismo hacen con sus palos las lanchas y balandras del 
tráfico del Río. El espíritu se eleva, y la cabeza se exalta con ideas 
elevadas, cuando se ve el inexplicable movimiento de vida y el 
torrente de riqueza que corre incesantemente por ese Támesis, río 
que en nuestros países se miraría como un arroyo, y que es aqui 
un poderoso / medio de comunicación y de comercio. Los puentes 
que le cruzan (desde Vauxhall hasta Kings William Street, son seis, 
es decir: 1° Vauxhall, 2° Westminster, 5% Waterloo, 4° Blackfriars, 
5° Southwark, 6° Londres. Esos puentes son de alta magnificencia y 
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algunos de ellos muy atrevidos, por la inmensa extensión de sus 
arcos. El Tunnel queda mucho más abajo y aún no le he visto. 


Aún cuando no hubiera necesitado ropa, habría temido que 
mandarme hacer, porque no es posible llevar aquí los fraques ni las 
levitas que traje de Montevideo de corte y moda francesa. En medio 
de la seriedad y solidez que forman parte del carácter inglés, y en 
medio de la extensión prodigiosa de esta ciudad, hay que notar una 
circunstancia que yo creía peculiar a los pueblos pequeños. Es la 
atención que dan al modo cómo se visten las personas. Todo inglés 
se disgusta de ver un hombre que no viste a la inglesa, pero sobre 
todo, las modas francesas les dan idea de liviano en el que las usa, 
/ Es verdad que, por lo que veo y oigo, en pocos pueblos son las 
clases principales más esclavas que en este de la preocupación de 
la moda y del deseo de figurar. Es de gran tono salir al campo, en 
invierno; y hay familias que, no pudiendo hacer los gastos que para 
eso se requieren, pasan los meses de la estación encerradas en sus 
casas sin recibir, para hacer creer que están fuera. Respecto de los 
alojamientos, generalmente se forma idea buena o mala de una 
persona por el barrio en que vive, y esos barrios son y dejan de ser 
de tono y de moda, según el capricho de los que dan el tono y 
prenden la moda, Los ricos negociantes aspiran constantemente a 
darse los aires y el trato de la nobleza y esta hace lo que puede 
porque aquellos no invadan sus dominios. Así desde que los barrios 
habitados por la aristocracia se llenan de personas acaudaladas, que 
no pertenecen a ella, empiezan los nobles y fashiomables a variar 
el punto de sus reuniones, y la moda / eleva un barrio en la pro- 
porción que deprime al anterior.* 


Día 19 


A las 4 de la tarde estuve en el Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores. Lord Canning no vino hasta cerca de las cinco, porque 
estaba ocupado. Me recibió bien, invitándome, en francés, a tomar 
asiento. La conversación pues, fue en ese idioma, más familiar para 
mí que el inglés. Dije a Lord Canning, que no pudiendo presentar 
inmediatamente a Lord Aberdeen, por su ausencia, la carta oficial 
que para él traía del Gobierno Oriental deseaba mandarle una copia, 
porque así me lo encargaba el Gobierno, El Secretario me dijo que 
si quería enviarle a él la copia con una notita, él la remitiría a 
Lord Aberdeen, y que luego que éste viniera, que sería para el 
29 ó 30, no dudaba que me recibiría debidamente. Después de una 
breve conversación general, me retiré, No ha dejado de sorpren- 
derme el oir que Lord Canning me preguntase si la carta que traía 


х: 8 es el santo de mi Justa querida: пипса hemos estado separados este 


1 
día; he bebido por ella con nuestro hijo, 
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yo era del Sr. Vidal. Supongo que / fue un olvido, porque, ¿cómo 
ignoraría él que el Sr. Vásquez estaba en el Ministerio, habiendo 
éste dirigido notas de suma importancia a Lord Aberdeen en marzo 
y abril último? Mañana pasaré la nota a Lord Canning. 

He estado hoy en la espléndida Catedral de San Pablo, tan des- 
cripta por la pluma, tan reproducida por la pintura, que es inútil 
describirla aquí. Cuando entré se cantaba el servicio en el Coro; el 
órgano es superior y un concierto de más de 40 voces, la mayor 
parte de niños impúberes, daba al acto una majestad y una dulzura 
encantadoras. No sé qué me llamó más la atención, si la soberbia 
arquitectura del templo, o los monumentos que encierra en honor 
de varios hombres grandes de la Inglaterra muertos en su servicio. 
Son grupos de mármol, ejecutados por excelentes artistas; algunos 
son realmente obras de alto mérito, tanto por la idea cuanto por la 
ejecución. Acostumbrada mi vista a no ver estatuas sino con la ves- 
tidura griega y romana, me interesaba mucho ver repro/ducidas en 
el mármol las vestiduras modernas con todos sus pormenores. 


También estuve hoy en el teatro de Drury Lane, 
uno de los teatros reales. Es la брега inglesa y se 
representó por primera vez la de Donizzetti, titulada la “Favorita”. 
Brillante orquesta de más de 60 instrumentos, bellísimas decoracio- 
nes, especialmente el interior de un Convento en España, en una 
noche de luna. Durante la ópera bailó una joven llamada Grisi, ha- 
ciendo cosas que nunca ví, ni creí que pudieran hacerse соп tanta 
gracia; gocé mucho en ellas, aunque generalmente abomino del baile 
en los teatros, que me parece espectáculo indecente en sí, y pernicio- 
so por los dicharachos y aplausos a que dan origen las posturas nece- 
sariamente torpes en que la saltatriz se presenta como desnuda a 
los espectadores. El teatro de Drury Lane es muy bello, su entrada 
forma por sí sola un objeto de interés. En uno de los intermedios 
fui a la gran sala de paseo, que tiene en un lado, adornada de ricos 
muebles / y muy hermosos espejos. Llenaban la sala como 150 per- 
sonas, la mayor parte mujeres bellas y vestidas con gala, pero mos- 
trando en ademanes y palabras la clase a que pertenecían. АІ prin- 
cipio solo pude fijarme en el conjunto de objetos; pero llamándome 
la atención la conversación que tres de ellas que paseaban juntas, 
tenían, advertí que procuraban adivinar a cuál de nosotros tres, que 
también paseábamos juntos, pertenecía Héctor, que nos acompañaba, 
Fijándome entonces en los grupos particulares, ví que aquellas víc- 
timas de la pobreza, o de la seducción, se echaban sobre los hombres, 
los abrazaban, y cosas semejantes, aún en presencia de tantos como 
pasean la sala. Me salí, cediendo a un sentimiento de repugnancia 
—más bien de hastío— que, aún en mi primera y no poco ardiente 
juventud me causó siempre el descaro de las mujeres. Concluído el 
teatro, nos retirábamos [los] / tres juntos, con Héctor delante. La 
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noche era fría y húmeda, cerca ya de las 12 de ella. Multitud de 
mujeres, Casi todas jóvenes y todas lindas, se paseaban en las inme- 
diaciones del teatro, tan descotadas, que no podía yo comprender 
cómo soportaban el frío, Luego ví que siguen a los hombres brin- 
dándoseles, los detienen, los arrastran, les dicen toda clase de expre- 
siones, capaces de halagarlos o engañarlos. De repente, una de ellas 
de rostro precioso, muy joven, y de ademanes muy sueltos, se nos 
atravesó al paso, y tomó el brazo de mi compañero de la derecha 
invitándole, con un metal de voz celestial a que la acompañase El 
otro la despedía aún con desprecio, ella insistía, siempre caminando 
hasta que dije yo en español alguna expresión de enojo o de repug- 
папсіа, y entonces, advirtiendo ella que había extranjeros, soltó a mi 
compañero, diciendo en tono y acento perfectamente inglés omi 
Monsieur, sacré Monsieur. Pena me causaba, en medio de / la re- 
pugnancia y el enojo, la juventud, la belleza y sobre todo el metal 
de voz de aquella desventurada. 


Día 20 


He escrito una notita a Lord Canning acompañán i 
la carta del Sr. Vásquez a Lord abadan que PoR етин ende 
cial: la dejé en el ministerio de Rel. Es. y, acompañado de Sta. Ma 
fui por el Támesis, en un vaporcito, a ver el Tunnel, Razón nes 
los ingleses en hablar con orgullo de esa obra, única en el mundo 
honor del genio del francés Brunel, elevado hoy al rango de un 
Baronet inglés y monumento de la riqueza y del carácter empren- 
dedor de la nación que le llama la mayor maravilla del mundo. Co- 
mo a dos millas escasas, más abajo del puente de Londres, en un 
punto de inmenso movimiento mercantil en ambas márgenes del 
Támesis, se halla una puerta, no mayor que la de cualquier casa 
decente, que da entrada a una oficina común, donde un individuo 
cobra un penique * a cada persona / que intenta continuar adelante. 
Abierta luego una puerta a la derecha del que entra, se encuentra 
uno sobre una excavación circular, como de 50 pies de diámetro, y 
como 60 de profundidad, circuida por un sólido muro de ladrillo y 
cal, y por dos escaleras semicirculares cada una de las cuales ocupa 
la mitad de aquella obra y son destinadas la una a bajar y la otra 
a subir, Bajando al fondo de esa excavación, se abre de repente a 
la vista la doble hilera de espaciosos arcos, que forman el prodigioso 
pasaje por abajo del Río Támesis, y cuyo pavimento se encuentra a 
76 pies bajo el nivel del agua del Río en alta marea. Es probable 
que el espectador vulgar nada halle en aquella obra, que le llame 
la atención, pues que no presenta a los ojos más que dos claustros 
de bóveda, sustentada en arcos, blanqueados de cal, sin adorno de 
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ninguna clase. Pero al que reflexione en las dificultades vencidas 
para realizar esa obra, en que sobre la cabeza de quien lo / transita 
corre un río de más de trescientas cincuenta varas de ancho, de 
5 a б brazos de profundidad, y donde navegan о están fondeados 
centenares [de] buques; al que piensa que el inmenso peso de esa 
mole de agua rompió dos veces el lecho por donde corre e inundó 
la obra que se trabajaba, al que recuerda, en fin, y comprende lo que 
importan a la vez la concepción y la ejecución de esa obra, ni puede 
dejar de sorprenderle, ni de despertar un sentimiento de satisfacción 
y de orgullo. Como individuo de una raza que es capaz de dominar, 
a poder de inteligencia, obstáculos de tamaña magnitud. 

El Tunnel tiene 1.200 pies de largo, treinta y ocho de ancho, 
y 22 de alto, del suelo a la bóveda. Está longitudinalmente dividido 
en dos claustros, por una serie de sesenta y tres arcos, cuyas aber- 
turas comunican los claustros uno con otro. La bóveda no es del 
ancho total de la obra, sino que cada claustro tiene la suya, susten- 
tada en los arcos. / El pavimento es como lo general de los caminos 
en Inglaterra, formado de una especie de cascajo fuerte, bien pisado 
y nivelado. El centro es destinado para carruajes, y tiene a los lados 
veredas para la gente de a pie. La obra se empezó en Marzo de 1823, 
estuvo suspendida 7 años, desde mayo de 1828, y continuando des- 
pués quedó terminada y abierta para el servicio del público el 25 de 
marzo del año corriente de 1843. Se ha trabajado en ella trece años, 
se han gastado hasta el día en que se abrió 446.000 libras esterlinas 
(2.230.000 duros) y sólo ha costado 7 vidas, mientras que se per- 
dieron más de cuarenta en la construcción del Puente de Londres 
sobre el Támesis. Las escaleras para bajar y subir, del lado izquierdo 
del Río tienen 99 escalones cada una, a la margen derecha la desti- 
nada a bajar tiene 109 escalones y 105 la que sirve para subir. Am- 
bas entradas que son las excavaciones ambas descriptas, están alum- 
bradas por la luz que reciben de espaciosas claraboyas; pero el ca- 
mino subterráneo está iluminado por 138 luces de / gas, que le 
dan la apariencia del día. Tanto el piso como las bóvedas tienen no 
poca humedad; pero el aire es enteramente natural. En los espacios 
abiertos de los arcos, hay tiendas de muy diversos objetos, entre 
ellos, por supuesto, algunos de frutas y bizcochos, porque los ingle- 
ses comen en todas partes, y a todas horas. En una de ellas compré 
por un chelín, una medalla de plomo, perfectamente abierta, que 
tiene en el anverso el retrato de Sir Isambard Brunel, y del otro 
una vista de la entrada del Tunnel;* también compró Héctor por un 
penique, una ЈатіпШа impresa que representa la entrada. La im- 
prenta es una potencia como el vapor, en los países realmente libres 
e ilustrados. Así que aún a 76 pies bajo el agua, se halla, en uno de 


los arcos del Tunnel, una prensita mala y pequeña que maneja un 


a Véase, reproducida la Lámina УШ. 
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muchacho, con la que se imprime un papel titulado "The Royal 
Thames Tunnel Paper” en pésimo tipo, que cuesta un penique y 
contiene una compendiada historia de la obra. Compré / un ejem- 
plar que hice imprimir en mi presencia, y que acompaña estos apun- 
tes. De él he tomado los datos numéricos que quedan expresados. 

De vuelta a casa me hallé con una carta de D. Juan B. Alberdi, 
desde el Havre, en que me anunciaba su regreso para el Río de la Pla- 
ta, y me ofrecía llevar carta a mi Justa. He notado que me dice que 
D. Juan Ma. Gutiérrez que con él salió de Montevideo, regresa tam- 
bién a ese puerto, dentro de tres días, cuando Alberdi regresa en 
8 ó 10. ¿Por qué по van juntos? Un viaje en compañía y con pocos 
recursos, es una prueba de toque para el carácter de los hombres, 

Hace tres días que el Sr. Boutcher, jefe de la casa Ricketts her- 
manos y Cía., a que me recomendó D. Samuel Lafone, me convidó 
a comer para hoy; en la quinta cerca de Londres, donde está su 
familia y también a mis amigos, D. Alejandro Lafone y D. Constante 
Santa María. Allí hemos comido, y he visto el interior de una fami- 
lía inglesa, buena, y amable. La señora Boutcher parece tener 40 
años largos, ha sido bella y es en extremo agradable; tiene un hijo 
como de 18 / años, y dos hijas de 16 y 17 aproximadamente. Nin- 
guna es linda, pero ambas son afables, hablan francés, dibujan, y 
una toca el piano y canta. Pasé una tarde y noche agradables, por- 
que las señoras se esmeraron en ser hospitalarias. Festejaron muchí- 
simo a Héctor, e insistieron en que se lo dejara por unos días, lo 
que no hice. He vuelto a casa pasadas las 12 de la noche. 


Día 21 


Hace días que la ciudad de Londres (the City) está en indeci- 
ble agitación, por la elección de un Diputado al Parlamento, que va 
a reemplazar a uno que murió. La lucha de los partidos parece ar- 

dentísima, los negociantes no hablan de otra cosa; 

todos andan buscando votos, rogando, persuadiendo, 
sobornando, corrompiendo. El número de electores es 16.000, y hoy 
ha sido el día destinado para votar; operación que se ha hecho en 
diversos puntos de la ciudad (City), siendo el principal la casa Mu- 
nicipal, llamada Grildhall. A ella me dirigí / con Héctor y Sta. Ma- 
ría para presenciar el acto. Antes de llegar, me divertía no poco la 
incontable multitud de enormes carteles impresos, en favor de uno 
u otro candidato fijados en esquinas, tiendas, carricoches, ómnibus, 
y para que nada faltase, docenas de hombres paseaban las calles con 
tablas clavadas en altos palos, y en ellos fijos los carteles.* El can- 


* Ене es un modo comunísimo de fijar anuncios. Como no se permite ponerlos 


en las paredes de las casas, hay centenares de hombres alquilados para pasear tablas 
con grandes anuncios, Algunos las llevan colgadas delante y detrás, y les llegan hasta 
los pies. Hay también carros que no llevan más que anuncios. 
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didato del Gobierno, o conservador (conservative) es el señor Ba- 
ring, hijo de un antiguo banquero del Gobierno de Buenos Aires; 
hoy es el jefe de la casa que se tiene por la principal de Londres; es 
joven, instruído y de bellos modales. El candidato de oposición, 
acérrimo radical, es el Sr. Pattison, negociante en sedas de Italia, 
hombre escaso de luces, según sus mismos amigos, que ensalzan su 
probidad y patriotismo. La mayor parte de los cartelones dicen: 
Vote por Baring and Commerce, ó Vote por Pattison and free trade. 


La calle avenida a Guildhall, / estaba cubierta de gentes, cuan- 
do el candidato Baring apareció en un pobre carruajillo de alquiler 
—aunque él tiene magníficos trenes—, y vestido con suma sencillez. 
Su carruaje iba entapizado de carteles. Cuando la multitud le co- 
noció se alzó un vocerío de aplausos y de silbidos, y centenares de 
sombreros se agitaban en el aire. Llegados nosotros a la puerta de 
Guildhall, nos impidieron entrar porque no teníamos voto como 
electores. Sin embargo, a fuerza de argüir con el portero, y de 
hacer valer muestro carácter de extranjeros, que deseábamos ver las 
cosas, nos permitió el hombre colarnos en la casa. El local donde 
se recibían los votos, es la inmensa sala municipal de 153 pies de 
largo, 48 de ancho y 55 de altura. En 1814, se dió en ella un 
convite al Príncipe Regente —después Jorge IV'— y а los sobera- 
nos aliados que costó más de 100.000 duros y еп 1837 se dió otro 
a la Reina Victoria, mucho más espléndido que aquel. La sala pare- 
ce renovada en época reciente, porque la parte comprendida entre 
una serie de ventanas que hay como a mitad de su / altura y el 
techo, es de estilo moderno, mientras que el resto es enteramente 
gótico. Son muy bellas y curiosísimas las dos enormes ventanas 
góticas que hay en los dos testeros, cuyos vidrios delicada y visto- 
samente pintados representan las armas del Rey viudo, las de la 
ciudad de Londres y las insignias de algunas órdenes. Encierra la 
sala cuatro bellos y grandiosos monumentos de mármol; el uno a 
la memoria de Lord Chatham, otro, frente al primero, a la 
memoria de su hijo, el famoso Pitt; y otro, que es el menos bello 
en su composición, en honor de Lord Nelson; y el restante recuer- 
da a un Mr. Beckford, que fue uno de los más capaces magistrados 
que secuerda la Ciudad. En un testero de la sala hay dos figurones 
de madera, colosales, grotescamente hechos y más grotescamente 
vestidos, y pintados; no sé qué representan porque no era hoy día 
de poderlo investigar, 


La sala estaba ocupada por crecido múmero de electores que 
entraban por la puerta principal y salían por la opuesta. / Barandas 
de tosquísimas barras de madera, cuya sola vista revela su antigie- 
dad y su estudiada sencillez primitiva, formaban callejones para 
admitir solamente a los electores y en derredor de la sala sentados 
en mesas tan ordinarias como las barandas, y colocadas como ellas, 
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para la ocasión, estaban los comisionados recibiendo los sufragios. 
Agentes de los dos partidos cruzaban todos los puntos de la Sala, y 
saludaban con vivas y agitando sus sombreros, a cada elector que 
votaba por el candidato cuyos intereses promovían. 

Cuando dejamos la sala a las 3 de la tarde, la elección era 
contraria al Sr, Baring. Hablando sobre eso, con amigos suyos, me 
dijeron que temían perderla porque, como los amigos del gobierno 
son, por lo general, los hombres de caudal y de visos, están casi 
todos en el campo, mientras que los amigos del Sr. Pattison, 
artesanos, industriales y hombres de menos importancia, permane- 
cen siempre en Londres. / Esto tiene mucho de cierto. Las clases 
bajas son, por lo que veo, sostenedoras del partido whig, que es el 
liberal y cuyos agentes los halagan con la promesa de trabajar por 
la revocación de la ley que prohibe, o carga de fuertes derechos, la 
introducción de trigos (corn -law). En esa clase no se encuentran 
casi amigos del Gobierno. Lo contrario sucede en las que por su 
nacimiento, por sus riquezas © por otros motivos, son y aspiran a 
ser, de la alta sociedad. Se ha notado que el famoso banquero judío 
Roschilde ha votado por Pattison, y con él la mayor parte de los 
israelitas que son muchos en Londres. Los amigos de Pattison acu- 
san a sus adversarios de haber hecho fijar el día de hoy para la 
elección, con el intento de anular el sufragio de los judíos, que 
no prestan juramento en sábado. Los hebreos, sin embargo, han 
votado y jurado, bien que temprano. Hay como 800 personas, em- 
pleadas en / ocupaciones mecánicas a quienes la Ciudad ha dado el 
derecho de sufragio. Parece que todos han sido ganados para Pa- 
ttison. Uno y otro candidato y sus amigos han gastado muchos 
miles esterlinas, 

Antes de las 6, se sabía en todo Londres que el triunfo era 
de la oposición. Los papeles de la tarde enemigos del Gobierno 
dicen que este es un golpe de muerte para el Ministro Peel. Creo 
que no, porque me parece un triunfo accidental, y la mayoría solo 
ha sido de 153 sufragios. 

Esta tarde escribí a Alberdi, mandándole dos renglones para 
Justita, y también al hermano del Comodoro Purvis. 


Día 22 


He ido con Héctor, porque es domingo, a una iglesia protes- 
tante, cerca de la Plaza de Manchester. Es pequeña, pero linda y 
aseada, construída enteramente por el estilo de las iglesias protes- 
tantes; es decir, una ancha sala, con columnas y divisiones de ma- 
dera, elegantes y sencillas, bancos con cojines para hincarse, dentro 
/ de una baranda, a la que solo se admiten las personas que pagan 
seis peniques; tribunas altas, en que solo entran los que pagan 
un chelin para lo que hay en las puertas cobradores como en los 
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teatros, que desdicen no poco del lugar y del objeto con que el 
pueblo se congrega allí. El acceso a los demás puntos del templo 
es gratuito. 


Solo hay un altar —el mayor en nuestros templos— y el 
servicio es siempre cantado en los domingos: buen órgano, buenos 
cantores, hombres y mujeres reunidos en el coro. El predicador de 
hoy, aunque algo apagado, no me pareció mal, no es gazmoño, ni 
energúmeno, habla con suma claridad y mesura; enseña buena doc- 
trina y me pesa haberle oído que no se pueden ganar indulgencias 
sin dar limosnas en la Iglesia. El servicio, por supuesto, es esen- 
cialmente como se hace en nuestro país: duró de las 11 a la 1. 


Después fui con Sta. Ma. al Parque del Regente, con el objeto 
de ver la colección de / animales vivos que encierra el Jardín Zoo- 
lógico. No nos lo permitieron, porque era domingo y solo son 
admitidos los socios, o los que de ellos tienen billetes. Paseamos 
ese espacioso y bellísimo parque, cuyos términos no se descubren, 
rodeado de magníficas casas, que pueden llamarse palacios, por la 
grandeza y lujo de su arquitectura; y limitado a uno de sus costados 
por una calle de casitas de campo, de lo más gracioso, elegante y 
pintoresco que puede verse. 


Recibí hoy una carta del Dr. Ellauri, desde París, contestando 
las mías del 14, muy complaciente y afectuosa. 


He pasado algunas horas escribiendo para Montevideo, porque 
mañana deben mandarse las cartas a Liverpool, de donde sale la 
Selina para Buenos Aires, 


Día 23 


He asistido a una escena de mucho interés para mí: la decla- 
ración que los Sherifes, —oficiales municivales—, hacen de la elec- 
ción del sábado. El acto / tiene siempre lugar en la gran sala de 
Guildhall, a donde concurre el pueblo; y en cuyo testero sobre una 
tribuna, elevada para el caso, se presentan con aquellos magistrados, 
los dos candidatos, a dar las gracias, en un discurso, a sus electores, 
y a exponer sus principios políticos, religiosos y mercantiles. 


Conseguimos un solo billete de admisión а la Tribuna y Santa 
Ma. tenía el mismo interés que yo en asistir (Héctor no iba por- 
que no se admiten niños). Con algún embrollo en la puerta, entra- 
mos ambos con el solo billete y nos colocamos a una vara del asiento 
de los oradores. Lo mismo nos hubiera sido a una milla, porque 
a ninguno pudimos oir una palabra; al uno por el vocerío de la 
gente, y al otro por motivo algo más fuerte, ¡porque no habló! 


Ocupaba la sala un concurso como de 4,000 personas, sin 
incluir las que estábamos apiñadas еп la Tribuna. En ésta sólo ha- 
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bía gente culta, de ambos partidos, pero la que llenaba la sala era, 
en su mayor parte, casi toda, lo que se llama populacho. A la hora 
señalada —2 de la tarde—, se presentó en la / Tribuna el candidato 
vencido, que fue recibido con estruendosos vivas de sus amigos y 
silbidos de sus enemigos. Venía vestido del modo más sencillo, 
aunque muy decente, como para hacerse popular, y la sonrisa y 
afabilidad que mostraba no parecían forzadas. Después de esperar 
largo rato por el vencedor, se presentó un amigo suyo en la tri- 
buna, anunciando a la Asamblea que el Sr. Pattison se hallaba im- 
posibilitado de venir, por haberse descompuesto un pie: leyó una 
carta de éste en que así lo decía, y un certificado de su médico 
firmando la imposibilidad de venir en que se hallaba el candidato. 
El amigo hizo entonces un discurso, con los ademanes más toscos, 
más ordinarios y más desgraciados que he visto en mi vida. Nada 
oíamos, porque a cada momento sofocaban su voz aplausos de unos 
y denuestos de otros. Luego que dejó la tribuna se adelantó a ella 
el Sr, Baring para hablar, pero fue tal la grita, la rechifla, la mani- 
fiesta resolución de no escucharle, que no pudo hablar palabra. En 
vano los dos sherifes que presidían, en gran / uniforme, intentaron 
poner silencio, en vano lo intentó el favorecido amigo del vencedor, 
ningún medio de conseguirlo, ningún arbitrio de hacerse siquiera 
escuchar. Hace honor a Baring la dignidad y perfecta consecuencia 
con que mantuvo su puesto y su semblante. Cuando vió que no le 
oían se inclinó a uno de los taquígrafos y le dijo lo que habría 
dicho a la Asamblea. Enseguida ambos dieron gracias a los sherifes 
y se retiraron y nos retiramos todos. 


Ahí está una escena de la más absoluta libertad del pueblo 
inglés. En medio del alboroto, del desprecio por las amonestaciones 
de los magistrados —que aún llegaron a decir a Ja Asamblea que 
se conducía de un modo contrario a todo principio constitucional— 
ni una violencia material, mi una desviación a otro acto de ninguna 
clase, creían tener derecho a gritar y gritaban a desganitarse, 


Saliendo de la tribuna recorrí ligeramente las salas de los Tri- 
bunales y otras oficinas de la casa, con intención de volver más 
despacio. En la oficina del Chambelán, me llamó la / atención un 
bello retrato de cuerpo entero, obra de mérito bajo todos respectos. 
Pregunté a quien representaba y me dijeron: “es el retrato de Sir 
James Shaw, nuestro Chamberlain que ha muerto precisamente 
anoche”. Parece que era hombre estimado. 


He empleado todo el tiempo de que pude disponer en escribir 
a Montevideo, lo he hecho para mi Justa, para mis hermanos, para 
Lafone, para mi madre, para el Comodoro Purvis, para el Sr. Vás- 
quez, confidencial y oficialmente; y he contestado la carta del 
Sr. Ellauri que recibí ayer. Todas esas cartas no marcharán hasta 
mañana. 
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Día 24 


Alejandro Lafone me procuró una licencia para ver las caba- 
llerizas de la Reina y sus carruajes, en el palacio de Buckingham. 
Es un departamento digno de examinarse. Las caballerizas son espa- 
ciosas salas, perfectamente aseadas, iluminadas de gas en la noche, 
y abrigadas con estufas. Cada caballo tiene su pesebre, con excelen- 
te cama de paja, que diariamente se muda; se les alimenta con 
/ método y abundancia, se les limpia dos veces al día y se les tiene 
constantemente cubiertos con mantas de paño, donde se leen las 
iniciales de la Reina con la corona. Nosotros tenemos vanidad de 
nuestros caballos y apreciamos sobre todo los de Chile; pero todos 
los que había visto tanto en el Río de la Plata, cuanto el Janeiro, 
me parecen mezquinas bestias comparados con los que generalmente 
tiran aquí los coches de las clases altas, pero sobre todo, con los 
que he visto en los pesebres de Buckingham. Casi todos ellos tienen 
la cruz más alta que mi cabeza, aunque no son de la raza normanda 
que llamamos frisones y по es posible formas más elegantes y 
robustas. 


Los pesebres de Buckingham encierran como 100 caballos, pero 
hoy faltan 36 que salieron anoche para mudas, porque la Reina 
anda en paseos de campo. 


Vimos luego los carruajes que nada tienen de particular, a 
excepción del coche de Estado. Es sin duda una obra digna de / la 
primera corona del mundo, por su magnificencia; pero es más no- 
table todavía como obra de arte. Los ingleses le llaman "el más 
soberbio carruaje construído hasta hoy” y no dudo que lo es. 


La caja, que no es de forma curva, tiene en cada ángulo un 
palmero, cuyas hojas se despliegan en el techo, y está toda ador- 
nada con laurel en relieve, y otras obras de exquisito gusto; todo 
dorado. Sostienen la caja cuatro enormes estatuas de Tritones, pri- 
morosamente talladas, dos delante y dos detrás. Sobre las cabezas 
de los primeros reposa también el pescante. Las zopandas son anchas 
correas de tafilete, con hebillas de mas de un palmo, ricamente 
doradas. Los rayos de las ruedas y las mazas son de formas tan ele- 
gantes como delicadas. El largo del carruaje, por supuesto, sin 
comprender la lanza, es de 24 pies; su ancho 8 pies, 3 pulg* y su 
altura 12 pies. El alto de las ruedas de atrás, 6 pies. Hay pintados 
al óleo, con exquisito gusto, en la caja del coche, nueve cuadros, 
que representan diversas alegorías de la riqueza, / poder, justicia 
e ilustración de la Gran Bretaña, y forman sin duda una de las más 
interesantes porciones de la obra. Hay impresa una breve descrip- 
ción de ese carruaje, pero no hallo dibujo alguno de él, y lo extraño, 
porque lo merece. En él acostumbra ir la Reina al Parlamento 
cuando le abre y le prorroga: la última vez iba tirado por 14 caba- 
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llos bayos, con arreos, que he visto, de tafilete rojo, espléndidamente 
guarnecidos de adornos de metal dorado. 

He mandado a Liverpool las cartas que ayer escribí para Mon- 
tevideo, y a París mi respuesta a Ellauri. He recibido una carta 
del Dr. Sigaud, mi médico y amigo en el Janeiro, en la que me 
llama a su casa en París. 


Día 25 


Decididamente necesito mudarme y he empleado el día en 
buscarme nuevo alojamiento, sin haberle hallado. Me sirven mal 
y con poquísimo aseo: mi criado está mal vestido, es único en la 
casa y no puede atender a todo. Por eso по he entregado algunas 
de las recomendaciones que traje hasta estar mejor alojado. 

He contestado la carta del Sr. Sigaud. 


/ Día 26 


Hoy ha empezado Héctor a aprender el inglés, con un maestro, 
a quien pago tres guineas por 26 lecciones, de las que tomará tres 
cada semana. 

He empleado tres horas en visitar el Colegio, que se llama 
Christ Hospital, situado en Holborn Street. Es un establecimiento 
que ofrece sumo interés. Su principal objeto es dar educación a 
los hijos de personas poco acomodadas de todo el Reino Unido. El 
Colegio fue fundado por el interesante Eduardo VI en 1552: enton- 
ces hubo solamente quince niños y quince niñas. Hoy se educan en 
el establecimiento ochocientos cincuenta y tantos niños, y como 
setenta niñas que ocupan otro edificio. Solo se admiten pupilos que 
pasen de siete años, y по se les mantiene allí, sino hasta la edad de 
quince, a menos que el alumno intente pasar a alguna de las Univer- 
sidades del Reino, en cuyo caso continúan sus estudios hasta los 19 
años en este colegio. Se les enseña primeras letras, latín, griego, 
literatura clásica, matemáticas en todos sus ramos, idioma francés 
y dibujo. Hay / un número de alumnos destinados a la profesión 
marítima que se distinguen de sus compañeros por un escudo de 
latón que llevan sobre el hombro. А estos se enseña, con preferencia, 
la aplicación de las matemáticas a la náutica. 


El Colegio provee gratuitamente a los alumnos de todo lo que 
necesitan, menos dinero para gastos particulares; les dá instrucción, 
alimentos, vestido, todo, todo, sin retribución alguna de parte de 
los educandos. Los fondos del establecimiento proceden parte de 
tierras y propiedades, que de mucho tiempo atrás le pertenecen, y 
parte de las donaciones gratuitas que recibe, No tiene dependencia 
alguna del Gobierno; es dirigido y administrado directamente por 
los profesores, quienes dependen de los Gobernadores (Governors). 
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Estos son todos los donatarios de 500 libras esterlinas para arriba 
(2.500 duros). La Reina Victoria está en ese número habiendo 
donado 1.000 libras; su marido el Príncipe Alberto también es 
uno de los Gobernadores. 

El vestido que usan los alumnos no puede ser más extra/va- 
gante; pero como todas las instituciones inglesas, se conserva por la 
tradición. Es el mismo vestido que usaban los primeros fundadores 
del Colegio hace cerca de trescientos años. Consiste en un calzón 
corto de lana que no se ve, porque le cubre un pollerín de bayeta 
amarilla que cae hasta las rodillas; medias de la misma bayeta y 
color, zapatos, y encima de todo una especie de levita de paño azul, 
con pliegues en la cintura y sin cuello, a modo de sotana, ceñida 
con una correa de cuero con hebilla. En vez de corbata una especie 
de esclavinita blanca muy pequeña. Jamás usan sombrero, y en su 
lugar, suelen llevar, no siempre, una gorrita chata. Por la calle van 
siempre con la cabeza al aire. 

Entré cuando la comunidad estaba comiendo: el principal ali- 
mento de hoy era carne cocida; aseada, abundante y muy buena; 
según supe, cada día de la semana tienen diversos alimentos, El 
pan también era abundante. Me pareció que los platos y vajilla 
—que son de barro blanco— y los cubiertos, cabo de hueso / blan- 
co, podían estar más aseados, como también algunas de las piezas 
en que están las aulas. Las mesas están divididas en escuadras de 
a 17 niños, cada una de las cuales tiene uno que cuida de los cu- 
biertos, platos, etc. de sus compañeros. Son servidos a la mesa por 
criadas del Establecimiento. Los dormitorios son muy cómodos, muy 
ventilados para el verano y muy abrigados para el invierno: son 17, 
y cada uno, que tiene su buena estufa, recibe cincuenta camas; y 
está bajo la superintendencia y dirección de una señora. 


La enfermería forma un departamenteo aparte, pero dentro del 
inmenso edificio. Según se me informó son muy pocos los enfermos 
que generalmente hay. En efecto, es notable el aire de robustez y 
salud de los niños en general: hoy solo hay 26 enfermos, más de 
la mitad de ligeros resfriados. Ningún caso de gravedad. Las camas, 
tanto en la enfermería como en los dormitorios, son muy buenas y 
aseadas. Colchón de cerda, forrado en tela fuerte / de lino, sábanas, 
fundas, buenas frezadas y un cobertor de lama burda parecido a 
nuestras jergas pampas, pero muy limpio, 

Después de comer los niños fueron a sus aulas, asistí a todas 
sus lecciones y me dió vergüenza de no saber griego, cuando el 
profesor me dió un libro para que atendiera a la Jección de los 
niños. 

El libro elemental porque se enseña geometría, es la traduc- 
ción de los Elementos de Euclides; el texto para el álgebra, en la 
clase de los que son destinados a la marina, es un libro titulado 
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Elements of Algebra by F. G. Hall; en la clase de los que han de 
pasar а la Universidad se estudia por los Elements of Algebra by ]. 
Hind, libro más extenso y perfecto que el primero. El texto para 
la trigonometría se titula “А treatise оп plane and spherical Trigo- 
nometry” by F. G. Hall. 

El edificio es inmenso y muy bello: compuesto de diversos 
departamentos, hechos en distintas épocas, la arquitectura de cada 
una es distinta. La parte más bella es el patio y cuerpo principal, 
uno de / cuyos frentes está ocupado por una magnífica sala gótica 
de 197 pies de largo (65 Ys v) con altas ventanas cuyos vidrios 
de colores representan las armas de los diversos nobles donantes y 
sostenedores del Establecimiento. Esa sala es el comedor y entiendo 
que la capilla, al menos en varias ocasiones, porque tiene un hermo- 
so coro, con un grande órgano, púlpito, etc. Hay en la testera de 
la sala opuesta al coro un gram cuadro original que representa la 
fundación del Colegio; bien hecho sin duda y estimable por su 
antigüedad. 

En un costado de la misma sala hay un cuadro de 80 pies de 
largo que representa una visita del Rey Jacobo 1° al establecimiento. 
Es también original hecho en la ocasión. 

El profesor White, a quien fuí recomendado, y que me mostró 
todo el establecimiento, no supo decirme el gasto, ni la renta anual 
de la casa. Lo único que me dijo fue que el Establecimiento desti- 
naba cada año 6.000 libras a socorrer personas ciegas. 

/ Me retiré de aquella casa realmente interesante a las 4 de 
la tarde. 


Día 27 


He visitado lo que se llama aquí los Jardines Zoológicos; que 
es el establecimiento donde se tienen los animales vivos de diversas 
especies y climas. Es muy extenso, muy bien dispuesto, y cada clase 
de animales tiene su particular domicilio, adaptado a sus costumbres 
y clima. El estaBlecimiento se halla dentro del magnífico Parque 
del Regente, aunque no pertenece a la Nación, sino a una sociedad 
de particulares, que le sostienen, más por lujo que por ganancia. 
La entrada es permitida al público —pagando un chelin por per- 
sona— en todos los días de la semana, menos el Domingo en que 
sólo concurren los socios, o las personas que tienen billetes de ellos. 

He visto muchos animales curiosísimos, y muchos más que 
jamás había visto. Entre estos, me han llamado la / atención el 
Rinoceronte, el Bison [te] y la Jirafa. De esta última especie hay 
cuatro individuos, uno de ellos nacido en el mismo jardín hace dos 
años. Todas las jirafas están en un estado de salud, de aseo y de 
lozanía que no se advierte en los demás animales. Se hallan abri- 
gados en una inmensa sala, cubierta de cristales; y —como sucede 
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con otros muchos departamentos— está artificialmente templado 
por estufas, cuyo calor se regula por termómetros. La grande sala 
de los monos ofrece todo el entretenimiento y ridiculez que puede 
esperarse de una copiosa reunión de todas las especies de esa sar- 
cástica parodia de la raza humana. De dos elefantes que hay, uno 
es prodigiosamente grande, y le tienen allí por el mayor que hay 
en Inglaterra. Como iba yo solo con Héctor tuve que pagar un 
guía [para que] me enseñara todo, А juzgar por su inte/ligencia 
se le tomaría por un individuo de la colección zoológica puesta en 
exhibición. 

Me he mudado hoy a un nuevo alojamiento, el St. James Hotel, 
Jeremyn Street, donde tengo una sala y dos aposentos sumamente 
decentes y bien amueblados, con fuego a todas horas, ropa de cama, 
servicio de toda clase, luces, almuerzo y comida (menos vino), todo 
servido en excelente vajilla y con sumo aseo; por el precio de 
seis guineas a la semana; que son 126 duros al mes. Es la mitad 
de lo que pagaba en Victoria Hotel, donde solo tenía un dormitorio, 
y además estoy en una calle enteramente decente y de buen tono. 
Es, sin duda, sumamente barato, pero se explica por la estación, 
en que todo el mundo está fuera de Londres: de modo que, teniendo 
el dueño de la Posada que pagar casa, servicio, y todo lo demás, 
como en la buena estación, admite huéspedes a bajo precio, más 
bien que estar sin ellos, 


/ Aunque esta casa se llama Posada, nada tiene de tal, sino 
el nombre; pues yo tengo mis piezas independientes, como en ellas, 
y no hay sala general para recibir indistintamente a los que vienen. 


Hoy he comido en casa de D. Alejandro Lafone, con él y el 
Sr. Hood, antiguo conocido y cliente mío en Montevideo, cuando 
era cónsul general inglés. He extrañado el lenguaje del Sor. Hood, 
enteramente pronunciado contra Rosas y su sistema. Según él el 
Gobierno inglés será favorable a las pretensiones que me han traído 
a Londres, aunque cree Mr. Hood que la Cámara de los Comunes 
se oponga a toda medida que cause gastos. Me ha dicho también 
que cree positivamente que el Comodoro Purvis ha sido totalmente 
aprobado, y que no puede ser de otro modo porque las instrucciones 
de aquel jefe, sin contener nada preciso, debían / inducirle a obrar 
como lo ha hecho. El Sr. Hood justifica las intenciones de Mande- 
ville, dice que éste, al pasar la nota del 16 de Dicbre. estaba persua- 
dido de que el Gobno, inglés emplearía la fuerza, que la culpa no 
es de Mandeville, sino más bien del Gobierno. 

Dos personajes hay, cuyas imágenes se encuentran reproducidas 
en Londres, por todos los medios que el arte ha inventado, en 
mucho mayor copia que la de la Reina de Inglaterra tan amada 
de sus súbditos. Lord Wellington, que aún vive, y Lord Nelson, 
que, muerto hace cerca de 40 años, vive aún en la memoria de sus 
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compatriotas. А más de los muchos monumentos erigidos a su 
memoria, en partes diversas del Reino Unido, se levanta uno, en 
estos momentos, digno del hombre a quien se consagra y de la 
nación que le dedica. En un punto de los más notables de Londres, 
inmediato al Parque de S. James, en el paraje llamado Charing Cross, 
se está haciendo una grande y magnífica plaza, cercada de baran- 
das y azoteas / de piedra, dentro de la cual habrá dos fuentes, de 
bella construcción, con otros varios adormos. La plaza se llamará 
Trafalgar Square y en uno de sus frentes, sobre una de las principa- 
les calles está ya levantada una elegante y muy elevada columna 
de piedra, sobre la cual reposará una estatua colosal de Nelson, 
también de piedra. Debe subirse dentro de tres días, y se ha admi- 
tido al público a verla desde hoy, antes de que se coloque en la 
altura. La he visto hoy: es hermosa, muy semejante a los retratos 
y bustos del marino que abundan en todas partes, y la tengo por 
una bella obra de arte. Su altura es de 18 pies: pienso asistir a su 
colocación. 
Día 28 

Ocupado en acomodarme en mi nuevo alojamiento, no he visto 
hoy gran cosa. Sin embargo pasé cerca de una hora en un curioso 
establecimiento, situado en Oxford Street, no lejos del Regent Cir- 
сиз, a que llaman el Bazar. Es una especie de inmensa tienda, о 
más bien una feria perma/nente de toda clase de objetos, empezan- 
do por cintas, tules, cofias y fruslerías francesas, siguiendo por to- 
cadores, y muñecos, y muebles, y cuchillería, instrumentos músicos 
y científicos, pinturas, estatuas, máquinas, etc etc. etc. con una 
gran sala toda cubierta de cristales, llena de pájaros y animalitos 
vivos, inclusos pescaditos de varios colores, en grandes recipientes 
de mármol. Cada clase de objeto forma una tiendita, o mostra- 
dorcito aparte, perteneciente a diversos propietarios colocadas todas 
a lo largo de los muros, en medio, en derredor, en todos los puntos 
de las inmensas salas de la casa, y dos diversos pisos. El estableci- 
miento pertenece a un solo individuo, el Sr. Becker, que alquila a 
cada vendedor las pocas varas de suelo que ocupa con su mostrador, 
por una renta pagada cada día por la mañana. Mediante ella, el 
dueño alumbra de noche las salas con gas, mantiene constantemente 
fuego en diversas chimeneas, tiene criados y porteros que cuidan 
del / aseo y demás servicio. Es un lugar donde pueden pasar al- 
gunos ratos con placer, 


He escrito a Santa Ma. y a Tresserra, y he visitado al Capitán 
Haymes, 


Día 29 


Domingo. He asistido con Héctor al Servicio de la Misa en 
Otra iglesia católica, distinta de la en que estuvimos el domingo 


= 
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anterior. Es menos elegante la de hoy, algo más pequeña, pero el 
Órgano, la música y los cantores y cantoras son sobresalientes y 
procurarían sumo placer a cualesquiera aficionados y conocedores. 
Se paga como en la anterior; estuve en la galería de la izquierda, 
pagando un chelín por cada uno. El predicador ha sido de lo más 
malo que he visto y oído y cuidado que he visto malos predicadores 
en Buenos Aires y Montevideo. 

He dado vuelta a todo el Parque de St. James y examinado 
con atención la curiosa colección de pájaros acuáticos, que habitan 
en el gran estanque de agua que adorna el Parque. Hay muchas 
y muy bellas aves; tan domés/ticas, que, aunque conservan sus alas, 
no solo no huyen, sino que vienen a buscar los niños y toda clase 
de personas, a recibir la comida que generalmente les dan. 

Entré a la Abadía de Westminster; pero no pude pasar de una 
parte del Panteón, porque empezado ya el servicio habían cerrado 
las puertas de la Iglesia. Las muchas —y a veces muy exactas— 
pinturas que vemos de este magnífico monumento del arte gótico, 
no pueden dar ni idea de lo que realmente es; y pienso que no pue- 
de dejar de sorprender al extranjero perteneciente a los Estados 
Americanos, donde ninguna huella pudo quedar de una civilización 
que empezaba a desaparecer cuando la América salió de atrás del 
Océano. Pienso ir mañana a visitar despacio esa catedral, y los mu- 
chos y curiosos edificios públicos adyacentes. 


Día 30 


A la una fuí al Minist” de Rs. Es.: уі a Lord Canning, y 
le dije que, teniendo noticia de que Lord Aberdeen se hallaba hoy 
en Londres, le pedía que pidiese al ministro que fijara un día para 
admitirme a presentarle la carta del Gobno. de Montev.” Lord 
/ Canning me contestó que el Conde Aberdeen no llegaría hasta 
mañana por la mañana; que, después de una ausencia гап larga, 
naturalmente tenía muchos negocios a qué atender, y de muchos 
tendría Lord Canning que hablarle; que аргоуесһагіа el primer 
momento para hablarle de lo que yo deseaba; pero que no podía 
fijarme anticipadamente el día en que me dará su respuesta, la que 
me prometió enviar a mi domicilio, desde que la tenga. —"Pero no 
dudo, le dije, que el Conde Aberdeen podrá darme una audiencia 
antes de mucho”. —"Sin duda ninguna, contestó, y espero que se- 
rá pronto”, Me retiré después de una ligera conversación. 

Todo el día ha llovido y lo he empleado en preparar algunos 
trabajos para imprimir. 

A la noche fui con Héctor a un teatro, del otro lado del Río, 
que llaman generalmente el Circo; pero al que los empresarios dan 
el modesto título de Anfiteatro de artes. La casa es bonita: tiene 
un feo proscenio, con feísimas y viejas decoraciones; en el lugar 
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que ocupan los asientos en el patio, hay un circo para caballos, 
rodeado de dos órdenes de palcos y una galería alta, que hacía el 
testero opuesto al proscenio, se eleva a más de 40 pies. Todo es 
malo y ordinario en ese teatro, y calculado solo рага excitar la 
alegría del populacho, / Vestidos que han sido de terciopelo y de 
raso, cuyos bordados parecieron antes de oro, pero que ahora, raídos, 
sin color y con flecos de hilachas, son apenas, 


Sad relic of departed worth (Byron) 


Los actores, que por la mayor parte, parecen carniceros y presi- 
diarios, aullaban o gruñían con voz vinosa y destemplada, frases 
que evidentemente no comprendían. Las damas... ¡profanación 
indecorosa de ese mombre! Las mujeres con botines de raso en 
chancleta, con cinturas de negra brasilera, y ademanes de verduleras, 
afectaban remilgos de lo más ridículo, y expresaban el dolor por 
chillidos descompasados. Es casual coincidencia la perfecta semejan- 
za de metal y tono de voz que he hallado entre la Prima Donna 
y el sargento que mandaba la tropa del “Fantôme”. Parecen herma- 
nos gemelos y de un mismo sexo. 


En medio de todo, me he alegrado mucho de haber asistido 
allí, porque es curioso presenciar el carácter de la Asamblea de es- 
pectadores. Los lugares destinados a la multitud estaban llenos, espe- 
cialmente después de las 9, a cuya hora se admite la gente por 
mitad del precio. Allí se ve mezclada toda clase de profesión, de 
traje y de figura; centenares / de espectadores en manga de camisa, 
cubiertos otros, rostro, manos y ropa de polvo de carbón u hollín 
de chimenea, hombres y mujeres con grandes cántaros de lata, cru- 
zando los bancos vendiendo cerveza y licores; grupos realmente pre- 
ciosos y sentimentales, de marineros con sus tiernas mitades tempo- 
rarias, sentadas en sus rodillas, empinando alternativamente el uno 
de mano del otro, jarros, pocillos, tazas, cazuelas de cerveza y co- 
miendo sendos bocados de pescado frito, puerco salado, bizcochos, 
etc. etc, etc. Mucho me entretenía en mirar desde mi palco, uno 
de esos grupos, cuando me llamó la atención la cachetina y revuelta 
que se armó hacia otro lado: uno de los actores en ella era una 
doncella de gorra y boa de pieles, que cerró a mojicones con un 
caballero, cuyas ofensas no percibí: él recibía, pero contestaba de 
firme; hasta que un agente de policía —que jamás incomodan y 
jamás faltan donde se necesitan— cayó sobre los combatientes, y 
puso paz y concordia, llevándose a ambos consigo. 


Representaban... ¡ay de las cenizas de Byron!... una especie 
de drama del Mazeppa, formada sobre el precioso poemilla del 
bardo inglés. Después de los amores, y de la bulla, y del duelo, 
y de la herida del navío y de las contorsiones de / la Olinska, tra- 
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jeron el potro indómito de Ucrania al mismo proscenio. Era un 
lindo caballo blanco, que a fuer de manso y civilizado, representaba 
con admirable perfección el más indómito y salvaje potro de los 
desiertos. Ataron al buen Mazeppa, espalda con espalda sobre la 
bestia, y salió ella dando brincos y despeñándose por ramplas bien 
formadas en la escena. La ilusión era perfecta, y la multitud alzaba 
el aplauso a las nubes, al ver al Potro corriendo por cerca de los 
techos y despeñándose con su carga hacia unos peñascos más bajos. 
Salió luego una población de tártaros, hombres, mujeres y niños, 
con todo linaje de bestia, desataron a Mazeppa y le hicieron su 
Rey. Entonces el mancebo irritado con el cumplimiento que le 
hicieron en Polonia, resuelve invadirla con su ejército, y cata ahí 
una revista, en el proscenio, de sus tropas de infantería y caballería, 
formadas en llano y montañas, ocupando el teatro algunas 200 per- 
sonas, con toda clase de vestido, y armadura, y de posdata 28 bes- 
tías (sin incluir actor ninguno) entre caballos, petizos, mulas, bu- 
rritos, y su correspondiente у muy linda zebra, Concluído el Drama 
/ empezó la equitación, cosa pobre, mezquina y que he visto mil 
veces mejor en Buenos Aires y Montevideo. 

¿Cómo fui a caer en ese teatro, habiendo tantos Otros, que 
aún no he visto? Un amigo mio me propuso ir para divertir a 
Héctor: lo acepté y no me pesa. 


Día 31 


Ha llovido todo el día y no salimos de casa. He pasado leyendo 
y escribiendo. Los diarios anuncian un buque salido de B* АЗ el 
20 de Agosto y de В" А* [sic] el 23. No tengo cartas, y eso те 
disgusta. 


Noviembre 
Día 1° 


He visitado al Sr. Hood y he ido con Lafone a dar algunos 
pasos para la publicación de algunos artículos que mandé yo a los 
diarios. 


A la noche he ido al teatro de "Нау - Markel”. Bella sala, por 
nada notable, y algo pequeña. Entre los actores hay algunos buenos, 
especialmente una joven que hizo de primera dama. La primera 
pieza se titulaba Víctor y Hortensia, cuya escena pasa en Francia, 
en la primera época de la República. El Mariscal Víctor es en el 
primer acto un pobre patán, y en el 2* es ya general, etc. etc. etc. 
He notado que las alusiones, en que la pieza abunda, contra la aris- 
tocracia, fueron siempre recibidas / con aplausos extraordinarios, 
sobre todo cuando un cabo de la República dijo “¡Ba! ¡ba! ¿Qué 
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es hoy la nobleza? Lo mismo 

; 2 nobleza: que los papas; la parte mejo А 

р la ре ‚ Sin embargo Hay-Markel es uno de los бги 
а recuentados рог la alta sociedad, aunque еп la estación 

poca hay en Londres. Cada entrada a los palcos cuesta 5 chelines, y 


uno se acomoda donde pued 
E e, como no sea en los asi 
anticipadamente alquilados. й i 


Día 2 
He i 
5% yea desde la una y media hasta las cinco en hacer 
ыма. + = рту арте а su primo —Ministro brasilero en 
лә а е г. Lisboa, ministro brasilero residente, hace 
> ndres, que tiene su señora y familia aquí; al Capitán 
n9 y» RETIE del Comodoro Purvis, al Sr. Bergue, en el 
ха ; ae - Е. , а quien presenté una carta del Dr. Ellauri reci- 
ан сз último es sumamente franco у obsequioso ү 
olvien - i 
del Conde rU жесе к Жен ма е 
i e urgente en el sobre (I di 
en que me decía que estaba ibi крек. 
| que г pronto a recibirme hoy, a las 4 
ministerio. Contesté en el act i ici а ауа 
о, por escrito, diciendo al Mini 

qu s р Я inistro que 
AE узр Е а ауэ manos hasta las 51⁄4 pero те 

sentir el honor de ser admitid ~ i 

r ido por él en cualqu 
momento que me lo indicase. А 1 рей 
п . А las 9 de la noche recibí invi 
SR п | í nueva invi- 
а re. a эч A y media de la tarde. Esto me quita el 

e causaba la inacción en í i 

ро А que me tenía la ausencia 

, y el recelo de que otros negoci impi 
ҮЧ | s ос i 

танй бэк gocios graves le impidiesen 
He recibido ayer carta de Ellauri y de Sta. Ma. que he con- 


testado ho i á 
сагал y a ambos, y he escrito a más al Sr. Laurence Desborough 


Día 3 
Po А А T 
55 rra н, им. Ку? al Coronel Cock, y otra al 
? а5 ui al Ministerio de Relaci 
еб 3 elaciones Exte- 
riores: i i х 
х 58, después de esperar casi media hora fui introducido al Lord 
mi que me recibió con suma atención en su despacho. 
е зе Реан Ја nota del Sr. Vázquez que me sirve de creden- 
os зө, үн, una larga conferencia, cuyos pormenores constan 
ná de < escrito pa el Gobierno de Montevideo, dándole 
. Por eso no los repito aquí. Si 
e . Si he de creer lo que 
рө me ча de s S del Conde Aberdeen, y de la онаа 
п que rehusa lo que по р 
uede conceder, cr d 
esperar algún resultado ventaj ша бу теди E 
ntajoso, pues que lejos d i 
ээ: ! › es jos de negarse abier- 
косу ЕЗ o aquel ministro —que de antemano las 
е ст а ати que las tomará en seria consideración y 
jeto de muevas comunicaciones con el Gobierno francés 
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El Conde Aberdeen parece tener de 58 a 60 años: de faccio- 
nes algo toscas, trigueño y cutis muy áspero. Su aspecto es suma- 
mente seco, pero afable, habla poco y escucha con suma atención. 
Se expresa con mucha facilidad en francés. Su traje y su porte no 
pueden ser más modestos, Debe ser cierto lo que me decía uno de 
los empleados superiores del Ministerio, que todos los subalternos 
aman mucho a Lord Aberdeen. 

De vuelta a casa he redactado mi conferencia en forma de una 


nota рага el Gob.” 
/ Día 4 


He escrito largamente al Sr. Ellauri lo que consta de la copia 
de su carta fecha hoy, para empeñarle a que dé con el Gobno. fran- 
cés los pasos que creo convenientes. 

He empleado dos horas en visitar y examinar prolijamente el 
interior de la Abadía de Westminster, sus muchos monumentos, 
curiosísimos los unos, magníficos los otros, interesantes todos al 
último punto. Varias descripciones hay impresas de ese precioso 
y venerado depósito de cenizas reales, de reliquias de hombres de 
inspiración y de genio. No hago, por ез0, la descripción que podría, 
pues tengo bien impreso cuanto oí, cuanto pregunté, cuanto me di- 
jeron. Mis impresiones fueron muchas y diversas. Algo ocupa el 
espíritu —aún de aquellos que no creen en la teoría del Poder 
Rea] — la consideración de verse pisando los cuerpos y las cenizas 
de diversos y muy renombrados monarcas; pero mucho más conmue- 
ve la imaginación el hallarse uno en contacto con los despojos don- 
de se albergaron espíritus altísimos, cuyas producciones tantas veces 
hemos admirado: Addison y Dryden, Milton y Sheridan; Shakes- 
peare, admirablemente reproducido en el mármol y sus celebrados 
intérpretes Garrick y Kemble; Newton, solo en su gloria, y Otros 
cientos de igual renombre hablan allí a la imaginación y al espíritu. 
/ En el breve recinto de una pequeña capilla se encuentran reu- 
nidos los cuerpos de los más famosos estadistas de la Inglaterra; y 
duermen, puede decirse, en un mismo lecho, a dos palmos de dis- 

tancia, hombres que fueron en su vida representantes de los más 
opuestos principios: Fox descansa exactamente al lado de Pitt, y 
con ellos Mr. Canning y Castlereagh, Lord Colchester y Mr. Wil- 
berforce. 

Cosa es, por otra parte, que despierta un interés difícil de 
definir el examen de monumentos y figuras de 200, 300, 400, 500 
años de existencia, que están ahí desafiando el poder del tiempo 
después que han visto desaparecer а sus autores y а los hijos de 
sus hijos y mostrándonos curiosas pruebas de Jos productos del arte 
en sus diversos estados de cultura, Uno de los más antiguos de esos 
monumentos es la silla en que se coronó la Reina Victoria, como 
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lo hicieron antes muchos de sus predecesores. Fue traída de Escocia 
por Eduardo 1° en 1297 (y donada en ofrenda, con otras insignias 
del poder Real a la Capilla de Eduardo el Confesor, donde se halla); 
de modo que aún suponiéndola hecha en ese propio año, cuenta 546 
años. Es de tosca madera y tosquísima hechura: bajo el asiento y 
sostenida entre él y los travesaños de los pies, hay una gran piedra 
tosca, que parece granito, que el mismo Eduardo 1° trajo de Esco- 
cia, donde tenía la reputación de haber sido la almohada de Tacob. 
/ Esa Piedra era tan venerada entre los escoceses, eran tales las 
supersticiones a ella ligadas, que su traslación a Westminster ha 
dado margen a tratados y conferencias de reyes. Me senté en la 
silla, pero no había corona que ponerme, Nunca había tenido yo 
ocasión de ver, en mi país, grandes objetos de bellas artes, así que 
no puedo expresar la sensación que me han causado algunas obras 
de escultura que he visto en Westminster. Entre otras, recuerdo con 
placer una estatua de Wilberforce, sentado en su poltrona; pero 
sobre todo el monumento a la memoria de — —— —, Obra de un 
artista francés. Los que hablan tanto del arte nuevo, a expensas del 
viejo, sin comprender el uno ni el otro, sonreirían tal vez al ой que 
el grupo representa a la mujer expirante, sostenida por el marido, 
que se esfuerza por apartar a la muerte, que sale de dentro de la 
tumba en el pedestal, a herir a la víctima. Pero vayan a ver el 
monumento, miren y comprendan en lo que el arte ha convertido 
al mármol; y si no lo ven animarse, si no lo oyen hablar, si no 
creen que Pigmalion pudo enamorarse de su estatua, no tienen gus- 
to por el arte, no sienten sus portentos. 

Una visita a Westminster es uno de aquellos actos que dejan 
/ en el espíritu impresiones tan profundas, que al separarse de los 
objetos que los causan, no se ve, no se oye, no se piensa sino en 
ellos por muchas horas. 

He comprado un volumen pequeño que contiene una prolija 
descripción de la Abadía y sus monumentos. 


Día 5 
Domingo. He asistido, con Héctor, al templo de nuestro culto: 
el predicador fue hoy mejor que el del otro domingo. Su discurso 
sobre la caridad para con los pobres, puede llamarse bueno. 
Todo el resto del día, hasta ahora que son las 10 de la noche, 


he pasado escribiendo para Montevideo, porque el paquete se cierra 
el martes. Estoy realmente cansado. 


Día 6 


Dos cosas he notado en el Times de hoy, que deseo registrar: 
la primera es la razón que ese periódico da, en su art” mercantil, del 
volumen y costos de un pleito, pendiente hace 5 años, sobre asuntos 
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relativos al camino de fierro llamado Great Western Railway. Se- 
gún el Times, “the first bill is stated to have consisted of 812 folios, 
and the amended bill of 1197 fol. The first supplemental suit bill 
contained 341 folios, and the 2nd. supplemental 525 fol. The first 
answer 1299 folios, the 2nd. 132, and the 3rd, 212 folios. The 
plaintiff's evidence occupied 1865 folios, and the defendant's / evi- 
dence 405 folios. Short hand notes on collateral arguments, 2200 
fol., observations, 39 briefs. The total brief, embracing these copies 
for counsel would ocupy about 960 brief sheets. Fees to counsel 
alone it appears, amounted to about 2000 L, and the short, hand 
curator's bills were nearly for 400 1.”. Es de advertir que el Times 
no publica esto como cosa extraordinaria sino para dar cuenta de 
un asunto concerniente a objetos de Comercio. 

El 2° art? que me llama la atención es el gran incendio que 
tuvo lugar el miércoles 1°, a la noche, en el Norte de Gales: han 
ardido muchos edificios, muchos depósitos de trigo; y eso hecho 
intencionalmente por los descontentos. Se cree sin embargo, que el 
ejecutor ha sido un solo hombre, llamado Jones que se halla enjui- 
ciado. Es de notar que la seria revuelta de Gales no había pasado, 
hasta ahora, del Sur. 

He pasado escribiendo todo el día; lo he hecho para el Gobno. 
de Montevideo en los términos que aparece de mi correspondencia 
para el Sor. Vásquez, mi Justa, mis hermanos, mi madre, y el 
Sr. Dale. Mi correspondencia irá por este Ministerio de Rs. Es. bajo 
cubierta del último. 


Día 7 


Por la mañana escribí un poco, fuí por el Támesis, en vapor 
a la Ciudad / (City) donde tenía que ver al Sr. Boutcher y volví 
a las 4 a prepararme para ir a comer en Trinity House, con la 
corporación que lleva ese nombre, a la que me introdujo el Capn. 
Probyn, por la recomendación que traje para él del Comodoro Pur- 
vis. La corporación de la Casa de la Trinidad es de antiquísima 
creación; y fue originalmente formada por negociantes y navieros, 
interesados en la seguridad de la navegación, con el objeto de cui- 
dar de los faros en las costas, de las balizas y demás guías para los 
navegantes. Su importancia ha ido creciendo en proporción de sus 
servicios y hoy es propiamente una oficina de servicio público, cuyas 
funciones son elevadas; y que, sin depender directamente del Almi- 
rantazgo, comunica oficialmente con él, y tiene no poca jurisdicción 
sobre algunos empleados de la Marina Real. En efecto, la Corpora- 
ción es quien privativamente examina todos los pilotos (Masters) 
de la Marina Real, y solo con su aprobación pueden ser admitidos 
al servicio, y promovidos de la 2da, a la primera clase. Examina 
también y autoriza todos los pilotos particulares para la navegación 
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mercante, cuida de todos los faros de las costas inglesas, como tam- 
bién de las boyas y balizas; objetos de suma entidad en parajes 
tan tormentosos, y donde tanto obstáculo opone la naturaleza a los 
atrevidos esfuerzos del hombre. / Actualmente tiene la corporación 
a su cuidado como 200 faros y de 350 a 400 boyas y balizas, según 
me han informado los hermanos, respondiendo a mis preguntas. Sus 
rentas se derivan —prescindiendo del pequeño monto de las dona- 
ciones particulares— del derecho de tonelaje que pagan los buques 
mercantes por cada luz que avistan. Ese derecho es únicamente desde 
Ya de penique, hasta um penique por tonelada, siendo este el má- 
ximum. Ese ínfimo derecho produce al año una renta de más de 
200.000 libras esterlinas —más de mn millón de pesos fuertes—, 
lo que es sin duda, una notable prueba de la inmensa extensión de 
la navegación en estas costas de movimiento y de vida. 


Los buques carboneros (colliers) —que se ocupan en transpor- 
tar el carbón de piedra de unos a otros puertos del Reino Unido— 
sólo pagan Vs de penique por tonelada; y puede juzgarse de la 
parte con que ellos contribuyen a aquella renta, al considerar que 
—según datos oficiales que leí a bordo— se condujeron el año 
de 1841, de unos a otros puertos del Reino Unido 7.649.899 to- 
neladas de carbón de piedra. 


Hasta hace poco tiempo existían en varios puntos faros perte- 
necientes a particulares, que cobraban el derecho como la Casa de 
la Trinidad. El Parlamento dictó, hace cinco u seis años, / una ley 
prohibiendo que particular ninguno pudiera cobrar impuestos sobre 
los buques, y ordenando, en consecuencia, que los que tuviesen faros 
los vendiesen a la Casa de la Trinidad, si esta lo requiriese. Existe 
muy cerca de Liverpool un faro, llamado the Skarries, que fue cons- 
truído por un particular, hace muchos años, cuando Liverpool era 
de poquísima importancia. Pero el comercio y la navegación de esta 
plaza ha crecido a tal punto, que se ha elevado a una de las más 
importantes de la Inglaterra, y aquel faro produce hoy una renta 
anual de 20.000 libras. La Casa de la Trinidad quiso combrarle, su 
dueño pidió mucho, ella ofreció poco; y, conforme a la ley inglesa, 
se nombraron peritos. Estos, estimando naturalmente el faro por la 
renta anual que produce, le tasaron en la enorme suma de 440.000 
libras (2.200.000 duros); y es lo que por él ha pagado última- 
mente la Casa de la Trinidad. 


El edificio perteneciente a la corporación, es bello, aunque pe- 
queño; está en la Ciudad (City), muy inmediato a la famosa Torre 
de Londres. La sala en que comimos está adornada con un gran 
cuadro al óleo, bien ejecutado, que representa una reunión de los 
hermanos fundadores, siendo todos retratos: un retrato del famoso 
Pitt, que fue maestre de la Corporación, otro del Rey Guillermo IV 
que también lo fue, otro de la reina viuda de este, y otro de Lord 
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Wellington, actual maestre. Todos son de cuerpo entero y mas O 
menos bien ejecutados. 

Hay una sala donde existen los / modelos de las diversas torres, 
casas y barcas donde están los faros en las costas inglesas; algunos 
ofrecen mucho interés. Esta noche se ensayaba precisamente una 
luz giratoria destinada a ponerse en una barca: he visto con ese 
motivo el mecanismo que es sencillo y solidísimo. Esta luz consiste 
en seis quinqués con reverberos de Jáminas de plata excesivamente 
bruñidas, de forma de una parte de esfera cóncava. A medida que 
gira el aparato los rayos reflejos hieren la vista en dirección progre- 
sivamente menos oblicua, y por consiguiente el brillo se aumenta 
cada vez más; hasta que cuando hieren directamente la luz es tan 
brillante que la vista no puede sostenerla. Se calcula que podrá 
verse a 25 millas. Una de las 6 lámparas tiene delante un vidrio 
rojo, que da ese color a la luz y que se presenta en períodos de 
8 minutos. 

Los miembros de la corporación son 20 hermanos y 11 miem- 
bros honorarios. El Jefe se llama maestre (Master), lo es hoy hono- 
rario Lord Wellington, pero en ejercicio Sir Henrique Pelly, uno 
de los Directores del Banco de Inglaterra. 

La mesa constaba hoy de los 20 hermanos y 4 convidados. Me 
colocaron en el primer lugar de honor, y el Maestre, después de 
haber bebido por la Reina, por su familia, por Lord Wellington, 
propuso un / brindis por mi que contesté en inglés, bebiendo “to 
the everlasting prosperity of the Corporation which affords so great 
support to those sinews of british Power, Commerce and Na- 
vigation”.* 

Vuelto a casa a las 9 de la noche, escribí hasta las 11, para 
completar mi correspondencia y estos apuntes. 


Día 8 


He visto —aunque con desventaja, por una obra accidental de 
madera que la embaraza— la magnífica sala llamada Westminster 
Hall, frente a la Abadía del mismo nombre. Es un edificio de mag- 
nificencia no común; y sin rival en Europa, pues es la única sala 
en toda ella, tan larga y ancha, sin pilares que sostengan el techo. 
Tiene de largo 270 pies, 74 de ancho y 90 de alto. El techo, obra 
realmente extraña y bella, es el estilo gótico del siglo undécimo, 
adornado con muy curiosos emblemas, y dejando ver la ingeniosa 
trabazón que en parte le sostiene. À esa sala están ligados recuerdos 
de bien opuesto carácter. Ricardo 2* dió en ella un convite a diez 
mil personas, y en ella recibió Carlos 1” la sentencia de su muerte. 
Las paredes y pavimento de la sala han sufrido reparaciones, pero 


* N. В. Todos los informes sobre la Casa de Trinidad son tomados por mi de 
los miembros de la Corporación. 
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el techo permanece en su primitivo estado. No sé si mi guía / fue 
exacto cuando dijo que la Sala fue construída por Guillermo 2”. 

De ella se entra por gradas circulares a diversos tribunales 
superiores de Justicia. Solo visité hoy tres: 1° el Tribunal de la 
Cancillería (Court of Chancery) que es el más elevado del Reino, 
después del Parlamento: ocupaba su asiento el Canciller Lord 
Lindhurst y un abogado exponía los derechos de su cliente. 2* El 
Tribunal del Tesoro o de la Hacienda (Court of Exchequer) que 
juzga toda causa de rentas, aduanas, multas y demás relativo al 
tesoro nacional. Son 4 miembros, que estaban también en sesión. 
3% el Tribunal del Banco de la Reina (Court of Queen's bench) que 
juzga aquellas causas entre el soberano y los súbditos, que se deciden 
por la ley común. Cuatro miembros. 

Enjambre más que corporación debe ser el Cuerpo de Aboga- 
dos en Londres, pues en cada uno de estos tribunales se hallaban 
de 50 a 60, con sus largas togas y sus ridículas pelucas blancas, con 
simétricos rizos y coleta, sin duda para probar que el abogado debe 
tener el juicio y experiencia de la vejez, aunque en realidad aquella 
peluca blanca cubra un cabello negro, y un cráneo vacío de seso. 

El modo de proceder en esos tribunales es demasiado sabido 
para que aquí lo repita. 

/ De Westminster Hall pasé a ver las actuales Cámaras del 
Parlamento, pequeñas, desnudas, pobrísimas, como que son pura- 
mente temporales, desde que se quemaron las que existían. Están 
al lado de aquella Sala y junto a ellas se levanta el inmenso y 
espléndido edificio de las nuevas Salas, en el mas elaborado y pri- 
moroso estilo gótico, obra, que probablemente será de las primeras 
en el mundo, y para la que se dice estar destinados 3.000,000 es- 
cerlinas. Ya está sumamente adelantada, y se trabaja en ella con 
empeño. En las actuales salas nada hay notable. La de los Lores 
tiene los asientos revestidos de paño grana: al frente el trono de 
la Reina, con una silla a la derecha para el Príncipe de Gales, y 
otra a la izquierda para el Príncipe Alberto. La entrada a esa Sala, 
única reliquia de la antigua Cámara de Lores, es bella y majestuosa. 

En la de los Comunes nada merece mención, sino el portero 
que me introdujo a ella. Es el hombre más pequeño, sin ser con- 
trahecho, que creo que puede existir, y su cabello y patilla entera- 
mente blancos forman singular contraste con su estatura. Dándole 
unos cuantos peniques le pregunté su nombre, su edad, y su estatura. 
Se llama Jorge South, tiene / 54 años y 391% pulgadas de alto. 
Preguntéle si sus padres eran pequeños y si él había quedado redu- 
cido а su mínima expresión por algún accidente. Díjome que el 
padre era de regular estatura y su madre mas bien alta, que él fue 
así de nacimiento. 

Parece, por un artículo de la Presse de París, copiado en el 
Times de hoy, que la Francia da suma atención al aumento de su 
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marina de vapor y a la perfección de sus fundiciones de máquinas 
para los buques. Los vapores destinados a servir de Paquetes entre 
la Francia y la América están concluídos unos, muy adelantados 
otros. Se ha dado ventajoso empleo a una parte proporcional de 
los 34.450.000 francos que las Cámaras votaron en 1842, para 
gastarse en 10 años en comprar máquinas y materiales, para armar 
buques de vapor. La empresa de los que servirán de paquetes re- 
cibió también un subsidio de 28.000.000 de francos por ley de 
julio de 1840. Experiencias de máquinas enteramente fundidas y 
construídas en Francia han mostrado ser estas tan buenas y perfec- 
tas como las inglesas. 

El Times de hoy dice: “El siguiente es el estado oficial de la 
fuerza militar estacionada hoy en Irlanda”; y después de enumerar 
los diversos cuerpos, concluye: “total general: 3.200 hombres de 
caba/llería, 13.600 de infantería; 3.400 en depósitos; artillería real 
de a pie y de a caballo 2.000; mineros y zapadores reales, 300; 
infantería de mar, 800; total 23.000 hombres de tropas efectivas”. 

Esta concentración de fuerzas en la Irlanda, y el lenguaje de 
los periódicos en general, prueba que las cosas están lejos de arre- 
glarse en aquel país. El hecho es que el inveterado desafecto de la 
Irlanda por la Inglaterra, estriba hoy sobre los dos puntos más capa- 
ces de aumentar indefinidamente su vigor: la religión y la emanci- 
pación del poder legislativo. 

He visto también en el Times el siguiente estado del consumo 
de carne en París, durante el mes de Octubre último: 6.186 bueyes 
y novillos, 1.749 vacas, 5.507 terneras, 39.098 ovejas. Comparado 
con el mes correspondiente en el año pasado, resulta una disminu- 
ción, con el que acaba de terminar, de 551 terneras, y un aumento 
de 6 vacas y 270 ovejas; y esto, a pesar de que el precio del 
ganado ha tenido una disminución de uno y medio sueldos en libras. 
El Times halla en ese estado una prueba del aumento de la pobreza 
en la población parisiense. 

La lectura del mismo estado me ha llevado a comparar el con- 
sumo de carne en muestros países con el de los países europeos; y 
hallo el siguiente resultado. 

El término medio del consumo de carne en Buenos Aires, 


{ 1152] / mensual/mente en los años 1822, 23, 24 fue como sigue: 


1822 1823 1824 

Че A А 5,428 5.363 5.225 
ТОРРЕС ООА 572 348 1.374 
Total vacunos ... 6.000 Seat 6.599 


E A 3.854 2.807 1.907 
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Tomando el término medio mensual en los tres años, resulta un 
consumo de 6.103 animales vacunos y de 2.856 ovejas por mes. 

La población de B.* A.* en aquellos años era de 60.000 habitan- 
tes; y la de París puede hoy estimarse en 800.000. Comparando la 
población соп los consumos, resulta que en París se consume casi 
la misma carne de carnero que en Bs. Aires, es decir (al mes): 


En Buenos Aires un animal para 21 personas 
En París un animal para 20 úl 


Pero Buenos Aires consume casi seis veces tanta carne de vaca 
como París; es decir (al mes): 


En B.* АЗ, 1 cabeza para 10 personas * 
En París, 1 cabeza para 59 íd. 


Hoy he entregado toda mi correspondencia puesta bajo la cu- 
bierta del Sr. Dale, Cónsul General Inglés en Mont, al Sr. Bergne, 
empleado del Ministerio de Rs. Exts. que me ha prometido enviarla 
por aquella oficina. 


He comido, y Héctor también / en casa del Sr. De Lisle, Cónsul 
General de Montevideo aquí. Él, sus dos hijas —señoritas finas y 
muy bien educadas, casada una y soltera la otra— y su hijo, me 
han tratado con sumo agasajo; y las personas que reunió para acom- 
pañarnos, formaban realmente una sociedad culta. Se hallaban entre 
ellas los Sres. Gowes, —uno de los más respetados negociantes de 
Londres—; Jauvzin, primo del marido de Henriqueta Madero; Le 
Breton, hermano del marido de Concepción Solsona, los tres rela- 
cionados mucho en el Río de la Plata, El último me entretuvo mas 
de una hora con preguntas sobre aquellos países. 


Día 9 

Este día, que encierra para mí recuerdos serios, porque es 
aniversario de la tentativa de asesinato que Dorrego hizo contra la 
persona de mi muerto hermano Juan Cruz en el Café de la Victoria 
en Bs. Аз. es uno de gran solemnidad anual en Londres, desde 
tiempos remotos, y hoy se ha reunido el nuevo motivo de ser el 
aniversario del tierno príncipe de Gales, primogénito de la Reina. 

Algo he mencionado antes de ahora, respecto a los privilegios 
de la Ciudad de Londres —the City— / y los he de recordar en 
otra ocasión más extensamente, Entre esos privilegios se cuenta el 
de tener un Gobierno civil propio, compuesto de magistrados muni- 
cipales elegidos por los ciudadanos del distrito, llamado City. El 
Principal de esos magistrados, que es el Lord Mayor, reviste muy 
extensas facultades: en caso de vacar la corona por muerte del Sobe- 
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* El término exacto es: 9 
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rano, u otro motivo, ocupa el primer puesto en el Consejo de 
Estado, hasta el juramento del nuevo rey; fuera de ese caso su Go- 
bierno se limita a la Ciudad * de Londres, donde es el Supremo 
Magistrado, y donde ni la Reina puede penetrar sin su permiso, La 
Corporación de la Ciudad paga a su Majestad una renta de 10.000 
esterlinas al año, le dá habitación en la Gran Casa llamada Mansion 
House; le da a más numerosa servidumbre por el año de su magis- 
tratura, carruajes, etc. Pero también tiene él que hacer inmensos 
gastos y que sostener gran boato. Ese Magistrado es elegido cada 
año, de entre los miembros de la Corporación, es decir, de entre los 
comerciantes banqueros, y miembros de los diversos ramos de nego- 
cio; su elección se hace el 29 de Set.* y toma / posesión de su 
cargo el 9 de noviembre. Por eso llaman a este día el día del Lord 
Mayor (the Lord Mayor's day). Es inveterada costumbre —y por 
lo tanto, sacramental, como toda costumbre legislativa, municipal y 
civil, en Inglaterra— que cada muevo Lord Mayor salga en proce- 
sión en la mañana de este día por las calles de la Ciudad, vuelva 
por el Río Támesis, y dé en la noche un espléndido convite en la 
Casa Municipal, llamada Guildhall. De estas fiestas se habla en 
Londres un mes antes, y es un obsequio distinguido al extranjero 
procurarle una invitación para la comida, porque a ella asisten los 
miembros del Gabinete, el Cuerpo diplomático, la nobleza del 
Reino, etc. etc. 

He asistido hoy a la procesión y a la comida, por invitación 
que me mandó el Sheriff Murgrove, procurada por el Sr. Boutcher, 
persona a quien me recomendó mi amigo D. Samuel Lafone. Otras 
varias personas me ofrecieron el mismo obsequio. 


La procesión, sin carecer de interés, es un espectáculo de poca 
importancia, menos para la multitud y para los niños, que se delei- 
tan con la pompa en ella desplegada. Oficiales de policía y munici- 
pales, Jefes de las Corporaciones, empleados superiores / de la ciu- 
dad, banderas y armas de las Corporaciones, escuderos vestidos de 
hierro y escama como los paladines de la Edad Media, mazeros, 
trompeteros, en trajes desusados; los aldermen, los Sheriffs, en sus 
coches, el Lord Mayor que sale en el suyo, y último de todos el 
nuevo Lord Mayor en el magnífico carruaje perteneciente a su Ma- 
gistratura forman la gran procesión, acompañada de multitud incon- 
table y vista de ventanas y balcones por infinidad de damas y caba- 
lleros, reunidos horas antes, La Ciudad este día presenta la más 
animada escena de movimiento, de vida, de alegría y de bullicio, 
Ahora entiendo lo que significa el verso que Boileau aplicó a París: 


Dieu pour s y faire entendre tonnerait vivement, 
* Siempre que uso esta palabra ls Ciudad subrayándola, quiero expresar sola- 


mente la antigua parte de Londres, hoy su distrito de comercios, llamado the City oj 
London. 
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La procesión por el río es curiosa porque las barcas del Lord 
Mayor y oficiales municipales son de la construcción de las antiguas 
galeras, doradas de un extremo a otro, primorosamente adornadas 
y pintadas. 

La comida en el Guildhall es con verdad espléndida; y no 
dudo / que es la más magnífica fiesta periódica de esta clase en 
toda la Europa. La de hoy se componía de mil doscientos convida- 
dos; que, por supuesto, no podían caber en la sala principal; y 
ocupaban, a más de esta, otras del edificio. Colocado yo en la prin- 
cipal, en una de las primeras mesas, y en uno delos primeros asientos, 
solo ví la principal sala, pero pude ver y oir todo perfectamente. 

La Gran Sala, como se llama, merece realmente ese nombre: 
tiene 153 pies de largo, 48 de ancho y 55 de altura: en otra parte 
he descripto los monumentos que encierra, y la construcción de la 
Sala. Estábamos acomodados en ella más de 700 personas a comer. 
La decoración, sencilla, pero elegante, consistía puramente en ban- 
deras, estandartes, armaduras antiguas y modernas, y diversos escu- 
dos de armas. Figuraba entre ellos el de las de Méjico; pero la pobre 
Buenos Aires ya no tiene lugar entre las Naciones civilizadas: sus 
armas no estaban allí. La iluminación, constante de algunos miles 
de Juces de gas, colocadas en los perfiles de los arcos y adornos 
arquitectónicos de la sala, y en varias hermosas / arañas; la concu- 
rrencia de 700 personas sentadas a comer, vestidas de diversísimos 
uniformes y modas, de las que la mitad al menos eran damas, en 
toda la elegancia de sus adornos y tocado; la multitud de sirvientes 
de la casa, y de lacayos y criados particulares, en variadísimas 
libreas; los mumerosos y diversos adornos de las mesas consistentes 
en piezas de vajilla de porcelana, plata, plata dorada, grupos de 
esculturas, floreros, piezas de dulces elegantemente formadas, y can- 
tidad innumerable de manjares, todo formaba una escena de brillo, 
y de ocupación, de lujo, y de magnificencia, que no puede dejar de 
ocupar la atención y el espíritu de quien la observa. 

Los convidados empezaron a reunirse desde las 4 Y4 de la tarde, 
provisto cada uno de ellos de un billete de entrada, otro que le 
hacía admitir al asiento, cuyo número expresaba y un plano de la 
mesa en que debía sentarse, con los múmeros de los asientos, y 
una instrucción impresa del modo de conducirse para poder ser 
admitido y colocado. 

En una gran sala, que sirve de reunión diaria al Consejo / Mu- 
nicipal, adornada de estatuas y pinturas, entre ellas un bellísimo 
retrato de la Reina en traje de gala, estaba el Lord Mayor y su 
señora, recibiendo a sus huéspedes, tanto damas como caballeros. 
Una serie de porteros y sirvientes, escalonados desde la puerta de 
entrada hasta la sala de recibo, anunciaban en altas voces, cada 
personaje que llegaba y estos iban a hacer el saludo de cortesía a 
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los señores de la casa. Ya la Gran Sala de comer estaba ocupada 
por casi todos los convidados, cuando el portero anunció la llegada 
de Sir Roberto Peel. Inmenso aplauso y alboroto se levantó al oir 
ese nombre. El Primer Ministro atravesó el salón, volviendo los 
cumplimientos que se le hacían y fue a la sala de recibo. Las 6 
eran cuando el Lord Mayor, su señora y los Sheriffs, acompañados 
de los miembros del Gabinete, y otros personajes, se presentaron 
en la Sala del convite, dando vuelta por toda ella para ocupar sus 
asientos en el testero principal. Me encontré como a 12 pies de 
distancia de sus asientos, lo que me gustó porque podría oir bien 
los discursos que son de estilo. Sólo se hallaban / presentes del 
Gabinete, Sir Robert Peel, el Gran Canciller Lord Lindhurst, Sir 
James Graham, y el Canciller del Exchequer, los demás comían con 
la Reina en Windsor, por festejar al Príncipe de Gales. En nin- 
guna mesa inglesa se empieza a comer sin decir primero la oración 
que llaman la gracia. En esta ocasión, un figurón colocado en una 
tribuna, detrás del Lord Mayor, que presidía, llamado Maestre de 
los Brindis (Toasts Master) y decorado con una ancha faja de 
raso rojo y blanco —colores de la ciudad— hizo hacer silencio por 
dos trompetas que tenía a sus Órdenes, y cuyo toque fue repetido 
por otras dos en el testero opuesto. Entonces él dijo: “"Milores y 
caballeros: el muy Hn. Lord Mayor pide silencio para dar gracias”; 
y puestos todos de pie el magistrado dijo la oración a que respon- 
dimos: Amén, Empezó entonces la obra de destrucción para los 
manjares y los vinos, obra que todos conocen demasiado práctica- 
mente para que sea preciso describirla. Unido a estos apuntes se 
halla impresa la lista general de la comida.* 

Levantado el 2* servicio, y al empezar los postres, el Maestre 
de los / Brindis, mandando hacer silencio con sus trompeteros, 
leyó los nombres de los magnates que ocupaban los primeros asien- 
tos, y concluyó por decir: “Milores y Caballeros; el muy honorable 
Lord Mayor y los Srs. Sheriffs os invitan a que bebáis duro y firme”. 
Era la señal de absoluta libertad de beber. 

Vi entonces con interés, una ceremonia, de antiquísima prác- 
tica, y que, por eso, se observa aún a pesar de lo que pugna con 
los usos hoy consagrados por la comodidad y por el aseo. El Lord 
Mayor puesto en pie, presentó al Magistrado saliente una enorme 
copa, como de un pie de altura, de oro, o de plata dorada, y con 
tapa. El saliente la recibió, la destapó y la dió entonces al Lord 
Mayor, que bebió un trago en ella, y la devolvió al saliente. Este 
repitió con el Lord Chanciller, que le seguía, la misma ceremonia, 
que con él había hecho el Lord Mayor; el Lord Chanciller con Sir 


* Es curioso comentar el artículo de la lista 2 Baroms of beef; diciendo: que en 
dos puntos de la gran sala se levantaban dos especies de púlpitos, sobre cada uno 
de los cuales se hallaba una enormísima pieza de carne asada, llamada Baron of beef, 
la que trinchaba y repartía un individuo colocado allí al efecto, 
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Roberto Peel; este con una bella dama que a su derecha estaba; 
ella con Sir James Graham; y así continuaron todos los altos fun- 
cionarios y cuerpo diplomático, bebiendo en la misma copa, ope- 
ración / que duró algún tiempo. Llámase esa copa, la Copa de amor 
(loving cup). 


Acabada la comida, el Maestre de brindis, pidió de nuevo 
silencio para dar gracias; y puestos de pie esperaba yo que la 
diera el Lord Mayor, cuando un coro de voces femeninas, y algunas 
de hombres acompañado de una hermosa música, entonó, desde 
dos balcones que dan a la sala, un himno de gracias al que dis- 
pensa el alimento y la alegría. Bello fue el canto y prolongado el 
aplauso. Enseguida, haciendo siempre silencio a son de trompeta, el 
Maestre de Brindis pidió atención para el Lord Mayor, que propuso 
un brindis por la Reina. Ese, como todos los siguientes fue una pe- 
queña arenga, más о menos bien dicha. Bebimos por la Reina con 
los correspondientes hurrabs, more anglicana; 2% brindis por Ја Rei- 
na viuda; 3” por el Príncipe Alberto, el Príncipe de Gales y demás 
familia real; 4? por el Ejército y la Marina, todos propuestos por el 
Lord Mayor. Inmediatamente después del último, Sir Jorge Murray, 
Cuartel Maestre General del Ejército, contestó a nombre de éste 
y de la Marina, con una arenga realmente notable, por sus concep- 
tos y por el modo como fue pronunciada. El Lord Mayor propuso 
entonces beber por el Duque de Wellington, que no estaba / pre- 
sente. Hombre muy popular —tal vez el más popular en la Ingla- 
terra— es el Duque de Wellington. Su solo nombre arrancó inmenso 
aplauso, у los hburrahs se multiplicaron y las libaciones también. El 
siguiente brindis del Lord Mayor fue por los ministros extranjeros; 
al que contestó el Embajador Sueco, a nombre del Cuerpo, en pocas 
y muy bellas palabras, relativas a la conservación de las relaciones 
de la Inglaterra con el extranjero; y al aumento “del Com.” cuyo 
fundamento, dijo, es la civilización, como la civilización se funda 
en la libertad”. El Lord Mayor propuso luego el brindis por Sir 
Roberto Peel y sus colegas. Era el momento que todos esperaban, 
que todos anunciaban a sus amigos, y que todos recibieron con 
estruendoso aplauso. Se paró inmediatamente el primer ministro, 
hombre como de 48 a 50, bello rostro y varonil, aunque de fac- 
ciones delicadas: aspecto habitualmente serio, aunque rie con fre- 
cuencia; modales francos y muy urbanos; voz sumamente llana, 
pronunciación correctísima y acento agradable, aunque habla de un 
modo no poco imperioso, lo que un francés diría tranchant. Sir 
Roberto Peel es hijo de un comerciante en algodones: y en esta 
—como en otras ocasiones, según me han informado— empezó 
por / encarecer el honor a que tenía ver uno de la Corporación 
de la Ciudad de Londres, y el hallarse entre los suyos, bajo el techo 
de su casa Municipal; expresó, a nombre de la Reina, el respeto de 
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S. M. a la Ciudad, y su amor por ella; habló del apoyo que la Ciudad 
da siempre al Gobno. y a la Nación, se extendió sobre el poder y 
comercio británico, sus recientes triunfos en la India y en la China. 
Se congratuló рог la elección del muevo Lord Mayor —que es 
conservador— porque dijo, la inteligencia entre el Gobierno civil 
de la Ciudad y los servidores de la Reina será más fácil y cordial, 
habiendo conformidad de opiniones políticas. Entonces — y como 
el Lord Mayor que concluye es Wigh— añadió el Ministro, que 
deseaba dar la mayor prueba de su aprecio por el último, decla- 
rando que, aunque muchas veces había tenido serios debates en la 
Cámara de Comunes con el ап" Lord Mayor, se complacía en 
decir que cuantas veces había tenido que entender con él en materias 
de ѕегу.° y de común interés, había encontrado un hombre franco, 
lealísimo, consagrado a la causa pública, con abnegación entera de 
sus opiniones de partido. Elogió luego al nuevo Lord Mayor / y con- 
cluyó bebiendo por ambos. No es posible ponderar el entusiasmo 
y aplauso con que fue recibido este brindis; al que contestó el 
anterior Lord Mayor, en breves y corteses términos; que, sin em- 
bargo, no encontraron benigna acogida, porque el espíritu de par- 
tido es tan injusto e irracional en los centros de la más alta civi- 
lización, como en los países más bárbaros. 

Injusto, en verdad, e irracional, porque en las palabras del Pri- 
mer Ministro, respecto de su antagonista político el antr. L. Mayor, 
como en la respuesta de este, cualquier espíritu desprevenido ha- 
llaba una prueba elocuentísima de esa perfecta armonía en el de- 
sempeño de los altos deberes públicos, que conserva la regularidad 
y el vigor de la máquina administrativa, y que es el resultado —ina- 
percibido ya a fuer de consolidado— del hábito de la obediencia 
a la ley, y del respeto por los deberes a cada uno confiados. 

Otros brindis propuso el Lord Mayor, menos importantes, que 
fueror contestados y que sería interminable referir. Las damas 
que / siempre dejan las mesas antes que los hombres, se levanta- 
ron cuando lo hizo la señora del Lord Mayor, a quien llaman la 
Lady Mayora (Lady Mayoress); y media hora después, siendo las 
10 % de la noche se levantó aquel funcionario y todos con él, 
Parte de la compañía se derramó por las salas del edificio, parte 
se reunió a bailar en la Sala donde se recibía, y parte se retiró 
pronto. Yo hice lo último a las 11, porque debía ir en el coche de la 
persona con quien fui y con quien, como también con su amable 
señora, estuve casi todo el tiempo de la fiesta. 

Héctor, que quedó por la mañana para ver la procesión, con 
las Sras. de Boutcher, ha ido a dormir en casa de este, algo fuera 
de Londres, y no vendrá hasta mañana. Es muy tarde de la noche 
y he escrito mucho.* 


* Ocurrió esta mañana un hecho que quiero recordar como una prueba más del 
hábito de respetar la ley en el pueblo inglés. Correos de a caballo cruzan a toda hora 
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Día 10 


He tenido la fortuna de recibir cartas de mi Justa querida, 
de mi hermano Juan Madero y de mi amigo D. S. Vásquez. Ningún 
placer iguala al de tener noticias de las personas ausentes, a quienes 
uno ama en el corazón y a cuya dicha está ligada la propia exis- 
tencia. Mi Mujer y mis hijos están bien, lo está mi madre venera- 
dísima y / los miembros todos de mi familia. Me ha contristado 
solo el mal estado de salud de mi excelente amigo D. Carlos Eguia, 
joven de virtud y aplicado, herido en un encuentro con los verdugos 
de Rosas, frente a Montevideo. 


He pasado el día escribiendo sin salir de casa, por esperar a 
Héctor que no volvió hasta las 3 de la tarde. He escrito a D. Ale- 
jandro Lafone, y al Cap." Haymes, y mandado al último el Britan- 
nía de 19 de Ag." en que se habla de él con merecido elogio. 


Día 11 


He escrito algo por la mañana, e ido después a la Ciudad 
(City) con el fin de visitar el Banco, pero no pude hacerlo porque 
llegué tarde. He escrito una cartita al Times, comunicándole la tabla 
comparativa de los consumos de carne en Bs. Aires y París, que 
registré el día 8 en estos apuntes. He escrito al Sr. Tresserra, en 
París, y pasado la noche leyendo diarios de Montevideo. 


Día 12 


Domingo. He asistido con Héctor a misa en la Capilla Espa- 
ñola, a donde fuimos la primera vez. Después del servicio fui a 
visitar al Sr. Massini, que, siendo / Italiano y Católico, no extraña- 
ría una visita en domingo. No lo encontré. 


He escrito y copiado una carta para Lord Aberdeen, cuyo bo- 
rrador se hallará con fha. de mañana entre mis papeles. 


la Capital de Londres, conduciendo la correspondencia interior de ella, de que el Estado 
deriva no pequeña renta. Las calles por donde debía pasar hoy la procesión estaban 
cruzadas con barreras de madera, para impedir el tránsito de carruajes. Un muchacho 
correo llegó а la puerta de una de esas barreras, en Cheapside, y fue detenido por 
4 hombres de policía, que le dijeron que tenían orden del Lord Mayor para no dejar 
pasar caballos. El muchacho con notable sangre fría e inteligencia, repuso que nadie 
podía detener a los empleados de la Reina, en servicio actual, y que él lo era en 
aquel momento; la policía insistió, el muchacho también, se reunió mucha gente, por 
supuesto inclinada a favor del muchacho. Cuando éste vio que la policía, apoderada 
de las riendas de su caballo, no le permitía pasar, la amenazó, con entereza y 
dignidad, con el castigo del Ministro respectivo. Los hombres de policia parecieron 
entonces dispuestos a ceder, pero como luego insistieron de nuevo, el muchacho sacó 
su libro de memorias y empezó tranquilamente a tomar los números de los Agentes 
de Policía y los nombres de algunos circunstantes. Eso bastó: la Policía cedió en el 
acro, pero exigiendo a su vez, que el correo diera su nombre y número, lo que hizo 
él, con suma galanteria, arrancando una hoja de su libro de memorias y luego 
partió entre los aplausos de la multitud. ¿Cuánta lección encierra este incidente? 
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Día 13 


He recibido esta mañana carta de A. Lafone, de Liverpool, en 
que me avisa que noticias de Buenos Aires del 30 de agosto anun- 
cian un triunfo de Urquiza sobre Medina. Inquieto con eso, fui a 
la Ciudad por averiguar algo más. Lejos de hallar confirmación, un 
señor me mostró carta de Antuerpia en que le avisan la llegada de 
un buque de Buenos Aires con cartas del 1” de Set, y que dicen no 
haber nada en política. La duda es muy amarga. Fui a la noche a 
visitar al Sr. De Lisle por si algo sabía y nada adelanté. Pasé allí 
hasta las 11. 


[Día] 14 


El Times ha publicado la noticia de Buenos Aires del 30 de 
Agosto, en términos distintos y refiriéndose a distinta fecha de la 
que Lafone me comunicó. Eso aumenta mi duda. 


Los muchos y muy interesantes objetos que hoy he visto me 
han distraído algunas horas del mal humor que me causa la in- 
certidumbre de los negocios del Río de la Plata y del resultado de 
mi misión. 

He tenido abiertas hoy a mi / imaginación y a mi espíritu 
muchas y muy elocuentes páginas de la historia de Inglaterra y al- 
gunas tablas de su prodigioso comercio. He visitado la Torre de 
Londres, la Aduana y el Dique de Sta. Catalina. 


Al pasar los umbrales de la Torre, al recorrer los diversos apo- 
sentos de ese edificio de mo bien conocida antigiiedad —defensa, 
palacio, prisión y cadalso de tantos próceres y de tantos reyes— no 
es posible alejar de la imaginación las misteriosas y horribles escenas 
de sufrimiento y de sangre, de que esos envejecidos muros fueron 
testigos, y que tan negra celebridad les han dado en la historia 
de Inglaterra hasta el siglo 17°. Ni era eso solo el recuerdo que 
en mí despertaba cuanto me rodeaba, esos horrores, esas atroces 
injusticias, aún en épocas en que tan adelantada se hallaba la In- 
glaterra, me parecían alternativamente disculpa a los que manchan 
y asombran hoy a mi desventurada patria, menos / civilizada que la 
Inglaterra de entonces; y esperanza de que tras de esa época de des- 
bocamiento y de crímenes, nazcan los días que alumbran y enno- 
blecen hoy a esa misma Torre, teatro de aquellas escenas. 


No se sabe con fijeza quién edificó primero esa fortaleza: 
hay quienes la han atribuído a Julio César, pero la común opinión 
es que fue obra de Guillermo el Conquistador, lo que le da una 
antigüedad de cerca de 1800 [sic] años. De todos modos, histo- 
riadores del siglo 12* hablan ya de la Torre, cuyo edificio —a ex- 
cepción de la parte en que estaba la armería y que se quemó en 
1841— permanece en su forma primitiva, bastante bien conservado, 
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especialmente la parte central, llamada la Torre blanca (White To- 
wer). Todo el edificio es generalmente de piedra toscamente la- 
brada, pero perfectamente asentada, y los muros hechos con suma 
regularidad. Algunos de esos muros, especialmente los de una sala 
que sirvió de prisión, y de / que adelante hablaré, tienen 14 pies 
de espesor. Se conserva aún algunas de las enormes puertas primi- 
tivas, de espesísimas tablas de encina bordeadas y tachonadas de 
hierro. La que más antigüedad representa, y que ofrece algún in- 
terés, es la que cerraba un arco que está a la izquierda de la en- 
trada frente a la puerta que llamaban de los traidores (traitors 
gate). Cuesta mover sobre sus ejes aquella venerable mole de madera 
que va cediendo al insensible poder del tiempo, 


Existiendo varios libros que describen la Torre, uno especial- 
mente titulado the Tower of London, por ........ y teniendo en 
mi poder un resumen de esas obras con un catálogo de lo que la 
Torre encierra, evitaré una descripción material de ella. Hoy es un 
depósito de curiosidades de sumo interés, de trofeos de alta gloria 
para la nación inglesa, y de las alhajas pertenecientes a la digni- 
dad / real. Había también en ella la celebrada fábrica y depósito 
de armas, que ocupaba una parte considerable del antiguo edificio 
al lado del Este; y que fue destruída por el fuego. Hay constante- 
mente un regimiento acuartelado en la Torre, cuyas puertas se 
abren al amanecer con las mismas precauciones y formalidades que 
si estuviera al frente un ejército enemigo. 


Los porteros y personas en servicio no militar están vestidos 
rigurosamente a la moda del tiempo de Henrique VII, es decir 
una especie de tonelete rojo, todo bordado de oro y trenzas de lana 
o seda, con diversos adornos ceñido en la cintura por un cinto; y 
un scmbrero de terciopelo negro de extraña hechura. 


Lo primero que visité fue la gran sala que llaman armería de 
los cuballos (Horse Armory), larga de 150 pies sobre 33 de ancho. 
Es un curiosísimo depósito de armaduras y armas ofensivas y de- 
fensivas / de todas las épocas y países del mundo antiguo. Las 
armas de la civilización actual, que por más comunes y de todos co- 
nocidas, ningún interés particular ofrecen, están colocadas formando 
doseles, esculturas, y adornos que, a primera vista producen la mas 
completa ilusión, y no se creerían formados de tales materiales. Un 
dosel de baquetas de fusil merece entre otros atención. El centro 
de esa sala está ocupado por 21 figuras de tamaño natural, a ca- 
ballo, vestidas con todas las clases de armaduras, conocidas por los 
caballeros desde el tiempo de Eduardo 1% —1272— hasta el de 
Jacobo 2° —1685. Es curiosísimo ver esas variadas defensas de 
hierro acero, que tantas veces se nos representan pintadas, esas es- 
padas y lanzas de prodigiosas dimensiones, y observar las altera- 
ciones que sucesivamente experimentó la forma de las armaduras, 
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desde el siglo 13 hasta el 17°. Algunas de / las que allí existen 
son las mismas que pertenecieron a los personajes cuyo nombre 
llevan. Parece hoy increíble que los guerreros de aquellos días pu- 
dieran soportar el peso de su armadura. Me he puesto uno de esos 
cascos, mo de los más pesados, y apenas podía tener erguida mi 
cabeza, al paso que poquísimo podía ver entre las barras de la 
visera. La armadura de Henrique 7° pesa algo mas de un quintal; y 
la espléndida y delicadamente labrada y dorada, que fue regalada 
a Henrique 8” cuando se casó con Catalina de Aragón pesa 157 
libras. Es de lo más rico, mas laborioso y de mayor interés que allí 
existe. También es muy bella la armadura que la Ciudad de Londres 
regaló al desgraciado Carlos 1” y que costó 1.400 libras. Todo lo 
que esa sala contiene se halla en el catálogo que antes mencioné. 


De ella pasamos a una sala en piso algo más alto, antes de la 
cual, cerca de la escalera se halla la más bella y más elaborada 
pieza de artillería / que debe haber salido de fundición alguna. Se 
tiene aquí por único en el mundo. La cureña de madera es formada 
por los cuerpos de dos figuras de las Furias, perfectamente talladas, 
sobre cuyas cabezas reposa la culata del cañón. Los adornos y re- 
lieves, que cubren toda la pieza son tan notables por el dibujo 
como por la ejecución. Cerca del oído tiene este letrero: Terreni 
fulmina martis; y en el plano circular vertical, donde está la boca, 
dice: Et иш et pompa, lo que es una verdad, porque la pieza es 
sólidamente construída y tan útil como lujosa. Los franceses la to- 
maron en Malta junto con otra igual, pero la fragata que los llevaba 
fue tomada por un buque inglés, después de reñido combate en 
que la otra pieza desapareció. 


La sala cuyos muros dije antes que tienen 14 pies de espesor, 
que se llama Armería de la Reina Isabel, es un departamento / tan 
rico en recuerdos como en objetos curiosos. Que aquella sala fue 
una prisión por muchos habitada no tiene duda, por las inscripcio- 
nes que aún conservan sus muros, talladas en la piedra, protegidas 
hoy de revestimentos de madera que se quitan para mostrarlas. 
Copié dos que están al lado de la puerta de un gabinete estrecho 
y oscurísimo que comunica con la sala; y que luego he hallado en 
el catálogo, con algunas diferencias. Las letras son del tamaño y 
hechura de las del margen y dicen: 1* He that end veth to the ende 
shall be saved.M.10. R. Rudson. Kent. An” 1553. 2* Be faitful 
unto the deth and 1 wil give the a Crowne of life. F. Fame, 1554, 
F. Culpepet of Ailsford. Kent. Ese cuarto pasa por la prisión donde 
pasó 12 años el célebre Sir Walter Raleigh, de la que salió para 
volver desde las costas de la Guyana a la Torre, donde fue inicua- 
mente ejecutado, 

Se conservan en esa sala los instrumentos de suplicio y de 
tormento usados en aquella mansión de crimen y de sangre. El 
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/ Tajo, sobre el cual tanta ilustre cabeza fue cortada, es un trozo de 
madera negra, de forma de un paralepípedo, con los cortes, en la 
parte alta, que representa la figura del margen. Tiene dos pies de 
altura, algo menos de largo y como 12 a 13 pulgadas de ancho. 
Aunque de nada puedo acusarme menos que de traidor, y a nada 
tengo más horror que a la traición, me hinqué y extendí mi cuello 
sobre aquel madero en la posición en que le colocaban para ser 
dividido por el hacha los acusados de traición, de los cuales muchos 
eran tan culpables como yo del delito porque murieron. 


El hacha con la cual se dice que fue cortada la cabeza de la 
hermosa y fascinada Ana Bolena, es de la hechura que se ve [al] 
margen; el cabo de madera común, redondo, tiene dos pies de largo 
y el hacha algo más de 12 pulgadas, en la mayor longitud del 
hierro. 


/ Los aparatos de seguridad y tormento son varios; entre ellos 
uno para apretar los dedos pulgares y sujetar por ellos al hombre 
es invención digna de Rosas. Me lo hice colocar en uno de mis 
pulgares y comprendo lo que se puede hacer sufrir con ese peque- 
ñísimo aparato a un desventurado. Es un simple cuadrito de hierro, 
no más grande que la figura, unido a dos cadenillas, una barrita 
corrediza, y que se oprime más o menos con un tornillo, aprieta 
el dedo hasta romperle. 


Encierra esa Sala una copiosa colección de todas las clases de 
armas que se usaban antes de la invención de la pólvora y de todas 
las de fuego, que sucesivamente se fueron perfeccionando, antes 
de aplicar la piedra y el acero a las llaves de los fusiles. Mazas, 
lanzas, ballestas de muy diversas clases, jabalinas, arcos, partesanas, 
etc. etc. llenan aquellas paredes. Entre las ballestas hay una, cuya 
caja es primorosamente embutida de marfil y plata, / y cuyo arco 
de acero fortísima es necesario montar por medio de un molinete 
anexo al arma. Las dos figuras del margen dan idea de lanzas usa- 
das aún en tiempo de Isabel. 


Mucho me ha llamado la atención el ver que las armas cortas 
de fuego, de muchos tiros, que se han hecho pasar en los últimos 
tiempos, como invenciones o mejoras, se usaron desde los primiti- 
vos tiempos de la invención de las armas de fuego. Allí he visto 
pistolas y arcabuses de dos de 4 de 5 tiros, aún anteriores a la 
aplicación de la piedra y el eslabón. Algo más, he visto cañones de 
tres tiros, y un obús de 9 tiros. Pero estos últimos no son antiguos. 
También encierra el catálogo las muchas curiosidades de esta sala. 


Saliendo de ella, recorrimos un costado, aún no examinado 
por mí, de la primera, donde ví un Cruzado de principios del 
siglo 12° (1135) con su completa armadura de malla de hierro; 
algunas armaduras de los sarracenos, incompletas, / sumamente cu- 
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riosas; muchas corazas tomadas a los franceses en Waterloo, y otros 
muchos objetos que contiene el catálogo. Ví enseguida, el patio 
cuadrado —llamado green en los siglos 15 у 16 donde se ejecu- 
taban las sentencias de muerte, estuve parado en el lugar donde 
fueron decapitadas Апа Bolena y Juana Grey, con tantos otros; y 
horror y enojo involuntario me acometieron al contemplar, desde 
aquel punto, la ventana tras de la cual se colocaba el brutal Hen- 
rique 8? a mirar la ejecución de sus víctimas. Saliendo de la Torre 
Blanca hacia la Puerta de los traidores, hay un cuarto alto, pequeño 
de solidísimos muros, con dos ventanitas barreadas que es la prisión 
donde los tiernos hijos de Eduardo 4? fueron asesinados por su 
tío, que usurpando el trono, se llamó después Ricardo 3°. 


Muchos son y muy curiosos los cañones que, con diversos mo- 
tivos y por recuerdos diversos están depositados / en la Torre. 
Algunos del siglo 15° y 16* son notables por su hechura, uno espe- 
cialmente sacado de la "Магу Rose”, que se fue a pique en Spithead 
hace más de 300 años. Diez cañones tomados en Waterloo a los 
franceses. Uno, tomado en Malta, de bronce, perfectamente fundido 
y muy lindo, que tiene 17 pies ingleses de largo. Parece de fun- 
dición francesa, porque está adornado de muchas flores de lis y 
delfines. 


En un cuarto separado se conservan las insignias y vasos reales 
de la Inglaterra; coronas que han servido a varios reyes; la que lle- 
vó Ana Bolena; el cetro de la misma; una que usó Eduardo el Confe- 
sor, que pesa 9 libras de oro puro; la corona hecha para la actual Reina 
de Inglaterra, es la más leve que se ha hecho, y solo pesa 134 libras; 
de las que una libra y 10 onzas son peso de piedras y oro. Se estima 
en un millón esterlino. Нау de muy notable un diamante azulado, que 
por su color, le llaman diamante de mar —sea diamond— del tamaño 
de un huevo de gallina regular: pesa 136 quilates, su valor, por 
supuesto / es mas imaginario que real. El catálogo descubre todas esas 
alhajas y sus precios. 


Tres horas empleé en la Torre y saliendo de ella visitamos la 
Aduana. Es un extenso y hermoso establecimiento en la ciudad, con 
comunicaciones al Támesis y a la calle del Bajo Támesis (Lower 
Thames Street); pero su principal frente —del orden jónico— es al 
río. El edificio tiene 480 pies de largo y 100 de ancho, encierra de 
600 a 700 empleados y mas de 1000 sirvientes de toda clase. La 
magnífica sala, llamada cuarto largo (long - room) merece, sin duda, 
ser vista. Tiene 186 pies de largo y hay en ella una multitud de 
empleados, cada uno en su pequeño escritorio, ocupados en liquidar 
los derechos que se adeudan y dar los documentos necesarios para ir 
a pagarlos en la Tesorería, que sigue inmediatamente a esa sala. Las 
dos estufas que tiene en medio merecen atención por su magnitud 


f. [183] / 


Los Diques. 


f. [184] / 


£ 1185] / 


332 REVISTA HISTÓRICA 


y su cunstrucción. El servicio está de manera arreglado que todos los 
empleados están, más o menos, bajo la recíproca superintendencia los 
unos de los otros, 


El producto de la Aduana, tér/mino medio, es de 55.000 libras 
esterlinas diarias (275.000 duros). Este fue el informe que allí me 
dieron pero la Aduana produjo el año pasado 23.821.480 esterlinas 
(119:107.430 duros) que —sin quitar del año más que 50 días 
por domingos y fiestas— dan un diario de 75.592 libras, que son 
pesos fuertes 377.960. Todo el dinero colectado en la Aduana se man- 
da diariamente al Banco de Inglaterra a las 3 14 de la tarde. 


Fuí enseguida al dique de Sta. Catalina, muy inmediato a la 
Torre, y el primero yendo de Londres hacia abajo del río. Está divi- 
dido en dos partes que se comunican: el terreno ocupado por el dique, 
sus almacenes y obras que le pertenecen, encerrado dentro del muro 
exterior, consta de 25 acres,* de los que 10 están ocupados por el 
agua. Cada acre costó, antes de empezar la obra, costó 28.000 esterli- 
nas; es decir, que los 25 importaron 700.000 libras (3 millones y 
medio de duros). Buques de más de 500 toneladas pueden entrar y 
salir tres horas antes de la alta marea, porque es el más profundo 
de los diques en el Támesis. Tiene inmensos almacenes para recibir 
efectos de toda clase; tan inme/diatos al agua, que los bultos se sacan 
de la bodega de los mayores buques, directamente a los almacenes. 


El depósito de vino es una inmensa bodega que puede llamarse 
una ciudad subterránea. Es formada de bóvedas de ladrillo, con te- 
rraplén de tierra y picdra encima, formando en todo un espesor como 
de 12 pies, un tercio de cada material. Las bóvedas están apoyadas a 
distancias convenientes sobre pilares de fierro colado cuya base reposa 
en piedra. Un carril de hierro corre por las diversas calles en que 
esas bodegas están divididas, y la extensión de ese carril, en todas sus 
vueltas es de 36 millas. Hay hoy depositadas en esas bodegas 30.000 
pipas de diversos caldos. Cada pipa paga por depósito, a razón de 
una libra al año; lo que, en término medio, produce una renta de 
20.000 libras (100.000 duros). Además, cada persona que entra а 
probar vinos О espíritus, paga 2 peniques. 


Ese dique y sus adyacencias pertenece a una compañía particular 
cuyo capital es de 2 millones esterlinos (10 millones de pesos) por 
acciones. Se puso la primera piedra en mayo de / 1826 y recibió los 
primeros buques en marzo de 1828,** 


* Un acre consta de 40 perchas de frente y 4 de fondo, y cada percha consta 


de 514 yardas. Un acre pues, son 4.800 yardas cuadradas, que multiplicados por 
25 dan e extensión al dique y sus obras 121.000 yardas. La yarda aumenta 8 pul- 
gadas sob, ге nuestra vara, de modo que aquel número de yardas compone 217.800 varas. 

** He escrito una carta corta para mi Justa, у la he mandado bajo cubierta del 
Sr, Magariños en el Janeiro, a quien también escribi pocos renglones, Deben ser 
remitidos por О, Fco. Gómez, de Montevideo, que llegó en el último paquete y me 
ha avisado la proporción. 


f. [1861 / 


f. [1871 / 


f. [188] / 
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Día 15 


Hoy he recibido carta de mi querido Juan Thompson, desde 
Sos, en el Mediodía de la Francia; del Señor Sigaud, desde París, 
acompañándome una serie de artículos publicados en la Presse del mes 
de Setiembre en favor de Rosas; e instruyéndome de que ha averi- 
guado que son obra de Jorge Franck, pagado por aquel. También 
recibí carta del Sr. Ellauri contestando las en que le comuniqué 
mi primera conferencia con Lord Aberdeen, en ella me avisa haber 
tenido con el Sr. Guizot la entrevista que yo le pedía, y haber 
recibido después las evasivas y promesas, en que el Sr. Ellauri no 
cree. Me recomienda recoger del poder del Sr. Consul De Lisle 


unas notas del Gobno. Oriental y entregarlas personalmente a Lord 
Aberdeen. 


La Corporación de la Ciudad de Londres se forma de las di- 
versas compañías de artes, oficios y profesiones mercantiles, a seme- 
janza de las que, en tiempo del sistema colonial y aún después 
de la Revolución, llamábamos gremios. Aquellas / corporaciones 
en los tiempos antiguos, eran las que proveían a la defensa del 
Estado, ya dando regimientos armados, ya equipando buques a su 
costa, que reunidos, formaban el ejército, o la flota nacional. Reci- 
Ыап en recompensa de parte del Soberano, ciertas concesiones о 
privilegios; de los que el principal era el de darse organización y 
magistrados propios. Con el progreso de los tiempos han venido 
todos a reunirse en la Gran Corporación de la Ciudad de Londres, 
pero, sin embargo, cada una conserva aún su espíritu de cuerpo 
y paternidad; tiene su casa propia de la Corporación, sus fiestas, 
sus superiores, etc, Entre ellas, la de los Pescadores y los Plateros 
pasan por muy notables por el gusto y riqueza de sus Palacios. Hoy 
he visitado el de los Plateros, llamado Goldsmiths’ Hall, situado en 
Foster Lane (City). Es un espacioso edificio, con un bello pórtico 
sustentado en / seis columnas de orden Corintio, una magnífica 
escalera que conduce a las salas del banquete, de recibir, de las reu- 
niones, etc. Esas salas son de tanto esplendor y magnificencia como 
pudieran las de los Palacios de los Reyes. Hay algunas pinturas bue- 
nas, una de las cuales dicen ser de Julio Romano y un bello retrato 
de la Reina Victoria. La sala principal recibe 150 convidados, la 
principal araña que la ilumina pesa una tonelada. La corporación 
es numerosa; pero los que componen la parte llamada Livery son 
150 personas, de las que 25 forman el Tribunal (Court). Este de- 
sempeña funciones oficiales: toda pieza de plata y oro trabajada en 
Londres debe ser examinada y ensayada en las oficinas de esa casa, 
so pena de persecución legal. Allí se colecta, para el Tesoro Nacio- 
nal, el derecho de contraste o ensayo, que es 18 peniques por onza 
de peso de aquellos metales, lo que produce, término medio, 
/ 125.000 libras esterlinas al año. La Corporación cobra un tanto 


22 
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por ciento de lo que recauda, pero el individuo que me acompa- 
ñaba y me daba los datos que le pedía, mo pudo decirme cuanto 
por ciento cobraban. Las rentas de la Corporación proceden de tie- 
rras y edificios que posee en Inglaterra e Irlanda y llegan a 30.000 
libras al año. 

La Corporación tiene 14 convites al año. 7 de 40 miembros y 
7 de los 150 del Livery. Hoy se daba uno de los primeros con cuyo 
motivo vi puesta la mesa, con todas las alhajas de la casa, que son 
magníficas piezas de plata dorada, jarras, fuentes, bandejas, etc.; muy 
superiores a las de la casa Imperial del Brasil, que he visto en el 
Palacio del Janeiro. 

La Corporación cuenta 450 años de existencia, habiendo reci- 
bido la primera carta de concesión de Ricardo 2°, en 1392, El 
busto de este Rey, en mármol, está en la chimenea de la Sala del 
Banquete. La escalera que es de nobilísima / arquitectura, contiene 
retratos y bustos de algunos reyes de Inglaterra, regalados por ellos 
mismos.* 

He comido hoy otra vez en casa del Sr. De Lisle, y entre otras 
personas se halló D. Fco. Gómez, de Mont.” 


Día 16 


He pasado el día en casa. He escrito al Sr. De Lisle pidiéndole 
las notas que mencioné ayer. He escrito a mi querido Thompson, y 
a D. Alej. Lafone. А las 2 fuí con el Sr. Hood al Minist? de R.* 
Ext.* a averiguar el modo acostumbrado para poder entregar aquellas 
notas al Ministro. Me han dicho que le escriba, amunciándole el 
objeto con que tengo que verle y pidiéndole una conferencia. 

Comiendo estaba, cuando me anunciaron que el Sr. Turner 
preguntaba a qué hora me vería mañana. Este mombre es el del 
individuo nombrado, tiempo hace, Encargado de Negocios para 
Mont. / Como no lo conozco absolutamente, su visita me despertó 
interés, le hice entrar a una sala de la casa, pero no quiso demorarse 
пі un momento, sabiendo que estaba comiendo. Ha quedado еп 
venir pasado mañana, porque mañana debo pasar el día en Woolich. 
Habla notablemente bien el español. ¿Qué motivo le trae a verme? 
Esto me tiene pensativo. 


Día 17 


Cuando fuí a visitar la Torre iba acompañado del Sr. Hood, 
que me invitó a almorzar en su Posada. Él mismo se encargó de 
procurar una orden del Cuartel Maestre General del Ejército, Sir 


* La Corporación de los Plateros, como generalmente las otras, hacen al año 
muchas obras de caridad, que consisten en limosnas, pensiones, etc. Esta pasta 10.000 
al año en esos objetos. Todos los informes que he registrado me fueron dado([s] рог 
el miembro que me acompañaba, a petición mía. 


f. [1911/ 
f 119217 
W оозе. 
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Jorge Murray, para que yo visitase el Arsenal de Woolich —que 
es el Parque de Artillería— cuya entrada es rigurosamente prohibi- 
da a todo extranjero. Ayer me avisó el Sr. Hood que había obtenido 
la orden y que iríamos hoy. En consecuencia, le invité a almorzar 
en mi domicilio con su hijo, Carlos; y concluído el almuerzo, sali- 
mos para Woolich / distante unas 9 millas de la Ciudad de Londres. 
Las 5 primeras millas de Londres a Blackwall, se corren por un 
camino de fierro, en el que los carruajes no se mueven por máquinas 
locomotivas, sino por una máquina de vapor fija en Blackwall que 
recoge una cuerda a la que se atan los carruajes, que van arrastra- 
dos por ellas. El tren en que fuimos hoy llevaba nueve carruajes, la 
cuerda es apenas del diámetro de pulgada y media, hecha de alam- 
bres de hierro, torcidos como hilos de cáñamo. En toda la exten- 
sión del camino hay dos hileras de ruedas de hierro, como de pie y 
medio de diámetro, colocadas verticalmente, con el centro y eje 
al nivel del suelo, y en la línea central del carril. Por las circun- 
ferencias de esas ruedas, que es de la forma de una rondana, corren 
las cuerdas. Una hilera es para carruajes que van, y otra para los que 
vienen. En este camino he visto, por vez primera, en ejercicio, el 
ingenioso / y novísimo telégrafo eléctrico, cuya descripción había 
leído en el British Almanack, 1833; en Year Book of facts, 1842; 
y el Steam Engine by Hugh Reid, a cuyos libros refiero los porme- 
nores. Los carruajes son muy espaciosos, muy aseados y muy cómo- 
dos. Casi todo el camino va por una calle de casas; corta muchas 
calles de la Ciudad; en la llamada Minories, el camino atraviesa la 
calle por encima de ella, y en otras pasa por debajo.* De Blackwall 
a Woolich fuimos en un buque de vapor. 

Cuando visité el Arsenal de Marina en Portsmouth, formé idea 
del Poder Naval de la Gran Bretaña: mi visita al Arsenal Militar 
de Woolich me la ha hecho formar de su poder en tierra; y me 
parece que no se puede tener cabal idea de la riqueza y poder de 
esta Nación, sin visitar sus grandes establecimientos de esta clase. 

Woolich es el principal arsenal militar del Reino. Ocupa de 
97 a 100 acres de tierra (de 511.228 a 527.040 varas cuadradas) 
y encierra —a excepción de una fábrica / de pólvora, que sería 
peligroso tener allí— todo cuanto dice relación a fundición de 
cañones, su completa preparación, en todos ramos, y fabricación de 
toda clase de municiones y utensilios necesarios a la artillería y 
otras armas de fuego. La sala de modelos contiene, a más de muchos 
y curiosos de fuegos artificiales preparados en diversas ocasiones, 
muestras de diversas cualidades de todos los ingredientes que entran 
en la fabricación de la pólvora, en sus diversos estados, de natura- 
leza y refinamiento. He visto que una de la madera que se reco- 


* Por las cinco millas en el camino de fierro, carruaje de primera clase, solo 


pagamos 8 peniques por asiento. 
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miendan para el carbón que ha de emplearse en la pólvora es el 
sauce. Vi allí una curiosa muestra de azufre cristalizado, y otra de 
salitre en el mismo estado. Hay también en esa sala modelos de 
toda clase de bombas, granadas, balas, palanquetas, cohetes a la 
congréve y otros proyectiles antiguos y modernos: de cajas de pól- 
vora para los buques, sumamente curiosas por su seguridad, / de 
almacenes de depósito de pólvora, usados en tierra, y que son sub- 
terráneos de bóveda sólidamente formada de mampostería; en fin, 
hay en esa sala modelos de toda obra relativa a la artillería naval 
y de tierra. 


Los cartuchos de fusil, tercerola y rifles se fabrican en una 
pequeña sala, como de 25 pies de largo, por unos 20 muchachos, 
de 10 a 15 años, que ejecutan las operaciones de armar la bala 
—porque los cartuchos ingleses tienen la bala y la boca atadas con 
un hilo— y demás necesarios, con una inconcebible rapidez. Cada 
muchacho hace, término medio, 600 cartuchos al día. Su salario es 
de media guinea (poco más de dos duros y medio) por semana. 
Vi allí un instrumento inventado pocos años hace por un tal 
Cafferi, guarda - almacenes de Woolich, para llenar los cartuchos, 
que merece realmente atención y que haré construir, desde que 
vuelva al Río de la Plata, para servir en nuestras maestranzas. Es 
un simple embudo, con dos tubos por donde ha de caer la pólvora, 
/ que movidos por una manijilla, hacia derecha e izquierda, se abren 
y cierran alternativamente, dando exactamente el tiempo necesario 
para pasar de un cartucho a otro, y echando en cada uno la exacta 
medida de pólvora que se requiere. 


Las balas de fusil, tercerola, y armas de esta clase, que se fun- 
den en todas partes en moldes, se hacen en Woolich por presión, 
en una máquina, que no sé si existe ya en Otras partes, que creo 
que no, por ser de muy reciente invención, y que es de lo más 
ingenioso y sencillo que puede darse. El plomo se funde en barras 
cilíndricas, como de tres pies de largo, y una pulgada escasa de 
diámetro. Un hombre moviendo una rueda da movimiento a dos sis- 
temas de ruedecillas, compuestos cada sistema de dos ruedas, colo- 
cadas verticalmente en un mismo plano, y cuyas circunferencias se 
aproximan —en cada sistema— a una distancia muy poco menor 
que el diámetro de la barra, Un muchacho pone esta entre las dos 
ruedas del primer sistema que muy pronto la devuelven enteramente 
bruñida, pero con su forma / cilíndrica. Las ruedas del otro sistema 
tienen en determinado punto de su circunferencia una especie de 
filo, que al pasar la barra entre ellas, la hace un corte poco profun- 
do, paralelo a la cabeza del cilindro, y en distancias como de media 
pulgada: la barra sale de ahí algo aplanada. Pasa luego a otro apa- 
rato, donde una especie de saca -bocados, movido por un hombre 
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va haciendo en la barra entre los cortes que recibió del aparato 
anterior, la impresión de dos medias esferas, una de cada lado; 
y entonces pasa la barra a un tercer aparato, movido por el pie de 
un muchacho, que con solo un golpe acaba de cortar la bala, que 
resultó de la más perfecta forma esférica sin reborde niguno. Todas 
esas operaciones se ejecutan con inexplicable celeridad. Recojí peda- 
zos de plomo que conservo en todos los estados del procedimiento. 


Hermosos departamentos para aserrar maderas, movidos por 
vapor, proveen todo lo necesario para construcciones de cureñas, y 
demás obras necesarias. / Ví colocar un árbol de 18 pies de largo 
y 2 pies 9 pulgadas de ancho, de que iban a hacer tablones; y que 
debía quedar dividido en cuatro longitudinalmente, en hora y cuarto 
de tiempo. 

Pasamos de allí a visitar, en almacenes altos, los depósitos de 
arreos y monturas de artillería. Los hay para 12.000 caballos, sin 
que falte pieza de ninguna clase para montar y estimular al animal, 
ni para arrastrar las piezas. El guarda - almacén nos dijo que, en me- 
dia hora, entregaría 500 monturas y otros tantos arreos, prontos 
para епѕШаг. El orden de su departamento le hace interesante. 

De las ventanas de esos almacenes, se toma la más completa vis- 
ta de los inmensos patios, donde se hallan colocados en perfectísimo 
orden, por clases y calibres, veinticuatro mil cañones morteros, Ca- 
rronadas y obuses; y apiladas dos millones y medio de balas, bombas 
y granadas, de todos calibres. Paseamos luego las calles que forman 
/ esos innumerables instrumentos de muerte, para ir al mas intere- 
sante departamento, por lo que respecta a mecánica. Es el que en- 
cierra la máquina para tornear y taladrar los cañones movidas por 
una maquinilla de fuerza de 12 caballos, tan notable por su pre- 
ciosa construcción, como por el aseo con que está tenida. Es de 
condensador, pero la presión en la caldera es de 29 y 30 libras por 
pulgada: en 30 salta la válvula de seguridad. Recuerdo con interés 
la colocación horizontal del barómetro que mide aquella presión, 
colocado en la pared a buena distancia de la caldera y unido con 
ella por un tubito de metal. Todas las máquinas de ese departamen- 
to son muy bellas y están admirablemente tenidas bajo la dirección 
de un joven, llamado Anderson, tan inteligente como civil. Tornea- 
ban y taladraban, cuando estuve, dos cañones de bronce y uno de 
hierro. 

Fuimos luego a la fundición que no trabajaba, pero vi los 
moldes de varios cañones prontos, / examiné la tierra y arcilla de 
que se hacen, y el horno principal, dentro del cual entré para verle 
bien. Recibe 14 toneladas de metal; que derrite en 10 a 12 horas, 
según el viento, empleando cinco brazas de leña (una braza de 
leña es una medida cúbica de 2 yardas de largo, 4 pies de ancho, 
y tres de espesor). No usan carbón en el horno. 
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Trabajan a salario en el arsenal 1800 personas a más de 300 
presos que trabajan por condena, vestidos como los de Portsmouth. 
Frente a la puerta de entrada hay un magnífico cañón de bronce, 
riquísimamente esculpido, de 21 pies de largo, montado en una 
preciosa cureña de bronce. Fue tomado en Malta. 


Volví por el Támesis en vapor, ya de noche; y me he ocupado 
en escribir la relación de esta interesante visita, en la que encontré 
hombres que me explicaron cuanto quise con extremada civilidad y 
paciencia y eso que necesitan по poco de la última. Ninguno supo 
decirme el término medio de los gastos anuales del establecimiento. 


/ Día 18 


Esta mañana escribí una notita en inglés al Conde Aberdeen 
pidiéndole día para entregarle las notas que me recomienda el 
Sr, Ellauri, porque deseo aprovechar ese pretexto para volver a ver 
al Conde y hablarle del negocio que aquí me trajo. He escrito tam- 
bién al Sr, Lott y mi petición, en italiano, que me pidió D. Fco. 
Gómez, para el Gob.” de Trieste, ante quien tiene pendiente la 
pretensión de que le nombre su cónsul en Montevideo. 


A las 12 vino el Sr. Turner como me lo ofreció, y me hizo 
una visita de más de dos horas. Es hombre llano, muy urbano y 
moderado, que ha pasado 10 años en Méjico como agregado a una 
legación. Parece de mi edad. Me pidió que le diera multitud de 
informes sobre los sucesos del Río de la Plata, anunciándome antes 
que ha recibido orden de prepararse a marchar a Montevideo. Me 
repitió varias veces que podía hablarle con franqueza, porque no 
era hombre capaz de abusar de ella, Le dí / los informes que creo 
ciertos: al hablarle del Sr. Mandeville, vi que procuraba excusar su 
conducta diciendo que creía que aquel había obrado en concepto 
de favorecer a Montevideo. Después de varias y detenidas explicacio- 
nes, me dijo que estaba inquieto porque aún ignoraba las instruc- 
ciones que le darían, y las miras del Gobierno de la Reina: añadió 
que se afligirá mucho si tiene que ir con instrucciones que no sean 
conformes a los deseos del Gobierno de Montevideo, por cuya causa 
me dijo que tenía entera simpatía. Al despedirse, me anunció que 
pasado mañana temprano tiene que ir a la Isla de Wight por unos 
días, y que deseaba antes presentarme a su señora, Como mañana 
es domingo, y no se puede visitar, le dije que iría esta noche a su 
casa. Lo hice y he hallado una joven bella, sumamente amable, y 
de lo más bien educada que puede hallarse. / Está muy inquieta por 
su próximo viaje a Mont” y veo que tiene de Oribe y de Rosas 
una idea exacta. Tiembla de ambos. Me pidió muchos pormenores 
que le dí, sobre las costumbres de Montevideo, y sobre otros parti- 
culares, y le ofrecí recomendaciones para los míos. Había otras 
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señoras, que trabaron conversación con Héctor, en francés, y aún 
en inglés, y estoy muy satisfecho del despejo y conducta de mi Héc- 
tor. He vuelto a las 11. 


Día 19 


Impensadamente, y por ceder a las instrucciones de Gómez, que 
no habla inglés y huye el andar solo, he ido, y pasado el día, en 
Windsor, pequeña villa a 20 millas de Londres, notable solo por el 
Palacio y Castillo de aquel nombre, con su parque, su bosque y su 
lago llamado Virginia Water. Es la actual residencia de la joven 
Reina. Salimos para Windsor, por el magnífico camino de fierro, 
llamado Grande Occidental (Great Western), que tiene ya / 171 
millas de largo hasta Beambridge; que debe abrirse, en mayo pró- 
ximo, hasta Exeter, y continuarse después hasta Plymouth, comple- 
tando como 300 millas. Es el camino de Inglaterra en mayor escala; 
y todo es en él grandioso; los carruajes, las estaciones, todo. De 
Londres a Slough hay 18 millas, que anduvimos en media hora, 
pagando 4 chelines y medio por asiento (un duro) en coche de 
primera clase. De Slough a Windsor, milla y media, en omnibus, 6 
peniques por asiento, 

Windsor es un hermoso y antiguo castillo de piedra, palacio 
de muchos reyes, que ha sufrido considerable aumento, renovaciones 
y mudanzas. La parte que es propiamente el Palacio, tiene cuatro 
torres cuadrangulares, y el castillo una inmensa torre redonda y una 
hermosísima capilla gótica, llamada de S, Jorge, con muchas armas, 
banderas y curiosas pinturas en los vidrios y muros. Todo está 
circuido de un muro de piedra sobre el que corre una hermosa azo- 
tea, que con/duce a un bonito jardín, adornado con un juego de 
agua, estatuas de bronce y mármol y otros varios objetos. Como hay 
tanta guía y descripción de Windsor impresas, es inútil que entre 
en descripciones mías. Visitamos todas las salas y habitaciones llama- 
dos aposentos de Estado (State Rooms), cuyo acceso es permitido 
al público gratuitamente. Son 14 a 15 piezas, adornadas con real 
magnificencia y muy ricas en pinturas, de las que muchas son de 
subidísimo precio. Una sala hay que encierra unos 20 a 25 cuadros 
de Van Dyck. La sala del Trono, la de los banquetes, la del Baile 
y la llamada Cámara de Waterloo (Waterloo Chamber) son de 
excesiva magnificencia, La de Waterloo contiene grande número de 
retratos de personajes afamados, algunos bellísimos. La de los ban- 
quetes tiene una serie de retratos de Reyes y Reinas de Inglaterra, 
entre los que hay obras de grandes maestros. / La de los bailes está 
amueblada con sillas y sofaes todos dorados, con asientos de raso 
encarnado, riquísimamente labrado. En una testera tiene un jarrón 
de finísima piedra al que llaman vaso de Malachia (malachite vase): 
es de color verde esmeralda, de elegantísima forma, y como de cinco 
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pies de altura que fue regalado a la Reina por el Emperador de 
Rusia. Costó 10.000 libras esterlinas. 

Después de recorrer a Windsor, fuimos en carruaje al lago 
llamado Virginia Water, seis millas de allí, y como el día ha sido 
bellísimo pude ver bien la hermosa campaña, y los magníficos bos- 
ques pertenecientes al Palacio, de árboles seculares, que, aunque, en 
su mayor parte, despojados ya de sus hojas, por el invierno, dan 
idea de su belleza y magnitud. Millares de ciervos mansos cruzan 
aquellos bosques y parques. De la entrada principal del Castillo 
parte una calle recta, de tres millas de largo, a cuyo / extremo está 
colocada sobre un pedestal de piedras toscas, artificiosamente amon- 
tonadas, una inmensa estatua ecuestre de bronce, de Jorge III’, tan 
grande que sus formas se distinguen perfectamente de Windsor —tres 
millas— y que dicen caber nueve hombres dentro del caballo, Es 
notablemente bien hecha, pero no sé por qué no tiene estribos. 

En el camino a Virginia Water, hay las ruinas de una obra 
que debió ser bella, sustentada en columnas de piedra, de las que 
pocas están en pié, y adornadas de varias estatuas ya destruídas. No 
pude obtener informes algunos ni sobre el destino del edificio, ni 
sobre su antigüedad, ni sobre el modo como fue destruído, 

Virginia Water es un lago sumamente extenso, y rodeado de 
muy bellas vistas y escenas puramente naturales, rodeado de una 
selva de pinos y otros árboles de hermosa apariencia. Es un lugar 
de recreo de la Reina, su familia y séquito; / hay en él una preciosa 
fragatita de guerra, como de 80 a 100 toneladas, y una corbeta me- 
nor, en las que la Reina suele pasear el lago, en tiempo de verano. 
Un templo chinesco, en una de las orillas, llamado el Templo de 
pescar la Reina, dá belleza y elegancia al lugar. 

Completa descripción del Palacio, Castillo, Parque, etc. etc. con 
todo los objetos que contienen está publicada en la Royal Windsor 
Guide. 

Regresamos a Londres a las 6% de la tarde, en carruaje de 
2da. clase, que cuesta 212 chelines el asiento. Empleamos media 
hora. 


Día 20 


Esta mañana me mandó decir el Sr. Hood que tenía una orden 
para permitirme ver la Iglesia del Templo, cuya excursión me pro- 
ponía: la acepté y fuimos a ella a las 12. 

En el límite occidental de la Ciudad de Londres, exactamente 
donde ella empieza, y comprendido entre el Támesis y Fleet Street, 
hay un distrito llamado el Templo (the Temple), que fue la anti- 
gua residencia y distrito de los caballeros templarios. 

/ Por combinaciones que ignoro, ha venido ese distrito a 
pertenecer al cuerpo de abogados de Londres, sucesión bien notable, 
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porque nadie entendía menos de derecho que los templarios y su 
época. Hoy es un laberinto de espaciosos edificios que forman casi 
una pequeña ciudad, ocupados exclusivamente por estudios y ofici- 
nas de abogados. 

Existe en ese distrito la interesantísima iglesia de Sra. María, 
llamada Iglesia del Templo (Temple Church), erigida en tiempo de 
Henrique 2°: es de piedra y de estilo gótico; el arco de la entrada 
me llamó mucho la atención y he visto después, con placer, que 
los conocedores le recomiendan como muy bella reliquia de arqui- 
tectura normanda. El interior de la Iglesia es de lo más curioso e 
interesante. El techo gótico está sustentado en pilares de mármol 
negro finísimo, llamado mármol de Purbeck, compuesto cada pilar 
de cuatro columnas unidas; son en extremo ligeros y elegantes; по 
es posible verlos sin alegría. La parte más inmediata a la puerta —o 
el vestíbulo— es de forma enteramente circular. / En él hay 10 
sepulcros de otros tantos caballeros temblarios, nueve de ellos tienen 
encima estatuas de piedra, representando la efigie del muerto vesti- 
das de su armadura, con escudo y espada. Los que fueron a Palestina 
en las Cruzadas, tienen cruzadas las piernas. El Conde de Pembrock 
y sus dos hijos ocupan tres de esos sepulcros, y otro encierra a 
Godofredo de Mandeville, muerto en 1144, 


Nada es más curioso, mi más ridículo, que la hilera de rostros 
de yeso, que rodea todo el vestíbulo, y que son 76 en número: son 
caras humanas haciendo 105 gestos más extravagantes y рготеѕсоѕ, 
que imaginaciones del siglo XII” pudieron producir. Al verlas me 
acordé inmediatamente de algunas de las creaciones de Dante. Supe 
luego que la tradición dice que representan las almas del Purgatorio. 
Si es así, estoy cierto de que yo pasaría riéndome en aquel paraje 
y de que no faltan diversiones en él. 

Las pinturas del techo y las losas del pavimento —<que han sido 
hace poco renovadas—, los preciosos vidrios pintados, que son 
originales, y el bello y único / altar, merecen mucha atención. Todo 
el templo ha sufrido recientes reparaciones, conservando siempre el 
tipo original, que han costado como 50.000 libras. Encima de la 
puerta, de Ја parte interior en dos renglones que siguen la forma 
del arco, y de los que el primero es de letra colorada y negra el 
otro, se halla esta inscripción: Anno. ab. incarnatione. domini. 
C.L.X.X.X.V. dedicata. + Ecclesia. іп. honore. Beatae. Maride 
año. Eraclio. dei, рга. sce resurectionis eclesie. Patriarcha, MM Idus. 
Februarii ей. annatim. Petetib. de. IIVNTA S. penitetia. LX, 
dies. indulsit, Esa incripción tiene todos los defectos de ortografía 
latina que aparecen; y no he podido hallar explicación de algunos 
de los signos y letras que no comprendo en ella. 

Pasé de esa bella Iglesia a ver el soberbio salón, llamado del 
medio Templo (Hall of the Middle Temple), que tiene 150 pies 
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de largo; y cuyo techo de madera, del perfecto estilo gótico del siglo 
11°, es sumamente bello e interesante. Una especie de coro que 
tiene en / uno de sus extremos, es una de las más bellas obras de 
escultura en madera que puede verse. Es obra muy posterior a la 
construcción de la sala, en la ventana gótica de vidrios pintados 
tiene escrita la fecha 1570; y la tradición asegura que toda esa be- 
lla obra es hecha de la madera de la célebre Grande Armada de 
Felipe 2°. 

En esa sala se reunen a comer los abogados varias veces al 
año, leen disertaciones, examinan jóvenes legistas y llenan otros 
semejantes objetos. 

Tengo entre mis libros una obra titulada Newgate Calendar; 
y desde que leí las diversas causas criminales que encierra, deseaba 
mucho ver la célebre prisión de Newgate. Estando inmediatos a 
ella, propuse al Sr. Hood la visita. Al llegar a una puerta lateral, 
ví que se paraba un carro, cuya hechura me llamó la atención. De 
doce pies, al menos, de largo, cerrado enteramente, con 12 clarabo- 
yas de cristal espeso en el techo, pero sumamente aseado y pintado 
como un coche. Antes de preguntar mada, ví que era destinado a 
conducir presos de los diversos puntos de Londres a Newgate, pues 
que salieron de él un joven y un agente de Policía, que entregó 
el primero / al portero de la prisión. Pedí entonces que me admitie- 
ran al interior del carro; es una callejuela, con seis pequeños cuartos 
a cada lado, en los que solo cabe un hombre sentado, para lo que 
hay cómodo asiento en cada uno. Una claraboya da suficiente luz, 
y una reja de alambre fuerte, hacia el techo, admite aire en la 
celdilla. Sumo aseo en todo. Un agente de Policía se pasea en la 
callejuela interior, y otro va en la zaga, armados ambos. En nues- 
tros países se llevan los hombres presos, hincados, a palos y rara 
vez llegan a su prisión sin ir heridos. 

El anuncio de que yo era un extranjero curioso, y ocupado en 
una misión pública, me abrió las puertas de Newgate, y puso a mi 
disposición un excelente guía. Recorrí todo el inmenso edificio, en 
todos sus departamentos. El exterior es un muro elevado de piedra, 
sin ninguna ventana, mi más abertura que una puerta lateral muy 
pequeña, y la principal donde están las oficinas. 

/ Ningún preso, pues, es visible a los que pasean las calles. 
El interior está dividido en 40 cuartos espaciosos, y 24 calabozos 
de desahogado tamaño; a más de algunos patios bastante grandes, 
que comunican con cada sistema de cuartos. Diversos departamentos 
son destinados para los dos sexos. 

No es posible, en una prisión, más aseo, más comodidades, 
mejor alimento para los infelices que la habitan. Cada cuarto es 
ocupado apenas por 7 a 9 individuos: hay en cada uno el necesario 
número de camas de madera, fija [s], y sumamente limpias. Estufa 
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con fuego en cada cuarto: suficientes y aseados utensilios: comedo- 
res muy capaces, con muy buenas mesas y bancos, y vasos de lata 
para comer. La palabra calabozo manda a la imaginación de los 
que los conocemos en el Río de la Plata, todas las ideas de horror, 
de miseria, de agonía. Los que así llamo en Newgate son / celdas 
de seis pies de ancho y nueve de largo, con una ancha ventana, cama 
fija y una pequeña mesa. Se respira aire enteramente puro; y en 
cada uno pende una tablilla donde se advierte al prisionero que 
cualquier cosa que necesite para su defensa, su salud, o su consuelo 
espiritual, le será concedido en el momento en que lo solicite. 


Cuando un prisionero entra en Newgate, se le obliga a tomar 
un baño, templado a su voluntad, y a lavarse completamente en él. 
Cada mes se bañan una vez y cada sábado se lavan los pies. El aseo 
diario de la persona es escrupulosamente obligatorio; como la esme- 
rada limpieza de la habitación y muebles. Ropa, cada uno tiene la 
que trae. 


El alimento consiste en carne y pan tres días por semana, y 
sopa, papas y pan otros tres. 3 onzas de carne y 24 de pan, en 
tres ocasiones forman la diaria ración de / cada persona. Igual can- 
tidad de pan, media libra de papas y una pinta de sopa es la que 
se les dá en los días que no toman carne. He visto y comido el 
pan. Es tan bueno como el que se come en las mejores familias: he 
visto cocinar la sopa y las papas; y en ninguna parte hay más aseo. 


Los presos están generalmente separados: 1° por sexos; 2° cada 
sexo en juzgados y por juzgarse; 3° en cada división de esas, con- 
forme a su conducta y moralidad. Los niños de menos de 15 están 
aparte. Cada cuarto está generalmente cerrado, pero tienen horas 
del día en que se les permite, y aún obliga, a salir a los patios a 
hacer ejercicio y tomar aire. 


Había hoy en Newgate 70 mujeres y 205 hombres. Oprimido 
tuve el espíritu, al ver que, en las primeras, no había una sola 
que pasase de 40 años, y muy pocos en los segundos. La casi tota- 
lidad, en ambos sexos, es de jóvenes de 18 a 24 años, hay 13 niños 
de 11 a 14; los hacen / asistir diariamente a la escuela. 


Casi todos los presos lo están por delitos contra la propiedad. 
Миу raros contra las personas, y estos, por lo general, leves. Ningu- 
no hay hoy por homicidio. El término medio de los presos que 
entran anualmente en Newgate es de 2.600 a 3.000. El gasto anual 
del establecimiento es 5.500 a 6.000 libras. 


De regreso a casa visité el extenso mercado de Covent Garden, 
provisto principalmente de vegetales y flores. Es bello y comodísimo; 
su extenso techo sustentado en columnas, no le he hallado tan 
aseado como otros puntos. Es propiedad del duque de Bedford, que 
deriva de él una renta como de 6.000 libras al año. Los puestos 
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exteriores pagan 28 chelines por semana (7 duros) los interio- 
res, más. 

Esta noche, a las 8, recibí respuesta de Lord Aberdeen a mi 
carta del 18, citándome para pasado mañana a las 5 de la tarde. 


/ Día 21 


He escrito al Sr. Martigny, en Amberes: también un artículo 
para el Morning Herald sobre la conducta de Rosas con los extran- 
jeros, el que he mandado, con una carta, al Sr, J. Brown, para que 
me la traduzca al inglés. Es una persona que me procuró para eso 
Alejandro Lafone. He recibido una carta del Capitán Haymes, en 
que me avisa hallarse en Londres el Capitán Hamilton, haber tenido 
con él una conferencia y otra con Lord Haddington: que está muy 
satisfecho de ambas, y que cree que la Inglaterra adoptará la reso- 
lución que yo deseo. 

He visitado hoy el Teatro de la Opera, que ahora no trabaja. 
Es el principal de Londres en tamaño, en lujo; y es al que concurren 
las gentes de moda y de la aristocracia; de modo que es desatina- 
damente caro. Un asiento en el patio cuesta media guinea por no- 
che (más de 2 duros y medio), un palco principal 6 guineas (31 
duros). No pude ver bien la casa porque está toda cu/bierta de 
lienzos para defender del polvo los adornos, pinturas, etc. Es espa- 
ciosa y de bella apariencia: el proscenio inmenso, y complicadísimo 
el mecanismo de las decoraciones. 


Mucho había oído hablar y leído no poco sobre los Clubs de 
Londres. Llámanse así las casas, o más bien palacios, pertenecientes 
a otras tantas asociaciones, llamadas también clubs, cuyo principal 
objeto es procurarse todas las comodidades y recreos de la vida, en 
el mejor grado y con el menor gasto posible. Se agrega, en algunos, 
cierto espíritu de asociación política. Las casas, construídas por cada 
sociedad, son del estilo más suntuoso, y sus muebles, adornos y 
demás, son siempre del mejor gusto y calidad. Los miembros, que 
pagan una cantidad de entrada, y una corta suma anual, hallan sin 
más gasto que ese todas las comodidades que pueden desear —no 
se incluye el alimento— en su respectivo Club. Allí reciben a sus 
amigos, / allí leen los diarios, escriben sus cartas, reciben sus res- 
Puestas, tienen excelente librería, juegan ajedrez, cartas, etc; se 
reunen, conversan, y en una palabra, solo necesitan fuera del Club 
lecho en que dormir. Almuerzan, comen y toman té en el Club, todo 
de calidad, muy superior a lo que hallarían en la mejor posada, y 
todo más barato; pues solo pagan lo que tiene cada cosa de costo. 

Hay en Londres varios Clubs y las sociedades que los forman 
son de gran número de miembros, entre los que se cuentan las 
primeras norabilidades. Por lo que oigo, por lo que leo, y por lo 
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que he visto, entiendo: que nada puede ser mejor que los Clubs 
para la comodidad individual de sus miembros; pero que la socie- 
dad en general pierde con ellos más de lo que gana. Desde luego, 
las esposas no pueden ser partidarias de esas instituciones, porque 
los Clubs son un seguro e ignorado centro de intrigas amorosas, a 
que / la esposa sigue al marido. Después de eso, el joven que halla 
en esas sociedades comodidades y lujo, que, de cierto, по puede 
esperar en su casa, dificilmente las cambia por la vida tranquila y 
menos lujosa del matrimonio. Los Clubs deben necesariamente fo- 
mentar el celibato. ж 

Hago los anteriores apuntes соп motivo de la visita que he 
hecho hoy al Club de la Reforma (Reform Club) el principal y 
más suntuoso de Londres. La casa, en su arquitectura, su amuebla- 
miento y adornos, es literalmente una mansión real. Se han gastado 
en hacerla y adornarla y amoblarla, más de 100.000 libras ( más 
de medio millón de duros). El vestíbulo, a la entrada principal, 
es de exquisito gusto y magnificencia. Mármoles, jaspes, mosaicos, 
y pórfiro forman las columnas, basamentos, marcos y otras partes 
de los adornos. Espejos de cuatro y cinco varas, de un solo cristal, 
pinturas al fresco y al óleo, tapices que se dirían de Persia, sofaes 
y sillas / de fino y elaborado terciopelo, techos del más exquisito 
dorado y labor; todo, en fin hace a esa casa rival de los Palacios que 
los Reyes, habitan, aunque en escala mucho menor, Un 

La asociación es enteramente whig, hoy de la oposición; los 
miembros son 1.500, entre los que se cuentan Lord John Russell, 
Lord Brougham y otros. Paga cada uno de entrada 26 libras, ya 
más 7 guineas por año (130 duros de entrada, y 37 al año). El 
gasto anual de la Casa es de 6.500 a 7.000 libras. Pagan al coci- 
nero 500 libras (2.500 duros). El edificio, que es de piedra, y 
de muy bella arquitectura, fue construído por Mr. Burry, arquitecto 
que dirige hoy el Edificio de las Nuevas Cámaras del Parlamento. 
Pagan de renta anual por el terreno 1.000 £. La persona para 
quien obtuvimos recomendación de mostrarnos el Club, es un Sr. Le 
Breton, que tiene un hermano en Montevideo. 

He contestado su carta al Capitán Haymes. 


/ Día 22 


He pasado casi todo el día preparando un trabajo algo serio 
sobre el Río de la Plata, para ver si lo puedo imprimir aquí. Recibí 
del Sr. Brown la traducción del artículo que le mandé, 

A las 5 fuí al ministerio de Rs. Exts. a donde estaba citado 
por Lord Aberdeen. Mi conferencia con éste duró dos horas: estoy 
contento de su tenor general, que se verá por lo que, sobre ella, 
escribiré al Gobierno. Lo más notable para mí ha sido que Lord 
Aberdeen me ha declarado que Mr. Mandeville obró mal, fuera de 
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sus instrucciones, y dió al Gobierno de Montevideo justo motivo 
para confiar en la protección de la Inglaterra; que el Comodoro ha 
sido aprobado; y que aún necesita el Gobierno inglés entenderse 
con el francés. Cuando pregunté a Lord Aberdeen si estaba resuelto 
a hacer que la Inglaterra se sometiese a lo que la Francia resolviera, 
me ha declarado que no; pero que necesitaban entenderse. Me re- 
fiero a mi propia correspond." / con el Gobierno, por lo tocante a 
pormenores. 

He pasado la noche con mi amigo Santa María, que regresó 
hoy a Londres. 


Día 23 


Ninguno he pasado peor desde que salí de Montevideo. Em- 
plee la mañana en escribir al Sr. Ellauri, comunicándole mi confe- 
rencia de ayer. Una carta que recibí de D. A. Lafone, de Liverpool, 
me hizo sospechar que la Inglaterra había reconocido el bloqueo de 
Rosas en Montevideo; inquieto estaba con eso, cuando, a las 5 de 
la tarde, he recibido carta del Sr. Magariños, del Janeiro, hasta el 
3 de Octubre. Según ella, el Comodoro Purvis fue desaprobado; el 
bloqueo está reconocido; Urquiza se incorporó a Oribe; el Brasil ha 
desertado de los compromisos que había contraído en favor de 
Montevideo, donde prevalecía el más completo desaliento. Allí están 
/ mi mujer y mis hijos. ¿Pero cómo combinar lo que anoche me 
ha dicho Lord Aberdeen con lo que pasa en Montevideo respecto 
de los ingleses? No lo sé, en el acto de recibir esas noticias, he 
escrito al ministro de la Reina, pidiéndole una conferencia urgente: 
a las 8 de la noche recibí su respuesta citándome para pasado ma- 
ñana, en su casa. 

He escrito al Capitán Haymes, para empeñarle a que mueva a 
Lord Haddington, al Capitán Hamilton, y a cuanta persona pueda, a 
fin de influir en el Gabinete. He escrito también a Alej.” Lafone, en 
Liverpool, proponiéndole que promueva una petición del comercio 
del Río de la Plata al Gabinete. Esta carta lleva fecha de mañana, 
porque hoy no puede ir. ¡Qué mala noche me espera! 

Con la carta de Magariños, recibí una de mi Justa escrita a la 
Sra. de aquel amigo, el 12 de Setiembre. Por ella veo cuán afligida 
y temerosa está. Eso aumenta lo difícil y amargo de mi situación. 


Día 24 


He mandado mi carta a Lafone, y he escrito al Dr. Ellauri 
comunicándole mis noticias. He contestado una carta del Sr. Ha- 
ddington, Subsecretario de Relaciones Exteriores, en que me pedía 
copias, que / no tengo, de las cartas del Gobierno para la Reina, 
que entregué a Lord Aberdeen. En mi última conferencia con este 
ministro he visto que el Gobierno británico no sabe hasta qué pun- 
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to Mr. Mandeville había asegurado al de Montevideo la interven- 
ción de la Gran Bretaña, al paso que el Conde Aberdeen ha reco- 
nocido que el Gobierno Oriental tuvo razón de creer en esa inter- 
vención. Esto me ha determinado a entregar al Conde, en la con- 
ferencia de mañana, copias de los párrafos de la correspondencia de 
Mandeville que contienen aquellas seguridades. He escrito en inglés 
una breve comunicación para acompañarlas, y varias notas que he 
puesto en el margen de las copias. He copiado en limpio esos borra- 
dores y parte de los extractos de Mandeville, y me retiro a dormir 
a las 12 de la noche, fatigado de un incesante trabajo durante el día. 


Día 25 


Amanecí con uno de los violentos dolores de cabeza que suelo 
/ padecer. Sin embargo, trabajé hasta las 12, completando los pape- 
les que había de dejar al Sr. Aberdeen. A esa hora fui a la con- 
ferencia, que se prolongó hasta las 2 menos cuarto. Ha sido muy 
animada, muy cordial; el ministro ha manifestado asombro de las 
seguridades de Mandeville; ha reconocido que debió retirarlo en 
el momento; ha declarado que en todo lo que Mandeville dijo ло 
hay una palabra de verdad; he reclamado por mi parte, lo que la 
justicia y el honor del Gobierno inglés exigen que se haga por un 
país a quien se ha mecido con esperanzas oficiales tan positivas. 
En fin, los pormenores de esa conferencia, en que he hecho los 
últimos esfuerzos a que alcanza mi cabeza, constaban en lo que 
sobre ella escribo al gobierno. 

Volví a casa oprimido del dolor de cabeza, y pasé el día pos- 
trado a términos que estas líneas son escritas al día siguiente y 
no el mismo 25. 


/ Día 26 


Domingo. Salí para ir al templo, y he tenido que volverme 
en un carruaje, porque estoy completamente descompuesto: el dolor 
de cabeza pasó casi enteramente, pero по así un ataque de bilis, 
que me tiene bastante mal. Sin embargo, he pasado el día copiando 
los documentos que he de mandar al Gobierno en primera opor- 
tunidad. A la noche fui a visitar uma casa de expósitos, llamada 
Foundling Chapel; antes de ver la casa, fui al servicio divino en la 
Capilla, que es bellísima, pero tuve que salirme enteramente des- 
compuesto y a punto de caerme. 

Recibí respuesta del Capitán Haymes, fha. ayer. Debe verme 
mañana lunes. 


Día 27 


He recibido carta de Liverpool en que me prometen que la 
Asociación del Comercio Sud Americano se reunirá el 29, para 


£. [228] / 


Casa de la Moneda. 


f. [229] / 


f. [230] / 


348 REVISTA HISTÓRICA 


discutir lo que propuse a Lafone. He escrito a este amigo indicán- 
dole algunos de los puntos que me parece conveniente que encierre 
la petición de aquella Asociación. 

El Capitán Haymes vino a las 11; tuve con él una conferencia 
/ de tres horas, en la que procuré inducirle a que trabaje con el 
Capitán Hamilton y con Lord Haddington —primer Lord del Almi- 
rantazgo— para que ayuden mis esfuerzos con Lord Aberdeen. El 
Cap” Hamilton es yerno de este ministro, y Secretario de Lord 
Haddington. El Cap.” Haymes me aseguró de las buenas disposicio- 
nes de esas dos personas del Almirantazgo y fue a ver al Сар" Ha- 
milton para mostrarle la correspondencia de Mandeville cuyas copias 
le confié. Al volvérmelas, me escribió estas líneas: “Je vous écrirai 
demain. Courage. Nous avons encore des amis”. 

Fatigado de escribir, fuí esta noche al Teatro de la Primera, 
pequeño, pero de elegante arquitectura, y de riquísima decoración. 
En Londres dicen que, por lo tocante a comodidad y gustos en sus 
adornos, es el primer teatro de Europa. He gozado infinito en ver 
a la Sra. Keeley y su marido, actores ambos de primer orden en 
la Comedia, especialmente la primera. Entrada a los palcos, 5 cheli- 
nes; los niños de menos de 12 años, la mitad. 


Día 28 


He visitado la Casa de Moneda, en la que nada 
he hallado que no hubiese visto en igual escala, 
/ en la del Río de Janeiro, establecimiento que hace mucho honor 
a aquel país, y a su ilustrado director, el Sr. Valdetaro. Las máquinas 
principales fueron llevadas de Inglaterra. 

En la Casa de Moneda aquí trabajan hoy en amonedar sobera- 
nos de oro, moneda menor de plata, y piecitas pequeñas de cobre. 
Los primeros son destinados a reemplazar considerable porción de los 
que hoy circulan, cuyo peso es menor que el legal. El cobre es des- 
tinado al Gobierno de Venezuela, que le hace acuñar aquí por con- 
trato con el Gobno. inglés. Las piezas son de 1⁄4 de centavo: tienen 
esas mismas palabras, así escritas, en un lado, y en el otro la cabeza 
de la Libertad imitado de la moneda de Est* Unidos, y en la cir- 
cunferencia República de Venezuela. 1843. 

He visto allí que después de recortada la moneda de oro, y 
antes de acuñarla, la colocan en unas cajas de hierro colado, tapadas, 
con una lámina de lo mismo y cerradas las junturas con arcilla, en 
cuyo estado las calientan hasta que el fierro de la caja está entera- 
mente rojo. Nadie supo decirme la temperatura a que esa operación 
debe elevarse; dicen / que depende del tacto del operario. Después 
de esa operación hierven las monedas de oro en una solución de 
vitriolo y agua, cuyas proporciones tampoco saben decirme. Luego 
se seca en una tierra blancuzca y absorbente. 


Diques S.ta Catalina. 


Dique de Londres. 
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Las máquinas de acuñar, por el mismo sistema de las llevadas 
a Buenos Aires para el Banco, sellan a razón de 66 piezas por 
minuto. 


Visité luego los almacenes del Dique de Sta. 
Catalina, que son extensísimos edificios de seis 
pisos levantados al borde mismo del agua con pescantes que suben 
los géneros directamente desde la bodega del buque al lugar de su 
depósito. El derecho que pagan a la compañía del Dique, por de- 
pósito, varía según el tamaño y naturaleza de los bultos. Un fardo 
de seda en rama, como de cinco pies de largo y uno y medio de 
diámetro, paga 2 peniques por semana. La Compañía es respon- 
sable de los efectos a sus dueños; y a la nación, de los derechos 
que esos géneros adoptan, es decir, mo permiten bajo su responsa- 
bilidad, que salgan de sus almacenes efectos que no hayan pagado 
los derechos de aduana. Por eso no recibe / compensación alguna. 
En su principio había en los almacenes oficiales de Aduana, pero 
su intervención hacía lento el giro y la Compañía propuso al Go- 
bierno tomar sobre sí gratuitamente la responsabilidad por los de- 
rechos, a trueque de ahorrar tiempo, y así se practica. 

He notado en los almacenes que las vigas de los techos y pisos 
son simplemente tirantes de pino de dos pulgadas y media de es- 
pesor, y como 9 pulgadas de ancho, colocados de canto. Ellos sus- 
tentan el enormísimo peso de millares de bultos allí depositados, 
mientras en muestro sistema de edificar en el Río de la Plata, 
creemos que no hay seguridad bastante en casas destinadas a habita- 
ción, si no ponemos enormes tirantes de lapacho, ñandubay, etc. de 
9 pulgadas en cuadro, con seis veces más gasto del necesario. 


Fui luego al Dique de Londres, el mayor, creo, de los que 
aquí hay; pero muy inferior en arreglo y comodidad al de Sta. 
Catalina. Los Almacenes, menos extensos que los 
de ese último, están a muchas varas distantes del 
agua; de modo que es preciso, después de descargar, llevar a ellos 
los efectos, con más / gasto y trabajo que en el otro. Las bodegas de 
este Dique son mucho más extensas que las de Sta. Catalina, más 
anchas y más altas; sostenidas en fuertes pilares de piedra, lo 
que hace perder algún espacio más, que el que ocupan los delgados 
pilares de fierro colado en Sta. Catalina. Las bodegas ocupan nueve 
acres de tierra; la principal de ellas —porque están separadas unas 
de otras— encierra hoy 23.000 pipas, de las que cada una paga 
5 peniques por semana, que son una libra por año. 

Esta noche fui al teatro de St. James, pequeñito, bien decorado, 
y en el que sólo se dan exhibiciones francesas. Actualmente la 
comp. de actores es compuesta de niñitos. Hay algunos —especial- 
mente uno llamado Colburn, como de 12 años— que son excelentes 
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actores. El último es admirable; y, si la codicia по destruye su genio, 
precipitando su madurez, será honor de la escena francesa. Entrada 
a los palcos, 5 chelines. 


He visitado hoy un distrito de Londres en la Ciudad, Rose 
Mary Lane, donde по se hace otro comercio que de ropa usada. 
Desde mi / llegada a Londres había observado multitud de hombres 
—judíos todos— que cruzan las calles, con una bolsa bajo el brazo, 
gritando cloth! (ropa o vestidos). Compran toda clase de ropa o 
calzado de desecho, que va luego a parar a la feria de Rose Mary 
Lane; donde a más de la multitud de tendejones llenos de esos 
harapos, hay en medio de la calle altos de camisas, corsés, polleras, 
casacas, botas, etc. etc., sucio, limpio, roto, andrajoso, desecho. La 
mayor parte, con mucho, es ropa de mujer. 


Día 29 


He pasado la mañana escribiendo a Liverpool, al Capitán 
Haymes, y otras cosas, relativas todas a mis negocios oficiales. А 
las 2 vino a verme el Sr. Massini, italiano, cabeza reconocida de los 
que desean la emancipación y unidad de la Italia; y Editor aquí, 
de un papel mensual, L'Apostolato Popolare. Parece poseer instruc- 
ción, habla mucho y con suma verbosidad; sus opiniones en lite- 
ratura parecen ser moderadas, y opuestas a la vacía escuela fran- 
cesa de los últimos años. He sabido por él que tienen / en Londres 
una escuela, donde enseñan a más de 200 italianos, operarios, y de 
varias profesiones mecánicas, los diversos rudimentos de la educa- 
ción civil. Me ha dho. que los sacerdotes católicos, instigados por 
los Embajadores de Austria, Cerdeña, etc. hacen guerra a muerte 
a esa escuela. 


Muchos días hace que el Sr. Mortimore, negociante de Londres, 
me convidó a una tertulia en su casa fuera de la ciudad para esta 
noche. No puedo rehusar asistir, porque se lo prometí, pero siento 
invencible repugnancia a esa diversión, en el estado de inquietud y 
disgusto en que me tienen las cosas del Río de la Plata, y la in- 
certidumbre del éxito de mi misión. Debo pasar la noche en casa 
del Sr. Boutcher inmediata a la de su socio y cuñado, el Sr. Mor- 
timore. 


Día 30 


Regresé de Denmark Hill, a las 10 de esta mañana. La tertulia 
duró hasta las tres, a cuya hora fui a dormir con Héctor [en] casa 
del Sr, Boutcher. Hasta ahora hallo las modas y la sociedad de la 
clase media en Inglaterra enteramente semejante a la que es en 
las clases educadas de nuestros países. Nada notable / he tenido 
que observar, 
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He recibido hoy cartas de Lafone (Liverpool) en que me avisa 
que la Asociación no se reunirá hasta hoy a las 2; de Ellauri, en 
que me manifiesta tener noticias de Montevideo que le dan más 
esperanza de la que tenía al saber las del Janeiro; y del Sr. Mar- 
tigny, de Antuerpía. He escrito а Lafone y al Сар. Haymes, sobre 
mi principal negocio; he preparado parte de mi correspondencia 
para el paquete inmediato; y pasé la noche en casa de la señora 
Gower, madre de los hermanos de ese nombre, que tienen una 
de las más respetables casas de Comercio en Londres. Familia ex- 
celente y muy amable. 


Diciembre 1° 


Los recuerdos de este día me han tenido contristado. No que 
me reproche en mi interior la pequeña parte que mi edad me 
permitió tomar en la revolución de 1828. Obré entonces con el 
más reflexivo convencimiento de que llenaba un deber de patrio- 
tismo, de que luchaba contra el mismo elemento de barbarie, que 
/ ha borrado del libro de la civilización el nombre argentino. Pero 
me oprime el pensamiento de que los esfuerzos y el pacífico triunfo 
de este día de 1828, se han malogrado; y dado origen a tanto infor- 
tunio. ¿Quién tiene la culpa? Es un serio problema histórico. Me 
siento con fuerza, con imparcialidad у con deseo de resolverle, Ме 
faltan materiales y tiempo. Entretanto, los malvados, los bárbaros, 
tienen hasta hoy en su favor la sanción del triunfo, que, por des- 
gracia, justifica todo, a los ojos de la multitud. 


Inquieto cada día más me tiene la incertidumbre de la reso- 
lución del Gabinete Inglés sobre mis pretensiones. El lenguaje de 
la prensa ministerial me desanima, pero no debilita mis esfuerzos. 
Lafone me ha avisado hoy que la Asociación se reunió en Liver- 
pool, y votó —con excepción de un solo voto— la adopción de 
las basas que Lafone propuso —y de que me ha mandado co- 
pia— / рага la nueva petición al Gabinete. Esta debe haberse 
remitido hoy mismo a Lord Aberdeen. 


He visitado la más curiosa de las exhibiciones 
que hay hoy en Londres. Es una colección de mu- 
chos miles de objetos de la China; que son otras tantas muestras de 
sus usos, trajes, artes, agricultura, adornos, culto, y demás que cons- 
tituye la vida de un pueblo. Esa inmensa y riquísima colección 
—única en el mundo— ha sido formada por un americano del 
norte, el Sr. Nathan Dunn de Filadelfia, en una residencia de doce 
años en la China. Desde que se entra a la inmensa sala donde la 
colección existe, puede decirse que se halla uno transportado en 
medio de ese pueblo asombroso, de genio y de costumbres tan 
peculiares como invariables. No me detengo en pormenor alguno, 
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porque he comprado un Catálogo extenso, y muy perfecto, donde 
pueden hallarse cuantos se deseen. No es posible dejar de intere- 
sarse sumamente / en esta preciosa exhibición. 


Diciembre 2 


Escribí esta mañana una nota en inglés para el Conde Aber- 
deen, pidiéndole que me comunique alguna decisión que transmitir 
al Gobno. de Montevideo por el paquete que sale el miércoles. Fui 
a la ciudad con el fin de visitar establecimientos que ni pude des- 
pués ver, y he caminado muchas horas a pie. 

En los diarios he hallado hoy dos casos que me han horrorizado 
de las consecuencias de la miseria en las clases bajas de Londres. Una 
mujer casada ha perecido ayer de hambre; y el Times refiere que en 
un casucho situado en distrito que nombra de esta Capital existe hoy 
una mujer con ocho hijos amontonados todos en un pequeñísimo cuar- 
to, donde está corrompido ya el cadáver de uno de los hijos —que mo 
han querido enterrar hace días por falta de paga— y otro moribundo 
de fiebre pútrida: la madre y los hermanos habitan allí mismo!! 
Y esto pasa aquí, en Londres, en el más asombroso centro de civi- 
lización y de riqueza; aquí, donde se pagan 15.000 duros por un 
caballo, donde opulentos que mueren legan rentas vitalicias para 
/ mantener un perro de caza, о dos gatos; aquí, donde se gastan 
14.000 duros en un banquete, en el mismo distrito donde el ham- 
bre deshace la estructura de seres humanos!!! Y sin embargo, es 
preciso reconocer que el pueblo inglés hace inmensos esfuerzos por 
rescatar víctimas de la miseria. А mas de la crecida contribución 
para los pobres, hay numerosos asilos para los indigentes y enfermos 
desvalidos; reuniones, subscripciones, dádivas de toda clase, se ven 
diariamente en los periódicos. Pero el número de pobres es in- 
menso; crece cada día, en proporción, tal vez, con la disminución 
de empleo y de salarios, producida por los progresos de Ja mecánica 
aplicada a las manufacturas. La miseria aumenta naturalmente los 
delitos. En 1841, el número de acusados en Inglaterra y Gales fue 
27.760, de los que 20.280 fueron condenados a diversas penas. 
En Escocia 3.560 acusados, y de ellos 2.688 condenados. En Irlan- 
da, de 20.794 acusados sólo se hallaron culpables 9.286. En 1842, 
los acusados en Inglaterra y Gales subieron a 31.309 y los conde- 
nados a 22,733. En Escocia, 4,188 acusados y 3.176 condenados; 
y en Irlanda 21.184 / de los primeros y 9.874 de los segundos. 
Aumentó en el año de 1842 sobre el de 1841. En Inglaterra y 
Gales 3.549 acusados y 2.453 convictos, o condenados. En Escocia 
628 de los primeros; 488 de los segundos. En Irlanda, 390 acusacio- 
nes y 588 [sic] condenas. 

En medio de esas escenas de miseria, el aumento de la riqueza 
general es prodigioso, y cada día se hacen considerables mejoras en 
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todos los ramos. El giro y el movimiento aumentan también con 
asombrosa rapidez. Puede juzgarse del movimiento de la población 
de Inglaterra, entre Londres y los demás puntos del Reino, con saber 
que el precio medio de cada pasajero en los caminos de fierro, ca- 
rruajes de primera clase es de 3 peniques por milla, y que en la 
última semana, el camino llamado Great Western ha tenido de entra- 
das 11.207 libras, 5 chelines, 7 реп.; y el de Londres a Birmin- 
gham, 13.371-12-2 en el mismo tiempo.* 

Esta noche he escrito mucho, preparando mi larguísima co- 
rrespondencia para el Paquete. 


Día 3 


Domingo. He asistido con Héctor a misa en la Capilla Espa- 
ñola; y empleado el día entero en escribir borradores y copias de 
mi corres/pondencia oficial para el Paquete. Estoy sumamente fati- 
gado, y son las once de la noche. 


Día 4 


Recibí, por respuesta a mi nota del 2, una del conde Aberdeen, 
citándome para mañana en el Ministerio. He pasado el día entero 
escribiendo para Montevideo. Á la noche vino el joven Hood a 
anunciarme que mañana se cierran las Sesiones del Gran Jurado; y 
como deseo mucho hallarme en los juicios de mañana, he continua- 
do trabajando toda la noche, hasta ahora que es la una de la mañana, 
en que voy a acostarme. 


Día 5 


Fui temprano a Newgate, y he permanecido hasta la una en 
la Sala de los jurados, donde he presenciado tres distintos juicios. 
En dos de ellos —el primero y el último— los reos eran acusados 
del vergonzoso ultraje a la naturaleza, a la moral, a la decencia, y 
a la razón misma, a que ciertos hombres se dejan arrastrar por apeti- 
tos que los hacen aún inferiores a las bestias. Un soldado era el 
primero: el último, era un caballero, un abogado, un hombre de 
fortuna, y había sido acusado ya 12 ó 15 veces por el mismo ver- 
gonzoso delito: en la presente sesión del Jurado había sido ya una 
vez declarado culpable; y hoy lo fue también. Con placer he visto 
que le han condenado a pagar 100 libras de / multa, a estar dos 


* Esas cantidades pueden también mirarse como el término medio semanal, 
tomadas varias semanas posteriores a la fha. en que eso escribi. Pero la semana 
que ha precedido inmediatamente a la pascua de Navidad, ofrece un prodigioso au- 
mento, debido по solamente a la multitud de personas de toda Inglaterra que vienen 
a Londres para Pascua, sino a la incontable cantidad de patos y gallinas y carneros 
que vienen por los trenes. El Огеш Western hizo en esa semana 15.692 £ y el 
London € Birmingham 18.266 (Dic. 27/1843). 


f. [243] / 


+ 1244] / 


354 REVISTA HISTÓRICA 


años preso y en trabajos forzados; y a no salir de esa condena 
concluído el tiempo sin dar caución, por valor de 500 libras (2.500 
duros) de no reincidir, El juicio por Jurados fue siempre un objeto 
de interés para mí, estudiándole en teoría: ese interés ha sido mayor 
cuando le he visto practicado; cuando he palpado los medios que 
suministra para llegar al conocimiento de la verdad, basa de la jus- 
ticia en toda sentencia. El examen contradictorio de los testigos es, 
sin disputa, uno de los más interesantes procedimientos en estos 
juicios. 

Quiero registrar una observación del Recorder (Juez de dere- 
cho) en uno de los juicios que hoy presencié. Se trataba de un 
mozo de 20 años, acusado de haber sacado varios géneros de diver- 
sas tiendas, con pretextos falsos; los acusadores reconocían que lo 
había hecho siempre, a nombre y por orden de su padre. Así cons- 
taba también de las pruebas; pero añadía la acusación que el joven 
no podía ignorar que su padre estaba robando aquellos géneros; y 
aún creo yo que había motivo bastante para creer que lo sospecha- 
ba. El Juez al dirigirse a los Jurados, para / reasumir el caso, le 
hizo notar, que, aún cuando la acusación observaba que el joven 
debía sospechar la ilegal maturaleza de las comisiones que de su 
padre recibía, debía tenerse presente, que “el último que debe sos- 
pechar de un padre es su hijo; y que no puede adoptarse como 
principio de justicia que el hijo deba sospechar de su padre”. Hallo 
en estas palabras verdad, moral, justicia, orden doméstico y social. 
El joven fue absuelto. 

Me ha llamado la atención la completísima sencillez de la sala 
de este tribunal; y la mayor todavía del modo de proceder. La acu- 
sación, el examen de testigos, las réplicas, la defensa, las interro- 
gaciones del Juez, todo tiene el aire de una conversación, sin nin- 
guna de las ostentosas formas, cuya solemnidad sirve para dorar 
embustes o para esconder la verdad. 

Tuve que retirarme del Tribunal cerca de las 2, porque debía 
ir a las 3 a la conferencia con Lord Aberdeen. Su resultado, que 
consta en mi correspondencia соп el Gobno. no me ha dejado satis- 
fecho. Temo no conseguir cosa alguna. El Gobno. inglés desearía, 
me parece, poner / paz en aquellos países, pero teme que Rosas 
haya triunfado antes que pueda la Inglaterra proteger al Estado 
Oriental. 

He pasado la noche escribiendo a Montevideo porque el Pa- 
quete se cierra mañana. 


Día 6 


He escrito hasta las 214 en que concluí mi correspondencia, 
la que llevé yo mismo al Ministerio de Relaciones Exteriores, para 
que allí la manden. Escribí oficialmente al Gobierno con fechas 
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3 y 6, e incluí varias copias; confidencialmente al Sr. Vázquez; 
también a mi Justa, a mis hermanos y al Sr. Magariños, en el 
Janeiro. Esta última carta va encomendada al Sr. Hamilton; todas 
las otras oficiales y de familia las mandé bajo cubierta del Sr. Dale, 
a quien también escribí, encargándole que en caso de haberse per- 
dido Montevideo, retenga toda la correspondencia y la mande a 
mi familia. 

Enseguida fuí por el Támesis en vapor, а la Ciudad, de donde 
regresé a pie. A la noche visité a la señora madre de los Gower, 
persona amable, aunque vieja, en cuya compañía pasé agradable- 
mente un par de horas. Estoy muy cansado de tanto escribir 
estos días. 


/ Día 7 


La Agricultura, en todos sus ramos, es como todos saben, uno 
de los más serios negocios en la Inglaterra; los hombres de ciencia, 
de práctica y de capital, se han aplicado, y se aplican diariamente 
a perfeccionar los métodos existentes, y a inventar otros nuevos, 
para hacer que los capitales y el trabajo empleados en la tierra pro- 
duzcan mas y más de lo que producen. Entre muchos medios de 
recompensa y de estímulo empleados para fomentar la agricultura, 
merece mencionarse los premios anualmente distribuídos a los que 
presentan los animales mejor engordados y mantenidos, bajo deter- 
minadas condiciones, los mayores y más perfectos productos de hor- 
ticultura, los más yentajosos instrumentos y máquinas de labranza, 
inventados o perfeccionados. Una crecida sociedad de agricultores 
y propietarios de tierras llamada Smithfield Club, com- 
puesta de los más altos personajes de la nobleza y de los 
cultivadores en todo ramo, es quien distribuye aquellos premios, 
conforme al juicio de comisiones de su propio seno. Los objetos 
todos, que se presentan a la concurrencia, se ponen después en pú- 
blica exhibición por ocho días. Esta función anual tiene siempre 
lugar en los primeros días de Diciembre; / hace tres que la exhi- 
bición empezó y hoy he pasado tres horas largas examinando ese 
interesantísimo resultado de los esfuerzos del arte y de la aplicación, 
contraídos a la tierra. Si hubiera visto dibujados animales vacunos, 
lanares y cerdos del tamaño y gordura de los que he encontrado en 
esta exhibición, lo habría tomado por exageraciones y charlatanismo, 
Hay algunos de esos animales —cerdos especialmente— que han 
perdido sus formas todas en la asombrosa gordura a que han llega- 
do. Lo mismo sucede con los bueyes y carneros, cuyo tamaño es 
asombroso. Espero reunir datos del peso de los principales.* ¡Qué 


* Hoy he sabido, por los diarios que uno de los novillos que obtuvo premio 
de 2da. clase, criado por el Principe Alberto, marido de la Reina, pesado después de 
muerto, resultó tener dos mil quinientas veinte libras!! (180 stones, oj 14 lbs. each 
stone) Dicbre. 12/1843, 


Nuestros ganados. 
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inmenso aumento podría recibir la riqueza de nuestros países —ex- 
clusivamente ganaderos— si la paz, y el consiguiente aumento de 
población y capitales hiciera que los hombres se aplicaran a perfec- 
cionar la industria de que depende la riqueza de esos países! Noso- 
tros estamos soberbios del incontable múmero de muestro ganado; 
y ni imaginar podemos que en la pequeña Isla de 
Inglaterra, donde la tierra es tán cara, donde la 
población no cabe, se crie un número de ganado capaz de proveer 
a la industria de las materias que nosotros la enviamos en cantidad 
muchísima mayor que la que se importa de nuestros países. Tal es, 
sin embargo, el caso. / Según los mejores datos estadísticos, el con- 
sumo de carne anual en el Reino Unido es de 1.250.000 a 
1.275.000 animales vacunos, ganado todo criado en el Reino. El 
peso medio de los novillos que se matan hoy en Londres para el 
consumo diario, es de 800 libras por animal, el de los carneros, 85 
libras. Comparado ese peso con el de nuestros novillos en el Río 
de la Plata, se ve que el de estos es más de la mitad menor. De ahí 
la inmensa cantidad de sebo que el ganado del consumo produce 
aquí. La cantidad de este artículo que el Río de la Plata exporta 
para la Europa es casi insignificante, pues no llega ni a un décimo 
del que la Rusia exporta, En 1842, hasta 3 de Nove., el Río de la 
Plata había exportado 9.482 cascos y 1.379 marquetas de sebo; en 
el mismo período de 1843, la exportación es de 10.509 cascos y 
1.808 marquetas. La Rusia exportó en igual tiempo en el año de 
1841, 135.010 cascos, y en el presente 121.789 de ellos; para sólo 
Londres mandó la Rusia, 


SATA MA 76.605 cascos 
ей ЭЙДЭ + AS 64.388 ” 
Ss мудд» 66.576 * 


Las importaciones de sebo de Rusia no componen sin embargo, 
un quinto del que producen los animales del consumo aquí. El 
sebo que da aquí un animal varía del mínimum / de 85 libras al 
maximun de 180 libras; en el Plata la variación puede estimarse 
de 15 a 37 libras. 


El número de cueros del consumo del Reino se conoce por lo 
que antes dije de los animales que anualmente se matan: sin em- 
bargo, en calidad los cueros del Río de la Plata son los más esti- 
mados; depende eso, tal vez, de la poca gordura de nuestros anima- 
les, que da al cuero mayor espesor y peso. 


A más del ganado, he visto en la exhibición de hoy, multitud 
de curiosos y utilísimos instrumentos de labor, de los que muchos 
serían de fácil y barata aplicación en nuestros países. En el mismo 
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edificio en que está la exhibición del ganado, etc. visité uno de los 

El Bazar. establecimientos que llaman aquí Bazar —reunión copiosísima de 
toda clase de objetos a venta— muebles, vajilla, adornos, cocinas, 
utensilios, etc. etc. etc. todo en considerable escala. 


También visité el curioso establecimiento que llaman 
Glaciarium; y que es un lago de hielo artificial, rodeado 
de un paisaje montañoso, cubierto de nieve. El lago es bastante 
capaz para que puedan patinar en él muchas personas a la vez. 
La ilusión es completísima y para que todo esté en armonía, los 
termómetros que allí hay representan —en una falsa escala— una 
temperatura mucho más baja que la natural. 


El Glaciarium. 


Desde que salí de allí, he pasado el día en casa, leyendo y 
empezando a examinar lecciones de alemán que pienso estudiar en 
los ratos que no tenga otra ocupación. 


Día 8 


Después de escribir y leer algunas horas, fuí a la Ciudad, con 
intención de visitar una Fábrica de cerveza, lo que no pude reali- 
zar. Fui esta noche al Teatro llamado "Adelphi”, situado en uno de 
los más públicos parajes de Londres (en el Strand) y uno de los 
que se llaman Teatros Reales. La casa es incómoda, la sala pequeña 

{ [2491 / / y mal adornada. Es, sin embargo, uno de los teatros a donde 
concurre menos chusma, y esta circunstancia ha aumentado no poco 
la admiración que me ha causado el pésimo gusto de la parte del 

público inglés reunido esta noche en “Adelphi”. 

Dieron una pieza traducida del francés, titulada 
The Bohemians or the Reigns of Paris; y una farsa o sainete. No 
es posible imaginar más disparates, más absurdos, menos de lo que 

Онаа exhibido. constituye una pieza dramática, de cualquier es- 

cuela, que la primera mencionada arriba. En cuan- 


Adelphis' theatre 


r to a la segunda, los disparates van acompañados de aquellas gracias 


de taberna, que tanto critican los extranjeros en el teatro español, 
y que sin embargo he visto aplaudir aquí a rabiar. Arrebatarse la 
comida unos a otros, devorarla como perros, echarse copas de vino 
> por la cara, correrse a palos y puñetazos por el teatro, todo esto 
excitaba desmedidos aplausos, y me convencía prácticamente que el 
público es igual en todos los países, y que los mamarrachos y las 
groserías, son, en todos, la delicia de lo que se llama público en el 
f. 12501 / teatro, y el martirio de unos pocos, muy / pocos, que tienen o creen 
tener gusto literario. 


Primeros asientos 4 chelines. 


Alumbrado de gas en los 


teatros. 


f. [251] / 


Capilla y barrio de Chelsea. 


Duque de Burdeos en Lon- 


dres, 


Е [252] / 


Hyde Parke 
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Día 9 


La sala del Teatro estaba anoche insoportable. El calor era 
excesivo, producido no solo por la concurrencia, sino principalmente 
por las luces de gas. Está reconocido que el gas 
tiene el inconveniente de consumir muchísima 
más cantidad de aire atmosférico, que lo que 
consume la luz de aceite, sebo, cera, etc., al paso que aumenta consi- 
derablemente la temperatura de las piezas, cuando no hay una co- 
rriente de aire que le renueve incesantemente. Desagradable des- 
cuento de las ventajas de precio y de brillantez que ofrece esa 
bellísima iluminación. 

Al estado de la atmósfera en el teatro atribuyo el dolor de 
cabeza con que amanecí hoy y que me ha molestado casi todo el 
día, a términos de no poder hacer nada. 

A la noche fui a casa de la Sra. Gower, que me mandó convi- 
dar y pasé algunas horas agradables. Aunque perdí una partida 
de ajedrez, que jugué con D. Fco. Gower. 


/ Día 10 


Domingo. Fui con Héctor a la Capilla católica 
francesa, que está en Chelsea, barrio distante del 
centro, pero de lo más hermoso, más elegante, y de más tono que 
hay en Londres. No es posible reunir mas gala, ni mas gusto arqui- 
tectónico en edificios particulares, ni hallar plazas y calles en escala 
mas suntuosa, que lo que se ve en esos parajes de “Chelsea”, "Ріт- 
lico”, y sus alrededores. Todo es enteramente nuevo y parte está 
aún sin habitar. 


Mi objeto en preferir hoy aquella iglesia a otra de las católicas, 
fué el de ver al Duque de Burdeos, a Chateau- 
briand y otros personajes partidarios de aquel 
Pretendiente. La venida a Londres de aquel vásta- 
go de la rama caída de los Borbones, y la conducta observada por 
sus partidarios en Francia, está siendo, hace 15 días, motivo de es- 
cándalo, de polémica por la imprenta en ambas márgenes del Canal, 
y de conversación en todos los círculos, Centenares de legitimistas 
—+especialmente de la aristocracia francesa— han venido de París, 
a rendir / homenaje al Príncipe, a quien llaman Rey de Francia, 
mientras que éste se da el tono de uno verdadero, tiene su simula- 
ción de Corte, da frecuentes besamanos (levées) etc. etc. etc. 

Me chasqueé en mi deseo de verlo porque había él asistido a 
misa a las 9 de la mañana. 

Después que salí de la Iglesia, he paseado por todo el inmenso 
y bellísimo Parque, llamado “Hyde Park”, paseo realmente digno 
de la primera Capital del Mundo Culto. El Parque se une con lo 


£ [2531 / 


Museo Británico. 


f. [254] / 


EL DIARIO DE VIAJE INÉDITO DE FLORENCIO VARELA 359 


que llaman Kensington Gardens, lo que hace el paseo más extenso 
y bello. En el vasto estanque de aguas que encierra, y sobre el cual 
pasa un lindo y sólido puente de piedra, se baña en el verano gran 
parte de la población de Londres. Hay en ese Parque un buen con- 
servatorio de plantas en un edificio destinado para el objeto. 

Pasé gran parte de la noche leyendo y una hora jugando aje- 
drez con D. С, Santa María. 


/ Día 11 


Hoy he pasado algunas horas en el justamente 
celebrado Museo Británico: variada, inmensa, e 
interesantísima colección de objetos de historia natural, de bellas 
artes, de antigiiedades y curiosidades de diversos géneros, Aunque 
empleé mucho tiempo en el Museo, no pude ver sinó una parte de 
las muchas salas que encierra, otras atrevesé sin examen, y a otras 
—cespecialmente а la Gran Biblioteca— no tuve tiempo ni aún de 
entrar, por lo que tengo que volver varias veces. 

Como hay y tengo, un extenso catálogo de todo lo que el 
Museo contiene no me detengo en descripciones, que serían por 
otra parte, imposibles. 

He visto allí las colosales reliquias del Megaterimm que Sir 
Woodbine Parish trajo de mi querida Buenos Aires. Un departa- 
mento que me ha ocupado con sumo interés es el que encierra la 
colección de ídolos, tumbas, y otros monumentos egipcios, multitud 
de bajos relieves, estatuas íntegras y mutiladas y otras / preciosas 
reliquias del arte griega y romana, objetos que jamás he visto antes. 
Hay también en una sala alta con multitud de vasos etruscos, una 
crecida cantidad de objetos de barro, bronce, hierro, piedra, etc., 
sacados de Herculano y de Pompeya, interesante fuente de estudio 
y de curiosidad. El catálogo me recordará los pormenores que pue- 
da necesitar. 

He pasado la noche leyendo y estudiando alemán. 

Me tiene inquieto y oprimido la demora del Paquete, y la 
ignorancia de lo que pasa en mi Río de la Plata. 


Día 12 


Muy contento he pasado hoy; a la tarde recibí cartas del Go- 
bierno de Montevideo y de Magariños, del Janeiro. Y a las 11 de 
la noche tuve las de mi Justa y mis hermanos hasta 7 de Octubre. 
Las noticias. que contienen me tramquilizan у consuelan. Estaba 
convidado a comer por el Sr. Luis Gower, con cuya familia pasé 
la noche más agradable porque es en extremo amable y franca. De 
regreso hallé mis cartas, y he leído hasta las 2 de la mañana. Me 
acuesto más tranquilo que muchas noches anteriores. 


Е. [2551 / 


Agricultura. 


f. [2561 / 


f. [257] / 
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/ Día 13 


He pasado el día escribiendo, principalmente una larga carta 
a Lord Aberdeen, comunicándole, como le prometí, las noticias de 
Montevideo. Se halla entre mis papeles. He comido, en gran socie- 
dad, casa del Sr. Federico Gower, hermano de D. Luis. Su señora 
me ha hecho pensar en mi Justa, por la excesiva blandura de carác- 
ter y de modales. Pasé una noche agradabilísima y me he retirado 
a las 12. 

Los Sres. Gower, cuya firma es una de las más respetables 
en la ciudad de Londres, relacionada en toda Europa y en no pocos 
puntos de América, son personas instruidas no sólo en todo lo rela- 
tivo a comercio, sino también en puntos de administración, y agri- 
cultura. Dueños de propiedades rurales, las cultivan por sí, y por 
arrendatarios, especialmente el D. Luis. En su sociedad he hallado 
conocimientos y noticias, que me sorprenden по poco. Yo suponía 
la agricultura llevada en Inglaterra al último grado de perfección, y 
creía que el suelo inglés producía lo mas que era posible. Hallo «hora 
todo lo contrario; y los hechos que el Sr. Gower me ha referido, y 
que me confirma el Sr. Sta. María, que los ha palpado, me muestran 
que la tierra puede producir en Inglaterra tres veces más de lo que 
hoy produce / si los cultivadores quisiesen aplicarse mas a perfec- 
cionar los medios de prepararla, labrarla y abonarla. El sistema de 
desagiies (drainage), es, según estos señores, imperfectísimo. La gran 
humedad del terreno es en este país uno de los principales obstácu- 
los a la producción; de modo que aquel terreno produce más —en 
igualdad de condiciones— que está mejor sangrado, o tiene mejores 
desagiies. Las mejoras hechas por el Sr. Luis Gower, en ese particu- 
lar, han triplicado su producción. 

Ningún enemigo mayor de las mejoras y progresos, que el 
espíritu de rutina; sin embargo ese espíritu domina sobremanera en 
Inglaterra. Dos ejemplos quiero recordar. El arado escocés es uno 
de los más perfectos, por el ahorro de tiempo, de fuerza y por la 
mejor disposición del surco; sin embargo raros son los cultivadores 
ingleses que lo han admitido. El otro ejemplo afecta muy de cerca 
a mi Río de la Plata. La necesidad de abonar la tierra es una de 
las causas que hacen carísimo el cultivo en Inglaterra, y el abono 
se paga a muy subido precio.* Está reconocido por los químicos y 
aún por los cultivadores mismos, que la sangre y residuos de los 
animales, es uno de los mejores abonos que puede haber. El 
/ Sr. Santa María —el más importante de los saladeristas que 


* El señor .... uno de los empresarios de la limpieza de las calles de Londres, 
y que, como todos los de su clase, deposita en terrenos para eso destinados el barro 
que levantan los carros de las calles, acaba de casar este año una hija, Al dotarla, 
Іа dio a elegir entre 10.000 libras (50.000 duros), o un montón de barro; y la 
min оа de aconsejarse del novio y de sus amigos prefirió el barro а las 


E [2581 / 


Banco de Inglaterra. 
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cuenta hoy el Río de la Plata, по sólo por la extensión de las 
matanzas que hacen en Buenos Aires, sino por ser el único que 
ha aplicado a esa industria algunos procederes químicos y mecá- 
nicos, y que ha montado sus establecimientos en un pie de como- 
didad y aseo— envió a Inglaterra algunas pipas de residuos anima- 
les, pulverizados por medios químicos, y de sangre de novillos seca 
y preparada, para ofrecerlas como muestras en este mercado. Su 
precio es muchísimo menor que el de otros abonos, sus efectos son 
reconocidos como superiores a muchos; y sin embargo, ni un solo 
comprador se ha presentado, ni uno solo quiere prestarse a hacer 
siquiera un ensayo. Claro es que un día lo harán, pero entretanto, 
el espíritu de rutina se opone a una mejora en que mucho ganarían 
los cultivadores ingleses, y muchísimo nuestros países, donde esos 
residuos animales tienen hoy por único destino el infestar el aire 
y hacer inhabitable las cercanías de los saladeros. 


/ Día 14 


He hecho hoy una interesante visita al Banco 
de Inglaterra a ese centro de todos los cambios, de 
todos los movimientos de capitales en el mundo mercantil. El Sr. Luis 
Gower, uno de los Directores del Establecimiento, me hizo acompa- 
ñar de uno de los Secretarios —el Sr, Srewart— que tuvo la bondad 
de mostrarme todo. El edificio ocupa ocho acres de tierra. 


Es de figura irregular y construído por partes, en diversas épo- 
cas, y por distintos arquitectos. Muchas de esas partes son bellísimas 
obras de arquitectura, y todo el edificio reune, en alto grado las 
condiciones de comodidad, fuerza y seguridad, apropiadas a su obje- 
to, y combinadas con la grandeza que le corresponde. No tiene 
ventana ninguna a la calle; y de ahí la necesidad de dar luz a sus 
numerosas oficinas por medio de espaciosos patios. Tiene nueve de 
estos, algunos rodeados de columnas, y pórticos magníficos. Entre 
las salas, muchas hay que llaman la atención por la gala de su 
arquitectura, ya original, ya en imitación de celebrados / edificios 
de la antigüedad. El establecimiento tiene como mil empleados, de 
los que cerca de 800 son dependientes en las diversas oficinas. Un 
Gobernador y una Junta de Directores forman su Cuerpo de Admi- 
nistración. No me es posible describir el sistema de esa administra- 
ción, de su contabilidad, registros, etc. porque ni tuve tiempo de 
examinarle en total, ni sería posible en una visita que solo duró 
tres horas. Diré las partes que examiné, a medida que se me 
presenten, 

El Reloj del Establecimiento señala la hora en 16 salas distintas 
y el mecanismo que comunica el movimiento de la máquina prin- 
cipal consta de más de 700 pies de varilla de bronce. 


£ 12601 / 
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El Banco encierra oficinas para ejecutar todas las operaciones 
mecánicas necesarias a la fabricación de sus notas, libros, impre- 
siones, etc. todas, menos la fabricación del papel. La Imprenta tiene 
prensas mecánicas movidas por vapor; las notas se imprimen por 
prensas de cilindros, como las que se emplean en grabados comunes, 
pero que, a mas de ser todas movidas por vapor, tienen un curiosí- 
simo mecanismo, por el que cada golpe de cada prensa que 
imprime dos motas а la vez, se marca, por medio de un indicador, 
en un aposento distante; de modo que el operario que trabaja no 
puede / ocultar el número de golpes que la prensa ha dado, ni 
por lo mismo el número de notas que imprimió. Es la infalible e 
insobornable acción de la mecánica aplicada para impedir el fraude. 
Hay varias planchas para cada clase de notas; pero el grabador solo 
abre ипа en acero; después, por medio de una fortísima presión 
mecánica, se imprime la imagen de esa lámina en otra también de 
acero, pero algo ablandado para que reciba la imagen en relieve; y 
esta sirve entonces de molde para hacer, por el mismo sistema de 
presión todas las que se necesitan. Este procedimiento по solo 
ahorra inmenso tiempo y trabajo, sino que da a todas las láminas 
de un mismo valor una igualdad de tipo que no tendrían grabadas 
a mano. 

Las prensas en que se imprimen las notas grabadas tiran a 
razón de 20.000 notas, de todos valores, cada día. 


La lámina de acero de las notas no tiene, por supuesto, ni la 
fecha, ni el número de la serie. Estas se ponen luego en unas pren- 
sitas realmente ingeniosísimas, donde se acomoda la fecha en fundi- 
ciones estereotípicas, у en la que cada nota que se imprime, el 
mismo movimiento que se hace para levantar el tímpano hace mu- 
dar la unidad en el guarismo de la serie, la decena cuando es 
necesario, y así lo demás. Pedí que me mostraran el interior de 
esa preciosa maquinita y tuvieron la atención de hacerlo. 


En el mismo establecimiento se hace también por un aparato 
mecánico y movido por vapor, la tinta de imprimir y grabar. Sus 
ingredientes son únicamente aceite de linaza y cierto polvo obtenido 
carbonizando semillas de uva. Se mezclan ambos / un poco, y luego 
se aplican porciones sucesivas de esa masa al punto en que se tocan 
dos cilindros de acero bruñido, que giran constantemente en Opuesto 
sentido y de los que uno da 25 vueltas en el tiempo [en que] el 
otro sólo hace una revolución. La masa es estrujada y mezclada por 
ese medio, con admirable rapidez y perfección. Un hombre la recoge 
raspándola con una espátula, de la circunferencia de los cilindros. 

Vi también un ingenioso mecanismo para mojar el papel, una 
de las mas delicadas operaciones del arte de imprimir, y especial- 
mente de grabar. Se encierra cierta cantidad de pliegos del papel 
que va a imprimirse en un recipiente, que se cierra perfectamente, 


f. 12621/ 
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y del que se extrae el aire, al mismo tiempo que se inyecta en él 
el agua necesaria, la que, obedeciendo a la presión, concurre con 
igual prontitud y fuerza a todos los puntos, y satura el papel con 
igualdad perfecta. De allí se pasa a una prensa donde escurre la 
parte superflua de agua, que generalmente es la mitad de la que 
saca del primer aparato. 


/ Mueve todos los aparatos una maquinita de 14 caballos, muy 
moderna y perfecta, que trabaja con muy baja presión, sin duda 
por consultar la mayor seguridad, Entre otras cosas curiosas, noté 
en ella la hornalla, cuya rejilla del fuego es rotatoria, mientras que 
tiene encima un aparato del que está cayendo constantemente car- 
bón, en muy pequeñas porciones, dentro de la hornalla; de modo 
que el fuego es siempre el mismo, y aplicado con igualdad. La mis- 
ma máquina mueve ese sencillo mecanismo. 


La oficina que sirve de depósito a los metales preciosos (Ри- 
llion office), tanto del banco, como de particulares que allí lo de- 
positan, es en el piso más bajo, de muros y techos de piedra. Había 
hoy pertenecientes solo al banco, trece millones esterlinos, en barras 
de oro y plata, y alguna poca moneda de plata extranjera, porque 
la moneda corriente inglesa no se tiene en esa oficina. Las barras 
de oro son todas iguales, del valor de 800 £ esterlinas cada una. 
Están apiladas en carritos, o en el suelo, formando asientos. La 
moneda extranjera —casi todos / pesos fuertes de diversos países— 
está en talegas de a 1.000 duros, apiladas y divididas por países. 


La Caja o Tesorería (Treasury) es un cuarto también de bó- 
veda revestido de armarios de hierro batido, que sirven de Caja; 
cada puerta con dos llaves, que administran dos diversos empleados. 
Había hoy en notas y en moneda metálica, veintiun millones ester- 
linas, que con los 13 del bxllior office suman 24 millones, en las 
arcas del Banco. Claro es que no todo es suyo. Parte es del Gobierno, 
parte de particulares, y parte del Banco. Este es la tesorería del 
Gobierno que recibe y paga por cuenta de éste. Lo mismo sucede 
con muy crecido número de comerciantes. Ningún comerciante de 
Londres tiene dinero en su casa. Todos tienen por cajero un Banco, 
o particular, o el de Inglaterra. Este último tiene dos extensas ofici- 
nas, una donde acepta, otra donde paga letras de los particulares 
de quienes es depositario. Largos mostradores tienen divisiones, mar- 
cadas con las letras del alfabeto, por las que se busca el nombre del 
aceptante, para ocurrir al pago. / Todo esto se hace con una rapi- 
dez y una regularidad que sorprende. 


Porque es preciso pensar que el Banco paga diariamente por 
todos motivos de 800.000 a un millón de libras: así que hace dos 
años que el término medio del valor de las notas que imprime cada 
día es де 800.000. 


£. [265] / 
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Esto requiere explicación. Ninguna nota sale del Banco, sin 
que quede en él constancia, 1° de su N°; 2° de su valor; 3° de su 
fha.; 4* del motivo porque sale; 5° de la persona a quien se entrega. 
Cuando esta nota, que una vez salida del Banco vuelve a él, sea 
a cambiarse por oro, O por otras notas de distinto valor, o en 
pagos al Banco, o por cualquier otro motivo, jamás vuelve a salir 
a circulación, y al recibirla se toman iguales anotaciones que cuando 
salió, para lo que hay una inmensa oficina, con muchos centenares 
de libros. Las notas se empaquetan después de quitarles la firma 
y la expresión del valor y se conservan así diez años, dentro de los 
cuales el Banco satisface cualesquiera de las dudas que ocurran so- 
bre cualquier nota. Pasados los diez años, se queman. 


/ Los capitales que se mueven por medio de este estableci- 
miento son realmente asombrosos. El término medio de sus notas 
en circulación, de sus deudas por depósitos, y de sus haberes en el 
año corrido desde Nov.* de 1841 hasta igual mes de 1842, fue 
como sigue, en libras esterlinas. 


Circulación en notas .... 18.500.000 
DEPÓSIOS:. ve sitaxua ore 78.500:000 
Total deuda ........ 27.000.000 27.000.000 
Garantías de particulares en 
САНЯ. air” 22. ОШ КОШО 
Especies metálicas ....... 6.500.000 
Total haber ........ 29.000.000 29.000.000 
Balance en favor del Banco 2.000.000 


En este año el aumento es muy considerable, pues que el 
término medio semanal, desde el 9 de St.* último hasta 2 del corrien- 
te Diciembre, es como sigue: 


DEBE £ 


Circulación .... 19.121.000 
Depósitos ..... 10.944.000 


HABER £ 
Garantías ..... 20.926.000 
Especies met. .. 12.275.000 


30.065.000 33.201.000 


30.065.000 
A favor del Banco ...... 3.136.000 
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Pienso aprovechar de la franca oferta del Secretario Stewart 
para ir a su oficina y tomar otros pormenores, sobre este interesante 
establecimiento. * 

Hace dos noches que me he acostado a las 2 de la mañana y 
a la una. Tengo sueño y voy a recogerme muy temprano. 


/ Día 15 


Por muy sabido que sea que el consumo de espíritus y cerveza, 
entre las clases trabajadoras de Inglaterra, es prodigioso, no deja de 
sorprender el hecho de que esas clases consumen anualmente de 45 
a 50 millones de libras cada año (225 a 250 millones de duros) 
en licores espirituosos, tabaco, rapé y cerveza.** Esta última bebida 
es también de uso muy común en las clases que no son trabajadoras, 
y se exportan, además inmensas cantidades de ella para las colonias 
inglesas y para el extranjero. Hay, pues en Inglaterra muchas y muy 
extensas fábricas de cerveza, pero ninguna en la escala del inmenso 
establecimiento de esa clase que he visitado hoy, situado cerca del 
Puente de Londres, al otro lado del Támesis. Pertenece a los señores 
Barclay Perkins y Cía., para quienes obtuve una introducción. Ocu- 
pa once acres de tierra, 53.240 yardas cuadradas, hay varias calles 
que atraviesan por entre los diversos edificios del establecimiento, 
de los que algunos son de 4 y 5 altos. El / hecho que domina a 
todos desde que uno pisa aquellas oficinas, es la grandeza de la 


* Dic.bre 23. Hallo en el Times de hoy lo que sigue tomado de la Gaceta 
de ayer (Oficial): 

Ап accounts of the average aggregate amount of Promissory notes payable to 
Bearer on demand to each have beam in circulation in the United Kingdom, 
distinguishing those circulated by the Bank of England, by Private Banks and by 
Joint Stock Banks in England and Wales, by the Banks in Scotland, by rhe Banks 
of Ireland and of the average amount of Bullion in the Bank of England, during 
the 4 weeks ending the 9.ch day of December, 1843, in persuance of the act. 4.th 
and 5.th Victoria, cap. 50. 


Ireland 


England Scotland 


Chartered һ 
Bank of Private Joint Stock Private E Гаа E 
England Banks Banks Stock Banks 
£ £ н + 


18:791000, | 4.553.048 | 3.161.033 | 3.166.920 | 3.502.475 2.376.679 


Total £.335.931.192 
Bullion in the Bank of England £ 12.996.000 


En estos momentos hay una cuestión muy agitada en los diarios y circulos mer- 
cantiles, sobre la extinción de soberanos de oro que circulan sin el peso correspondiente, 
El Banco ha comunicado que hasta 1% de Еп? próximo los recibirá al peso, pagando 
3£. 17 ch. 614 pen., por onza, cuando el precio de la casa de Moneda es 3£ 17 ch. 
10% pen. por onza de oro de ley (Standard), entendiendo por este el que tiene 
22 partes de oro puro y 2 de mezcla. El Banco dice que la diferencia que él paga 
de menos es lo que cuesta convertir los soberanos de poco peso en barras; sus 
adversarios le niegan el derecho de hacer sufrir esa pérdida al público. 


** Companion to the British Almanack, for the year 1843, pág. 36. 
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escala en que todo está ejecutado, y la ninguna contemplación a 
gastos ni a dificultades. 

Los estanques en que se mezcla con agua la cebada ya fermen- 
tada, tostada y convertida en lo que llaman malt, reciben cada día 
1.300 sacos de este grano que componen 2.600 (2 inglesas. De 
esos estanques se sube directamente a los tachos en que se hierve, 
por aparatos como canjilones de noria, movidos por vapor. 

Los tachos son cinco y contienen cada uno 320 barriles de a 
36 galones [por] barril. Uno de los tachos es aún mayor. Son de 
cobre, montados en solidísimas y elegantes obras de mampostería. 

Los recipientes en que se enfría la cerveza hervida y que tie- 
nen apenas una pulgada de profundidad, ocupan pisos altos, sosteni- 
dos como todos los del Establecimiento en pilares de fierro colado. 

Los estanques donde se fermenta son tales que hay uno que 
tenía hoy en fermentación 1.400 barriles de cerveza. 

El agua, la cebada, la cerveza en sus diversos estados, el com- 
bustible, todo, en una palabra, se mueve y transporta, en cantidades 
inmensas, de graneros a estanques, de estanques a tachos, de estos a 
/ Otros estanques, y así sucesivamente hasta pasar en los barriles, 
todo por medio de aparatos mecánicos, movidos por una hermosí- 
sima máquina de la fuerza de 60 caballos, que trabaja a una presión 
de 41 libras, sin duda para prevenir accidentes. La fuerza de esta 
máquina muestra bien cuánto tiene que mover. Creo, sin embargo, 
que по necesitaría tanto poder, si los diversos aparatos que mueve 
estuviesen mas inmediatos a la fuente del movimiento, pero como 
las diversas oficinas están tan remotas unas de otras, hay eje de 
fierro de mas de 50 yardas de largo, que lleva el movimiento a 
ciertos aparatos, atravesando una calle; como ese hay varios, más 
o menos largos, que naturalmente aumentan mucho el peso, y re- 
quieren еп la máquina motora mayor fuerza inútil. El volante de 
esta máquina pesa catorce toneladas. 

El establecimiento ocupa en todo 300 hombres, y consume 
cuarenta toneladas de carbón cada día, en los tachos, máquinas, etc. 
Tiene carros propios y 180 caballos, bestia cara en Londres, y de 
carísima mantención. Las caballerizas son espaciosas, cómodas y lu- 
josas; con su maquinilla de vapor, de 4 caballos, para / solo picar 
la paja de heno, etc. que comen las bestias. 

Hay un inmenso departamento donde hay muchos toneles para 
depósitos de cerveza: los más pequeños reciben 600 barriles por 
tonel y hay seis que cargan 3.500 barriles cada uno. Dentro de 
uno de estos dió la compañía un buen almuerzo al mariscal Soult 
y al Conde Sebastiani, en una visita que hicieron a la fábrica; ha- 
bía más de 30 personas de mesa. 

El resultado de todo este complejo de riqueza, de capacidad y 
de industria, es que los Sres. Barclay Perkins у С fabrican en su 
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establecimiento dos mil barriles de cerveza de todas clases, cada 
día; que son 72.000 galones. Es la primera fábrica del mundo.* 

Pasé la noche visitando a la Sra. madre de Gower, y me recogí 
a las 11 y media a casa. He escrito todo lo que precede. 


Día 16 


Después de escribir algunas horas de la mañana, leer diarios, 
etc. salí a ver el barrio de Pimlico, uno de los de Londres, que aún 
no había visitado. He visto la Reserva (Basin) donde empieza el 
canal que atraviesa toda la Inglaterra. Probé a entrar en dos fábri- 
cas, que / parecen muy extensas, de muebles la una, y la otra de 
hacer ruedas de coche por vapor. En ninguna me permitieron visi- 
tarla: no conociéndome no debían admitirme. 


Tiempo hace que deseaba ver el sistema de ca- 
ñería subterránea que sirve a la limpieza de esta 
inmensa Capital.** Ahora días, esperando en un puente del Támesis 
a que llegase un vapor en qué embarcarme, ví que un hombre 
desahogaba uno de esos caños y le pedí explicaciones que me dió 
tan exactas como desaseadas. Luego las tomé de personas bien infor- 
madas; y supe que la ciudad tiene varios caños maestros, que son 
propiamente claustros subterráneos, de que se derivan otros no tan 
extensos, y de estos, otros menores, hasta que cada casa tiene el suyo, 
que lleva las inmundicias y aguas de desperdicio a esos grandes 
centros de donde van a parar al río. 

Pasando por Charing Cross, uno de los más centrales y popu- 
lares puntos de Londres, hallé que habían hecho una profunda exca- 
vación para descubrir uno de los caños / maestros y hacer alguna 
compostura. Como hallé puesta una escalera, bajé y ví y examiné 
bien ese sistema que forma una inmunda ciudad subterránea bajo 
de Londres. El caño que vi forma un arco por bajo el cual puede 
correr libremente un coche. Los muros y bóveda son de cal y ladri- 
llo. Cuando volví arriba, hallé unos cuantos curiosos, admirados de 
ver bajar a tan poco confortable lugar a un caballero de sobretodo 
blanco, chaleco de terciopelo y corbata de seda. 


Día 17 


Domingo. Después de misa, he paseado algo por parajes que 
ya conocía; he leído y escrito poco, y me acuesto temprano, 


Después de visitar esta cervecería, he leido en el Artisan, N° 3, pág. 66, 
un artículo, titulado Las Cervecerías de Londres. Los datos y pormenores que encierra 
me servirán para recordar más completamente lo que he visto en mi visita. 

** Hay varias obras sobre esta materia, unas teóricas, otras prácticas. En un libro, 
que he comprado, sobre "El estado y condición sanitaria de las clases trabajadoras 
en Londres”, hay buenas páginas relativas al sistema de desagiies. Un artículo en el 
Artisan Ne Ш, pág. 69, titulado Metropolitan improvement - sewer, ofrece datos muy 
curiosos, que he omitido recordar, porque allí los hallaré. 


Juicio criminal. 


Galería Adelaida. 


Globos aerostáticos 
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Día 18 


He sabido que debe salir un buque para el Río de la Plata, 
y he pasado el día entero escribiendo para la familia. A la noche 
fui a visitar a D. Luis Gower, hasta las 11 en que me retiré. 


He visto en los diarios el juicio criminal con- 
tra un hombre que maltrató cruelmente a un gato. 
Lo han condenado a una multa de 14 chelines, expresando el Juez 
su pesar de que la ley no le permita aplicar mayor pena. 


/ Día 19 


He pasado algunas horas en la Galería Adelaida, 
establecimiento de la misma naturaleza que la Ga- 
lería Politécnica de que hablé en estos apuntes el 13 de octubre 
último. Hace años que conocía yo el nombre de Mr. Green, por su 
invención de procedimientos y mecanismos para dar dirección a los 
Globos Aerostáticos. Hoy he conocido a este caballero, he conversa- 
do con él, y recibido de su boca explicaciones sobre su invención, 
la cual he visto practicar de un modo enteramente satisfactorio. En 
la Galería Adelaida como en la Politécnica se dan lecciones diarias 
y nocturnas sobre varios puntos de ciencias y artes. La primera lec- 
ción de hoy, fue sobre los aeronautas de Mr. Green. 
Había un globo, como de tres pies de diámetro, 
construído de membrana parecida a la vejiga del buey y provisto 
de los aparatos necesarios para recibir pasajeros, cargas, etc. Esos 
aparatos están suspendidos a un sistema de cuerdas, unidas a varios 
puntos de la esfera; y consisten en un aro o círculo de hierro, hori- 
zontal, y mas abajo el bote, donde van pasajeros, lastre, mecanismos 
para dar la dirección, brújulas, víveres, etc. etc, 


El principio que sirvió de base al ascenso de los Aerosráticos, 


f. [2731 / y por consiguiente / a la invención del Sr. Green es que: siendo los 


gases mucho más ligeros que el aire atmosférico y dilatándose a 
medida que se hallan más libres de la presión de éste, un globo 
lleno de algún gas debe necesariamente ascender; que su ascensión 
será más o menos rápida según el gas empleado sea más o menos 
ligero respecto del aire; y crecerá la rapidez del ascenso a medida 
que la altura a que el globo se encuentre disminuya la resistencia 
que ofrece la presión atmosférica. 


El Sr. Green hizo sus primeros ensayos con gas hidrógeno, 
más como la producción de este sería cara, aplicó el gas común 
del carbón, y halló que sirve tan bien como el hidrógeno. El Globo 
con que se hacía hoy la experiencia estaba lleno de hidrógeno, por- 
que el gas carbónico ataca la membrana de que aquel está hecho. 
Abandonado a sí mismo, el Globo subía y tomaba direcciones erran- 
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tes por la sala. Aumentándole el lastre bajaba considerablemente 
hasta un punto en que se hallaba en equilibrio con la presión at- 
mosférica. Uno de los aparatos inventados por el Sr, Green, tiene 
por objeto regular el movimiento ascendente o descendente del 
Globo. / Consiste en dos paletas unidas cuyos planos están, uno 
respecto del otro en ángulo de 221% grados, con un eje sobre el 
cual giran; y colocados bajo el bote del Globo, en dirección paralela 
al horizonte. Un simple mecanismo como el de cualquier reloj o 
caja de música, hace girar las paletas, cuyo movimiento determina 
inmediatamente la ascensión del Globo. 

El otro aparato es idéntico pero colocadas las paletas en direc- 
ción perpendicular al horizonte, y sirve para dar dirección al Globo. 
En la experiencia de hoy, tan luego como las paletas giraban el 
Aerostático partía en línea recta, obedeciendo a la dirección que 
le daba un timón colocado al lado opuesto de las paletas en una 
línea con el eje de éstas. 

La experiencia se repitió con otro Aerostático, de forma elíp- 
tica, y como de ocho pies de largo en su mayor diámetro. En este 
el aparato que le dá la dirección está fijo a la rosca de Arquímedes, 
colocada ésta bajo el Aerostático, paralela a su eje mayor. El resul- 
tado fue perfecto. 

El Sr. Green hizo su primera ex/periencia en la coronación de 
Jorge 4°, en 1821, y después ha hecho viajes cortos en su Aeronauta. 
El globo que para eso construyó tenía cincuenta pies de diámetro, 
era hecho del mejor y mas fuerte pequín de seda; que, según me 
ha dicho el mismo Sr. Green, pagó a 14 chelines vara, costándole 
todo su globo y aparatos 687 libras (3.435 duros). El arco de hie- 
rro que en él servía, y que he visto hoy, pesa 132 libras, y el peso 
total, inclusos pasajeros, lastre, víveres, etc, que necesitaba aquel 
globo para conservar su equilibrio, y mavegar bien, era de seis 
mil libras. 

Otra lección se dió mas tarde, sobre la aplicación que acaba 
de hacerse en Francia del fluido galvánico a la iluminación; po- 
niendo los dos polos de una batería galvánica en contacto con una 
preparación de carbón, de que resulta una luz tan viva, que no es 
posible soportar su acción sobre la vista. El inventor francés, 
Mr. Archeseau, pretende que podrá producir el fluído galvánico por 
aparatos o medios tan simples, que se podrá emplear esta ilumina- 
ción a menos costo que la del gas. El primer ensayo hecho en la 
Plaza de la Concordia en París mostró que una luz galvánica alum- 
braba mas que 20 de gas. La experiencia que hoy he visto me 
persuade que aún debe ser mayor la proporción. 

Muchas son las industrias a que la necesidad obliga al hombre 
en países donde la subsistencia es cara y el precio del trabajo 
mezquino. Muchas muestras de paciencia y constancia he visto aquí, 
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pero ninguna / más notable —al paso que es menos útil, menos no- 
ble, menos digna— que la de un italiano llamado Bertolotto que 
mostraba hoy, por seis peniques, los trabajos de veinte y tantas pul- 
gas, a quienes ha enseñado y enseña no solo a arrastrar carruajes y 
otros objetos, sino a alzar baldecillos tirando de cadenas, a hacer 
que tocan instrumentos, colocadas en una tribuna, formando or- 
questa; a valsar de a dos, al son de la música de una cajita; a hacer 
que juegan naipes, etc. Lo más notable es que esos animales obede- 
cen la voz del hombre que los enseña, o el sonido de la música, 
para ejecutar sus movimientos. Muchos de ellos están vestidos, hay 
dos que tienen atado a una pata delantera pequeñitas fracciones de 
una hebra de vidrio, y hacen cuando se les manda, ademanes de 
combatir a estocadas. El hombre las alimenta diariamente con su 
sangre y las conserva en una cajita redonda, con divisiones nume- 
radas. Cada día las viste y las desnuda y a fe que pocos tocadores 
más difíciles para un mucamo. Este Bertolotto acaba de llegar, de 
vuelta a Londres, de un viaje por el Continente donde dice que 
ha exhibido sus pulgas en las Cortes de Francia, Rusia, Prusia, Bél- 
gica, etc. etc. etc. 

Esta noche he visitado a la Sra. Madre de Gower para contestar un 
convite que por la mañana me envió para comer en su casa el día de 
Navidad, Nos retiramos a las 11. 


/ Día 20 


Después de escribir algunas horas para Montevideo, y de leer 
algo, he ido al Diorama, establecimiento Óptico bien conocido sobre 
todo desde que Daguerre, su inventor, publicó sus procederes junto 
con los del Daguerreotipo. No es posible más completa ilusión óp- 
tica, ni espectáculo que más cumplidamente llene todas las condi- 
ciones de imitación. Las dos vistas que están ahora en exhibición 
son la Basílica de San Pablo cerca de Roma, antes y después de 
quemarse, y la Catedral de Notre Dame en París. En la primera, 
la hermosa Basílica, con sus largas naves sustentadas en hermosas 
columnas de piedra, se convierte, poco a poco, en ruina y escom- 
bros, como quedó después del fuego. La escena de la Catedral de 
París es aún más interesante, porque progresivamente anochece, van 
apareciendo la luna, las estrellas, cambia el aire, las nubes, la luz, 
todo, tal como se ve en la naturaleza, Es una bella exhibición. En- 
trada, 2 chelines. He escrito a Lafone a Liverpool, y pasado la noche 
escribiendo. 


/ Día 21 


He pasado el día entero escribiendo y leyendo. Fui de noche 
a ver una exhibición anunciada con gran aparato, de un modelo de 
la Ciudad de Venecia. Chasco completísimo: es la ciudad, tal vez, 


Pantheticon. 
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pero hecha de casitas de cartón, ridículas y feas. Un chelín echado 
a la calle. Por desquite fui al teatro de la Princesa, y he vuelto a 
ver la Keeley y su marido: cada vez me parecen más perfectos 
esos dos actores, y los recuerdo con sumo gusto. 


Día 22 


Decididamente el gas del alumbrado de los teatros me ataca 
la cabeza. Pasé una noche mala, y el día de hoy con sumo dolor de 
cabeza. He escrito, sin embargo, mucho, y a la noche he visitado 
a la señora Gower. Es tan buena y me insta tanto por la compañía 
de Héctor, que la visito con sumo agrado. 


También he empleado hoy hora y media en visitar dos inmen- 
sos establecimientos, colocados uno frente al otro, y llamados ambos 
Pantbeticon. El uno destinado exclusivamente а la venta de coches, 
encierra más de mil y quinientos, de todos tamaños, hechuras, gusto 
y precio. Ocupan cuatro pisos de una gran casa, a los que se suben 
y bajan enteramente armados, por pescantes y aparatos sencillos. El 
otro es para la venta de muebles, ocupa también cuatro pisos, y 
puede hallarse en él toda clase de muebles, de comodidad y adornos 
/ que puedan necesitarse en una Casa. 


Día 23 


Después de leer algo, y escribir, he ido a visitar otro Jardín 
Zoológico, en Surry. Aunque contiene menos número y menos va- 
riedad de animales que el del Parque del Regente, está mucho me- 
jor arreglado y dispuesto, y las bestias me han parecido en mejor 
estado, de salud y lozanía. El león de Africa y el tigre, africano 
también, que he visto allí me parecen bellísimos. El guardián de 
esas fieras está tan familiarizado con ellas, que introducía su mano 
hasta la muñeca en la boca del león, del tigre, de la hiena, que le 
acariciaban, como si fueran perrillos. 


Este día es el cumpleaños del Sr. Luis Gower, en cuya casa 
he comido con toda su familia. La conversación de aquel es instruc- 
tiva y agradable. Me retiré a las 11 y media. 


Día 24 


Domingo. Fui a misa con Héctor, temprano y enseguida fui- 
mos a visitar el pueblito de Greenwich, célebre por su Observatorio, 
y por el magnífico edificio, llamado el Hospital 
de Grenwich, uno de los mas bellos monumentos 
de la moderna / arquitectura. Fué fundado por Guillermo y María, 
para recibir y alimentar a los marinos inválidos o ancianos, por el 
resto de sus días. Pocas vistas de edificios pueden ser más bellas, e 
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imponentes, que la que ofrece éste, mirando de la gran azotea, de 
806 pies de largo que da sobre el Támesis y forma la entrada del 
Norte. De ese punto se despliegan como en un cuadro, en el primer 
término, dos magníficos palacios con frontispicios corintios, uno a 
cada lado, dejando en medio un espacioso patio a cuyo fondo sobre- 
salen otros dos Palacios, más bellos que los anteriores, con dos her- 
mosos dombos y que dejan entre sí una ancha calle, formada por 
dos de las más elegantes columnatas que pueden verse: las colum- 
nas, de orden dórico, están colocadas por pares, y tienen 20 pies 
de altura, sin contar la elevación del gran corredor que forman. Son 
300 en número. Una hermosa sala, notable por su grandeza y gusto 
/ arquitectónico y de decoración, encierra algunos cuadros de bata- 
llas mavales, y gran número de retratos de diversos Jefes de la 
Marina Británica, renombrados por sus hechos, y algunos de céle- 
bres navegadores extranjeros, tales como Colón y Gama. Excusado 
es decir que recuerdos de Lord Nelson dominan en ese salón: su 
estatua de mármol, su retrato, el uniforme que vistió en Aboukir, 
cuadros de Trafalgar, el Nilo, etc. etc. etc. 

El establecimiento contiene alojamientos para los marinos reco- 
gidos, para los oficiales de servicio y sus familias; dos bibliotecas, 
comedores, enfermería, un gran asilo donde se educan niños hijos 
de marinos, una hermosa Capilla, y otros departamentos. Hay actual- 
mente como 2.500 inválidos, y como mil niños asilados allí. Las 
rentas del Establecimiento, que se derivan de varias fuentes, ascien- 
den hoy a 130 ó 140.000 libras anuales. Tengo una des/cripción 
impresa de Greenwich donde están todos los pormenores necesarios. 

La colina sobre la cual está el famoso observatorio, es preciosa. 
No me permitieron entrar a aquel, porque se necesita una orden, 
que pienso procurarme. 

El pueblo de Greenwich es pequeñito y habitado especialmente 
por gente relacionada con la Marina; en todas partes se tropieza con 
los inválidos, que se distinguen por su uniforme. 


Día 25 


Esta Pascua es una gran festividad en Londres: todo el mundo 
toma parte en ella, pero el modo de celebrarla es reuniéndose a 
hacer comilomas. En este día, personas que durante el año no 
prueban la carne, gastan parte no pequeña de sus ahorros en com- 
prar una buena porción de ella, y huevos para hacer un Plum - pu- 
dding, plato esencialmente del día. Así que los huevos suben con- 
siderablemente de precio en esta semana y el aumento del consumo 
de carne es tan considerable, que el mercado / del sebo sufre siem- 
pre una baja temporal, a causa de la mayor abundancia de aquel ar- 
tículo, producido por las matanzas de ganado para Pascua. Es curioso 
ver, desde cuatro o seis días antes de hoy, llegar por todos los 
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caminos de fierro, carros enteramente llenos de pavos, gallinas, gan- 
zos y otros animales. Los mercados y tiendas de comestibles están 
entapizados por dentro y fuera, de toda clase de aquellos animales, 
y coches y carros cruzan las calles cargados de canastas de regalos, 
que todos acostumbran hacerse. Aunque las comidas de este día son 
generalmente de familia, he tenido cuatro invitaciones; admití la 
de la Sra. Madre de los Gower, que fue la primera: pasé una tarde 
agradable y me retiré a las 12 de la noche. 

Por la mañana de hoy escribí hasta concluir mis cartas para 
Montevideo. 


Día 26 


Fuí por el Támesis a la Ciudad, y entregué en casa del Sr. Bout- 
cher mi correspondencia para Montevideo, va por / el "Sarah Mills”, 
bajo cubierta de Samuel Lafone. He escrito para mi Justa cinco plie- 
gos de extractos de estos apuntes; para mi madre, abuelita, Ana, 
Jacobo, Juanito, mis hijos, Toribio, Lafone. No salí de casa después 
de comer y he pasado leyendo, 


Día 27 


Después de leer y escribir por la mañana, fuí a visitar las ofi- 
cinas y prensas del Tímes, en la Ciudad, para lo 
que obtuve una introducción. Aunque conocía, 
tiempo hace por dibujos, planos y descripciones, el sistema de la 
prensa del Times, y aunque había visto una trabajando, en el Ban- 
co, mo he podido dejar de mirar con sumo interés las que emplea 
actualmente aquel periódico, el más derramado de todos. Como no 
me sería fácil hacer aquí una descripción de esas máquinas, la refie- 
ro a las que existen impresas, y a la que acompaña la lámina ad- 
junta, que representa una máquina de la misma clase que la del 
Times.* Este emplea tres prensas, y según me aseguró la persona 
encargada de mostrármelas, tiran a razón de 72 ejemplares por mi- 
nuto, lo que da uno un tercio por segundo, y / 4.320 por hora. 
Supongo que la prensa de la adjunta lámina, que es la del Ilustra- 
ted London News, trabajará en igual proporción, y que las 2.000 
impresiones perfectas que se dice que hace por hora, son impresio- 
nes por los dos lados del pliego, lo que da 4.000 de un lado, como 
el Times. 

Las demás oficinas de este periódico nada tienen de notable: 
son como las de cualquier otra imprenta, bastante desaseadas, y sin 
arreglo alguno particular. Por supuesto que son muy extensas, y hay 
un cuarto de cajas de composición destinado únicamente para los 
avisos. 


* Véase reproducida en la Lámina IX. 
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El movimiento por vapor de la prensa es, por supuesto, total- 
mente independiente del mecanismo de ésta. 

La circulación del Times es realmente asombrosa, y puede juz- 
garse de ella por el número de sellos (stamps) que paga. Durante el 
trimestre de abril, mayo y junio de este año, ha pagado el Times 


Sellos de valor de un penique ........... 1.475.000 
Id. +. a ET ERA 654.000 
2.129.000 

/ Día 28 


He visitado el museo de la Sociedad de Artes, 
creyendo hallar en él algo que correspondiese al 
nombre que lleva. Esta sociedad tiene por objeto fomentar las artes, 
las manufacturas y el comercio, distribuyendo recompensas pecu- 
niarias o de honor, a las invenciones y mejoras que lo merecen, y 
su museo consta de los modelos que han recibido premios, y algu- 
nos otros objetos de artes. Es uno de los lugares que menos en 
armonía encuentro con todo lo que he visto en Londres. El museo 
es una salita pequeña, fea, poco aseada, mal alumbrada; y la colec- 
ción que encierra, a más de ser escasa, es de objetos de poquísimo 
interés. El resto del edificio nada de particular tiene y los grandes 
cuadros que adornan la sala principal, aunque recomendados como 
muy hermosos en algunas guías de Londres, son malísimos bajo to- 
dos respectos. El exterior del edificio también es de mal gusto. 


/ He comido [en] casa del Sr, Boutcher en Denmark Hill, y 
he tenido que condescender con los deseos de la señora de que le 
dejase a Héctor. He regresado a las 10, y voy a leer antes de 
acostarme. 


Soc. de Artes. 


Día 29 


He obtenido introducciones para visitar varias fábricas. Lon- 
dres no puede mirarse como ciudad manufacturera. Pocas son las 
fábricas que aquí hay, y con pocas excepciones, en pequeña escala, 
comparadas con las que existen en otros puntos del Reino. Sin em- 
bargo hay algunos ramos en que las manufacturas de Londres supe- 
ran a toda otra, Ya he descripto las fábricas de cerveza, que ningún 
rival tienen en el mundo. Lo mismo sucede con las de sombreros, 
destilaciones y algunas otras. 


Hoy he visitado tres fábricas. Dos de ellas son curtidurías y la 
otra, de sombreros. La curtiduría de los Sres, Hackblock Clark & 
Meer, es la más considerable del reino, y a pesar del desaseo y pes- 
tilencia inevitables en esa fabricación, merece visitarse atentamente, 
Encierra dos ramos distintos: la curtiembre de pieles para suelas, 
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arneses, calzado, etc. —menos tafiletes— y el corte y preparación 
de correas, cañas de botas, y otras piezas ya / prontas para la zapa- 
tería. Todo es en vasta escala, La materia principalmente empleada 
para curtir es la corteza de encina, reconocida como la mejor y cuyo 
precio medio es de 7 a 714 £ por tonelada, Algunos centenares de 
piletas, cavadas en tierra, de modo que las bocas quedan a nivel del 
suelo, están destinadas para las operaciones de pelar el cuero y cur- 
tirlo, La primera operación se hace, como es bien sabido, poniendo 
los cueros en una solución de cal; de la que, al cabo de cierto tiem- 
po, se sacan para colocarlos sobre un caballete cilíndrico, donde un 
hombre les quita el pelo raspando con una cuchilla. Ese pelo —de 
que ningún uso se hace, que yo sepa, en las tenerías de Tucumán, 
Corrientes, etc.— se vende aquí para mezclarle a la masa del ladri- 
llo, en vez de paja, y por muy poco que produzca, alguna ganancia 
es, y evita el acumular inmundicias. 

Una muela movida por vapor, reduce a muy pequeños pedazos, 
la corteza que se emplea para curtir, después que se ha sacado de 
ella toda la posible sustancia en la infusión, se remueve a una prensa 
hidráulica, cuya bomba mueve también el vapor; allí se / somete 
a una fortísima presión, que extrae toda la posible substancia y 
deja la corteza casi seca, y reducida a una especie de grandes panes. 
Estos residuos constituyen el combustible, casi único, que la fábrica 
emplea para la caldera de la máquina y para todo otro objeto; eco- 
nomía muy considerable, si se considera que el precio medio del 
carbón es de ———— por tonelada; y que la corteza, comprada a 
71 £ ha servido ya para el licor que curte. 

Este licor se conduce por medio de caños subterráneos, y de 
bombas, que el vapor mueve, a las diversas piletas, y se transporta 
de unas a otras, según que el progreso de la operación requiera una 
lejía más o menos fuerte. Muy notable es la rapidez con que los 
aparatos mecánicos transportan de un punto a otro inmensas canti- 
dades de líquido. 

La operación de curtir es bien sabida de todos. Como la atmós- 
fera en invierno es fría y muy húmeda en Londres, las pieles se 
secan empleando calor artificial, que se derrama en los galpones a 
eso destinados, por medio de caños por los que circula vapor de 
alta temperatura. En algunos de esos / galpones no puede soportarse 
el calor. 

El tiempo necesario para curtir una piel, desde que se toma 
el cuero hasta que queda pronto para el comercio, varía de 3 a 14 
meses, según el espesor de la piel, el objeto a que se destina y el 
estado atmosférico. El ramo de correas, cañas de botas, etc. nada 
tiene de notables, sino es la crecida escala en que se hace. 

Los depósitos de esta fábrica son considerables: allí he visto 
cantidades de cueros del Río de la Plata secos y salados. Los curti- 


t. [2911/ 
Е [292] / 
Sombrerería. 


376 REVISTA HISTÓRICA 


dores se quejan de las grandes marcas, de muestras pieles que im- 
perfeccionan la suela, aún después de curtida. El Sr. Hackblock, que 
me mostraba la fábrica, sostiene que los cueros de Buenos Aires 
son siempre mas mal preparados que los de Montevideo, respecto 
a que los primeros tienen muchos más tajos y más profundos que 
los segundos, hechos al tiempo de desollar. Un salador de Bs. Aires 
me sostiene que eso es inexacto: vale la pena de que pongan 
atención, 


La máquina que reparte el movimiento en toda esa fábrica es 
de la fuerza de 20 caballos, de antigua construcción y muy mal 
tenida. 


No pudimos ver en esa casa / una maquinilla sumamente inge- 
niosa, de que tenía yo noticia; y eso solo me obligó a ir a otra 
curtiduría, en escala muy inferior a la primera. El objeto de la má- 
quina es dividir los cueros por su espesor, separando dos hojas igua- 
les de cada cuero, cada hoja igual en superficie al cuero entero. 
Consiste en un cilindro, como de cuatro pulgadas de diámetro, y 
cuyo largo varía según el tamaño de la piel, colocado horizontal- 
mente con movimiento de rotación. Paralela al cilindro hay una 
barra, о lámina de hierro, fija, casi tangente con aquel; y una cu- 
chilla del largo del cilindro, corre de derecha a izquierda y viceversa, 
entre el pequeño espacio que separa la barra del cilindro. Este espa- 
cio se regula, exactamente por el espesor del cuero, por medio de 
tornillos. Una cabeza del cuero se sujeta al cilindro, por unos gan- 
chitos de fierro, y todo el resto se pasa entre el cilindro y la barra; 
el movimiento de un simple resorte, coloca la cuchilla tocando al 
cuero, en todo el largo de aquella: se dá entonces movimiento a la 
máquina, por el vapor; un excéntrico mueve la cuchilla, con veloci- 
dad que la vista no alcanza, exactamente lo mismo que se mueve 
una sierra horizontal, / al paso que el cilindro recibe, por ruedas 
dentadas, un lento movimiento rotatorio, que va envolviendo el cue- 
ro cuyo contacto sucesivo con la cuchilla hace que esta le divida 
por medio, sin riesgo alguno de que corte la hoja de un lado a 
otro, pues que el cuero pasa comprimido entre la barra y el cilindro. 
Una de las hojas queda envuelta en éste: la otra cae en un cajón, 
a la parte opuesta. Es un mecanismo sencillísimo y muy ingenioso, 
En esta fábrica se preparan también pieles charoladas, pero no ví 
el procedimiento. 


Visitamos enseguida una inmensa fábrica de sombreros, en la 
que me hallé no poco violento, por la excesiva reserva y precaucio- 
nes con que поз mostraban las cosas. Desde luego, el dueño había 
manifestado a la persona que me procuró la introducción que no 
admitiría franceses, y aunque tuvo seguridades de que ni éramos 
franceses ni sombrereros, tenía visible repugnancia en mostrarnos 
aún las cosas más triviales, En efecto, la fabricación de sombreros 
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es bien conocida, y aunque había / algunas operaciones que yo no 
conocía y deseaba ver, todas ellas y Jos mecanismos con que se eje- 
cutan son familiares a los sombrereros. En realidad, lo único nuevo 
para mí era el modo de separar el pelo fino de la piel del castor, y el 
de unirle luego al fieltro, o paño de sombrero. La primera de esas 
operaciones se hace facilmente por medio de una maquinilla, en la 
que se hace pasar el cuero por entre dos cilindros rayados en el 
sentido de su eje, cuya frotación arranca el pelo. La piel, después 
de despojada de éste, se vende a los curtidores, que la preparan 
para guantes y otros objetos. Mujeres recojen el pelo, y le acomodan 
con arte y aseo, para formar especies de colchoncillos o fajas. Estas, 
para unirse al fieltro, pasan a manos de un hombre que trabaja sobre 
el brocal de una pileta, que contiene una solución, cuyas substancias 
no quisieron decirme. En ella se moja la manga de fieltro, aún sin 
otra forma que un gorro de noche, se aplican sobre él sucesivamente 
los colchoncitos de castor y golpeando con escobillas, y enrollando 
y oprimiendo el fieltro en un tejido de cerda, se consigue que los 
pelos del castor se introduzcan y mezclen / con los poros del fieltro, 
hasta formar un solo tejido. Entonces se da al sombrero la forma, 
después se le tiñe, etc. etc. Todas estas conocidas operaciones, se 
hacen en esta fábrica en gran escala; y por supuesto que el vapor 
es el agente del movimiento. Héctor vino a juntarse conmigo para 
estas visitas, y regresé luego a Denmarck Hill con el Sr. Boutcher. 


He pasado hoy una carta a Lord Aberdeen pidiéndole que me 
diga algo que comunicar al Gobierno por el próximo paquete. El 
Conde no está en Londres. 


Visité esta noche a la Sra. Gower, en cuya casa me demoró 
hasta más de las 1114 una partida de ajedrez, que gané.* 


Día 30 


La Compañía de la India —esa potente asociación tan en 
armonía con el poder, con la política y con la riqueza de la Gran 
Bretaña— tiene una magnífica casa en Londres, 
notable por su extensión, y cuyo frente no carece 
de belleza y gala arquitectónica. Encierra un mu- 
seo, exclusivamente de objetos de la India y de la China, y una 
preciosa biblioteca oriental. Todos los objetos que el Museo en/cie- 
rra son realmente de sumo interés y curiosidad, y suministran rica 
fuente de estudio sobre las costumbres, las artes, las supersticiones, 
etc. de los pueblos orientales. Pero, en primer Jugar, la colocación 
de todos los objetos es malísima, las salas son pequeñas y mal alum- 


* "El Tribunal Real (Court Royal) de Paris decidió el miércoles 27 del co- 
rriente, que un esclavo de las Antillas, como otro cualquiera, recobra su libertad 
desde el momento que pone el pie en el territorio de Francia”. (Times de hoy). 
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bradas; muchos de los más curiosos objetos están en pasadizos y 
cuartejos, гап obscuros, que es imposible verlos debidamente. La 
disposición general de ese Museo no corresponde ni a la casa, ni a 
la sociedad a quien pertenece. En segundo lugar, por rico que ese 
museo sea, está muy lejos de lo que debía ser, de lo que hay dere- 
cho de esperar que fuese. Todos saben el poder que la Compañía 
de la India ha ejercido en el Oriente, durante tan largos años; y 
las preciosidades que ha colectado distan mucho en número y en 
calidad de lo que pudo haber hecho. 


La Biblioteca parece riquísima, encierra algunos miles de volú- 
menes —no he podido aún saber cuántos— tanto impresos como 
manuscritos. Estos últimos son más numerosos, y ocupan una gran 
sala. En el idioma sanscrito solamente hay más de 2.800 volúmenes, 
/ muchos centenares en las lenguas Persa, Arabe, y otras orientales. 
Algunos de esos manuscritos son, a mas de su interés científico о 
literario, monumentos de esa paciencia y prolijidad que caracteriza 
las obras de aquella misteriosa región. Hay entre otros muchos 
objetos de altísimo interés, una piedra перга, como de dos pies 
de alto, uno y medio de ancho y dos pulgadas de espesor, cubierta 
toda de inscripciones, que se halló по hace muchos años, en las 
ruinas de Babilonia. 


He visto en un cuadro una petición original de la Compañía 
al Protector Cromwell, con una recomendación original también de 
la letra de este hombre extraordinario. Pienso volver a este estable- 
cimiento, y llevar a Héctor, porque es la primera visita de éstas, a 
que no me acompaña. Volvió este a la tarde, y pasamos la noche 
en el Teatro de Hay - Markel. Es costumbre aquí 
en el día y semana de Pascua representar en todos 
los teatros farsas y pantomimas, cuyo mérito con- 
siste en lo extravagante y lo absurdo. Hay teatro donde salen caba- 
llos, elefantes y comparsa. Esta noche hemos visto una pieza en que 
hay / pescados que saltan a tierra, donde un galán, movido de com- 
pasión los vuelve al mar; y después los animales son tan reconocidos 
que sacan de un buen apuro al caballero, trayéndole del fondo del 
mar cierto anillo perdido hacía tiempo largo; hay gigante descomu- 
nal, cuya cabeza, después de cortada y colocadita en medio del 
teatro —porque el sistema de Rosas forma prosélitos— saca la len- 
gua y habla cosas muy bien dichas; hay en fin, cuervos y lechuzones 
que hablan, y que ejecutan las más absurdas extravagancias que 
pueden concebirse. Hay - Market es un teatro real, uno de los mejor 
concurridos; sin embargo, todos los asistentes aplaudían a reventar 
aquellos despropósitos. 

He visto allí un hombre y un niño como de 7 años hacer 
pruebas de equilibrio, que jamás hubiera creído. Los tengo por úni- 
cos en su clase. 


Teatro de Hai 
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Día 31 


Domingo. Después del templo hice una corta visita, y me volví 
a casa. Pasé leyendo y escribiendo hasta las 4. A esa hora vino el 
joven De Lisle a convidarme a comer, y pasé en su casa hasta las 
10 de la noche. 

El año que hoy concluye ha sido de no interrumpidas desgra- 
cias e inquietudes para mi familia y mi país. ¡Dios sabe las escenas 
con que se cierra en Montevideo, y si el placer o las lágrimas de 
los míos acompañan su despedida! ¡Dios sabe qué carrera se abre 
/ para aquellos desgraciados países en el año que mañana empieza! 


М. В. Agrego a continuación dos circulares, de corredores de 
Londres y de Liverpool, que manifiestan los precios, movimientos y 
existencias de los diversos productos que exportan nuestros países. 


(Continuará) 


Escritos Históricos, Políticos y Jurídicos 
del Dr. Francisco Solano Antuña * 


Sintesis Biográfica 


Francisco Solano Antuña nació en Montevideo el 23 de julio 
de 1793.* Era hijo de Manuel Antonio de Antuña y de Joaqui- 
na García, ambos, integrantes de familias que habían embarcado 
en el puerto de La Coruña a bordo de la fragata “San Josef” 


con destino a poblar Patagonia y que arribaron al puerto de 
Montevideo en 17817 


A la edad de trece años comenzó a prestar servicios en la 
Dirección de la Maestranza de Artillería de la plaza de Monte- 
video, de la que fue designado el 21 de mayo de 1814 escri- 
biente de número. En el despacho correspondiente a este nom- 
bramiento se deja constancia del mérito que había contraído en 


1 Iglesia Matriz. Libro de Bautismos № 6, f. 142. Fue bautizado con 
el nombre de Francisco Antonio, probablemente por error ya que el santo 
de ese día era Francisco Solano, nombre que usó siempre. 

2 Manuel Antonio de Antuña, natural de Santa Eulalia de Tubiellos 
del Consejo de Langredo en el Principado de Asturias, era hijo de Francisco 
Antuña y de María Antonia Almonte. Se había embarcado en la Coruña con 
su madre viuda y con tres hermanos. El 25 de agosto de 1787 contrajo ma- 
trimonio con María Joaquina García, natural del Concejo de Villaviciosa, 
en Asturias, hija de Antonio García y de María Antonia García. El 30 de 
abril de 1794 Manuel A, de Antuña solicitó al gobernador de Montevideo An- 
tonio Olaguer Feliú su separación de la clase de poblador, renunciando a 
los goces correspondientes a esa condición. (JUAN ALEJANDRO APOLANT 
“Operativo Patagonia”, págs. 340 y 345. Montevideo, 1970). 

* 105 escritos del Dr. Francisco Solano Antuña fueron donados al Museo Histó- 
rico Nacional por la Sra. María Inés Arteaga Herrera de Segundo, biznieta de Antuña. 
El 24 de junio de 1969 el Dr. José Pedro Segundo Arteaga, en representación de su 
señora madre, entregó esa valiosa documentación al Museo Histórico Nacional, cuya 
Dirección rinde homenaje a la memoria de la Sra. Arteaga de Segundo. Agradece al 
Dr. José Pedro Segundo Arteaga y a los Sres. D. Alberto Reyes Thévenet, entonces 
Presidente del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, y a D. Alberto Puig 
Larravide la intervención que les cupo para que los manuscritos originales del Dr. 
Francisco Solano Antuña fueran reintegrados al país y confiados a la custodia del 
Museo Histórico Nacional. Agradece también a la Srta. Hortensia de Salterain Herrera 


haber facilitado el original de las “Memorias Domésticas” de Antuña, que posee, para 
su consulta y copia, La Dirección. 


ESCRITOS DEL DR. FRANCISCO SOLANO ANTUÑA 381 


ocho años de labor. Durante los años 1815 y 1817 ocupó el 
cargo de Oficial primero de la Escribanía Mayor de Gobierno. 
El 25 de enero de 1817, es decir cinco días después de la 
entrada del ejército portugués al mando de Carlos F. Lecor 
en Montevideo, el Cabildo de esta ciudad, en consideración al 
"eficaz desempeño” por él puesto de manifiesto, en razón de su 
“aptitud y demas qualidades necesarias” lo nombró Secretario de 
ese cuerpo, cargo que desempeñó hasta el 15 de marzo de 1824.* 
El 7 de enero de 1818 contrajo enlace con Manuela Labandera, 
natural de la villa de San Juan Bautista.” En 1821, al promo- 
verse la instalación de la Sociedad Lancasteriana, Antuña se 
encontró entre los primeros suscriptores y, una vez constituida, 
ocupó la primera Secretaría.” 

En 1861, José Félix Antuña, ante manifestaciones formu- 
ladas por Pedro P. Díaz en el sentido de que su padre había 
prestado servicios a los brasileños, recabó la opinión de Carlos 
Anaya, Pedro de Nava, Gregorio Dañobeytia, Fernando Araú- 
cho, Juan T. Núñez, Joaquín Suárez, Miguel A. Berro, Gabriel 
Velazco, Pedro de Latorre, Juan F. Giró y los Generales Anto- 
nio Díaz y José Brito del Pino. A continuación transcribimos la 
contestación proporcionada por Juan F. Giró, con la que coinci- 
den las demás personas consultadas: “nunca sirvió á la causa del 
Brasil; —expresó— por lo contrario la combatió en cuanto 
pudo al lado de otros patriotas que trabajaron constantemente 
por libertar la Patria de la dominación estrangera aqui, en el 
centro mismo de su poder, formando parte de una sociedad se- 
creta de Caballeros Orientales, que no tenía otro objeto que 
mantener vivo entre los orientales el espíritu de libertad y pre- 
parar los animos á la revolucion. De esta Sociedad salieron D. 


3 Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 1596, doc. 5. 

Su padre era el Oficial más antiguo del taller de la Armería, El 22 de 
junio de 1814, en vísperas de la entrada de las fuerzas porteñas en Monte- 
video, el Teniente Coronel Tomás del Anillo extendió a solicitud de Manuel 
de Antuña, un certificado en el que señalaba el trabajo por él realizado 
"muy particularmente en los dos últimos dilatados sitios que sufrió esta 
Plaza, no dispensándose las noches, ni demás horas de descanso, por alistar 
y componer las armas de la guarnicion”, lo que acredita su lealtad a la causa 
realista, (Original en poder de la familia Silva Antuña). 

4 Archivo General de la Nación. "Acuerdos del extinguido Cabildo 
de Montevideo”, Vol. Trece, Libros XVI y ХУП, págs. 68 y 69. Monte- 
video, 1939. 

5 Iglesia Matriz. Libro de Casamientos N° б, f. 200 y. 

JESUALDO Sosa “La Escuela Lancasteriana” Revista Histórica. 
Tomo XX, Montevideo, 1954. Págs. 127 y 128. 
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Juan Ant” Lavalleja, D. Manuel Oribe, D. Pablo Zufriategui 
y varios otros ciudadanos para emprender su memorable cruzada 
que nos restituyo la Patria y la libertad. Como patriota sufrio 
su Padre de V una dura prision en un ponton brasilero con otros 
varios compatriotas que duró algunos meses, saliendo de alli 
para incorporarse á sus conciudadanos. Cierto es que, siendo él 
oficial de la Secretaria y despues Secretario del Cabildo existente 
á la entrada de los portugueses, continuó en su destino como 
todos los demas empleados y miembros del mismo cuerpo; pero 
era este un servicio puramente municipal y si alguna ingerencia 
se le hizo tomar al Cabildo en la política, era esto un sacrificio 
exigido por las circunstancias imperiosas de la época, para con- 
servarse en situacion de ser util a su Pais, como lo hicieron mu- 
chos otros patriotas que figuraron despues en primera linea en la 
guerra ó en la administración, durante la lucha con el Imperio 
y despues del triunfo.” * 


Tal como lo señalara Giró, Antuña formó parte de la 
Sociedad secreta “Caballeros Orientales” que se organizó en 
Montevideo con el propósito de sacudir el yugo luso - brasileño. 
En su carácter de Secretario del Cabildo colaboró con los traba- 
jos revolucionarios que desarrolló esa institución durante los 
años 1822 y 1823. 


Fracasado el movimiento revolucionario y ante la inminen- 
cia de la entrada de Lecor en la ciudad, Antuña pensó en aban- 
donarla ya que se le atribuían “infinidad de pecados q.* no he 
cometido —escribió el 19 de enero de 1824 a Joaquín de la 
Sagra— sin embargo de lo pronunciada q.* ha sido mi opinión”. 
Lo retenía en la plaza el deseo de no abandonar a sus padres, 
hermanos, esposa e hijos, “sin tener un solo peso q.” dejarles 
р." vivir” pues lo único que disponía para atender a las necesi- 
dades de su familia era el “maldito empleo” de Secretario del 
Cabildo,* del que fue removido a causa, refiere él mismo, de 
su “conocida y acreditada adhesion a la libertad de mi Pais”. 


Alejado de todo cargo rentado, continuó sus estudios y 
práctica de escribano durante un año y medio en la Escribanía 
pública que regenteaba Luciano de las Casas y el 11 de enero 


7 Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 1598, docs. 30 a 41. Carlos Anaya calificó de "solemne calumnia” 
las expresiones de Pedro P. Díaz. 

8 Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex “Archivo y 
Museo Histórico Nacional”. Caja 204. 
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de 1825, luego que le fue concedida la gracia de ser admitido 
como Escribano público, rindió examen ante la Cámara de Ape- 
laciones, prestando juramento dos días después.” El Vicario Dá- 
maso А. Larrañaga lo propuso para el cargo de Notario Ecle- 
siástico, pero a ello “se opuso fuertemente” el Barón de la La- 
guna —anota Antuña en sus Memorias Domésticas— por “su 
calidad de Patriota”, 


Producida la cruzada de 1825 Antuña y otros quince orien- 
tales fueron reducidos a prisión a bordo del bergantín de guerra 
“Pirajá”, “con motivo —refiere en las Memorias antes citadas— 
de sorprendernos en combinacion con el Сог! D. J” Antonio La- 
balleja que con otros 32 heroes pasó de B.* A. a esta Banda el 
19 de este mes, resuelto a liberar su Patria o morir”, El 23 de 
mayo fue trasbordado a la corbeta “Doña María de la Gloria”.*” 


El 23 de junio pasó a bordo de la embarcación “Charrúa”, 
donde permaneció hasta el 12 de agosto de 1825, en que se le 
concedió la libertad bajo fianza que ofreció por él О, Miguel 
Montestruque, con la condición de que no se apartara de la 
ciudad de Montevideo. Sin embargo, el 30 de octubre, previo 
acuerdo con su fiador, abandonó la plaza para incorporarse al 
ejército patriota. La falta de recursos económicos debió agobiarlo 
al punto de tener que recurrir a los ofrecimientos que le formu- 
laron sus amigos. El 30 de octubre, día en que se fugó de Mon- 
tevideo escribió a Francisco Juanicó para solicitarle le propor- 
cionara el dinero con que pudiera auxiliarle en la seguridad de que 
se lo devolvería en el más breve plazo posible pues se encon- 
traba empeñado “соп varios amigos —le expresó— у no tengo 
con que sustentar a mi familia”. La diligencia con que Juanicó 
correspondió a su solicitud lo testimonia el propio Antuña, quien 
al día siguiente se dirigió al amigo para agradecerle su genero- 


sidad у anunciarle que estaba “con la Patria”.” 


9 Las "Memorias Domésticas” se publican bajo el número 1 de los 
Escritos. 

10 Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 1596, doc. 7. 

EDUARDO DE SALTERAIN Y HERRERA en su estudio sobre “Lavalleja. 
La redención patria” dio a conocer un oficio dirigido por Antuña a su 
esposa el 28 de mayo de 1825, cuando llevaba ya veintinueve días de pri- 
sión. (En Revista Histórica, Tomo XXVI, págs. 75 y 76, Montevideo, 
1956). El original de esta carta se conserva en el Museo Histórico Nacional. 
Colección de Manuscritos. Tomo 1595, doc. 1. 

11 Biblioteca Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos Julio 
Lerena Juanicó. 
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Una vez que se encontró en el campo revolucionario fue 
designado “por aclamación” Secretario de la Sala de Represen- 
tantes, cuando ésta reanudó su labor en San José el 27 de di- 
ciembre de 1825.'* Desempeñó ese cargo hasta el 24 de agosto 
de 1826, en que el gobernador delegado Joaquín Suárez lo 
nombró Oficial de número, Jefe inmediato del Departamento de 
Hacienda “еп razón de que el merito, y aptitudes q.* concurren en 
este ciudadano no ha dado lugar al gobierno p.* hacer en otro la 
confianza de tan delicado y difícil cargo, en circunstancias q.* 
se demanda del gobierno la regularización y el mejor espediente 
de los negocios publicos.” ** 


Vinculado al núcleo de los llamados orientales unitarios 
por su afinidad con la política de Rivadavia, Antuña colaboró 
en la redacción de “El Eco Oriental”, periódico que se publicó 
en Canelones entre el 4 de marzo y el 29 de abril de 1827 
bajo la dirección de los Dres. Gabriel Ocampo y Juan Andrés 
Ferrara. Su nombre, de acuerdo a lo informado por "El Tribuno” 
de Buenos Aires respondió al propósito del periódico oriental de 
divulgar la política del gobierno porteño.'* 


12 “Actas de la H. Junta de Representantes de la Provincia Oriental. 
(Años 1825-26-27)” pág. 26. Montevideo, 1920. 

13 Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 1596, doc. 8. A solicitud de Antuña el Secretario de Gobierno y Ha- 
cienda, Juan F. Giró, le expidió en Canelones, el 5 de setiembre de 1826, 
el siguiente certificado relativo a su desempeño en el cargo para el que 
había sido designado y una constancia acerca de los servicios prestados al 
país: "En cumblimiento del decreto que antecede certifico que en el nuevo 
arreglo que acaba de hacerse de las oficinas de Secretaría, D. Fran.“% Solano 
Antuña, á solicitud del СоЬ.п0 ha venido a servir el empleo de primer ofi- 
cial del departamento de Hacienda, dejando el de secretario de la H. S. de 
R. R. que desempeñaba con zelo é inteligencia, calidades que ha acredi- 
tado satisfactoriam.tt еп el corto período que ha corrido desde que ocupa 
su nuevo destino, en el cual, como primero en su repartición, ha exercido 
las funciones que en otro orden competen á los oficiales mayores de 
Secretaria. 

En cuanto a sus servicios anteriores p” la causa publica, sin retroceder 
muy atras, baste decir q.£ el 5.г Antuña ha sido conocido por uno de los 
mas celosos partidarios de la libertad de esta Provincia desde el momento 
que los sucesos del año 22 permitieron entregarse á la esperanza de su 
salvacion; en cuya eboca, en su caracter de Sec.” del Cabildo concurrio con 
otros distinguidos patriotas á echar los cimientos de la revolucion del año 
25: servicio q.® le acarreo la persecucion delos enemigos y la prision que 
sufrio durante algunos meses con otros compañeros de infortunio, en los 
buques de guerra imperiales. Puesto al fin en libertad salio á Ја campaña 
en Octubre del año 25 а ofrecer sus servicios й la Patria”. (Museo Histórico 
Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 1596, doc. 10). 

14 ANTONIO ZINNY “Historia de la prensa periódica en la República 
Oriental del Uruguay. 1807-1852", págs. 125-128. Buenos Aires, 1883. 


ESCRITOS DEL DR. FRANCISCO SOLANO ANTUÑA 385 


Disuelta la Legislatura por el General Lavalleja el 12 de 
octubre de 1827, Antuña se negó a continuar en el desempeño 
del cargo que ocupaba a pesar de la sugerencia que en ese 
sentido le hizo Lavalleja por intermedio del Teniente Coronel 
Pedro Lenguas, y fue separado del mismo dos días después. “Esta 
destitución —refiere Antuña— procedió de la resistencia q. 
hize á continuar en el empleo, como empeñosamente lo solicitó 
Lavalleja por medio de Lenguas. Aquel Gral —agrega— había 
cometido el mor atentado destruyendo el Gob.””, y la Legislatura 
á la fuerza, ¿Quien había de reconocer esa Autorid.”, mas que 
los malvados y los tímidos?” ** 


Con la intención de “huir de la anarquía”, según su expre- 
sión, decidió abandonar el país. En compañía de Francisco Ma- 
gariños se trasladó a Buenos Aires. El 15 de diciembre de ese 
año ingresó al Ministerio de Hacienda en carácter de Oficial 1*. 
De la forma como se desempeñó en el ejercicio de este cargo da 
cuenta el siguiente certificado extendido el 27 de noviembre de 
1828 рог el Ministro de Hacienda, Vicente López: “De con- 
formidad con el anterior pedimento certifico que el esponente, 
desde que sirve á mis ordenes la plaza q.* espresa en la Secre- 
taria de hacienda, se há hecho acreedor á mi estimacion por 
las observaciones siguientes sobre su moral y capacidad. Perfec- 
гат. enterado de la escala q.” ocupa en el servicio del minis- 
terio jamas há procedido á poner por si decretos en los espe- 
dientes y traermelos á la firma, sino que siempre me há dado 
de ellos р." triviales q.” fuesen un conocimiento anticipado, у 
há consultado mi juicio: conducta tanto mas satisfactoria, cuanto 
q* la contraria demuestra presunción б interés y pone еп conti- 
nuas zozobras á un ministro zeloso de su honor, y q.* no quiere 
aparecer á cada paso con una suspicacia tal vez infundada. Tam- 
bien lo hé observado impuesto de todas las leyes, disposiciones 
generales y decretos q.* debian dar la norma de las resoluciones 
еп los casos particulares de q.* se trataba; conocimientos q.* 
son de grande alivio å un ministro, principalm.'* en los tiempos 
primeros de su desempeño. Lo hé visto igualmente formar muy 
buenos juicios sobre proyectos complicados de hacienda, y pro- 
curarse con ardor las obras instructivas de economía política, y 
de hacienda haciendo una eleccion acertada; en cuyos hechos no 


15 Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 1596, doc. 14. 
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puede menos que percibirse una grande aplicacion al desempeño 
de este ramo interesante del servicio publico, y un elemento de 
progresos futuros, q. lo constituiran un hombre de estado util 
á su patria”.* 

En ocasión de tener lugar en Montevideo, el 4 de octubre 
de 1828 el canje de las ratificaciones por parte de los Gobiernos 
signatarios de la Convención Preliminar de Paz —el Imperio 
del Brasil y las Provincias Unidas del Río de la Plata— Antuña 
fue designado Secretario del General Miguel Azcuénaga, a quien 
el gobierno de Buenos Aires nombró su representante a ese 
efecto. El 3 de octubre desembarcó con Azcuénaga y el Almirante 
Brown en Montevideo, donde permaneció hasta el 15 de ese 
mes, en que regresó a Buenos Aires, 

Una vez instalado en el Estado Oriental el Gobierno Pro- 
visorio presidido por el General José Rondeau, el Ministro de 
Gobierno Juan F. Giró y el de Hacienda, Francisco J. Muñoz, 
le solicitaron que regresara al país para prestar servicios como 
Oficial Mayor en uno u otro Ministerio, pues ninguno de los 
dos cargos se encontraba aún provisto. Estas invitaciones y las 
instancias que le dirigieron varios amigos para que se reintegra- 
ra a la patria, decidieron a Antuña a renunciar al cargo que 
desempeñaba en Buenos Aires. En enero de 1829 se instaló defi- 
nitivamente en Montevideo y el 15 de ese mes fue nombrado 
Oficial Mayor del Ministerio de Hacienda, que aceptó, refiere 
“con repugnancia”, “por ceder a las instancias del Min.” Sec.” 
D. Fran.” J. Muñoz, mi amigo”. 

En agosto de 1829, por exigencia de Rivera, fueron susti- 
tuidos los Ministros Giró, Muñoz y Garzón; Rivera, nombrado 
Ministro universal. El 10 de setiembre se encargó interinamente 
del despacho de Gobierno a Lucas J. Obes y del de Hacienda a 
Miguel Barreiro. Esta crisis política promovida por Rivera “a 
influjo del Dr. Obes y demas imperiales y anarquistas” —refiere 
Antuña en sus "Memorias Domésticas”— lo decidió a renunciar 
al cargo que desempeñaba por no consentir en continuar sujeto a 
la autoridad de Barreiro. 

El 3 de octubre de 1829 fue designado Procurador de nú- 
mero por el Tribunal de Apelaciones por concurrir en él "las 
calidades necesarias de honrrades y suficiencia”.'” Al dejar cons- 


16 Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscri- 
tos. Tomo 1596, doc. 10. 

17 Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscri- 
tos. Tomo 1596, doc. 17. 
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tancia de este nombramiento, comenta Antuña en su Memoria 
Doméstica: “А este extremo conduce a los hombres la ingrati- 
tud de los Gob."* republicanos, y yo, sin embargo estoy y estaré 
siempre dispuesto a sacrificarme por mi Patria”. El 28 de ma- 
yo de 1830 se incorporó a la Asamblea General Constituyente 
y Legislativa, en representación del departamento de Montevi- 
deo. Cuando en noviembre de 1831 Santiago Vázquez fue en- 
cargado por Rivera de todas las carteras, Antuña, por razones de 
gratitud hacia Vázquez, quien había intercedido en favor de un 
hermano suyo apresado en Buenos Aires en oportunidad de 
cumplir una misión que le confiara el General José M. Paz, se 
vio obligado a aceptar el cargo de Oficial Mayor del Ministerio 
de Hacienda, para el que fue designado el 9 de ese mes,'* aun 
cuando “había gustado —expresa— de cuanto vale la indepen- 
dencia y porque defendiendo pleytos ganaba casi un doble de 
aquel sueldo”, El 3 de julio de 1832 tuvo lugar en Montevideo 
el levantamiento armado del General Eugenio Garzón dirigido, 
entre otros objetivos, a desplazar a Vázquez del Ministerio uni- 
versal; en esa ocasión Antuña se pronunció por el gobierno cons- 
titucional. En consecuencia, cuando el 11 de julio Garzón des- 
conoció la autoridad de Luis E. Pérez quien, en carácter de 
Presidente del Senado ocupaba la Presidencia de la República, 
Antuña decidió retirarse a su casa “resuelto —refiere— a cual- 
quier sacrificio antes q.* servir a los rebeldes”. No se negó sola- 
mente a colaborar con los revolucionarios sino que tomó parte 
activa en la consolidación del orden institucional. Refiere en sus 
“Memorias Domésticas” que, al amanecer del día 5 de agosto, en 
conocimiento de que el Batallón de Libertos se había sublevado 
contra sus jefes, se dirigió a la casa de Luis E. Pérez para incitarlo 
a colocarse al frente de esa fuerza armada. Aunque éste se resis- 
tió en un primer momento, logró luego convencerlo y juntos se 
apersonaron al Batallón, el que reconoció al gobierno constitu- 
cional. Antuña influyó para que los Libertos permanecieran en 
la Ciudadela y no salieran de la ciudad como lo pretendían los 
revolucionarios situados en el Fuerte San José. Durante tres días 
estuvo junto al Batallón de Libertos, al que no se permitió salir 
ni siquiera para proveerse de víveres, a los efectos de impedir 
que pudieran disparar sobre el pueblo que se había pronunciado 
por Lavalleja. 


18 Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscri- 
tos. Tomo 1596, doc. 20. 
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Hombre de fe, fue elegido el 27 de junio de 1831 por la 
Junta de Gobierno de la Cofradía del Santísimo, Primer Secre- 
tario. А ella había ingresado el 16 de junio de 1820. Su padre 
pertenecía a la misma desde el año 1794. (Originales en poder 
de la familia Silva Antuña). 

El 10 de octubre de 1832 rindió examen ante los Drs. Ma- 
nuel Bonifacio Gallardo y José Ellauri y el 26 de ese mes 
tomó posesión de estrados. El 15 de mayo de 1833 inició su 
gestión en la Escribanía de Gobierno y Hacienda que había 
comprado a María Estevan de Márquez y cuyos beneficios com- 
partió con Manuel del Castillo. De esta Escribanía lo despojó 
el gobierno el 27 de enero de 1834, a solucitud del Fiscal Lucas 
J. Obes. El 5 de agosto de 1833 presentó renuncia al cargo de 
Oficial Mayor de Hacienda que le fue aceptada.'* El 30 de julio 
de 1834 rindió en la Universidad de Buenos Aires un examen 
general de Derecho Civil, Canónigo y de Gentes, que aprobó 
con la calificación de Bueno, y el 4 de agosto, el de Disertación. 
La tesis para optar al título de Doctor en Leyes versó sobre la 
confiscación de los bienes en los crímenes de lesa patria. Su 
padrino fue el Dr. Florentino Castellanos. 

El tema desarrollado en la tesis hacía mucho tiempo que 
le procupaba. Reconoce cuán dificil le sería defender la propo- 
sición que había sentado después que Beccaria, Bentham y otros 
hombres ilustres, así como muchas Naciones se habían pronun- 
ciado contra la confiscación y la habían abolido. Su interés por 
el tema respondía a su preocupación por consolidar el principio 
de la autoridad, imprescindible para afianzar el orden institu- 
cional. 

“Enemigo del despotismo por educación y por carácter 
—expresa Antuña— по lo soy menos de las continuas y violen- 
tas mudanzas de nuestros gobiernos y que impulsado por este 
sentimiento, arrebatado, como indiqué, de esta idea, no he podido 
resistir a la de manifestar, que la pena de confiscacion, bien 
determinada y limitada a una especie de delito, y en su caso 
podría tal vez servir de remedio eficaz para aquel mal”, “Es pues 
una ofrenda al patriotismo —agrega— la que voy a presentar al 
credito y bienestar de nuestra tierra”. Para comprender la inquie- 
tud de Antuña por el tema es necesario tener en cuenta que en 
momentos en que presentó su tesis se mantenía en pie la revolu- 


19 Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscri- 
tos. Tomo 1596, doc. 10. 
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ción promovida por Lavalleja contra el gobierno de Rivera, a la 
que él no sólo no había acompañado sino que había concurrido a 
sostener la autoridad del Presidente del Senado en ocasión del 
movimiento encabezado por Garzón en Montevideo. Antuña 
consideraba justa la confiscación siempre que se tratara de un 
crimen de lesa patria, que hubiera fugado el reo y cuando no 
se la acompañaba de otra pena. Entendía que debía recaer en: 
los jefes de las conspiraciones, los traidores que haciendo públi- 
camente uso de las armas intentaran destruir las autoridades le- 
galmente constituidas. No comprendía en esta pena a quienes 
atentaran contra los gobernantes pues para este delito existían 
penas establecidas en las leyes. Al propugnar por la confiscación 
advierte que su propósito no era propender a la consolidación 
de los gobiernos despóticos. Recuerda, citando a Filangieri, que 
la primera obligación del ciudadano es no atentar contra la so- 
beranía. А su juicio, podía apelarse al recurso extremo de la 
revolución únicamente cuando un gobernante pretendiera per- 
petuarse en el ejercicio del poder, porque en este caso el ataque 
no se dirigía contra un poder constitucional sino contra un usur- 
pador de la autoridad legítima. Pero entendía que no podía jus- 
tificarse en los siguientes casos: contra un gobierno que se ajus- 
tara a la ley; contra uno que administrara mal los intereses de 
la sociedad, que se apartara de la ley, que censurado por la pren- 
sa no variara de conducta porque, aun en el caso de que el Poder 
Legislativo no reclamara por esos abusos, la opinión pública se 
pronunciaría contra él y pacíficamente lo obligaría a resignar 
el mando, o contra el gobernante que se constituyera en un tira- 
no y hubiera disuelto, inclusive, la representación nacional, por- 
que en este caso creía preferible esperar a que venciera su 
mandato legal, oportunidad en que podría hacerse efectiva su 
responsabilidad. Creía que la tolerancia originaba menos ma- 
les que la reacción armada. Considera sin valor la razón que 
esgrimía Bentham de que la confiscación era odiosa principal- 
mente porque se aplicaba una vez que el peligro había desapare- 
cido, porque el propósito de la pena no era liberar a la sociedad 
de un peligro presente sino precaverla de peligros futuros. Opina 
con Bentham que el respetar los bienes significa dejar municio- 
nes al enemigo ya que la experiencia indicaba que muchos cons- 
piradores promovían la guerra desde países vecinos con los bie- 
nes que poseían en su país y que se les habían respetado. 

A su juicio la pena de confiscación podía calificarse de 
bárbara cuando era acompañada de otra pena. Cuando se impone 
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por no haberse capturado al reo cree que no debe tenerse en 
consideración para su aplicación la situación a que se verá redu- 
cida la familia de aquél, porque en muchos casos ésta puede 
encontrarse en la indigencia a causa de los errores cometidos 
por los padres, por sus vicios o por efecto de una circunstancia 
accidental: un naufragio, incendio, etc. Por otra parte, en todos 
los casos en que se condena a un individuo a sufrir una pena, 
como la de presidio, la familia también se ve perjudicada por 
perder, por ejemplo, los jornales que percibía el padre. Cuando 
un individuo conmuta la pena de presidio por la pecuniaria, esto 
puede representarle la pérdida de todos sus bienes, lo que colo- 
caría a su familia también en la indigencia. Como podía obje- 
társele que las revoluciones son muchas veces promovidas por 
hombres sin fortuna, expresa que munca ha conocido ninguna 
revolución en que el dinero no haya sido su principal agente y 
en la que no hayan participado ciudadanos acaudalados. Como 
estos tal vez по aparecen al frente del movimiento armado, cir- 
cunstancia imprescindible para aplicar la pena de confiscación, 
podría argumentarse que se verían eximidos de ella. Sin embargo 
como la confiscación sólo puede imponerse de по haber sido 
aprehendido el reo, la fuga de los cómplices probaría su de- 
lincuencia. 

Por último entiende que la formación del proceso sobre 
el que ha de recaer la sentencia que condene a la pérdida de los 
bienes no puede ser de competencia del Poder Ejecutivo sino que 
debe realizarse con citación y presencia de los hijos o deudos del 
reo y que debe conocer siempre en esta causa el Superior Tri- 
bunal de Justicia, íntegramente reunido, a los efectos de evitar 
animadversión, ligereza o venganza.” 

En 1835 participó en actividades relacionadas con el desa- 
rrollo de la cultura. El 27 de noviembre de ese año, conjunta- 
mente con el Dr. Teodoro М. Vilardebó, Santiago Vázquez y 
Lorenzo Justiniano Pérez intervino en el acto celebrado en la 
Iglesia Matriz para escuchar las tesis presentadas por los alum- 
nos del curso de Filosofía, creado por decreto de 22 de febrero 
de 1833, que era dictado por el Presbítero José Benito Lamas.” 


20 "Tesis sobre la confiscación de los bienes en los crimenes de lesa- 
Patria; presentada a la Universidad de Buenos Aires para recibir el grado de 
Doctor en Leyes por Francisco Solano Antuña el dia de agosto de 1834”. 
Buenos Aires. Imprenta de la Independencia, Chacabuco N? 19. 

21 “Descripcion jeneral de los actos publicos de conclusiones y exa- 
menes. Del curso Filosófico, que bajo la inmediata proteccion del Superior 
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El 26 de enero de 1836 el Superior Tribunal de Justicia lo 
nombró, conjuntamente con Florencio Varela, Defensor de Po- 
bres” y, el 19 de julio de ese año, Fiscal General interino, por 
licencia temporal concedida a Lucas J. Obes, cargo que no acep- 
tó. “ Como el Ministro de Gobierno no hizo lugar a su excu- 
sación y lo designó por segunda vez, reiteró la renuncia en estos 
términos: “Quando en el año de 1833 renuncié p." segunda vez 
el empleo de ofic! mayor del Ministerio de Hacienda que servía, 
fué $7 Ministro, como recuerdo q.* tuve el honor de exponerlo 
á V. E. mismo, con el firme proposito de no volver jamas á 
ser empleado, a pesar de todas las consideraciones sociales y 
de todas las circunstancias, q.* en adelante pudiesen influir en 
mi buena, б mala suerte. Las razones q.* tuve entonces p.* fixar 
esta resolución, lexos de disminuirse se han multiplicado con el 
ausilio del tiempo y de la experiencia; y fué en su virtud q.” me 
excusé de admitir el cargo de Fiscal gral interino, con q.” se 
dignaba honrarme el Gobierno. 


S. E. ha insistido en mi nombramiento juzgando acaso, 9° 
me excusára por modestia, б con algun otro fin de tantos, como 
puede proponerse un hombre q.* vacila en sus resoluciones: pero 
como la mia és relativamente antigua é invariable, sin q.* en 
ella haya tenido la menor parte la interinidad del empleo 9.“ 
se me confiere, ni el aspecto del estado politico del País; ruego 
nuebamente al S." Ministro, que haciendo justicia á la sinceridad 
de mis sentimientos, y penetrandose de que no habrá contempla- 
cion alguna capaz de arrastrarme á la aceptación de la Fiscalía, 
se digne ponerlo en noticia de S. E. p.* que la encargue á algun 
otro de tantos Letrados, que tiene esta capital, y entre los que 
hay también algunos q.* en otro tiempo la han desempeñado á 
satisfacion del Gob”. Nombrado una vez más, volvió a ex- 
cusarse el 22 de julio de 1836, en términos que revelan su sensi- 
bilidad desde el punto de vista personal y su dignidad: “Con el 
mas profundo sentimiento —expresó— vuelvo á anunciar por 
tercera vez al 5." Ministro, q.* no admito el cargo de Fiscal ge- 


Gobierno de esta República, dictó el Presbítero D, José Benito Lamas; y 
dió principio el dia 19 de Marzo de 1833, y finalizó el día 1° de Diciembre 
de 1835; segun consta de los Diarios de esta Capital, á q' respectivamente 
se refiere”. Montevideo. Imprenta de los Amigos. 1836, pág. 24. 

22 Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscri- 
tos. Tomo 1596, doc. 22. 

23 Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscri- 
tos. Tomo 1596, doc. 24. 
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асы, y que no hay consideraciones, ni respetos bastante podero- 
sos р." destruir las causas de mi resolución. 


El Gob.” ha declarado, que “necesita de mis servicios en 
aquel destino”, y yo debo observar muy respetuosam.'*, S." Mi- 
nistro, que sin la ausencia del D.* Obes, mis servicios no habrían 
sido necesarios: у q.* como no me juzgo la persona mas indica- 
da р^ llenar aquel vacío, tampoco tengo la presuncion de creer 
que sea yo el unico ciudadano en quien se reunan las circuns- 
tancias ЧЁ contemple el Gob.” indispensables р.“ confiarle aquel 
сагро. 

‚_ Sé muy bien q.* todos los ciud.” estamos obligados a ser- 
vir al Estado quando él lo demande, si lo hace de modo 9.° sea 
compatible con nra respectiva Posición; pero también sé 4° ya 
he consagrado á la Patria la mor parte de mi vida: 9.° hoy mis- 
mo la sirvo desempeñando ( [el cargo]) gratuitamente el penoso 
cargo de Defensor р.! de Pobres en lo Criminal; y finalmente q.* 
el Estado, б sus Administradores no tienen el poder de exigir po 
fuerza á los ciudadanos mas de aquello, con q.* cada uno pueda 
contribuir, y baste p.* acreditar, q.* no le és indiferente aquel 
titulo, mi desconocidos los deberes ч le afectan, 


a En este concepto y en el de que el Gob.” acabará de persua- 
dirse, q.* si he tenido la honra de merecer su confianza, no és 
Justo que me la niegue p.* dudar de la realidad de los motibos 
que justifiquen mi excusacion, espero q.* teniendola por irrevoca- 
ble no insista mas en ese nombramiento, y lo declare asi, proce- 
diendo al de otro individuo р." Fiscal” 74 


_ Aunque le fue aceptada la renuncia, el 20 de octubre fue 
designado otra vez.* Por decreto de esa fecha fue destituido de 
la Fiscalía Lucas J. Obes, prohibiéndoseles a él y a Santiago Váz- 
quez regresar al país sin previa autorización por sabérseles cómpli- 
ces de la revolución promovida por Rivera. En las "Memorias 
Domésticas” tantas veces mencionadas, Antuña da a conocer las 
razones que lo decidieron “al fin con mucha repugnancia” a acep- 
tar el cargo. "Este empleo de ningun modo me convenia —expre- 
sa— me iba á producir muchos compromisos y a perjudicarme 
ademas en mis intereses, pues q.° el año anterior me habia pro- 


24 istóri А А A 
Tama DoE эй Бино Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 


25 M istóri : : 
Tomo 1596, dec 290 ° Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
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ducido 5000 $ mi estudio en completa independencia, y debia 
proponerme mor utilidad en lo sucesibo, porque había cinco 
Abogados menos por consecuencia de la ultima rebolución. Re- 
nuncié por estas consideraciones; pero llamado por el Presid.'* 
de la Rep.” me hizo tantos cargos, y lisongeó tanto mi buena 
reputacion de íntegro y patriota, que faltó poco р^ hacerme 
creer, q.* mi eleccion de Fiscal era una necesidad publica reco- 
nocida por todo el vecind.” Resistí sin embargo á tales insinua- 
ciones, pero no pude ser superior al despecho con q.* me hacía 
sentir S, E. q.* yo lo forzaba á q.* colocase en aquel destino á 
un extrangero, mediante no haber otro Letrado del País en quien 
fixarse. El espiritu nacional, б sea la humillacion del amor pro- 
pio al considerar q.” un empleo tan delicado se diese á indivi- 


duos que habrian de mirar spre mi pais como extraño, pudo mas 
en mi animo qê el perjuicio evidente de mis intereses y me 
resolví a la aceptación”. “Así entré resuelto á ser fiscal como 
nadie lo ha sido en el Estado hasta aqui: —agrega— á no mi- 
rar mas 9° а mi deber, sin detenerme en las consecuencias de 
toda especie q.“ pudieran ѕоЬгеуепігте, ademas de la escasés á 
9.° iba a reducirme un sueldo; veremos como salgo, y no será 
malo sino llevo tras de mi mas q.* la ingratitud con q.* spre 
premia la Patria á sus mas zelosos servidores”. 


Durante el desempeño de la Fiscalía, Antuña puso de ma- 
nifiesto preocupación por impedir la introducción de esclavos 
por la frontera con el Imperio del Brasil. Una observación suya 
a ese respecto mereció la siguiente resolución, dictada el 27 de 
mayo de 1837, por el Ministro de Gobierno, Coronel Pedro 
Lenguas: “A consecuencia de la nota de 25 de Abril pp." en que 
el 5." Fiscal Gral manifiesta las infracciones que con escándalo 
del art” 131 del Código fundamental se hacen, introduciendo 
esclavos en el Territorio de la Repúb.*, el Gob.”” con fha 11 
del corriente ha resuelto: “Elévese á las H. Н. С. С. р“ que se 
digne tomar en consideracion cuanto el Minist.” Fiscal observa 
sobre la introducción de esclavos en el territorio de la Repúb.*, 
debida á las vicisitudes políticas que se versan en la Provincia 
Limítrofe de 5" Pedro del Sud, perteneciente al Imperio del 
Brasil, y que esas mismas circunstancias hacen dificil contener, 
por parte de este Gobierno, no obstante lo terminante y expreso 
del Código fundamental p.* su prohivicion. Y entretanto que el 
Cuerpo Legislativo resuelve la conducta que en tales casos debe 
observar el P. E., circúlese á todas las Autoridades policiales y 
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civiles, previniendose se haga saber por edictos públicos, que es 
privada la venta y enagenacion de los esclavos introducidos en 
el territorio por la frontera del Brasil, bajo la pena de que en 
el acto de realizarla, son declarados libres de toda servidumbre: 
que se levantasen padrones en todos los distritos, donde se hayan 
introducido, é introdujeren, con expresion de sus amos, la edad 
sexo y condiciones, q.* se remitiran al Gob.” 4 los efectos que 
convengan; y sin que a ninguna Autoridad le sea permitido 
autorizar esta clase de ventas. Hágase saber esta resolucion p“ 
su mas exacto cumplimiento y de quedar sujetos los contraven- 


tores á las penas que las L. L. imponen á los i úbri 
с ao ponen á los infractores. Rúbri- 


En su carácter de Fiscal correspondió a Antuña entender 
en la reclamación presentada por Lavalleja al gobierno para que 
se le resarciera por los ganados que le habían sido embargados 
en ocasión de la revolución que había encabezado en 1832. Como 
se juzgó exagerada la cantidad que pretendía Lavalleja, Antuña 
a título personal, se dirigió a aquél para persuadirlo de que la 
intención del gobierno no era inferirle una injusticia y aconse- 
jarlo respecto al cálculo que tenía que hacer de los perjuicios su- 
fridos. El oficio que con ese motivo dirigió a Lavalleja el 20 de 
marzo de 1838 está concebido en términos dignos que ponen 
de manifiesto su _honradez personal y su independencia de carác- 


ter. "Yo tengo dro S." Gen.” á ser creído р’ У. Е. por que nun- 
ca lo he engañado por q." jamás se me ha visto rodear y lison- 
gear á los Gefes, y por q.* estoy acostumbrado á decir spre la 
verdad, sin temer las consecuencias”. Al señalarle que era su 
deber no aceptar la cuenta presentada, agrega: “Quantos cargos 
me ha hecho la ignorancia por esta conducta y quantos resortes 
se han tocado р." asustarme сото si fuera hombre S Сеп! que 
por miedo me allanase a torcer la justicia”. 


A manera de conclusión le escribió: “Señor General, nadie 
ha de haber dentro, ni fuera de la Republica, que aprecie mas 
que yo el heroico servicio que hizo V. E. emprendiendo la li- 
bertad de nro Pais y no dejando las armas hasta haberlo conse- 
guido; ni nadie que reconozca mejor el puro patriotismo q.* spre 
ha distinguido su persona. Pero este deber de gratitud q.* pesa 
sobre mí, como sobre todos los. ciud", no ha sido jamás capaz 


26 istóri : ; $ 
Тото 1396, dac, a Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
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de cegarme al extremo de cooperar á obgetos, que mi conciencia 
rechace como injustos, ni á que р.” adulación y bajeza engañe 
perfidam.'* la buena fé de V. E. aplaudiendole, lo q.* en mi 
humilde opinión Je dañe. Tal es mi carácter y si algún día lle- 


gase la ocasión de probarlo, entonces sabrá V. E. si yo tengo 


dro p^ contarme entre el num.” de sus verdaderos amigos”.” 


Triunfante la revolución encabezada por Rivera, a los tres 
días de la entrada de éste en la capital, lo que tuvo lugar el 
10 de noviembre de 1838, Antuña elevó al gobierno la renun- 
cia para hacer posible que se proveyera el cargo en un letrado 
"mas digno de la confianza” del caudillo.” Con la intención de 
apartarse de toda actividad pública solicitó el retiro, en atención 
a los años que había prestado servicios al Estado. No le fue 
concedido porque el fiscal entendió que no correspondía ya 
que la ley especificaba que debía acordarse en caso de su- 
presión de la plaza que se estuviera desempeñando. Designado 
el 2 de diciembre de 1839 para que se recibiera interinamente 
de los Juzgados de Hacienda y de Comercio y el 26 de febrero 
de 1841 de Juez Letrado en lo Civil e Intestados, se excusó en 
ambas oportunidades.” En noviembre de 1841, al comunicar a 
la Asamblea General su negativa a integrar el Tribunal Supe- 
rior de Justicia, recordó las causales que lo habían obligado a 
renunciar a la Fiscalía General y a no aceptar el cargo de Juez 
de la. instancia que se le ofreciera en más de una oportunidad. 
El honor que se le dispensaba, agregó, ponía de manifiesto “que 
todavía no he desmerecido en el concepto de honradez e indepen- 
dencia que he procurado siempre y en todas las circunstancias 


de conservar entre mis conciudadanos”.'” 


Pocos meses después de iniciado el sitio de la plaza do 
Montevideo por el ejército de Oribe, Antuña comenzó a exterio- 
rizar su oposición a las autoridades de la Defensa. Cuando An- 
drés Lamas, Jefe Político y de Policía, le solicitó que contribu- 
yera a la compra de armamentos, le contestó que “no tenía que 
donar; pero q.* aun quando tuviese jamás contribuiria a poner 


27 “Archivo del General Juan A. Lavalleja (1838-1839)”, págs. 
154-156. Montevideo, 1949. 

28 Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 1596, doc. 33. 

29 Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 1596, docs. 38 y 40. 

30 “Diario de Sesiones de la H. Asamblea General de la República 
Oriental del Uruguay”. Tomo П, págs. 64-65. Montevideo, 1886. 
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armas en las manos de los europeos р^ que derramasen sangre 
americana”. El 18 de junio de 1843 tuvo lugar un incidente que 
derivó en un enfrentamiento personal con el Ministro de Guerra, 
Melchor Pacheco y Obes. Ese día se presentó en su casa un 
Oficial acompañado de un soldado que traía cuatro ponchos pa- 
ra coser. Las hijas de Antuña se negaron a ello, alegando que 
la familia se encontraba enferma y que no disponían de recursos 
económicos que les permitieran mandarlos coser fuera. El Oficial 
regresó con los ponchos y les hizo saber que, por orden del 
Ministro de Guerra, debía dejarlos tirados en la puerta de la 
calle. Ante esta amenaza, una de las hijas replicó al Oficial 
que no tenía noticia de que se pudiera obligar por la fuerza a 
trabajar. Al comentar este episodio, expresa Antuña en su “Dia- 
rio” * refiriéndose a Pacheco y Obes: “Que equivocado esta si 
piensa que no hay todavia dentro de sus trincheras mas que 
seres degradados: ciudadanos indignos de serlo”. Un nuevo inci- 
dente tuvo lugar días después. El 29 de junio se presentó nueva- 
mente un militar en su casa con otra ropa para coser. Pilar An- 
tuña, una de sus hijas, al devolverla, hizo saber por escrito al 
Ministro de Guerra que su familia no podía acceder a lo que 
se le solicitaba por encontrarse en la indigencia y tener, ella y 
sus hermanas, que trabajar para ganarse el sustento. А conse- 
cuencia de esto Pacheco y Obes ordenó a Pilar Antuña que 
abandonara la ciudad al día siguiente “por q.” no debe vivir 
entre los libres —le expresó— quien se niega a coser ropa р“ 
los defensores de la Patria”, Merced a la intervención de un 
cuñado de Antuña, el Coronel Santiago Labandera, Pacheco y 
Obes suspendió la orden. Al comunicar su determinación escri- 
bió a Labandera: “A todas las jovenes de Montev.” se les ha 
pasado un papel igual al que le incluyo: en el se ecsije á cada 
una el pequeño servicio de coser cinco Camisetas dando bien 
claram.'" la razon de esta ecsigencia, y ella рог lo demás ha 
sido tan bien recibida que solo las Señoritas de Antuña han con- 
testado lo que Ud verá en el mismo papel. En este caso dispuse 
se le hiciese saber а esa familia que era necesario б trabajar aqui 
como todas las demás, para los que defienden la libertad, ó salir 
fuera de lineas á ligarse á los mazorqueros; y esto es de rigurosa 
justicia porque en la crisis en que se encuentra la Sociedad para 


31 "Diario de lo que se habla, de lo que se vé y de lo que se 
siente con relacion á la Guerra”. Se publica bajo el número 4 de los Es- 
critos, 
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salvarla es necesario que el Gob.” no permita se haga alarde 
de la enemistad que se profese á la causa Nacion. Que otra 
cosa mi amigo significa la negativa de esas Señoras á coser unas 
cuantas Camisetas? Otras mil veces mas pobres que ellas han 
aceptado con placer ese y otros trabajos que se reparten en mi 
nombre ó mejor diré en nombre dela combeniencia general. Sin 
embargo —agrega— como tengo el mayor gusto en complacer 
á V. suspendo mi resolucion en el particular; pero bueno será 
prevenga á esa familia que las circunstancias son graves y no 
deben exponerse sin objeto chocando á la autoridad con resis- 
tencias pueriles, que aun con esta calificasion no pueden tole- 
rarle por que es el deber dela autoridad que ni el fuerte ni el 
debil la vurlen. No ha de ser esta la última vez en que he 
de acudir á todas las clases dela Sociedad, por que solo hacien- 
dolo asi armonisaré lo mucho que tenemos que hacer con lo 
poco de que podemos disponer; y yo en mis principios tengo 
para todos igual peso é igual medida: á nadie miro como pri- 
vilegiado”.*” 

Este incidente indignó tanto a Antuña que pensó en dar un 
"pistoletazo” a Pacheco y Obes; desistió ante los ruegos de su 
familia y amigos pero decidió pasar al campo sitiador, “q.* es 
el de los Americanos” escribió a Lamas el 17 de agosto de 
1843 al hacerle saber que había abandonado la plaza sitiada.” 


32 Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 2131. 

33 Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex “Archivo y 
Museo Histórico Nacional". Caja 89. En las "Memorias Domésticas” Antuña 
anotó el 18 de julio de 1843: “A los seis meses de sitiada esta plaza, no pu- 
diendo ver sin dolor la ceguera del partido riberista, que alentado por 
los extrangeros, se han formado un patrimonio de nra Aduana y de todas 
las rentas publicas, han promovido el armamento de la chusma francesa 
é italiana, sali de esta Babilonia con mi hijo Pepe y mi negro Tito, ра 
irme al campo sitiador, por irme al lugar q.* era de los Americanos, y por 
ninguna otra consideracion; pero tampoco alli veo libertad, ni constitucion”. 
Dos días desnués, escribió: “Llegué al Cerrito a donde p." ausencia del Presid.te 
D. Мап! Oribe, mandaba el G.! arg.no D. Ang.! Pacheco — me recibió con 
notable distinción”. Sin embargo, de acuerdo a la constancia registrada en el 
“Diario”, correspondiente a 1843, el 18 de julio de ese año se encontraba 
aún en Montevideo. Al comentar las ceremonias realizadas en esta ciudad 
con motiva de la conmemoración de la jura de la constitución, refiere: "Ееѕ- 
гејагопја aquí con salvas y banderas y festejaronla en el cambo sitiador con 
banderas y salvas. Aqui la Constit.0! no impera, no habla, ni oye. Quiera 
Dios que allá tengan la intención santa de emprender la rehabilitación de 
sus organos, y 9,® по haya circuntancias extraordinarias, q.* sean los pretextos 
pa tenerla en su estado actual”. La última anotación corresponde al 11 de 
de agosto, por cuya razón nos inclinamos a creer que pasó al campo sitiador 
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Concorde con el propósito que guió a Oribe al organizar 
el gobierno en el Cerrito, el que debía ser la continuación del 
que había funcionado hasta 1838, en que debió renunciar a la 
Presidencia de la República, Antuña fue designado Fiscal Gene- 
ral, cargo que había desempeñado hasta aquella fecha y que 
ocupó hasta el 25 de junio de 1845 en que pasó a integrar el 
Tribunal de Apelaciones.** Declarada la abolición de la escla- 
vitud en la República por las Cámaras instaladas en el Cerrito 
el 28 de octubre de 1846, se crearon comisiones departamenta- 
les que debían llevar un registro de los esclavos existentes en 
el departamento, y una en la capital, que se compondría de 
cinco personas de “adecuada capacidad y probidad reconocida”, 
cuyos cometidos eran: clasificar los esclavos, señalar su precio y 
expedir las boletas correspondientes a sus dueños. Fueron desig- 
nados para integrar esta Comisión: Antuña, Juan F. Giró, Ra- 
món Masini, José Previtale y José Martín Aguirre.” 


En 1849 el Dr. Eduardo Acevedo, una vez que hubo con- 
cluido la redacción del proyecto de Código Civil, solicitó a Joa- 
quín Requena, a Antonio Luis Pereyra y a Antuña que revisa- 
ran el texto y le formularan observaciones. El 10 de agosto de 
ese año Antuña evacuó la consulta de Acevedo en torno al 
primer Cuaderno del proyecto. Una de las observaciones más 
interesantes que hizo fue la relativa al derecho que poseían los 
extranjeros para adquirir bienes raíces en el país, sujetándose, 
para evitar inconvenientes, a todas las disposiciones que regían 
para con los naturales. Antuña si bien reconoce que los extran- 
jeros arraigados en el medio rural habían contribuido al desa- 
rrollo material del país, llama la atención sobre el peligro que 
representaban desde el punto de vista de la soberanía nacional. 
Disiente con la creencia de que los extranjeros que habían toma- 
do las armas en la guerra por la que atravesaban no eran propie- 
tarios. Por el contrario, cree que aquellos que se habían afinca- 
do contribuirían, a los efectos de conservar lo suyo, a sostener la 
tiranía mientras ésta no los perjudicara así como también a pro- 


el 17 de agosto. En ese mes, y no en julio, se cumplían los seis meses del 
sitio de Montevideo. En la anotación contenida en las “Memorias Domésticas” 
debió equivocar el mes, lo que llama la atención por su precisión caracterís- 
tica en el registro de los hechos. Por otra parte no podía incurrir en error 
al dar cuenta a Lamas de la decisión adoptada por él ese día, 

34 MATEO J. MAGARIÑOS DE MELLO “El Gobierno del Cerrito”. 
Tomo I, págs. 57-58. Montevideo, 1948. 

35 Obra antes citada, pág. 150. 
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vocar disturbios políticos con la intención de colocar a muestro 
país bajo la influencia extranjera. Llama por último la atención 
sobre la necesidad de no comprometer la libertad y la indepen- 
dencia nacional por razones de interés material. 


“Contrayendonos solamente á los bienes rusticos, —expresa— 


bien sabemos, que nras tierras de pastoreo nunca hubieran tenido 
un valor considerable, si no las huvieran solicitado y obtenido los 


extrangeros: que los productos de nra unica verdadera riqueza la 
pastura, ó cria de ganados, fueran muy escasos, si no procedieran 
de otras Estancias, q.” las de nros Conciudadanos; y p.* avrebiar, 
q* la suma de la riqueza del País, habría permanecido estacio- 
naria é insignificante, si no la huvieran explotado tantos cente- 
nares de brasileros y de otros extrangeros, que se han arraigado 
en nra Campaña. Sabemos también, q.” restringida, digo prohi- 
vida al extrang.” la facultad de adquirir bienes raices en la 
Rep., nra perdida fuera inmensa, por falta de población nacio- 
nal, у porq. los extrang.* q.” codician nras tierras de pastoreo y 
aun las de labranza, no las querrían en arrendam."” y ni aun 
queriendolas, las mejorarian con el interes q.* lo hace, trabajan- 
do, el verd.” dueño. Pero todas estas ventajas, si las pesamos 
con los inconv.**, ¿hacia q.* parte se inclinará la balanza? — Es- 
to q." depende absolutamente de nosotros solos, és la cuestión, 
9° en mi concepto no puede resolverse de pronto, пі por los 


principios grales. de la Ciencia económica, sin exponer la liber- 
tad y la independ." de nro País. 


No soy retrogrado, Comp.” ——— pienso, q.” al levantarse 
una casa, ó un rancho, plantar un arbol, alzar un arado; así 
como al formarse una majada, ó un rodeo, se establece, ó re- 
mueve un capital, y se dán grandes pasos al fomento de la rique- 
za, dela prosperidad y engrandecimiento de nro hermoso país. 
Creo q.* éste es muy vasto y muy feraz — no quiero hacer de él 
una Mision Jesuitica, y deseo brazos muchos brazos, q.* lo culti- 
ven, vengan de donde vengan. Pero lo q.* hemos visto y sufrido 
en estos ultimos años, lo q.* hemos descubierto también ¿no nos 
habrá dejado impresion alguna? No nos ha hecho todo ello ver, 


q.” eramos extrangeros en nra propia tierra y q.* sin el grande 
sacudimiento q.” le hizo dar la ambición de los traydores y la 
ceguedad de los necios, tal vez á esta hora ni el nombre de 
Nacion conservariamos? 
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En Inglaterra, pueden adquirir bienes raices y proveerlos á 
nombre suyo los extranjeros? Los pueden adquirir en los Estados 
Unidos de N. A.? Yo creo que no: y si la prim.* Nacion no 
debiera servirnos de modelo, por q.* le sobra poblacion, la se- 
gunda ([menos]) sí; puesto q.* nada ha dejado de hacer p° atraer 
los hombres de otras partes, y cuyos brazos la han elevado en tan 
poco tpo al colmo desu grandeza. Y si pues los americanos no 
consienten que los extrang.* se arraiguen conservando su calidad 
de estrangeros — mas, si no lo han consentido desde los primeros 
tpos de su emancipacion, ha de haber sido forzosamente р." no 
arriesgar su independ”. 


Nosotros advertimos, (á mi а lo menos no me quedó duda) 
q* el privilegio solicitado p.” una Comp.* inglesa р" navegar 
á vapor nros Rios exclusivamente y con bandera inglesa, no tendía 
esencialmente á las ventajas ordimarias de la exclusion; sino á 
la de tener un pretesto, р" adquirir porciones de terreno sobre 
el Uruguay, depositar alli leña, carbon y otros obgetos, q.* como 
propied.* inglesa, fueran cubiertos con su bandera. Concebímos, 
que gradualmente irían adquiriendo á cualq.” precio todo el lito- 
ral, y llenando aquellas tierras de colonos ingleses, independ.'* 
desde su arribo de nras Autorid.*, si se les permitía, б q.* lo 
serían mas tarde, q.*” estuviera en aptitud de ceñirnos, estrechar- 
nos y dominarnos. Yo sé, y no debe V. ignorarlo, q.* un poderoso 
Comerciante inglés, adquirió parte del rico establecimiento del 
Hervidero sobre el Uruguay, у q.* sucesivamente compró еп la 
costa del mismo Rio, quantas tierras le quisieron vender, hasta 
la Colonia del Sacramento y mas acá. ¿Y no ve V. en esto ulte- 
riores miras? 


Hemos visto, y lo estamos viendo bien pesarosos, q.* р. la 
incuria de пгоѕ primeros Gobernantes, у рог la desenfrenada 
codicia del infame Causador de la grra actual, compraron los 
brasileros: millares de leguas de campo, el mas prox” á nras 
fronteras, despues de haber atropellado estos y apropiadose todo 
el territorio neutral. Vemos q.* ellos conservan su nacionalidad, 
quitando la suya á sus hijos, q.* bautizan en parroquias brasile- 
ras, y educan ([40105]) á su modo, p.* q.* spre nos tengan en 
menos y nos aborrescan como nos aborrecen ellos, ( [brasileros] ), 
lo mismo q.* sus Padres aborrecian á los nuestros. Finalmente 
vemos, q.* de hecho se ha ([constituido]) erigido un Estado 


ESCRITOS DEL DR. FRANCISCO SOLANO ANTUÑA 401 


brasilero dentro de nro Estado, y д^ está formando tpo há la 
vanguardia del Ejercito imperial, p.* q.* al Emperador le plasca 


invadirnos, si sus provocaciones по nos arrastran á tomar la 
ofensiva. Y по merecera esto, Comp.” tenerse en vista р.“ dis- 


minuir, ya que no sea posible destruir las causas de nros peligros? 
Alguno ha dicho, q.* los extrangeros que tomaron las armas 


en esta grra contra nosotros, no son propietarios; y q.* á serlo, 
habrian permanecido neutrales, quando no se huvieran dedicado 


á la conservacion del Orn publico. Pero V. no debe haber olvi- 
dado, q.* han sido propietarios los q.* ([permanecieron]) pro- 
movieron, fomentaron y llevaron al cabo aquel armamento. ¿No 
es verdad, 9.° los motores fueron ingleses, franceses é italianos, 
y los mismos q.* á tan miserables precios habian comprado al 
Gob.” traydor el Fuerte, la Aduana, el antiguo Hospital, la Reco- 
ba y hasta las Plazas publicas? Y no le parece á У., д.” si no 
huviesen precedido estas ventas, no se habria pensado en el ar- 
mamento de los extrangeros? Yo pienso que si, por q.* ha pro- 
movido los sucesos. Ya no és verdad q.* sea el habitante arraigado 
el mejor sostenedor de la libertad у de la indep.” en un País, 


por mas q.* nra Const.”, como las mas, exija esta calid.* р. Se- 
nador, o Representante. El hombre afincado, q.* no puede redon- 
dearse en pocas horas, se conforma forzosamente con todo, se 
somete al Poder, sea qual fuere su origen, subscribe á todo á 
trueque de conservar lo suyo; y esta opinion ha substituido en 
mi al escandalo y extrañeza con q.* leí la prim.* vez, q.* era la 
de un publicista contemporaneo. Pues, q.* sean extrangeros los 
mas de los habitantes arraigados en el Pais, y verá V., como 
sostienen decididamente al depotismo ó la tiranía, mientras no 
los dañe, у como fomentan también los disturvios políticos р." 
cansarnos, anonadarnos y sugetarnos al fin ([sugetarnos|) а un 
yugo extrangero.— Me espanto, Comp.” q. mi imaginacion me 
presenta y engrandece estos y tantos otros peligros. Y q.* hacer 
pues, me dirá V.? Pensar, pensar — és todo quanto puedo res- 
ponderle. Mi conviccion mas profunda és q.* deberíamos resol- 
vernos á mil privaciones, y renunciar a muchos medios, modos, 
á muchas LL. de engrandecimiento, antes q.“ aventurar la 
independ." la Republica. Vivamos libres ё independ.'** mas q." 
sea pobres y obscuros: el tiempo nos traera todos los otros bie- 


nes — somos aún muy pequeños, muy jóvenes y muy debiles”.** 


36 Ministerio de Instrucción Pública y Previsión Social "Eduardo Ace- 
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Al crearse en el Cerrito la Academia Teórico - Práctica de 
Jurisprudencia, Antuña fue designado Director. La primera se- 
sión tuvo lugar el día 4 de marzo de 1850, Antuña se dirigió 
a los estudiantes de Derecho. De su discurso el Dr. José Irureta 
Goyena reprodujo el siguiente fragmento relativo a la misión del 
abogado en la sociedad: “Pero no penséis, que esta nobleza, ni 
aun el nombre del abogado, completa al que con tal título hace 
un uso infame de sus estudios y de su talento para hacerse cargo 
de todo género de causas justas O injustas, ni a los que se afanan 
en torcer la letra y el espíritu de la ley, cegados por el interés. 
Estos hombres no son abogados, no son sacerdotes de la Justicia 
como no son sacerdotes de Jesús los que reniegan del Evangelio; 
son ladrones en acecho de la fortuna de los individuos y son en 
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todas partes el deshonor del Foro y el oprobio del país”. 


Suscrita la paz de 8 de octubre de 1851 que puso fin a 
la Guerra Grande, Antuña, al igual que quienes colaboraron con 
el gobierno del campo sitiador, cesó en el cargo que desempe- 
ñaba. Integrante del núcleo del Partido Blanco que adhirió а 
la política de fusión, la preocupación que orientó sus pasos fue 
la de “trabajar con cuerpo y alma en las próximas elecciones” 
que abrían la esperanza de constituir un gobierno auténticamente 
nacional, que sellara la unión entre los orientales. “Yo quiero ser 
Senador —escribió a Lucas Moreno el 15 de octubre de 1851— 
y se hara cargo de que no es por ambicion —es si tal vez por 
vanidad, por presuncion, no de talentos por Dios, sino de buenas 
intenciones, de energia y de independencia”.** Tal como era su 
deseo, ingresó al Senado en febrero de 1852 en representación 
del departamento de San José. 


De su actuación parlamentaria es interesante señalar su 
preocupación por los problemas vinculados con la abolición de 
la esclavitud en nuestro país. 


En la sesión correspondiente al 1° de junio de 1852 Antu- 
ña se refirió a la necesidad de sancionar una ley que reglamen- 
tara de manera justa y definitiva la libertad de los hombres y 


vedo. Proyecto de Código Civil para la República Oriental del Uruguay. 
Publicado en Montevideo en 1852”, Edición conmemorativa dispuesta por 
el Consejo Nacional de Gobierno. Montevideo, 1963. 

37 JOSÉ IRURETA GOYENA "Una Conversación sobre los Abogados” 
en Conferencias. Año ПІ, N? 23. Buenos Aires, julio 1% de 1935, pág. 597. 

38 Archivo General de la Nación. Montevideo. Fondo ex “Archivo 
y Museo Histórico Nacional”. Caja 191. Fue publicado en Revista Histórica. 
Tomo XLI, págs. 306-307, Montevideo, 1970. 
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mujeres de color y presentó un proyecto que pasó a estudio de 
la Comisión de Legislación. Esta, si bien se manifestó de acuerdo 
con él, entendió que debía introducirse algunas variaciones, lo 
que llevó a cabo de acuerdo con Antuña. 


En la sesión del 1° de julio la Comisión presentó a la con- 
sideración del Senado el siguiente proyecto de ley: 


“Artículo 1° Estando abolida la esclavitud para siempre en 
todo el territorio de la República, todos los que nacieron de 
madre esclavas y que no hayan cumplido veinte y cinco años 
de edad, están bajo la tutela de los que fueron amos de sus 
madres. 


Art. 2% Los libertos desde el 13 de diciembre de 1842, 
mientras no cumplan veinte y cinco años de edad, están bajo 
la tutela de los que fueron sus amos. 


Art. 3% Los hijos naturales de las pupilas a que se 
refieren los artículos anteriores están bajo la misma tutela de 
sus madres. 


Art. 4? Sucédese en esas tutelas a título universal; no puede 
trasferirse en adelante por ningún otro título. 


Art. 5° La tutela fenece: 

Al cumplir 25 años de edad los varones. А la misma edad, 
las mujeres. Por el matrimonio de unos y otros expresamente 
consentido por el tutor o autoridad competente. 


Art. 6% Los curas párrocos по administrarán el sacramento 
del matrimonio a los pupilos de color, sin tener de manifiesto el 
consentimiento escrito de los tutores o autoridad competente. 


Art. 7° Las obligaciones de los pupilos, respecto de sus 
tutores, son: respetarlos y obedecerlos. Prestarles sus servicios 
personales compatibles con la religión y las leyes. 


Art. 8° Las obligaciones de los tutores, respecto de sus pu- 
pilos, son: criarlos y mantenerlos saludablemente. Enseñarles la 
doctrina cristiana y algún menester según su sexo, de que pue- 
dan servirse con utilidad al salir de la tutela. 


Art. 9% Los derechos de los tutores, además de los relativos 
a las obligaciones de sus pupilos, son: el de corrección a la 
manera de padres, el de oponerse sin recurso al casamiento de 
sus pupilos, siendo menores de veinte años los varones y de diez 
y ocho las mujeres. 
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Art. 10 La tutela se pierde: por la falta de cumplimiento 
a las obligaciones del artículo octavo. Por haberse intentado 
enajenar la tutela. Por inducir sus pupilos al vicio y a la corrup- 
ción; y en estos casos el Juez con audiencia del Defensor Depar- 
tamental, da tutor a los pupilos.” 


Puesto a discusión este proyecto, Masini consideró redun- 
dante la declaración que se hacía en el artículo primero, ya que 
la esclavitud había sido abolida por la Constitución. А esto repu- 
so Antuña que "cuando la Constitución abolió la esclavitud, el 
país tenía esclavos, que después se aumentaron considerable- 
mente: que aunque la Legislatura que había en Montevideo, la 
que estaba en el Miguelete, había decretado la libertad de ellos 
con aprobación de todo el país, ello había sido motivado por 
urgencia del tiempo”, por lo que la Comisión había entendido 
conveniente hacer esa referencia para mayor claridad. La alu- 
sión hecha por Antuña a las leyes sancionadas el 13 de diciem- 
bre de 1842 y el 28 de octubre de 1846 por las Cámaras que 
habían funcionado en Montevideo y en el campo sitiador res- 
pectivamente, provocó la discusión en torno a la legitimidad de 
esas Legislaturas, que Antuña procuró evitar, Como Masini insis- 
tiera sobre la conveniencia de su supresión, Antuña le replicó 
que el conservarlo “recordaría a nuestros vecinos del Imperio, 
que en la República no podía haber esclavos”, Al discutirse el 
artículo 10, relativo a las causales que darían mérito a la pérdida 
de la tutela, se insistió en agregar una más: la de que se alejara 
del país a los pupilos, ya que esto podía hacerse con la intención 
de reducirlos a la condición de esclavos. Masini, que se manifestó 
de acuerdo con este agregado, se refirió al peligro de que fueran 
trasladados al Brasil pero agregó que la prohibición debía hacer- 
se extensiva sólo a los países donde existiera esclavitud. 


Gomensoro juzgó peligroso esto último porque permitiría, 
por ejemplo, que los tutores llevaran а sus pupilos a Buenos 
Aires, de allí a Entre Ríos, donde había aún esclavos, y de aquí 
al Brasil. El Senado decidió agregar un artículo al proyecto pre- 
sentado por la Comisión, por el que se prohibía expresamente la 
salida de los pupilos de color del territorio de la República. 
Fueron excluidos de la tutela los individuos de color que hu- 
bieran prestado servicios al Estado.** 


‚ 39 Diario de Sesiones de la Cámara de Senadores de la República 
Oriental del Uruguay. Tomo IV, págs. 506, 570-574. Montevideo, 1882. 
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Otra cuestión de trascendencia que planteó Antuña en la 
sesión del 14 de junio de 1853 fue la relativa a la introducción 
que se hacía desde el Imperio del Brasil de hombres de color 
mediante contratos de trabajo que equivalían a una verdadera 
esclavitud, y presentó el siguiente proyecto de ley: 


“Artículo 1°— Los contratos sobre servicios personales, ce- 
lebrados con personas de color, fuera del territorio de la Repú- 
blica, no tienen en ella valor ni fuerza alguna. 


Art. 2° — Los individuos de la sobredicha clase, que hayan 
sido o fueren introducidos en la República en virtud de tales 
contratos, quedan bajo la protección de los defensores de me- 
nores. 


Art. 3?— Dichos individuos por ningun titulo podran ser 
retirados del territorio de la República, sin su consentimiento; 
pronunciado con plena libertad, previa instruccion de sus dere- 
chos ante el Alcalde Ordinario y defensor de Menores del 
Departamento en que se encuentren; estendiendose para cons- 
tancia, el acta correspondiente. 

El introductor o cualquiera otro, que sin el consentimiento 
de que trata el articulo anterior, retirase para fuera del pais, 
por mar o por tierra, alguno o algunos de los individuos que 
comprende esta Ley, incurre en la multa de 500 pesos por cada 
uno, aplicados a las Juntas Económico - Administrativas respecti- 
vas, para objetos de su atribución.” 

Con el informe favorable de la Comisión de Legislación, el 
Senado aprobó este proyecto el 22 de junio de 1853.“ 

Al mismo tiempo que ocupaba una banca en el Senado, 
Antuña integró el Superior Tribunal de Justicia, cargo en el que 
fue designado el 29 de marzo de 1852.* A consecuencia del 
ingreso de Bernardo P. Berro al Ministerio de Gobierno y Rela- 
ciones Exteriores el 4 de julio de 1853, Antuña pasó a ocupar 
la presidencia del Senado que aquél desempeñaba. En ese destino 
lo encontraron los sucesos del 24 de setiembre de 1853, que 
determinaron la disolución del gobierno legal a consecuencia 
de la revolución promovida por Melchor Pacheco y Obes y el 
Partido Conservador, que instaló el Triunvirato integrado por 
Lavalleja, Rivera y Flores. 


40 Diario de Sesiones de la Cámara de Senadores de la República 
Oriental del Uruguay. Tomo V, págs. 170-171, 196-197. Montevideo, 1883. 

41 Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 1596, doc. 44, 
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Derrocado el orden institucional, Antuña y Cándido Juanicó 
no concurrieron, en un primer momento, a las sesiones del Tri- 
bunal de Justicia, al que se reintegraron el 29 de setiembre. La 
actitud de ambos fue comentada por el “Comercio del Plata”, 
que advirtió en ella un signo de retorno a la normalidad. La 
alusión a su persona por el mencionado periódico decidió a 
Antuña a aclarar públicamente que de su decisión de continuar 
despachando en el Tribunal de Justicia no podía deducirse que 
se aviniera a reconocer la situación de hecho imperante. “El 
haberse publicado en el Comercio de hoy, que he vuelto al 
Tribunal de Justicia —expresó en las columnas de ese perió- 
dico— que no despachaba por mi falta y la de otro ministro, 
fuera cosa muy indiferente, si a la vez que magistrado no fuese 
yo presidente del senado, y como tal vice - presidente de la Re- 
pública. Esta calidad me impone el deber de declarar, que de 
mi asistencia al Tribunal de Justicia (poder independiente) no 
debe deducirse mi conformidad ó adhesión á los sucesos políticos 
posteriores al 24 de setiembre, ni por consiguiente la renuncia 
a los principios constitucionales de toda mi vida”.* 

Una vez que el gobierno provisorio dispuso, por decreto 
de 27 de octubre de 1853 la instalación de la Grande Asamblea 
Constituyente y Legislativa, Antuña se pronunció por la concu- 
rrencia a las elecciones, a los efectos de contribuir al pronto 
restablecimiento de la legalidad. Con ese propósito se dirigió a 
varios amigos de la campaña para exhortarlos a que trabajaran 
para que en sus respectivos departamentos la elección de represen- 
tantes y senadores recayera en ciudadanos que se distinguieran 
por su “patriotismo, amor a la constitucion y firmeza de caracter”. 
De las intenciones que lo inspiraban es expresivo el siguiente 
oficio que dirigió el 29 de octubre de 1853 a José María Mora- 
les. “Continuando los revolucionarios sangrientos de Julio en el 
sistema de falsearlo todo, —le escribió— se han atribuido un 
derecho constitucional para ordenar nuevas elecciones de doble 
número de Representantes y Senadores y sus Suplentes, que 
deben traer poderes amplísimos para entre otras cosas juzgar los 
actos del Gobierno Provisorio y nombrar Gobierno. Para estos 
objetos, és por consiguiente indispensable que todo ciudadano 
interesado en la Paz pública y en el órden constitucional tome 
parte empeñosamente en el triunfo de estas elecciones. Al efecto, 


Р ÉA Comercio del Plata. Montevideo, 30 de setiembre y 1% de octubre 
e 53. 
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y en el concepto de que Ud. me hará el honor de creerme un 
hombre sin ningun otro partido que el de la Constitucion de 
nuestro pobre pais, le ruego que trabaje con constancia y efica- 
cia para que en ese Pueblo y su jurisdicción resulten nombrados 
Diputados y Senadores cualesquiera Ciudadanos que reunan esen- 
cialmente estas calidades, Patriotismo, amor a la constitución y 
firmeza de caracter. En el hecho de no apuntarle a Vd. candida- 
tos reconocerá V. la pureza de mis intenciones y el unico deseo, 
de que no sea Representante ninguno, que haya cooperado, apro- 
bado ó que se hubiese mostrado indiferente á la matanza del 18 
de Julio y al reconocimiento del Gobierno que libremente se 
había dado la República. Cuento mi estimado amigo, con la 
intelijencia, actividad y patriotismo de Vd. y de todos sus amigos, 
porque confío en que si todos trabajamos á una, resultará de 
estas elecciones el restablecimiento de la paz y el órden consti- 
tucional sin fuego y sin sangre.” "Prevengo а Vd. —agregaba 
en post data— que no hai ningun inconveniente en que sean 
reelejidos los representantes y senadores, pero que es preciso que 
Vds. se reunan y combinen por que sin esto perderán infalible- 
mente las elecciones. Sin embargo, convendría mucho para hacer 
mas palpable la opinion jeneral, que no se reelijiese ningun 
senador, ni representante. А mi me parece, que seria de grandisi- 
ma utilidad en muchos respectos, que viniesen muchos jefes y 
oficiales de guardias nacionales con tal que fuesen bien seguros. 
Vd. por ejemplo de senador para Cerro Largo, (que han de 
ser dos) Lamas por Minas, Jeremías Olivera, por el mismo 
departamento ó Maldonado, y asi de los demás, seria una eleccion 
que dejaria asombrados á estos hombres. Asi lo escribo á Dias y 
á otros varios.” ** 

El levantamiento de los caudillos blancos de la campaña 
en favor del gobierno legal en noviembre de 1853 determinó el 
aplazamiento de las elecciones. А consecuencia de esta subleva- 
ción el gobierno de Flores mandó —el 23 de ese mes— a varios 
ciudadanos abandonar el país con destino a puertos extranjeros 
en el término de veinticuatro horas por su conocida adhesión a 
la legalidad. Fueron desterrados: Antuña, Eduardo Acevedo, Am- 
brosio Velazco, Cándido Juanicó, Bernabé Caravia, Jaime Estrá- 
zulas, Atanasio C. Aguirre, Bernardo P. Berro y José A. Iturriaga. 

Su destierro determinó su alejamiento definitivo del Tribu- 
nal de Justicia. 


43 Comercio del Plata. Montevideo, 28 y 29 de noviembre de 1853. 
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De regreso al país solicitó la jubilación de camarista que le 
fue concedida el б de mayo de 1854 con las dos terceras partes 
de su sueldo.** En una relación de los empleos a sueldo que 
había servido, que existe de su puño y letra, anotó: “De 1853 
fines а 1856. Arrojado рог el Сог! Flores q.* disolvió el Tribu- 
nal y jubilado despues solam. con los dos tercios del sueldo 
de camarista por по haberseme querido abonar ning” tiempo 
anterior, y sin embargo de q.* al Contador D. М. Figueroa, cuyo 
servicio data de 1829 se le jubiló con el sueldo integro por 
contemplacion al partido, q.* fue lo 4° influyó en mi daño”.* 

А instancias del Ministro de Gobierno, Dr. Mateo Magari- 
ños, que apeló a su patriotismo, integró la Comisión reunida 
para dictaminar sobre el Código Civil redactado por el Dr. Eduar- 
do Acevedo. Como éste residía en Buenos Aires se requirió la 
presencia de Antuña en la Comisión por considerárselo autori- 
zado para proporcionar aclaraciones sobre algunas disposiciones 
del texto del Código. Antuña continuó atendiendo su estudio de 
abogado aunque sin mayor beneficio pecuniario porque, como él 
mismo lo manifestara, era natural que la gente mo consultara a 
“los Abogados malqueridos de los jueces”. 

En febrero de 1854 los hombres del Cerrito, desplazados de 
la vida política a consecuencia de los acontecimientos de setiem- 
bre de 1853, iniciaron trabajos dirigidos a organizar una asocia- 
ción que propendiera al restablecimiento del gobierno constitu- 
cional. Los primeros pasos en ese sentido fueron dados por círcu- 
los pequeños, porque la situación imperante aconsejaba no reunir 
una asamblea numerosa. А los presidentes de esos diversos círcu- 
los les fue encomendada la designación de una Comisión Central. 
Esta se instaló el 20 de febrero de 1854. La integraron: Francis- 
co S. Antuña, Luis de Herrera, Bernardo P. Berro, Manuel N. 
Tapia y Juan Т. Núñez. A pesar de que la intención de quienes 
promovieron originariamente este movimiento había sido la de 
organizar el Partido Blanco, en el seno de la Comisión surgieron 
discrepancias en torno a la denominación que darían al Partido 
cuya organización les había sido encomendada. Como algunos 
de los integrantes de la Comisión, en forma muy particular 
Berro, consideraron inconveniente llamarlo Blanco, Antuña de- 
cidió separarse de ella. Presentó renuncia indeclinable por enten- 


44 Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 1596, doc. 47. 

45 Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
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der que al desechar la denominación de Partido Blanco se con- 
trariaba el mandato que habían recibido de sus electores. En la 
sesión celebrada el 29 de marzo expresó que si Berro había 
manifestado “que solamente concebía la utilidad de la bandera 
blanca si se hubiese de formar una facción con los blancos, 
asimilándolos a los colorados entre quienes hay tantos que hacen 
una industria de la política y andan a caza de posiciones para 
lucrar sin pararse en los medios”, “no habría mi reconocía él, 
poder sobre la tierra capaz de hacerlo continuar perteneciendo 
a esta Comisión.” 


Imútiles fueron los intentos llevados а cabo por Berro у 
Luis de Herrera para hacerlo desistir de la decisión adoptada. 
Igual actitud que la suya asumió con posterioridad Luis de 
Herrera, a consecuencia de lo cual la Comisión dio por finaliza- 
dos sus trabajos sin haber cumplido los cometidos que habían 
determinado su creación. 


A pesar del fracaso para organizar el Partido Blanco, los 
hombres del Cerrito decidieron concurrir a las elecciones de 
representantes y de electores de senadores que tendrían lu- 
gar en noviembre de 1854 para renovar la doble Asamblea 
que el 12 de marzo de ese año había elegido a Flores presi- 
dente constitucional por el período complementario del gobierno 
de Giró. En agosto de 1854 se instaló una Comisión electoral 
Directiva que fue presidida por Bernardo P. Berro e integrada 
por: Antuña, Manuel J. Errasquin, Ambrosio Velazco, Herme- 
negildo Fuente, Santiago Botana, Luis de Herrera y Pedro Fuen- 
tes, Secretario. El 2 de setiembre esta Comisión se dirigió a sus 
correligionarios para imponerlos de las razones que habían deter- 
minado su establecimiento y los propósitos que la animaban. 
Su creación había respondido a la necesidad de propender a 
que todos los ciudadanos, sin distinción, tomaran parte en las 
próximas elecciones, a los efectos de hacer posible la instalación 
de Cámaras que contuvieran una representación nacional. А sus 
electores recomendó la Comisión “la más completa libertad de 
elección, tal cual está garantida por nuestra ley fundamental; la 
aceptación de toda candidatura que reúna las calidades legales 
sin exclusión de ninguna, porque profesa el principio de que 
todos tienen derecho a ser representados en los tres poderes 
públicos del Estado”. 


La Comisión entendió que las cualidades que debían reunir 
los candidatos eran: “adhesión al principio de la independencia 
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nacional; adhesión a la Constitución de la República, fruto 
precioso de nuestra independencia y del patriotismo de la Asam- 
blea Constituyente; que profesen los principios liberales consig- 
nados en la ley fundamental y que sean los protectores de la 
libertad del pensamiento escrito, de la libertad de industria y 
de las franquicias comerciales; que promuevan el desarrollo de 
la educación popular, tan desatendida hoy; que adopten medidas 
directas y eficaces para llamar la inmigración y fomentar la 
agricultura; que mejoren la administración de justicia dictando 
leyes que simplifiquen las formas del procedimiento en lo civil 
y criminal para reprimir el robo y dar garantia al pastoreo, que 
combinen medidas sabias y prontas para hacer efectivo el arreglo 
de la deuda pública, tan retardada con perjuicio de los legitimos 
derechos de los acreedores del Estado; que propendiese al desa- 
rrollo de la administración municipal, dotando a las Juntas Eco- 
nómico - Administrativas de los medios indispensables para que 
puedan llenar su misión”. 

La Comisión Directiva realizó intensos trabajos para con- 
Currir a las elecciones pero se vio obligada a declarar la absten- 
ción por la intimidación de que eran objeto sus partidarios por 
parte del gobierno, el que no tenía intención alguna de permitir 
el libre ejercicio del derecho al sufragio.** 

El triunfo de Flores desplazó al núcleo doctoral del poder. 
El principismo volvió entonces a pensar en la posibilidad de 
dar nuevamente impulso a la política de fusión, fracasada a 
consecuencia de los sucesos que pusieron fin al gobierno de Giró. 

La iniciativa, como es conocido, correspondió a Andrés La- 
mas. Con la intención de abrir camino a la idea de la fusión 
entre los blancos, Lamas se dirigió a Antuña, a quien impuso 
de sus propósitos. Al igual que en 1852, Antuña se pronunció en 
favor de la fusión. En carta dirigida el 11 de julio a Lamas, al 
darle cuenta de la situación porque atravesaba el país, le hacía 
presente que la aspiración que alentaban sus correligionarios era 
el retorno a la legalidad mediante la celebración de elecciones 
libres. Ante la seguridad que le había ofrecido Lamas de que 
el Gobierno Imperial no aspiraba a absorber, anexar o convertir 
en un protectorado al Estado Oriental, opinaba que la interven- 
ción imperial, contra la que se había pronunciado la opinión 


46 “La paz de abril de 1872 y el reencuentro del Partido Nacional 
ч ован históricas”. Biblioteca "Рог la Patria”, № 1. Montevi- 
eo, ў 


ESCRITOS DEL DR. FRANCISCO SOLANO ANTUÑA áll 


pública, estaría en condiciones de rehabilitarse si coadyuvaba 
para que el país recobrara la libertad perdida. En esa oportunidad 
exhortó a Lamas a que apresurara el envío de la publicación que 
anunciaba. 

Lamas requirió de Antuña su cooperación para lograr el 
acercamiento entre el principismo de ambos partidos pero ocultó 
a los hombres de la Defensa la correspondencia que con él man- 
tenía. En oficio dirigido el 11 de julio de 1855 a José M. Muñoz, 
Manuel Herrera y Obes y Francisco Hordeñana —del que envió 
copia a Antuña— los impuso de la solicitud que había dirigido 
a “quien —les expresó— estaba separado por nuestras antiguas 
luchas.” * 

De acuerdo a lo convenido, una vez que llegó a Montevideo 
el Manifiesto “Andrés Lamas a sus compatriotas” Antuña bus- 
có la aproximación con Herrera y Obes, Muñoz y Hordeñana a 
los efectos de promover la adhesión colectiva a las ideas enun- 
ciadas por Lamas. Convinieron en celebrar una reunión con el 
propósito de elaborar un programa que reprodujera sustancial- 
mente el formulado por Lamas, el que sería enviado al interior 
del país para que pudiera ser suscrito por quienes no habían 
tenido oportunidad de conocer el Manifiesto. La reunión proyec- 
tada по se realizó por haber desistido de concurrir a ella los 
hombres de la Defensa. Herrera y Obes juzgó peligroso, por 
el carácter violento de Flores, hacer pública en Montevideo la 
adhesión al programa de Lamas. Como Antuña argumentara que 
de ser suscrito por varios hombres de la Defensa y varios del 
Cerrito, Flores no iba a proceder contra todos, Herrera y Obes 
insistió en los peligros a que se exponían y en la situación difícil 
en que se encontraban mientras el Brasil no adoptara una actitud 
definida en favor de ellos. Le propuso, en definitiva, que se 
dirigieran todos en forma individual y reservada a Lamas para 
que hiciera el uso que estimara conveniente de esta manifestación 
de adhesión. Cuando se estaban redactando proyectos de pro- 
nunciamiento los principistas colorados prefirieron escribir indi- 
vidualmente a Lamas. “Que ve V. en estos manejos? escribió a 
Eduardo Acevedo el 31 de julio —Yo veia prim.” lo duro д^ 
habia de serles subscribir al juicio condenatorio del año 36 de 
julio y de set.“— vi despues, y lo leí en carta de Muñoz á He- 


4 


rrera, q.* harian muy mala figura tres ó cuatro (3 ó 4) firmas 
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de colorados al lado de tantas como podrían ir muestras; pero 
nada de esto me satisface, y entreveo un pensamiento oculto. 
Que será?” * 


La negativa por parte de los colorados a adherirse pública- 
mente al Manifiesto incomodó a Lamas pues entorpecía sus nego- 
ciaciones, dirigidas a alcanzar el apoyo imperial. “Las adhesiones 
individuales —escribió a José María Muñoz— no pueden suplir 
el vacío del acto viril y solemne que solicité públicamente”, seña- 
lando que la de los antiguos blancos eran decisivas mientras 
que escasas, la de los antiguos colorados. Agrega que con Juan 
C. Gómez no había podido entenderse, que no era partidario 
ni de la alianza brasileña mi de la fusión. “Nada de blancos —le 
había manifestado— q.” se sometan a la bandera de la Defensa 
de Mont.” 

Los acontecimientos ocurridos con posterioridad a la llega- 
da del Manifiesto a Montevideo precipitaron la fusión, difícil de 
alcanzar solo mediante declaraciones programáticas. El 10 de 
agosto de 1855 el gobierno dictó un decreto limitando la liber- 
tad de imprenta. 

Si bien la oposición que despertó el decreto de 10 de agosto 
debió facilitar la unión entre los principistas, ésta no se alcanzó 
a causa de la resistencia del núcleo militar del Partido de la 
Defensa a la fusión. “Resultaba de esto —escribió Hordeñana 
a Lamas el 25 de agosto de 1855— que solo Muñoz, Tajes, 
Solsona y otros subalternos de la defensa organizaban y prepa- 
raban los medios de resistencia, y los hombres del bando opuesto 
miraban desagradados como era natural aquella actitud, q.* em- 
pezaba á despertar algunas desconfianzas”. Hordeñana llamó la 
atención de Lamas sobre la posibilidad de que los colorados 
tuvieran la intención de optar por la vía revolucionaria contra 
el gobierno de Flores.** 

El 20 de agosto, el gobierno revocó el decreto limitativo 
de la libertad de imprenta por haber desaparecido, a su juicio, 
las causas que habían dado mérito a su sanción. Al día siguiente 
Flores convocó a ciudadanos de ambos partidos a una reunión 
en el Fuerte para ponerlos en conocimiento de esa decisión y 
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les ofreció la seguridad de que su aspiración era alcanzar la unión 
de todos los orientales. Se refirió también a la conducta del 
ministro imperial con respecto al apoyo que su gobierno tenía 
derecho a esperar. Á esta reunión asistieron sólo algunos conser- 
vadores y blancos, la mayoría de los concurrentes era florista. 
Antuña, a pesar que le solicitaron que no fuera, creyó más con- 
veniente participar de ella. 


A pesar de las dificultades que impedían concertar la fusión, 
en una reunión celebrada el 25 de agosto en casa de Adolfo Ro- 
dríguez se constituyó una comisión que integraron Manuel Herre- 
ra y Obes, José María Muñoz y Antuña, a la que se encomendó 
la elaboración de un programa que debería circunscribirse exclu- 
sivamente a cuestiones de interés circunstancial, como ser: man- 
tenimiento del orden constitucional, garantías individuales, apo- 
yo a la alianza brasileña y oposición a la reelección de Flores. 


La unión bajo estas condiciones no conformó a los blancos. 
Antuña entendió que ellas no constituían medios para lograr 
la fusión, sino los objetivos que ésta se proponía alcanzar. 
“Francamente —escribió a Lamas el 25 de agosto— a pretesto 
de resistencias con la gente de menos valor de entre los colora- 
dos, se nos quiere а los blancos р." resistir a Flores у no mas. 
Se quiere q.* no sea el reelecto, pero se quiere que las Camaras 
actuales continuen, q.* no tengamos nosotros representación — q.* 
sancionemos las elecciones de поу. y todos sus antecedentes. Se 
quiere en suma una unión temporaria y p.* objeto especial”. 


Los blancos aspiraban, como es natural, a la renovación 
de las Cámaras elegidas en noviembre de 1854, en cuya elección 
no habían concurrido por haber declarado la abstención. 


El 27 de agosto los hombres del Cerrito celebraron una reu- 
nión en la casa de Antuña para convenir las bases sobre las 
cuales podría formalizarse la unión. Se nombró, al efecto, una 
comisión que integraron: Antuña, Luis de Herrera, Ambrosio 
Velazco, Enrique de Arrascaeta y Pedro Fuentes en carácter de 
secretario. 


El 28 de agosto estalló la revolución promovida por el 
Partido Conservador. Ese día, a mediodía, José M. Muñoz y 
Lorenzo Batlle, al frente de alrededor de treinta ciudadanos ar- 
mados, la mayoría jóvenes, rodearon el Fuerte dando vivas a la 
Constitución, a las instituciones y a la unión entre los orientales. 
Mientras tanto, el Coronel José María Solsona y el Comandante 
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Vedia acompañados de otros Jefes y Oficiales se dirigieron al 
Cuartel de Artillería, que se pronunció por la revolución. 

Estos sucesos obligaron a Flores a abandonar la capital. Los 
revolucionarios ofrecieron a Manuel В, Bustamante que, en ca- 
rácter de Presidente del Senado, ocupara la Presidencia de la Re- 
pública, lo que éste no aceptó. 

Los blancos se negaban a acompañar la revolución si antes 
no se suscribía un compromiso que contuviera estas condiciones: 
reorganización administrativa, realización de comicios y partici- 
pación de su Partido en la dirección de los negocios públicos. 
Los colorados, por su parte, resistían la idea de convocar a elec- 
ciones pues temían perder posiciones. Manuel Herrera y Obes, 
preocupado por vincular a los blancos al movimiento revolucio- 
nario se apresuró a redactar las bases del Programa del Partido 
Nacional que estaba empeñado en constituir. Luego que fueron 
aceptadas por los colorados concurrió a lo de Antuña donde tenía 
lugar una reunión de más de doscientas personas, a quienes im- 
puso de ellas y les requirió su aprobación. Logrado esto, la Co- 
misión Directiva del Partido Blanco y el Dr. Herrera y Obes se 
dirigieron al Fuerte acompañados de numerosas personas. Una 
vez que estuvieron allí, Herrera y Obes declaró que la autoridad 
había caducado a causa de la partida de Flores y que en virtud 
de que el Presidente del Senado se había negado a sustituirlo 
debía procederse a la designación de un Gobierno Provisorio. 
Inmediatamente fue aclamado para ocupar ese cargo Luis Lamas. 

Ese mismo día se concertó la fusión de los sectores princi- 
pistas de ambos partidos que suscribieron el siguiente documento: 


“Los ciudadanos que suscribimos, reunidos en asociacion po- 
lítica con el designio de formar un gran partido nacional, que 
rija los destinos del país sacandolo de las condiciones а que lo 
han reducido las desavenencias civiles, hemos acordado y acepta- 
do como bases fundamentales de muestro programa político las 
siguientes: 


1° Promover y sostener la existencia de gobiernos regulares, 
que arrancados de la voluntad nacional legítimamente espresada 
por medio de los comicios públicos, radiquen su existencia en la 
observancia de la Constitución y el respeto á cada uno de los 
preceptos que ella consagre. 


2? Aceptar leal y decididamente como medio de arribar á 


ese grande objeto, la alianza brasilera, digna y beneficamente 
entendida, 
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3* Trabajar en la estincion de los odios y prevenciones que 
han dejado la lucha de los dos grandes partidos en que estuvo 
dividida la República, predicando la union entre todos los orien- 
tales y dándoles á todos la parte que les corresponde en la reor- 
ganización del pais. 


4% Pugnar por la inviolabilidad de la ley fundamental, ha- 
ciendo uso de todos los medios que ella permite. 


5* Aceptar como consecuencia de las estipulaciones anterio- 
res y punto de partida de los compromisos que contraen los aso- 
ciados, la actualidad creada por los acontecimientos á que ha 
dado lugar la marcha arbitraria y atentatoria de la presidencia 


del jeneral Flores”.* 


La fusión convenida el 29 de agosto se materializó en la 
formación del nuevo gabinete que quedó constituido el 31 de 
agosto. Ocupó la cartera de Guerra el Coronel Lorenzo Batlle, 
la de Hacienda y Relaciones Exteriores, Manuel Herrera y Obes 
y la de Gobierno, Antuña. 

La renuncia presentada por Flores ante la Asamblea Gene- 
ral, el 10 de setiembre, hizo posible el mantenimiento del orden 
constitucional al pasar a ocupar la Presidencia de la República 
el Presidente del Senado, Manuel B. Bustamante. En consecuencia, 
el Gobierno Provisorio se disolvió. 

La revolución había logrado aproximar a los sectores doc- 
torales de ambos partidos. Restablecida la paz los principistas se 
abocaron a la tarea de organizar el partido de fusión sugerido 
por Andrés Lamas. Á ese efecto se constituyó una comisión en- 
cargada de organizar la Sociedad Unión Liberal, que integraron: 
Luis Lamas, en carácter de Presidente, Antuña, vicepresidente, 
Bernardo P. Berro, Manuel Herrera y Obes, José Brito del Pino, 
Adolfo Rodríguez, José María Muñoz, Jaime Estrázulas, José 
María Solsona, Cándido Juanicó, Ambrosio Velazco, Francisco 
Tajes, Avelino Lerena, Lorenzo Batlle, Francisco A. Vidal, Juan 
José Soto, Atanasio C. Aguirre, Pedro Bustamante, Pedro P. 
Bermúdez, Luis de Herrera, Emeterio Regúnaga y Pedro Fuentes, 
Secretario. 

Una vez que la comisión hubo elaborado el Programa y el 
Reglamento, convocó al pueblo a una reunión. Esta tuvo lugar el 
7 de octubre en el trinquete de Casenave, en la calle Rincón. A 
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ella concurrieron trescientos ochenta ciudadanos. El Presidente 
de la Comisión, Luis Lamas, invitó a los asistentes a suscribir el 
acta constitutiva de la Unión Liberal. Dos semanas después se 
realizó la elección de los miembros que compondrían la Comi- 
sión Central, que quedó constituida por: Luis Lamas, Cándido 
Juanicó, Atanasio C. Aguirre, José María Muñoz, Manuel He- 
rrera y Obes, Jaime Estrázulas, Bernardo P. Berro, Francisco S. 
Antuña, Emeterio Regúnaga, Francisco Hordeñana, Ambrosio 
Velazco, Luis de Herrera, Manuel J. Errazquin, Lorenzo Batlle 
y Fermín Ferreira. 


A partir del año 1855 la actividad de Antuña quedó redu- 
cida a la profesional. А través de su correspondencia se advierte 
que su salud había comenzado a declinar, El 5 de marzo de 1856 
escribió a Gabriel A. Pereira: “Ya habra Ud. pensado que sola- 
mente hallandome enfermo como lo estoy, gravemente en cama, 
pudiera haber dejado de ir a cumplimentarlo por su elección de 
presidente de la República”, y el 5 de abril de ese año, al referir a 
Lamas por qué no le había escrito por el paquete anterior le 
manifestó hallarse “gravemente enfermo: hoi no estoy bueno 
—agrega— pues no puedo salir a la calle”. 


El 5 de febrero de 1857 el Ministro de Guerra y Marina, 
Carlos de San Vicente admitió su renuncia a la presidencia de 
la Comisión Clasificadora de viudas militares, que había eleva- 


do “por su mal estado de salud”.” 


El 4 de octubre de 1857, al disculparse por no haber con- 
testado una de Lamas, le escribió: “no fue por egoismo, ni por 
cansancio, q.* interrumpi mi correspondencia. Mi hemoptitis pri- 
mero, la fiebre despues y mi ausencia en el campo hasta el mes 
de Julio, fueron las causas q.* me impidieron continuar escri- 
biendo á V. Estoy muy viejo, muy enclenque, ya no sirvo para 
nada; pero mi corazón siempre está caliente y esa manía que 
se llama patriotismo no creo que ha de dejarme sino con el 
último aliento.” 


Su fallecimiento tuvo lugar el 5 de octubre de 1858. El 
Tribunal Superior de Justicia dispuso, por acordada del 11 de 
ese mes, que los Ministros, Jueces Letrados, Alcaldes Ordinarios, 
alumnos de la Academia Teórico-Práctica de Jurisprudencia y 
los «bogados usaran en los actos de oficio ante los Tribunales de 
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Justicia, un lazo de crespón negro en el brazo izquierdo por 
espacio de ocho días en señal de duelo. 

En la sesión celebrada por la Cámara de Representantes el 
27 de febrero de 1862, con motivo de considerarse la posibilidad 
de acordar a Manuela Labandera de Antuña el goce del sueldo 
íntegro que percibía su esposo al tiempo de su fallecimiento, An- 
tonio de las Carreras se refirió a la personalidad de Antuña y 
a los servicios por él prestados al país en estos términos: 


"El Dr. Antuña es uno de esos individuos que han trabaja- 
do por la independencia de la patria; hizo parte en 1820, 21 y 
22 de una sociedad secreta de patriotas que constantemente tra- 
bajaban para mantener vivo el espíritu de independencia en la 
República, para facilitar la obra de los Treinta y Tres sin lo cual 
habría sido imposible, sino un milagro, el que treinta y tres hom- 
bres hubiesen venido a levantar a todo un país para salvar su 
independencia. El espíritu público estaba preparado; lo preparó 
la sociedad de Caballeros Orientales residentes en Montevideo 
que fué perseguida al aparecer los Treinta y Tres en la Repú- 
blica y llevados á bordo de un ponton presos algunos de esos 
individuos, y el Dr. Antuña fue uno de ellos. El Dr. Antuña 
tiene una parte como los primeros en la independencia y salva- 
cion de la patria y sus servicios mo pueden negarse; y es á la 
especialidad de sus servicios, á la especialidad de la responsabi- 
lidad de ellos que la H. Cámara hizo justicia, haciendo una 
escepcion para su viuda, ya que en vida no había hecho ninguna 
gracia, ningun honor, ninguna justicia a ese ciudadano. Estos 
principios han precedido en la resolución de la Cámara respecto 
á las Minutas de Decretos sancionadas en favor del señor Suarez 
y del señor Anaya. La viuda del Dr. Antuña se encuentra en 
el mismo caso de esos dos ciudadanos. Si el Dr. Antuña ha 
dejado una esposa é hijos menores y no les ha dejado mas que 
su nombre y pequeños bienes de fortuna gravados por compro- 
misos que él mismo ha dejado, es, pues, un deber de la Nación 
premiar, si no debidamente, al menos en cuanto sea posible, los 
servicios de un patriota que muere en un estado prócsimo a la 
miseria, dejando compromisos para su nombre. La prueba de que 
la mente de la Cámara fue acordarle el sueldo íntegro que goza- 
ba el Dr. Antuña, está en la comparacion que se hace de las 
cifras que le asigna la Contaduria en la actualidad y lo que le 
corresponderia a la señora viuda por su viudedad: le corresponde 
la suma de setenta y dos pesos cuatro reales y aunque no estaba 
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recibiendo mas que treinta pesos, lo que se le asigna actualmente 
serian setenta y cinco pesos. Y de cierto que la Cámara no ha- 
bría hecho una escepcion por materia de once pesos: de cierto 
que no merecería haberse perdido el tiempo en discutir un asun- 
to de esta naturaleza, tanto en la Comisión, cuanto en la Cáma- 
ra, por materia de once pesos en favor de esa viuda: porque en 
realidad, recibiendo treinta pesos, el hecho es que vendria á reci- 
bir solo setenta y cinco; y setenta y cinco pesos es una suma 
que no puede bastar a una señora con menores y compromisos 
como los que tiene. La Cámara ha comprendido la situación de 
la Señora, y comprendiéndola, ha querido darle los medios de 
llenar sus necesidades y atender á los compromisos dejados por 
su finado esposo, como el único y último homenaje que se rendía 
a la memoria de un hombre que ha empleado sus mejores días 
en servicio de la patria, que ha sufrido trabajos, penalidades in- 
mensas por la patria, porque ha sufrido prision, ha sufrido des- 
tierro, y ha concurrido en la guerra de la Independencia al lado 
del Gobierno pátrio, arriesgando su vida, su fortuna y hasta su 
nombre. Estas son razones de escepcion, razones que han aconse- 
jado á la Cámara á hacerla respecto al señor D. Joaquin Suarez, 
que si no concurrió con una lanza, concurrió con su inteligencia, 
con su abnegacion y patriotismo, poniendo en la balanza su 
nombre, su porvenir, su fortuna y el porvenir de sus hijos. La 
razon y la moral misma enseña á hacer distincion de servicios se- 
gún la parte que cada uno pone en ellos. No puede compararse 
el instrumento de guerra con el instrumento activo é inteligente 
que concurre á la dirección mas que con el brazo con la cabeza; 
y el hombre que desde su bufete concurre á la dirección de una 
guerra y á todos los debates de la administracion y de la polí- 
tica, hace muchos mas servicios que el soldado que va con una 
lanza á atravesar al enemigo que encuentre por delante. 


La responsabilidad del uno es mayor que la del otro. En 
el hombre político hay mas responsabilidad que en el soldado, 
porque el hombre político juega su reputacion, cuando la tiene, 
y el soldado no tiene mas que su vida que esponer: el hombre 
político tiene su porvenir, su fortuna que esponer y mas que 
todo su nombre, que es lo último que se juega en esas empre- 
sas. El Dr. Antuña puso todo en la balanza: sufrió persecuciones, 
prision, destierro, miseria, como sufrieron casi todos los patriotas 
de aquella época y la patria jamás se acordó del Dr. Antuña sino 
para emplearlo en nuevos servicios. El Sr. Dr. Antuña es cierto 
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que ha sido honrado con cargos altos; pero cargos debidos á su 
intelijencia y probidad no desmentida en muchos años de su vi- 
da, y de consiguiente está compensada con la parte de moralidad 
que llevaba á la Administracion de Justicia. La patria no ha 
hecho, pues, elevándolo á Camarista y a Presidente del Senado, 
no ha hecho mas que pagarle los servicios que le prestaba con 
su inteligencia, patriotismo y probidad. Recien ahora, despues de 
muerto es que la patria se acuerda de él; y ya que se hace un 
recuerdo á la memoria del Dr. Antuña, hágase como se debe, 
hágase con altura como es digno de la Representación Nacional; 
no con una mezquindad de unos cuantos pesos mensuales que 
no alcanzan á llenar el objeto que la Asamblea tuvo: hágase 
como se debe, llevando el bienestar á la familia; y siquiera que- 
de la satisfaccion á los Representantes del pueblo de haber ren- 
dido un homenaje de patriotismo á la memoria de ese patriota 
distinguido que sirva de estímulo á otros y no venga el desalien- 
to á concluir con el ánimo que es necesario para llevar adelante 
la obra en que nos encontramos.” ** 


A los más altos destinos по siempre se accede por imperio 
de una inteligencia superior, de una voluntad vigorosa o de una 
personalidad excepcional: el azar de los acontecimientos o de 
soluciones transaccionales determinadas por las circunstancias son 
muchas veces factores decisivos para encumbrar un personaje, 
Francisco Solano Antuña no anheló ni alcanzó en su vida las 
posiciones más relevantes. La reseña biográfica que antecede per- 
fila los rasgos de un personaje tipo del período embrionario en 
que la formación de nuestro conglomerado social coincidió casi 
con la gestación de la nacionalidad. Descendiente de asturianos, 
criollo de primera generación, modeló su personalidad en el es- 
tudio y en el trabajo: fiel a su vocación y sensible a los reque- 
rimientos de la época no rehusó el concurso de su persona ni de 
sus aptitudes en el seno de una comunidad inestable por la lucha 
armada, las mutaciones políticas y las acechanzas internas y ex- 
ternas que demandaron sacrificios heroicos para la obtención de 
la Independencia Nacional, a la que ofrendó su decidida militan- 
cia en el plano no menos sacrificado de la conducción política 


52 "Diario de Sesiones de la H. Cámara de Representantes. Segundo 
período de la 9? Lejislatura”. Tomo Cuarto, págs. 59-61. Montevideo, 1864. 
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e ideológica para alcanzarla y organizar sus instituciones. Antuña 
fue Secretario de cuerpos concejiles, de asambleas legislativas; 
desempeñó tareas en Secretarías ministeriales; funciones de carác- 
ter notarial; fue Defensor de Pobres, Fiscal de Gobierno, Legis- 
lador, Miembro del Supremo Tribunal de Justicia, Ministro de 
Gobierno en horas tan fugaces como críticas en que el caudillis- 
mo y el principismo enfrentaban sus antagonismos. En el de- 
sempeño de cada uno de esos cargos acreditó aptitudes de hom- 
bre público: vastos conocimientos administrativos, ponderado 
criterio, independencia, firmeza y rectitud de conducta, ejemplar 
probidad, nobleza de carácter y distinción personal. Profesó 
arraigadas convicciones políticas en la difícil etapa de la forma- 
ción de nuestros partidos tradicionales que hicieron posible la 
formación de la República. Enfrentó la realidad social del cau- 
dillismo con espíritu comprensivo, sin intransigencias ni exclu- 
sivismos pasionales, auspiciando soluciones de tolerancia sin 
mengua de su devoción por la legalidad institucional. Su voca- 
ción innata por el Derecho fortaleció la voluntad de que estaba 
dotado para la disciplina de su estudio, realizado en el período 
en que ejercía cargos de República y a cuya enseñanza se aplicó 
luego en la dirección de la Academia de Jurisprudencia en el 
campo sitiador durante la Guerra Grande. 


Su avanzado pensamiento jurídico, las ideas cardinales de 
su vida pública, nos lo muestran inspirado siempre en la defensa 
de la dignidad del hombre, de sus libertades y de sus derechos 
individuales. Constante fue su preocupación para abolir la es- 
clavitud en forma efectiva. Francisco Solano Antuña fue uno de 
los forjadores de la nacionalidad que enalteció su vida con la 
austeridad de su conducta, inseparable compañera de la pobreza; 
con la unción con que se consagró a sus deberes familiares que 
contribuyen a definir la personalidad moral de un patricio ejem- 
plar, desprovisto de ambiciones y apasionado por sus devociones. 


Los escritos históricos en los que trasmitió a la posteridad 
referencias, impresiones, juicios sobre opiniones y sentimientos, 
hechos y personas de la época, poseen el valor de un testimonio 
legado por un observador sagaz e inteligente; el memorialista 
que escribe sobre acontecimientos cercanos no siempre lo hace 
con la serenidad de espíritu exigible al historiador que los ana- 
liza un siglo después; tampoco son siempre veraces las noticias 
recogidas en un Diario de vida, muchas de ellas rectificadas por 
anotaciones insertas en páginas posteriores. Los documentos de 
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Despacho por el cual el Gobernador delegado de la Provincia Oriental 


Dr. FRANCISCO SOLANO ANTUÑA ; =: 4657 а А sta 
confiere a Francisco Solano Antuña el título de Oficial de número, 
Jefe inmediato del departamento de Hacienda. 


Oleo de autor anónimo. Museo Histórico Nacional. 
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Despacho por el que el Tribunal de Apelaciones de la República confirió 
a Francisco Solano Antuña el oficio de Procurador de número. 
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Constancia de haber sido designado Francisco S. Antuña, Primer 
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CRIMENES DE LESA-PAPRIA; 
PRESENTADA A LA 
UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES 


Por Francisco Solano Antuna 


EL DIA DE AGOSTO DE 1834, 


BUENOS AIRES. 


A 
IMPRENTA DE LA INDEPENDENCIA, CHACABUCO N.? 19. 


Tesis del Dr. Francisco Solano Antuña para recibir el grado de Doctor 
en Leyes. Facsímil de la portada. Museo Histórico Nacional. 
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este carácter consignan la versión de los hechos tal como tras- 
cienden en el fragor de la lucha o en el momento como se 
cree que han ocurrido, con la dosis de parcialidad que los de- 
forma. A quien los lea y estudie con sereno espíritu crítico, co- 
rresponde extraer de ellos cuanto contienen como elemento de 
juicio valedero para escribir la historia del Uruguay. 


ELISA SILVA CAZET 


f. 


[1] / 


Escritos 


N°? 1 — [Memoria doméstica escrita por el Dr. Francisco Solano 
Antuña.]* 


[Montevideo, enero 7 de 1818 — marzo 3 de 1858.] 


/ De Fran. Solano Antuña 


MEMORIAS DOMÉSTICAS 


Enero 7 de 1818 


En esta fha hallandome de Secretario del Exmo. Cabildo de 
esta ciudad de Montev.” contrage matrimonio con D.* Manuela La- 
bandera hija legítima de D. Juan y D.* María Alvarez ambos Astu- 
rianos. Mi esposa natural de la Villa de S, J” Bautista (a) S., Lucía, 
tenía 21 años de edad; y yo 24 años 5 meses y 14 días. Nos casó 
el Ten.* Cura de esta Parroquia D" D. Juan Ciriaco Otaegui, quien 
tambien celebró la misa de velacion el mismo día (miercoles). Fue- 
ron padrinos el D" en LL. D. Jose de Rebuelta y mi madre 
política. 

Fr. Solano de Antuña 


* En la "Матогіа doméstica”, como su nombre lo indica, Antuña anotó los 
acontecimientos de trascendencia en la vida familiar: el nacimiento y fallecimiento 
de sus hijos y nietos, la enseñanza impartida a los primeros, los colegios en que la 
recibieron y el costo que Je demandó. Dejó constancia también de los cargos que 
ocupó, de las razones que lo decidieron en muchas oportunidades a desempeñarlos a 
pesar suyo y de los motivos que lo determinaron a renunciar a los mismos, por cir- 
cunstancias de orden político o personal, exclusivamente. Por el carácter reservado 
que reviste esta Memoria, Antuña se refiere únicamente a los hechos públicos en los 
que participó activamente y omite la mención de acontecimientos importantes que 
по pudo ignorar mi restar trascendencia. 

Las anotaciones contenidas en esta Memoria se inician el 7 de enero de 1818, 
dia en que contrajo enlace. Las continuó hasta el día en que, en 1843, abandonó la 
plaza sitiada para instalarse en el Cerrito, Concluida la Guerra Grande, Antuña reanudó 
esta Memoria el 22 de noviembre de 1851, al retornar 2 su casa de Montevideo. La 
concluyó el 3 de marzo de 1858, 

Esta Memoria, que abarca un período de cuarenta años no fué llevada diariamente. 
En algunos años se registra una sola anotación, en otros varias, pero nunca más de 
diez por año. 

. El interés de este documento reside en que permite conocer en sus aspectos más 
íntimos la vida de una familia de Montevideo durante el período revolucionario y los 
primeros años de la República, 


12 
Paulino 
Murió. 


E [1 v] / 


Е [21/ 
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Octubre 18 de 1818 


A las diez y veinte minutos de la mañana de este día (Domin- 
go) nació felizmente mi primer hijo y el Тепе Cura colector D. 
Fermín Burguet lo bautizó en la tarde del día sig.** poniendole р! 
nombre Paulino Lucas, y siendo sus padrinos D. Paulino González 
Vallejo y mi hermana política D.* Tomasa Labandera. 


[Rúbrica de Antuña] 


/ Noviembre 20 de 1818 


Hoy viernes á las cinco y media de la tarde falleció mi hijo 
Paulino al rigor de una tós epidemica q.* declinó en tabardillo. 
Se enterró en la mañana del día siguiente. Era alto de cuerpo Че 
pocas carnes —muy blanco y de preciosas facciones, entre las que 
se particularizaban sus grandes y negros ojos— ¡Quizá estas líneas 
me hagan ridiculizar un día!... mas estoy bien seguro de q.* si es 
tierno Padre el q.* las lee, no verá en ellas mas 9° el triste consuelo 
de una sensibilidad extremada— 

[Rúbrica de Antuña) 


Enero 26 de 1819 


Hoy amaneció mi esposa enferma de un fluxo de sangre que 
á juicio de las S.** ancianas éra aborto. Yo así lo he creído, mas 
en lo que ví q.* arrojó no hallé una cosa capaz de persuadirme. 
De cualq." modo este acontecimiento procedió de una desazon д^ 
antes de ayer tuvo Madama, р." su bilioso genio. 


[Rúbrica de Antuña] 


Martes. 
/ Esplicacion. 


El contenido de las fojas 2 y 12 se hallaba escrito con una 
tinta, que con el tiempo estaba casi blanca, a punto de no enten- 
derse, sino con trabajo, у р. lo tanto, para que no se pierda para 
siempre, lo que en ellas estaba expresado, he considerado para con- 
servarlo sacar una copia de ellas. 


Se decía pues, en la foja 2 lo siguiente 


Noviembre 7 de 1819 


2%, Carmelita. — Hoy Domingo á las diez de la manaña, nació 
felizmente mi primera hija y la bautizó en la mañana del martes 
siguiente (9) el Presbítero Teniente Cura D.* Ол Juan Ciriaco 


f. 12 v.]/ 


f. 131/ 
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Otaegui, poniéndole (por devocion y gusto particular mío) María 
del Carmen Florentina. Sus Padrinos fueron D+ Luciano de las Ca- 
sas y su hija soltera D.* Florentina Casas. 


Diciembre 30 de 1819, 


El 24 de Diciembre fué la misma / Carmelita atacada de un 
recio tabardillo, que la puso á punto de morirse dejandonos sin 
esperanzas absolutamente. El 28 hizo crisis, y el mismo día se le 
echaron doce labativas de un cocimiento de malbas, nto de Chan- 
cho y рагіегагіа. Con esto y el Redaño de Berg puesto en el estoma- 
go, y refrescado continuamente, amaneció en la fecha completamen- 
te buena, y sin mas que la debilidad consiguiente. 


Agosto 4 de 1820, 


Compré á la esclava Luisa. La revendí en Julio de 1821. 


Enero de 1821 


Comencé a ganar 1200 pesos anuales en el empleo de Secretario 
del Cabildo que servía con 720 desde Enero de 1817. 


Junio 25 de 1821. 


Compré bozal al negro Luis, Congo de once años de edad poco 
más ó menos еп 24614 pesos. 


Julio 17 de 1821 


3° Dolores. Martes á las dos menos / diez minutos de la tarde 
nació mi tercera hija (segunda de su secso). Se bautizó al día 
siguiente por el D.” Otaegui con el nombre de María Luisa Dolores 
siendo sus Padrinos D.” Fernando Pardo y Sanchez, y mi Tía segun- 
da D.* Francisca García de Reyes. 


Agosto 1° de 1822, 
Compré á la перга Bernardina, vendiendo á Mariquilla. 


Setiembre 5 de 1822, 


4*. Pilar, —Jueves— A las once y cuarenta minutos de la noche, 
nació mi cuarto hijo (y tercero de su secso) — Se bautizó el 7 
рог el 0." Otaegui con el nombre de María del Pilar Lorenza, siendo 
sus Padrinos D.” Fernando Ignacio Marquez y su Esposa D.* Pilar 
Estevan. 


£ (3 v1/ 


f. 141/ 


f. [4 v.] / 


6° 
Merceditas 
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Noviembre 19 de 1823. 


5°. José María Felix — Miercoles — A las once y veinticinco 
minutos (11 y 25) de la noche, nació mi 5* hijo y 2” de su secso. 
Se bautizó el 20 con el nombre de José / María Felix, siendo sus 
Padrinos D.” Ramon M.* Pelaez y D.* Rosa Fernandez Villa de 
Moros. 
Esta es la copia fiel del orijinal. 
José Felix Antuña 


/ Marzo 15 de 1824. 


El Gobierno usurpador brasilero me arrojó del empleo de 
Secret.” del Cabildo, mediante mi conocida y acreditada adhesión á 
la Libertad del País, que se habría hoy conseguido, si el cambio 
político de Portugal no huviese arrastrado tras de sí al Gefe de las 
tropas portuguesas, q.* р? retirarse capituló con las del Brasil, dejan- 
donos comprometidos. 


Oci.* 1° de 1824, 


Entró Carmelita á la escuela, sin saber aún pronunciar. 


БР 14 de 1824, 


Se confirmaron mis hijas Carmelita, Dolores y Pilar, por el 
Arzobispo de Fhilipi D. Juan Muzzi Delegado plenipotenciario de 
S. S. Pio 7° p.* este continente con resid.* en Chile. 


Dic.* 25 — 824. 


Se confirmó José María — fué su padrino el Presb.”, mi con- 
discípulo, D. Мап! Barreyro. 


En 13 de 1825, 


En esta fha me recibí de Ess."” público con todas las solemni- 
dades legales y рог insinuacion del Cura Vic? el О Larrañaga р“ 
nombrarme Notario ecclesiastico; pero el Baron de la Laguna se 
opuso fuertemente, por mi.calidad de Patriota. 


/ Enero 31 de 1825, 


Lunes — nació á las 6 1⁄4 de la tarde mi 6” hijo у 4° de su 
secso — Se bautizó al día sig.** por el Ten.* Colector Presb? D. 
Fermín Burguet de Aznar, con el nombre de María Mercedes 
Petrona, siendo sus padrinos los hermanos D. Tomás y Doña 
Panchita García de la Sienra. 
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Abril 30 de 1825, 


Fuí preso por el Gob."” imperial con otros quince patriotas y 


conducido al Berg” de grra Piraja, con motibo de sospecharsenos en 
сопЬіпасіоп con el Сог! D. J” А. Laballeja, q.* соп otros 32 


Z 


heroes pasó de B® a* á esta Banda el 19 de este mes, resuelto á 
libertar su Patria, Ó morir. 


Mayo 23 – 1825, 


Me transbordaron del Piraja á la corbeta de grra Maria da 
Gloria. 


Junio 23 — 1825. 


Me transbordaron á la Charrua, ó sea Urca-Jursjuba, 


Agosto 12 — 1825, 


Salí en libertad bajo fianza que dio por mi D. Мір! Montes- 
truque y соп la ciud.* por carcel. 


i 151/ / Ош 30 de 1825, 


Fugué de la Plaza á incorporarme con el Ejercito patriota, de 
acuerdo secretamente con mi Fiador. 


S. José. Dic.* 27 de 1825. 


Fuí nombrado Sec.” de la Legislatura de San José con dos mil 
pesos de sueldo. 


Canelones Agosto 24 de 1826, 


Me nombró el Gobierno, por un decreto, oficial de mumero 
Gefe inmediato del Departamento de hacienda, sacandome de la 
Sec.* de la Legislatura, por medio de una comunicacion muy ho- 
norable. 


79 Villa де S.ta Lucía Oct.* 1826. 1° Dom.” Nació en S'* Lucía М." 
Rosaura Rosaura. Fueron padrinos D. J.* Ing.” Uriarte y 
ЮР Felipa Albin Martinez. 


Осі 12 de 1827. 


Disuelta tiránicamente la Legislatura y СоЬ por el Gen. La- 
balleja me separé voluntariam.'* del empleo, despreciando la invita- 
cion que p.* continuar me hizo el mismo Gen. por medio del 
Сот.'° D. Р. Lenguas. 
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Oct." 26 de 1827. 


Salí de Canelones p.* Buenos-ayres huyendo de la anarquía, 
acompañado de D. Ег.“ Magariños. 


Oct.“ 30 de 1827. 
Llegué a Buenos-ayres hospedandome el D." D. J” Andrés 
Ferrera. 
Diciembre 15 de 1827. 


Fuí nombrado еп В" аз Oficial 1° del Ministerio de hacienda 
соп 1300 pë y 500 q.* puede producir el contrasello del papel de 
q€ fuí encargado. 


Enero 7 — 1828, 


8° Llegó mi familia а Buenos - ayres. 
Emilia Marzo 25-828 — Nació Emilia — se bautizó en S. Nicolas 
siendo р." poder sus padrinos D. Pedro P. Sienra y D.* Ramona 
Perez. Murió de 7 meses en B.* а.* 


#15 у1/ / Sept.* 28 – 1828. 


Fuí nombrado en clase de ofic! de Relac.* exteriores por el 
СоЬ."° nacional Argentino p.* q.* ([en cla]) como Secret.” acom- 
pañase al Brigadier реп! D. Мір! Azcuenaga á Mont’, donde se 
debian ([rat]) cangear las ratificaciones dela paz celebrada con el 
Emperador del Brasil. 


Oct.” 3 — 1828. 
Llegué а Мопс en la Frag.'* агд”* 25 de Mayo con dho Сеп! 
y el Almirante Browm. 
Oct." 4 — 1828, 


Se cangearon las ratificaciones de aquel tratado. 


Оа. 15 — 1828, 


Regresé á B.* a* donde desembarqué el 18. 


Enero 2 — 1829, 


Renuncié en В." aë mi empleo y el de ofic.! mor. int? q.* servía 
desde mediados de oct.* anterior, negandome á admitir este empleo 
en propiedad por volver á mi País, de donde se me llamaba por 
el Min? de Gob.””, y muchos Representantes. 


f. [61/ 


9° 
Ventura 


f. [6 v.] / 
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Enero 15 1829 — Montev.” 


Fuí nombrado Ofic! mor del Ministerio de Һас" con 2 (||) 
р", y lo admití por ceder á las instancias del Min.” Sec.” D. Fran.“ 
J. Muñoz, mi amigo. 


/ Mayo 16 — 1829. 


Sin solicitarlo ni tener el menor conocimiento anterior se me 
aumentaron 500 р^ al sueldo de 2 (||) p.* 9° gozaba. 


Ser.* 16 de 1829, 


Renuncié al empleo de ofic! mor. por no servir á las Órdenes 
de D. Мір! Barreyro nombrado extraordinariam.'* Encargado del 
Ministerio de hac.“*, á virtud de un cambio en todos los Ministerios 
promovido por el Сеп! Rivera á influjo del D" Obes y demás im- 
periales y anarquistas. 


Agosto 16 — 1829, 


Domingo. А las dos menos quarto de la mañana nació mi no- 
veno hijo, 3° de su sexo. Se bautizó el de set.* por el Padre 
Borrás, con el nombre de Fran. Solano Ventura, siendo sus Padri- 
nos D. Sant.” Vazquez y D.* Fran.“* Gomez de Labandera. 


Осе 6 de 1829, 


En esta fha fuí nombrado р." el Trib.! supr" de Just” Procu- 
rador de num.” соп D. F.® Araucho, y D. Juan Fern? Villorado. А 
este extremo conduce á los hombres la ingratitud de los Gob.” 
republicanos; y yo, sin embargo, estoy y estaré siempre dispuesto a 
sacrificarme por mi Patria. 


/ Agosto 9 de 1830. 


Entró mi hijo José МА Felix en la escuela de D. Jose A. 
Barbosa, deletreando y comenzando á escribir abecedario en pizarra, 
después de haber estado en la escuela de las niñas, la de ОА Encar- 
nacion Sierra. Fué también con él mi sobrino 2° Juan Fran. Santos 
Antuña. 

Fr. 5, de Antuña. 


Noviembre 5 de 1830, 


Hoy viernes á las dos menos diez minutos de la tarde nació 
felizmente mi decimo hijo y quarto de su sexo. Se bautizó el viernes 
dia 10 de diciembre а la tarde рог el Presb.” Llobregat, y fueron 


f. [7]/ 
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sus Padrinos D. Pedro Pablo dela Sierra y su esposa D.* Ramona 
Perez, poniendosele por nombre, Manuel Julio Zacarías, y debiendo 
llamarse Julio en memoria de la declarac." de la Independencia dela 
Rep.“ Argentina en aquel mes; en la de la jura де nra. Constitución 
el 18 del mismo y en (la) de la libertad que recobró la Francia los 
días 27, 28 y 29 de julio de este año. 


Mayo 4 de 1831, 


En esta fha entraron al Colegio Oriental dirigido р> Mr. y Mme. 
de Curel mis hijas Carmelita, Dolores y Pilar en el 2” grado de 
educación y pagando diez pesos mensuales, á q.* por ser tres discí- 
pulas me redujo el Director la pension q.* había de ser cinco р® por 
cada una. 


/ Agosto 1° ~ 831 — Entró Merceditas al colegio de Mme., 
de Curel. 


Setiembre 3 — 1831, 


A las 5 dela tarde (sabado) abortó mi esposa una niña de 
poco tiempo, sin poderse atinar con la causa. 


Nov. 11 de 1831 


Nombrado Ministro Sec.” Universal mi comp.* D. Sant.” Vaz- 
quez, y mediante el que con su influjo y relaciones había salvado 
la vida á ті herm.* Pepe, quando al regresar de una com." del G.! Paz 
p“ Cordoba, fue preso en ([B.* as]) S.“ Fe y remitido á В" 
a", no pude excusarme de aceptar el nombramiento que, con grandes 
instancias, se hizo en mi de ofic! Mor. de Hacienda nuebam.** con 
2500 р, Yo lo resistía, porque había gustado de quanto vale la 
independencia, y por que, defendiendo pleytos, ganaba casi un doble 
de aquel sueldo, 


En.” 1832, 
Abortó otra vez (la 3*) mi esposa, por haber subido una 
escalera muy репа.'е. 
Julio 11 de 1832, 


En consecuencia de una rebolucion hecha en la Plaza el 3 por 
el Сог! Garzon hoy fue depuesto el vice - Presid.t* dela Rep.*, y 
yo me retiré á mi casa, resuelto á cualquier sacrificio, antes q.* servir 
á los rebeldes. 


28 


f. [7 v.]/ 


6 181/ 
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Ag" 5 - 1832, 


Al amanecer, el Bat.” de Libertos se sublevó / contra sus Gefes 
— y en quanto supe que estaban sin dirección, me dirigí á la casa 
del vice- Ргеѕіа.‘е D. Luis Ed. Perez, lo hice levantar de su cama 
y le insté á q.* fueramos á ponernos á la cabeza del Bat." —lo resistió 
mas de dos horas— fuimos al fin, y no declaró el Bat.” reconocerlo, 
ni negarlo. A las 11 proclamó al Gob." constitucional, y yo fijé 
la opinión de la tropa con repetidos vivas y con adherirme á sus 
deseos de no salir fuera de la ciud.%, como lo pretendían los anar- 
quistas, reunidos en el Е.‘ de S. José con el Cpo. Civico. 


Día 9. 


Desde el 5 а este día, б mejor desde aquella noche me oculté, 
viendo el Pueblo entregado á los malvados y al Ваг." en la necesid.* 
de permanecer en la ciud.* para no causar desgracias haciendo fuego 
sobre el Pueblo. El Vice- Presid. entró á aquella fortaleza y me 
llamó á ella — poco después apareció el caudillo Lavalleja en la 
Plaza, y mucho tuve que hacer p.* contener con S. E. á la tropa 
empeñada en salir por víveres q.* se le habían negado. No dormí 
en 72 horas que estuve en la ciud.* 

Día 11 

El Pueblo, libre de los Gefes dela rebelion depuso las armas 

y corrió á sacar como / en triunfo al Gob.” Constituc.! 
Agosto 29/832. 


Me presenté al Tribunal Sup. de Just“ pidiendo el título de 
Abogado. 


Oct.* 10, 


Me examinaron por com." los Doctores Gallardo y Ellauri. 


Ос: 20, 


Me examinó el Tribunal en cuerpo. 


Oct! 24. 
Fuí despachado por el Trib.! 


Oct! 26. 
Tomé posesión de Estrados. 


1 1 Y 
Pascuala 
Emilia 


f. 18 v.]/ 


# 191/ 
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1833 — Febrero 16.— 


A la una y quarto de esta mañana, día sábado, 16 de febrero 
nació felizmente mi undécimo hijo y 7* de su sexo. 


Abril 3 de 1833, 


Hoy, miercoles santo, después de oraciones se bautizó por el 
Presb.” Ten.* Cura D. Fran. de Lara, poniendole por nombre Emi- 
lia Pasqualita — fueron sus Padrinos el Comand.* mi ат D. Atan.” 
Lapido y su esposa D.* Pasquala Villarino. Esta se hallaba en В* a. 
y aquel en comision en Puerto - alegre, por lo que / los representó 
mi hermana Mariquita Antuña. 


Mayo 15 de 1833. 


Hoy se abrió en la calle de S. Gab.! la Escribanía de Gob.” y 
Hacienda, que compré á D* М." Estevan de Marquez en 4 (||) 23 $; 
y la regentea con licencia sup." y como mi substituto D. Man. del 
Castillo á medias de utilidades. 


Set." 5 de 1833. 


Falleció de parto mi esclava Rosa, la primera q.* tuve, habien- 
do parido un gemelo, y no pudiendo parir el otro, q.” se le sacó 
después de muerta, ya corrompido. El 1” falleció el día 11 de este 
mismo mes, y en el anterior se habían muerto tambien Tobías liberto 
de ocho meses, hijo de mi esclava Joaquina, y Silvia, liberta hija 
de mi esclava María, de pocos días de nacida. De Rosa quedaron 
Delia y Cristina, hijas naturales del negro Luis, á quien á principios 
de este año vendí á D. Raf* Bosch. 


Agosto 12 1833. 


Renuncié al empleo de ойс! mor. del Ministerio de Hacienda 
el 5 del presente y en esta fha se me admitió con calidad de conti- 
nuar hasta / hallar, quien me remplace. 


Ос 14 – 833. 
En esta fha me retiré del Ministerio mediante haber renuncia- 
do D. Sant.” Vazquez y haberle sucedido el D" Шаты. 


1833 — Dic.* 2. compré el patronato de Tito q.* tiene 7 años 
y ha de servir hasta los 24. 


E 19 у]/ 
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Ез? 27 de 1834, 


Con esta fha me despojó el Gob." de la Escribanía de Gob.” 
y Hacienda que obtenía en plena propiedad, á pedim.* del Fiscal 
Obes, у por dec. autorizado р." el mismo como Min.” de Estado. 
¡Que imprudencia! 


Marzo 5 de 1834, 


Con esta fha entraron Mercedes y Rosaura en la Escuela de 
БА Carmen Diaz, y el 8 de еп? se pusieron á aprender en casa el 
paisage Carmen, Dolores y Pilar, enseñándoles Mr. Duret por doce 
pesos al mes. 


Julio 15 de 1834, 


Por no haber paquetes prontos y con el obgeto de hallarme 


en В" а" el 18 en 9° debían darse los grados grales. me embarqué 
еп el Berg." sardo Trafalgar, Cap." Juan Ragio. 


Julio ([Ag.*"]) 21. 


Llegué recien á B* as 


Id. 30, 


Dí mi examen gral. de Dro. Civil, canonico y de gentes en la 
Universidad publicamente y con asistencia de todas las Aulas, siendo 
los examin. / el Rector Presb? © D. Paulino Gari, — el cated.? 
en dro. de gentes D" D. Valentín n Alsina, el cated? еп Dro. Civil 
D. Casagemas — el cated? de Dro. Canonico, Presb." D! D. Juan 
Leon Vanegas — el cat.“ de Filosofía D" Herrera, y Sec” el 
D" D. Gervasio Gari. Fuí unanimemente aprobado y calificado de 
Bueno. Duró una hora y 12 minutos. 


Agosto 4 de 1834, 


Dí en la Universidad publicamente mi examen de disertación 
— fuí aprobado y recibí el grado de Doctor, siendo mi padrino 
mi pais? el D" D. Florentino Castellanos. Duró una hora. 


Agosto 13 de 1834, 


A la una de la mañana llegué a este Puerto habiendo salido 
del de В a en el Paq.'* Ог! Rosa al ponerse el sol el día 11. 


12 
Celio 


f. 1101/ 


f. [10v.]/ 
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Ag" 18 — 1834. 


Hoy lunes á las dos menos quarto de la tarde nació felizmente 
mi 12* hijo, quinto de su sexo. 


Set.* 15 — 1834, 


Al anochecer de este día (lunes) el Ten.* Cura Presb.’ D. Fran.*" 
de Lara bautizó mi dho. hijo, poniendole por nombre Celio Augusto 
Pablo, y siendo sus Padrinos D. Gregorio Lecocq y mi hija Carmelita. 


/ Enero 19 de 1835. 


Hoy me mudé á la casa de mi propied.* sita en la calle de 
S. Gabriel y en la nueba manzana á espaldas del antiguo 
Parque de Ingenieros. Su costo á f — Fué la 1* que se edificó al 
Este de la casa de D. Dom.” del Río, destruidas las murallas. 


Еп" 28 de 1835, 


Falleció mi Madre en mi casa de un ataque de apoplegía que 
le asaltó en la Aguada viniendo á pie con mi Padre de la quinta 
de mi herm.” Mig. en el Arroyo Seco. Se enterró el 30. No vivió 
mas de seis horas enferma, tenía 65 años. 


Febrero ([Mayo]) 15 de 1836 


Falleció de 22 años de edad mi cuñado José Labandera, portero 
del Ministerio de Hacienda, de una fiebre escarlatina q.* le acometió 
tres días antes, (el 12). El día 13 de este mismo mes fuí yo atacado 
del mismo mal, q.* me tuvo gravemente enfermo, porque á la 
erupcion escarlata sucedió otra blanca semejante á la virhuela. А Jos 
dos días cayó igualmente de escarlatina mi hija Carmelita, y succesi- 
vamente Dolorcitas, Venturita, Julio, Pasqualita Emilia, Celio, mi 
hermana Mariq." / y su esposo Mariano. Las criadas Joaquina y 
Dolores se enfermaron también, aunq.* el mal no fue adelante. 


Marzo 2 de 1836, 


Murió de Escarlatina mi menor hijo Celio — de año y medio. 


Marzo 21 — 836, 


Murió de la misma peste mi liberta Delia de seis años y diez 
meses; habiendo recaído. 


6 (111 / 


f. [11v.1/ 


Camilo 
jueves 
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Marzo 22 — 836. 


Id. Murió á las seis de la tarde mi muy querido y amable hijo 
Е.% Solano Ventura de б años 7 meses. Era lindo, razonable como 
un adulto, y querido de quantos lo veían por su caracter siempre 
risueño, condescendiente, y obediente al extremo. El cadaver de este 
y Celio están en el mismo nicho q.* mi cuñado J.* Labandera. 


Mzo. 22 de 1836, 


Hallandose gravemente enfermo / Julio, hinchado y con los 
mismos síntomas q.* se observaron en Venturita y Delia, despedí 
los Medicos Doctores Vilardebó y Ferreyra, y lo puse en manos de 
D. Мап! Araucho administrador de la medicina de Le Roy д él 
confecciona y vende en la botica q.* ha abierto á este solo fin. 


Marzo 1° de 1836, 


Mi hijo José Felix entró al estudio de la Gramatica latina, y 
puesto á pupilo de mi condiscípulo el Presb.? D. Jose Benito Lamas, 
Cated.* de Theología, Moral y dogmática, рог 12 patacones al mes. 


Abril 9 de 1836, 


Murió á las once de la mañana de recaída dela escarlatina mi 
hijo Мап! Julio Zacarías de 514 años de edad. Está sepultado en 
el mismo nicho que D. Jose Labandera con sus dos hermanos Ven- 
tura y Zelio, y es el nicho n* 17. No tuvo la medicina curativa bas- 
tante poder p.* hacerle arrojar el deposito purulento que de tiempo 
atrás tenía en el pecho, 


(N. В. Todos mis hijos murieron, por q£ basta entonces по sabían 
los Medicos curar dela escarlatina. Al menos así lo probó el Dr Vi- 
llardebó.) * 


/ Abril 7 — 1836, 


А las 11 14 de la mañana parió felizmente mi esposa á nro. 13° 
hijo, sin partera ni mas aucilio q.* el que le prestó mi cuñada Pan- 
chita, (mager de Juan) que casualmente se hallaba en casa; pues 
9% habiendo este día y el anterior (tomado) vomitivos Man. se faci- 


litó por esta causa el parto, de manera que no tuvo tpo. de llamar 
á nadie. 


* Al margen, en sentido vertical. 


Miercoles 


f. 1121 / 


f. [12у.]/ 
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Mayo 25, 


— Hoy se bautizó aquel niño рог el Presb? Теп Cura 
D. Man. Fernandez, siendo sus Padrinos mis cuñados Juan 
Атап. y Nicomedes Labandera: se le puso Juan Camilo. Este mismo 
día se bautizó la primer hija de mi cuñada D.* Tomasa Labandera 
y D. J.* Pont. Fuí su Padrino, con mi esposa, á quien representó 
mi hija Carmelita y se le puso Maria Silvia Justina — había nacido 


el 2 de feb.” ult. 


Julio 19. 


Fuí nombrado Fiscal gral. del Estado, renuncié e insistió el 
Gob." hasta р." 3* vez, pero no acepté. Este año soy Defensor в! 
de Pobres en lo criminal. 


/ Oct.* 20 de 1836, 


Por decreto de esta fha fuí nombrado Fiscal gral. del Estado 
con el sueldo de la Ley (3000 $). Este empleo de ningún modo 
me convenía: me iba á producir muchos compromisos y a perjudi- 
carme ademas en mis intereses; pues q.* el año anterior me había 
producido 5000 $ mi estudio en completa independencia, y debía 


proponerme mor. utilidad en lo sucesibo, por que había cinco Abo- 
gados menos por consecuencia de la ultima rebolucion. Renuncié por 
estas consideraciones; pero llamado рог el Presid.t* dela Rep.**, me 
hizo tantos cargos, y lisongeó tanto mi buena reputacion de integro 
y patriota, que faltó poco р" hacerme creer, q.* mi elección de 
Fiscal era una necesidad publica reconocida por todo el Vecind.” 
Resistí sin embargo á tales insinuaciones; pero no pude ser superior 
al despecho соп q.* me hacía sentir S. E. 9° yo lo forzaba á д^ 
colocase en aquel destino á un extrangero, mediante no haber otro 
Letrado del País en quien fixarse. El espíritu / nacional, б sea la 
humillacion del amor propio al considerar 9° un empleo tan deli- 


cado se diese á individuos que habrían de mirar spre. mi país 
como extraño, pudo mas en mi animo q.* el perjuicio evidente de 
mis intereses, y me resolví á la aceptacion. Así entré resuelto á 
ser fiscal como nadie lo ha sido en el Estado hasta aquí: á no mirar 
mas qê á mi deber, sin detenerme en las consecuencias, de toda 
especie q.* pudieran sobrevenirme, ademas de la escasés ([con]) 
а q iba á reducirme un sueldo; veremos como salgo, y no será 
malo sino llevo tras de mi mas q.* la ingratitud con д spre. premia 
la Patria á sus mas zelosos servidores. 

/ La foja 12 decía lo siguiente 


f. [13w,1/ 
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Enero 27 de 1837, 


Murió mi esclava Juana de enfermedades interiores, que segun 
el medico Taborda, le había causado el mal trato (cruel trato dice) 
de sus anteriores amos Portugueses de la Frontera. Era muy buena 
criada que nos estimaba en extremo, y se había hecho digna de 


nuestro afecto, por el incansable cuidado con que había asistido á 
mis hijos el año anterior. 


En este año se confirmaron рог el Vicario Apostólico D" D» Da- 
maso Larrañaga mis hijos Emilia, Pasquala y Camilo — de la primera 
fué Madrina su hermana Dolorcitas, y del otro mi hijo Pepe. 


Octubre 24 de 1837. 


Concluyendo el 2° año de Gramatica Latina mi hijo José Felix, 
traté de buscarle maestro que le enseñara en casa, y con esta fecha 
le dió lecciones / de Filosofía el Presbítero (Mallorquin) D. José 
Vidal, con quien contraté la enseñanza de mi hijo y la de mi 


ahijado José María Silva á la vez, en once pesos mensuales. Les 
enseña á la vez Matematicas. 


Febrero 5 de 1838. 


Ramiro, A las seis y diez minutos de la mañana de este día 
Lunes nació felizmente mi 14° hijo, Ramiro. Se bautizó el martes 13 
de Marzo siguiente por el Teniente Cura D” Ramon Basteirac— 


Fueron sus Padrinos D.” Juan Tomas Nuñez y su esposa D.* Jacin- 
ta García, 


Mayo 24 de 1838. 


Un negro bozal á quien llamé Andrés y que se me había dado 
en tutela por haberse introducido contra la prohibicion de la Ley, 
de edad 16 años desapareció sin causa sabida en la tarde de 30 de 
Abril último; y en la mañana / de la fecha apareció ahogado en 
el algibe á el que sin duda se arrojó voluntariamente. Este suceso 
consternó á toda la familia, por que el negro era muy querido y 
de un buen caracter. Suponemos que procuró irse á su tierra, pues que 
es en tal concepto que se suicidan ordinariamente los negros bozales. 


Noviembre 13 de 1838, 


Renuncié la Fiscalía General consecuente á mis principios. 


{ 1161/ 


Alfredo 


f. 116v.1/ 
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Noviembre 19 de 1838. 


Dn. Frutos Rivera me maltrató de palabra llamandome. . . 


Es copia fiel del orijinal 
José Félix Antuña 


/ de insultos, р.” q.* me conoce inflexible y por q.* le respondí 
соп la energía á 9° no está acostumbrado. 


o de 1839. Se bautizó en la capilla del Reducto Joaquín 
Al liberto hijo de Catalina mi esclava. No se bautizó en 
la ciud.* por 4° la fam. estaba en el Arroyo Seco. El negrito nació 


en nov! ult!)* 


Abril 5 de 1839. 


Hoy á las dos de la tarde falleció mi hijo Ramiro de 14 meses 
de edad. La ama q* anteriormente tenía lo plagó de una sarna 
venerea, que герепгіпат.!е se le retiró y le causó la muerte. 


Marzo 17 de 1840. 


A las once y media de la noche de este día Martes, nació 
felizmente mi decimoquinto hijo, y 8° de los varones. 


Abril 27 de 1840. 


En la noche de este día, lunes, se bautizó mi hijo, por el Ten. 
Cura Pagola, poniendosele por nombre Alfredo Patricio, y siendo 
sus Padrinos mis tíos D. Juan Bonifacio García y su esposa D Da- 
masa Lopez de los Ríos. 


Mayo 2 de 1840. 


E ‚я | бад de 
Entró a estudiar derecho mi hijo Jose Felix, acompaña: 

mi ahijado y pupilo J.* М“ Silva, siendo cated? el D.* D. Pedro 

Somellera. Yo era entonces por reeleccion de segundo año Vice - 

Preside de la Academia teorico - practica de Jurisprudencia. 


/ Marzo 6 de 1841, 


la noche de este día (sabado) á las ocho y tres quartos de 
la ds contrajo matrimonio mi hija Dolores con D. тысе ш 
(Reyes), previa dispensa de parentesco еп 4° grado. Asisti А 
Cura у Vic.”, mi condiscípulo D. José Benito Lamas; fueron padri- 
nos mi herm? D. José (Gefe político y de Policía) y D* Joaquina 
Gonzalez de Nin —entre renglones— Reyes — у" 


> Al margen, en sentido vertical. 


Murió 


Ё [17] / 
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Mayo 16 de 1841, 


Hoy se bautizó Ruben Dionisio, liberto hijo natural de mi 
esclava Catalina, q.* nació el 8 de abril pp.“ Su Padrino un negro 
libre viejo llamado Antonio Fran.“ Madrina, lo ignoro. Se bautizó 
en la Matriz, 


Set.* 10 de 1841. 


En ese día (viernes) á las 4 de la tarde falleció mi hija Mer- 
ceditas á la edad de 16 años siete meses y diez días. ¡Desgraciada! 


« Siempre fué enferma desde la edad tierna de tres meses, рог q.” 


preso р." los brasileros su Padre, y hallandose la Madre sin leche, 
tomó p.* ama á cierta muger q.* la envenenó con su pestilente leche. 

/ Fué enterrada mi hija el día sig.** 11 con un grande у 
extraord.” acompañamiento. 


Nov.* 22 de 1841. 


Hoy me eligió la Asamblea gral. Ministro del Tribunal Sup." 
de Justicia. Lexos de haber dado paso alguno р." obtener este empleo 
hice saber á todos mis conocidos, los diputados especialmente, q." 
по lo aceptaría, Tuve diez у nuebe votos — el D.” D. Est.” Vega 
Juez de lo Civil tres; el Р." D. Апр! Medina Juez del Crimen tres; 
y el Р” D. J” Jose Alsina Relator del Tribunal otros tres. Soy 
Presidente de la Academia teorico - practico de Jurisprud.*, q.* me 
dá mucho q.* hacer; por 9° está recibiendo actualmente los exame- 
nes grales. de egreso de los practicantes del primer curso, y рог q. 
el D.” Campana Camarista Director, se ha jubilado y ausentadose 
pa Bra? 

Nov.* 26. 

Renuncié el empleo de Camarista 9° se me comunico el día 

anterior con fha del 24. 


En? 11 de 1842. 12 
Entró Emilia en la escuela de del — 42 Pago hasta hoy 
á medio pupilo por diez pë al mes. 6 


/ Marzo 15 — 842, 
Vendí á Catalina con su ult.” hijo libre Ruben Dionisio á 
D. Saavedra. 
Marzo 1° de 1842, 
Entró á servirme la criada Manuela Inchausti рог 12 p.* al 
mes. En 7 de mayo siguiente le dí ochenta y cinco patacones p." 


pagar su pasage y á descontar con sus salarios desde el día q.* entró 
á servirme. 


f. [18] / 
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Abril 28 de 1842, 


Murió mi querida hermana soltera Manuela, q." contaba 25 
años de edad — murió víctima del amor filial: pues que habiendo- 
nos traído nuebe días antes la noticia de q.* á mi Padre le había 
dado un accidente en casa de su herm.* Josefa, se sorprendió aquella 
tanto, q.* se le puso el semblante como un lirio, y no podía calmarse. 
Parece q.* una elevacion de sangre fué la causa de su muerte, pues 
quedo con todo el semblante y el pecho de color de violeta. (R. i. p.) 


/ Mayo 11 de 1842. 


De los 85 patacones que anticipé á la criada Мап, le baxaron 
diez, y de estos se reservó cinco p.* zapatos y otros obgetos, de ma- 
nera q.* su deuda es de ochenta patacones, á descontar con salarios 
desde el 1° de marzo á diez patacones mensuales, 


Set* 28 de 1842, Miercoles 


Hoy á la una de la mañana, nació felizmente mi 16* hijo, y 
9° varon. Se bautizó en noviembre siguiente — fueron sus padrinos 
D. Jose Pont y su esposa D.* Tomasa Labandera. Se le puso Fran- 
cisco Tomas Octavio. 


Julio 18 de 1843. 


A los seis meses de sitiada esta Plaza, no pudiendo ver sin dolor 
la ceguera del partido riberista, que alentado por los extrangeros, 
se han formado un patrimonio de nra. Aduana y de todas las rentas 
publicas, han promovido el armamento de la chusma francesa é ita- 
liana; salí de esta Babilonia con mi hijo Pepe y mi negro Tito, 
р" irme al campo sitiador, por irme al lugar 9° creo de los Ame- 
ricanos, y por ninguna otra consideracion; por que tampoco allí veo 
libertad, ni constitucion. 


Julio 20 de 1843. 


Llegué al Cerrito adonde р” ausencia del Presid D. Man. 
Oribe, mandaba el С! агр" D. Ang? Pacheco — me recibió con 
notable distincion. 


/ Мо» 22 de 1851. 


Volví (¡gracias a Dios!) con mi fam.” á mi casa á Montev.” 
Hallé de menos еп ella á mi querido Padre, q.* falleció el yá 
mi pobre hija Pilar, q.* murió en В" a" el 22 de mayo de 
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Agosto 11 de 1852, 


Se confirmaron en la Iglesia Matriz por el Ш." Señor D. Ma- 
riano Escalada Obispo de Aulon (in partibus infidelium), mis nietos. 
Luisita ] 
Elena | Dominguez 
José 
Padrinos— de la primera mi prima y consuegra D.* Benita 
Reyes de Nin— de la 2*, mi muger — y de Pepito yo, representado 
por mi hijo Jose Felix. 
Cora, q.* le puso el Obispo Mariano Ni 
Delia — idem Susana a 


Madrina de la primera su tia D^ Maria Nin de Esteves — de 
la seg.“ mi muger. 


Junio de 1854, 


Entró Camilo en el escritorio de su herm? político D. Juan Que- 
vedo á merito. 


Julio 14 de 1854, 


Dió mi hijo Pepe su ultimo examen de egreso en el Trib! y 
tomó posesion de Estrados. 


Feb. 17 de 1855, 


Se le hizo saber á Camilo q.* ganaba el primer año 25 libras 
ester.* al año, б sea cien patacones, y recibió hoy cuatro onzas de 
ого ч [es] el primer dinero q.* gana con su trabajo. 


Marzo de 1855. 


El día 20 de este mes tuvo Rosaura su cuarto hijo en Mald.” 
/ adonde es Juez L.® delo Civil y Criminal su marido el От D. J.* 
МА Silva. Salió de su cuidado á las 4 menos cuarto de la mañana, 
con un fuerte varon, segun carta; y hay de singular q.* Rosaura tuvo 
otros dos hijos el mismo día 20, es decir una niña el mismo día 


20 de mzo. y otro el 20 de oct.* 


31 de mzo. de 1855. 


Salió Dolores de su cuidado teniendo una niña á las ocho y vein- 
ticinco minutos de la mañana; y son así quince nietos los q.* tengo 
—5 Carmen - 6 Dolores - 3 Rosaura y la q.* dejó la finada Pilar— 
Manuelita Quevedo — Fueran 17 nietos sino huviese perdido Carmen 
su primer varon y Rosaura su segunda niña. 
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Abril 11 de 1855. 


En este día pidió mi hijo Pepe p.“ esposa а la Señorita D.* María 
Vidal, hija del finado D. Ег." Antonino Vidal y de D.* Joaquina Silva, 
con mucho gusto de sus Padres; y fué perfectamente acojido por el 
D. Vidal q.* está á la cabeza de aquella familia en falta de Padre 
y Madre. 


Set? 29 de 1855, 
Salió Alfredo del colegio inglés de Mr. Rose. 


Julio 23 de 1856. 


Rosaura dio á luz á las © menos cuarto de la noche de este día 
su 5° hijo, mi 16° nieto de los vivos; y se llamará, segun me lo avisa 
J.* M2 de Maldonado, adonde viven, Francisco Solano. 


Julio 24 de 1856, 


Fué p.* mi un buen día este en q.* cumplí 63 años. Al amanecer 
ya me había confesado y comulgado en Іа Ig.* de S. Fran. en honor 
y gloria de S. Ег.“ Solano, santo de mi nombre. Todos mis hijos y 
mis nietos vinieron á hacerme sus presentes, segun costumbre; y todos 
comimos juntos en una misma mesa en mi casa. Faltaba J.° МА Silva 
y su familia, asi como J” Quevedo q.* estaba en В a; y sin embargo 
yo y mi muy querida muger, nros seis hijos, dos yernos el От Do- 
minguez y / y Federico Nin Reyes, y mis doce nietos, componíamos 
el num.” de veintidos personas ¡Que gloria! Que consuelo tan grande 
р“ un viejo q.* se vé rodeado y verdaderamente querido de tantos! 
¡Bendito sea Dios! 

Mis nietos por el orden de sus edades son 

Julio, Nieto —muy avisado y travieso— buen corazon 

Luisa Dominguez —habil— buena como su Madre 

Cora Nin —muy amable y misericordiosa, interesante 

Elena Dominguez —Hábil—, discreta, y muy amorosa de los Abuelos 
Pepito Dominguez —Muy vivo y discreto— buena alma 

Delía Nin, muy amable 

Manuelita Quevedo (q.* debió preceder á Elena) hábil, viva y tra- 
viesa como lo era su pobre Madre. Temo ч educada еп la casa 
del $т Lafone sea indiferente p." nra. Religion católica. He hablado 
sobre ello á su Padre, y no le dá importancia ( [a esto] ) 
Federiquito Nin (а) Fayote, (como le llamaba su ( [abuelo] ) abue- 
lo paterno) inteligente y travieso. 

Fr.“ Solano Nin, vivo, gracioso, inteligente 

Pilarcita Dominguez — muy intelig.*, muy habladora y muy que- 
rida mía. 


Murió Lamas de la fiebre 
en 857. También Rey pocos 
meses después. 


{. 1201 / 
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Julia Dominguez — parece q.* ha de ser tan buena como es linda, 
Sara Nin — viva, alegre, graciosa, айп по habla. (Murió еп S." 
Lucia en 857) 

No nombro los nietos ausentes, y ni aún á la muy interesante 
Rosetita tan dulce y amable. Ya he prevenido, q.* si llego á cumplir 
mis 64 años, és menester hacer un esfuerzo p.* q.* ese día по falte 
ninguno de mis hijos y nietos. 


Dic.* 8 de 1856. 


Mi hijo Jose Felix contrajo matrimonio con D.* Maria Gregoria 
Vidal y Silva hija de los finados D. Fr. Antonino Vidal y Р. Joa- 
quina Silva. Ofició mi condiscipulo el Vic.» App.” 
D. Jose Benito Lamas asistiendolo el Presb.” D. En- 
rique Rey. Fuimos Padrinos mi muger y yo. Estu- 
vieron presentes todos mis hijos y yernos, menos 
Rosaura y su marido р." estar ausentes en Maldonado. Se celebró el 
casamiento á las nuebe de la noche en la casa de Vidal, y en la 


2 


misma noche _Vinieron los recien casados á vivir conmigo en mi 
casa. Dios Nro. Señor los haga felices y buenos cristianos р la 
mejor educacion de sus hijos. 

Julio 24 de 1857 — Se festejó mi dia completamente 

/ En la foja 17 que también estaba intelijible se espresaba lo 
siguiente 


Diciembre 13 de 1857. 


Hoy Domingo á las seis de la mañana dio á luz, felizmente, mi 
nuera D.* Maria Vidal, su primer hijo. Hallabame yo desde el día 
6 en la Florida, adonde había ido a ver a mi hija Rosaura y sus 
cuatro hijos. 


Marzo 3 de 1858, 


Hoy á las ocho y media de la noche del miércoles, se bautizó 
solemnemente en la Iglesia Matriz, mi nieta por el Cura Vicario 
D" Santiago Estrazulas y Lamas, siendo Padrinos О." Emilio Que- 
vedo, y en su ausencia y en representacion, mi nieto D” Julio Nin 
Antuña, y Madrina la Señora Viuda del abuelo de la niña y Tia suya 
D.* Juana Silva de Vidal. Se le puso р" nombres Maria Emilia 
/ Juaquina Lucia. 

El 24 de Febrero de este año (1858) tuvo Rosaura en la 
Florida su sexto hijo varon. Cuento diez y ocho (18) nietos vivos. 


Es copia fiel del original 
José Felix Antuña 


_ Original en poder de la Srta, Hortensia de Salterain y Herrera, Manuscrito de 
puño y letra de Francisco S. Antuña; 18 fojas; formato de la hoja: 290 x 195 mm.; 
interlinea de 3 а 13 mm,; letra inclinada; conservación buena. 
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N? 2 — [Apuntes y reflexiones sobre los sucesos del Río de la 
Plata ocurridos desde 1826 hasta 1842.]* 


BORRADOR DE UNA MEMORIA PEDIDA DESDE В. AS POR UNOS 
JOVENES ORË Y 0.8 LOS SUCESOS DELA GRRA IMPIDIERON 
CONTINUARLO — SITIO DE MONT.’ 


/Emigrados de Mont.” despues que la inicua conducta del 
Comod.” Purvis ha prolongado los efectos de la espantosa tiranía 
ч la oprime, no pensabamos en escribir, bien informados de q. 
el Presid.'* dela Republica Ог! tiene en su poder documentos con 
9° hacer vér y palpar á todo el Universo quien és Fructuoso Rivera 


* Esa Memoria fue escrita por el Dr. Antuña еп 1843, cuando residía ya еп 
el campo sitiador. Se trata de un documento de carácter político, dirigido a analizar 
los sucesos ocurridos en ambas márgenes del Río de la Plata que desembocaron en 
la Guerra Grande, 

En la primera parte se refiere a la lucha entre unitarios y federales desde el 
año 1826 hasta la revolución del 1% de diciembre de 1828, que presenció, ya que había 
residido en Buenos Aires desde octubre de 1827 hasta enero de 1829. 

El interés fundamental de este documento radica, a nuestro juicio, еп que pone 
de manifiesto un sentimiento que animó a un sector de la clase culta y que la vinculó, 
sin discriminar, hacia el unitarismo porteño. Prevenido Antuña, por formación, contra 
Artigas y el caudillismo, se vio deslumbrado por las reformas propiciadas por Riva- 
davia, al punto de по analizar las razones que motivaban la oposición de las Pro- 
vincias a las concepciones del Partido unitario, La experiencia vivida en Buenos Aires 
lo llevó a advertir la injusticia que entrañaba la tiranía de que se acusaba al gobierno 
de Dorrego con la oposición desenfrenada que se le dirigia desde la premsa periódica 
y a comprender la sin razón del calificativo de salvajes de que eran objeto los federales 
por parte de los unitarios, bajo la sugestión de los discursos de los representantes del 
pueblo, los actos emanados del gobierno, o los esfuerzos realizados por los federales 
рага alcanzar la fusión de los partidos. La revolución del 1% de diciembre de 1828, 
el fusilamiento de Dorrego y las muertes que lo siguieron le hicieron poner en duda 
el patriotismo de los unitarios. Opina que en las desgracias y en la guerra desatada en 
el Estado Oriental tuvieron una gran parte de responsabilidad los unitarios que emi- 
graron a Montevideo después de la derrota, a los que se brindó una amplia hospirali- 
dad a pesar de las advertencias que se les dirigían desde Buenos Aires contra las 
principales figuras del unitarismo. 

La segunda parte de la Memoria se refiere, en particular, a la persona de Fructuoso 
Rivera, a su actuación militar y política desde 1820 hasta 1843. Narra los hechos 
que jalonan la vida de Rivera durante ese período y lo hace recogiendo las versiones 
circulantes, en la época, en los medios desafectos al caudillo, de donde resulta que 
el perfil moral de éste aparezca trazado com los rasgos más desfavorab'es. Antuña 
по sólo recogió testimonios de enemigos de Rivera sino que deja traslucir en estas 
páginas la opinión adversa que le dicraban sus sentimientos, que eran de animosidad 
personal. La versión de los hechos y sus apreciaciones no revisten el carácter de un 
estudio ni de un juicio histórico, sí el de un testimonio de un contemporáneo, útil 
para medir el grado de pasión con que en la época los actores juzgaban recíproca- 
mente sus respectivas conductas, fruto del ardor que había engendrado en los espíritus 
el proceso revolucionario. Estas páginas de Antuña deben ser apreciadas a través de 
un riguroso análisis crítico por parte de quien las utilice, 

Como el mismo Antuña lo señala, esta Memoria le fue solicitada por jóvenes 
orientales residentes en Buenos Aires, quienes probablemente tuvieran la intención de 
darla a publicidad. Por ello es que Antuña, al escribirla a los 50 años de edad, 
simula ser un joven que en 1825 no tenía madurez para juzgar los hechos que narra. 
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y la banda de ladrones q.* lo ha servido y sostenido desde el año 
de 1836 hasta el presente. Pero la lectura de un folleto q.* el traydor 
americano Flor." Varela acaba de publicar en Mont.” con el tit? 
de Sucesos del Río de la Plata considerados con relac” á los Agentes 
extranj* dela mediacion anglo inglesa nos ha indignado y pues- 
to la pluma en la mano, no p.* refutarlo, por q.* esto toca á todos 
los Agentes extrangeros q.* (el traydor Varela) insulta, sino р" bos- 
quejar rapidamente las causas q.* han preparado el deplorable estado 
еп 9% hoy se encuentra la hermosa capital de nra Patria. No se 
pretenda hallar en este escrito un estudiado metodo, estilo correcto, 
ni nada q.* demuestre la habitud de escribir bien. Tratamos de decir 
la verdad, y ella en la narracion de hechos publicos no parece mal 
desnuda. 


Sin edad р jusgar todavía al empezarse la grra de 1825 y 


prevenidos contra el Gob.” del Gral Artigas, lo estabamos sin mas 
razon contra el sistema defederacion; y fué de aquí, 4° al dividirse 


la Repub.* arg.”* entre federales y unitarios nos decidimos gralmen- 
te por los ultimos. Nos deslumbraban los decretos q.* leíamos en el 
Reg.” ([nacional]) (oficial) dela Presidencia nacional, é ignoraba- 
mos la importancia de nacionalizar el Banco de ВУ as, la casa de 
moneda de la Rioja, la designacion de capital р" la Rep.”*, ni tantas 
otras causas, en q.* vimos despues que las Provincias motibaban su 
oposicion á la Presidencia nacional. 


Descendió el S" Rivadavia, lo sucedió / el $." Lopez, y despues 
como Gob." de ВУ а" el 5.7 Dorrego, de quien bien pronto fuimos 
sinceramente adictos, solo рог q.* veíamos el zelo y activid.* con 


9° llevaba adelante la grra con el Brasil, q.* tan feliz termino tuvo 
bajo su direccion. 


Oíamos á ([todos]) (muchos de) пгоѕ amigos que se distin- 
guían con el nombre de Unitarios lamentar la tiranía q.* los fede- 
rales habían planteado en ВУ as; y no podíamos comprender como 
pudiera conciliarse esa tiranía con la libertad y aún desenfrenada 
licencia con q.* aparecían escritos el Tiempo, el Granizo, El diablo 
rosado, periodicos todos de oposicion al Gob.” federal. 


Oíamos ponderar la intolerancia del СоЬ y algunos de noso- 
tros como todo el Pueblo de B.* as, veía la libertad de las eleccio- 
nes, la audacia con 9° el (el opositor) el G! Lavalle se presentó 
en la mesa electoral del Colegio con un piquete de infant.* armada; 
у, lo q.* р." nosotros fue mas escandaloso, la desvergiienza con д^ 
а los colegiales se les había acostumbrado а silvar y gritar al Gob. 
Dorrego, quando paseaba ([por]) cerca de la Universidad, llaman- 
dole con el apodo, q.* como á todos los miembros dela Sala de 
Representantes, le había impuesto la oposición en sus periodicos. 
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Oíamos á los Unitarios llamar brutos y salvajes al Gob." Do- 
rrego, sus Ministros y á los Representantes del Pueblo, cuya casa 
se pintaba como un reñidero de Gallos, / у admirabamos los dis- 
cursos de estos, las medidas gubernativas de ([aquellos]) los S.** 
López, Guido y otros; y ([sobre todo]) mas q.* todo el asiduo 
empeño con q.* estos ciud.” trabajaban despues dela paz р." hacer 
una fusion de todos los partidos. Bien sabemos desde entonces, q.* 
р." tan santo obgeto habló el 5." Dorrego á los prales opositores de 
su Gob.™, y no nos consta q.* uno solo huviese preferido la voz 
de la Patria á la de sus pasiones, escepruando solamente el finado 
canonigo D.* D. Valentín Gomez. 


El Exto vencedor, los Gefes de este Exercito seducidos por 
el partido unitario hicieron la rebolucion de 1° de Яіс, de 1828, 
batieron y fusilaron al ilustre patriota al verd.” am.” de los Orienta- 
les а nro Defensor Dorrego. Se alzó la Prov. de B.* as en masa 
р^ vengar este parricidio; y nosotros q.* recien á vista de aquella 
rebolucion y aquel asesinato empezabamos á poner en duda el pa- 
triotismo delos Unitarios, sabemos muy biem, como procedían los 
Coroneles de Lavalle р." acabar con el partido salvage, como apelli- 
daban á los federales. Sabemos bien los innumerables asesinatos de 


Daza y tantos otros, y nos horrorizamos al instruirnos de q.* nro 
compatriota Juan Ap. Martínez había llevado la ferocidad hasta 
enterrar vivos alg.* decenas de hombres prisioneros. 


Estos horrores, la traycion del / Сог! Acha, á quien el 5" Do- 
rrego se había acogido, prefiriendo la paz á la grra, y la proteccion 
dela amistad á la del ser vencedor ó а la fuga estas iniquidades 
([narrad]) acabaron de persuadirnos q.* el partido Unitario no era 
el dela civi[liz]acion q.* se atribuía sino el del odio, la venganza 
y la ambicion. 


Fueron á su turno batidos los Unitarios y desde entonces datan 
las turbulencias, las desgracias y la grra que desola el Estado Oriental. 
Refugiaronse en Mont.” los corifeos de aquel partido hombres al 


parecer en lo gral ilustrados— habían cantado muchos de ellos nros 
triunfos— habían otros levantado su voz en favor nuestro despues 
de la Batalla del Sarandií— y decimos despues рог q.* antes, no se 
habían oído mas q.* la de Dorrego, Díaz Velez, Riglos y otros 
(pocos) q.* по nombramos р" no recordarlos ( [еп este instante] ) 
ahora— eran emigrados, vencidos y агр."°%, como poco antes los 
habíamos sido tambien nosotros, y les tendimos nros brazos, los me- 


timos en пгаѕ casas. No hicimos mal los or*; pero mejor habríamos 
hecho en dar algun credito á las cartas q.* nos escribían de В, а» 


previniendonos contra los prales (personages) de esta emigracion. 


29 
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Hablemos ahora del funestamente celebre compatriota mro General 
D. Fructuoso Rivera— 


/ Este hombre de campo que apenas sabe escribir mal pero 
q* tiene, ([un profundo] ) (grande) conocimiento de nra dilatada 
campaña y de las habitudes ( [proposicion pr]) é inclinaciones de 
los 9° nacen y viven en ella había hecho conocer á nros Padres, q.* 
en él ([se habia]) (estaba) extinguido todo sentimiento de patrio- 
tismo y generosid.* desde q.* sometido á los portugueses el año de 
1820, había recibido de ellos honores, ([dinero]) caudales, ( [cru 
encomiendas con]) cruces con q.* ormaba desvergonzadamente su 


pecho y el grado y goces de Brig* gral. Tenían ([en prueba de 
est] ) ademas de estas pruebas otras y eran: una el haber el año de 
1822 desechado la invitacion д le hizo el СаЬ.% de Mont? р." que 
se pusiese á la cabeza de las fuerzas levantadas p.* sacudir el yugo 
brasilero— invitacion reservada q.* Rivera hizo publicar por la Pren- 
sa de Canelones adonde estaba con el Baron de la Laguna, con notas 
injuriosas y burlescas. Otra prueba mas elocuente era el haberse 
empleado Riv.* en aquella epoca al serv.” del Brasil, batiendose 
([con]) (contra) los esquadrones orientales libertadores q.* manda- 
ba el Comand** D. Man! Oribe, é invadiendo los suburbios de 
Mont.” con espada en mano p.* arrebatar caballos y ganados ( [соп 
buen daño nuestro y]) de todo el vecind.”; y la ultima prueba de 
su prostitucion traydora la dió Riv.* acojiendo perfidamente las insi- 
nuaciones patrioticas que á principios de 1825 le hacían los Or.* de 
В” aë por medio de D. José Felix Zuvillaga, р" denunciar todos 
sus proyectos al Gob.” imperial y causar la muerte de benemeritos 
patriotas, como habría causado la de D. Fran." Lecocq y la de 
([otro]) un ofic? q.* lo acompañaba llamado el rubio Marquez, 
á los que dió escape en el Uruguay el Gral brasilero Barreto por 
respeto ( [y relaciones д tenia]) 4 la fam.* del primero. 


Quando р." abril del citado año de 1825 el Согоп! D. J. А. 
Lavalleja D. Мап! Oribe y otro puñado / de patriotas fueron á 
dar direccion á la opinion bien pronunciada de aquel territorio por 
romper sus cadenas, los soldados de Rivera hicieron fuego sobre aque- 
llos, y luego cayó él prisionero. Indeciso estuvo mucho tpo, algunas 
horas entre la eleccion dela muerte del traydor, y el rango de liberta- 
dor desu Patria; mas no por q® le pesára ([corresponder indigna]) 
abandonar las banderas opresoras que seguía, sino por la resistencia 
9.* sentía en ponerse á las orns del Сог! Lavalleja. Y és de creer 
que fué perfida su ([restitucion]) (reversion) á la Patria, visto q.” 
poco tiempo despues preparó y dirigió, segun oímos siempre asegu- 
rar, la contrarebolucion traydora, q.* se descubrió encabezada por el 
Сог! Calderon. 
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De cualquier modo Rivera hizo mas odiosa su traycion á los 
brasileros рог q.* rapidamente y antes q.* fuese pub.** su defeccion 
impartió á las fuerzas imperiales ordenes q.* las dispersaban, б q.* 
las entregaban á sus enemigos como en el Rincon de Haedo. 


La batalla del Sarandí conmovió al pueblo patriota de ВУ а”, 
y este compelió á su Gob.” á q” declarase la guerra al imperio del 
Brasil, puesto q.* la Banda Oriental era una delas Prov.* Unidas del 
Río de la Plata. Pasó el G} D Martín Rodríguez como Gen. en 
Gefe el Uruguay y él y sus amigos podrán decir qual fué la conducta 
de Riv.* en cierta sorpresa q.* se le encomendó sobre una Div.” 
brasilera. 


Substituyó al С! Rodrig.* el Сеп! Alvear; y como era este 
hombre á quien él ([pudiera]) tuviera esperanza de engañar, se 
trasladó a esta cap.! (B.* 2*) dejando dispuesta la rebolucion д. inme- 
diatamente estalló en medio del Exto q.* empezaba á formarse capi- 
taneado р” ([D К el Сог!]) D. Bernabe Rivera herm? / de aquel. 
¡Jovenes, niños, eramos (p." aquel tiempo) los q.* esto escribimos y 
bien recordamos la pesadumbre las lagrimas de пгоѕ Padres al con- 
templar perdida ya toda esperanza de ver á la Patria libre! Rivera 
fugó luego de aquí, y los Representantes del Pueblo (Or.') legalm.* 
reunidos en la villa de Canelones, lo declararon traydor, circulando y 
fijando esta declaracion infamante en todas las Iglesias y demas para- 
jes publicos de todo el territorio. Y no se diga, q.* había entonces 
partidos; por q.* los Orientales no eramos dominados por ninguna 
otra idea mas q.* la de libertarnos del poder del Brasil. 


Ocultando Riv.* la vergüenza de su nueba desercion en 5. Fé 
reapareció en В aï quando gobernaba el S." Dorrego: comunicó á 
este su pensamiento de invadir las Misiones, fué reprobado y fugó. 
Suceso 9° dió merito á 9% el Gob." expidiese огпѕ por todas poe 
р" 9° fuese fusilado Riv.* еп qualq. parte que se le aprehendiese. 
No sabemos el influjo q.* la sorpresa de Misiones haya tenido en el 
ajuste dela paz con el Brasil; pero no ignoramos, como no deben 
ignorarlo muchos уес* de В añ, q.* el principal obgeto q.* Rivera 
se propuso en el asalto de Misiones fué apoderarse de sus riquezas 
y del ([los inmensos] ) (grandisimo num.” de) ganados q.* tenían, 
que sacó, y con el q.* cubrió sus muchas deudas. 


Otra ventaja debió haber tenido en vista Riv.* al expedicionar 
sobre Misiones, despues q. la poblacion ([q.*]) del Pueblo de S. 
Pedro del Durazno ([hab]) bajo el dominio delos Brasileros había 
sido р." él un manantial de riquezas con q.* alimentar la pasion del 
juego q.* lo devora; y así fué q.* al retirarse de los Pueblos de Misio- 


nes arrastró consigo todos sus moradores, sin reserva alguna de sexos, 
ni edades. 
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/ Tal fue el presente q.* aquel malvado nos hizo en ( [el Esta- 


do]) (la Кер.) Ог! al entrar en posesion de nro estado indepen- 
diente. Verdad es q.* necesitabamos brazos, pobladores industriosos, 
б agricultores; pero no indios semi-salvages como aquellos, por q.* 
no eran ni fueron nunca utiles р^ nadie mas q.* para Rivera 
([prim]) (prim.”,)) por q.* á pretesto de poblarlos y mantenerlos, 
nos robó inmensas sumas del tesoro nacional; y despues por q.* ha- 
ciendo soldados suyos á todos los varones aptos p.* las armas, con- 
duce constantem.'* con ellos á sus mugeres é hijos conservando así 
un semillero exclusivam.'* suyo, q.* forma la base principal desu 
poder, q.* le ha servido en todos tiempos p.* imponer á la Autorid.* 
у 9° será mientras no se extinga ([la raza mas enemiga de los 
hombres blancos] ) una verdadera plaga de los estancieros Orientales. 


Reconocido Riv.* como Gral de nro nuebo Estado por manejos 
de los malos hombres amigos suyos q.* habían invadido la Represen- 
tacion popular (segundados р” alg? ciud” de poca prev” y mucha 
buena fé,) y á pesar de la resistencia q.* le oponía la mayoría de la 
poblacion patriotica, no tardó en suscitar turbulencias, ([por el]) 
agraviado de д la Legislatura tratase de poner coto a sus depre- 
daciones, q.* pretendía cohonestar en la subsistencia de su colonia 
misionera de q.* se había erigido patrono. 


Apareció repentinam.'* en Mont.” acompañado de su insepa- 
rable D.** Obes y contando ya con la inepcia del Gob." provisorio 
С! Rondeau, tuvo la audacia de intimar á los tres Ministros Secret.* 
del / Despacho, q.* en el dia renunciasen sus puestos. Hicieronlo así 


( [еп el día]) (immediatam.'*) los de Hacienda y Grra, pensando 
9° en resistirlo, vista la conformid.* de Rondeau con Riv.*, exponían 


Н 


el País á una grra civil; y el de Gob.” se retiró а su casa, siendo 
inmediatam.** nombrado Min.” gral el mismo Rivera. 


Incapaz este de ([soportar]) expedirse solo, hizo poner En- 


cargados de los Ministerios en lugar de los Ofic mors; y quando 
la Legislatura exigió el nombram.'” de Ministros responsables, se 
burló de ella y dela Nac." entera nombrando Min." de Hacienda 
á un vecino (emwropeo) q.* había sido empleado bajo el Gob.” espa- 
ñol, y que se hallaba ya decrepito y sin fuerzas p.* caminar sin el 
apoyo de un hijo q.* lo sentaba y levantaba de la mesa del despacho, 
en el д° no hacía mas 9° firmar con mucha dificultad (sim leer 
ni saber que,) en el lugar q.* con el dedo se le designaba. 


Tolerada tanta demasía en obsequio de la paz publica organizó 
despues Riv.* el Ministerio con personas de su íntima adhesion, y 
al retirarse ( [emprendió] ) (movió) con sus indios llevados por él á 
la сар! una asonada con el intento de sorprender á los Represen- 
tantes en sus sesiones y acabarlos. Pero habiendo errado el golpe 
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рог ([haber]) el zelo y vigilancia del Сог! Garzon д. con su 
Bat.” de Inf.* contuvo á los indios, varió Riv.* su plan salió á la 
campaña, y pidió ([el Batallon]) al Gob.” д^ le enviára el dho 


Bat." Dada estaba la orn, quando la Repres.” nacional la revocó fun- 
dandose en muy buenas razones, bien q.* por decoro omitiese en 
su decreto los enunciados anteced.'*s 


Por esta causa el G} Rondeau renunció el Gob.” provisorio, 
y aún ([tuvo]) se atrevió á protextar contra los Repres.tes del 
Pueblo. Nombrado en su lugar / el С! Lavalleja, Rivera reunió 
inmediatam.* sus indios y otros parciales, y fué sobre la сар.! con 
un Ejercito, á pedir á la Legislatura cuenta de sus ( [acciones] ) 


2 


(actos), y á forzarla á volver sobre sus pasos. 


Eran aquellos los momentos еп д nra Constitucion había pa- 
sado al examen y aprob.” de los Gob." del Imperio del Brasil y 
dela Repub. Arg."*, conf* á lo estipulado en el tratado prelimi- 
nar de paz: y por esta consideracion, y la de no aparecer ante el 
mundo todo indignos de la Independ.* q.* acababamos de obtener, 


la Asamblea gral Constituyente y el Gob.”” provisorio cedieron á 
la fuerza y recibieron la Ley del rebelde y tantas veces traydor 
Fruct.” Rivera. 


Jurada la Const.” del Estado y hechas las elecciones ([q.* est] ) 
delos Diputados y Senadores q.* habían de elegir el primer Presid.'e 
dela Rep.”*", Rivera las ganó en la campaña, y fué nombrado Presid.'* 
— ¡Juzguese qual sería la confusion y vergüenza de los hombres hon- 
rados, delos patriotas orientales q.* tanto sacrificio acababan de hacer 
por la libertad de su País! Sometieronse no obstante á un Gobernante 
tan justamente aborrecido, y algunos esperaron q.* en la cumbre del 


Poder Rivera se reformara, Muy lexos de esto, pretestando spre 


atenciones en la campaña y spre песеѕ.ї de Extos q.* no existían 
sino en las listas de revista, absorvió todas las rentas del Estado en 


pago de armam.,**, caballos, equipos y ganados р? el consumo 
del Exto. 


Tales fueron las causas de / la rebolucion de julio de 1832: 
todos los or.* las conocían y lamentaban; pero no todos estaban de 
acuerdo en los medios de contener á aquel imprudente mandatario, 
ni tampoco los habitantes dela campaña estaban bien instruidos de 
quanto había pasado ра q.* se decidieran á segundar el movimiento. 
Por esto fué q.* fracasó, y q.* con él no se hizo mas q.* redoblar 


el prestigio y el despotismo de Riv.* 


Desde entonces ya no reconoció este (hombre) presupuestos, re- 
present." nacional, ni freno alguno. Fusiló cerca dela Frontera á varios 
ciud.”% que tomó prisioneros, sin previa noticia del Gob."” —se apo- 
deró de todas las estancias de los partidarios de la rebolucion, regaló 
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los ganados de cría y los de consumo los destinó al del exto, cobrando 
su valor de las arcas del Estado, mo obstante q.* mas adelante estas 
mismas habían de indemnizar como indemnizaron á los dueños, 
por estar abolida en el Estado constitucionalmente la confiscacion 
de los bienes. 


Detestada cada día mas la Presid* de Rivera le llegó al fin su 
termino tan deseado y fue electo D. Мап! Oribe, no por influjo 
de Riv* como él lo ha supuesto, sino con su aquiesciencia, bien 
д? forzada рог el poder invencible de la voluntad nacional. Jamas 
ciud.” alg." ocupó la silla del Gob.” con mas general aceptacion: 
по por que el rango, la popularid.* probidad y servicios del G Oribe 
le huviesen captado la benevolencia universal, sino рог q.* el deseo 
mas vehemente de la Republica era libertarse de la rapacid.* de 
Rivera; y рог 9° este triunfo no podía expresarse de otro modo 
q. aplaudiendo y victoreando la eleccion del nuebo Presid.'* 


Rivera exigió antes la creacion ([innecesaria]) del empleo 
(inutil) de Comand.'* gral de la campaña, р.“ 9° se le diese, como 
se le dió; pues q.* así conserbaba él de hecho el Gob." sobre toda 
la poblacion menos ilustrada, el mando inmediato de las fuerzas 
/ q£ guarnecían las fronteras, y sobre todo su ([predilecta]) (po- 
derosa) colonia misionera, q.* por aquel tiempo, б despues trasladó 
á ([S. Borja]) un punto inmediato á su predilecto Pueblo del 
Durazno, dandole ([4 aquel]) (al de la Colonia) el nombre de San 
Borja, q° és (el mismo de) uno de ([los de]) las Misiones. 


( [invadidas] ) 


La Asamblea votó un premio de cincuenta mil pesos á favor 
de Riv*, 9° le fueron religiosam.* entregados; bien q.* antes de 
examinarse las cuentas de su administracion. Los reparos puestos 
á estas por los Representantes del Pueblo, revelan la mas escanda- 
losa dilapidacion, la mas imprudente baratería de los caudales publi- 
cos, y la befa y el desprecio mas irritante de la soberanía popular. 
En manos de todos corre impreso aquel quaderno de reparos per- 
fectamente justificados, y excusamos de ( [agre] ) añadir (sobre esto) 
una palabra. Diremos sí, de páso, que aquellos robos, fueron peque- 
ños é insignificantes comparados con los q.* hizo Riv.* en su segun- 
da ilegal Presidencia. Juzguese de la magnitud de los ultimos. 


El Gob."" de Oribe empezó y continuó á satisfaccion general 
—orden y economía en la administracion de las rentas publicas— 
respeto inviolable á la propied.* у á la libertad de la ( [prensa] ) 
palabra hablada y escrita— policía bien establecida en toda la cam- 
paña р." el (cuidado) fomento y progreso de nra pastura; y en suma 
bien estar y contento gral. Tal ( [era el Estado] ) era el estado de la 
Republica del Uruguay desde marzo de 1835 desde cuya fha datan 


А А 
4 


ESCRITOS DEL DR. FRANCISCO SOLANO ANTUNA 451 


sus mayores adelantamientos: por q.* fue entonces que empezó a 
afluir á nra tierra la poblacion europea á millares; y ( [mucho mas 


des] ) entonces q.* se abrieron nros Puertos а los buques españoles; 
([circunstancia]) medida de grande importancia, por q.* equivalió 
a una notificacion de q.* estaba aca[ba]da de hecho la guerra, y 
garantidos todos los españoles p.* venir á ач! punto de la America 
con la misma seguridad y esperanzas q.* lo ( [habian] ) hacían quan- 
do Mont.” no era mas q.* una Colonia española. 


Rivera metido como spre en el Durazno, р.” 9° és hombre д 
no vive á gusto sino en el campo jugando, mintiendo y prostitu- 
yendo, seguía ([impartiendo ordenes]) / en sus robos y sucios 
manejos, vendiendo á dos, ó tres á la vez terrenos del Estado, ó de 
particulares que se había encargado de desalojar los intrusos, por 
precio: figurando necesidades de formar nuebos esquadrones de ca- 
ballería, para enviar al Gob.” listas de revista y recibir el prest — 
contratando uniformes p.* estos y comprando muchos millares de 
caballos, p.* falsificar cuentas de todo, y girar ordenes de pago 
contra la tesorería general; y por ultimo pretendiendo entre la gen- 


te de campo que su empleo de Comand.'* gral de campaña lo auto- 
rizaba para impedir que se cumpliesen los despachos de los Jueces, 
sin su previo aviso y conformidad. 


Riv2 ([era]) sin faltarle mas q.* el nombre era de hecho el 
Presid.'* en la extensa campaña de la Republica. De nada servían 
las reclamaciones q.* Oribe le hacía en cartas amistosas ó en comu- 
nicaciones oficiales: parece q.* le fuera imposible acostumbrarse á 
obedecer y á ([contest]) contentarse con sus bienes y con su suel- 
do. Una vez avisó al Gob.” д atenta la falta de caballos para los 
tres esquadrones de caballería había contratado seis mil á cinco, б 
seis pesos. Luego anunció q.* los tenía recibidos y q.* estaban ya 
en marcha p.* los diversos puntos que guardaban aquellos Esqua- 
drones. El Presid.** Oribe tuvo necesidad de іг al Cerro - largo con 
su Min.” de Gob.” y Rivera lo alcanzó y se le unió en el camino. 
Recibidos á su llegada por el Coronel del Esq." n° 2° D. Servando 
Gomez, lo prim.” q.* le preguntó el Presid.* fué por el estado y 
calidad de los caballos q.* le había enviado: contestó q.* no había 
recibido ninguno; y sorprendido Rivera se escusó al instante sin 
inmutarse con decir, q.* la creciente de cierto arroyo había moti- 
bado el q.* los dos mil caballos destinados á este Esquadron huviesen 
quedado en cierta Horqueta. El Presid.** calló y los caballos nunca 
llegaron, por q.* jamas se habían comprado. 


Este suceso y otros semejantes alarmaron á Rivera; porq.* en 
efecto el СоЬ»° suprimió luego la Comand* de Campaña, y по 
([pudo, ni quiso imped]) quiso, ni pudiera impedir la publicacion 
por la Prensa de los referidos reparos deducidos por la Cam* de 
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Representantes á las cuentas de Rivera. Nada mas aguardó este 
ladrón p.* levantar el estandarte de la rebelion. Escribiendo antes 
seduciendo á los Coron.* Brito y Servando Gomez 9° ([lo]) eran 
( [del] ) Gefes de dos Esquadrones de / caball* y ambos remitieron 
inmediatamente las cartas al Presidente. Medios y tiempo tenía este 
todavía de aprehender á Rivera y juzgarlo constitucionalmente. Pero 
по lo hizo, no quiso hacerlo; y este és un cargo que la Кер.“ ha 
de hacerle spre al General Oribe. 


De los dos Esquadrones de q.* acabamos de hablar, el de Brito 
se mantuvo al lado dela Autorid.*: el segundo lo sublevaron y lle- 
varon á Rivera los Capitanes Fortunato Silva y Sant.” Labandera; 
y el 3° q.* estaba ([destin]) dentro de la Сар! fue destinado al 
asesinato del Presid.® Oribe y de su hermano D. Ign” Oribe. Lo д^ 
relativamente sabemos lo hemos ([recogi]) oído á los parciales 
de Rivera despues de sus triunfos— á algunos que estaban en el 
secreto y debían cooperar á su ejecucion. Ignoramos la constancia 
q* de ello tenga el Presidente Oribe, por q.* nunca tuvimos ([r]) 
intima relacion con él пі соп sus amigos: pero esperamos, ч.” si 
huviera quien nos desmintiese no han de faltar pruebas q.* oponerles. 


A mediados de julio de 1836 entraron una noche dos hombres 
( [етро]) muy cubiertos con ponchos en la casa del G? D. Ign.” 
Oribe, que se hallaba á la sazon solo con su señora esposa. Dixeron 
9% querían hablarle, y se negaban obstinadamente á presentarse á 
la luz, á entrar en el escritorio de D. Ign? — Este insistió en no 
salir al patio, y al fin entró uno, q." se mostró ser el Coman.'* Oso- 
rio, q* dixo, ó nó, quien era el compañero q.* dejó afuera, y que 
preguntado por el obgeto de su visita divagaba sin querer espli- 
carse. Desconfiada la Señora ([por]) (de) tan sospechosas aparien- 
cias envió un criadito á llamar al Presid.** q.* vino al instante solo 
y entró derecho al quarto de su hermano. Sorprendido con su pre- 
sencia Osorio, aunq.* eran amigos, se decidió á explicarse con cla- 
ridad, y les dixo 9° venía á darles parte de una conjuracion. Соп 
medias palabras y falsedades entretuvo un rato á los dos Oribes y 
por fin se retiró dejandolos tan ignorantes del plan de la conjuracion 
como antes / lo estaban. 


Al día siguiente dispuso el Gob.” que el Esq.” de Caballería 
acuartelado en el Dragones ([sali]) se preparase р" salir á cam- 
paña; y como debió ir con él el Gral D. Ign? Oribe, le ordenó el 
Presid.® que fuera á activar su movimiento— Tardaba en volver 
á la casa del Gob.™ y cuidadoso el Presid.** se dirigió sin Ayudante 
alguno al Quartel, haciéndose despues acompañar por su am.” el 
vice-consul frances en Maldonado D, Fran.“ Calamet, á quien halló 
en la calle. El Quartel estaba contra la costumbre cerrado con llave, 


y huvo alguna dificultad en hacerlo abrir por el Ofic! de la gua 
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que está а la calle. Entrando el Presid.'* (volvieron á cerrar la puerta 
dirigiendose) á la Comand.", o Mayoría, encontró (escribiendo) a su 
herm.”, q.* le dixo haber hallado las listas y papeles del cuerpo еп 
el mor desarreglo: fué á sentarse el Presid.** cerca de una cama, y 
tomó como sin intencion una espada q.* allí había; pero notando 
9° el Ofic! Cabral entraba y salía azorado á hablar al oído al 
Comand.'* D. José A. Costa, y q.* (el semblante de) este revelaba 
suma afliccion y disgusto, miró ( [е1 Presid.**]) (repentinamente) 
al $." Calamet, y advirtiendo su turbacion, tomó del brazo á D. 
Ign? y mandó que se les abriese al instante la puerta— hízose así, 
y salieron los tres. Cabral se había empeñado en aprovechar la co- 
yuntura de asesinar á golpe seguro á los dos Oribes— el Comand.'* 
Costa se opuso absolutam.'"; y á él le deben la vida. Así lo tenemos 
entendido desde el año de 1838, y nos pesa deber agregar q.* aquel 
delicado ofic! está hoy todavía en las filas de Rivera. 


Estalló la rebolucion q.* sino hicieron mucho p.* prepararla la 
aplaudieron sin reserva los Unitarios, muy agraviados entonces con- 
tra el Presid.** Oribe por q." había hecho cesar el Moderador, pe- 
riodico q.* empezaba á publicarse en Mont” con el mismo obgeto 
q* escribieron años despues la Revista del Plata, y q.* continuaron 
(la publicac”” del) ([del]) Nacional que escribe Rivera Indarte — 
derrocar el Gob."” actual de Buenos Ayres. Pocos muy pocos eran 
los q.* se alistaban en el bando rebelde: todos los ciudadanos to- 
maron inmediatam.'* / las armas en sosten dela Autorid.* Constitu- 
cional; y és de notar que Rivera no tuvo por su parte ni un solo 


propietario, quando en la Gua nacional de los once Departamentos 
en q.“ está dividida la República, no había un solo oficial q.” no 
fuese hacendado, por que ([ni podia ser]) prohibía la Ley el 
puesto de Oficial al ciud.”" q.* no tuviera determinado capital. 

Triunfos y reveses, ruinas desolación y lagrimas fueron los 
frutos q.* nra Patria recogió en esta grra casi continua de mas de 
dos años. Rivera batido y arrojado á la provincia limitrofe brasilera, 
fué á encender allí, ó á atizar el fuego de la rebolucion q.* la con- 
sume; y ([simple]) (siempre) perfido, falso y traydor hizo pelear 
sus indios en las filas de los legales unas veces; y en las delos 
rebolucionarios otras, segun los recursos q.* de uno ú otro partido 
esperaba obtener p.* volver á derramar mas sangre en su tierra. 
Al tiempo ya de volver provocó hipocritamente la paz— escribió 
р^ el efecto una carta al Presid.'*, sin otro obgeto que el de ador- 
mecerlo; y efectivamente, marchó rapidamente trás de la carta y 
obtuvo el pasajero triunfo de Yucutujá. 


Despues fue batido en el Yi escapando apenas; pero como 


las derrotas de nras caballerías no pueden estimarse por la disper- 
cion, porq.” prontamente vuelven á reunirse todos ([men]) los q.* 
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no fueron prisioneros, © muertos, volviose Rivera y recibió el ult,” 
ataque en el Palmar; adonde batido y desecho, pudo aprovecharse 
de uno de esos descuidos tan comunes en las victorias, y acabó él 
venciendo у dispersando enteram.'* el Exto del Gob.” — La 
fortuna de haber obtenido un triunfo en los momentos en que 
nadie del Exto / de R. pensaba ya mas q.“ en salvarse bien se 
deja ver 9° genero de impresiones debió haber producido en su 
animo; y no es necesario un conocimiento muy profundo del cora- 
zon humano, p.* concebir que еп la vida del hombre dificilmente 


podrán ofrecersele ocasiones de mor jubilo, ni mejores dispo- 
siciones para ([.... |) Ја efusion de sentimientos generosos. 
Sin embargo, Riv", á quien sus parciales se han empeñado 
spre en pintar como caudillo muy humano, solamente por q.* 
tiene la astucia de poner ocultamente el puñal en otras manos, 
como ha de acreditarlo en oportunidad su biografía; Rivera triun- 
fante y embriagado de placer quiso visitar inmediatamente de su 
victoria á los prisioneros. Estaba entre ellos un Quintín hijo de 
familia de Maldonado q.* había tenido grande parte en la sorpresa 


y dispersion de una partida q.* durante la grra acaudillaba Santan- 
der, ú otro subalterno de este partidario de Rivera. Este así q.* lo 


conoció mandó á su escolta q.* en el acto lo fusilase; у como el 
Gefe de ella no lo hiciese por componerse de hombres armados 


de lanza solamente, recibió nueba orn á gritos, la q.* fue contes- 
tada p" el ofic! diciendo no tener armas de fuego. Pues q.” lo 
lanceen, replicó Rivera; y como la escolta se adelantase á ejecutarlo, 
espantado Quintín salió de la fila de los prisioneros se arrodilló 
implorando misericordia delante de Riv.*, y se levantó ([p.]) 
llorando p.* asirse de la rienda de su caballo; pero aquel lo sofrenó 
pegando un /latigazo á Quintin q.* en el acto cayó atravesado por 
diez б doce lanzas. Centenares, millares tal vez de hombres presen- 
ciaron esta escena: todo el mundo la reprobó, y nadie ha tratado 
hasta ahora de atenuar su deformidad. 


Vendrá un día, q.* quizá no está lejos en q.* callen las pasiones 
y se publique enteramente la verdad. Entonces sabremos, quienes 
y por q.* asesinaron al honrado vecino D. J.” Pablo Laguna al Gefe 
polit.? del Durazno, á los de otros Departam.% q.* aparecieron 


asesinados y по robados, y á tantos otros ofic de la gua пас! du- 
rante la Presid.* de Oribe, q.* han recibido en el campo muerte 
violenta, desde q.” el Presid.t® Oribe llegó á Entre-ríos p.* regresar 


А 


á nro País. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 2104, 
Manuscrito original de puño y letra de Francisco S. Antuña; 10 fojas; papel con filigrana; 
formato de la hoja 314 x 219 mm.; interlínea de 5 a 10 mm.; lerra inclinada; con- 
servación buena. 


£. [1 w.] / 


N? 3 — [Diario llevado por el Dr. Francisco Solano Antuña so- 
bre los sucesos ocurridos en la República durante el año 1843.]” 


[Montevideo, abril 20 — agosto 11 de 1843.] 


/ 1843 
Especies corrientes en materias politicas. 


Abril 20 — Dicen q.* están arregladas las dificultades existentes 
entre el Comod.” Purvis y el С! Oribe: q.* este retiró su nota 
amagando á 105 extrang.* entremetidos y que levantó el bloqueo 


de carnes frescas— Publicó el Const! la Histor.2 grande de N° 
Gran.“ 


21 — Que está completam.'* arreglado el dichoso Comod.” y 
Oribe—q.* los caballeros ingleses quedan absueltos, garantidos y 
glorificados sobre todo lo q.” hayan ([y]) hecho y hagan en pro 
de un partido y contra de otro (que no son ingleses) siempre que, 
por supuesto, по los tomen con las armas en la mano. 


22 — Que los paquetes llegados de B.* а* traen el Britis Paket еп 
9° se pone al Comod” Purvis de buelta y media— q.* по hay 
alla el menor rumor contra los extrangeros, por el armamento q.* 
se hiso aqui de toda la Europa en pro del partido Uniriverista, 
q." el Min. Mandeville recibió pliegos de la Corte: y q.* habien- 
dole prevenido Rosas, q.* si los ing.* de Mont.” seguian hostilizan- 
dolo, no sería extraño q.* el pueblo porteño se exaltase y come- 
tiera alguna tropelia, le había respondido el ingles, q.* no podia 
admitir en un Gob.”” incapacidad de contener sus subditos; y q.* 
sin mas causa ч. esta, se embarcaba р" acá, dejando, р,” sentado, 
a los suyos á merced de los otros. Mas bien creo yo д> а ese 
Min.” le exigió Rosas una satisfac” por los inauditos atentados 
q® el Purvis cometió con Brown ultrajando el pavellon аго," 
/ y en él la America toda; у q® es á esto y por esto q.* viene Man- 


* Durante el período a que corresponde este diario el Dr. Antuña no desem- 


peñaba ninguna función pública. El 16 de febrero de 1843 se había iniciado el 
sitio de Montevideo por el ejércico comandado por el General Manuel Oribe. El Dr. 
Antuña, que permaneció en Montevideo, no participaba de la orientación del go- 
bierno de la plaza, se dedicó a la actividad privada y encontró refugio en su rica 
biblioteca particular. Fue un observador de los hechos que registró en relación a los 
sucesos de diversa índole ocurridos en aquel período y que acompañó de las obser- 
vaciones que le sugería su espíritu crítico. Cuando se trasladó al campo sitiador llevó 
el Diario que integra la recopilación de sus escritos. 
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deville, quien sino pudiese componerlo y reducir á su obediencia 
; e а л 

al insubordinado Comodoro, se retirará probablem.'* á dar cuenta 

á su Reyna despues de protestar las consecuencias. 


Anoche los negros changadores, titulados Bat.” Libertad, es- 
tando en la trinchera al raso y lloviendo mucho con viento frio, 
abandonaron todos el puesto, se vinieron á la ciud.* y volvieron 
á la lista de la Diana. Grande descontento hay entre estos, y de- 
saliento en los demas batallones negros, por que tienen creido 
haber escrito Rivera á Paz, ч” capitúle si quiere, pues 9° él no 
puede proteger la Plaza. Bien se deja ver 9° este rumor alarmante 
debe ser falso. 


Una carta de Riv* publicada hoy еп los Diarios y dirigida á 
Fortunato Silva avisa, 9° aquel reune sus fuerzas р" emprender; 
y q* Baes con sus mil Ó mas hombres irá al Uruguay. Por esto 
creo yo que no ha de hacerlo Riv.* asi. Tal vez á ese Baes quiere 
introducirlo en la plaza p* ausiliar á Paz 4° dicen quiere hacer 
una salida con sus negros 3000— 3000 franceses de cucarda y ban- 
dera francesa y 500 italianos. 


23 — Que á Sobera (moribundo) le han ordenado / desalojar su 
casa, y es cierto. Que se apresta Paz р" una salida, y 9% al efecto 
prepara quarteles en б fuera de la trinchera р“ los franceses. 


Que el Min.” frances resid.'* en B* as está irritadisimo con 
el armamento de los franceses de aqui; y q.* ordena al Consul y 
Vice-Almirante q.* procure el desarme, aunq.” sea empleando la 
fuerza— Hay quien cree 9% la resistencia del Comod.” ingles al 
bloqueo, sus ultrages á la esquadra arg.”", у el armam.'” de los fran- 
ceses, sea todo movido bajo su mano por los Min” ingles y frances 
resid.t** en Bs as, р" forzar á Rosas á una transacion. Bien pudiera 
ser; pero la conducta del Comodoro no admite composición pacifica, 
sin previa satisfaccion, соп ning.” Gobernante q.” по haya maldecido 
la hora en д^ naciera Americano. 


Se asegura 9% en la noche del 28 tuvo Rosas conferencia con 


los Ministros extrangeros —algunos dicen, q.* con todo el сро di- 
plomatico— 


24 — Que á los voluntarios franceses se les ha retirado las raciones 
p* sus familias, dejandoles solam.'* las individuales. Que los Gen: 
Paz y Bauzá están enfermos. Que de los negros libertos se pasan 
muchos al Preside Y por иг? (y bien ridiculo) que de hoy 
á / mañana atacará Oribe la Plaza; para retirarse, sino pudiera 


p 


tomarla á Can á establecer sus quarteles de Invierno. 


25 — Hace tres dias que no aparece la bandera Oriental en el 
campo de Oribe. 
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A cada uno de los almaceneros de la Plaza mor, despues de 
tantas y tan reiteradas contribuciones se les impuso otra de tres 
mil рагас*: probablemente seguirá por calles. 

Dicese q.* se hará la paz, y q.* está ajustada quedando Oribe de 
Com.'* р! dela campaña; retirandose Riv.* á su casa y las tropas 
argentinas а B5 а*: suponen q.“ habría elec." libre de Presid.* 
Pero ni el conducto de esta noticia es bueno, ni fuera posible que 
se dejára en pié la causa eterna de nras guerras intestinas. 

Vino el Рад! ing* de B’ aë y dicen unos ч el com.” 
ing* de allí protestó contra el comod.” Purvis por las consecuencias 
9° pudiera traerles su conducta hostil á la Esquadra агр": y q.* 
el Min.” Mandeville reclama sobre lo mismo fuertem.* — D. J.” 
Gowland al contrario dice, 4° Mandeville aprueba la conducta del 
comod.* y le pide perdon. Lo prim.” es mas probable. 


Dicen q.* los franceses no han querido salir á la guerrilla, 
escusandose con q. se han alistado p.* pelear todos juntos. (Yo 
soy de opinion / q.* de hoy en un mes estaremos en paz, б sea 
levantado el sitio de la Plaza). 

Un emprestito forzoso de 150 (||) patacones se ha abierto hoy 
por el Gob.” en acciones de tres mil patacones pagaderos por tercios 
con productos de la Aduana, asi— mil dentro de unos dias.(no) 
mil á fin de mayo, mil á fin de junio, y mil á fin de julio!!! 
(Dios nos gue de q® el Gob.” pueda cumplir estas ofertas). 

Se dice también q.* D. M! Oribe ha salido á campaña de- 
jando al G! Pacheco á cargo del Exto sitiador. 


26 — Que Oribe está ahi, y no Pacheco— Que el Сог! Montoro 
(manda) la linea hacia el Sud— el Сог! Barcena al centro, y al 
Norte el Сог! Pablo Alegre— Gefe el G! Nuñez (de la linea) — 


En el emprestito de 150 (||) patacones pagadero por la Aduana, 
recibio el Gob.” vales á 60 y 90 días— Publica el Nac. la corres- 
pond.* entre Oribe y el Сот Purvis— Dicen д sin duda vá Paz 
á hacer una salida. 

Recibí una invitación del Gefe de Policia Andres Lamas p.* 


ч* me suscribiera á la compra de un armamento q.* deseaba ofre- 
cer al Gob.” 


27 — Conteste á la invitacion de Lamas, q.* no tenia que donar; 
pero 9° aun quando tuviese jamas contribuiría a poner armas еп 
las manos de los europeos p.* que / derramasen sangre america- 
па & & 

Dicese q.* los Agentes franceses instan al Gob.” p.* el desarme 
de los de su Nacion, o p.* que по usen el pavellon ni la escarapela 
francesa; y que el Gob.” está digustado por q.* habiendo contado 
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con cinco, Ó seis mil hombres franceses, no se (han) alistado ni 
tres mil. 

Que estos franceses no quieren salir, á lo menos los casados— 
а? el Gefe de ellos Thiebaut les ha dicho q. deben votarse ente- 
ram.'* al País, como él, q.* se ha despedido р" spre de la Francia— 
у q* esto y el haber el Gob.” retirado las raciones q." daba á las 
compañias francesas sedentarias, Ó pasivas, los tiene disgustados y 
dispuestos á disolverse— Que los negros siguen desertandose— q.* 
en la trinchera no se cuentan ya ni 2500 hombres; y puede ser por 
që de solos 105 arg."* q.* al principio eran 600 no quedan hoy 
mas de 80, segun lo dicen ellos mismos. En la revista q.* habra el 
dom.” 30, se espera observar y conocer con certidumbre la fuerza 
de la plaza— 


28 — Ha vuelto á aparecer hoy la bandera Oriental en el Quartel 
gral de Oribe. He visto subir al Cerrito, retirándose de acá algunos 
esquadrones de caball“, infant* y piezas volantes— по sé а que 
vinieron, пі lo 9% habrá sucedido esta mañana; pero las guas de 
aqui están en sus puestos, la de Gutierrez y la de РеугаПо. 


Huvo una grande guerrilla—perdieron los franceses volunta- 
rios doce hombres muertos y dos heridos. Dicen aqui q* entraron 
y degollaron ocho, dividiendo las cabezas / y dejandolas en linea. 
Segun el rumor de que se trata de la paz— (desde 42 llegó el Re- 
lampago)— acaso no tiene mas fundamento q.* el saberse que hoy 
se reune la Legislatura de В» as, pues los diarios de esta afirman 
qê és р^ ocuparse de la intervencion propuesta рог el extrang.’ 
en 16 de dic.* ultimo. 


29 — Continúa el rumor de la paz— dicen д. la base será nombrar 
de Presid.'* a Giró, y retirar sus tropas Rosas ¿Y Rivera? Los ita- 
lianos han ([ha]) andado con musica esta noche— Será por haberse 
nombrado Gefe; no sé á quien. Estos han mandado guarnición de 
gua nac! á la Isla de Ratas, y ván á llevar diez piezas de artill.*; 
lo 9° deja entender q.* el tal сотой Purvis no garante а estos 
caballeros la entrada del Puerto. 

Dicen q.* se ha descubierto un armamento escondido por un 
frances y 9° en ello está complicado y— por tanto preso е inco- 
municado un clerigo— 


30 — Brown en el Puerto batiendo la Isla de Raras y á la vez 
á Garibaldi 9° con dos lanchones escaramuseaba— A las diez de 
la mañana se llegó á Brown un bote ingles, y el fuego cesó ¿Que 
será? ¿Un nuebo insulto? Y se lo tolerará tambien! No lo creo — 
/ Brown intimó á la Isla д la tomaría á la fuerza sino se le rendía 
dentro de dos horas, cuyo term. dicen q.* fué prorrogado por otras 
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dos horas: entretanto de aqui se mandaron á la Isla cañones muni- 
ciones de grra y de boca (q.* se tomaron á la fuerza del almacen de 
Gradin y otros); pues q.* el Com. dela Isla Pirán (arg."") y el 
de la tropa J.” Pedro Zaballa habían comunicado de oficio su in- 
defenso estado. Admirábamos q.* durante la tregua y parlamento 
se abasteciese la Isla, у q.* Brown no tratase de impedirlo; pero mor 
fué la gral sorpresa q.* al ponerse el sol, se vió a Brown salir con 
sus quatro buques haciendose remolcar por falta de viento, ¿Que 
es esto? la prim.* vez tomó la Isla é intimó rendicion al Cerro, y 
se puso en ridiculo yendose acto continuo, p." q.* se lo ordenó el 
com.” ingles; pero ahora la tercera vez q.* entra al Puerto, ¿ordena 
todavia el uno y obedece el otro? ¡Que somos! ¡Adonde estamos! 


Es cierto q.* habiendo entrado Brown á las 8 de la noche anterior, 


fué á las nuebe Samuel Lafone á lo del Min.” dela Grra Pacheco, con 
quien estuvo en conferencia hasta las tres dela mañana. Es cierto q.* 
todo este dia no ha cesado en ir y venir ё lo del Min." dho, al muelle 
y ál alojam.'" del Com.” asi como á lo desu herm.” politico el consul 
ingles Dale; y es cierto q.* bien de mañana / se metió el D.” Flo- 
rencio Varela еп lo del Min.” Sant” Vazquez, y q.* juntos salieron 
á ver al Comod.” ingles. Este, se decia, q.* no habia querido ingerirse 
so pretesto de q.* se había mandado tropas á la Isla y permitido á 
los lanchones de Garibaldi tirar sobre Brown; pero el hecho es q.* 
el bote del Comodoro fué dos veces abordo de Brown, y nadie duda 
ya, q.* á intimacion suya suspendió el fuego y abandonó la empresa. 
Esto no lo dicen hoy claramente los ingleses como otras veces; pero 
sostienen á voz en cuello (Guill* Lafone en mi casa) q* q. 
(hace) el Comod? ingles es justo por ser Rosas tirano, resum 


teneatis, y por q.* ellos los ingleses tienen aqui mas intereses q.* 
los Orientales .... Maldicion!!! 


Mayo — ¿Como acabará? Opino q.* antes 
del 31 se habrá entregado la 
Plaza. Verémos— 


1°— Мо huvo fiesta porq” la suspendió el Gob.” p." la guerra; pero 
huvo salva gen! — la hicieron los buques franceses á su Rey, у la 
hicieron los brasileros á ellos, © nosotros. Nos rompen los oidos 
las malditas cajas francesas llamando á la revista gral: parece q.* 
hoy se ha dado armamento á los de ellos q.* no lo tenían. Volvió 
á salir el Relampago (buque frances) p* B* a* — 


En la revista delos franceses huvo apenas dos mil con tres 


piezas volantes— Estado mor gran coleccion de Medicos y botica- 
rios y hasta dos / vivanderos vestidos en rigor de ordenanza fran- 
cesa. Huvo guerrilla, heridos y muertos, y dos pasados indios arri- 
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beños. Estos dicen que en el Exto de Oribe no se habla de Riv.", 
ni de las fuerzas que lo persiguen. Que la tropa está bien tratada; 
pero que no la dejan aproximarse á la plaza, porque se pasará. ¡Que 
gracia! Que en estos dias se pasará p.* acá un Bat.” de negros. — 
Al obscurecer huvo salva y cohetes en el campo de Oribe; y se 


z 


habia dicho q.* Urquiza estaba sobre Riv.“ y prox.” á atacarlo. 


2 — Que Rivera ha sido batido, voz muy gen? Se asegura q.* 


Brown propuso no atacar la Isla spre q.* el Cerro fuese puesto en 
depósito de un neutral, (¿El Cerro? puede mas bien que haya sido 
la Isla) Que salio á esperar la contest." р" Ја д^ dió 24 horas. 
Es creible esta especie; si se atiende 1° á q.* no vociferan estos 
hombres q.* el Сотой haya ordenado como otras veces — y 2* á 
que durante el fuego de Brown á eso delas nuebe de la mañana, 
dijo Pacheco а un Gefe suyo —el fuego vá á cesar, Hay ademas 
qê á la salida de Brown mandó no hacersele fuego р." $." Jose; 
cuya batería habia disparado inutilmente quatro tiros antes / de 


recibir aquella orn. Corre q.* Rivera fué batido por Urquiza. 


3 — Continua el rumor de haber sido batido Rivera. El Patriota 
periodico frances de hoy dice, que el Comod.” Purvis intentó una 
quasi interv.* con Brown — q.* lo entretuvo á este en largas confe- 
rencias maunicionandose entretanto la Isla: д^ le proponía separar 
de frente de S. Jose los buques neutrales q.* impedian los fuegos 
de esta Бас sobre el mismo Brown: y q.* hecho esto se le permi- 
tiria hostilizar la Isla bajo la garantia a Purvis y el Vice - Almirante 
frances, de q.* la Plaza no sería hostilizada: y q.* rechazadas estas 
proposiciones, aceptó Brown la ¿ntimacion del Comod.” р." salir del 
Puerto. Aung” nada de esto sea cierto basta la relacion р“ demos- 
trar la burla y el menosprecio con que estos europeos miran las 
fuerzas y Gefes americanos. 


De B* as escriben р" el Paquete llegado hoy, q.* el asunto 
de Purvis vá tomando un caracter muy serio. Tal vez és inminente 
una grra con la grande Inglaterra ¡merced debida á nros mismos 
paisanos! 

Vino mi primo Felipe de afuera anoche y nada mada ha oído 
sobre la batalla q.* se decia dada á Rivera. Este dia ha sido lluvioso 
y tristisimo. El horizonte politico aparece igual / al horizonte sensi- 
ble - obscuro, tenebroso y temible. Por ningun lado se divisa un 
termino breve y favorable á las calamidades q.* afligen á este Pue- 
blo y а todos los dela Rep.“ — Montev.” dominado por los extra- 
ños, agoviado de contribuciones, desierto de sus hijos, y arruinados 
casi todos estos. Los Pueblos de la campaña ocupados unos por el 
enemigo (las fuerzas de Rivera) como Maldonado y Durazno; y 
expuestos los otros á ser ocupados ya por uno y ya por otro partido, 
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sufriendo las persecuciones desasociego ё insegurid.* consig,tes: y el 


Exto de Oribe trabado frente de Mont." por los franceses é Ingleses, 
movidos unos y otros por Lafone - Gowland y quatro Riveristas 
comprometidos por sus dilapidaciones y contratos fraudulentos. ¡Y 
que ese exto num.” de Caball.* q.* tiene Oribe en la campaña y qe 
acaba de ser reforzado por Urquiza, mo puede acabar con Rivera? 
No se dice q.* este hombre no cuenta con mas de tres mil y q* 
Oribe fuera de las fuerzas sitiadoras tiene 8-10, у 12 (| hombres 
de caball"? Que hay en esto pues, 

Dicen los diarios q.* Corrientes se ha sublevado y q“ está 
repuesta la administracion de Ferre. Bien puede ser — tal ha sido 
hasta ahora la suerte de Rosas q. ha querido restablecer á Oribe. 
Digalo Cagancha у q. vemos. ¡Que fatalid.*! 


/ 4 — Los diarios de hoy no contienen mas q.* todo quanto mejor 
pueda presentar el aspecto de la mala causa q.* aqui se defiende; 
y aunq” ya se sabe, q.* todo es un tejido de imposturas, una carta 
de Rivera del 23 de abril no deja de alarmar, supuesto q.* lo que 
dice parece estar de acuerdo con la inercia del Exto de Oribe — 
¡Que desconsolante es esto y mas el ver q" los sitiadores no tienen 
imprenta, y q.* no desmienten de modo alguno quanto aqui se 
escribe contra ellos! Maxima és esta de Rosas, y q.* convendrá 
quando la rapidez delas operac* dan el mas elocuente desmentido: 
pero еп otros casos, ya se sabe, q.* la calumnia rastro deja q.* по 
se borra facilmente. ' 

Por Marmol sec.” privado, ó confidente del Міп° Pacheco, se 
sabe, ч” este está muy disgustado рог que el 1° tuvieron revista 
gral los franceses sin su licencia, Ó previo acuerdo — porque la 
proteccion inglesa se escede hasta pretender la ocupacion del Cerro 
y la Isla de Ratas, ofreciendo q.* hecho esto, Oribe entrará en 
arreglos y dejará aislado á Rosas — por q“ Varela y Vasquez son 
los directores de estas intervenciones extran- / geras, y tanto q. 
los franceses no se entienden ni como soldados con el Ministerio 
dela Grra., sino absolutam.te con el Min" de Gob.” Vasquez; y 
finalmente por que teme Pacheco que este negocio de extrangeros 
traiga una grra q.* puede llegar á ser continental — y asi és, dice 
Marmol, 9% respondió al Сотой. Purvis, q.* antes entregaria el 
Cerro y la Isla á Oribe, q.* á los ingleses. Si todo esto és cierto, de 
esperar és q.* Pacheco incitado volviese á la senda americana, б qe 
el Comodoro maldito retirase á esta gente su maldita proteccion. 

Llegó hoy el vapor de grra ingles de B* a" ¿Que traerá? Ya 
hay quien espera mucho la paz como consecuencia dela llegada de 
este barco, 

Dicen q.* han llegado de В" as al sitiador 500 vizcaynos de 
refuerzos: y agregan 9° estos españoles y los otros están formando 
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caballeria de ellos mismos, con licencia por supuesto, y por q.* la 
del Pais no quiso estos dias entrar con ellos al Cordon— 


/5— Un ([...]) (rayo) de esperanza. Hoy debe reunirse extraor- 
dinariamente la Asamblea gen! convocada р." las doce соп preven- 
cion de «urgentisimo, Ayér llegó el vapor ingles de В, a* y no 
fuera extraño 9° соггеѕропа* por él venida motibára esta convoca- 
cion dela Asamblea. Por otra parte, si Suarez huviese recibido una 
carta de Oribe, q.* se anunció, y si fuera cierto q.* Pacheco estuviese 
alarmado con el armamento y soberbia delos extrangeros, de esperar 
sería q.“ tratase este Gob.” de abrir negociaciones pacíficas. А esto 
se agrega una multitud de circunstancias q.* hacen mas probable 
aquella opinion, como р." ejemplo las opiniones del Dip.“ Man. 
Herrera y Obes q.* tanto se pronunció contra el privilegio de naveg” 
por vapor á los Ingleses el año pasado. ¡Quién sabe sin embargo 
si todo no vá á ser el sueño del ciego! 

D. Pedro Latorre díjome, que habia entrado Quadra en Merce- 
des y fusilado cuarenta y tantos blanquillos — q.* era imposible 
q* entrára aqui Oribe— 9° lejos de esto saldrian dela plaza 
brevem.** á batirlo y lo batirían, y mucho de odio al degúello у 
estupros (dijo) de los sitiadores. Traduccion - anda pretendiendo ser 
escribano у escrib.” del Juzg” de Comercio. 

/ A la noche he podido averiguar q.* el motibo de la reunion 
de las Camaras ha sido tener q.“ resolver sobre dos notas del Gob” 
— La una acompañando un tratado ajustado entre el Сотой, ingles 
y el Almirante Brown p.* д. la Isla de Ratas se desarme y ocupen 
el Cerro tropas inglesas y francesas reunidas, quedando ambos pun- 
tos con radio señalado y como campos enteramente neutrales durante 
la guerra. Hecho esto, sobre lo qual debe responder categoricam.'* 
p* mañana el Gob.” Brown dá por fenecida la guerra maritima 
á condicion de que por parte de Mont.” cese igualmente toda hosti- 
lid.2 por mar. El ingles no dice, ni sabe el Gob.”, si Rosas está de 
acuerdo en esto; pero és de suponer, quando dice el Comod.” que 
este és el paso previo indispensable р." el ajustam.* dela Paz. 

La otra пога contiene esta pregunta del Gob.” á las Camaras 
¿podremos hacer la ([s bases]) paz con Rosas bajo la base de 
renovar toda la admin." del Estado, reuniendo nuebas Camaras con 
doble numero, y con olvido gral de todo lo pasado esceptuadas pocas 
personas? El Senado reunido separadamente ha dicho á esto y lo 
de la otra nota q.* sí; y se espera qê diga lo mismo la Camara 
de Diputados. ¡Te Deum laudamus! Y si la paz se efectúa digo 
yo ¿como queda Rivera? ¿Entrará por todo? Quedará en el País? 
Habrá segurid* susistiendo este hombre funesto en el País? 

Hoy se ha publicado el boletin de un triunfo de Fort. Silva 
sobre Melgar — y se corta la reaccion de Cort.** Me parece mas 
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probable esto q.* aquello; pero si és inventado ¿con д. obgeto? Será 
р" entusiasmar á las Camaras y hacer 9% nieguen su conformid.1 
á lo q.* les comunica el Gob.*? 


/ 6 — Que fué batido Melgar por F.* Silva — а° Qu 5 
еп Mercedes y fusiló 43 blanquillos — q! Баб бы a pers 
en S, José y mató 43 blanquillos; y lo de Corrientes y la Rioja 
y —todo gloria— Pero los negros de la trinchera siguen pasandose 
y el frio pasa á los q.* no son negros y el cansancio progresa. La 


Isla de Ratas sigue fortificandose, lo q.* parece no 
con lo de la noche anterior — Te ене 


7 — Y la Isla sigue fortificandose, haciendo trincheras con sacos 
de arena y estando embarcandose р." trabajar allí ladrillo y cal. — 


Que no son 500 sino 600 los vizcainos q* de В а^ vinieron 
de refuerzo á Oribe; y dijo J. Q. 9° sabía de cierto q.* este mes 
habrá de atacar Rivera á Oribe. 

Gran noticia — 9% del Cerro vino un ofic! (del Cerro) 
con la noticia comunicada por un paisano, de haber sido batido 
Serv. Gomez p." Rivera, б Medina — q* se confirma por carta 


de un socio de Duanel q.* lo oyó decir en el Cerro; pero nada de 
repiques, ni de boletin — 


8 — Que el batido por Riv.* fué Ing" Oribe y Servando, los dos 
á la vez. Y al revés — q. ayer 7 llegó de la Colonia el Berg” de 
grra frances / el Relampago diciendo, q* allá habian llegado disper- 
sos tres soldados de Rivera contando q* este habia sido batido 
y dispersado cerca de S. Jose adonde se dirigia de Porongos — Que 
en el transito halló á Serv. Gomez con 600 hombres — q.” este 
Empezó а retirarse y siguió hasta cierta altura en que estaba D 
Ign.* Oribe; y q° combinados atacaron y deshicieron á Rivera. Que 
esta noticia la confirma la mujer de Vasquez Ledesma q.* acaba 
de llegar de la Florida y la dió á Nicasio Calleros, agregandole en 
comprobacion que ella misma hizo enterrar á un Pepe Sanchez Ofic! 
de Rivera. A lo menos es verdad q® los Ayud.t® de Pacheco no 
han oído la noticía del triunfo de Rivera, y q.* observan al Ministro 
taciturno y siniestro, 


__ Рага la Isla se ha embarcado el, soit dissant, 2? Bat." de la 
Gua. Мас! Comand.** Solsona — lo q parece decir q.* el Gob.» 
no ha ratificado el ajuste celebrado entre el Сотой ingles y el 
Almirante Brown. Si es así, se habrá acabado el padrinazgo ingles. 

‚ Recibi una carta del Gefe polit? D. Andres Lamas en q. me 
avisa q.* a las 9 de esta noche / vendrá á contestar verbalmente mi 


carta del 27 — venga enhorabuena — oirá lo 9° no habrá oido 
hasta ahora mi cosa parecida. 
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Vino S S á las nuebe y conferenciamos hasta las 1114 — Em- 
pezó aplaudiendo los sentim.'** de mi carta y devolviendomela como 
peligrosa: me reí interiormente de esta abertura protectora, q.*” creía 
no equivocarme en el obgeto de la visita. En resumen quiso averi- 
guar q* daros tenía уо p.* esperar q. el С! Oribe ajustára una 
transacion prescindiendo de Rosas, Ó mas bien asegurando la 
independ." dela Repub:* y sus instituciones & & Me atrevi á 
decirle, 9% no creía yo q" el 5" Lamas huviera dudado de 
alcanzar sus deseos; pero 9% si en efecto la duda, б la deses- 
peración había sido la razon р" q° había hecho causa comun 
con los abyectos Riberistas, 6 imprudentes ladrones, yo contaba con 
el patriotismo de Oribe, q.* hacia alarde de conocer, y con el interes 
а? el tendría hoy de evitar efusion de sangre y de mostrarse orien- 
tal virruoso y no asesino y sanguinario, como lo habian pintado años 
antes sus encarnizados enemigos. Me confesó Lamas los desmanes 
de los franceses armados; me confesó q.* el Min.” Pacheco había 
aborrecido spre este armam."; y concluyó ofreciendome ч iba á 
trabajar empeñosamente p." la paz. Yo lo / creo; mas по p nada 
delo q.* él dijo, sino por que el Consul y Vice almirante frances han 
exigido de este q.* se llama Gob." (у q.* no lo és como lo probé 
á Lamas) q* pê el 10 del cor.'* recoja todas las papeletas q.* 
acreditaban la ciudadanía de los franceses hoy armados: Por que 
estos ([hasta]) han significado con otro motibo al Min.” Vasquez, 
ч? sino son necesarios sus servicios, renunciarán las raciones y de- 
mas; pero 4° no dejarán las armas — por q* no aprobandose el 
convenio ajustado entre el Comod. ingles y Almirante Brown, na- 
turalmente el inglés será neutral en adelante — y lo creo ultimam.**, 
por q® verdaderamente Rivera fué batido cerca de S. José estos 
dias. Veremos: no parece q.* vamos mal. 


9 — Muy gral es el rumor de 9* abordo del vapor de grra ingles 
van reunirse todos los Consules соп el Сотой”, el vice Almirante 
frances y Oribe, (segun otros comisionados de este) con el Min.” 
Vazquez р^ ajustar la paz. Esta alagieña noticia nadie la ignora 
ya: у en efecto 9° el contento con q.* se recibe y comunica por 
toda la poblacion és media paz — desarma á los interesados en la 


grra, y desarma á 105 q.* la hacen рог fuerza y contra su opinion. 

/ La partida de escuchas de acá de quince, б diez y seis 
hombres cayó esta mañana en una emboscada por lo de Gutierrez y 
fué toda acuchillada. Es ya fuera de duda q.* el СоЬл no aprobó 
el tratado, ó convencion ajustada entre el Comod.” ingles y Brown. 


10 — Hoy es el dia д se dice fijado por el Vice - almirante frances 
p* recojer y devolversele las papeletas de los franceses q.* se han 


armado contra las orms desu Consul — 
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_ La Isla de ratas sigue aumentando sus medios de defensa — 
Dicen, q* Маг." Silva Gefe dela caballería de acá no ha vuelto 
y 9.° será muerto, б prisionero. Los sitiadores han mandado á todas 
las labanderas Ч* se retiren de la estanzuela, Aqui hay grandes pre- 
poa y se espera ataque, Ó se piensa en salir — esto yo no 

Sigue el rumor de conferencia de un Min. de acá y los de 
afuera abordo de un buque ingles; pero nadie sabe si la huvo yá 
O si vå й tenerse. El celebre Rivera Indarte redactor del dho Nacio- 
nal аила á todos q.* vá á tenerse dha conferencia. Dicen q.* el 
Alm.'* Brown estuvo ayer en tierra con Oribe y como hoy monta 
el antes Cagancha bergantin de muy poco calado, se cree por esto 
y por verle mas buques mejores q.* antes, 9° el sitiador proyecta 
un ataque; indicio q.* corrobora la retirada mandada å las laban- 
deras. Hoy habrá de quedar pronto p.* sacarlo y operar el blocó 
© maquina semi castillo de madera q.* está aquí haciendose y en 
cuya obra / obra está especialmente empeñado el агр." D.* Por- 
tela q* abrió al efecto una subscripcion entre los Medicos. . 


11 — Al amanecer se tocó іџа.; 
а eso de las nuebe los de нй гоно акра ге? с 
e ; posiciones ordinarias; 
y las cañoneras están en su puesto aumentadas еп num., pues eran 
antes tres y hoy son cinco: las dos ultimas, (9° son lanchones de 
Artagaveitia ) tienen buenas piezas de colvia. La defensa q.* ahora 
se intenta por el lado del Puerto, antes enteram.t* descuid deja 
entender, 9° no se cuenta ya con los ing.*; y es probable ка А м 
а que se ha desairado el convenio ajustado por el Comodoro, 


А Ма а decir q.* mañana, Ó pasado se evacuará la Isla de 
а — Мо se ha permitido іг á las lavanderas á la estanz*, ni 
allí las consienten, seg.” informes de algunas q.* vinieron hoy 


1 


12 — Nada de paz — apenas se hábla de la conferencia 9° 

dias se daba por infalible. Traen los Diarios de hoy q 
9° ayer pronunció el Міп de Gob." Vasquez, á nombre dela S. 
de Rivera al entregar á los franceses la bandera francesa bordada 
9° dha S.* les dedica á nombre (dice ella) de las Damas ог" — i 


Ha persuadido esta gente á los ne í i 
: gros y gente así, д^ Rivera 
ак cerca del / Cerro у д^ su gente viene estrechando de muerte 
á Oribe. Uno de aquellos (Laviña hijo) apostaba hoy — cincuenta 


, 


ataco 4 í i i 
ут өн ы; еп la fha se habían batido Rivera, é Ign” Oribe. 
4 de que de hoy á mañana pondrá el sitiador sus baterias — 
që se han visto carretas cargadas de municiones atravesar hacia Ја 
estanzuela — y se indica, que en el alto este delos pasos pondrán 
la bateria q.* bata á la del cementerio. Brown se aproximó con sus 
buques hoy al cementerio; y esta noche se dice 9° atracó á tierra y 
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tomó gente. Parece indudable q.* de hoy viernes al domingo empe- 
zará el sitiador sus operaciones. 


Antes delas diez de esta noche empezó un fuego bee 
entre los sitiadores y los escuchas de aqui en la Aguada, жг en 
ra, y mucho mas las cañoneras hicieron чыркы T sA қ 
(сото 49) y по sé соп д obgeto пі соп д^ certidumbre 
а los otros у по á los suyos ¡Pobres casas! 


— ecer esperé en la azotea el fuego q.“ supuse haría 
ра De з ропіеііо р." los sitiadores en Pe 
zuela; pero nada mas q.* frio. — Ha desaparecido de la pe г o 
/ y todos sus barcos. Asegurase q.* fué á Mald. llevandose 
batallones y dos piezas q.* ayer tarde se vieron гез АСЕ E e 
Bucéo. A todo el mundo se detiene en la calle demandan A su 
papeleta su licencia &; y gralmente se conduce á los hembia á la 
trinchera, y se destinan á cpos de linea á los q° resulta q.* se han 
venido arbitrariamente, б q.* no se habian alistado, La dina q 
tuvieron ayer los franceses con gran prevencion de no mA 

* el inasi no tendrá dro al premio, ni á q® sea cons | 
E Eje por resultado 1700 hombres y no mas. Para salir 
á campaña és probable q.* haya menos gente. 


noche, rumor con todas las apariencias de vecdad— q. 
быы sitio cuarenta y tantos prisioneros delas Div.” 5 For- 
tunato Silva y mulato Luna, q.* fueron batidas. Que en e о ѕе 
mandó ocupar р" dos batallones á Maldonado, q.* estaba аЬ pos 
do por la derrota de Silva— Que á la buelta de Brown serk ataca a 
la Isla, q.* se ofrecieron á tomarla Artagaveitia y Erausquin: y mas 
q.* será atacada el martes. (Esto és mucho contar con los vientos 
favorables) 


dela Plaza vá á hacerse una salida, y tan brevemente 9° 
а la pa de esta noche en casa del Medico уе) de сы! 
se han sorteado los q.* deben acompañar el Ех. Esta salida ч 
probable, por q.* ha tiempo q.* se prepara y anuncia— Be 
(segun Marmol) no tiene el Gob.” como marchar Б Р Т 
dias— рог q.* la baja de dos batallones en el campo sitis A ( [.. 1) 
importa algo en la opinion dela gente de aquí, q.* по da á aq э 
mas de tres mil hombres, quando nosotros la calculamos зв aA 
cainos y nacionales mas de siete mil infantes— y parece porq кн 
probable en atención á q.* un edicto de hoy manda nea 9 
las 7 del dia de mañana estén cerca del cementerio viejo todos los 
carruages dela ciud.* (suponese 9° р." destinar (| 1) е á 
la ambulancia) y р. quitarle á los otros las mulas р" el aj ay 
ademas en favor de esta opinion q.* la ausencia dela esquadra favo- 
rece la oportunid.* de dejar la plaza mas segura con poca gente. 
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Mas dicen ( colorados) qê el Сотой ingles está altamente 
incomodado con el Gob." por q.* habiendolo autorizado p* negociar 
con Brown, se negó despues á aprobar lo del Cerro e Isla— Que 
llegando á noticia del СоЬло р" dho Comod? 4% Oribe estaba 
dispuesto á oir proposiciones de paz, se le habían exhorbitantes 
segun unos, y segun otros ningunas, Los colorados dicen q.* Oribe 
no quiere oír, mas q.* rendirsele 4 discrecion 

/ Esta noche huvo un fuerte tiroteo en las escuchas, estando 
las de acá en lo de Sobera y detras de la capilla de la Aguada las 
de afuera. Las primeras tiraron un cohete de señal — 


14 — En la reunión de los carretilleros se dispuso q.* quedase la 
mitad de servicio en la linea— у q* alternarían así. Sin embargo 
el rumor dela salida no és general— algunos arg.nos aseguran q.* 
no se hará; y uno, no arg." la remite al miercoles proximo (hoy 
es domingo). Dicen los q* asi lo desean, q.* Brown fué con toda 
su esquadra á B. ав 4 llevar los heridos; pero lo mas gen! es q 
fué á Maldonado. Esteril, muy esteril ha sido el dia este de noticias. 
A la noche huvo fuego en las escuchas; pero mucho menos q. 
en las noches anteriores, 


15 — Llegaron buques con ganado de Mald.”, y dicen q.* entraron 
allí los blancos, y q.* no fué hacia aquel puerto Brown q.* suponen 
haberse ido á B. a5, á buscar el refuerzo q.* allí se preparaba. Otros 
dicen q.* Fortunato Silva batió 4 Servando y le pegó una lanzada; 
y sin embargo témese por cierto 9° fué al reves. El diario dela 
tarde no anuncia triunfo alg." por su parte. 

Dicen 9° en efecto esta gente / hizo proposiciones de paz 
á Oribe por medio del Almirante Brown, q.* las recibió del celebre 
Comodoro; y q.* aquel contestó, q.* se le hiciesen directamente, pues 
9° no queria tratar por rodeos. 

Dicen 9° Oribe está cortando los caminos q.* conducen dela 
plaza á su campo, por q.* aguarda salida; y se уе q.* cerca delo 
de Suarez en el Arroyo Séco han estado hoy trabajando. Este Gob.ro 
ha pasado nuebas circulares apelando, dice, al patriotismo p^ reclu- 
tar gente p.* las cañoneras, q.* son segun se vé siete. Tambien apeló 
á las S" diciendoles en carta el Mino Pacheco q.* ha tenido qe 
imponerles la oblig” de coser ponchos de Ofic" poniendo la costu- 
rera los avíos. A casa vinieron ocho ponchos con la carta y fué 
preciso recibirlos, por q.* camas y din.” todo se habia negado hasta 
ahora y no era prudente tentar otra vez la delicadeza de S, E, 


16 — Tres meses hace 9° llegó Oribe al Cerrito— Dicen qe 
despues de batida la Div.” de Fortunato Silva al mando de Cabra] 
en Minas, fué igualmente batido el 12 en el Sauce cerca de Pan 
de Azucar el mismo Silva; tomandose á unos / y otros ochenta ó 
mas hombres, de estos la mitad heridos. Que al atacar á Minas el 
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9 los franceses é italianos armados allí por los emisarios de aquí, se 
presentaron fuera del Pueblo en guerrilla y q° acozados entraron 
y rompieron fuego de las azoteas; por lo q.* arrollados y vencidos, 
fueron muchos de ellos acuchillados— Y dicen а el Gefe de los 
vencedores era el G? Serv. Gomez y el Coron? D. Diego Lamas. 


Anoche huvo luminarias en el campo sitialdor y —hoy— es- 
parcieron impresos cerca de la trinchera. No hemos podido ver 
ninguno. 

Dícese 9° á la Colonia del Sacramento se pasaron cuarenta 
hombres de Estivao у 9% iban en la mayor miseria. Que con esta 
gente y otra reunida, q.* cada día se aumenta un Casal (será D 
Salvador) ha conseguido tener expedita la vía de Colonia á Mer- 


cedes. 


Me han dicho y es cierto, q.* lo relativo á la paz q.* aparece 
en el día 5 no es esacto; lo q.* se explica con haber el comunicante 
omitido algo del proyecto y haber hablado de este como cosa hecha. 
El Gob.” se dirigió con un solo oficio á la / Asamblea consultandola 
sobre si trataria de un ajuste de paz con Oribe bajo estas bases — 
1* Renovacion de toda la Admin" publica del Estado— 2* Retirada 


del Exto de Oribe— 3* Sancion de una Ammistía gral, pero con 
algunas escepciones por parte de la Asamblea; y 4 Disolucion de 
estas Camaras, q.* convocarian antes Otras en numero doble, р q.* 
electas y reunidas nombrasen Presid.'* dela Rep."— La Asamblea 
acordó deliberar separadamente; y el Senado comunicó ayer al Gob." 
su resolucion negativa, sin haberla transmitido antes á la Сат“ de 
RR. como era de hacerse, y sin saber lo q.* esta opinará. No son 
muy extrañas las bases, suponiendo 9% sean propuestas la 1* 2* y 4 
por los Ministros extrang de В a", no obstante que al instante 
choca lo dela retirada del Exto; pero si és sobre manera extraño 
y ridiculo, 9° á una Representacion del partido vencido, (pues q.* 
lo será en aquel caso fuera qual fuese el nombre de la disolución 
de esas Camaras) se le contemplase habilitada p* acordar amnis- 
tías! Y tal és esta gente tan necia, miserable, y apasionada, q." una 
de las escepciones á q® se refiere la base 3°, han supuesto q.” se 
contrahera á D. Мап! Oribe— q* es decir р^ 9° se entienda, por 
9° es cosa dificil de entenderse, 9° cediendo esta gente al poder y 
fuerza de Oribe, quedaria sin embargo con el privilegio de exco- 
mulgarlo— de excluirlo dela amnistia ¡Que miseria! / Por ese estilo 
son las razones д^ el Senado tuvo p.* votar su negativa; рог ejem- 
plo —9% el Min.” Vasquez no había querido dar las explicaciones 
9% le pidió la Сат." sobre el fondo de su consulta— y q.* si las 
Camaras se disolviesen fuera de tiempo, б antes q.“ se eligiesen las 
otras, no habría Senado, no habría Presid.'*, y por consig.'* tampoco 
Gob.”, pues q.* Suarez obtiene el poder ejecutivo, сото Presid.* del 
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Senado: bien q.* esto sea de nueba creacion, pues q.* en la Const." 
no se halla facultad р." tal disparate, | 
М ЕІ по haberse llevado á efecto el convenio entre el Сотой? y 

либ а реѕаг de la aprob.” de las Camaras, parece haber sido por 
q", estas previnieron al Gob.” q.* по lo aprobara, si Browm no mos- 
traba la autorizacion 9° tuviese p.* hacer cesar enteram.** la guerra 


maritima; pues suponian 4° Ro i 
ra 1 q sas no debia haber facultado р. 


17 — Día de lluvia, y nada de nuebo. Han entra 

ganado de Маја" y el Dreites paq.'* de В" as, o ри 
diga nada. El Min. Vasquez ha recibido muy mal la resolucion del 
Senado— vá á reclamar, y ha dicho q.* un blanquillo de alta cate- 
goría le escribió celebrando su posicion al frente del Ministerio, р 


e e A М 
q* espera q.* llevará la grra по mas allá de lo racional— Veremos. 


/ 18 — Instrui á D. J. R. ра а 
. J. R. р. la entrega de la cart Ж 
promete buen resultado. Nada а. carta á D. J. G.— se 


19 — Que Ing.” Oribe fué batido i y - i 
Q por Riv.” y 9° lo fué Urquiza 
Golfarini por Baez— Noticias todas, ó algunas de ellas dadas А 
el migo. Min.” dela Grra en pub“ en la Capit* del Puerto. Puede 
чаб: 9° Riv lo haya oficiado р^ deshacer la impresion de 
a derrota de Fortunato; y puede q* algo sea cierto: pero los dia- 
rios han dicho 9.° los $*$ Lucias estaban crecidísimos, como és 
natural mediante tantas lluvias; y oficiando Riv* desde la Florida 
2 no había т ача con sus caballadas q." dicen son tantas estos 
s arroyos, mi dejar aquellos del otro lad i 

ал ыр q ado aproximandosele Ur- 
i Llegó el Paq. Luisa y dice 9° el martes 16 llegó Brown 
а Bs as— 

Trae el Diario dela tarde la tan decantada noticia q." dice 
constar de carta de ayer de Joaq." Machado de Ма referente á 
otr de Fortunato, q.” se refiere á la q.* el 16 le escribió Rivera, y 
q” dice haberla acompañado á Machado. Y la cosa es 9° el 16 
pee Rivera S.* Lucía р" 5. Ramon y con su vang’ fuerte de 

hombres arrolló á los q.* se le opusieron, (no dice quantos) 
tomando veintitantos prisioneros, / y matando algunos hombres mas 
Apta el Diario sin decir si se refiere á la carta de Riva, q. el 

sorprendió Baez á Urquiza ( [у Golft]) y Golfarini 9° estaban 
cuereando en s“ Ana estancia de Rivera con 800 hombres, q.* lo 
derrotó y paulo hasta Paysandú — q.* el 6 entró Baez al Salto 
y tomó caballadas, y q." iba á pasar el Cuare igui á 
derrotados, mo dice por quien— к аа 

Ahora bien suponiendo cierto д^ i i 

| q“ el 19 huviese Urquiza aca- 
bado de pasar el Rio Negro, és de creer 9% el 16 se brisa visto 
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Rivera obligado á pasar S.'* Lucía y mucho mas, mediando la de- 
rrota de Fortunato, cuyo suceso sabria q.* iba á producir grande 
desaliento en la Plaza. En el mismo diario se dice q.* el 17 estaba 
en las inmediac* de Pando, у 9° Ign.” Oribe concentraba todas sus 
fuerzas en Toledo. Luego la pasada de Rivera adelantandose á Ur- 
quiza tiene por obgeto ganar los dias 9° este tarde en pasar ambos 
S,tas Lucias, p.* procurar meterse en la Plaza, obrar de acuerdo con 
las fuerzas q.* salgan de aqui, ó ganar la Sierra, De cualquier modo 
és probable 9% antes del 25 haya una batalla, si Ign? Oribe y Ser- 
vando consiguen estrechar á Rivera; y probable és también 9° este 
haya dejado sus caballadas de repuesto al pasar S.'* Lucia, si esta 
á nado, como se dice. 


/ 20 La noticia de ayer ha dado merito á varios у encontrados 
rumores. Unos dicen que el encuentro fue de consecuencias y suas 
que por eso se han alistado hoy 50 б 60 italianos— Otros 9. el 
batido fué Faustino Lopez caudillo delos de Rivera; у otros los 4. 
afectan hallarse mejor informados aseguran, q.* está proxima una 
batalla; y 4° el acercarse aquel á la Plaza. (hasta Pando, © 
sus puntas) és de acuerdo соп los de aqui 9° van á salir. 
Que Rivera no tiene mas remedio q° tentar fortuna despues 
q* se vé hostilizado por todas partes y чё епо el „golpe g 
iba á dar á Serv. Gomez q.* supo 9° entraba en Minas, y р. 
lo qual pasó S.'* Lucia por S. Ramon. En fin concluyen afirmando 
q* Riv? trae todo quanto tiene; у 4° se le han unido Baez, Адош, 
Estivao y todos los demas Gefes q. cruzaban la campaña, p q. 
vá á echar el resto, q.* no bajará de quatro mil hombres de pelea— 
A mi me parece 9° esta resolucion de Riv.* puede ser cierta, desde 
q.* me consta 4° el Min’ Vazquez está algo dispuesto á negociar 
la paz, у q* Pacheco el Min” dela grra. no debe estar- de aquel 
parecer, sin ensayar antes un ataque. Con este anteced. supongo 
q* Pacheco habrá escrito a Riv*, anunciandole la disposicion del 
medio СоЬ, y su perdida, si la Plaza se entrega; por lo qual fuera 
indispensable hacer á Oribe un ataque combinado. / Corre ademas 
д? Oribe ha concentrado sus divisiones еп el Cerrito, sin dejar mas 
ч? los piquetes de guardia en sus puestos ordin"; y q* con el 
empeño de 4° Riv.* se convine con la Plaza, ó entre en ella, ha 
dejadole libre el paso por toda la parte del Oeste desde el paso 
del Molino en el Miguelete hasta el Pueblo de S.'* Lucía. Dicen 
tambien д^ Oribe tiene 44 piezas montadas volantes y de bateria, 
у 9° ansía por 9° salgan de aquí. Parece q.* en efecto se aprestarán 
a una salida; pero acaso no podrán contar p.^ esto mas д? con los 
negros, 9% serán ad sumum 1500 hombres y con otros tantos fran- 
ceses é italianos; рог q® la gua пас! tan poca, y la Union, dicen 
sus individuos q.* no saldrán: (esto és sino los llevan por delante, 
como és muy probable). 
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Antes de ayer, segun los mejores informes tenian las fuerzas 
de la Plaza 800 hombres en los hospitales, entre heridos y enfermed.* 
de otro genero. Aquí todo es grande y por [...] redondas. Las 
rentas del Estado durante los quatro años dela presid.* de Riv.*, 
produxeron catorce millones; y cuento con 9° no se pagaron los 
empleados civiles, ni militares, los consumos del Exto, mi ningunos 
otros gastos de los del presupuesto, quando había presupuestos. 

A las 9 de esta noche huvo tiroteo á las escuchas. 


/ 21 — Que llegó chasque de Rivera y 9° está en el pantanoso. 
Se cree gralmente q.* és el Arroyo de este nombre prox.” al Cerro, 
q.” és de Canelones. Dicen q.* el 24, б el 25 saldrán los franceses á 
un paseo militar. Los vascos franceses no han querido, dicen, uni- 
formes como los otros, á pretesto de no necesitarlos p.* pelear. 


22 — Se publicó el parte de Rivera q.* nada adelanta sobre el 
q.* comunicó Machado de Mald.®, fuera de q® ha estado al frente 
de la linea del С! D Ign.” Oribe, de quien dice Кіу.", q.* по reusará 
el ataque si se lo dá con solo caballería; pero д. si fuese apoyado 
de inf* y artill*, 9° dice Riv* faltarle á su ejercito, en este caso 
maniobrará de otro modo — q.* és decir se escurrirá q.* és la ha- 
bilidad mas lucida de aquel pajaro. 

Un frances de los primeros promovedores del armam.'” entre 
los franceses, q.* contaba con su Cor.!, se enojó ayer, fué preso por 
los ofic$ suyos, y conducido ante el Min.” Pacheco que lo desarmó 
y mandó á pasear. Otro soldado frances, р." q.* su cap” (un bode- 
gonero) tenia dificultad en proveerlo de zapatos, le dió á aquel 
de trompadas y huvo la de San quintín á presencia de toda la 
comp.*. Con motibo de haber dicho Mr. [..] Marie comand.'* dela 
frag.** francesa Atalante, q. con 400 hombres, dispersará él a toda 
la / canalla de su tierra armada aqui, se han enojado mucho estos 
hombres, y aún dirijidole á ад! una carta de desafío р“ q.* bajase 
con sus marinos á efectuar su amenaza. Y és muy notable el Patriota 
de hoy, por q.* contiene una orn del dia del Cor. Thiebau, en q.* 
habla de seduccion, de traydores, y dela severid.* q.* vá él á des- 
plegar & — Con referencia á un buque llegado del Hábre corre, 
9° el consul frances Pichon vá á ser substituido p." Mr. Leseps q.* 
fué ultimam.** Consul de Barcelona; y mas q.* quedaban embarcan- 
dose tropas p.“ hacer efectiva la tan decantada intervencion— 


23 — Ayer esperaban estos gobernantes de hora en hora la noticia 
de una batalla; y todavia esperan. 

Dicese q.* Brown no volverá con su esquadra de В as hasta 
la llegada del paquete de Ing"; por 9° parece që еп él espera 
Mandeville orns terminantes. Como ellas han de ser en consecuencia 
de la noticia de la batalla del Arroyo Grande, no és de esperar q* 


f. 119] / 
10 


Е. [19y.1/ 


f. 120] / 


472 REVISTA HISTÓRICA 


sean favorables al partido de Riv; y mucho menos sabiendose, 
9° este cesaba en su gob.” el dia ult? Че feb. — Hoy ha llegado 
ese paquete ingles tan deseado: probablem.'* по sabrémos nada, 
hasta q. vaya á Bs as y sean publicos alli sus despachos. No puedo 
persuadirme de q.* acabe el mes de America sin algo plausible p.* 
los Americanos: y entre estos no pueden contarse / los 9° han 
llamado en favor suyo á los ingleses, los franceses, los italianos y 
а quanto europeo existe en el País. 

Grande ajitacion — los carretilleros con solos sus mulas (son 
100) han pasado pê la trinchera — Los franceses se reunen, lle- 
vando ponchos y alg* balijas— un bando se publica mandando pre- 
sentarse al E. M. todos los q.* hayan estado antes con destino en 
la trinchera. Ya по hay duda de q.* va á salir esta gente mañana 
de madrugada: pero como esto dependerá de la ([opo]) posicion 
q. conste ocupar Riv.* á la ultima hora, puede obstar alg.” suceso 
imprevisto. Los franceses han creido como se les dice q.* el sitiador 
está sitiado: p.* nada cuentan con el Exto montado q.* manda D 
Ign? Oribe ¿Que habrá? Si es cierto q.* los sitiadores han puesto 
una bateria en Punta braba contra Garibaldi, és muy posible q.* 
los de aqui la tomen, suponiendo lo dificil de retirarla р." ser ca- 
йопеѕ gruesos у por estar todo el terreno inundado. 

Dicese q.* el sabado llevó Riv* una sableada perdiendo 500 
hombres muertos y 180 ргіѕіопегоѕ— y por ult.” q.* mo se trata 
de salir, sino de estar prontos p.* hacerlo en alg.” evento. 


24 — Que huvo salva en el Cerrito, hoy á las ocho dela mañana 
(está en duda) — Que son tres / los golpes dados á Riv.* Que 
su obgeto era llamar lexos la atencion de I. Oribe р" interponerse 
entre él y el Exto sitiador; pero que se le cruzó— Que se trata de 
forzarlo á pelear, contando con las crecientes delos Arroyos q." 
tendra q.* repasar— y q.* ayer los franceses formaron 200 hombres 
menos. Y agregan, q.* los bearneses están mal con los otros fran- 
ceses — q.* hay entre ellos grande desunion $ 

A la noche —por un buen conducto no sospechoso de par- 
cialid.* (de casa de Lafone) se dice, q.* en efecto fué ahora ha 
tres dias corrido hasta S.'* Lucia y acuchillado Rivera, degollandole 
(jamas omiten los enemigos de Oribe esta expresion) doscientos 
hombres y tomandole alg" prisioneros. 

Dixo mas, 9° se tenia entendido д. el dia de mañana ега el 
designado p.* empezar el ataque de la plaza— y que vendrá pronto 
la esquadra de В. aë al mando de Nicola, р^ quitar а Browm el 
pretesto de 9° el Сотой? lo inquiete сото á ciud." ingles, q“ 
pretende lo sea hoy todavia. 

Los italianos dieron musica esta noche al Min” Vasquez q. 
salió al balcon y gritó á toda voz— Muera el Corta cabezas /Oribe— 
muera el tirano Rosas... Y á mi me parece 9° esta exaltacion és 
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mentida y ostentada р.^ disimular el abatimiento del alma у la 
disposicion de mandarse mudar. А proposito el mismo conducto 
indicado á la vuelta dixo, q.* no seria extraño q.* dentro de este 
mes concluyese la guerra. ¿Que traerá el dia de mañana, 25 de Mayo? 


25 — Amaneció nublado y lluvioso— huvo salva, pero no repiques. 
Es el dia destinado á la bendicion de las banderas francesas, q.* bien 
se cuidarán de no fiarla á sacerdote americano. Llovió mucho, no 
pudieron asistir al templo los padrinos, el imbecil Joaq." Suarez y 
Ја ex-presid.** Bern.""— y quedaron ([sicunt er]) sicut erant las 
banderas, aunq.* bien pasados en aguas los hambrientos, como llaman 
afuera á esta turba francesa. 


Salió el Diario nac.', д^ és extrangero, con la nomenclatura de- 
las calles, q.* parece buena— con el proyecto y aprobacion de un 
instituto historico, geografico, 9° parece bueno; pues q. aunq. 
inoportuno servirá p.* mover al СоЬ" q.* |....] con ese dispa- 
ratado decreto en q.* se nombra la Comision q.* ha de presentar el 
programa de las fiestas q.* han de hacerse por tres / dias, treinta 
despues dela victoria q.* ha de obtenerse, en la batalla q.* ha de 
darse, por supuesto, quando haya fuerzas bastantes con q.* provo- 
carse. Dicen estos, q.* mañana habia de ser la salida, pero q.* no será, 
por ч.° no se ham bendecido las banderas. Bonito está el tpo y el 
terreno р." salidas, si se pensase seriamente en ello. 


En la guerrilla de ayer fueron heridos mortalmente un Ten“, 
un corneta y dos soldados, por lo menos, de acá; y se asegura q.* 
fué herido tamb." Marcelino Sosa, el mejor par de los caballeros 
exploradores; y és de creerse, рог q.* fué hoy el primer dia, q.* no 
se le vió salir á la descubierta, 


Se ha oído en el campo sitiador una salva á las 11; pero la 
colina q.* obscurecía todo el dia el horizonte ha impedido ver 
de la playa p.“ allá. 

Dicen por buen conducto (ingles Laf.) q.* dentro de un mes 
estará forzosamente en Paz el país, рог q.* lo exigirá Ја Іар. y la 
Francia por bien, o р" fuerza— que no será Presid.'* Oribe, y q.* 
entretanto se elija otro, mandarán Pacheco y Lamas. Por supuesto q.* 
los Ciud," по tendrémos vela en este entierro. ¡Pobre America! 
/ 26 — Lluvioso, y sin racional, por lo q.* no puedo empezar este 
dia con mentiras. 


El haber dejado de asistir la Bernardina al templo en д^ la 
aguardaban los franceses y tanta gente р." la bendicion dela ban- 
dera p" el sacerdote frances q.* dijo su misa 4 la una y media— 
esta falta despues de estar vestida la S* y haber enviado su familia 
á la Iglesia ha dado lugar á diversas conjeturas. Infierese q.* recibió 
en aquellos momentos alguna noticia desagradable respecto de su 
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marido. Pero sin embargo todos aseguran (ellos) q.* van á salir, 
á pesar de la continua lluvia. 

Dicen 4° el С! 1рп° Oribe está en Maldonado— ¿Rivera en- 
tonces p.* donde ha tirado? Nada se sabe de cierto. 


27 — Mi predicion, б mejor mi esperanza de 25 del pasado p.* 
el 25 de este, falló por sentado; pero no fuera extraño q.* todavía 


dentro de este mes se acabase la grra., se levantase el sitio, si como 
aseguran cada vez vá á hacerse una salida desesperada. Se indica 
pê la madrugada de mañana 28 agregando q.* llevarán 30 cañones 
volantes, de á 12 y de á 18 (¡pobres mulas!) y q.* irán en tres 
divisiones mandadas una por Paz, otra р” Pacheco y otra рог D 
Мап! Correa. Tres serán con esta las veces q.* saliendo / de esta 
Plaza fueran los sitiados á atacar en su campo á los sitiadores. 
Aquellos fueron las dos primeras vencidos; y en esta, p* q® по 
suceda lo mismo ([era]) (fuera) preciso q.* los sitiadores fueran 
sorprendidos, o traycionados, si su fuerza és de 6000 hombres como 
se dice. 


Ya hablan publicam. los de aqui de la derrota de Rivera— 
Dicen q.* fue atacado á la tardecita por Oribe (D Man? dicen ellos 
y no ha de ser) y q.* perseguido hasta la noche se arrojaron los 
soldados á S.'* Lucia en donde se ahogaron ¡1200 hombres! 


Corre q.* desde tres dias atrás está el Cor.! Estivao en el Cerro, 
adonde ganó desde la barra de S. Lucia en д se hallaba— Se 
ignora si batido, si sobrecogido рог la derrota de Riv.*, б si llamado 
por Pacheco p.* salir por aquel punto alg* Caball* quando se 
haga la salida dela Plaza. 

Hay un rumor sordo de haberse descubierto aqui una conspi- 
racion p.* apoderarse de la plaza los blanquillos, q.“ de ella se 
haya hecho la salida proyectada. Pretexto ha de ser este p.* no salir, 
б p* dañar á alguno; рог q.* en Mont.” no hay quien conspire— 
no hay blanquillos no hay orientales. 


/ 28 — Sigue el mal tiempo, q.* se dice la causa de no salir á 
batir los sitiadores. Los preparativos hechos al efecto, pueden ser 
р" evitar д 105 sitiadores pongan sus baterias contra la Plaza: y 
como se dice, q.* al primer viento estar aqui numerosa la Esquadra 
de Brown, llegada esta, se dira q.* en salir se arriesga la plaza 
por mar. Entretanto está contenido el ardor de los franceses, q.* 
en el Diario frances de ayer han puesto de vuelta y media al Gob.” 
р" 9% 105 tiró al agua el 25 dejando sin bendecir su bandera, no 
obstante “la сопѕіа" q.” debió guardar dice el Patriota а 3000 
franceses voluntariam.** armados p.* la defensa de la Rep., sin 
interes, у de los q.* se sabia q.* estan prontos á levantar en sus þa- 
yonetas los reductos de Oribe”. 
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Rumor muy grande, y de conducto al parecer respetable. Que D 
Joaq." Suarez deja el Gob.""— Si es cierto, las Camaras no tienen 
de ello hasta ahora noticia oficial. Esto importaria еп las circunst.* 
actuales una solucion, si Suarez saliera dela Plaza, como parece 
consiguiente. 


29 — Continua la lluvia— El mismo dela noticia ant." agrega q.* 
Pacheco sucederá á Suarez en el Gob.””, y esto coincide con el 
hecho që como probable anuncio el 25, б 26 uno dela casa de 


/ de Lafone: pues asegura q.* la grra mo duraria un mes— д todo 
seria perfectam.'* transado, eligiendose nuebos Repres.'** p* el 
nombram.'” de Presid.'*; y q.* entretanto mandaria Pacheco y А. 
Lamas q.* creia no fueran repugnados, por q.* no eran del num.” de 
los dilapidadores del tesoro nac., y agregó q.* como la Corte de 
Ing.* proveería de instruc.* á sus agentes en el concepto de 4% el 
poder de Riv.* habia fenecido en el Arroyo Grande, era de esperar 
q.* se pusiese aquella de parte del vencedor. 


Dicen 9° vino el Сот.‘ Pacheco y Obes herm.” del Min, 
del Exto de Riv.* 


30 — La риЫісас" q.* el Nac? hace hoy de un of.” de Riv.* fha 
del 21 en puntas de Canelones, instruye de q.* provocado y perse- 
guido por Ign.” Oribe, rehusó Ја batalla p." д este tenia un pe- 
queño bat” de Inf. y dos piezas volantes. 

Yo supongo q.” este Ofic! fué mandado por su herm? p.* 
asegurarse del poder real de Rivera; y estoy persuadido q.* desde 
q.* lo ha tocado y presenciado la indudable derrota, persecusion, ó 
sableada q.* sufrió, sin informar decidirán al herm.” р transigir 
y asegurarse &. А esto atribuyo el cambio proyectado en el Gob.” 


/ 31 — Por otro conducto se anuncia el cambio de Gob."” en estos 


terminos— Pacheco, Presid.*— A. Lamas Min.” de la grra.; y el 
Medico D.* Ferreyra ([Medico de]) Gefe de Policia. 


Vino una goleta de grra brasilera de В а? y un Paquete— 
nada se dice de nuebo de allá; pero aqui se sabe q.* el Ministerio 
frances contestando á la comunicac.” del Consul de mediados de 
dic.* aprueba su conducta y le ordena de nuebo, q.* de ningun modo 
consienta q.* los franceses se ingieran en los negocios politicos de 
acá. Agregan q.* el Rey reprobó severamente la conducta del Conde 
де Lurde en quanto aparecio interviniendo & 


A. Lamas habló estos días largamente con D J. T. Nuñez y 


соп el О.” Acevedo, y spre lamentando la situación del País y 
expresando la urg.** ([de la]) necesid? de Ја Paz— ¿Y por д^ 
no la promueven ellos? 
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El Comod. ingles Purvis, hablando estos dias con D. Enrique 
Jones se produjo en los mismos terminos q.* lo hacia en los dias de 
sus eternamente inicuos triunfos: y dijo mas q.* dentro de catorce 
dias, Oribe se veria obligado á levantar el sitio, 


Junio 1* — Abrió el tiempo aunq* con sudoeste. Corre de nuebo 


д" los blancos tomaron á Quijano el Mor(comico) yendo de Maldo- 
nado al exercito / de Rivera con un armamento, cuya conduc.” le 
encargó el Gob."” aqui. 

Se ha presentado gente de caball” p” el Cerro— unos dicen 
q* és Rivera, otros que Estivao; y en quanto al num.” varía (no 
es grande la diferencia) de quatro mil á ciento y cincuenta. He 
observado д^ el Gefe polir? Lamas está muy contento; y de ello 
deduzco 9° esperaban aquel refuerzo y q“ todas las protestas de 
deseos intimos de paz, y las lamentaciones de los males de la guerra, 
no han tenido otro fin 9° el de procurar inspirar confianza al 
sitiador ([alt]) aletargarlo, puesto q.* aquellas conversaciones son 
en la suposicion de q.“ alguno de nosotros tenga comunicacion 
directa, Ó indirecta con Oribe. 

Salió el Constitucional y asegura q® la division es de 800 
hombres y perteneciente á Fortunato Silva, quien trae ganados y 
caballadas —vyeremos— 


2 — Toque de generala una hora antes de amanecer— todo anun- 
cia una salida en el dia. El dho Nacional trae el parte de Fortunato 
de su llegada al Cerro —no dice con q.* mum.” de gente y de ga- 
nados expresa q.* lo trae solamente p.* su division y р. la guarni- 
cion de aquella fortaleza— 

/ Pues Señor, se verificó por fin la tan anunciada salida— 
marcharon los franceses (no mas q.* 1300 y sin artill*) рог el 
Cristo con los arg y la Union— y рог el centro é izquierda la 
comp.“ de cazadores franceses con el 1° 3” (по hay 2°) 4° y 5° 
de infant* de linea; los de la Libertad antes de Policia y la poca 
сарай" q“ hay aquí. La dra la , mandaba el Gen. Iriarte, centro é 
izquierda D Man.! Correa, y Gral en Gefe paz. Desalojaron no sin 


dificultad las guas avanzadas del sitiador por los tres puntos y va- 
liendose р la calle q.* va de la Aguada al Cerrito de su аг", 
pues q.* antes de jugar esta fueron rechazados; mas hecho esto, 
opusieron los de allá tal resistencia, sin artill*, q.* fueron comple- 
tamente rechazados. En el dho camino del Cerrito, o sea la Figurita, 
lo he visto yo, y en los otros puntos lo vieron prim.” otros y despues 
todos, pues q.* á las dos de la tarde, ya estaba todo vicho en reti- 
rada. ¡Gran batalla hemos ganado! 

Dicen q.* por el Cerro huvo tambien mucho fuego; y como 
esta mañana habia embarcadose p.* alla el Min.” Pacheco con gente 
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nifiesto q.* contando con la distancia á q.* se encuentra el С! D, 
Ign.” Oribe y su caballería, se introdujo la de Fortunato en el Cerro 
p.* atacar desde alli por el flanco ó retaguardia del sitiador, saliendo 
al mismo tiempo q.* de la Plaza. Pero como tenían q.* haberselas 
con soldados, estos pusieron anoche cerco á Fortunato, y no le per- 
mitieron moverse. Los de aca dicen q.* allá fué D. Man? Oribe con 
1200 hombres, num.” mas del doble, agregan ellos mismos del q.* 
tiene el Fortunato; mas de cualquier modo alli huvo obstaculo, huvo 
fuego, y los de acá tuvieron q.* volverse cabisbajos y con una cen- 
tena de hombres de perdida entre muertos heridos y extraviados. 


Los franceses, q.“ anunciaban llevarse los reductos de Oribe 
en sus bayonetas, no pudieron acercarse á aquellos: temblaban, se 
turbaban, descomponian y quedaron sin accion al ver q.* el batallon 
Maza (seg." informe de un cap." de la Union) les hacia un fuego 
mortifero á cuerpo descubierto formados en un sembrado; tuvieron 
sobre treinta hombres entre muertos y heridos; escandalizaron con 
su cobardía á los hijos / del Pais, q.* los acompañaban y finalmen- 
te, no correspondieron á su soberbia, á sus gritos, sus canticos en- 
тиѕіаѕгаѕ, пі á la fiereza con que se obstinaron en no llevar artilleria, 
á terminos q.* ni cartuchos de fusil querian recibir; alegando q.* 
les bastarían dos tiros p.* llegar á la bayoneta. 


Los italianos q.* habian marchado tambien р” la izquierda 
nada hicieron; y se habla, de no se q.* traycion, falta de cartuchos, 
б como ellos dicen, venta q.* les iban á hacer, б hicieron. Hasta 
ahora no se sabe si estos rumores proceden de haberles costado, y 
llevado, б pasadose una compañia, q.* se dice volvió de menos. 


El Мас} de hoy trae tambien la orn 9° á (la) llegada de For- 
tunato con 36 prisioneros había tomado por sorpresa en el paso 
de la barraca de Cuello, dió Pacheco p.* fusilar quatro ofic, como 
lo fueron á las cinco, segun aviso del Com.t* del Cerro Rebollo: y 
és de notar q.* uno de estos D. Andres Curbelo, no és ог!, sino 
canario. Baste este solo hecho atroz p.* comprobar la perfidia y mala 
fé, con q.* se nos inducia á explorar el camino del Gefe sitiador 
acerca de una transac." 


La leccion pues q.* los gobernantes dela / la Plaza han recibido 
este dia, ha sido terrible. Los sitiadores no tenían mas q.* pequeños 


piquetes en las guas de su linea: y bastó q.* estos disputasen el 
paso unos instantes ра q.*, desprevenidos como debian estar aquellos 
no esperando una salida á las nuebe dela mañana, viniesen de carrera 
los batallones (yo los ví) á recobrar los puntos de sus guardias y 
hacerlos retroceder: sin embargo de д no trajeron artill*, pues 9% 
9% ya venian los de acá por lo de Gutierrez fué quando recien 
bajó un cañon cerca delo de Aguirre y disparó alg” tiros. ¿Y 9° 
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se hará ahora? Intentar otra salida, creo q.* nó: y tratar de una 
transacion, la fusilada de ayer ha de impedirla. Acaso los consules 
extrang* se unan y hagan algo. 

Ha sido una fortuna д los franceses en buen numero hayan 
podido certificarse q.* los Americanos, á lo menos, son tanto Como 
ellos, quando son valientes; por q.* los de hoy, los voluntarios esos, 
és una miseria 9% empesaron á ser hoy— y serán mas adelante el 
obgeto de las risas y la befa de los negros libertos, 9° no hablan 
de otra cosa ya— 


3 — Los Diarios, pralmente el frances pondera / el valor de sus 
paisanos— los q.* no lo son los desmienten. Fuerza imponente cerca 
á la del Cerro, y dificilmente volverá á salir el Fortunato, q.* estuvo 
hoy en la ciud.* 

A. Lamas reprueba amargam.'* la fusilada ordenada рог Pa- 
checo en el Cerro — dice 9* no cargará con responsabilidad de 
actos agenos —insiste en negociar la paz— se aviene en q° vaya 
á explorar la Фіѕроѕіс" del Sitiador, el $” Giró, р" quien vá а 
redactar las bases, despues de acordar con los suyos; y en fin parece 
q* va á obrar de su cuenta y riesgo, como supremo gobernante. 
Veremos. 


4 — Dicen q* Fortunato y su gente se embarcó hoy en los lancho- 
nes de Garibaldi p.* la barra de S. Lucía — quien sabe si irán 
sobre la Colonia, si Browm no aparece antes por alli, ó tiene algun 
buque estacionado. 


5 — Que Fortunato (los de este nombre no suelen acabar en bien) 
se embarcó р. la barra; 9° alli lo esperaron, le quitaron los caba- 
llos y lo obligaron а volverse. Que hoy quiso atropellar, y lo recha- 
zaron; pero q* esta noche puede ser 9° tiente nuebo ( [espa] ) 
escape / del Cerro— Si lo consiguiese, no fuera extraño q.* mañana 
huviera nueba salida; рог q.* anunciandose la prox.* venida de Brown 
con muchos lanchones y mas barcos mayores, és natural q.* antes 
se quiera probar fortuna, б tal vez hacer escarmentar á los franceses 
р" ч? no sean un obstaculo á una transacion— 

Al Comod? Purvis, q.* obró tan inicuam.* como és notorio, 
creido q.* no hacía mas q. anticiparse á las orns de su soberana no 
le ha traido el paquete ingles ni una carta. De esto se deduce q“ 
los despachos á Mandeville sean de consecuencias y mucho mas 
creyendose en Londres á la salida del paq.” en аЬ! q aquí man- 
daría Oribe ya— así lo escriben Hood á su hijo y Enrique Muñoz 
á su Padre— 


6 — Dicese que en la guerrilla de ayer en el Cerro perdieron estos 
cincuenta hombres, y q.* Nuñez erró un pistoletazo á Pacheco ti- 
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rado á quema-ropa. Ello és cierto, q.* ayer huvo alli lo q.* llama- 
mos entrevero. 


Hoy / parece q.* salio рог fin Fortun. del Cerro embarcado. 
Si Oribe huviese comunicado su arribo, á B.* a* por la Colonia, y 
previsto el q.* tendría necesid.* de irse por agua, no fuera extraño 
que Browm viniese á encontrarlo, 

Dicen 9° ya el Min” їпр* Mandeville ha comunicado oficial- 
mente á Purvis la resolucion real de mo intervenir, y la orn de 
observar la mas perfecta neutralid.* Si esto es cierto ¿q.* hará 
Purvis? El debe ciertamente obedecer; ¿pero quien sabe si no 
pretende q.* no debe variar de conducta hasta q.* la Corte no resuel- 
va sobre sus fechorías de abril? Veremos.— Ayer llegó la Tactique 
con pliegos de В^ a° р^ el vice-almirante frances Massieu de 
Clerval: y madie duda de q.* estos agentes franceses obrarán tan 
neutralm.'* como hasta aqui: lo q® falta saber és lo q.* harán, б 
debieran hacer р." desarmar á 105 1900 franceses, q.* arbitrariam.'* 
se armaron. Sigue el rumor de q.* va á haber nueba salida — puede 
9° así suceda lo 4° á lo de Juana, 4° se acabó еп probaturas. 

Andres Lamas no ha dado cuenta / todavía de lo q.* haya ade- 
lantado ([en sus]) б preparado en sus negociaciones pacíficas. А 
ті me parece д^ todo ha de ser broma, y sin otro fin q.* tener á 
mano un asidero por si de repente vinieran mal dadas. 

Dicese, q.* á unos gallegos, milicianos de la linea q.* se nega- 
ron á trabajar en la compostura de parte de la muralla q.* se vino 
abajo, alegando q.* ellos no eran albañiles, les hicieron arrear los 
cabrones, les dieron sendos azotes, y los mandaron á la Isla. ¡Viva 
España! Viva Pacheco! Y á proposito de este nombre, el Constit. 
de esta tarde en la continuacion del largo y pícaro artículo del 
picaro д^ se titula Amigo del Pais, declara 9° 5. E. el $" Min.” 
Сог! D. Melchor Pacheco y Obes no és oriental, Por eso ега д^ 
no perdonaba ог! alguno, tal vez p.* vengar á los arg", q.* dicen 
ellos mismos haber degollado Oribe en Cordoba y Tucuman. Estivao 
mara en este concepto: hoy se publica un of.? suyo en q.* avisa ha- 
ber fusilado tres Orientales— y ya pasan de cincuenta los q.* este 
porteñito ([habia]) ha enviado al otro mundo, en ejercicio de su 
autorid.*; pues q.* és Coronel, ó tal lo llaman. 


/ 7 — Llovió mucho, y por esto no ha salido un batallon frances, 
que estaba nombrado con los argentinos y un batallón de negros. 
Estos batallones negros son de 200 hombres, y se les llama así por 
lujo. Dicen q.* los franceses, los del Bat” nombrado no está confor- 
me en su mor parte соп la salida ordenada— unos por que по 
quieren ir solos, sino con toda la Legion— otros por que eso del 
foguéo no les parece bastante motibo p.* arriesgar el pellejo— y 
otros por que pretenden q.* los nacionales, (q.* es decir los no 
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franceses mi negros, por q.* Or.* no los hay acá dentro) deben ir 
adelante puesto que, dicen los galos, han observado q.* aquellos tiran 
por alto а los sitiadores, y q.* estos hacen lo mismo, apuntando sola- 
mente á los franceses. Todo no obstante asegurase, q.* mañana saldrán 
del modo dispuesto p.* hoy. 


Garibaldi que está dentro de S.** Lucía ha dado у.“ por tierra 
al Cerro y enviado ademas una goleta, avisando q.* la Esquadra 
arg"! está frente á las barrancas de S. Gregorio — nuebe leguas 
distante de él, Ahora esta noche el viento és contrario, y suponese 
рог los interesados, q.* q. sea favorable, sobrará la ventaja de las 
nuebe leguas á Garibaldi p.“ ganar el puerto. 


Anoche fueron muy tiroteadas / las escuchas de las diez y 
media á las once; y en el Cerro tirotearon los sitiadores á la Forta- 
leza á quadra y media de distancia desde eso de las diez hasta las 
dos de la mañana. Dicese q.* pretendían asaltar á los caballos q.* 
dejó Fortunato y algun ganado, б asustarlo p.* q.* rompiera el corral 
9 está pegado а la misma Fortaleza por la p.** del Oeste. No se dice, 
р." supuesto, q.* los sitiadores hayan obtenido ventaja alguna, sino 
q£ han hecho pedazos á balazos la farola. Perdida ciertam.'* lamen- 
table, por los daños que su falta puede causar á las embarcaciones. 


8 — Publican los Diarios mentidos boletines q.* con la mor des- 
vergüenza desfiguran hechos q.* presenciamos todos en la salida 
del 2. 8 

El Min.” de la grra se embarcó hoy p.* el Cerro con 130 ita- 
lianos y llevando gran num.” de lanchas р.“ conducir á la Plaza los 
caballos q.* dejó allí Fortunato, aunque se asegura q.* los sitiadores 
les arrebataron mas de la mitad. 


Los franceses, un batallon, y otros de negros salieron hoy lle- 
vando aquellos dos cañones; pero se volvieron á causa del barro q.” 
obstaba al rodar de las piezas. 


Dicen, q.* el 2 fueron heridos afuera los ciud.” Alvarez (D. 
Ricardo) y Arboleya — el primero gravemente. Lamentable será su 
perdida por / que es joven de grandes esperanzas р" la Patria 
en las armas. 

Vino el Paq.'* ingles Colkatris de B.* a5 y dicen las cartas q“ 
las Cortes de Ing“ y Francia declararon ч. no trataban de mediar 
y mucho menos de intervenir: y que la grra se hará en adelante sin 
ningun obstaculo. ¡Ojala q.* al Сотой? Purvis по se le antoje 
volverse á oponer á merito de 9° la resolucion de su corte fue 
adoptada sobre los informes de dic.*, y q.* deberá variar en conse- 
cuencia de los de abril. No ha llegado al Puerto Browm ni tampoco 
Garibaldi, por el viento contrario; y se dice ya del ult” (¿por don- 
de se sabe?) que internado еп S.** Lucia sorprendió con la bandera 
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arg" á 33 hombres del Exto de Oribe, y q.* conducidos engañosa- 
mente á sus lanchones los ató y envió. 


Ninguna esperanza de arreglo pacifico tenemos hoy por q.* 105 
9° parecian desearlo, está visto q.* no se proponían mas q* ganar 
tiempo. Hay quien asegura q.* el Min? Mandeville trabaja 
empeñosam.'* en una transacion; pero dificil ha de ser obtenerla, 
no importando la sumision de esta gente; рог 9° sus ultimos actos 
tiranicos y sanguinarios han de haber prevenido altamente el animo 
de Oribe y de Rosas. 


El Min.” Pacheco vuelve / á ejercer las violencias соп qe 
señaló el principio de su Ministerio: spre continuó mandando con 
el mor despotismo; pero ahora de nuebo lo ha redoblado de diver- 
sos modos. Por ejemplo despues de varias esacciones á D. Мап! 
Ocampo, le exigió recientemente treinta pipas de aguardiente, y acto 
continuo lo puso en el conflicto de aceptar un vale por siete mil 


patacones Ó marchar de soldado á la linea. Por supuesto, eligió 
el primer medio, 


La miseria publica és muy grande: incesantemente se acercan 
los pobres de ambos sexos pidiendo limosna, б proponiendo en 
venta sus ropas, é insignificantes adornos. 

La desmoralizacion de los soldados de la trinchera és sin limites: 
arrancan de las quintas las plantas de jardin, los arboles, las puertas, 
todo todo quanto puede venderse: y como los sitiadores desde el 
día 2 han retirado algo sus guardias, al siguiente, vimos ya entrar 
la tropa con sillas, comodas, pianos y muebles de toda especie. Y 
lo ven у lo toleran esto los Gobernantes y Gen. q.* levantan las 
armas invocando la libertad! 


9 — No se avista aun de la ciud la esquadra arg.** Dicen 4:9 
Garibaldi regresó de $.'* Lucia у q. trae / prisioneros: esto parece 
incierto, 

Volvieron los italianos embarcados ayer en п° de 130 р 
el Cerro, y dicen 9° han tenido varios heridos. El 6 regresó á 
В a* el paquete ingles q.* trajo al Сотой. Purvis la comunicacion 
9° le hizo á Mandeville su Soberana de no intervenir, ni mediar 
y retirar la nota de 16 de ісе Se ignora la contestac." del 
Сотой, sin la qual dicen q.* no volverá la Esquadra arg" á 
este puerto: pues parece falsa la noticia, б el parte dado por Gari- 
baldi de que Browm estuviese por las barrancas de S. Greg.” 

Por la noche oyosen llamadas y pasaron dos cañones volantes 
р" la calle del Rincon hácia fuera. 


10 — Embarcaronse anoche mil hombres p.* el Cerro en el muelle 
de Valentin; no sé si con los cañones el objeto era proteger el 
embarco de los caballos tan disputado en aquel punto: pero no lo 
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consiguieron, pues ahora (medio dia) se vé la infant de acá 
formada bajo los fuegos de las lanchas de Garibaldi, Jos caballos 
entre las casas, y fuerzas enemigas de caball* ё infant.* еп obser- 
vacion por los costados. 

Dicen, y con certidumbre, д^ el 8 pasó Oribe una nota maes- 
tra al Consul frances acompañandole con la cucarda francesa una 
gorra de un Ten* frances muerto el dia 2. / Parece q* el 
Presid.* Oribe exige momentaneamente una respuesta categorica; 
y asi és 0° ayer de mañana le transcribio el Consul al Vice- 
almirante Massieu de Clerval, y que este vino á tierra á me- 
dio día — Si el Vice-almirante quiere cumplir con su deber, 
bien puede exigir de estos gobernantes q.* quiten las armas á los 
franceses, б la escarapela y bandera francesas. Ellos parece q." antes 
se prestarian á lo prim’, рог q.* en lo gral están descontentos: mas 
si el Gob.” se desentendia facil era ál almirante bloquear el puerto, 
y negocio concluido — Veremos. 


11 — Dia humedo, negro y triste — asi son las noticias que en él 
nos llegan. Volvió anoche la exped." del Cerro, despues de haber 
saqueado aquella nueba poblacion р^ decir 4° és obra de los sitia- 
dores. Trajo 44 pasados, q.* ví marchar por esta calle con musica 
р." la trinchera, armados y bien uniformados de colorado. Dicen $" 
son correntinos de los prisioneros en Arroyo grande; y д^ debio pa- 
sarse una сотр." entera, y по púdo— Dicen ademas 9° Purvis está 
resuelto á seguir el camino empezado, y q.* pretesta desembarcar 
hasta sus marineros р^ impedir la entrada de Oribe —Browm no 
parece— y de ningun lado queda / esperanza de pronto remedio, 
si el vice- almirante frances no exige de este Gob." las armas б 
distintivos nac." de los franceses. 

No se habla de mas q.* trece heridos de los de aqui en el Cerro; 
pero se supone q.* han tenido muchos, рог q.* no cantan el triunfo, 
como lo hacen spre que no son enteramente batidos. 

Dixo el joven Lafone esta noche 4° Browm vendría muy 
pronto— este es un consuelo p.* dormir mas tranquilamente: y 
otro el asegurarse q.* en el cerro se pasaron á los sitiadores dos 
comp." dela Gua nac!, 6 sean ochenta hombres; y tiene visos de 
verdad, por q.* cierta persona indiferente á la politica aseguró ha- 
berselo comunicado un Gefe de aqui, agregándole д^ se habían 
ido tambien con aquellos dos Gefes аго." Por el mismo conducto 
se sabe q.* ván á salir á atacar los sitiadores si asi fuese han de 
procurar hacerlo antes q.* venga Browm. 


12 — Llegó y trajo cartas р" casa un practico q." salió de В" a" 
el 10 (fha delas cartas) y dice q.* quedaba embarcando Browm 
mucha gente. No fuera extraño, q.* de hoy á mañana empezasen á 
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moverse de nuebo los perfidos negociadores de la paz, á vrd de 
aquellas noticias; pues visto está q.* sus protestas hipocritas, tienden 
á tener á mano una ancora / de salvacion p.* un caso extremo. 


13 — S. Ant? — Maldita la cosa buena parece ч еп lo politico 
nos hace este Santo. Salieron los franceses como todos los dias con 
dos cañones: le tocó hoy al Bat." de Vascos y dicen 9° han traido 
de los de afuera cinco prisioneros y un cap." muerto— otros dicen 
9° catorce son los prisioneros y otros q.* siete: franceses parece 
q* huvo alg.* heridos tambien. 


Casi no hay duda de q.* los pasados del dom.” en el Cerro, по 
fueron sino prisioneros: рог q.* hallandose sin cartuchos y cortados, 
tuvieron q.* darse por pasados. 

Se habla de una nueba contribucion de doscientos mil pesos. 
Toda la esperanza está ahora en Browm ¿Vendrá? Podrá obrar libre- 
mente sin la oposicion de Purvis?: Dará fin á este largo y lastimoso 
estado del Pueblo? ¡Quieralo Dios! ¿Y el vice-almirante frances 
q.* ha hecho, q.* hace? Nada. Dicen q.* vá á hacer: esperemos. 


14 — Que hay hoy Asamblea gral— se ignora el objeto; pero no 
ha de ser liberal ni benefico. No son 200, sino 400 Ø los pesos q.* 
necesita el Gob" — Dicese q.* obteniendolos, (lo q.® es imposible) 
no pondrá papel / moneda en circulacion, mas si en otro caso. 
Es presumible q.* tengamos contribucion y papel, todo á la vez, 
51 á estos hombres les dán tiempo. El estado del com.” de los habi- 
tantes todos és horrible intolerable ya; y el picaro Сот? ingles 
no se aflige ahora y los Agentes extrangeros callan... A proposito 
dicen, q.* el vice -almirante Clerval, б su seg. estuvo en el Quartel 
gral de Oribe y vino contentisimo, Suponese q.* algo habrán arregla- 
do ¡Es tan viejo, tan lerdo, y tan holandes el almirante frances! 
Maldito sea. 


Huvo guerrilla y muchos cañoneos pues a* los franceses по 
llevaron mas de seis piezas p.* contestar los coups de fusil. Los 
artilleros como tan nuebos se descuidaron al reiterar la carga de 
una pieza, se ([incend]) incendió el cartucho y llevo р." adelante al 
(dicen á los) del escobillon— Bendito sea Dios! 


Dicen ademas q.* 20 6 24 franceses quedaron prisioneros. Amen. 


15 — Corpus Christi— herm. dia, viento Norte fresquito; y Browm 
no parece. Cuentase, y lo dice un negro soldado dela trinchera, que 
esta madrugada, se llevaron los sitiadores / todos los escuchas de 
la dra y centro; por q.* unidos fueron muy confiados hasta la estan- 
suela y cayeron en una emboscada. De ellos solamente vinieron 
quince malheridos, quedando los demas prisioneros y siendo la mor 
p.** negros del 5°, asi como de la Union, nacionales y argentinos, 
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Estos baleados q.* seguram.'* quedarian tendidos, pues q.” no estarían 
en mejor disposicion de huir q.* los ilesos, dan verd.” testim? de 
q* los de allá no degiiellan & — Verémos como acaba el dia. 


Trajeron muertos tres guas nac" — dos europeos y un arg.”, y qua- 
tro negros del 5.”, viniendo herido el сар." Mig! Solsona, y el Ofic, 


ambos dela gua, Mayobre— con mas dislocado un pie el Ofic. 
Pancho Alvin. No se dice el п de los muertos; pero se afirma q.” 
los heridos fueron 15, y siete pasados. 


Vino la Tactique y dicen 9° trae la noticia de estar admitido 
el bloqueo de este Puerto р." los Ministros ingles y frances. Todavía 
aseguran 9° no lo reconocerá el celebre Comod.” Purvis; у puede 
ser, por q.* este hombre debe ser tonto, puesto q.* vá al cementerio 
á observar los quemados y degollados, / р^ certificarse con sola 
esta inspeccion de q.* los degúellos y quemazones son hechas por 
los de afuera. De cierto que no sabrá este pobre hombre la destreza 
del Сог! агро de aqui Prudencio Torres, p.* eso de degollar cas- 


trar hombres & 


Musica por las calles de los italianos huvo por la mañana, mu- 
sica por la tarde y musica por la noche. Lo primero se traducía 
dias á los Manueles en demanda de patacuines — lo segundo 
conmemorac.” de la batalla del Palmar; pero la tercera se dice q.* 
és festejando la noticia venida de Maldonado, de la derrota de la 
vanguardia de Ign.” Oribe, habiendole muerto... treinta bombres! 
— Bien pudiera ser esta musicata p.* disipar en algun tanto el 
sinsabor del suceso de esta mañana, 6 р" q.* haya en efecto algun 
parte de aquellos соп 9° Riv acostumbra explicar sus corridas. 
Dicen 9° Browm estará mañana aqui, sin embargo de ignorarse, 
por nosotros, si debiera salir hoy de B.* añ, de donde partió ayer 
la Tactique. 


16 — No ha parecido Browm — Dicen д de B5 а* llegó infant.* 
á la Colonia, 300 hombres segun unos y 150 segun otros. Parece 
cosa averiguada q. el martes 13 estuvo el vice-almirante frances 
/ solo, sin ningun otro oficial en el campo de Oribe, de donde 
volvió á su lancha en coche. Se asegura igualmente q.* el dia sig.'* 


llegaron á aquel quartel gral dieciocho prisioneros franceses cuya 
vida se ha respetado— Dicen q.* Rosas está pasando caballos á la 
Colonia, acaso por que temió q.* Fortunato у Estivao iban á atacar 
aquel punto; pero parece que el verd.” de estos dos caballeros indus- 
triosos en juntarse del otro lado dela barra de S. Lucia no ha sido 
para mas que seguir la especulacion empezada por Fortunato en 
Maldonado; pues q.* segun los diarios llegó hoy de alli una frag" 
norteamericana con ganado — Adelante viva la Libertad. Algo se 
ha notado esta noche como signo de haber mañana salida dela Plaza 
general, del quari. 


me 
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17 — Y aun no vino Browm, ó Zapiola, q.* es quien dice q.* viene 
de Almirante, por q.* es americano, puesto q.* al maldecido indeter 


[...] Purvis le plugo oponerse á q.* un ingles deje de serlo 9.% 
le plazca y convenga. 


Con alguna razon б pretexto quiso este Gobiernito apoderarse 
de unos lanchones / de la propied.* de un portugues llamado Lucas 
Fernandez: ocurrió al Consul, ó al Comand.** de una frag.* portu- 
guesa— q.* está al frente, y mandó una lancha á llevarse los lancho- 
nes; pero lo impidió gente dela Capitania del Puerto y con este 
motibo no dejó hoy atracar dos botes q.* con ofic. vinieron de 
aquella embarcacion— hizo mas el loco José М." Magariños, mandó 
cargar una pieza de аги" á presencia de uno de aquellos Ofic." 
y le dió recados injuriosos p.* su Comandante— Parece q.* en con- 
secuencia se ha embarcado el 5." Consul Leyte con su familia, 


Item— еп el suceso ult.” del Cerro los italianos q.* aqui sirven 
saquearon propied.* brasileras; y el Епсагр. de Neg.* Regis, ha 
pasado dicen una nota fuerte á este Gob." reclamando las cosas 
robadas y especialm.'* cien onzas de ого, q.* dice haber sacado del 
saladero del S." Gonzalvez el italiano Garibaldi virata declarado tal 
en el Imperio por sus meritos anteriores. 


Asegurase q.* haber tolerado en el Cerro algunos excesos los 
Gefes Nuñez y Barcena, los ha retirado del servicio; no obstante qe 
/ sus soldados no empezaron, sino habrán continuado el robo q. 
de las casas ejecutaron los negros de aqui la misma noche q.* desem- 
barcaron en el Cerro. Testigo entre muchos, de esto és un Ramon 


asturiano, cazador de la gua пас! q.* lo presenció y me lo ha refe- 
rido. Cuatro meses estuvo la poblacion del Cerro bajo el poder 
de Oribe, y no habia de esperar p.* donarla precisamente el dia en 
9° fueron de acá 1200 hombres. En la estanzuela se ha lavado cons- 
tantemente toda la ropa del Pueblo— nunca tomaron los sitiadores 
alli presentes ni una camisa; y eso q.* en sus intereses estaba haberse 
llevado todas las negras lavanderas, q.* podrían atraerle los negros 
soldados— á lo menos tal és relativamente la politica de Riv* д^ 


spre le ha dado buen ([...]) resultado. 


La casa de D Мап! Luna en que fué la sorpresa del jueves 
hoy la ha saqueado completamente la tropa de acá— cuyas marque- 
sas (19) roperos, catres, loza y todo todo quanto necesita una 
gran casa de fam.* todo lo han traido— En vano reclamó al С! de 
Paz, pues apenas pudo recobrar quatro sillas de caoba— Quando 
saquearon del / del mismo modo la casa inmediata de Reisig, dice 
Luna, q.* se presentó al G.! Paz preguntandole si quería q.* sacára 
las puertas de su casa, dejando lo q.* dentro tenia al cargo del sardo 
su capataz; y q.” le respondió q.* по era necesario, рог q.* su gente 
no llegaba hasta allá. Pero no fue así, pues q.* se habían acostum- 
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brado á ir diariamente á robar batatas, lo q.* observado por los 
sitiadores, les sugirió el pensamiento de la emboscada q.* hicieron 
mandando al capataz retirárse. Este q.% volvió vio alli 22 muertos, 
que con los siete 9° trajeron antes el mismo dia con 18 heridos y 
siete pasados ó prisioneros componen un total de 54 hombres de 
perdida. Asegurase 9° fueron mas у 9° no bajan de 70. 


Segun los diarios llegó una ігар! americana de S. Lucia con 
ganado— robo gubernamental— ya está dho ayer. 


18 — Dom.” y tan desabrido como el anterior aunque con buen 
tiempo. Browm no aparece; pero si Garibaldi trayendose un berg” 
goleta N. A. q.* llevaba viveres y municiones р^ Oribe. ó q.* estaba 
desembarcandolas. Dicen q.* son dos los buques americanos apresa- 
dos y desgraciadam.!* no hay еп el Puerto buque de grra alguno de 
/ de aquella Nacion. Es admirable la fortuna de este llamado Gob."” 
rama de Rivera. Un Comodoro (ingles) loco vino con una esquadra 
á servirlo— Un vice-almirante frances imbecil ó chocho llegó p.* 
tolerar y animar con su aquiesciencia el armamento de dos mil fran- 
ceses que uniformados y con sus banderas y escarapelas francesas 
forman alineados con los negros y unitarios argentinos. Se indispuso 
ayer el Consul portugues con estos Gobern., insultaron а los ofic" 
de Marina portugueses prohibiendoles pisar en tierra, y hoy apa- 
recen avenidos y amigos— Garibaldi está declarado pirata en el 
Brasil y aqui pasa por entre la Esquadra brasilera, sin q.* le diga 
una palabra. Reconoce el Consul gral americano como todos los 
otros escepto el ingles el bloqueo del Gob." arg"” á este Puerto, 
lo levanta violentam. el comodoro ingles, y hoy los lanchones de 
este Gob.” apresan un buque norteamericano, sin q.* nadie le opon- 
ga el menor estorbo. ¡Que fortuna! Todavia hemos de ver 9% el 
Сотой? americano venga y apruebe el hecho de Garibaldi— Para 
completar el dia / se presentó en mi casa un ofic! con un papel 
simple sin firma ni sobre con membrete del Ministerio dela guerra 
á efecto de ч se cosieran gratis quatro ponchos 9° traía un solda- 
do. Le contestaron las niñas que estaba la Madre ausente y era verdad; 
pero 9% no recibian los ponchos por q. no podían coserlos estando 
la fam. enferma, y por que no podian pagar á quien los cosiese 
fuera de casa. Inmediatam.** volvió el Ofic? con su soldado y los 
ponchos diciendo д traía ordenes del Min” Pacheco p.* dejarlos 
tirados en la puerta de la calle, Una niña le contestó que ignoraba 
que S. E. pudiera hacerlas trabajar á la fuerza. ¡Y creerá este picaro 
muñeco que mi familia és su esclava! Y creerá que se le han de 
devolver los ponchos! Miserable! Que equivocado está ([sin]) si 
piensa que no hay todavía dentro de sus trincheras mas q^ seres 
degradados; ciudadanos indignos de serlo... ¡Ojalá viniese el solo 


y 
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á buscar sus ponchos, ó reconvenirme. Bien puede esperar p.* este 
invierno estos ponchos, sin taparse con otros!... 


Dicen q.* huvo grande guerrilla esta mañana y muchos heri- 
dos— ni una palabra mas he oido sobre esto, 


19 — Anoche llegó un vapor de grra ingles del Janeyro, y hay quien 
creé 9% trae orns р“ el Comod.” Purvis, cuya insignia, dicen q.* 
no la tiene ya su fragata. Esto és / inverosimil por q.* de Europa 
no puede haber providencias relativas á los sucesos de abril, y por 
q.* en Jan.” no hay Gefe sup." al Comod’ Discurriendo muy favora- 
blemente solo pudiera creerse q.* Mandeville se huviese dirijido al 
Min.” ingles en el Brasil, y q.* este por via de consejo, ó lo estuviera 
en sus atribuciones dixéra algo á Purvis. Veremos; al fin no ha de 
ser cosa de provecho. 


El Nacional dá р.” acabados los disgustos de Leyte, consul por- 
tugues, con el Gob.™; y otros dicen q.“ exige este por reparacion 
de las injurias hechas á su pavellon la destitucion del сар" del 
Puerto. Podrá ser así, si fuera cierro como se asegura q.” este Consul 
és sostenido por el comod.” ingles. 


Desde el dia 15 empezaron los sitiadores á hostilizar fuertem.'" 
á la gua nacional tan considerada hasta aqui; y le llevan ya hechos 
muchos daños. Ayer dicen 9° huvo ocho guardias heridos y tres 
muertos: uno de estos (Payan) y otro de aquellos (Per.* el de 
la esquina redonda) los conozco yo. Hoy huvo tambien fuerte gue- 
ггШа, y dicen q.* los de aquí fueron corridos hasta la capilla de 
la Aguada. Asegurase que D. Мап! Oribe manda en persona la linea; 
y 9.° sus soldados amagan gritando а los salvages, q.* lo verán dentro 
de ocho dias. ¡Ojalá fuera dentro de quince! 


| / Casi es necesario ya dar por cierto lo que constantemente me 
repite un amigo intimo= los Ministros ingles y frances y sus Gefes 
de Л Marina, asi como los consules, salyo Mr. Pichon, todos todos dice 
spre estan perfectamente de acuerdo. El vice - almirante по impone 
á este Gob."” como puede y parece q.* debe hacerlo, por 4% el Min.” 
Delurde no se lo ordena, no se lo aconseja y no lo quiere. El 
Comod” Purvis hostiliza directamente á Rosas y Oribe, porq. 
Mr Mandeville lo tolera, o lo exige; pues q.* diariamente repiten los 
comerciantes ing.* q.* Purvis le dice al Min.” —ordeneme V., y obra- 
ré de conformidad. А esto respondo, si es cierto q® la Francia пі 
la Inglaterra no aspiran al dominio de este País, no puede ser q. 
sus ар.!е interesen en la situacion actual, р." 9° evidentemente pa- 
dece su com.” estando enteramente paralizado. El am.” no sabe con- 
testar 4 esta observacion: pero me hace esta otra. Rosas debió y pudo 
sin riesgo alguno exigir satisfaccion inmediatamente q.* se alistaron 
contra su Exto los franceses, y q.* Purvis vejó y hostilizó á la ban- 
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dera ага." — по darsela los Ministros, debió enviarles sus pasa- 
portes: hecho con el qual obtendría б la satisfaccion, б el pronun- 
ciamiento hostil q.* se le prepara... y concluye, no lo hizo Rosas 
así, luego él tambien tiene interes en q.” se alargue la guerra / р" 
9.° asi se destruya este Estado hasta ponerse al nivel del argentino. 
¡Miserable politica fuera esta indigna de estos tiempos! Yo no quie- 
ro creerlo; y antes si, que Rosas tiene la segurid.* de allanar sin 
estrepito los obstaculos q.* los extrang.* le oponen; por que fuera 
de este caso sobrada energia tiene acreditada р^ haber partido ya 
por el camino mas recto ya q.* no mas corto. 


20 — Despertaron al Pueblo las campanas, las dianas y las salvas. 
Terrible matadora incertidumbre tuvimos hasta saber la causa. Era 
esta el parteniment montes un triunfo sobre parte de la vang.* de 
Ign.” Oribe mandada рог el Cor. Flores, porteño, (asi lo previene 
el parte) en Solis chico. Bien averiguado no ha sido mas que un 
encuentro con una div.” acaso de 300 a 400 hombres q.* iba por 
ganado р^ el Exto. El ofic? cordobes conductor Bustos, dice qe 
mataron 300 hombres, tomaron doscientos y q.* los persiguieron 
hasta cinco quadras de distancia del grueso del Exto; y ч° á esta 
altura hicieron alto, sacaron los frenos á los caballos y tocaron dia» 
nas— ¿Y q.* hacía se lo preguntó Ign? Oribe con su Exto? No se 
movió, responde, р" q.“ está á pié. ¿Y entonces p." 9° по lo des- 
truye Riv.*? ¿Tiene poca gente este? No, responde — tiene / (allá 
va eso!) siete mil hombres; pero quiere ir destruyendo á su ene- 
migo poco á poco. ¡Bendito sea Dios! Aguardaremos las horas. 


Entretanto anoche estuvo sobre las armas toda la linea y dicen 
q€ Paz teme estos dias un asalto. No lo habrá si Browm Һа de venir. 

Ayer empezó á descargarse el Бега." amer." traido del Buceo; 
y ya cargado una lancha, se llegó un gua marina de la Corbeta 
amer™, 9° está aquí, y dijo —alto, pongan esa carga donde esta- 
ba— se hizo asi, y listos, 

Cabral, el Gob." de Cort está repuesto en el mándo— los 
rebolucionarios Madariagas fueron batidos р" Tacuabé: Urquiza 
9° habia vuelto al Entre-rios, repasó el Uruguay —del 5 al 7— 
¿No aguardaría Rosas esto p.* enviar á acá su esquadra y рше 
q.* empiesen activam. las орегас* contra la Plaza? — Dicen q. 
Urquiza trae grandes caballadas— si llegan con bien, és probable, 
9° aún tiempo se empiese una sostenida регѕесис" а Riv.*, y el 
ataque á la Plaza— 

Item (по todo ha deser luto) que los farrupillas amigos de 
Riv.* han sido completamente batidos p." Bentos Manuel... Puede 
9% vaya llegando ya el tiempo de q.* el tiempo se componga. Ojalá 
q* los ponchos по me dañen— Firme еп q.* по se han de hacer 
en casa. 
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Е [38v.1/ / 21 — Mal tiempo, nublado y con viento fresco al Nordeste. 


f. 391 / 
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No obstante llegó por fin el deseado Browm. ¡Plugese á Dios sea 
р" bien! Está fondeado hácia el Sud de la Ciud.*, y ha causado 
grande sensacion en los animos de los que no deseaban verlo— 
Seis buques y dos transportes, parece q.“ son los q.* hasta ahora 
se cuentan— hablase de muchos buques menores q.* han de seguirlo, 
Verémos, y verémos q.“ hace Purvis. 


Cuentan q.* el Consul N. A. ha tenido una volcanica conferen- 
cia соп el Min.” de Кејас" exteriores, y q.* exigió la debolucion del 
Carolina sopena de tomarselo y tomar á Garibaldi. 


Item q.* los Portugueses siguen cada vez mas descompuestos á 
punto, de haber de tirar esta tarde un cañonazo la frag." llamando 
á los resid.'** portugueses q.* quisieran refugiarse abordo. 

Item, q.* el Encarg.“ de Neg’ brasilero ha quebrado por las 
depredac* hechas y no reparadas á brasileros en el Cerro. Si todo 
esto fuera verdad, crueldad parece haber esperado la presencia de 
Browm p.* gritar y enojarse; y de modo q." si esta gente по se 
apacigua, malo y muy malo ha de ser р" el Сор." este de acá— 

Y dicen q.* se ha mandado despejar á todas las embarc* fon- 
deadas frente á la Isla— Ergo no se espera la proteccion de Purvis, 


/ 22 — Dia lluvioso— Dicen que el Consul, ó Encarg.“ de Nego- 
cios del Brasil sacó el escudo de armas de su puerta, у q.* el Con- 
sul N. A. exigió el desembarco de tropas q.* al mando del comand.t* 
Pacheco iban p.* Maldonado en un buque americano— 


Dicen q“. no fué el consul americano, sino el Сотой» Purvis 
quien exigió el desembarco de la tropa q.* iba 4 Maldonado en 
buque ingles; y q.* se transbordó y fué en un buque sardo. Se ase- 
gura q” ya este Сото," está declarado p." la neutralidad; pero q.* 
no consentirá el bloqueo. No sé si esta oposicion podrá llamarse 
acto neutral. 


Parece q.“ Browm ha marchado ó enviado tropa de desembarco 
á Maldonado. 


Regis el encarg." de Negocios del Imperio fué desafiado en 
su casa por Garibaldi, mediante la reclam.” hecha al Gob.” sobre los 
robos á brasileros en el Cerro— Regis pidió al Gob." como satis- 
faccion dela injuria la destitucion de Garibaldi y su destierro, б 
prision interina hasta q.* saliera; pretension q.* denegada en un 
term.” señalado, lo haria embarcarse. No se le hizo lugar y se embar- 
có ayer Regis acompañado hasta el muelle de otros Consules. 
Muy bien. 


Ayer no ha comido la gua / nacional dela trinchera, como 
otras varias veces le ha sucedido; por q.* á esta gente de la tierra, 


aunq.* los mas son españoles se le trata con el mor desprecio, y 
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tanto 4° habiendose vestido de pies á cabeza á los negros, los fran- 
ceses y los italianos, р." los nacionales se ha adoptado el arbitrio de 
mandar á los Ten.* Alcaldes que andan de casa en casa pidiendo ropa 
de desecho con 9° vestirlos. ¡Han visto mor desvergiienza, mor 
desprecio del Pueblo! 


Hoy andan Ofic.* exigiendo á todos los tenderos orf, б españo- 
les, piezas de paño y de bayeta á nombre del Ministro de la guerra; y 
no con el ruego, sino con la amenaza— 


Grande alarma á la tarde, por haberse observado mucho movi- 
miento en el campo sitiador. Todos los franceses marcharon á la 
trinchera. Cuatro compañias destinadas á la izquierda q.* manda 
el С! Ruf? Bauzá se embriagaron y dejando las armas se venían 
á la Ciud— Bausá los atajó, y les abocó quatro piezas amena- 
zandoles con ellas si abandonaban su puesto. 


23 — Parece q.* el Gob." no hace lugar á la satisfaccion pedida 
por el E. de N. del B, respecto de Garibaldi— y aquel se dispone 
а / apoderarse de él, si quiere salir del Puerto. 


Dicen, los blancos, que el Exto de Caball.* ha venido а guar- 
dar la retaguardia del sitiador q.* vá á atacar la Plaza, Ó á vestirse; 
рог 9° Browm ha traído con grandes pertrechos quince mil uni- 
formes. Es probable q.* el movimiento de ayer sea р" proteger el 
desembarco de esos obgetos, y q.* fho y distribuido todo se pongan 


baterias sobre la Plaza— 


Los riberistas dicen— q.* vá á atacar ya ya Oribe y Browm — 
q* по los protege Purvis— q.* aquel ataque será un acto de 
desesperacion, por q.* la caball* de Ign.” Oribe quedó enteramente 
á pié y por q.* los sitiadores faltos de todo (no sé qual es ese 
todo estando vestidos y teniendo tanto ganado á la vista) по po- 
drán aguantarse ocho días. 

Averiguado está q.* en la salida del 13 hácia el paso del Moli- 
no mató Sosa, © los suyos al Mro albañil Negron y á un muchacho 
canario, corriendo á D Narciso Ferrer, q.* apenas pudo salvarse. Y 
estos muertos no estaban armados, eran vecinos pacificos. 

Un barco español q.* llegó ayer de Cadiz dice 9° tres dias 
antes 9° él habia salido para este puerto el Consul español con el 
Navio Soberano y la frag* Providencia; de modo д^ hoy llevan 
56 dias de viage. А ser cierto, como lo asegura / quien habló con 
el Cap." del dho barco, по debe tardar el Consul, пі dejar de 
influir mucho su presencia en el exito de esta grra. ¿Reclamará 
acaso por las fusiladas de los infelices camarios? Parece probable. 


24 — S” Juan— lluvioso— Mentira lo del Consul español; pues 
q* segun el cap." dela Iberia q.* trae 56 dias de viaje, no habia 


Е [41] / 
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llegado а su salida, como se decia gralmente, el tratado ratificado 
aqui en junio del año anterior; y el qual se dixo, д el Min” Vidal 
по lo había enviado al Min” ог! Ellauri hasta dic.* ultimo. Por 
este lado fallaron las esperanzas. Browm continua en el Buceo des- 
cargando pertrechos. 


Se ha publicado en oja suelta un proyecto de emprestito, б 
compra delas rentas de aduana en su mitad del año 844 por 500 (||) 
pē con condiciones las mas humillantes y depresivas de la libertad 
y soberanía popular. Con el obgeto de obtener din.” de cualquier 
modo el Min? Muñoz reunió en su casa á varias personas de con- 
fianza; y se nombró allí una Com." q.* excogitase el medio de 
tener plata: fueron nombrados Bejar, Chucarro, Lamas y Castellanos. 
Este proponía un dro de tanto por ciento sobre las innumerables 
ventas simuladas hechas ultimam. — по sé como esto podría ave- 
riguarse sin q.* sobre cada venta precediese un juicio largo— fué 
por consig.t* desechado / desechado el pensamiento, Acaso el q.* 
dá esta noticia se haya equivocado y el proyecto se refiriese á las 
ventas hechas ultimam.'* per'el Gob.""— Como quiera Lafone sacó 
á todos del apuro presentado el precitado proyecto, q.* sin duda 
se aprobará, si és que huviese americano q.* se atreviera á ser miem- 
bros dela sociedad q.* propone— 


El Gob.” este, vendió ultimamente el Fuerte á D. Eran.” 
Hocquard (ingles) en ochenta mil pesos, б pata- 
cones — 60 (||) р® en plata y 20 (||) en un credito 


15 (||) рэр. suyo contra el Сеп! Rivera— Está de antes ven- 
dida la Aduana a Lafone en sesenta mil pesos 
(150) plata y 150 pê creditos contra el Gob.” (corren hasta el 5 y 6 p %) 


(150) 


con parte de retrovendendo en dos años, habiendo de reembolsar 
el Gob.” en tal caso los 60 (||) р." la mitad de los 150 (||) p; ó lo 
q.* és lo mismo devolviendo estos en plata con un 50 р % menos; 
q.* es decir, rescatar, р." 135 (||) р. ( [ѕопас]) sonantes la cosa ven- 
dida por 60 (||) р El alquiler convenido dela Aduana р." todo 
caso és de dos mil patacomes mensuales, ¿Quanto habrá de pagar 
el Gob.” á Hocquard por el alquiler del Fuerte? Las oficinas q.* 
tiene alli son— 


La Tesorería gral 
Contad.* gral 
Escribania 
Ministerio de Hac“ 
Archivo деп! 

Com.” topografica 
Estado M. G. 


Ministerio de Gob.” y R.* ext’ 
Despacho del Ministro 

Salon del Gob.” 

Despacho del Presid.'* 
Minist? de Grra y Marina 
Comisaria general 

Cam." sup. de Justicia 
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Biblioteca y Museo 


/ Nose quanto se pagará de alquiler á Mr. Purvis por el alqui- 
ler del antiguo Parque de Ing* donde está Policia y рог el de la 
plazoleta que alg.* renta ha de producir. El һозр.! del Rey lo com- 
praron unos panaderos franceses; y és notable q“ estos у Pernin, 
panadero tambien, fueron los q." mas hicieron por el armam." de 
los franceses; acaso por д° lo q.* habían de entregar á plazos les 
hacía mas cuenta pagarlo en el pan de raciones р.^ sus paysanos, 
pues aquellos son los proveedores. 


El teatro lo vendió el Gob."” á Dom." Correa (or!) y al 
portugues Figueira, 9° revendieron á unos franceses. La plaza по 
se ha vendido todavia; pues dicen q.* Lafone д remató la Isla 
de Lobos por quince años y el Mercado, б los Mercados, por el 
mismo tpo, ó poco menos, compró la Isla de Gorriti en ... dos- 
cientos patacones!!! 


25 — El Ten.* Сог! de los franceses, cuyo nombre ignoro, era el 
prim.” de los q.* se oponian á la medida de salir diariamente esta 


Legion, haciendo un serv.” igual al delos demas cpos de la trinchera. 
Decia q.* esto ега desnaturalizar el obgeto y apariencia del arma- 
mento de los franceses, q.* no debia olvidarse haber sido vo- 
luntario, y 9% teniendo esto en vista tampoco debian consentir, 
y no consintieron, que se les leyese los artic* penales de la 
Ordenanza / militar, El Сог! Thiebaut le reprochó en publico 
q* si tenia dificultad en hacer él su servicio en las salidas diarias, 
no lo hiciese. Entonces el Ten.* Сог! sacó y rompió su espada, 
diciendo en alta voz, q.* no continuaría sirviendo, q.* impondría de 
las causas á quien quisiese inquirirlas; y aún á cualq.* q.* sospechase 
que fuera su resistencia efecto de cobardia. Dixo y marchó. Esto 
produjo naturalmente mucha division entre sus conciudadanos, y 
quizá por ello amanecieron hoy muchos pasquines impresos contra 
Thiebaut, asegurando, ([a]) 9* está vendido al Gob."”, éste de 
acá adentro, por doce mil pesos. 


Hoy por prim“ vez despues del sitio tenemos el deseado vien- 
to pampero, fresco, frio y seco. 


26 — En la noche anterior arreció mucho el viento y esta mañana 
rondó al Sudoeste. Como Browm se conserva con sus ocho barcos 
en el Buceo, rezelo hay de ([aqui]) que le sobrevenga alg” daño. 
En el puerto se han ido á la playa lanchas, buques menores y un 
paylebote armado de los de Garibaldi. Hoy salio corregido en el 
Мас! el proyecto celebre de los 500 (||) р; pero todavia mas humi- 
llante р." estos Gobernantes, р." la lib.“ р" la Patria. 
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27 — Calmó enteramente el viento— se ignora si Browm ha sufri- 


do en sus embarcaciones; pero se cree gralmente q.* nó. En este 
caso aguardamos / que si le place al Сотой ingles Purvis empe- 
zarán activamente las hostilidades contra la plaza. No hay mas re- 
medio— no hay aqui union, ni de consig.** poder p.* hacerse oír 
la opinion de los Or, y nuestra suerte depende enteramente de 
la voluntad de la emigracion arg."*. Ella manda, y ella muebe auxi- 


А 


liada de Lafone y Gowland á los ingleses, franceses, ё italianos. El 


Min.” de la grra, el Gral en Gefe, los Comand. de los cuerpos, 
los empleados casi todos y el verd.” Min.” de Relac exteriores q.* 
desempeña á Vasquez (D.* Varela) todos todos asi como los Asen- 
tistas son emigrados arg."*; у á estos nada les importa д. se pro- 
longue la grra р.” años, q.* se destruya el País, y q.* los soldados de 
la trinchera arranquen todos los arboles delas inmediaciones y los 
vendan publicamente por las calles, como se vé todo el día. Cruel- 
dad será en D Мап! Oribe no tentar un asalto despues de cañonear 
bien las trincheras. Sabese q.* no lo hizo antes p." amor á su Pueblo; 
pero visto está, q.* tratando de evitarle un mal le ha causado mil 
con su espera. 


/ A la noche, rumor muy gral que esta noche és el asalto, lo 
que se cree en vista de movim,'* del sitiador y por q.* un pasado 
lo asegura. No lo creo, por q.* supongo q.* antes deberia cañonearse 
bien la trinchera. 


28 — Nada huvo anoche mas q.* el haberla pasado las tropas de la 
trinchera al pié de ella al razo y con un frio extraordinario. 


Browm permanece en el buceo. A la noche en lo de Lafone 
dijo la S.* del famoso Comod.” Purvis á mi familia, q.* estaba pesa- 
rosisima; рог q.* acaba de regresar el Com.t*, (creo q.* de la Frag.* 
Alfredo q.® alli estaba) del campo de Oribe y decia д este no 
aceptaba de modo alguno la paz. Y по ha de ser este un paso 
puramente oficioso; por q.* en poco mas de hora y media mandó 
el Gob” á llamar alli por un ofi! al dho Comandante: el qual asi 
como el Comod.” y Lafone no podian disimular su disgusto. Ignoran 
lo 9° será: pero bien se dexan ver dos inconvenientes — 1° el ser 
los ingleses los mediadores— у, 2° el 4° las proposiciones de aquí 
han de ser exorbitantes; como por ejemplo, el q.* Oribe se retire 
al Uruguay, como tantas veces lo han dicho. 


29 — S. Pedro— Buen dia. Sobre la comision de / los ing” á 
Oribe hay varias versiones, y todas inverosimiles. Dicen q.* el 
Comod.” envió á decirle, q.* sabiendo embarcaba su ejercito рА 
ВЗ as le ofrecia gustosam.'** sus barcos. Y q.* él contestó q.* lexos 
de necesitarlos esperaba estar dentro de quince dias en la plaza y 
q£ no garantia su vida, ni las de los ingleses q.* huviesen tomado 


32 
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parte activa en la guerra. Dicen otros, que se le propuso simplem.** 
abrir negociaciones de paz, y q.* contestó, q.* no aceptaba ning." 
por q.* habia pasado el tiempo de oir proposiciones. Mentira mani- 
fiesta una y otra: pero sea de ello lo qê fuese hay ( [en] ) una verd.* 
conocida, y és q.* estos aflojan y el otro aprieta; lo q.* quiere decir 
debilidad por una parte y poder por la otra. 

Y vá el saynete. Amedio dia se presentó en casa un militar 
trayendo tres veces seis camisetas cortadas p.“ oficiales, y tres pape- 
letas sin firma con membrete del Ministerio dela Grra y entre pi- 
diendo y mandando q.* cosiese cada una su media docena. Mi hija 
Pilar, la mas resuelta de todas puso en el acto debajo del papel 
q.* la nombraba— «Si este simple papel és del S" Min. dela Grra, 
Pilar Antuña responde p." / si y sus hermanas, q.* estando su fam." 
en indigencia tienen q.* trabajar para ganar el sustento; y q.* por 
esto no podía coser las camisetas q.* devolvia; y firmó. Bien poco 
despues vino otro ofic.! arg,” tuerto, б vizco (q.* yo по lo vi) y 
en la puerta de la sala á presencia de D. Man. Frias preguntó por 
Ра Pilar Antuña. Respondió esta— Servidora de V.— ¿Escribió У. 
este papel? Si Señor. «Pues el 5." Ministro manda decir á У. q.* 
se apronte p.* salir con todos sus muebles fuera de lineas mañana 
á las diez; por q.* no debe vivir entre los libres quien se niega á 
coser ropa p.* los defensores de la Patria. Pilar corrida, б mas bien 
asustada, pudo apenas decirle— espere V. voy á contestarle; por q.* 
el ofic} le replicó no tengo q.* esperarme; dió la espalda y marchó; 
bien qê sin q.* dexase de decirle Dolores mi hija casada, «diga У. 
al 5" Min”, 9° está bien, q.* se cumplirá su orn y con mucho 
gusto» Y aqui dió fin el saynete, pudonaid & 

El suceso empezandolo por dirigirse á niñas solteras y menores 
qê tienen Padre y Madre, és tan ridiculo, q.* su misma ridiculez 
templa la ira; y mucho mas q.% solo esto basta p.* dar la medida 
dela cabeza del Ministro. Sin embargo p.* estar prevenidos y p* 
algo mas / Pilar escribió una carta á su tio el Сог! Laband* ins- 
truyendolo de todo; y este se ha incomodado naturalmente y con- 
testandola de palabra, q.* en el instante iba á montar á caballo; pero 
9° se riyese de la orden 8 


Desgraciadamente estaba el Coron! Labandera acompañado de 
su herm? Juan, que lo templó y escribió una carta á Pacheco acom- 
pañandole la de mi hija: la contestacion fué qual debia de ser del 
Min? de la grra á un militar desu depend.*— se jactó del atentado, 
intentó ([justj]) justificarlo, y concluyó con que p.” complacerlo, 
no revocaba, sino suspendia la orn de extrañamiento. Es de notar 
en la carta д la orden se refiere á toda la fam.* y no solamente á 
Pilar, como lo dixo el oficial, No conseguí mi obgeto que era hacer 
encontrarse а mi cuñado y al Min.” en un momento de exaltacion 
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por parte del prim.” y lo peor és q.* las lágrimas y ruegos de mi 
muger y mi hija mor como los de algunos amigos, me fuerzan á 
humillarme, á callar, á obedecer como un esclavo. Oh! en otro caso, 
siendo mio solo yo, no teniendo una larga y pobre familia á quien 
pertenecer, yo habría dado á aquel tirano, á aquel malvado un pis- 
toletazo. Enfermo y medio loco me tiene el suceso, Adjunta queda 
la contest." precitada y la causa del extrañamiento / de mi hija— 


Dicen que las proposiciones llevadas por un Comand." ingles 
á Oribe, acompañado aquél agregan de otro ofic. frances, eran, que 
Rivera seria destituido del cargo de С! del Exto y mandandosele 
retirar á cierto punto del Estado— que Oribe se retiraria igualmente 
а otro— q.* despues se elegirían muebos Repres. dobles si conve- 
nian, y qê estos resolverian las cuestiones politicas pendientes, nom- 
brando Presid.'* $ 

El Gefe de Policia Lamas volvió á verse el dia 24 con el 
D. Acevedo— Dixole q.* no haber vuelto antes fue рог q.* una 
public.” de la Gaceta de B® aë habia herido mil susceptibilidades 
asegurando q.* las proposiciones hechas anteriormente por este Gob., 
basaban sobre el reconocimiento dela presid.* legal de Oribe— pero 
q° sin embargo él no desistia de sus pacificas intenciones, en vrd 
de lo q.* llevaria al día siguiente (aún no le llevó) á Acevedo copia 
de las bases de transacion q.* escritas por Vasquez habianse remiti- 
do antes á Oribe por conducto de Purvis y Browm. 


Para certificar de su buena fé, observó que la situacion de 
ellos era muy crítica; por q.* aunq.* tenía recursos р.“ dos, б tres 
meses, su causa perdía tanto como la de Rosas y Oribe / ganaba 
invernando caballadas Urquiza de aquel lado del Rio Negro, y re- 
forzando este por mar, p.* arrojarse á la primavera sobre Кіу* у 
concluirlo. Por supuesto q.* sin la ocurrencia de algun suceso 
muy grave é imprevisto, como por ejemplo la muerte de Rosas, 
és imposible д. а la larga no sucumban estos hombres, y mas im- 
posible q.* ellos dejen de conocerlo, б q.* esperan una grra europea 
en su favor: pero yo pienso q.* esos discursos de Lamas son hi- 
pocritas, y sin mas obgeto q.* el tener una tabla de q.* asirse en el 
ult.” extremo, al menos con la confianza q.* cree inspirar con sus 
loables aunq.* afectados deseos personales. 


Hoy murió D José Pereyra pulpero de la esquina redonda, 
Ten.* Alc.*, perteneciente á la milicia pasiva y conducido á la activa 
con 51 años de edad y diez hijos q.* deja con su muger en miseria. 
Murió de un balazo en un muslo q.* recibió enla guerrilla de las 
armas mismas de que era ardiente partidario. 

En el Cerro, hoy, б ayer murieron ocho de los de acá, lo 
menos— se pasó hoy p.* afuera un ofic! español de la Union у 
un soldado ог!— y de afuera se vino un hijo natural de D José 
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Catalá, segun unos, / б su cuñado Timoteo Ballesteros ([sg]) se- 
gun otros. Dicen, gentes no sospechosas, q.* dá doce mil hombres 
el enemigo— q.* cuenta la adhesion q.* la campaña manifestó hácia 
Oribe, pues q.* á su venida de Porongos á acá se le unieron mas 
de tres mil Orientales; creyendo todos q.“ sin la menor demora 
entraria en la Plaza; pero que los ha desanimado el q.* по haya 
sucedido asi en tanto tiempo, y mo añade, que este desmayo causa 
deserción. Pondera ( [asi]) (sí) la intolerancia del campo sitiador, 
asegurando q.* alli no se puede hablar sino aplaudiendo; y pretende 
q* se viva bajo la mas triste tirania, Pues q.* hable esto pasado 
aqui y q* se deslice, verá lo 9° le pasa. Algo ha de haber уа 
prevenido en su contra la noticia de estar muy fuerte el Exto sitiador. 


30 de junio — Browm donde estaba— Dicen 9% antes de anoche 
se fueron las escuchas de по sé q® punto— Que Oribe aseguró 
([que]) á los oficë ingles y frances ( [es] ) q.* fueron á hablarle 
de paz, q.* dentro de 15 dias (el 28) estaria indefectiblemente en 
la Plaza; y alg” añaden q.* —sin atacarla. Si este dicho es cierto, 
como sé 9° lo afirman ofic* extrangeros, Ó és una amenaza al 
ayre, б bien una esperanza de q.* los franceses se dén vuelta, por q! 
en verdad están en anarquia. 

/ Este juicio procede de saberse con certidumbre q.* dispuesto 
el Vice - almirante frances á pasar á este Gob." una nota fuerte 
que le redactó el Consul, (6 su secret." intimo Мт Power) la ha 
enviado antes en consulta al Conde de Lurde. Poco és de esperar 
de este Conde, por q.* á la consulta q.* le hizo sobre la nota de 
Oribe inmediatam.* de haberla recibido le contestó q.* siendo Min.” 
resid.'* еп В." af no debia tomar parte alguna, ni la de consejero 
en aquella reclamacion, q.* no obstante creía justo... y nada mas. 

De las existencias del almacen de D. Gerv.” Burgueño se habia 
apoderado tiempo há el Gob.”, рог 9% este parece q.* estaba sir- 
viendo militar еп la campaña.— Hoy se ha hecho lo mismo con 
el almacen de D José Civils vec.” antiguo y del com, español casa- 
do y con hijos, q.* se fué por 9° el Gefe de Policia lo tuvo preso 
por no haber cumplido inmediatamente una orn despotica suya. El 
Comisario de ordenes Sagrera estuvo desde ayer haciendo cargar 
carretillas y llevandose todo con autorid. de la Policia; y los restos 
de loza y demas obgetos pequeños lo puso á discrecion de los mu- 
chachos, negros y changadores, de manera q.* el pillaje presentó ál 
Pueblo el espectáculo mas inmoral y repugnante. 


/ Julio 


Dia 1° — Mal mes p:* los riveristas si sigue y acaba como empieza. 
En la casa de D.* Catalina Garcia mas allá del Christo donde tienen 
de dia su guardia estos hombres, hicieron los de allá una mina á 
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la q.* dieron fuego en el momento de haber entrado los negros del 
n? 5°— Tuvieron seg” unos 43 muertos y quatro heridos— y segun 
otros 27 muertos y doce heridos. Esto espanta desalienta; por q.* 
los sitiadores pueden repetirlo conociendo los puntos q.* los sitiados 
ocupan cada dia, y estos nó, en razon de q.* aquellos guardan dia 
y noche sus posiciones. Han dicho hoy algunos negros y los blancos, 
Jos sitiadores, son brujos; y malo és q.* esta idea cunda y se apodere 
de ellos. 

El Nacional de hoy sobre el hecho de haber ido al campo de 
Oribe dos ofic comisionados de los Gefes de Marina frances y 
el ingles, dice q.* nada puede publicar oficial; pero q.* aquella com.” 
no fue con acuerdo del Gob.”, y q.* recogiendo lo д mas general- 
mente se dice, parece cierto q.* su obgeto fué promover la paz, ó 
regularizar la grra— Que en q." á lo primero les había contestado 
Oribe q.* aunque reconocía / q.* la Plaza era intomable (resum 
teneatis) contaba estar dentro de ella en quince dias; y q.* no garan- 
tía las vidas de los extrang.* рог q.* dificilmente podria contener su 
tropa exaltada por la parte q.* aquellos habian tomado en la grra: 
mas q* si la Plaza se le entregaba inmediatam.'* como á Presid.** 


РА 


de la Rep." perdonaria á todos, exceptuando solamente seis per- 
sonas— Sobre el modificar la grra dice, q.* prometia respetar las 
vidas de los pricioneros de tropa; pero no las de los Ofic.*— 

Esa publicacion del execrable periodico ofic! és sumamente 
importante; б q. menos evidentemente dañosa á la causa riverista. 
Los Gefes extrang.* aunq.* fuese cierto, q.2 no han ido mandados ó 
incitados por el Gob.””, sin duda fueron con su conocimiento; y el 
hecho asi aislado, ya arguye ЯеЬШа“ por esta parte. La segurid.* 
д? manifestó Oribe de entrar en quince dias, és un hecho cierto, 
ó falso, y de cualquier modo debe desalentar la guarnicion: por q. 
deja traslucir q.* hay misterio, como por ejemplo, traycion еп la 
plaza, mina, б cosa semejante. Y asi es 9.° lo prim.” д se nos ha 
ocurrido fue que la Legion francesa esté aburrida y ganada, puesto 
ч? aparece en anarquia y el Coronel Thiebaut / amagado de muerte 
y acechado las mas delas noches, por los suyos propios, como 
gralmente se dice, Otra idea q.* debe hacer grande impresion en el 
Pueblo és la de q.* por solas seis personas está sufriendo los inmen- 
sos males dela guerra q.” pesa sobre él demaciado ya. De manera 
qê sí á estas impresiones q.* naturalmente debe haber producido 
en los mas la lectura del mentido Nacional, se agrega la de la mina 
de hoy en la gua abanzada, puedese concluir con segurid.%, que el 
desaliento és sumo y capaz de producir dentro de este mes la paz 
tan deseada. ¡Dios lo quiera! 


2 — Rumores de gravedad, q.* acaso pueden haberlos producido 
la amenaza atribuída á Oribe de entrar en 15 dias— Dicen que 
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en la bateria denominada de Cagancha, frente á la quinta de las 
Albacas se encontraron los cañones cargados con carbon en vez de 
polvora— que en otras baterias había iguales preparaciones— q.* 
el Gral de la Artill* arg." Iriarte está preso— д lo están desde 
ayer otros nuebe mas; y sea de esto lo д fuere, lo cierto és, q.* 
no se habla de otra cosa en la trinchera y hasta dicen los negros, 
q.* los cañones estaban cargados de gruesa de flandes. 


Hay tambien rumores de q.* hay minas еп la trinchera — la 


tropa, especialmente la titulada gua пас! está enteramente acobar- 
dada / y la desconfianza de los franceses aumenta con motibo de 
haberse tomado anoche tres vascos, q.* dicen andaban de agentes 
comunicantes p.* pasarse p.* afuera los vascos franceses. Este concep- 
to parece dominar el espiritu del Min.” Vasquez; y si рог consig.'* 
tratase de hacer desarmar á los vascos, és de presumir, q.* no lo 
consentirán— En fin el desaliento cunde y dificil será q.* esta vez 
deje de producir sus naturales efectos. 


Es indudable que estos dias— el 29 ult." el Comand.** de los 
vascos Etchart sacó su espada p.“ Thiebaut el Cor, quien muy bo- 
rracho castigó, б pretendió castigar á los tambores q.* habian andado 
dando á sus ofic.* Pedros-— q.* de estos ofic5 unos tomaron la defensa 
del Сог! y otros la del Comand.**— que la Policia intervino, y fué 
repelida— y que las escisiones ocurridas ese dia no han soldado. 


Un soldado ha venido diciendo q.* esta noche se ha descubierto, 
9° dela plaza han de hacerse señales al sitiador; y 9° se vigilará 
incesantem.'* p.* descubrir el traydor. 


3 — Se pone en duda la traycion q.* se decía descubierta en la 
artill* de la trinchera— Browm permanece en el Buceo, de donde 
hoy no podria salir porq.* hay un pampero muy fuerte. Llegó el 
рач.” ingles de Ultramar. Nada se sabe. 


/ 4 Nada de nuebo — los Diarios transcriben articulos de otros 
de Inglaterra contra Rosas— Aquellos dicen que el Gabinete del 
Brasil está resuelto á sostener á Rivera y q.* hoy se han pasado ocho 
de afuera: á estar á ellos se va viniendo el Exto sitiador; y como 
dice el Constitucional, pronto se quedará Oribe solo, 


5 — Salida general, sin haber quedado en la trinchera mas 9° el 
n? 4° de negros. No parece q.* salieron solos los franceses, y todos 
los italianos: pero es cierto q.* fueron batidos. Un negro soldado 
de los restos del bat." 5° dixo aquí q.* los franceses, tres compañias, 
habian huido vergonzosamente de cincuenta ginetes; y q.* la perdida 
р” esta parte era de 40 hombres. Otros la hacen subir á 150 y al- 
gunos á mas, Hasta el medio se sabe de heridos conocidos el D. 


Pico, otro cap." arg."” de la Legion arg", y el Mor Conde de la 
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Union. Dicen que del 6° (y lo dixo un soldado) habia cinco muer- 
tos, de ellos un oficial— delos franceses vascos 35 heridos, y de 
los otros franceses nuebe. Tambien huvo perdida de los italianos, 
pues parece que fueron todos los extrang.* cortados— y hay quien 
dice q.* esta salida tan reservada, fué por tener aviso de q.* iban á 
pasarse de afuera mil hombres, mada menos. La perdida de hoy— 
como ha recaido en extrangeros y notables ha de producir y ha 
producido ya grande sensacion. Otro Сеп! q.* no tuviese todos los 
anteced.'** de Paz, sería reputado traydor; por q.* es cierto q.* las 
fuerzas de la plaza han consumido mas de la mitad desu num.” en 
guerrillas. 

Dixose tambien q.* ayer se pasaron de afuera tres viscaynos— 
sospechoso és esto, р." inexperado— 

/ A la noche se averiguó que no fue el herido el Юр Picó, 
sino un Vico, сар." arg.""— Lo fué igualmente un otro Ofic! Me- 
dina, y muertos el агр." Sebastiani y Tejeria, joven subt.* del 
1° Васл 


6 — Se corre q.* рог parte de los de afuera murió entre otros D. 
Man. G de la Sienra— Pero és probable que la noticia sea malig- 
namente inventada para derramar en otros la amargura q.* estos 
sienten. 

Dicese q.* ayer se presentó como pasados con los fusiles vueltos 
unos viscaynos como un bat.” б algo mas; y q.* quando estuvieron 
muy cerca hicieron una descarga y se fueron— Es de creer algo de 
esto, asi como que tal fue el obgeto dela salida de hoy; por q.* 
ayer muy temprano se anunciaban mil pasados; y aun algo de ello 
se decía ya la noche anterior. 

Vino hoy un barco de S.* Lucia y dice q.* quedaban pasando 
de este a aquel lado tropas de Oribe у q.* lo habían hecho como 
800 hombres. 

Ayer dijeron unos Ofic.* franceses de la Gloire á los qê como 
á todos los de la Esquadra les estaba prohibido bajar á tierra, que 
tenían licencia р." bajar desde el 1° de este mes por q.*— la Fran- 


£ 


cia estaba resuelta á intervenir en la presente guerra— No és de 
creer, mediante las orns comunicadas poco ha á los Agentes franceses. 

Cuentan 9® ayer estuvo el Сотой? Purvis en el mirador de 
Artola observando la pequeña batalla; y q.* cegado de sus deseos, 
paso parte al СоЬ."° de haberse pasado del enem.” 1500 hombres. 
Coincide / este incidente con lo arriba dho de esperarse gran num.” 
de pasados, y se asegura además q® el Comod? ingles demoró el 
Paquete á salir, p.* comunicar á Europa tan importante noticia. 
De aqui puede deducirse la neutralidad de su Señoria. 

Huvo esta mañana franceses heridos tres y algun muerto; y 
рог la tarde tres nac muertos y siete heridos. 
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7 — Grande guerrilla en el Arroyo Seco. En el saladero de Cavia 
habia gente oculta de caball* detras de ella y estaban deshaciendo 
parte del galpon q.* és de tablas y llevandolo á la playa. Los de afuera 
hacian vivisimo fuego de lo de Viana y aquellas zanjas y por ult” 
cesó el fuego de una y otra p.t“ y se retiraron los sitiadores: en- 
tonces apareció un bat” q.* habia emboscado dentro del galpon, y se 
dexó ver qê el sacar de maderas presentando pocos ginetes é in- 
fantes tenia por obgeto atraer á los de allá á la emboscada, Tuvieron 
estos como quince heridos q.* trajeron por таг; y es probable q.* 
los de allá hayan llevado alg muertos y heridos de bala de cañon, 
por q.* Garibaldi con tres cañoneras hizo mucho fuego. 


Por la dra huvo fuego tambien y huvo de acá muertos y heridos 
de la gua nacional. 


Corre desde ayer q.* murió el anterior D. Man. Sienra seg.” 
lo asegura el pasado Маг" Muñoz (alias) Cartagena. Tambien 


“sedan por muertos á Modesto Diaz y un Iriarte Navia— Todos son 
ы 


parientes entre si, y és de sospechar / q.* sus muertes, la de los tres 
al menos, sea una invencion por la complacencia q.* indiqué el 
dia anterior. 


8 — Una banda de musica militar tuvo desde anoche orden de 
estar en el Fuerte á las ocho de esta mañana р. festejar por las 
calles un triunfo obtenido р" Medina sobre la Div." q.* manda el 
Gen. Nuñez y q.* pasó estos dias al Oeste de S.* Lucia. La musica 
concurrió, y se mandó despedirla sin dejarla tocar. Parece, segun 
dicen, q.* el triunfo fué de Nuñez sobre Medina— La equivocacion 
no era [poca] cósa. 

Ya по hay duda de la muerte de mi amigo D Мап! G. de la 
Sienra cap." de la gua пас! en el sitio, La S.* de D. Joaquin Vargas 
9° vino asegura q.* fué herido de un balazo debajo del vientre el 
dia 5, y que al extraerle esa tarde la bala espiró. Su muger parió esa 
misma noche aqui en la сіц, y hasta hoy ignora su viudez. Dicen 
q* fueron traidos heridos el mismo dia Areta, Alvarez D Ricardo, 
ambos levemente y muerto un Barrera de Mercedes. En el campo 
sitiador aseguran q.* toda la perdida consistió en once muertos y 
treinta heridos— la de acá no ha bajado indudablemente de ciento 
y cincuenta, 


El S! D J. В. Arechaga, q.* ya estuvo otra vez en un calaboso 
contó hoy aqui q.* ayer fué llamado con otros vecinos mas / hasta 
treinta, еп la Policia adonde halló al Min.” de Hacienda Muñoz, 
(а quien hoy remplazó D Jose Bejar por renuncia de aquel Co- 
lector) el qual pintando á su modo el estado y necesidades del 
Gob.™ pedia rogaba y encargaba, q.* los presentes se suscribieran por 
las acciones q." gustaren, y qê son de mil р, á la compra de la 
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mitad delas rentas de aduana del año 44 en los terminos del pro- 
yecto consabido, А esta lamentosa proclama empezaron á responder 
lamentosamente los exprimidos vecinos— hizo cada uno la enu- 
meración de sus sacrificios, bien q.* sin atreverse á llamarle sa- 
queos; pero el Gefe polit? Lamas q.* presente estaba á fuera de 
ejecutor interrumpió á todos con voz dominante y dixo en resumi- 
das cuentas— el Pais, el Pueblo ha de defenderse hasta acabarse; 
y el Gob,” д^ está decidido á esto, tomará todo sin pedirlo, ( [sin] ) 
si buenamente no ([se]) afloxa— con q.* algo, ó todo, y firma- 
do... y firmaron llorando unos, con vista torba y tamaño hocico 
los otros, y todos en fin con un aspecto semejante al q.* en esta 
tierra acostumbramos poner los hombres quando nos sacan las mue- 
las— aspecto q.* me parece ha de asemejarse mucho al q.* pre- 
sentan los niños italianos q." los convierten en sopranos. 


/ Ya el otro dia dicen parientes del 5." Zorrilla mor, q.* lo 
llamó el celebre Pacheco y q.* compareciente y visto continuó S. E. 
escribiendo, sin levantar la cabeza. Levantola á su tiempo y dixo— 
¿por quanto se subscribe V. p* uniformes? — No tengo con que, 
р" 9° dí esto, pidieronme aquello, sacaronme esotro y secaronme.— 
Pues á la Isla de Ratas, dixo el Min."— Pues iré dixo Zorrilla, sino 
me admite У. E. cincuenta patac.* q.* es lo unico q.* tengo— No 
admito menos de doscientos patacones— No los tengo á fé mia— 
А la Isla— ¿Ayud.*? A la Isla de Ratas con este hombre. Y sa- 
lieron los dos hombres, y el uno vió desde luego el caliz amargo 
q* iba 4 apurar р. el destierro— el frio y el peligro dela vida si 
Purvis daba licencia á Browm p batir la Isla. Y rogó al Ofic. q.* 
lo volviera al Min"— y vuelto, le dixo, —Señor en tres dias 4° 
pido de plazo procuraré reunir los 200 patacones— Y el Min” 
replicó traigalo V. mañana á las diez, ó irá á la Isla— Y añade el 
cronista q.* Zorrilla entregó los 200 y no fué á la Isla, De estos 
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sucesos repitense á cada paso: Dios se lo pague á Purvis— Amen. 


Ya no fué а mi / Pilar sola д intimaron la salida— Dicen 
q* la S* de Platero dijo tambien muy suelta de cuerpo, q.* по 
cosía camisetas, por q.* no sabía, ó no podía— Que le dixeron pues 
afuera todas las Plateros, у 9° dixo M.* Luisa, pues q.* me dén las 
camisas: ([Hízolas]) Hízolas, las hicieron ellas (mis hijas); у las 
hará el gran demonio q.* no tenga gusto de írse al campo y aban- 
donar su casa p.* q.* se la robe Pacheco, 


Pacheco. ¡Oh! este hombre espero no robe. Debe á Hocquard 
(el comprador del Fuerte) su vestido y su apero. Pues bien la 
otra noche jugó ochenta onzas de oro en lo del Р." Julian Alvarez; 
y el otro dia regaló doscientas omzas de oro á su manceba la muger 
casada D.* Pilar $. Martin, y se nombra piadosamente р" q.* todo 
está consignado en estos desarreglados apuntes con sus pelos y 
señales, á efecto de д la д” sea...... y bruja д^ cruja. 
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Y aseguran mas hoy con tanto ayre de certidumbre q.* dá gana 
de creerlo, q.* el dia 5 un ginete de los blancos y se llevó la can- 
tinera mas gorda de los franceses, vestida y armada como andan 
ellas aquí de puro francesas y de puro chuscas para divertir los 
muchachos. — Hoy / por fin se bendixeron las banderas francesas 
de la mermada legion francesa; y la original negra-pirata con un 
vesubio color fuego еп el centro de la 9° llaman Legion italia- 
na, sin ser ni un Batallon. El Сог! Thiebaut es muy borracho 
у lo luce muy á menudo; y el Sacerdote frances Venadictor, és otro 
mamador, como q.* de ello dan testimonio quantos pasan las calles, 
б se asoman á las ventanas, q.1 él pasa. Y asi és q.* esta bendicion 
tiene un dejo á borrachera de muy mal agúero. 


9 — Salva gral por el annivers.” de la declarac." de nra Independ.* 
en Tucuman el año de 1816— Salvas los sitiados, el Cerro y la Isla 
de Ratas, asi como las cañoneras de Garibaldi y salvas en el campo 
sitiador, adonde ademas se veían cubiertos de banderas los quarteles. 

Dicese, y tienese por cierto q.* el Gral Nuñes sorprendió а los 
9° cuidaban una invernada de caballos por el Rosario, y que se 
la tomó en num.” de 3000 caballos; de los q.* parte llevó y 
parte envió а D Ign? Oribe. 

Otros dicen q.* esta sorpresa fué batiendo á Estivao, y toman- 
dole ocho mil caballos— q.* Nuñez fué al Durazno, y q.* se unió 
alli con la vang* de Urquiza, tomando los depositos y familias 
reunidos alli violentam.'* por Riv.— Si esto ult.” fuera cierto, és 
de grande / importancia por q.* causaria la disolucion de mucha 
parte del Exto de Riv.*; puesto que la tactica suya és asegurar las 
mugeres y niños, p.* q.* lo sigan los hombres y no lo abandonen. 

Dicese tambien q.* Servando entró en Maldonado; pero no 
tiene la menor apariencia de verdad. 


Hoy salió y entró un parlamento de Ingleses. Dicen q.* el ob- 
geto és por parte de Purvis exigir q.* Oribe prohiba el embarque 
de corambres en el Puerto de Seco, adonde hay quatro buques descar- 
gando y cargando por la razon de q.* esos cueros pueden ser pro- 
pied? inglesa ó llegar á pertenecerles por ser de deudores suyos, 
de tantos como los ingleses tienen en la campaña. Á ser esto cierto, 
como és de inferir de tanta desvergiienza anterior, és lo unico adonde 
puede conducir á un hombre la ciega soberbia y el mas alto despre- 
cio del juicio universal. Añadese tambien q.* Oribe contestó. 
Bien q.* esto pudiera ser por que él no está aqui al frente de Mont”, 
sino en Melilla, adonde se asegura, q.* vino el Exto de alleria 
a tomar quarteles de invierno. 

De Riv” se dice 9° anda por las alturas de Pando. Grande 
diversion ha de causarle la ocupación del Durazno por Nuñez si 
fuera cierto, q.* se duda. 
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Reclamac.* nuebas del Gob.” ha habido, y fuertes contestac.* con 
el Consul portugues por haberse dirigido al Puerto de Seco una barca 
portuguesa, el Conde de Saldaña, q.* despachó él р? B5 as 


10 — El Comod.” Purvis y el Consul ingles / (Powell Dale cuñado 
de Lafone y su mandatario) fueron ayer tambien á reconvenir al 
Consul portugués por la arribada dela barca al Puerto del sitiador. 
El Consul contestó muy cuerdam.**; y quando Purvis le amagó con 
ir á sacar el buque de allí y descargarle los cueros q.* tuviese, Је 
contestó O Leyte, q.* se guardaria muy bien SS* de tal atentado; 
mas q.* si lo hiciese, él protestaría bien seg.” de q.* Portugal obten- 
dría completa reparacion— Y dijo por шг el Consul al Comod.” 
ingles, q.* si fuese cierto el reselo de q.* estuviesen cargandose alli 
cueros de propied.* ing.*, nada fuera mas facil q.* mandar un reco- 
nocedor q.* examinase los cueros antes de embarcarse: “рогет q.* 
embarcados ninguem home de juico atrevería se á visitar á embar- 
cacao” E diz bem. 


Por persona de regular criterio venida del campo sitiador se 
sabe q.* en el choque fuertisimo del 5.”, no huvo del Exto sitiador 
mas fuerzas 9° el Bat.” de la Gua пас!, el de Vizcainos y el de linea 
del Сог! ог! Rincon; y los de aqui dicen, q.* tuvieron apurados ex- 
tremadam.'* y fatigados á los vascos, q.* habrian sucumbido а no 
haber llegado la Gua пас! (los Montevideanos los Orientales) que 
dando un viva gral al Presid.** dela Rep.“* D. Мап! Oribe cargaron 
intrepidamente, arrollaron á los franceses y dispersaron todo. El 
testimonio és irrecusable; y tanta impresion ha hecho aqui, q.* p.* 
disimularla, han dado en declamar / ciertos hombres contra Oribe 
рог la barbarie de exponer á la muerte á Ciud.” distinguidos, á 
la flor de la juventud montevideana, Pero bien se vé, 4° no és 
el riesgo de las vidas de esa juventud, lo q.* estos pícaros 
sienten, sino el argum.'* q.* naturalmente se deduce de encon- 
trar orientales puros y criados con la mor delicadeza qê en gran- 
de numero opongan sus pechos á las balas de los franceses, los 
italianos, y los negros. Observando alg.” q.* по era de extrañar q.* 
Oribe mandase, б permitiese q.* la gua пас! formada con los pasa» 
dos dela Plaza, se presentase al frente, quando aqui se hace diaria- 
mente lo mismo con la gua пас.!; le contestaron (¡q.* iniquidad!) q.* 
по era lo mismo, p.* 9° los guas пас" dela Plaza eran todos gallegos. 


Dicen q.* D. Juan G. dela Sienra ([doc]) ocupó el lugar de 
su herm? D. Мап! muerto el dia 5; y se cree q.* este mandaba el 
Ваг", como ahora lo manda aquel. Pero hasta aqui tenemos enten- 
dido q. Man. no servía mas 4% de Сар", y ч^ el Comand.*® era 
D. Juan Man. Areta, herido tambien el 5. 
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El sabado (8) á la noche sorprendió la Policia la casa de D Ra- 
mon Artagaveitia— sacó de allí а D Ant? Morales y D, F. Rod? 
(a) pestaña blanca, y los condujo á la casa de Policia; еп donde 
estuvieron detenidos dos, б tres horas, entretanto / que el Gefe 
Lamas examinaba todos los papeles de Artagaveitia, q.* otro Comi- 
sario habia entrado á exigir, acto continuo de la prision de aquellos 
vecinos. Los papeles, inocentes todos, fueron devueltos al instante 
a la S^ de Artagaveitia— Morales y Rodrig” fueron enviados á sus 
Casas, p.* а," no se incomodaran pasando la noche en la policia, pero 
con calidad de quedar arrestados en ellas. 


11 — Que vino anoche un pasado q.* se dice Ayud.'* del Cor. 
Montoro, á quien afirma él haberlo asesinado, conduciendolo antes 
engañado á un bajo cerca de la linea exterior del enem., á pretexto 
de 9° lo esperaba alli p.* hablarle un pariente suyo (de Montoro) 
dela Plaza— Este pasado és catalán y dixo, q.* Oribe tomaria la plaza 
q.* quisiese— q.* tiene 7000 hombres de infant.* y 6000 de caball.* 
y 9° nada le falta. 

Cuentase, y substancialm.'* es cierto, q.* embarcados uniformes 
р" Rivera, hizo abordo deshacer los fardos el Min.” Pacheco, y 
encontró q.* todos tenían la mitad menos de los ponchos, casacas 
& 9° expresaba el num.” escrito en el fardo. Que negocio era este 
del ex Min." Muñoz y del celeberrimo ladron Pascual Costa— q. 
á este se le puso en libertad, previa fianza de catorce mil patac5; 
mas ч° á Muñoz se le buscaba узе decía q.* habrian de fusilarlo; 
pues q.* los uniformes ч? faltan no parecen y se supone q.* estos 
caballeros los han enviado al / al sitiador. 


Dicen q.* es cierto у muy cierto el q.* esté Urquiza еп el Du- 
razno— y 9% vino hoy un pasado, entre otros, por q.* ahora todos 
los dias se anuncian pasados por medias docenas sin nombrarlos; el 
qual se llama Estabillo, q.* habia idose de aqui, y q.* asegura haber 
salido mucha gente p.* Maldonado— Hoy llegaron buques, uno al 
menos, de aquel punto, y como trae ganado no ha de ser cierto lo 
9° se decia de estar el mismo Presid.* Oribe allá. 

Dicen q." los franceses y aun los italianos han prevenido á sus 
Gefes, q.* si en todo este mes no fenecia la grra depondrian las 
armas. 

Es muy gral el robo de los uniformes; y se desmiente la muerte 
de Montoro por el pasado de hoy —Estabillo. Parece tambien qe 
el catalan q.* se jactaba de asesino era sarg? solamente, antiguo 


tonelero aqui, y muy adicto á la persona de Oribe de quien habla 
con elogio. 


12 -- Asegurase ч* el Proconsul ingles Dale y el Comod.” Purvis 
han desistido de sus pretensiones de registrar los cueros а^ la barca 


| 
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portuguesa Conde de Saldaña está cargando en el Puerto de Seco, 
luego q.* el Consul portugues prometió formalizar contra tal Regis- 
tro una protesta con relacion de todos los anteced.*** / Y es cierto 
q“ esta mañana estaba sumamente irritado en lo del Consul Leyte, 


el Сотапа. de la Corbeta de grra portuguesa, рог q.* el Comod.’ 
Purvis huviese formalizado quejas de q® la gente de aquel barco 
fuera á comprar... huevos, en el Puerto de Seco. 

Han estado hoy reunidos el Сотой.“ Purvis y el Vice-Almirante 
frances en el alojamiento de este en la casa de C Nin en el Muelle; 
con la particularid.* de que Clerval huviese prevenido á los ofic.* 
franceses, q.* no salieran de la casa durante la conferencia reservada 
de él y Purvis. 

Los de acá dicen q.* el frances pidió consejo al ingles sobre lo 
q.* haría por haber muerto Oribe, dicen, á dos prisioneros franceses 
q.* tomó; y q.* él le contestó q.* apoderarse del Almirante Browm; 
lo 9° el viejo Clerval aprobó é iba á hacer. Otros dicen, д la 
conferencia no puede haber tenido tal origen, por q.* las autorid 
francesas no reclamarían ( [respecto] ) á Oribe sobre franceses, q.* 
por el hecho de tomar las armas en causa extraña habian perdido 
([dro]) su dro á la proteccion, como lo habian publicado por la 
Prensa; y Opinan, q.* estas conferencias proceden / de la posicion 
violenta en qê se ha colocado el vice-almir.** frances, quien se 
queja de q.* el Comod.” Purvis lo ha engañado— Mas bien pueden 
motibarse tales conferencias en los despachos q.* de Francia haya 
traido el berg” de grra. Petition q.“ llegó hoy. 

Hablando hoy con D. F. Mart? Nieto Ofic! de la Milicia pasi- 
va sobre la perversidad de los gobernantes q.* á los respetables 
ancianos, б achacosos vecinos q.* componen esa milicia, se les habia 
obligado en los primeros tiempos de su armamento á llevar cargas 
de fusiles р." los negros de la trinchera— á remover y cargar vigas 
en el Fuerte de S. José, y á hacerles montar guardias en la carcel 
publica — en la casa de — la Polvora cerca de la trinchera, y espe- 
cialmente á espaldas de las Bobedas en el muelle de Lafone, donde 
pasan el día y la noche á la intemperie sin el menor albergue; dixo 
Martinez, q.* ayer habia estado él de ойс! de grra еп el Fuerte, y 
а° del Estado mor se le habian pedido hombres р* descargar la 
carne de las carretas— un hombre р“ llevar un pliego á la trin- 
chera— hombres р." ir á buscar unos barriles de pintura y hombres, 
р^ conducir unas tablas: que / él se habia negado á todas у cada 
una de estas demandas, y merecido por ello los elogios de la gua; 
por 9% otros ofic.* disponian de estos hombres como de changadores, 
spre ч se les ordenaba. 

Esta noche contaba J.* А. Labandera q.* esta madrugada habian 
tomado las escuchas dos vizcaynmos prisioneros— q.* los ingleses, 


f. [571/ 
29 
Е [57v.1/ 


506 REVISTA HISTÓRICA 


escuchas, pretendian ser los captores lo mismo q.* otros dos escuchas 
franceses; y q.* convinieron en presentar estos los hombres y aque- 
llos los fusiles; pero q.* el С! Paz acordó y dió el premio á los 
ingleses. Preguntado q.* premio era ese dixo, q.* el de diez pataco- 
nes por cada hombre q.* los escuchas tomáran, ó mataran; pues que 
по tenian otro goze q.* este у la racion. Preguntado como acredita- 
rian la muerte; respondio q.* trayendo la cabeza, las orejas, б testi- 
monio asi. Estaban presentes D Ant" Nin y Soler y su hijo 
D Luis Nin. 

Dicese, q.* el Cerro ha dado parte de q.* esta tarde estaban 
frente uno de otro los Extos de Riv.* y Oribe — 9° tenian fuertes 
guerrillas, y q.* parecía estar p.” darse una batalla. 

Dicese, q.* el Presid.te Oribe visitó á la gua пас! 9.° la uniformó 


y previno q.* estuviese pronta, р.” 9° un dia de estos vendria asi 
á dar un paseo por el Cordon. 


/ Dicese рог ult.” q.* la muger de un Baez (ella és Carrero) 
ponderando hoy la ferocid.* de los invasores añadió, —ahí viene 
Urquiza degollando mugeres y niños. Y se pretende д el ahi vienen 
no puede referirse á lugar distante como el Queguay, Rio Negro &; 
sino á S.* Lucia, mas acá, б mas allá — porq.* una muger q.* vino 
hoy de afuera dixo tambien, q.* habia llegado la caball.2 de Urquiza. 


13 — Que es fuera de duda la llegada de Urquiza al Durazno— q.* 
D M? Oribe salió antes de ayer del sitio— y q.* el 15 debe estar 
en S.* Lucia reunido, б en contacto con Urquiza. 


Dicen, q.* el Consul frances espera pronto orns terminantes del 
Rey р." desarmar aqui á sus subditos: y q.* estos van dejando las 
armas, y repitiendo todos q.* no servirán pasado este mes. 

Gente de caball.* é infant* de aqui sostuvo hoy una fuerte 
guerrilla en el Arroyo Seco; y no pudo penetrar hasta las casas del 
fuerte de Suarez, desde donde se les hacia un fuego mortifero. 


Ofic milit.* invocando la orn del Gefe de Policia entraron 
esta noche, ó esta tarde, en lo de Platero, se dirigieron á las como- 
das, ó papeleras, y substrageron todos los papeles. Lo mismo se hizo 
en la casa de Furriol; y, quien sabe, si en otras partes. Viva la 
libertad y sus defensores de aqui. 

Publicó hoy el Constitucional el boletin del / Exto sitiador so- 
bre el encuentro del 5 y se hizo mal; рог q.* és tan veridico 9° 
peca de extremada modestia, hasta asegurar que no eran mas de 
dos mil hombres los salidos aquel dia de aqui: quando eran mas 
de tres mil. Alli se dice q.* llevaron seis, б siete piezas de artill*, 
y fueron doce. ¡Que diferencia en la exactitud de los partes de 
uno y otro beligerante! Y q.* argum.'" pueden deducirse de unos y 
otros p.* demostrar la just." de una y otra causa y la buena fé con 
ч. se sostienen. 
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14 — Dia de lluvia— mada de nuebo, mas que el dia y noche ante- 
rior huvo una leva de las mas rigorosas— patrones, dependientes 
todos todos son tomados y conducidos, los de anoche al Quartel 
dela casa de Ejercicios. Otras veces los han sido directam.'* á la 
trinchera, Ó al Cerro. 


Anuncia el Diario de hoy una revista gral muy lucida, por 
q.* todas las tropas, q.* es decir todos los habitantes americanos, 
б españoles, irán de uniforme nuebo. Aplaude por esto el diarista 


el zelo y actividad del Min.” de la grra; у р.” cierto q.* nada tiene 
de meritorio el que se saquen ([paños]) piezas de paño y de 
bayetas á los tenderos, el q.* se hagan cortar gratis los uniformes, 
y el qê se obligue á las / familias á coserlos y poner los avíos. 


Van á prorrogarse muebamente los Representantes, б gansos, 
como los llamó el D.* Villegas en los versos de q.* inunda el 
Nacional, refutando un artic.” dela gaceta de В а" y queriendo dar 
á entender q.* estos Diputados salvarian la Patria. Por eso los com- 
paró á los gansos q.* salvaron el capitolio en Roma, q.% el enemigo 
lo asaltaba— Sean enhorabuena— gansos los Representantes de Ri- 
vera у de cualq.* q.* mande á su nombre: pues en verd." 4% es 
el epiteto mas honroso á q.* pudieran aspirar. Animales hay peores 
9.° los gansos. 


Los gansos estos, estaban hoy sumamente contentos porq.* el 
Min.” de Һас. les prometió en la burlesca sesion desierta de anoche 
pagarles las dietas. No importa q.* p.* esto se saquee al Pueblo, 
se le aniquile y consuma, sin pagarse á los empleados, q.* les deben 
ya los sueldos por años. Ingeniese cada uno de estos á robar como 
pueda, q.* p. eso se le tolera; y esta tolerancia hace partidarios. 


¡Que escandalo! 


Como se ha dicho q.* el 11 volvió á salir el Presid.* D, Man. 
Oribe á campaña / empezó hoy un rumor, de q.* ha tomado muchos 
prisioneros, 


Los unitarios se juzgan triunfantes y con tal apariencia de 
sincerid.", q.* es menester creer q.* ellos, б los q.* no son unitarios 
están locos. Jacobo Varela, р." ejemplo, proponia ayer el remate 
del impuesto de papel sellado y patentes correspond.* al año de 
1845. El sujeto con quien hablaba le extrañó el q.* se aventurase 
á perder el cap! q.* ahora anticipaba; y él le respondió q.* distaba 
infinito de querer aventurar; pero q.* estaba ciertisimo como de su 
existencia, q.* Oribe era perdido— q.* Rivera lo obligaria muy pron- 
to á rendirse, б retirarse & &— Al oír estos hombres, asalta inme- 
diatamente la duda sobre el estado mental de ellos, ó nosotros. Vivi- 
mos en un mismo Pueblo, vemos los mismos sucesos, oimos los 
mismos informes, y deducimos, ó formamos juicios tan absolutam.'* 
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diversos... по hay medio, ([algunos]) los de uno, ú otro bando, 
tenemos la chaveta lastimosamente floxa, 


/ 15 — Hoy se embarcó la muger del С! Rivera en una falua 
preparada desde temprano p.* conducirla, á verse, decian, con su 
marido, Mas probable era que fuese á algun convite de la S.* del 
Comod.” Purvis; pero dicen q.* se dirigió а la Isla de Ratas, y seria 
acaso р." inflamar con su madura presencia el ardor de los forzados 
defensores de aquel punto. 


Niños, propiamente niños, y ancianos muy ancianos todos han 
sido arrastrados á la trinchera— por eso dicen hoy que el Bat." 
dela Gua Nac. n.° 1° cuenta quinientos hombres. Del boletin п? 2° 
del Exto sitiador relativo al encuentro del 5, nada hizo mas fuerte 
impresion en el animo de esta gente, que la parte q.* se contrae 
al Bat" de Gua лас! de Montevideo, Tambien debió mortificarles 
el q.* se llamáse Bat." de Volunt* de Oribe el de Viscaynos; y el 


9% todos los Gefes y Ofic* д en el boletin se mencionan fuesen, 
casi todos, Orientales. 


16 — A la guerrilla de hoy fueron cruelmente llevados en el 1% 
Bat” delo q.* aqui se llama Gua nac.!, los hombres ultimamente 
tomados. Murió el Сог! агр." Prud? Torres, caudillo aqui muy esti- 
mado— se ignora el mum.” de heridos y muertos q.* huvo; pero 
fué de estos el pobre español recien casado Ramon Lallera, de quien 
se habló otra vez en estos apuntes como informante / dela guerri- 
lla grande q.* huvo dias pasados en el Cerro; y fué herido un Ofic. 
del 5.9, bat”, q.* apenas es ya una compañia. 

Pues se embarcó en efecto ayer p.* Maldonado á lo q.* parece 
la muger de Rivera. Ella dijo al D. Vargas recomendandole los 
sobrinos, hijos del fin.1 Bernabe Riv.* q.* tiene en su colegio, q.* 
iba á ver á su marido por estar enfermo de una inflamacion á la 
cara y el pecho. Otros dicen, que le pasó un caballo por encima— 
Otros q.* una caballada disparada de noche— otros q.* tiene las dos 
piernas heridas, quebradas, б enfermas— otros q.* tiene una erup- 
cion alarmante y otros que se le ha renovado la herida del muslo, 
б la fractura q.* tuvo la vez pasada de un hombro á efecto de 
una rodada. 

Hay quien cree tambien que el hombre no está enfermo— y 
g* la ida de su muger sea p.* arreglar sus negocios domesticos, 
vista la tormenta q.* viene encima, б en comision del celebre Co- 
modoro Purvis— Dicen tambien q.* fué á llevarle, la 5“ cañones 
é infant, (q.* по sé de donde la habrá sacado) y dinero este art.” 
parece q.* lo llevó realmente y en grande cantid.*, pues vieronse en 
el muelle muchos cajoncitos, á los q. no dejaban arrimarse, á pre- 
testo de q.* eran de polvora. 
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No seria extraño 9° algo ó lo mas de esto fuera cierto, y д^ 
el viage de esta muger / tuviera р” principal obgeto, cohonestar 


el empleo de un buque de vapor de grra ingles p.* conducir arma- 
mento y plata á Rivera. La posicion de este és como nunca apurada, 
puesto 9% acá tenemos por cosa cierta— q. Urquiza estaba estos 
dias ult* en Maciel y q.“ trae de 3 á 4000 hombres —4.* Nuñez 
tiene ya y está en contacto con Urquiza 1500 hombres— q. deben 
haberse ya reunido en Cerro-largo y estar en marcha hácia acá 
las fuerzas de los Muñoses, los Peñaroles— Barreto— Joaq.” Diego 
Pereyra— Zipitria— Irureta y algunos otros. Y finalmente q.* ayer 
debió salir y p.” el mal tiempo salió hoy Ing." Oribe con 6000 hom- 
bres de caball.* de linea recien uniformados, con un caballo de tiro, 
dos batallones de infant.* y piezas de campaña; dejando á cargo 
dela caballada en Melilla y demas obgetos pesados dos mil mugeres 


uniformadas y armadas como soldados q.* son en su mor parte arri- 
beñas y diestrisimas en domar, bolear, carnear, sacar lonjas y ultimar 
al gran demonio despues de una batalla. 


Rivera vá á verse pues con cerca de 12 (||) hombres encima, y 
bien pudiera ser, que preteste grave enfermed.* p.* salvar el bulto. 
De cualquier modo los afligidos, fatigados y aburridisimos vecinos 
de acá hemos tenido hoy una verdadera alegria. En el campo sitia- 
dor huvo salva á las 12, y se dijo al instante, q.* era por el anniver- 
sario de la batalla del Sauce grande. 


/ 17 — Se pretende cierta la enfermed.* de Rivera, refiriendose á 
una carta 9° dicen escribió á su bestia compadre D Joaquin Suarez, 
anunciandole 9° estaba muy viejo, cojo, manco, atacado de una 
fuerte erupcion erisipelosa y lastimado ademas en la cabeza de la 
pisada de un caballo. А ser cierto, como lo parece, el amago irre- 
sistible, 9% ahora le hace el Exto de Ign.” Oribe, y el q“ trae 
Urquiza, ningun pretesto mejor podria tener Riv.* p.* separarse del 
Exercito suyo. ‚2 

El cap” volunt? de lo 9° aqui se llama Gua пас! y 9% ha 
sostenido otras veces q.* la fuerza de la trinchera és de num.” triple 
al 9° realmente és (Juan Ang? Zaballa) vino hoy expresamente á 
decirme, q* Riv.* pedia al СоЬ.", este, 2000 hombres de infant* 
y piezas de artill* соп artilleros— 9° el Gob™ habia consultado 
con el С! Paz, si podrian sacarse de la trinchera aquellos dos mil 
hombres, sin exponer la Plaza, y q.* habia contestado afirmativa- 
mente: pero q el СоЬ." no hacia caso de la pretension de Riv.*, 
por q* cierto como lo estaba de q.* con el plan q. sigue vencerá, 
el darle aquella fuerza sería alentarlo á una batalla, que perdería 
como la del Arroyo grande. — Esta noticia tiene dos obgetos— 
1% desmentir el rumor de la enfermed.* de Riv.*— y 2° persuadir de 
д? la fuerza de la Plaza és tanta, 9° sobran dos mil hombres y 
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artilleros ademas. Acaso pensó ese mozo, q.* este modo de expresarse 
([como]) como en mucha confianza era aproposito, р^ hacer llegar 
al sitiador estas paparruchas. ¡Que sonsera! 

Dicen q.* fuerzas de I. Oribe tomaron á Riv. muchas carretas 
de vestuarios y trescientos prisioneros. 


/ 18 — Anniversario de la jura de la sordo-muda Constitucion 
política del Estado. Festejaronla aqui con salvas y banderas y feste- 
jaronla en el campo sitiador con banderas y salvas. Aqui la 
Constit.** no impera, no habla, пі oye— Quiera Dios que allá ten- 
gan la intencion santa de emprender la rehabilitacion de sus organos, 
у 9° no haya circunstancias extraordinarias, q.* sean las protextas 
p^ tenerla en su estado actual. 


Ayer han aparecido arrojados en el campo proclamas sin firma 
á los franceses y en frances p.* 9° se desengañen, depongan las 
armas y se retiren tranquilos á sus casas. Hoy inserta el Мас! una 
carta de Thiebaut, Сог! improvisado al Almirante frances insultan- 
dolo atrozmente. Esta carta 9° carga sobremanera al Consul, se 
propone conmover y exaltar al 5." Massieu de Clerval; pero es posi- 
ble, ([...]) necesario, si asi puede decirse, qê produzca un efecto 
contrario: por q.* es preciso q.* este viejo frances sea tan insensible 
como una piedra p.* q.* dominado por una idea, desatienda otra; 
q“ es decir, р^ 4° prescinda del punto ridiculo de vista en q* lo 
ропе la carta, p.^ persuadirse aisladamente de q.* el Consul lo en- 
gañó, como Thiebaut lo pretende— Tambien puede haberse pro- 
puesto éste neutralizar el efecto dela predha proclama, presentando 
á sus compatriotas / armados resueltos á morir antes q.® retroceder, 
y antes q.* someterse á las Autorid francesas. 


Dicen q." hay un boletin de los de allá q.* contiene un triunfo 
sobre los de Rivera y tóma de prisioneros, carretas con vestuarios 
y Cueros. Y dicen que q.* Nuñez fué batido, por q.* dividido, fué 
atacado por Medina y derrotado. Mas como no hay de este boletin, 
ni repiques, es mas probable lo contrario, q.* ya no es un triun- 
fo, sino dos; рог 9° Servando dis 9° tomó carretas muchas 
9* iban con cueros р^ Maldonado, y muchas carretas q.* venian de 
Maldonado con vestuarios, armamento y botiquines— y se añade q.* 
entre los prisioneros cayó el herm.” del Min.” Pacheco y un Riba- 
dabia. A este Pacheco ya se le dió los dias pasados p." prisionero, y 
malo és q.* se insista— Y dicen mas, q.* Nuñez batio á Medina— 
Amen. 

El nuebo Encarg.” de Negocios 5." Cangangao de Sinimbú q* 
llegó ayer del Janeyro con 17 dias en la Januari no quiso desem- 
barcar en la Falua 9° ayer tarde le llevó al efecto el Сар» del 
Puerto Magariños, acompañado del / Edecan del Gob.” Dupont. 
Parece q.* instruido por el 5" Regis su antecesor de los sucesos de 
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9° dió parte á la Corte, espera justam.** su resolucion. Pero esta 
noche dicen q.* desembarcó de incognito y con animo de presen- 
tarse á la Policia como pasagero. 


Abordo dicen q.® está un S." Camara q. estuvo antes en el 
campo de Oribe á pedirle (de p.'* del Baron de Caixias) licencia 
pë entrar al territ? nro en persecucion del resto de los farrupilhas— 
y dicen q.* este comis.® trajo la noticia de haber б Caixías atacado 
en territ? del brasil á Baez y Santander, derrotandolos y tomandoles 
prisioneros 150 or.* 


Dicen refiriendose á una carta del Сог! Lasala, q.* hoy estaría 
Urquiza y su Ejercito de aquel lado de S.* Lucia. Si todo, ó la 
mor p.* de esto, fuese cierto, visto está, salimos, como dicen los 
jugadores de la mala... y Dios lo quiere q.* ya és tiempo. 


19 — El Nac.! de hoy publica plausiblem.'* el desembarco del nuebo 
Encarg.%” de Neg.* del Brasil, silenciando q.* haya sido como sim- 
ple particular; y que difiera su presentacion ofic.! hasta la resolucion 
del Emp. sobre los insultos hechos á su antecesor. Esta resolucion 
se la prometen pacifica, / por q.* el Gob.” este, despues de haber 
dicho al Ministerio brasilero, q.* la satisfaccion demandada р” Regis 
importaba la perdida de esta Plaza, puesto q.* Garibaldi era su unico 
Defensor por mar, decia, q.* protestaba estar y pasar por lo q.* $. 
М. 1. resolviera. Claro és que debia prometerse mucho de la 
generosid.* del Emp.", si és q.* no estuviera decidido а romper con 
esta gente: pero se asegura hoy que Baez y Santander Gefes de 
fuerzas de Rivera batidos p." el Baron de Caixías, pelearon contra 
las fuerzas brasileras legales unidas á las rebeldes, de modo 9° el 


nuebo Епсагр.° а vrd de este suceso tan grave y trascend.'* no 
deberá, dicen, presentar sus credenciales, sin nuebas instruc." desu 


Corte instruida, y con relacion á aquella riverada. 


Sigue afirmandose la аргеһепѕіоп de los cueros de Rivera, ó 
por él robados, y la de los vestuarios, tabaco & q.* de aqui se le 
habia enviado. 

Dicen y es muy curioso (lo dixo un riberista) q.* al entrar 
Bejar al Ministerio halló todo en un descuaderno tal, q.* tuvo q.* 
contratar con Chucarro y Pereyra, D Gab., las raciones del Ejercito 
por doce dias, á razon de un г! y octavo la racion del soldado. Supo- 
nese 4° no entra el pan. 


/ 20 — Esterilisimo de noticias— De nada se ha hablado hoy gral- 
mente mas q.* de las negras, y del caracter violento é insultante q.* 
ha desplegado Andres Lamas el Gefe de Policia. Insultó con espan- 
tosos gritos y groserias á la esposa de D. Man! Llamas, por q.* Ila- 
mado este por Britos, fué á prevenirle q.* su marido habia ausen- 
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tadose por enfermo antes de sitiarse la plaza: y p.* acreditar el 
crimen de Llamas, presentó á su muger cartas de D. José M.* Platero 
á su esposa de las q.* aparecia estar aquel en В." as— Insultó igual- 
mente á la 5% de Brid por q.* no puso luminarias en los tres dias 
anteriores; y por fin el niño este ha dado en parecerse en lo 
atropellado á su Padre y en lo liberal á Pacheco. 


Ayer tarde recibí una carta en q.* el G! Paz me citaba p.* hoy 
á su Cuartel gral, adonde iba á tratar de crear una sociedad de 


hombres q.* asistiese y por supuesto pagase la cura de los heridos. 
Le respondí hoy atentamente q.* estaba enfermo. 


21 — Dia muy lluvioso— nada se ha dicho mas que luego q.* 
D. Bern."* de Rivera llegó á Maldonado, salió sin demora en ca- 
rruage, sin duda / hacia el punto q.* su marido le huviera señalado. 


Publicaron hoy los diarios el bando de ayer en 9° se obliga 
á tomar las armas á todos los q.* hayan llegado á la pubertad; 
con obligacion, bajo de pena, á los Rectores, y Мгоз de escuela, de 
presentar en el Estado mor una relac.* nominal de sus alumnos con 
exprecion dela calle y n.” desus habitaciones. ¡Doloroso conflicto 
еп 9. se pone á los pobres Padres, y lo peor q.* ha podido discu- 
rrirse p.* apurar el sufrimiento! ¿Que importa sin embargo la 
desesperacion de este pobre vecindario á un Gob." tiránico soste- 
nido por toda la camalla extrangera? ¡Pobre patria mia! 


22 — Frío y lluvioso— publicose el maldecido decreto en los diarios 
y por bando, q.* manda alistarse á todos los empleados de la Nacion, 
á los Medicos, Abogados, Procuradores y panaderos, en razon de 
9% el Exto sitiador está acabandose por la desercion y el plomo, 
y en la de que ha de ser necesario que la guarnicion óbre sobre aquel 
activamente— ¡Que demonios de locos, ellos, © nosotros! Imposible 
parece q.* este decreto по nos traiga serios disgustos. 


Los franceses van largando las armas. Le han tomado horror 
á la trinchera, sin embargo de q.* el Ваг" q.* va de reten á ella, 


по da mas gua, q.* una de siete hombres. Han dejado la / espada 
y vuelto á la navaja, la ahuja, ó la lezna varios de estos ofic.* fran- 
ceses; y aseguran q.* se embarcan pronto pê Europa los primeros y 
mas ardientes motores de este armam. — Pernin, Delacourt, 
Desbrosses Echer, Rovilland & 


Ayer se fué un vapor de grra ingles al Bucéo y allá está. Dicen, 
qê como los demas consules по han seguido al ingles еп el empeño 
de anular aquel Punto creado por un decreto de Oribe, el Comodoro 
hizo las sigt reclamaciones— 1.* Que le facilite р^ su Esquadra 
carne de algun punto de la costa, por q.* de la Colonia ya no le 
dejan traer... (у con razon visto q.* este gran picaro de Сотой? 
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a pretesto de abastecer sus buques, abastece este Pueblo en socied.* 
con Мг. Parrys); 2.* Que sea castigado un ingles 4° mató á otro 
en el cerro— sin embargo de q.* el muerto era un borracho provo- 
cativo y vago de profesion, y el matador un antiguo Ten.* en el 
Exto de Oribe, honrado, meritorio, y fué muy provocado y aún 
herido antes por el otro; segun todo resulta, dicen, de una infor- 
macion q.* el canalla Comod.” se sirvió mandar levantar por un 
ofic! suyo entre el vecind.” del Cerro— у 3.* Que sele paguen р.“ 
Oribe de contado noventa mil р^, por estos perjuicios— uno el 
inferido en el saladero de D. Bruno Mas, q.* por estar hipotecado 
al credito de un ingles, lo reputa el Comod? bribon propied.* 
inglesa; otro el valor de una estancia q.* dice tener, y haber perdido 
en Entre rios el ingles (delos vapores de márras) М” Viuglin, 
по obstante q.* de mucho tiempo atras, sabemos todos todos, q.* 
esa estancia / la vendió Viuglin á Riv., y 9° este se la regaló al 
С! Angel Nuñez. La otra reclamacion по la recuerdo; pero és tan 
picara como las otras; y agregase, 9° si Oribe desatendiera alguna 
de ellas, se le incomunicará con la Esquadra de Browm, será blo- 
queado. Nadie podia jamas creer tales cosas, ni tener paciencia p.^ 
([or]) oirlas siquiera, á no haberle mostrado la experiencia quanta 
és la audacia y ([sob]) sobervia de estos extrangeros— quanto 
el irritante menosprecio con q.* nos miran— y quanta la insensates 
de ese viejo malvado, de quien se apoderó tiempo ha el traydor 
infame Flor.” Varela. Ah! quanto habria ganado el Pais con q. 
este hombre huviese perecido en el naufragio q.* sufrió al volver del 
Janeyro! ¿Que és honor, q.* és amor dela Patria, q.* és conciencia, 
una vez q.* Varela no se conmuebe, пі retrae al contemplar el qua- 
dro horrendo q.* el mismo ha trazado, las miserias, ruinas, sangre 
y llantos q.* él ha causado; y la humillacion en q.* ha puesto á su 
Patria? ¡Y llegará todavia un tiempo en el që á tan espantosos 
crimenes, dejemos Jlamarles errores politicos! 

Dicen 9° la ida de D.* Bernardina ha sido por llamam.' desu 
marido p imponerse del verd.” estado del Pueblo— Otros q.* se 
fué la 5. por no tener 4° gastar, puesto q.* antes consumia 4000 
pë mensuales; y otros д. se trata dela Paz— Y soñaba el ciego 8 


/ 23 — Escriben de В* a* que parece indudable haberse abierto y 
estar pendientes negociaciones de Paz. Las cartas 9° esto traen 
refiriendose á otras del Exto sitiador, son del 18; y no és probable 
qe se contrahigan á los pasos ineficaces dados á fin de junio por 
el maldito Purvis y el imbecil Clerval. Indagando con este motibo, 
el que huviese llevado á la muger de Rivera á su campo, se ha sabi- 
do en lo de Lafone, 9° efectivam.* está con una erupcion galica 
Riv; mas 9° el fin del viage de aquella era disponerlo á la paz. 
El Gob™ instó а las Camaras p.* que en esta seccion extraordina- 
ria resuelvan sobre la empresa de vapores ingleses con privilegio 
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exclusivo en nros Rios. Si fuera admisible el pretesto q.* dieron 
aquellos Diputados de Riv.* p.* no nombrarle sucesor en la Presid2, 
asaber la imposibilidad de consultar actualmente el voto de 505 
conmitentes, injustisimo fuera q.* acordasen el dho privilegio, des- 
pues 9° el Departam.” de Mont." en Asamblea popular y alg* 
otros de la campaña se han pronunciado contra el tal privilegio. 


Han venido hoy cinco pasados de afuera, y dicen, q.* habian 


muerto al Ofic! de una gua por haberles quitado el dinero q.* 
estaban jugando. 


24 — Hermoso dia— Publicó el Nac! un aviso del Min." Pacheco 
al pie de la relacion de los vestuarios, armamento y municiones, q.* 
envió á Rivera, diciendo q.* todo, todo, todo (tres veces usa de 
esta palabra) lo reunió él y lo hizo; y q.* desea ardientemente q.* 
se le hagan observaciones &. ¡Malvado tirano, desvergonsado ladron! 
Como abusa de su posicion tiranica, porq.* sabe q.* nadie le ha de 
observar, ni nadie tendría valor / de imprimir estas solas preguntas 
¿De adonde sacaste los paños y bayetas, sino de las tiendas de los 
Americanos y españoles por medio dela fuerza y la amenaza? Quien 
te cortó esos uniformes, sino vecinos q.* lo hacen por tu mandado 
y voluntariamente, á trueque de по tomar un fusil р? defenderte 
á ti? ¿Quien ha cosido esos vestuarios, sino las desgraciadas familias 
á la fuerza, puesto q.* á las q® lo resisten, les doblan la сапча“ 
de costuras como á la de Platero y á la de Piñeyro Меѕао - frio, ó 
las mandas salir de la Plaza, como á la niña Pilar Antuña, dando 
p* ello un recado atrevido, insolente, é impúdico, delante de diez, 
ó doce miserables ofic. tuyos, por el q.* no ha de faltar canalla 
quien te arranque la lengua?— Ah! Testa és esta q.* mo puedo 
tocar... 


Dicen unos, 9.° en verd.“ Nuñez batió á Medina y 9° la gente 
de Estivao, mató á este asesino y se pasó— Otros, q.* Nuñez está 
sitiado, despues de haber perdido ocho mil reses q.* tenía reunidas— 
y otros, incluso el Diario dela tarde, q.* por cartas de В" as se 
sabe haber Nuñez entrado en la Colonia derrotado y con solo 20 
hombres. No hay salvas, no hay boletin, no hay repiques— ello 
és mentira— 


Se asegura 9% ayer estaba Urquiza en el campo del Presid.te 
Oribe y q* su Exto se hallaba al N. de $.“ Lucia frente del 
D. Ірп?, que está de este lado. 


/ 25 — Buen dia y fresco. Muy de mañana se aseguro 9° Purvis, 
el infame Comod.”, ha recibido muebas огпѕ de su Gob.” р“ ponerse 
á las огпѕ del Min.” Mandeville, y guardar еп nra віта la mas 
estricta neutralidad. Se atribuye esta noticia á un Ofic! de la Ma- 


Z 


rina inglesa, д la dio á otro ingles, residente aquí, diciendole д^ 
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estas orns habian llegado ayer de В a., y causado grande impresion 
en el animo del Comod.”, q.* al recibirla habia arrojado colerico al 
suelo el gorro q® llevaba puesto. Si esto fuera cierto no tardará 
Browm en empezar sus Operaciones, y entonces... ¡Te Deum 
laudamos!! 


Parece q.* se confirma la precedente importantisima noticia — 
Se ha propagado con la rapidez del rayo— Dicen, 9° la Reyna de 
Inglaterra ha mandado retirar la nota del 16 de ісе у hecholo 
saber al indigno Comod.” Purvis, р^ q.* obre de conformidad, neutra- 
lísimamente— que se le ordena estar a las orns del Min.” Man- 
deville, y obrar de concierto y depend.* del vice -almirante frances— 
que al Pro- Consul, б sea Consul inter." Dale, cuñado de Lafone, 
se le ordena q.* hasta la llegada del nuebo Епсагр.° de Negocios 
nombrado p.* esta Rep., no conteste nota alguna del Gob.” de 
aqui, sin consulta de Mandeville y en fin todo todo se da por 
hecho: pero yo aún desconfío de la calid.* terminante de esas 
ordenes regias, de la inicua ceguera de Purvis, y de la imbecilidad 
del Vice -almir.** frances Massieu de Clerval— Veremos. 


/ [En blanco] 


/ 26 — Dia lluvioso, de salvas, repiques y musicas; porq.* el 18, 
dice Benancio Flores en parte 9° dio á Riv.* y transmitió este р" 
Maldonado, batió á Nuñez q.* escapó con solos dos hombres dejan- 
do ciento y tantos muertos en la Horqueta del Rosario, prisioneros 
82. Los vencedores (esto ya es mucho mentir) no tuvieron entre 
muertos y heridos mas perdida д la de seis hombres: y eso q.* los 
de Nuñez aguantaron, dice el parte, á pié firme dos cargas sucesivas. 


Hoy vence el termino p.* el alistamiento militar de Medicos, 
boticarios, empleados, Prores y Abogados— Yo no fuí ¿q.* vendrá? 


27 — Mas lluvioso 9° ayer—, esteril por consig.** de novedades. 
Se insiste en las terminantes orms del Gabinete ingles al picaro 
Comod.” p.* q.* sea estrictam.'* neutral en nra contienda; pero по 
vemos los efectos, пі nada absolutamente q.* convenga, mas д^ la 
ausencia á Europa de Mr Purvis, uno de los mas ardientes instiga- 
dores del armam,“ frances. 


El Gob."” éste debe estar incomodado y razones tendrá р." ello, 
una vez que ya no anda con paliativos— А los amigos / ó personas 
con quienes tuvieron alguna relacion les dicen — "subscribase У. 
con una accion al contrato de venta de la mitad delos dros de 
Aduana (у cada accion es de mil pesos) por q.* le conviene— 
creame V. —no deje V. de hacerlo... mire q.* le aconsejo en sus 
intereses y como a mi propio hijo"— asi lo dijo Bejar á M. A. 
Berro. Y á los enemigos б indiferentes se les dice como A. Lamas 


f. [68] / 


f. [68y.1/ 


516 REVISTA HISTÓRICA 


á Roman Garcia— "subscribirse, ó marchar á un calabozo”. ¡Viva la 
libertad! Y cuidado q.* este caballerete és de las principales piezas 
liberales, romanticas, y bases del porvenir— Pacheco, Lamas y Pur- 
vis— ¡eh aquí los arbitros, los amos de la cap. dela Rep.* Or. del 
Uruguay! ¡Pobre tierra! 


Ha sido muy de notar en el boletin del triunfo de Flores, q.* 
el oficio de remision de Rivera, está datado en la Florida el 21; 
por Ч° acá teniamos tragado 9° el 18 estaba Urquiza con su 
Ejercito en Santa Lucia y el 23, él personalmente en el Cerrito con- 
binando con D. Man. Oribe ¿Quien és aquí / el q. miente mas? 
Dificil és resolverlo: pero no ([és]) és facil componer que es- 
tando Urquiza tan cerca, tuviera Riv.* lejos de si y á su retaguardia, 
ó costado de aquel la gente de Flores, Estivao, y Centurion. ¡Habráse 
visto un modo de mentir tan desatento y con mayor seriedad! 


Fué olvido y se corrige aqui, el haber dejado de citar en el 
dia anterior el art." de fondo del Nacional, sobre ... ¿ncesto, y la 
nota en latin que lo decora. Verguenza dá leer aquel papel y mas 
el hablar de él— sin embargo consuela la esperanza de 9.° basta 
á cualquier imparcial leerlo, p.* juzgar á su autor y pronunciarse 


en la causa q.* tan inicuamente sostiene el imprudente Rivera 
Indarte, 


28 — Lluvioso como el anterior, y triste tristisimo. Por 97е 
asegura q.* Pacheco al hacer alistar los empleados, se propone llevar 
á la trinchera, á todos los q.* se emplearon despues de sitiada la 
Plaza— рог q.* visto está, q.* Urquiza no está cerca, y që esto se 
explica con el encuentro de Nuñez, q.* lo huvo / sin duda fuera 
qual fuese el resultado; у con el estar Riv.* en la Florida, lo que 
se tiene por cierto— por que nada se nota q.* parezca confirmar 
la noticia de haberse intimado verd? neutralid.* al infame Сотой" 
Purvis— y porq.* á cada hora se oye una nueba tropelia de Pache- 
со, б de Lamas, q.* tiene preso á un Villamil, por la causa q.* huvo 
de serlo Roman García. ¡Y lo peor q.* no hay еп q.* fundar espe- 
ranzas p.* antes del mes de set.*— No hay remedio, si el horizonte 
polit.* no aclara en ocho dias, és preciso salir de este infierno. 
Hoy lo he resuelto. 


29 — Siempre mal tiempo, y ninguna nueba consolante— Por el 
contrario, se sabe ya á no dudarlo, q.* verdaderamente fué el С! 
Апр! Nuñez completamente batido, Se hacen por esto cargos á 
Oribe, 9° debió preveer q.* Riv.* desprendiese fuerzas contra aquel, 
p^ mandar fuerzas en su proteccion & — Dicen mas q.* si Nuñez 
iba á reunir caballadas y ganados, la operacion era larga, pesada 
y poca la gente— y otros dicen 9° el error, б temeridad estuvo 


de parte de Nuñez, q.* hizo ([fre]) frente 4 fuerza triple q.* 
la suya, 
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30 — Buen dia, pero no p.* noticias — Asegurase q.* el 28, ó ([27]) 
27 pasó Browm en el Belgrano / р" Buenos ayres, y nada mas. 


31 — Grande alarma huvo anoche — generala tocada por los tam- 
bores en toda la ciud.* de las 12 á la una de la noche— disparos 
de alarma en el Fuerte de S. José— toque de arrebato en las Igle- 
sias— un farol encendido sobre la Matriz— en fin llamadas á las 
puertas р." los Gefes, ó camaradas de los empleados y franceses y 
tiros de fusil en todo lo largo dela trinchera; todo parecia anunciar 
que habia sonado la voz del Angel del Apocalipsis— Asi lo cre- 
yeron á lo menos el Consul Ingles (inocente) y su familia д se 
embarcó á esa hora— Purvis q.* ganó con su muger el muelle— El 
D.” Portela q.* llevó su familia y criados á la casa de Ramires 
inmediata al Puerto, y tantos mas q.* cruzaban las calles buscando 
donde meterse, б рог donde salir ¿Y 9° fue? el parte de los mon- 
tes— que las escuchas hicieron señal de q.* por el centro venía una 
columna, y q.* se oían musicas, clarines y atambores, como q.* decían 
— allá vamos á sorprenderos. Y esto parece q.* lo entendió asi el 
G.! Paz, pues aseguran sus paisanos, q.* se le tuvo trageado toda la 
noche, esperando el asalto— Los de acá dicen q.* sentidos por la 
partida de escucha del canalla Samuel ingles, y escopeteados fuerte- 
mente por este, tuvieron q.* retirarse. Pero Señor si venían, si que- 
rian llegar y no les importaba ser sentidos, una vez q.* tañían sus 
instrumentos belicos ¿quien / les impedía llevarse por delante á 
Samuel y todos los demas profetas escuchas? Se espantaron, se aco- 
bardaron dice el Isidoro de María (a) Constitucional por mal 
nombre, 


Los blancos dicen, q.* como era el dia de los franceses q.* 
habian estrenado p.* celebrarlo una buena banda de musica militar, 
y hecho un alarde de su fuerza mumerica en la plaza (formaron 
inclusos artilleros 1700 hombres); probablemente quiso el sitiador 
aguarles el vino de la noche, ó la queda y sueño del vino del dia— 
Pareceme q.* si, y q.* nada mas q.* incomodar se propuso el sitiador; 
р” 9° no sé q.* se asalte á media noche, y sin abrir brecha teniendo 
artill*; y mucho menos q. es bien creido q.* ese ejercito se man- 
tendrá como está, hasta д^ á la Reyna de Inglaterra le plazca de- 
сше á Purvis dé V. paso á М." Browm. 


Y dicen mas los blancos, q.* los de áfuera se llevaron algunas 
partidas de escuchas. 


Hoy anduvo un buque de Browm cerca del Puerto y habló con 
otros de grra brasileros — qué será-non será— Y vamos á Agosto. 
Dios lo haga mejor q.* julio cuyo principio se mostró tan prospero 
р^ darnos al fin dela jornada nada, 
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/ Agosto 


Día 1° — Buen dia y fresco— mada de nuebo, p. que lo д dice 
el Nacional, és como sino se dijera. El diario dela tarde publica 
el parte del С! Nuñez al Presid.** Oribe sobre el suceso del 18, 
9° fué publicado afuera en un boletin. Estando á él Nuñez fué 
corrido, y tuvo alguna perdida y dispersion como era natural siendo 
su gente 320 hombres (y nos hablaban antes de 1500...) y mil 
y mas los riveristas, pero salvó las caballadas q.* tenia reunidas 
y marchaba á incorporarse con el G! Urquiza, como se le ordena 
en oficio que inserta. 

Llegó por la tarde el paquete ingles y empezó el hervidero 
de novedades— Que la Reyna aprueba la conducta del inicuo 
Purvis, y cuanto hizo en ofensa delas Кер.“ del Plata, ¡Mentira! 
por q.* sus escesos son de abril, y el paquete salió de Ing.* el 5 de 
junio, q. aún no habria llegado el q.* salió de aqui en Mayo. Que 
viene la muda del indigno Comodoro y del Consul Powell Dale... 
Ha de ser otra mentira.— Que iran cinco buques mas de рга 
р" q* el vil comod. lleve adelante sus picardias. Mentira por q.* 
esto seria declarar la grra á la Кер." arg”? y en ello, no puede 
tener interes la Gran Bretaña, mi aprobarlo la Francia y sobre 
todo los Estados Unidos de N. A. 


/ 2 — Carta del campo, mejor dho del Quartel gral del Presid.te 
Oribe q.* comunica haber el mismo dia marchado el Exto de caball.* 
que estaba en las Piedras sobre Rivera, mediante haberse presentado 
pasados 240 hombres de este y decir, q.* está gravisimamente en- 
fermo. Que de acá se pasaron, sin decir quando (pudo haber sido la 
noche del 30) 63 hombres armados: y q.* D Pancho Sotelo está 
loco рог q.* robandole Rivera, D Fructuoso, quatro mil cueros, 
habiase empeñado ademas en llevarse al Sotelo consigo— y eso 9% 
segun dicen, era este hombre muy ([debo]) devoto del gran ladron. 
Da palabra extra la carta, q.* ha llegado mucho ganado al Ejercito 
sitiador, y que celebran en él el proximo arribo del nuebo vice- 
almirante frances, q.* viene á desarmar sus compatriotas, б desmu- 
darlos de la cucarda y bandera. 


Siguen las noticias del Paquete, y es una gracia todos andan 
contentos— los colorados por д el canalla Comod.” sigue de Pa- 
гіпо, porq.* echará á pique á Browm, si levanta la voz, y р! que 
en la balanza de su efimero poder és inmenso el peso de este 
ausilio britanico— y los blanquillos por q.* están ciertos, ciertísimos, 
y asi escriben del Janeyro, q.* la neutralid.* será / efectiva y q.* los 
franceses serán muy pronto desarmados. Los primeros están tan mal 
informados, б tanto interes tienen en hacer creer su alianza con 
Inglat* (¡que demonio!) q.* hoy de grande uniforme ha ido el 
С! Paz á cumplimentar al execrable Comodoro. 
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Pero los blancos tienen otro motibo de gozo y és la enfermed. 
gravisima (¡que caridad!) de Rivera y el haberse dicho hoy д 
ha muerto. Soñaba el ciego q.* veía, digo yo; y ellos preguntan y 
porq.* hay banderas еп la linea sitiadora, donde hasta ahora no las 
huvo? Si ello no és un festejo ¿q.* ha de ser? Nada y nada digo yo; y 
sin embargo el color del partido me hace bullir in capite mil ideas 
agradables, q.* acaso mañana habran desaparecido, dejandome lo q.* 
hay de real, fastidio, cansancio, aburrimiento, q.* dista pocos grados 
dela desesperacion. 

Proclama á los españoles, ha ([hecha]) echado una El ejer- 
cito sitiador, y está buena, muy buena. El Diario dela Tarde dice, 


q el Min.” dela Grra le mandó reimprimir dos mil ejemplares: 
bien, puede q.* le suceda lo q.* al zeloso impertinente, ó lo д al 
perro dela fabula, cuya fidelid.* quiso el amo probar. 


/ 3 — Que ayer se reunieron los accionistas á la mitad de los 


dros de aduana del año 44, bajo la Presid* del Min.” Bejar, q.* 
tuvo la audacia de congratularlos por la prontitud y patriotismo con 
9.° se habian subscrito, p.* salvar la Patria 8. Y asi lo dice hoy el 
diario dela Tarde— ¡Viose jamas tan infame desvergiienza! 

Dicese como cosa averiguada, q.* la carta de Londres á Purvis 
és de 24 de abril y aprobando su determinac.” de trasladarse al 
Јап á estar á la mira de los sucesos, y nada mas; pero q.* despachos 
posteriores comunicados al Gob.” frances y р" este а sus Ag.“ 
ordenan á Mandeville, q.* reprima á Purvis y lo mantenga ente- 
ram.'* neutral. E 

Dicese tambien q.* el mismo Paquete trae orms positivas p.* 
el desarme de los franceses; y q.* se cumplirán lo q.* se comuniquen 
р" el Conde Delurde, aunq.* no haya llegado el contraalmirante 
9° viene á substituir al imbecil Clerval. 

Se ha registrado la casa, libros y todo de D. J. МА Perez; y se 
anuncia que con el pretesto de buscar hombres, se registrarán ma- 
ñana, б esotro dia, todas las casas sospechosas. Mañana és el dia 
designado por el Gefe de Policia en ejercicio desus funciones legis- 
lativas, ра presentar todos los hombres / de color de toda edad р" 
una nueba clasificac.* 

Y és hoy cosa averiguada que la Policia cobra efectivamente 
al fin de cada mes los alquileres de todas las casas delos declarados 
profugos, tengan, б no, muger é hijos; y con la circunstancia de 
considerarse profugos á alg.* q.* se fueron con pasaporte como D., 
Jayme Ша. Todo, todo, todo se invade y atropella ningun respeto 
humano contiene уа á esta gente, és indispensable huirla. 

Hoy tuvo el С! Paz gran junta de Gefes de Mor arriba: р." 
9° haya sido, se ignora; pero bien puede pensarse q.* no és para 
algo util á este infortunado Pueblo. 
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Persona de acreditada probidad vino hoy de afuera asegurando, 
q.* corre allí la noticia dela muerte de Rivera; y q.* á esa persona 
Је consta, q.* en el Sauce fué tomada la carretilla de un mercachifle 
italiano, p.* conducirlo, por q.* su postración le impedia ir á caba- 
llo. ¡Quien sabe si la predha junta es relativa á aquel suceso! A 
lo menos los interesados en q.* sea incierto, callan y no lo des- 
mienten: esto és notable, 


Dicen con grande reserva, q.* el Gob.” frances se quejó al in- 
gles por la parte y grande influencia q.* su Consul en Mont.” Powell 
Dale habia tomado en el armamento de los franceses— q.* el Mi- 
nisterio ingles le contestó asegurandole / de su desagrado por la 
mala conducta del Consul, y acompañandole copias de las ordenes 
9° relativam.** le impartía— que estas oras y las del Gob.” frances 
p.* el desarme de los franceses venian dirigidas en el ult." paquete 
Viper á los Min.* Mandeville y Delourde, y q.* se aguarda su co- 
municación dentro de tres, Ó quatro dias. 


4 — Hoy se presentan todos los hombres de color en la Policia— 
La Com.” que los recibe és invisible — está colocada en lo mas 
interior dela casa adonde no és licito acercarse á ningun profano. 
Varios ( [centile centil]) centinelas con sable desnudo guardan las 
puertas, y componen la Com.” Lamitas, el celeberrimo Riv.* Indarte 
y un otro, q.* dicen ser militar— Todo viviente de color entra 
solo, los de pechos en brazos de Zeladores dela Policia— Asi se 
libran de ruegos de lagrimas y de reconvenciones— Quedan almace- 
nados allí negros de setenta á ochenta años, ciegos, mancos y 
cojos — y пергШоѕ y mulatitos de catorce años arriba. Los que 
están con sus Padres, caen todos bajo el peso de esta indigna 
autorid.— los libertos y colonos quedan si son de blanquillos, 
salen, si son de unitarios riveristas. Y sin embargo huvo escepcio— 
nes— de vergüenza acaso, Ó por el temor de poner en ejercicio 
buenos y / acreditados pulmones, han devuelto á algun su enemigo 
el criado. El mio llevó y presentó un papel q.* decia— "Fulano 
“detal colono legalm.'* adquirido; su patrono N. lo educa p.* q.* á 
“sus veinte años entre al ejercicio de los dros de ciudadano— sabe 
“ya leer y escribir”. El negrillo fué despachado al instante— muchas 
gracias: es preciso darlas ya quando á uno no le roban, quando 
le dejan algo. 

El patio de la Policia estaba lleno de libertos y patrones, de 
madres llorosas у de Señoras afligidas— alg.* de estas habian criado 
al negrillo muerta la madre en el parto— otras, sin hijos, querían 
como tales á sus felicisimos libertos, б sean pupilos— no importa, 
á nadie se oye, vaya todo el mundo á llorar a su casa. Grande 
impresion ha hecho en las familias esta medida: mucho ha aumen- 


tado el odio gral al Gob."— A esto no dejó de concurrir mucho 
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la insolente conducta del Com.'* de la Milicia pasiva Fr.” Horde- 
ñana, entenado del Min? Vazq.* Este mozo petulante q.* repite á 
las respetables ancianas q® la fatalidad puso á su mando, ч. él no 
se ha propuesto ganar con ellos simpatias, hizo cargos á todos los q.* 
en la noche pasada, no concurrieron al / toque de alarma. Los 
llamó individualm.'*, los reconvino á gritos é insolencias, y 105 con- 
denó, á unos, á ocho dias de destacam." á otros á la guardia con 
prohibicion de personero y calidad de permanecer despues arrestados, 
como lo están, en sus casas. Esto era lo unico q.* faltaba á este in- 
feliz Pueblo p.* hacerle apurar hasta las heces el caliz de la amargura. 


Dicen 9% á noche, muy temprano, fué sorprendida una partida 
de escuchas q.* manda un español; у 9° este y 26 hombres mas 
fueron heridos. 


Dicen 9° todos los presos de las carceles la publica y la de la 
Policia ván á ser alistados, y en el acto uniformados. ¡Buena gente! 


Asegurase, q.* еп 5.“ Lucia, y en Maldonado, buques de Browm 
dispersaron á metralla los ganados q.* traian á la costa р^ embar- 
carlo; y ha de ser asi por 9° de S.* Lucia vinieron barcos vacios. 


En efecto el miserable Editor del q.* se llama Constituc.* Diario 
dela Tarde, cuenta hoy д la Goleta Purvis con bandera inglesa 
y otro lanchon mas, ingles, fueron arrojados á balazos de S.* Lucia, 
é insultados con el epitecto de salvages итї^ por un / buque de 
Browm— y aquel... pobre hombre americano, pondera el insulto 
hecho á la bandera inglesa y reclama el q.* se pida pronta satis- 
faccion & &. 


No hay duda el Gob." de Entrerios D. Justo J. Urquiza y su 
ejercito, q.* dicen ser de cinco mil hombres y q* será tal vez de 
tres mil, está cerca de S.* Lucía— у los mismos unitarios dicen q.* 
hoy debía reunirse á Oribe, D. Мап,!; pues q.* tambien se asegura 
ч? este se puso á la cabeza del Exto de Caball.* 


Se omitió hacer constar en el dia de ayer dos cosas— 1* 


ч? еп la reunion de accionistas forzados p.“ el remate delos dros 
de Aduana, propuso Lafone y D. J” Zufriategui 9° se firmaran 
ya los vales por el valor de las acciones. Los resistió como prematuro 
el famoso canonigo D" Vidal у lo siguieron los mas, б sean los 
no ingleses— 2* Que el diario de ayer tarde pondera y aplaude la 
voluntad y patriotismo con q.* todo el vecind.* corrió á subscri- 
birse á aquel remate p.* salvar la Patria!... Es hasta donde puede 
llevarse la desvergonzada audacia! Robar y decirle en sus barbas 
al robado q.* era meritorio р" su desapropiacion voluntaria, és lo 
/ no sé q® se haya visto en Gob.” alguno republicano. 


Siempre empeñados los marinos aventureros en traerse las tablas 
д? restan del Galpon de Caravia еп el Arroyo Seco, fueron hoy 
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legionarios italianos con una cañonera. No se les vió desembarcar 
tablas, pero si se vieron caer y traer entre quatro á dos de estos 
legionarios hasta la cañonera— Algunos mas és probable q.* hayan 
embarcadose por su pie, aunq.* heridos. 

На llegado esta noche, dicen, oficio del Сог! de Riv.* Venan- 
cio Flores de fha el 28 del pasado en el Rosario, anunciando q.* 
а Urquiza con 800 á 1000 hombres y seis mil caballos (sin gine- 
tes) lo tiene estrechado en la Sierra del Mal-abrigo, y q.* induda- 
blemente lo destruirá. А ser cierto esta parte y cierto aquel num.” 
de la fuerza de Urquiza será su vanguardia, q.* manda, segun corre 
yá, el G! Nuñez; y és probable que Flores ignore la pasada del 
Exto de Urquiza en el Кіо-перго, pues q.* se observa por los sor- 
prendidos q.* los riberistas están, lo ignorantes q.* estaban de la 
marcha de aquel y del num.” dela fuerza. 


6 — Anoche, como la anterior huvo fuego con las escuchas dela 
aguada á eso de las diez; pero despues de las doce hasta la una, huyo 
en el centro un vivisimo fuego hácia el / centro, apercibiendose bien 
descargas cerradas de fusilería. Esperabamos hoy con ansia saber lo 
9° huvo; pero nada pudo averiguarse mas 9° de los sitiadores 
vino mucha gente hasta la plazoleta de Artola; у q.* se escopeteó 
tenazmente con los escuchas de las azoteas, casi a boca de jarro. 
Cinco heridos dicen los Unitarios riveristas q.* tuvieron; y los blan- 
quillos dicen q.* muchisimos. 

Corre que Tomas Gomez, con Geronimo Caseres saliendo de 
Colonia y Mercedes se juntaron y destruyeron á Calixto Centurion, 
alias, Calengo, haciendo en su gente grande carnicería. 


No se habla mas q.* de Urquiza y delas caballadas q.* trae— 
confiesan los de acá sus temores— algunos buscan onzas de rastro 
y con empeño, hasta pagar un patacon de premio; y los blancos 
empiezan á respirar dividiendo sus esperanzas, entre un triunfo del 
Exto de Caball.* de Rivera y la venida de la Tactique de В? a5; 
рог 9° aguardan en este buque frances orn p? desarmar los fran- 
ceses de aqui Ó recogerles cucarda y bandera; у orns al detestable 
Comod. Purvis p.* д se restituya á la neutralid.* q.* le compete. 

Las esperanzas 9° habia en la venida del Consul español, y 
la declaración de Guerra del Brasil á esta mala gente, se han disi- 
pado: lo primero, р" que la Corte de españa está en rebolucion, 
puesto д° ha fugado de Madrid el Regente Duque dela Victoria; 
y lo segundo p." q.* como dice una carta del Janeyro, aq} Ministerio 
oye y medita; medita y oye— y nada mas. 

/ Dicen (y lo dijo un ofic! de marina frances) q.* la llegada 
del ult.” paquete ingles á В? а* produjo grande regocijo: у 9% 
hoy llegó el buque del Almirante frances, una goleta de grra arg 
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që le trae oficios del $" Rosas, у del Presid.'* Oribe, pues q.* 
estuvo antes en el Bucéo. 


7 — Gran tiroteo huvo anoche en el Cordon— se sabe q.* de las 
escuchas imglesas al mando del canalla tonelero Samuel, huvo alg.* 
heridos, siendo uno de ellos oficial. Los sitiadores trajeron cañones 
é hicieron algunos disparos sobre la trinchera dirigidos á la casa del 
G.! Paz— huvo, (no se dice mas por q.* esta gente és esactisima еп 
la reserva) un herido de bala de cañon, q.* le llevó media cara. 


Dicen q.* ha venido la Tactique de B.* а", en la q.* nos pro- 
metemos огпѕ al Vice-aJmirante frances p.* el desarme de los suyos. 


Parece q.* по es cierto la llegada de la Tactique. Huvo esta 
mañana fuerte guerrilla hácia el Arroyo Seco. 


Una publicacion q.* hace el Nacional (por mal nombre) dela 
declaracion de un italiano venido de S.'* Lucia desmiente el oficio 
de Flores sobre el poder de Urquiza— Y un otro paisano viejo 
colorado, q.* fué р” ganado y q. estuvo preso de Urquiza, dice q.* 
este trae tres mil y mas hombres de caballeria, ochocientos de in- 
fantería, y caballos tantos, q.* toman como dos leguas de terreno. 
Puede haber en esto, ó en todo lo demas exageracion; pero és 
cierto, q.® asi lo dice el hombre. 


/ 8 — Anoche no huvo fuego como en los anteriores. Un lancho- 
nero q.* fué por cueros á S.* Lucia, vino sin ellos, por q.* no 
dejó cargarselos un Ofic! de Browm, El patron habló con los ca- 
ггегоѕ q.* habian traido los cueros al embarcadero, y le dijeron q.* 
la fuerza de Urquiza era de mas de cinco mil hombres, y q.* traia 
ademas grandes caballadas. De manera q.* si ahora no consigue 
Oribe acabar con Rivera merecerá una calificacion muy poco ho- 
norable, 


Ayer tomó posesion desu cargo el S." Bachiller Comend” de 


la Orn de Christo y Min.” resid.** del Emp." del Brasil cerca de este 
Gob.™ Joao Lins Vieira Cansangao de Sinimbú, con toda solemnidad. 
Este hecho ha sido mirado con desagrado por todos los q.* creían 
que los agravios inferidos al Brasil en la persona del 5" Regis, y 
el acuerdo en q.* se supone á aquella corte con el 5." Rosas, hacian 
inevitable un rompimiento; pero reflexionando un poco, se alcanza 
el interes q.* debe tener el Brasil en tener quien lo ([pr]) repre- 
sente ahora q.* estan precipitandose los sucesos, y q.* anuncian la 
terminacion de la guerra— terminacion q.* solo el poder de Dios 
podrá hacer ч. sea favorable á este simulacro de Gob.” y á los 
extrangeros que lo obedecen y conservan. 


Dicen q.* ayer se pasaron р“ afuera ocho franceses, seis solda- 
dos, un cabo y un sargento; y q* Pedro Echart, antiguo en el 
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Pais (en esto по hay error) y Мог del Bat." de Vascos franceses, 
está preso. Unos dicen q.* por causa de conspiración, y Otros, y 
/ es lo mas probable, q.* por q.* recogió firmas p.* voltear á Thie- 
baut, y hacer de esos franceses dos legiones, á fin de tener él, 
Echart, el mando de una. 


Dicen (|q.*]) hoy que Rivera está de aquel lado de S.* Lucia, 
paso de Juan chazo; de modo q.* si Urquiza estaba proximo á S. 
José, ё 1. Oribe en aquellas inmediaciones, sino rennido al mismo 
Urquiza q.* le traía caballos, és de esperar una batalla de un mo- 
mento á otro. Y Rivera no ha poder escusarla, sino arriesgando per- 
der sus caballadas. Verémos. 

Llegó esta noche el paquete ingles Viper de В aï у fondeó 
al lado del buque del infame Purvis— ¿Si traerá lo q.* se decia? 


9 — Grandes temores y esperanzas entre los de uno y otro bando— 
los del de Oribe tienen sin duda ([muy]) mas razones p.* pro- 
meterse el triunfo — los de Rivera, en nada pueden fijarse mas q.* 
en la capacidad, digamoslo asi, campera de este pajaro de garra— 
Les ha sorprendido el rapido pasage de Urquiza Rio negro abajo, 
por q.* naturalmente dicen— él trae los caballos de q. Oribe ne- 
cesita y— Rivera debio al menos р." esta consideracion impedirles 
el paso del Rio Negro: supo, ó nó, la marcha de aquel— si lo pri- 
mero claro es q.* по pudo atajarlo; y si lo segundo / perdida está 
totalmente la opinion de Rivera en la campaña, quando no huvo 
quien le diera parte de las marchas y aproximacion de Urquiza. 

Este, dicen unos q.* no pudo unirse á Oribe por q.* se lo impide 
la creciente de S.** Lucia. ¡Mentira! por q.* mas alto estaba el res- 
petabilisimo R. N. y lo pasó; y por q.* sabese bien q.* en aquel 
Arroyo hay lanchones de Browm q.* pueden facilitarle el paso. 

Otros dicen q.* Urquiza está unido á 1. Oribe en $. José— 
otros q.* tienen á Rivera encerrado en el rincon de Albano; y en 
fin nadie sabe lo cierto y todos se echan á discurrir segun la di- 
reccion de sus deseos. 


Bernabe Magariños q.* estaba en la robada ciud." de Maldonado 
salando y cuereando ganado ageno y robado por la tropa á los 
dueños, se vino ayer, рог q.*, dicen, se aproximaban los blancos al 
mando del С! D Servando Gomez. Otros aseguran y parece lo mas 
cierto, q. Fortunato Silva, ([vino 4]) fué a recoger en aquel 
Departamento todo soldado y hombre util, y quedando enteramente 
desguarnecido, debieron abandonar ( [las] )lo, los negociantes у de- 
mas comprometidos. 

Sabese bien, q.* el Almirante Browm estuvo dentro del Puerto 
de Maldonado y registró / todos los buques y... hasta dos con 
bandera inglesa! (Así exclama el Constituc.! de hoy). Lo mismo hizo 
con otros buques al frente de este Puerto, y el indigno Сотой? 
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Purvis no se ha movido, no ha preso á Browm, como lo amenazaba 
otras veces, y ni lo ha echado á pique— ¿De donde procederá esta 
insolita tolerancia? De donde esta nueba marcha del Almirante 
Browm? Suponemos q.* de los despachos conducidos por el Viper 
á B° ах Veremos, q€ ha traido ultimam.'* de alli. El resultado de 
esto fué haberse desembarcado los ciento y tantos desmontados, q.* 
iban á salir p.* Maldonado. Esta era la expedicion de las tres armas 
que se anunciaba habría de conducir Pacheco al difunto Rivera. 
Difunto!... ¿Quien asegura q.* no lo sea, como se ha dicho? Su 
muger no vino, no ha escrito, y el q.* el suceso по se publique, 
(si á Dios plugo enviarlo) no és bastante p.* dejar enteramente de 
creerlo; por que, necios y muy necios fueran Medina, Aguiar, Blanco, 
Fortunato, Luna, Flores & si dejáran traslucirlo entre la tropa. 


Que corre en ВУ as entre los orientales, dijeron unos ofic.* 
sardos, q.* el 15 del cor.** debia atacar Oribe la Plaza. Cosa nunca 
vista, me / parece, q.* los Gen.* hagan tales anuncios. 


Llegó hoy la Corbeta N. A. Jobn Adams, 9° habia salido р." 
el Janeyro, despues q.* este СоЬл° había registrado, ó detenido el 
Trafalgar y traido á este Puerto la Carolina, buques ambos ameri- 
canos. Esperase, y era de esperar, q.* despues de las comunicac.* 
oficiales habidas entre el Consul N. A. y el Gob”? sobre el сот 
con el Buséo, se reclame ahora fuertemente la carga dela Carolina, 
desembarcada р." la colect* р" la Aduana, y de la q.* el Gob." 
tomó quanto quiso, no obstante ser aquel cargamento un deposito á 
la orn del Juzg.? del Crimen, el 9° se le cometió esta causa 9% dice, 
el Gob.””, ser de contrabando. Pero como hemos alcanzado á un 
tiempo en q.* no sucede, nada de lo q.* naturalmente habia de suce- 
der, yo espero, témo mas bien, q.* el Johon Adams se quedará tan 
fresco como se quedaron los buques de grra franceses y los buques 


de grra sardos, despues q.* á sus conciudadanos los ha tratado Pa- 
checo y Obes y comp.. como les ha dado su regalada gana— 


10 — Dia muy lluvioso, y corre— q.* hace hoy cinco dias 9° el 
Exto de D Ign” Oribe se unió al del Gob. Entre-riano D 
([J. J. U.]) Justo Urquiza de aquel lado de 5. Lucia, entre 
/ Cagancha y el Arroyo dela Virgen; y corre 9° tres dias atrás salió 
una fuerte Div." hácia Maldonado— Pronto hemos de saber si esto 
es cierto; pero lo es sin duda que nada se trasluce de lo q.* haya 
traido el Paq.'* Ing Viper de ВУ a5, y q.* el canalla Сотой? 
Purvis no se ha movido á pesar që Browm ha registrado buques 
ingleses en Mald.% 


Me consta y quiero consignar en estos apuntes el como, 9° 
el р” D. Florencio Varela ha sido y es el unico Director del 
idiota Comodoro ingles Purvis en todo quanto [ha] hecho, ó es- 
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crito desde 9° llegó á Mont? con relación á Browm, al bloqueo, á 
la guerra en suma. — Los parientes de D. Samuel Lafone se quejan 
mucho de д la gaceta de B.* a* llama á aquel pirata, y de q.* lo 
maltrate tanto; y queriendo demostrarles la justicia q.* tienen p.* 
quejarse de Lafone los arg." у orf por sus escandalosas compras 
á estos desvergonzados gobernantes, y р." haber influido sobre el 
torpe Comod.” Purvis, hasta hacerlo proceder tan vilmente como lo 
hizo; respondió, q.* esto era un error en q.* estaban muchos, pues 
д? el D.* Varela era el unico consejero y secret.” de Purvis, el cual 
no daba un paso sin su acuerdo: 

/ Y dijo mas, q.* habiendo el Comodoro llevadole á Lafone, antes 
de cerrarlos, los partes q.* daba á su Reyna sobre la causa y fin de 
todos sus procedimientos en el Rio de la Plata en el mes de abril, 
le dixo, q.* todo estaba redactado р." Varela, y él muy satisfecho de 
q* S. M. no podía menos q.* aprobar absolutamente su conducta. 
Agregó Quevedo 9° él habia oido la lectura; у q.* en efecto le pa- 
reció ( [absolutamente] ) bien esplicada y absolutamente justificada 
la conducta dha del dho infame Comodoro ingles.— А proposito, 
dijose ayer, q.* el mismo Varela iba de embajador de este Gob." а 
Londres; y con este motibo ([...]) dijo otro, y podia saberlo, q.* 
Varela estaba rico у muy rico, no obstante q.* al llegar aqui del Jan.” 
en Dic* ult, б en”, maufragó en Carrasco.— ¿Como по ha de 
sentir la emigracion arg."* abandonar esta tierra? Como no han de 
sostener ellos y solo ellos, los ing, franceses, é italianos, la рга 
9° nos devora—; Y creeremos todavía exagerado el odio de los 
Federales enla Rep" arg™ contra los Unitarios! 

Publica el Const! de hoy q.* D” Ramona Perez de Sierra gra- 
tificó con 80 patacones al picaro Samuel, р" q.* impidió 9° los 
blancos le quemaran los / muebles de su casa; y es mentira. D.* 
Ramona aseguraba y está bien persuadida de q.” los blancos no le 
harian, como no le han hecho el menor daño; pero sabiendo q.” 
era Samuel y los de su partida llegaban á la casa y le quemaban al- 
gunos de los muchos marcos y puertas, q.* el finado Sierra habia 
comprado a Fabio Maines р. levantar de alto la casa en q* vive 
Makinon; ajustó con el dho Samuel, q.* le tragera quanto alli habia. 
Hizolo asi ayer; y al recibir hoy los 80 patacones por mano de D. 
М. A. Berro, le dijo, q.* mañana pensaba ir á traer los muebles de la 
casa de D. }.^ Маа Perez. Claro és que, si le propuso á este la misma 
operacion, no puede negarse, só pena de ostentar confianza en los 
sitiadores y dar asi lugar á 9% estos infames merodeadores, le sa- 
quen las puertas desu casa, ventanas, rejas y tal vez tirantes. Asi 
son todas las verdades q.* publican los indecentisimos diarios q.* 
infaman el nombre oriental. 


11 — Apareció hoy en el Cerrito otra nueba y grande hasta de 
bandera. 
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Se habla de haberse pasado un buen numero (mas de 60) de 
vascos franceses р." los sitiadores— El diario de la tarde corrige 
una noticia publicada p." el Nacional respecto / de Nuñez y grande 
desercion de la gente de Urquiza— Dice, q.* no fué el patron de 
la goleta venida dela Colonia, la Farrupilla, quien la dió, sino uno 
otro de su tripulacion. 


Varela sale de hoy á mañana en el buque de grra ingles la 
Fantome — ha dicho él q.* no vá á Londres con caracter ofic.! 
pero ayer pasó el Presid.'* Suarez á Perez el Presid.** del Senado, 
un ([of]) billete rogandole q.* procurase q.* en el dia se despachase 
el negocio de los vapores, por q.* deseaba que lo llevase despachado 
á Inglaterra un comisionado del Gob.””, q.* estaba p.* partir. 


12 — Dicen los riveristas q.* Urquiza fué batido por Flores; pero 
q.* perdieron ellos al сог! Luciano Blanco— Dicen los legales, б 
sean blanquillos, q.“ antes de haberse unido Urquiza con el С! D 
Ign? Oribe batió completamente á Flores y comp.*— Si esto no es 
cierto, tampoco ha de serlo lo otro, por q.* no huvo repiques, mú- 
sica, salvas, ni boletin. 

Dicen q.* anoche se llevaron los sitiadores las mulas del tren 
de acá, que se guardan encerradas dentro de una casilla de madera 
q€ está bajo del tiro de fusil de las trincheras. 

Dicese, item, q.* á la vuelta / del Petithuan, berg” de grra 
frances, q." marcho ayer р^ В a”, se desarmaran los franceses de 
orn del Rey 8 

Dicese mas, q.* Urquiza está en Cagancha, Oribe D I. en el 
rincon de Marg. Conde; de aquel lado de $.‘ Lucia, bien cerca 
de Cagancha, y 9° Кіу anda рог Maciel— А lo menos spre ha 
sido de creerse q.* Riv.* no era bastante poderoso p.* atajar á Ur- 
quiza; рог 9% en otro caso, lo habria sofrenado Oribe q.* fuera р! 
el rio con lanchones, y con mor interes, trayendole los caballos de 
q.* tanto carecia. Luego no hay duda de q.* Riv.* está debil, si és 
q® por desgracia dela tierra vive todavia hoy. 

Se repite con mucha segurid.* la especie de q.* el С.! Servando 
Gomez marchó el dia 7 con una fuerte Div.” de caball* é inf* á 
ocupar á Maldonado. Hoy llegó todavia de alli un buque con ga- 
nado; mas no és extraño, que ayer no huviese aún aparecido D. 
Servando р." allá. 

Hoy sancionó el Senado el privilegio q.* por cierto num.” de 
años acordó la Camara de Repres. en abril del año pasado á М. 
Viuglin, p.* el establecim.' 

(Continuará) 
Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. Tomo 2105. 
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MUSEO HISTORICO NACIONAL 


Casa del General Fructuoso Rivera 
Rincón 437 
SALAS DE EXPOSICIÓN SOBRE LA HISTORIA GENERAL DE LA REPÚBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY DESDE EL PERÍODO РКЕНІЅРАМІСО HASTA 1919: Indígena. 
Epoca Colonial. Invasiones Inglesas. La Patria Vieja. La Cisplatina. La Independen- 
cia. La Organización Constitucional. Los Símbolos Nacionales. Gobiernos de Rivera 
y Oribe. La Guerra Grande. La Política de Fusión. El Caudillismo y el Principismo. 
El Militarismo. La Libertad Política. La Extensión Democrática. 
SALAS DE CONSULTAS: Biblioteca. Colección de cartas geográficas, planos, gra- 
bados e iconografía. Numismática. 


Casa del General Juan Antonio Lavalleja 
Zabala 1469 

SALAS DE EXPOSICIÓN SOBRE LA HISTORIA GENERAL DE LA REPÚBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY DESDE 1825 A 1830: Los Treinta y Tres. Sarandí. Rincón 
e Ituzaingó. Sala Lavalleja. Sala Pedro Trápani. Sala 1830: Ana Monterroso de 
Lavalleja. Sala del Gaucho: Colección Roberto Bouton. Sala de Grabados: Colección 
Roberto Pietracaprina. Sala: Colección Pablo Blanco Acevedo. 

SALAS DE CONSULTAS: Biblioteca y Archivo Pablo Blanco Acevedo. Colección 
de Manuscritos del Museo Histórico Nacional. 


Museo Romántico 
25 de Mayo 428 


SALAS DE EXPOSICIÓN SOBRE LA HISTORIA SOCIAL DE LA REPÚBLICA ORIEN- 
TAL DEL URUGUAY DESDE 1830 A 1890: Sala Adolfo Berro. Sala Joaquina Vásquez 


de Acevedo. Sala Gaetano Gallino. Sala Rosalía Artigas de Ferreira. Sala Antonio, 


Montero. Sala de las Cómodas, Sala de los"Álbumes. Sala Julio Herrera y Obes., Sala 
Matilde Roosen de Regalía. Sala Rosario Piñeiro de Rodó. Sala La Vida Cotidiana. 
Sala de las Miniaturas. 

SALAS DE CONSULTAS: Hemeroteca. Musicología. Salón de Música. 


Casa del General José Garibaldi 
25 de Mayo 314 

SALAS DE EXPOSICIÓN SOBRE LA HISTORIA GENERAL DE LA REPÚBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY DESDE 1843 A 1848: Sala Anita Garibaldi. Sala Combate 
de San Antonio. Sala La Legión Italiana. Sala Los Combates Navales. Ambientes 
familiares. 

Casa Quinta del Dr. Luis Alberío de Herrera 
Avda. Luis A. de Herrera 3760 y 3762 

SALAS DE EXPOSICIÓN SOBRE LA HISTORIA GENERAL DE LA REPÚBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY DESDE 1897 A 1959. Nueve salas que componen los dis- 
tintos ambientes de la casa. 

Casa Quinta de D. José Baille y Ordóñez 
Teniente Rinaldi 3870 

SALAS DE EXPOSICIÓN SOBRE LA HISTORIA GENERAL DE LA REPÚBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY DESDE 1886 A 1929. Catorce salas que componen los 
distintos ambientes de la casa. 


Casa de Manuel Ximénez y Gómez 
25 de Agosto 580 
Destinada por decreto del Poder Ejecutivo de 20 de febrero de 1946 a evocar 
la tradición de la ciudad de Montevideo en su aspecto de “Plaza Fuerte y Puerto 
de Mar”. Han sido libradas al público quince salas. 
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